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RESENTAMOS  al  público  este  líbró> 
como  nuestro  pobre  contingente  en  la  patriótica 
labor  de  difundir  el  conocimiento  de  nuestro  pa- 
sado; contingente  tanto  más  necesario  por  conve- 
niente, cuanto  que  los  historiadores  peninsulares 
de  allende  el  Estado,  se  ocupan  de  Campeche, 
como  asunto  complementario,  pero  indispensable 
para  su  objeto,  por  haber  sido  esta  localidad  uno  de 
los  dos  centros  laborantes  de  la  política  en  que,  á 
su'vex,  se  generó  la  historia  de  Yucatán. 

Antes  de  aquellos  historiadores-Señores,  Cres- 
cencio  Carrillo  y  Ancona,  Serapie  Baqueiro  y 
Eligió  Ancona-en  el  período  de  transición,  y, 
cuando  al  amparo  y  con  acatamiento  de  la  ley 
suprema,  se  hacía  la  gestión  de  esta  entidad  fede- 
rativa, los  representantes  del  Distrito  emancipado 
presentaron  en  el  seno  de  la  Asamblea  Nacional 
«1  cuadro  analítico  de  la  hegemonía  peninsular, 
demostrando  que  el  término  de  ésta,  sería  la  erec- 
ción  del  Distrito  en  Estado  de  la   Confederación 
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Mejicana ,  ea  el  momento  en  qu-c  ésta  »  entraba  á . 
nueva  vida  y  con  los  poderosos  alientos  que  le  ins- 
piraron los  proceres  de  su  regeneración  democrática. 
Y  esta  Metmoria  sobre  la  conveniencia,    utili- 

t)AD    Y    necesidad  DE  Ul  ERECCIÓN    CONSTITÜCIOMAU 

DEL  Estado  de  GAMPBCHE-paciente  trabajo  del 
diputado^  Lie.  Tomás  Aznar  Barbachano-fué  la 
primtra  obra  histórica  dada  á  luz  en  la  época 
contemporánea» 

Asunto  que  está  fuera  de  discusión,  es  la  au- 
toridad  literaria  y  la  meritoria  tabor  ¿te  estos 
nuestros  historiadores  coetáneos,  cuyas  obras  mi- 
ranros  á  la  altura  de  la  muy  merecida  reputación 
de  sus  autores:  de  aquí  que  sus  importantes  pro* 
düccioiies  ROS  hayan  servido  de  constante  guía  y 
de  diaria  consulta;  pero,  el  estudio  de  nuestra 
particular  documentación,  reducida  á  lo  que  dejar 
pluguiera  en  nuestro  principal  archivo  á  los  viola* 
dores  del  pasado,  nos  indicó  algunos  vacíos  y  jui- 
cios erróneos,  cuyos  complementos  y  rectificaciones 
presentamos  en  el  Competidlo  de  Historia  de  Cam- 
peche, sin  perseguir  más  objeto  que  la  irradiación 
de  la  verdad,  y  sin  desviarnos  del  respeto  que  ren- 
dimos á  tales  autores  y  á  sus  obras  imperecederas. 

Esto,  no  sin  reconocer  la  justificación  de  que  la 
Memoria  del  Distrito-^sS  llamada  por  laconismor-y 
las  otras  obras  sobre  la  Historia  General  de  Yuca- 
tán, no  toquen  detalles  en  los  cuales  se  detiene  el 
Compendio  de  Historia  de  Campeche;  porque,  así 
como  en  éste  satisfacen  su  objeto,  en  aquellasr 
habrían  desvirtuado  su  carácter. 

Por  otra   parte,    no  por   escribir  la   historia   de 
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Campeche  y  de  lo  que  fué  su  jurisdkxrón  territorial 
desde  la  más  remota  antigüedad,  debemos  concre- 
tarnos á  los  acontecimientos  de  que  fueron  teatro 
estos  lugares;  pues  el  ser  tan  restrictos  nos  haria 
mutilar  un  valioso  conjunto  que  pertenece  á  todos 
los  peninsulares;  sería,  por  nuestra  parte,  privar  á 
las  generaciones  de  Campeche  del  conocimiento  de 
ahidalgados  sucesos  de  que  fueron  protagonistas, 
hijos  de  la  demarcación  campechana,  y  en  los  cua 
les  sucesos  Yuca,tán  fué  perfeccionando  su  educa- 
ción política  y  verificando  progresivamente  sus 
evoluciones,  intelectual  y  social. 

Creemos  que  esta  generalización  de  nuestra  his- 
toria llenaría  un  vacío  lamentable  en  la  educación 
de  la  juventud  yuc?iteca,  en  cuyo  programa  de 
instrucción  escolar  se  ha  excluido  la  historia  de 
Yucatán,  dandp  así  origen  á  la  irregularidad  de 
que  estén  versados  en  la  historia  de  otros  países, 
quienes  ignoran  la  del  suelo  en  que  vieron  la  pri- 
mera luz,  y  donde  residen  en  su  peregrinación 
por  este  mundo. 

Y,  ¡cuántas  manifestaciones  de  esta  irregularidad 
se  observa  en  la  juventud  que  sale  de  los  colegios 
peninsulares! 

¿No  es  Anómalo  que  un  alumno  de  éstos,  hablé 
dé  la  disolución  del  Imperio  Romano  y  de  la  con- 
quista del  Azteca,  cuando  ignora  cómo  se  disgregó 
la  Monarquía  Maya  y  desapareció  la  autonomía  de 
este  pueblo? 

¿Puede  justificarse  que  los  nombres  de  Vicente 
María  Velázquez  y  de  sus  congéneres,  de  cuyos 
labios  salió  el  verbo  de  la  soberahía  y  redención 
d€  amestra  primera  patria,   no  nean  pronunciados 


por  el  niño  yucateco  con  la  misma  veneración  con 
que  balbucea  el  de  Miguel  Hidalgo  y  Gallaga? 

Bien  que  á  nuestra  juventud  se  le  instruya  en  la 
Historia  de  la  Filosofía  y  de  la  Literatura  univer- 
sales; pero,  ¿porqué  privarle  del  conocimieato 
de  nuestro  progreso  intelectual  generado  por  los 
grandes  pensadores  yucatecos? 

Que  sepa  la  juventud  yucateca  que  si  para  el 
Universo  fué  César  Cantú,  y  para  Méjico,  Alamán, 
para  Yucatán  fueron-entre  otros^Cogolludo,  Juan 
Pío  Pérez  y  Justo  Sierra;  que  se  imponga  de  los 
cruentos  sacrificios  con  que  al  fin  quedó  consu* 
mada  la  asimilación  de  Yucatán  á  la  Nacionalidad 
Mejicana;  y  que  admire  en  la  excelsa  marcial  fi* 
gura  de  Sebastián  López  de  Llergo,  nuestro 
"Caballero  sin  miedo  y  sin  tacha",  y  de  otros 
denodados  capitanes,  la  brillante  carrera  de  ha* 
zanas  en  el  ara  de  la  autonomía,  del  decoro  y  de 
la  salvación  de  la  Península,  en  los  cuales  mo- 
mentos de  prueba,  sin  más  escuela  que  su  valor 
y  patriotismo,  rayaron  á  la  altura  de  los  jefes 
técnicos  de  más  fama. 

Y  en  la  paridad  de  los  acontecimientos  sa- 
lientes en  el  período  de  conquista  del  Imperio 
Azteca  y  Confederación  Maya,  comparará  la  fácil 
adhesión  de  Tutul  Xiu,  con  la  debilidad  de  Moc- 
tezuma; verá:  en  Cuauhtemoc,  mártir  denodado,  al 
cacique  de  Campeche  sufriendo,  con  la  estoica  se- 
renidad de  los  redentores  y  de  los  apóstoles  de  un 
credo,  el  martirio  por  haber  intentado  la  recon- 
quista de  la  autonomía  de  su  sojuzgadcii  patria;  y, 
que  el  mismo  heroísmo  y  bélico  ardor  patrio  de  los 
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rencedorcs  en  la  Noche  Triste^  desplegaron  los 
cauches  en  la  sangrienta  ha^saña  de  que  fueron  teatro 
las  aguas,  que,  enrojecidas  por  sangre  española  y 
maya,  recibieron  de  los  vencidos  el  no  meno» 
expresivo  nombre  de  Bahía  áe  la  mata  pelea. 

En  nuestros  colegios  aprenderá  el  niño  yuca- 
teco  que,  al  igual  de  Luís  de  Velasco  y  <fel  Conde 
de  Revillagigedo,  los  Fígiieroas,  Gálvez  y  Pérez 
Valdelomar,  fueron  magnánimos  gobernantes  de 
Yucatán;  y  que  éste  tuvo  al  benévolo  Echéverrí, 
en  oposición  de  los  crueles  Venegas  y  Calleja. 
Y  si  tributa  merecido  elogio  á  las  acciones  de  lar- 
gueza de  Andrade  y  Pastor,  Alcocer,  Sáyago,  los 
Fagoagas  y  otros  tantos  filántropos,  rendiría  culto 
de  gratitud  á  la  memoria  de  Palomar,  Santillán, 
Brunet,  los  Estradas,  López  Carta,  Zenteno,  los 
Borreiros^  Méndez  y  Costa,  quienes  levantaron 
escuelas,  hospitales  y  hospicios  para  el  amparo  de 
la  indigencia,  que,  en  todas  sus  manifestaciones,  fué 
el  medio  sombrío  en  que  vivieron  nuestros  mayores. 

El  cuadro  de  nuestra  historia  local  es  completo 
y  grandioso,  y,  por  ende,  su  material  instructivo  no 
deja  deficiencia  alguna  respecto  de  cuanto  es  sus- 
ceptible la  humanidad,  y  de  cuanto  es  necesario 
para  que  el  estudio  de  la  Historia  satisfaga  su  im- 
portante objeto,  como  el  gran  1íIm:o  de  enseñanza 
para  lo  porvenir,  y  como  foco  de  donde  irradia  el 
pasado;  siendo  el  nuestro  tan  esplendente,  que, 
con  justicia,  por  él  nos  envanecemos  los  peninsu- 
lares yucatecos. 

Expuesto  el  objeto  de  nuestro  libro,  nos  referi- 
remos á  áu  forma. 
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Demuestra  nuestro  propósito  4e  presentar  tina 
obra  de  texto,  el  haber  adoptado,  en  Ip  que  no$ 
fué  posible,  la  forma  didáctica,  haciendo  la  co- 
fí^xióji  del  cuestionario,  como  lo  iioipone  el  sistema 
moderno  pedagógico;  pero,  al  mismo  tiempo  com- 
prendemos que  la  45xtensión  que  hemos  dado  á  la 
obra,  es  acaso  mayor,  de  la  que  ^corresponde  á  un 
íibr<o  de  texto,  por  mucho  que  diste  de  ser  una  his- 
toria completa  y  digna  de  nuestra  jQcalidad.  No 
obstante,  no  deteniéndonos  tal  consideración,  op- 
tamos por  desistir  del  primer  propósito  antes  que 
sacrificar  materia  instructiva;  pues,  aunque  la  obra 
no  alcanzará  los  honores  del  texto,  llenará  su  prin- 
cipal objeto  para  quien  se  decida  á  apurar  |a  mala 
forma,  toda  vez  que  no  es  el  aula  donde  sólo  se  ad- 
quiere la  ipstrucción,  ni  para  ésta*  en  e^tf  ca$o,  es 
recesaría  la  direecidn  del  profesor;  y,  aunque  la 
apüeacíón  del  cuestionario  no  es  únicamente  expe- 
ditivo y  conveniente  para  el  ejercicio  encolar,  bien 
puede  prescindir  de  él,  sin  interrumpir  el  textQ, 
quien  no  lo  juzgue  necesario, 

Sin  que  pretendamos  esforzarnos  en  abrir  á  esta 
obra  honroso  puerto  en  la  cátedra,  pero  no  sin 
aducir  razones  por  lo  que  toc^  á  su  amplitud»  ha- 
remos la  obíftBrvacjLón  de  que  quedaría  a  discreción 
del  profesor  y  al  conocimiento  que,  4e  la  memoria 
de  $us  alumnos  adquiriera,  la  supresión  de  párrafos 
y  la  limitaci<5n  conveniente  á  la^  respuestas* 

El  corto  número  de  ejemplares  que  forma  esta 
edición  corrobora  nuestra*  observaciones,  como, 
también,  la  convicción  de  la  limitada  acogida  que 
esperaiDOs  para  este  ennayo  histórico,  cuyo  objeto 
ya  expusimos. 
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©él  Compendio  de  Sistoria  de  Campeche,  hoy  ^Sl« 
<iamos  á  luz  la  primera  parte,  La  Península,  la 
ticual  abarca  desde  los  tiempos  primitivos  al  6  de 
Agosto  de  1 857.  La  segunda,  que  será  El  Estado, 
.comprenderá,  de  la  xítada  fecha,  al  8  de  Septiem- 
bre de  1870,  que  marca  una  época  en  nues- 
tros anales,  porque  en  ella,  como  desenlace  de 
.un  conflicto  público,  pasó  al  dominio  de  la  His- 
toria la  que  fué  primera  administración  del  Estado, 
y  á  la  que  cupo,  como  misión  patriótica,  el  haber 
efectuado  las  evoluciones  más  sensacionales  y  de 
¡mayor  trascendencia  en  nuestra  Ihistorjia  contem- 
poránea: la  erección  del  Estado,  el  naufragio  y  la 
salvación  de  la  Kepública. 

©ada  !la  ningMua  significación  que  hemos  teni- 
Ao,  como  la  de  ser  isaoceros  lamentadores  de  la 
discordia  fraternal  en  que  se  debatieron  nuestros 
antepasados,  Jio  hemoé¡  hecho  ni  haremos  esfuerzo^ 
alguno  para  someternos  al  dominio/ie  la  imparcia- 
Jidad  con  que  idebe  narrarse   todo  lo  acontecido. 

La  Historia,  conservando  inviolables  sus  fueros  al 
amparo  de  la  Justicia,  es  la  trasmisión  completa, 
exacta  y  iiel  de  los  sucesos;  y.  quien  intencional- 
mente  la  tergiversa,  no  logra  su  objeto,  porque  la 
Verdad,  ala  postre,  se  abre  paso  hasta  colocarse 
^n  el  puesto  que  le  corresponde,  iluminada  con  au- 
reola de  nítidos  resplandores.  Y  queda  satisfecha 
^n  todos  sus  efectos  esta  ley,  siempre  vigente  como 
reguladora  en  el  or^den  moral,  recibiendo  los  im- 
postores del  pasado.  ^1  mentís  en  el  presente,  y  el 
desdén  de  Ja  posteridad. 


mpsj^ió  jj^^ai^a 


Año  3291  antes  de  jEsucRisto. — Año  1517 
DESPUÉS  DE  Jesucristo. 


I  P  ÉPOCA. 

Divlsión  de  la  historia, 
t^obladores  de  Yucatán — Zamná. 
Fundadoreis  de  la  Monaí*g.ula  Maya^ 
'Religión  y  Gobierno. 

(i)  El  carácter  de  los  acontecimientos  deque  ha  sidq 
teatro  la  PeninsúlaMe  Yucatán  impone  su  clasificación  en 
cuatro  períodos:   imperio  maya,  descubrimiento  y  con^ 

IQÜISTA,    DOkiNÁClÓN     ESPAÑOLA    y    NACIONALIDAD    MEXIy 

CANA,  cada  uno  subdividido  fen  épocas;  siendo  las  del  primer 
período:  (2)  i  P  ,  de  Zamná  á  Chiche n-lttá.  2  .^  ,  de  está 
dinastía  á  Kukulcán,  3  P  ,  de  Kukulcán  á  la  ruina  de  Mépaptán, 
y  4  P  »  de  este  acontecimiento  á  la  venida  de  los  españoles. 

(3)  Yucatán  se  pobló  con  colonos  procedentes  del  país 
de  Anahuac;  de  los  que  (4)  unos  penetraron  por  el  Oriente, 
y  otros  por  el  Occidente. 

(5)    ZAMNÁ, 
caudillo  de  ía  primera  inmigración,  fué  el  fundador  del  Im 
peno  Maya:  dictó  leyes  para  organizar  á  su  pueblo,  impuso 
denominacíbnes  á  los  diversos  lugares  de  esta  tierra,  fué  el 
patiiarca  y  sumo  sacerdote,   é  inició  la  civilización    ma^^a 
(6)     inventando  el  alfabeto  y  descubriendo  la  Medicina» 
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(7)  lista  tribu  fundó  Itzmal,  que  fué  el  asiento  de  la 
corte  de  Zamná;'Chichén-It2a,  y  probablemente  T-H6;  pei;o 
contra  esta  aseveración,  (8)  algunos  historiadores  suponen 
que  la  fundación  de  Itzmal  ^  posterior  á  la  existencia  de 
Zamná,  y  no  todos  aceptan  que  esta  tribu  haya  fundado 
Chichén  y  T-Hó. 

(9)  La  religión  de  Zamná  fué  el  sabeísmo  ó  culto  de  los 
astros,  sin  los  sacrificios  humanos;  el  templo  preferido  para 
el  ejercicio  del  culto  fué  (lo)  el  de  Itzamatul,  donde  era 
venerada  la  deidad  If zamná;  y  su  forma  de  gobierno,  (11)  el 
teocrático. 

(12)  Zamná  fué  reconocido  como  deidad,  y  le  erigieron 
templos  para  rendirle  culto.  (13)  Probablemente,  algunos 
descendientes  suyos  le  sucedieron  en  el  gobierno,  sin  saberse 
quiénes,  ni  cómo  terminó  la  primera  época  de  la  monarquía 
maya. 

CUESTIONARIO.— I  ¿Cuántos  períodos  comprende  la 
historia  de  Yucatán? — 2  ¿Cuáles  son  las  épocas  del  primer 
período?— 3  ¿Cómo  se  pobló  Yucatán? — ^4  ¿Por  dónde  pe- 
netraron?— ^5  ¿Quién  fué  el  fundador  del  Imperio  Maya? 
— 6  ¿Cómo  inició  la  civilización  maya? — 7  ¿Qué  pobla- 
ciones fundó  esta  tribu  de  Zamná?— 8  ¿Qué  dudas  hay  res- 
j)ecto  á  esto  ?—  9  ¿  Cuál  fué  la  religión  de  Zamná  ?— 10  ¿  Cuál 
era  el  templo  preferido  para  el  culto?— 11  ¿Y  su  forma  de 
gobierno?— 12  ¿Qué  recuerdos  se  hicieron  de  Zamná?— 13 
¿Quién  gobernó  después  de  Zamná? 

ILIS««]I(&EI  9^ 

2 P -ÉPOCA. 
Xjos  re3raB  dLe  OHicHezi-Ztssáu. 

( I )  Reinaron  en  esta  época  tres  príncipes,  probablemente 
de  la  dinastía  anterior,  á  los  que  llamaron 

REYES  DE  CHICHEN-ITZÁ,  ^ 

quienes     (2)     simultáneamente  ocuparon  el  trono,    y   se 
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distinguieron  por  el  acierto  con  que  gobernaron,  extinguién- 
dose en  ellos  mismos  la  dinastía  de  Chichen-Itzá. 

(3)  Establecieron  su  corte  en  la  ciudad  del  mismo  nombre: 
Chichen-Itzá;  y  á  la  muerte  de  uno  de  los  monarcas,  acaso 
el  que  imprimió  aderto  en  el  gobierno,  los  dos  que  le  sobre- 
vivieron introdujeron  la  corrupción  y  la  anarquía  provo- 
cando la  insurrección  de  los  subditos;  la  que  terminó  (4)  con 
la  aparición  de  un  caudillo  que  impuso  la  paz,  estableció  las 
bases  del  nuevo  gobierno  y  fundó  otra  dinastía. 

CUESTIONARIO.— I  ¿Cuáles  fueron  los  monarcas  de 
esta  época? — 2  ¿En  qué  orden  gobernaron? — 3  ¿Dónde 
tenían  su  corte  ? — 4  ¿'  Cómo  terminó  esta  guerra  civil  ? 

ILSCIIKDI!  a^ 

3P  ÉPOCA. 
ODlziastiei  de  2Cu.]3ralcéa:i. 

Fundación  de  Mayapán. 
Reformas  del  Imperio — Los  Cooomes. 

(1)   KUKULCÁN 
fué  d  caudillo  que  surgió  en  aquella  contienda;  y  fué  un 
advenedizo  que    (2)    llegó  á  la  Península,  por  el  afío  900, 
procedente  de  Tula,  capital  de  la  nación  tolteca. 

(3)  Se  presentó  con  el  nombre  de  Quetzákoaíl;  pero  signi- 
ficando esta  palabra^  * 'sierpe  con  plumas' ',  por  versión  al 
maya,  (ibíJfciMit,  pluma,  y  can  culebra)  fué  llamado  KuKULc)bj. 

(4)  Había  ocupado  Chichón  con  el  objeto,  de  establecer 
allí  su  corte;  pero  continuando  las  reyertas  entre  los  itzaes, 
dejó  á  éstos  en  aquel  lugar,  y  con  sus  colonos  fundó  otra 
población  que  fué  el  asiento  de  su  gobierno,  á  la  que  llamó 
(5)    Mayapán,  * 'Bandera  de  los  Mayas*' 

(6)  Kukulcán  dividió  la  colonia  en  dos  tribus:  la  itzalana, 
de  Zamná,  y  la  maya,  de  Kukulcán. 

{7)  Legisló  sobre  todo  lo  conveniente  al  buen  gobierno, 
organizó  la  aristocracia  de  su  corte  y  creó  los  caciques,  ins- 
titución que  se  conservó  hasta  los  últimos  años.     Éstas  y 
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Otras  disposiciones  hicieron   de  Kükulcán  el  primer  refor^ 
mador  del  Imperio  Maya. 

Quedó  envuelto  en  el  misterio  el  término  de  su  gobierno; 
pues  (8)  no  se  ha  precisado  si  niUrió  en  sus  dominios  ó  si 
regresó  á  la  nación  tolteca.  Los  que  aceptaron  cata  última 
hipótesis,  levtintaron  á  orilla  del  mar,  en  el  partido  de 
Chíwtipotón,  un  castillo  para  perpetuar  lá  memoria  de  este 
caudillo,  eligiendo  aquel  sitio,  (9)  porque  fué  la  última 
tierra  yucateca  que  pisó  al  regresar  á  su  pE^tria,  (10)  Ocupó 
el  trono  un  hijo  $uyo»  * 

COCOM  I. 
nombre  que  tomó  la  dinastía    reinante?  y  á  éste  sucíjdieron 
*        COCOM  II  y  COCOM  III, 

CUESTIONARIO.— I  ¿Quién  fué  este  caudillo?— 2  ¿Per. 
teneció  á  la  colonia  establecida?—  3  ¿Con  qué  naubre  era  co- 
nocido/— 4  ¿Dónde  estableció  su  cortef — 5  ¿Cómo  se  llamó 
esta  ciudad? — 6  ¿Cómo  quedó  dividida  la  ccJonia?— 7  ¿Qué 
disposiciones  tomó  este  monarca? — S  ¿Qué  puso  termino  á  su 
gobierno? — 9  ¿Porqué  se  erigió  el  monumento  en  aquel  lu- 
gar?— 10  ¿A  la  desaparición  de  Kukulcán,  quién  ocupó  éi 
trono? 

Ijai  CorifedLersiclóii  ixiasra^ 

Los  Xiues  penetran  á 

Yucatán — Se  ligan  oon  los 

mayas--Desavenenolas  con    Tos   itzaes. 

Ocupan    Uxmal — Persecución  de  los 

Itzaes — Vuelven  á  sus  dominios. 

Liga  de  Mayapán,    Uxmal 

y  Chichén-Itzá. 

(i)  Reinando  los  cocomes  tuvo  lugar  la  otra  inmigración 
del  pueblo  tolteca,  buscando  un  refugio  al  ser  extinguida 
^u  nacionalidad;  de  la  cual  inmigración  fué  jefe     (2)    Alme- 


kat-Tutul-Xiu,  vastago  de  los  xiues,   familia  principal  de 
la  tribu. 

(3)  Aparecieron  por  el  sudoeste  (año  580  al  600)  y  pene- 
traron á  Chacnovitán,  nombre  que  se  dio  (4)  á  la  garganta 
de  la  Península,  6  sea  la  parte  sur  bañada  por  el  mar  de  líia 
Antillas.  , 

(5)  Esta  tribu,  después  de  Bakhalal,  penetraron  á  Cham- 
potón  y  siguieron  al  oriente  donde  sentaron  sus  reales,  (6) 
con  beneplácito  de  parte  de  los  mayas  con  quienes  celebraron 
alianza;  no  así  de  los  itzalanos,  como  rivales  que  eran  de 
los  mayas. 

Penosa  persecución  comenzó  para  los  itzí^es  quienes,  por  ^ 
(7)  sus  desavenencias  con  los  enemigos  aliados,  se  vieron 
obligados  á  abandonar  Chichén  y  refugiarse  en  Champotón, 
de  lo  que  se  aprovecharon  los  xiues,  pues     (8)    desde  luego 
ocuparon   Chichén   Itzá. 

(9)  En  el  siglo  IX,  éstos  abandonaron  Chichén  y  volvieron 
á  sus  dominios  en  el  sur  de  la  ** Sierra'*,  donde  (10)  fijando 
su  residencia  definitiva,  fundaron  6  reconstruyeron  Uxmal 
como  la  capital  de  su  Gobierno;  pero  sin  perder  de  vista  á  los 
itzaes,  (11)  expedicionaron  á  Champotón  obligándolos  á  aban- 
donar este  lugar  y  á  llevar  por  algunos  años  la  vida  nómada. 

(12)  Posteriormente,  del  siglo  X  al  XI,  cuando  Tutul- 
Xiu  se  estableció  en  Uxmal,  los  itzaes  recuperaron  Chichén. 

(13)  Los  príncipes  de  Mayapán,  Uxmal  y  rhichéu-Itzá 
celebraron  un  pacto  federativo  reconociendo  la  legislación  de 
Kukulcán  y  al  Sr.  de  Mayapán  como  Jefe  supremo  del  país. 

CUESTIONARIO.— I  ¿Qué  aconteció  durante  los  qoco- 
mes? — 2  ¿Quién  la  acaudilló' — 3  ¿Por  dónde  aparecieron'— 
4  ¿A  qué  se  dio  este  nombre? — 5  ¿Qué  derrotero  siguió  la 
tribu?— 6  ¿Cómo  fué  recibida  esta  Colonia?— 7  ¿Los  itzaes 
fueron  inquietados  en  sus  dominios? — 8  ¿Qué  provecho  ob- 
tuvieron los  xiues  con  esta  retirada? — 9  ¿Se  establecieron 
^qui  definitivamente? — 10  ¿Que  hicieron  allí? — 11  ¿Los  xiues 
dejaron  en  paz  á  sus  enemigos  los  itzaes? — 12  ¿Cuándo  ter- 
minó esta  vida  errante?-i3  ¿Cómo  se  condujeron  los  príncipes 
reinantes? 
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4?^  ÉPOCA. 
I^TJIiT-A.  IDE  :M:-A."Sr-A.F-A.l^. 

Cooom  introduce  la  dls- 
oordia-RecilDe  auxilios  del'  Im- 
perio Azteca-Guerra  de- 
sastrosa-Rjiina  de  las  grandes 
Ciudades — Desaparece  la 
Confederación  Maya. 

( I )  Esta  alianza  fué  interrumpida  por  la  discordia  civil 
que  provocó  la  tiranía  del  rey  Cocom;  pues  (2)  enajenada 
la  voluntad  de  los  subditos,  xiues  é  itzae*,  Hunae-^Eel- 
el  Cocom  reinante -recibió  los  auxilios  de  fuerzas  que  solicitó 
de  los  aztecas,  y  con  éstos  emprendió  la  guerra  que  tuvo 
para  todos  un  desastroso  resultado  cual  fué,  (3)  la  des- 
trucción de  Chichén,  Itzmal,  Uxmal  y  Mayapán  y  la  diso- 
lución de  la  Confederación  Maya  [1441]. 

(4)  Chichén-Itzá  é  Itzmal  fueron  destruidas  por  los  coco- 
mes  y  los  aztecas  aliados;  los  itzaes  y  los  xiues  se  apodera- 
ron de  Mayapén  donde  estableció  su  gobierno  Tutul  Xiu, 
hasta  que  cayó  en  poder  de  los  cheles  y  cocomes'^que  se  su- 
blevaron contra  el  nuevo  rey  de  Mayapán.  Habiéndose  apo- 
derado de  esta  ciudad,  la  demolieron  completamente;  [1441] 
y  parece  indudable  que  Uxmal  fué  arrasado  por  los  cocomes, 
aunque  se  ignora  la  época. 

Estas  ciudades  no  fueron  reconstruidas,  pues  (5)  nadie 
osó  poner  la  mano  sobre  aquellas  ruinas,  como  qué  ya  no  ha- 
bía artífices  para  restaurarlas  y  devolverles  su  esplendor;  y 
quedaron,  no  tan  sólo  Como  monumentos  para  el  estudio  d^ 
pasadas  generaciones,  sino  como  testigos  silenciosos  y  eter- 
nos ejemplos  del  desastre  á  que  llegan  los  pueblos  que  caen 
bajo  la  férula  de  los  tiranos  y  el  caos  de  la  anarquía. 

También  desaparecieron  sus  bélicos  pobladores:  (6)  ocu- 
píida  Mayapán  por  Tutul-Xiu,  los  cocomes  fueron  asesina- 
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dos,  salvo  uno  que  se  hallaba  ausente  del  país;  los  aztecas 
fueron  confinados  á  la  provincia  de  Acanul,  y  los  itzaes  se 
dirigieron  al  sur  deteniéndose,  en  el  I'etén,  en  colindancia 
con  Guatemala,' donde  (7)  fundaron  una  colonia  á  la  que 
llamaron  Pelén^Itzá.  ^ 

CUESTIONARIO.—  r  ¿Fué  duradera  esta  triple  alianza? 
— 2  ¿Qué  hizo  este  para  sostenerse? — 3  ¿Cuál  fué  éste? — 
4  ¿Cómo  se  verificó  la  destrucción  de  estas  ciudades?— 5  Nd 
fueron  reconstruidas  estas  ciudades  ? — 6  ¿  Qué  fué  de  las  tri- 
bus beligerantes? — 7  Qué  hicieron  allí  ? 

Los  cacicazgos  reemplazan  la 
confederación  maya-Fundación  de 
nuevas  ciudades-La  anarquía  y 
otras  calamidades-La  profe- 
cía de  Chilam  Balam. 

( 1 )  Roto  el  pacto  federativo,  el  país  se  dividió  en  tres  rei- 
nos: Sotuta,  Izamal  y  Maní,  subdivididos  en  muchos  caci- 
cazgos ó  provincias  independientes  entre  sí. 

(2)  Los  dos  primeros  fueron  subdivisiones  del  de  Ma- 
yapán.  Cocom,  el  primogénito  del  tirano,  y  único  que  escapó 
de  los  asesinatos  en  su  familia,  con  los  pocos  subditos  que  le 
permanecieron  fieles  fundó  una  ciudad«Sotuta-á  la  que 
llamó  Tíbulón  **fuimos  burlados'*;  Ah-chel,  el  último  sacer- 
dote de  Mayapán,  trasladó  el  culto  á  Izamal  y  el  de  Maní 
(3)  k)  fundó  T,utul-Xfu;  y  así  le  llamó  expresando  jmuó  la 
época  de  grandeza, 

1^  confederación  maya  quedó  fraccionada  en  cacicazgos 
de  que  se  posesionaron  las  principales  familias:  (4)  I/)s 
chañes,  de  Bacalar;  cheles  de  Tecóh;  cupules  de  Chichén; 
cochuahee^  de  Tihosuco;  peches  de  Motul,  de  Conkal  y  de  Kin- 
Pech;  canules  dé  Acanul  y  covohes  de   Poton-Chan;  y  desde 
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entonce^  la  nacionalidad  yuca  teca  (5)  entró  en  un  período 
de  anarquía  disolvente,  porque  los  señores  reyezuelos  «e 
constituyeron  en  árbitrrps  de  su  respectiva  entidad,  suce* 
diéudose  (6)  constantes  guerras  entre  las  tribus,  pr4n^ 
cipalmente  entre  Maní  y  Sotuta-respectivas  residencias 
délos  Cocomes  y  de  Tutul-Xiu-cuya  rivalidad  implacable  se 
mantenía  con  el  recuerdo  de  la?  destrucciones  de  Ukmal  y 
deMayapán. 

(7)  Entre  los  desastres  que  afligieron  al  pueblo  maya  en 
esa  época,  se  refiere  de  una  batalla  en  que  perecieron  ciento 
cincuenta  tnil  combatientes;  y  poco  después,  se  presentaton 
(8)  dos  epidemias  en  las  que  sucumbió  gran  parte  de  la 
población,  y  un  huracán   que  hizo  grandes  estragos. 

Pero  la  mayor  de  estas  calamidades  fué  (9)  la  desapari* 
ción  de  la  nacionalidad  maya,  cataclismo  esperado  con 
tanto  tetnor  como  con  fé  religiosa,  pues  (10)  lo  vaticinaron 
los  oráculos* 

(11)  Los  agoreros  ó  intérpretes  de  la  voluntad  de  los  dio* 
ses  mayas  eran  llamados  Chilom;  y  de  éstos,  el  más  reputado 
fué  (12)  Chilam  BalAm,  gran  sacerdote  de  Maní,  el  más 
explícito  de  sus  colegas  al  confirmar  la  profecía. 

CUESTIONA klO.-^-i  ¿  Después  de  aquella  guerra  asóla* 
dora,  qué  fué  de  la  monarquía  maya? — 2  ¿Cómo  se  funda- 
ron aquellos ?*-3  ¿Y  el  de  Maní?— 4  ¿Cómo  se  llamaban 
las  familias  de  los  varios  cacicazgos? — 5  ¿  Qué  caráctet  tu- 
vo desde  entonces  la  nacionalidad  yucateca  ?•»— 6  ¿  Qué  pro* 
dujo  esto  ?^^7  ¿  Fueron  desastrosos  los  resultados   de  estas 

guerras? 8    ¿QvLé  otras   desgracias  experimentaron? — 

9  ¿  Cual  fué  la  mayot  desgracia  que  al  fin  sufrió  este  pue* 
blo  cuyas  disenciones  expeditaron  su  disolución  ?— 10  ¿Kn* 
bo  algún  presagio  de  este  cataclismo?— 11  ¿Qué  nombre 
tenían  los  oráculos  mayas?-^i2  De  éstos,  ¿quién  fué  el 
más  célebre? 


^  F 
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Jerarquía  social. 

Teogonia  y  Culto-Creencias. 

Civilizaoión-Coótumbres-Lfe  milicia* 

Etimología* 

(i)  Nobleza  y  sacerdocio,  tributarios  y  esclavos,  era  la 
clasificación  social  entre  los  mayas;  y  la  administrativa: 
(2)  el  rey,  el  sumo  sacerdote,  el  gran  capitán  y  los  señores 
ó  batabes, 

(3)  El  politeísmo  era  la  religión;  por  tanto,  la  idolatría 
en  el  ejercicio  del  culto,  no  sin  (4)  el  sacrificio  de  seres 
htunanos  observado  desde  Kukulcán;  y  (5)  sólo  en  los 
despojos  de  estas  víctimas  se  entregaban  á  la  antropofagia, 

(6)  Entre  las  deidades  del  Olimpo  maya  estaban  las  del 
pudor,  de  la  medicina,  de  los  mercaderes,  de  la  agricultura 
y  de  las  bellas  artes. 

Ejercían  el  culto,  (7)  en  los  adoratorios  (íTów)  donde  te-' 
nían  los  ídolos  que  representaban  las  respectivas  deidades. 

El  dios  que  veneraban  los  vecinos  de  Kin  Peca,  era  (á)  el 
de  las  crueldades^  Kinch  Ahau  Haban^  cuyo  adoratorio  se  levan- 
taba en  el  mar,  como  un  islote,  pero  á  corta  distancia  de  la 
ribera. 

(9)  Creían  en  la  existencia  de  un  Ser  Supremo,  Kú;  en  la 
inmortalidad  del  alma,  Pixán;  y  ,en  el  premio  ó  castigo  en 
la  vida  eterna;  llamando  Caan  al  cielo,  MetnaJ^  al  averno, 
y  Hun  Ahau  ó  Xibübá^  al  príncipe  de  las  tinieblas. 

(10)  Su  alfabeto  simbólico  para  la  expresión  gráfica  y 
fonética,  con  el  que  trazaron,  enpapirug  de  su  invención,  su 
^nesis  histórico-anaA/é-y  entre  otros,  el  Manwcrilo  6  Codex 
TromBo;  el  cómputo  del  tiempo  con  un  perfecto  calendario, 
la  construcción  de  su  expresivo  idioma,  su  marina  mercante 
y  forma  de  comercio,  su  legislación,  sus  obras  en  todos  los 
ramos  de  las  bellas  artes,  los  tejidos  de  algodón,  sus  labores 
agrícolas,  y  sus  admiradas  construcciones  arquitectónicas. 
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demuestran  el  alto  grado  de  civilización  áque  llegó  el  pueblo       / 
maya. 

(i  i)  Los  productos  de  su  agricultura  y  manufactura» 
industriales  satisfacían  las  necesidades  que,  poco  ó  nada, 
ampliaron  con  la  civilización  europea.  Cultivaban  el  maíz^ 
frijoles,  calabazas,  yuca,  macales  y  camotes,  cuyos  pro- 
ductos-KJOrt.  los  de  la  caza  y  pesca-eran  los  artículos  de  su 
alimentación.  Recolectaban  la  sal' marina; y  el  alcohol  con 
que  se  embriagaban,  lo  obtenían  de  la  fermentación  que  se 
produce  en  la  mezcla  de  la  miel  de  abeja  con  el  agua  ma- 
cerada de  la  corteza  del  halché.  También  cultivaban  el 
henequén  y  el  algodón^  de  los  que  respectivamente  elabo- 
raban las  cuerdas  de  que  hacían  uso,  y  la  manta  con  que 
se  cubrían. 

{12)  Habitaban  en  chozas  de  agreste  construcción  como 
las  que  usa  aún  la  clase  proletaria;  en  sus  vestidos  no  había 
confección  alguna,  sino  que  anudaban  las  extremidades  de 
la  manta  hacia  la  parte  posterior  del  cuerpo;  preparaban 
las  tortillas  y  bebidas  de  maíz,  por  los  procedimientos  ma- 
nuales que  conocemos;  y  en  excavaciones,  á  poca  profun- 
didad del  suelo,  se  ingeniaron  la  calefacción  indirecta  como 
se  produce  en  los  hornos,  para  obtener  el  cocido  6  sazón 
de  ciertas  viandas  (pibil)^  6  cubriendo  éstas  con  cenizas 
calientes  (muchü);  de  jimcos,  cortezas  y  palmas  tejían  esteras 
y  manufacturaban  petacas  para  guardar  en  éstas  las  pie- 
zas de  más  estima;  y  como  lecho,  no  usaban  la  hamaca- 
como  generalmente  se  cree-sino  rústica  tarima  de  empali- 
zada que  ablandaban  con  esteras  y  manta. 

(13)    Los  españoles  introdujeron  en  Yucatán  el  uso  da 
la  hamaca -que  es  oriunda  de  la  Isla  de  Santo  Domingo;*^ 
y  la  facilidad  de  obtener  y  transportar,  como  el  agradable  v 
lenitivo  que  produce  en  el  ardor  de  nuestro  clima  el  lecho-    \ 
columpio  dominicano,  dieron  á  éste  inmediata  acogida  en       ^ 
todas  las  clases  de  la  sociedad  de  la  Colonia;  y  tanto  en  la       * 
indígena,  que  desde  entonces  fué  el  utensilio  indispensable        1 

*  JuaD  Francisco  Molina  SolÍB-^Historia  del  Dtscubrimmdo y         \ 
Conquista  de  Yucatán. 
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é  inamovible   del  hogar,  y  la  inseparable   compañera  del 
indio  en  sus  trabajos  é  incursiones. 

(14)  La  formación  de  la  familia,  los  afectos  y  deberes 
del  hogar,  como  los  sociales,  reconocían  los  principios  de  la 
sana  moral  universal;  y  (15)  era  tan  severa'  la  legislación 
maya,  que  además  de  la  restitución,  indemnización  y  cas- 
tigos infamantes,  para  los  graves  delitps  imponía  las  penas 
de  esdavitud  y  muerte,  ejecutando  al  reo  con  procedí 
mientos  truculentos  en  que  se  reflejaba  la  mayor  barbarie. 

En  el  ramo  de  milicia  (16)  había  dos  jefes  supremos 
para  cada-  cacicazgo,  llamándose  naco»  esta  elevada  jerar- 
quía. El  servicio  militar  era  obligatorio. 

(17)  Saetas  de  pedernal  que  arrojaban  con  flechas  y  on- 
das, dirigiéndolas  con  certera  puntería,  y  la  macana  que 
manejaban  coi  destreza  suma,  eran  sus  armas  ofensivas; 
(18)  y  rodelas  formadas  con  pieles,  algodón,  plumas  y  sal 
marina  eran  el  escudo  que  embrazaba  el  maya  contra  los 
dardos  del  enemigo. 

(19)  Además  de  sus  armas  de  ataque  y  de  defensa,  el 
maya  llevaba,  como  indumento  ó  flamen  marcial,  la  aljaba, 
el  atabal,  caracol  y  concha  de  tortuga.  Se  hacían  en  el 
cuerpo  dibujos  con  varios  colores,  se  cubrían  el  pecho  con 
pieles  de  fieras,  y  el  rostro  con  caretas  que  representaban 
cabezas  de  «stos  animales  salvajes,  y  ostentaban  penachos 
de  vistosas  plumas;  y  ya  que  no  el  estruendo  de  las  armas 
de  fuego,  se  oía  (20)  la  algazara  que  formaban  los  com- 
batientes con  incesante  vocear  y  las  notas  discordantes  de 
sus  especíales  chirimías. 

(21)  Los  nombres  que  dieron  los  mayas  á  su  nación,  y 
por  consiguiente,  el  origen  del  que  le  impusieron  los  espa- 
ñoles, es  asunto  envuelto  en  el  velo  que  cubre  muchos  a- 
contecimientos  de  las  primeras  edades;  pues  los  anticuarios, 
poco  positivo  y  satisfactorio  han  podido  obtener  en  sus 
laboriosas  disquisiciones  y  se  han  resignado  á  vagar  en  el 
amplio  campo  de  la  hipótesis. 

(22)  Qtdénes  le  han  llamado  Ckaanwitán,  Mayab,  Zipatán 
y  Onohíudóo;  quiénes  aseveran  que  Chacnovitán  fué  el  nom- 


k 


12 • 

bre  de  ía  región  meridional,  como  las  otras  denominaciones 
lo  fueron  de  otras  tantas  provincias;  y  quién-el  Sr.  Obispa 
D.  Crescendo  Carrillo  y  Ancona-asegura  haber  leído  en  el 
Códice  ChumayellB,  palabra  YucalpeU^, 

Y  por  lo  que  toca  á  la  etimología  de  Yucatán,  (23)  hay 
también  varias  opiniones.  (24)  Se  supone* corrupción  6 
contracción  de  YkcáLpeU'n, '  (Garganta  6  Perla  del  Conti- 
nente) como  también  versión  al  castellano  de  las  siguientes 
frases  de  los  mayas  á  los  primeros  españoles  que  abordaron 
á  esta  tierra:  matan  c  uhah  than  (no  entiendo  tus  palabras)  j 
loló  dn  than  (en  aquel  lugar  digo;)  tec  te  than  **no  te  entien- 
do'''; yan  (hay)  "hay  yuca",  refiriéndose  á  los  tubérculos 
de  esta  enforbiácea;  y  un  historiador  asegura  que  los  indí- 
genas llamaron  á  su  país  Inum  dtam,  **  tierna  de  los  jabalíes  ^  \ 

(25)  Las  siguientes  denominaciones  sí  tienen  origen  satis- 
factorio :  Zamná,  rocío  del  cielo ;  Itzmal,  como  corte  de  Zam- 
ná,  "el  que  recibe  esta  gracia;"  CMehen-Ttzá,  "boca  del  pozo 
de  Itzá; "  PeténJtzá,  *'Isla  de  Itzá;' '  Potonchán.  de  Cham- 
putun  ó  Chan  Peten,  "isla  de  los  Chañes*';  Kin  Pech,  "sa- 
cerdote Pech"  ó  can  Pech  "culebra  garrapata'%  por  un  ídolo 
que  se  veneraba  en  la  capital  de  este  cacicazgo,  y  que  re- 
presentaba una  culebra  con  una  garrapata  adherida  á  la 
cabeza;  Cozumel  de  Cmamit,  "tierra  de  las  golondrinas"; 
T-Hó,  "ciudad  por  excelencia'*  6  lugar  de  "cinco", 
por  el  número  de  montículos  que  allí  había;  y  la  palabra 
maya  con  que  se  designa  la  nacionalidad  y  el  lenguaje  de 
este  pueblo,  procede  de  Mayah,  nombre  que  tuvo  la  Penín- 
sula desde  su  época  primitiva.  Además:  Kukulcán,  Ma- 
yapán,  Sotuta  y  Maní,  cuya  significación  ya  conocemos. 

CUESTIONARIO.— I  ¿Cuál  era  la  jerarquía  social  en- 
tre los  mayas?- — 2  ¿Y  en  el  orden  administrativo? — 3 
/Cuál  era  la  religión? — 4  ¿Cuál  fué  el  sello  de  barbarie  que 
tuvo? — 5  ¿Los  mayas  incurrieron  en  la  antropofagia? — 6 
¿Cuáles  eran  las  deidades  de  su  mitología? — 7  /Dónde  ejer- 
cían el  culto? — 8  /Cuál  era  el  dios  que  veneraban  los  de 
Ein-Pech? — 9   ¿Profesaban  principios  de  Psicología  y  Teo- 


dicea? — lo  /Cuáles  eran  las  manifestaciones  de  la  civiliza- 
ción maya? — 1 1  ¿Cuáles  los  principales  '  ramos  de  su  in- 
dustria y  agricultura? — 12  ¿Qué  género  de  vida  llevaba- 
él  maya? — 13  ¿Cuál  es,  entonces,  la  procedencia  de  la  ha- 
maca?— 14  i  Cuál  era  el  medio  moral  de  la  vida  ?-^i5  ¿Cuá- 
les las  penas  de  la  legislación  maya?— 16  /Qué  organiza- 
ción tenían  en  el  ramo  de  guerra? — 17  ¿Cuáles  eran,  sus 
armas  ofensivas? — 18  ¿Y  las  defensivías? — 19  /Cuál  era  el 
indumento  del  guerrero  maya? — 20  /Qué  ruido  se  oía  en  los 
combates? — 21  ¿  Cómo  llamaron  á  la  Península  sus  primeros 
habitantes? — 22  /Cuáles  son  éstas? — 23  /Y  respecto  á  la 
etimología  de  Yucatán? — 24  /Cuáles  son? — 25  ^Ouál  es  el 
origen  etimológico  de  las  otras  denominaciones  ? 
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DESCÜBRIMFENTO    Y  CONQUISTA. 


1517 — 1519. 

Hernández  de  Córdova  y  Alaminos. 

Guerrero  y  Aguilar 
caen  en  poder  de  los  mayas. 
Hernández  de  Córdova  y  Antón  de  Ala- 
minos descubren  Yucatán-Corre  la 
sangre  española  en  la  tierra 
Yucateca. 

(  i)  Gonzalo  Guerrero  y  Jerónimo  de  Aguilar  fueron  de  los 
primeros  europeos  que  pisaron  la  tierra  yucateca,  de  una 
manera  casual  como  término  de  una  aventura  desgraciada. 

(2)  Náufragos  de  una  expedición  que  marchó  á  la  Jsla 
Española,  á  las  órdenes  del  capitán  Valdivia,  éstos  y  sus 
compañeros  fueron  arrojados  á  la  costa  de  Yucatán.  (3) 
Todos  perecieron,  menos  Aguilar  y  Guerrero:  unos  fueron 
devorados,  y  otros  sucumbieron  á  los  rigores  del  clima, 
antes  de  servir  de  pasto  á  los  indígenas. 

(4)  También  Guerrero  y  Aguilar  fueron  condenados  al 
festín  salvaje;  pero  lograron  fugarse  de  la  caponera  y  aco- 
gerse en  los  ^dominios  de  Hkin-Cutz  quien  los  redujo  á  la 
servidumbre,  cuyos  rigores  sufrieron  con  resignación,  pues 
(5)  ajustaron  su  cautiverio  á  sus  inclinaciones  y  propósitos 
tan  antagónicos  entre  sí.  Así,  Guerrero,  (6)  apreciadas  sus 


«iptittides  militares  llegó  i  ser  el  jefe  de  los  holcanes  de  Na*- 
<:hancaan,  caci-que  de  Chetemal,  á  quien  había  pasado 
como  esclavo.  Casó  con  una  princesa  india,  se  adaptó  á 
las  costumbres  de  ^tos,  y  ostentaba  los  arreos  militares  de 
los  InJeles  y  pacones. 

(7)  Águilar,,  dotado  de  las  cualidades  qtie  distinguen  al 
que  por  vocación  abraza  la  carrera  eclesiástica,  sobrellevó 
con  más  prudencia  y  resignación  los  sufrimientos  del  cauti- 
verio. El  cacique  Ahmay,  de  quien  era  siervo^  correspon- 
dió con  benevolencia  y  cariño  á  la  tnansedumbre  y  virtudes 
de  su  esclavo^  de  tal  oastidad  inquebrantable^  que  de  ésta 
dejó  ejemplo  legendario,  pero  verídico,  á  semejanza  del  de  la 
escena  bíblica.  <8)  Puesta  aprueba  esta  virtud  con  pro- 
vocativo ardid  por  su  mismo  señor,  Aguilar  dejó  incólume 
el  voto  que  pronunció  al  recibir  las  órdenes  mayores;  no 
sin  que  esta  pudorosa  rehuída  causara  sorpresa  y  admi- 
ración al  autor  de  la  bien  ardida  trama. 

No  se  limitaron  á  estos  servicios,  propios  de  su  carácter, 
ios  que  Aguilar  prestara  á  su  señor.  (9)  También,  y  á 
solicitud  suya,  se  alistó  entre  los  combatientes  de  aquél; 
y  á  su  dirección  estratégica  se  atribuyeron  los  triunfos  de 
Ahmay  en  los  encuentros  con  sus  rivales. 

Conservó  la  fe  religiosa  sin  que  el  temor  á  los  idólatras 
le  hiciera  ocultar  sus  creencias,  pues  siempre  ( 10)  hablaba 
de  sus  doctrinas;  de  que  su  Dios  le  inspiraba  en  sus  con- 
sejos y  que  en  Él  confiaba  para  el  triunfo  de  la  justicia. 

(11)  Los  náufragos  habían  caído  en  poder  de  los  mayas 
en  1 512,  cinco  años  antes  de  ser  descubierta  la  Península 
por  (13)  un  grupo  de  españoles  que  salió  de  Cuba  el  8  de 
Febrero  de  1517,  dirigiéndolo  (13)  el  óapitán  Francisco 
Hernández  de  Córdoba  y  el  piloto  Antón  de  Alaminos;  éste, 
acompañante  de  Colón  en  uno  de  sus  viajes  á  América. 

El  primer  lugar  de  aquella  desconocida  región  á  que  lie* 
garon,  fué  (14)  una  isla  á  la  que  dieron  el  nombre  de  Isla 
Mujeres^  por  la  gran  cantidad  de  ídolos  que  hallaron,  repre- 
sentando seres  del  sexo  femenino:  y  el  segundo  punto  que 
descubrieron,  fué  en  tierra  ñrme:  (15)  la  extremidad 
norte  de  I9  Península,  á  la  cual  extremidad,  desde  entonces 
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Humaron  Cabo  Catoche^  (i6)  interpretación  de  ^jCottfxir 
Hoch^^^  [venid  á  nuestras  casas]  expresiones  que  oyeron  de 
I^s  aborígenes  con  quienes  pasaron  por  aquel  lugar. 

(^7i  Llevaron  sus  bateles  á  orillas  dH  mar  y  pisaron 
tierra  encontrando  gran  número  de  inílígenas  y  sorpren- 
diéndose mutuamente r  los  españoles,  contemplando  un 
pueblo  que-en  sus  habitaciones,  trajes  y  nianeras-revelaba 
mayor  civilización  de  la  que  esperaban;,  y  los  naturales,  del 
aspecto  de  aquellos  visitantes  y  de  las  armas  que  portaban. 
La  entrevista  terminé» no  con  la  cordialidad  manifestada^ 
pues  (18)  los  españoles  que  se  habían  acercado  á  los 
adoratoiios,.  invitados  por  los  indios,  sintiéronla  íigresión 
de  un  enjambre  de  éstos  que  se  les  apareció  de  improviso.. 
Por  primera  vez' se  oyó  en  e»ta  tierra  el  estruendo  de  las 
armas;,  y,,  también  por  ve»  primera,,  corrió^en  ella  la  sangre- 
de  yucatecos  y  españoles. 

(19)  Hernández  de  Cór<loba  perdió*  veintisiete  de  sus- 
eamaradas;  y,  en  cambk>,  se  apoderó  de  dos  indigenas-á 
quienes  llamó  J^iliáii  y  Melchor-cuyos  servicios  fueron  de^ 
importancia  á  ios  nuevos  exploradoresr  y  conquistadores 
de  Yucatán. 

GUESTI0NARIO.— r  ¿Quiénes  fueron  los  primeros  eii^ 
pópeos  que  arribaron  á  Yucatán^ — 2  ¿Qué  objeto  les  con- 
dujo>— 3  ¿Qué  acogida  tuvieron? — 4  ¿ Cómo  se  salvaroo- 
aquello^?>-5  ¿Cómo  soportaron  éstal—ó  ¿Qué  fué  de  Gue- 
rrero?— 7  ¿Y  de  Aguilar? — 8^  <|Cuál  fué  éste?— 9  ¿No  sa- 
lieron'de  esta  esfera  de  pasividad  los  servicios  de  Aguilar?— 
10  ¿Aguilar  hizo  manifestación  de  sus  ideas  religiosas?— - 
pi  ¿Cuándo  aconteció  esto? — ^2  ¿Quiénes  verificaron  este 
descubrimiento? — 13  ¿Quiénes  los  dirigían  ?— 1-4  ¿  Cuál  fuá 
el  primer  punto  que  descubrieron.? — 15  ¿V  déla  tierra 
firme? — ló  ¿Porqué  le  llamaron  asi?^— 17  ¿Pasaron  á  tierra 
los  soldados  de  Hernández  de  Córdoba? — 1.8  ¿La  visit* 
terminó  con  la  cordialidad  con  que  había  comenaado-?^ — 
]t9  ¿Qué  pérdidas  hubo  en  esta  refriega  ? 
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Descubrimiento  de  Campeche. -Los  na- 
vegantes bajan  á  la  población. -Son  re- 
cibidos amigablemente ♦ -Adoratorlos . - 
Los  españoles  son  intimados  á  reti- 
rarse* 

Hernández  de  Córdoba  y  Alaminos,  después  de  aquella 
^caramuza,  (i)  tomaron  sus  naves  y  navegaron  al  Occi- 
dente sin  perder  la  costa,  llegando  á  los  qitínce  dias  [20  de 
Marzo  de  1517]  á  xin  lugaf  que,  creyeron  ser  el  desagüe  de  un 
TÍO,  y  que  presentó  á  su  vista  (2)  el  bello  diorama  de  una 
numerosa  población  que  se  levantaba  en  dilatado  valle  for- 
mado por  Curvatura  de  elevadas  y  verdes  colinas,  y  bañado 
por  las  aguas  de  un  mar,  el  más  apacible;  incrustado  el  a- 
greste,  pero  ordenado  caserio,  en  la  selva  de  enhiestas  y 
lozanas  plantas  tropicales,  que  también  bordaban  la  playa 
y  las  márgenes  del  estero. 

(3)  Temerosos  de  una  mala  acogida,  se  limitaron  á  reco- 
nocer el  estero  y  tomar,  de  un  pozo  inmediato,  agua  de  que 
carecían;  pero,  cuando  satisfecho  este  objeto,  se  retiraban^ 
un  grupo  de  indios  los  invitó  á  pasar  al  pueblo  pronuncian- 
do la  palabra  castUAn  y  señalando  al  Oriente.  Y  (4)  acep^ 
tando  la  invitación,  con  no  poca  sorpresa  de  que  estos 
indígenas  tuvieran  conocimiento  de  su  nacionalidad,  los 
españoles  desembarcaron  en  el  pueblo. 
'^  (s)  Desde  luego  fijaron  su  atención  en  los  dos  principales 
adoratorios:  uno,  en  la  población,  en  el  que  se  rendía  culto 
á  Küktdcán,  cuya  imagen  era  una  gran  serpiente;  y  el  otro> 
dentro  del  mar,  donde  era  venerado  el  dios  de  la  audacia 
y  de  las  crueldades- /ítitcA  Ahau  i/afta/i-representado  por  un 
grupo  en  que  se  le  veía  entre  dos  fieras,  á  las  que  nutría 
de  sus  entrañas;  á  la  vez  que  un  león  era  devorado  pof 
enorme  serpiente  que  yacía  á  los  pies  de  la  deidad  pagana. 
Y  mucho  que  les  impresionó  (6)  ver  el  ídolo  humedecida 
<!0n  sangre,  y  de  ellas  teñidas  las  manos  de  los  sacerdotes; 
lo  que  indicaba  un  reciente  sacrificio. 
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(7)  Tres  dias  permanecieron  los  españoles  entre  estos  in- 
dígenas por  quienes  fueron  agasajados  y  obsequiados  con 
piezas  de  oro,  correspondiendo  ellos  (8)  con  baratijas  de 
mercería,  que  tenían  pars^  los  naturales  del  país,  el  valor  de 
la  novedad,  como  manufacturas  que  les  eran  desconocidas. 
Con  mira  pertinente  á  sus  proyectos,  los  espaiíoles  hicieron 
maniobrar  sus  armas  explosivas  y  demostraron  el  manejo 
de  sus  espadas. 

No  por  satisfecha  la  mutua  curiosidad  y  cortesía,  los  es- 
paííoles  ponían  término  á  la  visita;  pero  lo  hicieron  ante  {9) 
la  declaración  categórica  de  que  ésta  había  terminado,  pues 
que  la  hospitalidad  á  los  visitantes  se  tornaría  hostilidad 
contra  los  intrusos.  Como  cortés  despedida,  los  escuadro- 
nes indígenas  hicieron  un  ligero  simulacro  de  combate  ;  y 
los  españoles  volvieron  á  sus  bajeles  en  medio  del  alboroto 
que  formó  la  vocería  de  los  guerreras  y  la  murga  ratonera 
de  los  mayas. 

A  esta  población,.  (10)  Hernández  de  Córdoba  nombró 
'*San  Lázaro",  por  haber  llegado  á  ella  el  domingo  de- cua- 
resma, **de  Lázaro*';  pero  informados  por  los  naturales  de 
que  era  Ah  Kin  Pech  6  Can-Pech^  castellanizando  los  voca- 
blos mayas,  como  generalmente  hicieron,.  Hemándes^de 
Córdoba  y  Alaminos  |>ronunciaron :  Campeche 

CUESTIONARIO.— I  ¿Qué  hicieron  Hernández  de  Cór- 
doba y  sus  compañeros  después  de  esta  refriega? — 2  ¿Qué 
impresión  sintieron? — 3  ¿Desembarcaron  aquí? — 4  ¿Qué 
resolvieron  los  españoles  ? — 5  ¿Qué  les  llamó  su  atención? — 
6  ¿Qué  de  terrííko  encontraron  en  el  adoratorio  ? — 7  ¿Qué 
tiempo  diu'ó  esta  visita? — 8  ¿Cómo  correspondieron? — 
9  ¿Qué  puso  término  á  la  visita? — lo  ¿Qué  nombre  era 
el  de  esta  población? 
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Salen  de  Campeche  y  llegan  á  Cham- 
potón.-Mooh  Couoh, -Sangriento  combate 
en  que  son  derrotados  los  españoles •- 
Bahía  de  ^La  Mala  Pelea"  •-Hernández 
de  Córdoba  regresa  á  Cuba, 

(i)  De  Campeche,  Alaminos  continuó  hacia  el  Occidente, 
y  llegó  la  expedición  á  Potúnckán  6  Putunchán^  [Abril  i  P] 
adonde  penetraron  para  renovar  las  provisones  de  agua. 

Puftmckán  era  capital  del  cacicazgo  de  Chakanputún^  y  por 
lo  tanto,  residencia  del  cacique  Moch  Couoh,  (2)  Los  espa- 
ñoles desembarcaron  y  navegaron  en  el  río;  y  después  de 
liacer  aguada,  resolvieron  pernoctar  allí,  aunque  muy  alar- 
mados por  la  actitud  que  tomaban  los  naturales. 

Bien  pronto  vieron  realizados  sus  temores.  (3)  Los  gue- 
rreros indígenas,  cuya  concentración  se  verificó  en  él  curso 
de  la  noche,  entraron  en  formación,  llevando  los  sacerdotes 
á  los  dioses  de  la  guerra;  y  dirigidos  por  su  belicoso  cacique, 
Morh  Couoh,  arremetieron  con  temerario  brío,  contra  la  gente 
de  Hernández  de  Córdoba,  trabándose  reñido  combate  que 
fué  (4)  un  desastre  para  los  españoles:  cincuenta  cadá- 
veres quedaron  en  aquella  tierra;  dos,  que  cayeron  prisio- 
neros, fueron  inmolados  ante  el  ara  de  los  dioses  paganos; 
todos,  con  excepción  de  uno-Berrio-fueron  gravemente 
heridos;  y  en  desordenada  fuga  echáronse  al  mar  para  al- 
canzar sus  bajeles  y  levar  anclas  precipitadamente,  lo  que  á 
graves  penas  lograron;  pues  hasta  allí  fueron  perseguidos 
por  los  indígenas   vencedores. 

(5)  Hernández  de  Córdoba  estuvo  á  punto  de  perecer, 
saliendo  malparado  con  doce  mortales  heridas,  como  que 
era  el  blanco  principal  de  las  flechas  de  los  coouhes.  Ante  la 
realidad  del  desastre,  hizo  rumbo  á  Cuba,  lamentando  la  pér- 
dida de  sus  compañeros,  y  poniendo  á  ese  lugar  el  nombre  de 
Bahía  de  la  Mala  Pelea,  para  lúgubre  recuerdo  de  aquel 
suceso:  (6)  el  2  de  Abril  de  151 7  es  la  fecha  de  esta  sangrienta 
derrota  de  los  españoles. 
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(7)  Hernández  de  Córdoba  dio  por  terminada  su  expedi- 
ción, con  su  arribo  á  Cuba  habiendo  llevado  á  los  dos  indí- 
genas que  hizo  prisioneros  en  Cabo  Catoche-Julián  y  Mel- 
chor-é  imponiendo  á  Diego  Velázquez  de  todas  las  peripe- 
cias ocurridas.  También  el  término  de  su  vida  fué  el  de 
esta  expedición;  pues  (8)  falleció  poco  después,  á  conse- 
cuencia de  las  heridas  que  recibió  en  este  combate. 

CUESTIONARIO.— I  /De  Campeche  para  dónde  se  di- 
rigieron?— 2  ¿Pudieron  hacerlo  libremente? — 3  ¿  Se  realizaron 
sus  temores? — 4  ¿Cuál  fué  el  resultado? — 5  ¿Qué  fué  dd 
jefe  de  la  expedición? — 6  ¿Cuándo  tuvo  lugar  este  sucesot — 
7  ¿  Cuál  fué  el  término  definitivo  de  la  incursión  ? — S  ¿Qué 
fué  de  Hernández  de  Córdoba'' 

ILSdlIIKDII  ü^ 

Velázquez  prepara  una  segunda  expe- 
úlclón»--Juan  de  Grijalva. — Descubri- 
miento de  Cozumel  y  de  la  Bahía  de  la 
Ascención. -Llegan  á  Kin  Pecli.-Las  pri- 
meras misas  en  la  Península .--Gri Jaiva 
abandona  Campeche  después  de  una  re- 
friega en  aue  salió  victorioso* 

(i)  La  noticia  de  aquella  primera  exploración  revelóla 
existencia  de  pueblos  más  importantes  de  los  hasta  entonces 
descubiertos;  y  la  suposición  de  que  su  estado  floreciente  se 
debía  á  la  riqueza  de  sus  minas,  fué  poderoso  incentiva 
para  no  desviar  la  mirada  de  los  ambiciosos  aventureros. 

(2)  Diego  Velázquez,  Adelantado  y  Capitán  general  de 
Cuba,  preparó  una  segunda  exploración  con  más  elementos 
déla  primera;  y  fueron,  (3)  doscientos  cincuenta  hombres 
en  cuatro  navios  dirigidos  por  Antón  de  Alaminos  y  de- 
más pilotos  que  vinieron  con  Hernández  de  Córdoba,  al 
mando  de    (4)   Juan  de  Griialva,.  con  el  grado  de  Teniente 
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Gobernador  y  Capitán  General,  acompañándole  (5)  los  ca- 
pitanes Francisco  de  Montejo,  Alvarado,  y  Dávila;  pro- 
veedor, Peñalosa;  y  de  capellán,  el  padre  Juan   Díaz. 

(6)  La  expedición  salió  de  Matanzas  el  15  de  Abril  de 
1518,  y,  como  la  anterior,  una  isla  fué  la  primera  tierra  á 
que  arribaron,  y  á  la  que  llamaban  los  naturales,  (7) 
Cuzamü,  **isla  de  golondrinas*'  Los  españoles  entendieror , 
**Cozumer';  y  por  haberla  descubierto  el  3  de  Mayo,  le  lla- 
maron **Santa  Cruz  de  Cozumel/' 

(8)  Desembarcaron  sin  dificultad  y  con  entera  confianza, 
porque  los  habitantes  de  la  isla  se  refugiaron  en  el  bosque, 
sorprendidos  y  amedrentados  por  la  presencia  de  los  espa- 
ñoles. Grijalva  declaró  que  tomaba  posesión  de  la  tierra  á 
nombre  de  los  Reyes  de  Castilla:  sus  compañeros  admiraron 
los  palacios  y  adoratorios,  y  el  padre  Juan  Díaz  rezó  la  misa; 
siendo  ésta  la  primera  ceremonia  del  culto  católico,  celebrada 
psi  tierra  yucateca. 

im<9)  Grijalva  y  Alaminos,  al  salir  de  **San  Juan  de  Co- 
zumer  '-nombre  que  dieron  á  esta  población  de  la  isla-pare- 
cieron vacilar  en  el  rumbo  que  seguirían,  descubriendo  en- 
tonces la  ensenada  que  nombraron  ''Bahía  de  la  Ascensión** ; 
por  ser  la  festividad  religiosa  de  ese  día  (13  de  Mayo);  y 
después,  (10)  hicieron  rumbo  al  Poniente  hasta  llegar  á  la 
vista-el  25  de  Mayo-del  *'San  Lázaro'*,  de  Hernández  de 
Córdova  y  de  Alaminos,  6  Kin  Pech  de  los  mayas. 

(11)  No  habiendo  agradado  á  los  habitantes  del  pueblo, 
la  repetición  de  la  visita  de  los  * 'hombres  blancos  y  barba- 
dos** que  venían  del  Oriente,  manifestaron  á  éstos  que  sólo 
permanecieran  el  tiempo  necesario  para  llenar  de  agua  sus 
toneles.  Grijalva  ordenó  (12)  que  su  gente  tomara  agua 
del  pozo  que  conocían  algunos  de  sus  marineros,  y  que 
todos  asistieran  á  la  misa  que  rezó  el  capellán  Díaz.* 

Mas,  (13)  no  dándose  trazas  de  reembarcarse,  tan  pronto 
como  deseaban  los  indios,  éstos  rompieron  las  hostilidades; 
y  los  españoles,  (14)  obligados  á  defenderse,  dispararon 
sus  armas  y  acometieron  al  arma  blanca  haciendo  estragos 

♦  A|>éiid¡ce  N  ?    1. 
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en  los  mayas,  quienes  tuvieron  que  retroceder:  Grijalva  fué 
uno  de  los  españoles  heridos  * 

(15)  Lejos  de  perseguirlos,  celebró  un  tratado  de  paz 
con  el  cacique  indio,  y  tornó  á  sus  naves  que  permanecieron 
toda  la  noche  frente  á  la  población,  levando  al  siguiente 
día,  con  rumbo  al  sudoeste. 

CUESTIONARIO— I  ¿Bastó  este  descalabro  para  satis- 
facer de  su  descubrimiento  á  los  españoles,  y  para  detenerlos 
en  sus  proyectos  de  conquista? — 2  ;  Cómo  insistieron  en  el 
reconocimiento  de  esta  tierra? — 3  ¿Cuáles  fueron  éstos? — 
4  ¿Quiénfuéel  jefe  de  la  expedición? — 5  ¿Y  quiénes  le  acom- 
pañaban?— 6  ¿A  qué  punto  llegaron? — 7  ¿  Cuál  es  ésta? — 8 
¿Qué  hicieron  en  Cozumel?-^  ¿Adonde  se  dirigía  Grijalva?- 
10  ¿Después  de  esto,  precisaron  otro  itinerario? — 11  ¿Cómo 
fueron  recibidos    entonces? — 12  ¿Qué    dispuso  Grijalva? — 

13  ¿Y  Grijalva  tuvo  presente  la  intimación  del  caciqu^^ 

14  i  Qué  partido  tomaron  los  españoles  ? — 15  ¿Grijalva    n- 
tentó  perseguirlos? 

"Puerto  Deseado"  é  isla  "Valor". — 
Grijalva  y  Alaminos  se  internan  hasta 
el  Panuco. -Retrocede  la  flota. -Descu- 
brimiento de  Laguna  de  Términos. -Gri- 
jalva reconoce  que  Yucatán  es  Penín- 
sula. --Escaramuzas  en  Champotón  y  en 
Campeche. --Regresa  á  Cuba  la  expedi- 
ción. -Inconsecuencia  de  Velázguez  para 
con  Grijalva. 

( I )  La  Laguna  de  Términos,  los  puertos  y  las  islas  que 
allí  se  encuentran,  fueron  los  últimos  lugares  de  Yucatán, 
que   descubrieron  Grijalva  y  Alaminos. 

*  Apéndice   N  "    2. 
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(2)  La  flota  exploradora,  después  de  avistar  Champotón- 
y  sin  variar  de  rumbo-el  31  de  Mayo  distinguió  un  estrecho 
por  el  que  penetró  llegando  á  una  abrigada  bahía  á  la  que 
pusieron  por  nombre,  Putrio  Deseado^  porque  allí  encontró 
Alaminos  el  abrigo  que  tanto  deseaba  para  calafatear  una  de 
sus  naves;  y  divisaron  unas  islas,  á  corta  distancia,  llamando 
*'Valor''  á  una  de  ellas.  Éstas  son:  (3)  PuertoReai,  6 
Aguada,  la  más  inmediata  á  Puerto  Deseado;  y  Car- 
men, la  de  mayor  extensión,  entre  **  Puerto  Real''  y  Tierra 
Firme;  aunque  ésta   última  no  fué  entonces  reconocida. 

(4)  Grijalva  y  Alaminos  continuaron  su  exploración  sa- 
liendo de  **Puerto  Deseado'*  el  5  de  Junio.  Después  de  ha- 
ber descubierto  la  barra  de  San  Pedro,  el  río  de  Tabasco,  y 
Veracruz  hasta  el  Panuco,  la  expedición  retrocedió  haciendo 
rumbo  á  Cuba  desde  la  barra  de  '*San  Antón";  pero  las 
reparaciones  á  los  desperfectos  que  había  sufrido  el  navio 
Almirante,  además  de  vientos  en  contrario,  obligaron  á 
Alaminos  á  refugiarse  en  la  costa:  pasó  un  estrecho  entre 
Tierra  Firme  y  una  gran  isla;  y  el  17  de  Agosto  de  ese  año, 
(i 51 8)  las  cuatro  carabelas  anclaron  al  S.  O.  de  la  isla, 
apreciando  las  buenas  condiciones  del  puerto  y  contem- 
plando la  belleza  de  aquel  cuadro,  cuyo  velo  levantaban 
para  darlo  á  conocer  á  los  pueblos  del  otro  Continente. 

(5)  Desembarcaron  en  ese  punto  de  la  isla  encontrán- 
dola deshabitada,  pero  con  vestigios  de  una  población  esta- 
blecida de  tiempos  atrás,  ó  ambulante  que  la  visitaba;  ad- 
miraron la  vegetación  exhuberante  de  la  tierra  y  la  abun- 
dancia que  ofrecían  la  caza  y  la  pesca. 

(6)  ídolos  representando  sus  deidades  é  individuos  de 
su  raza;  fragmentos  de  armas  ofensivas,  de  obsidiana;  res- 
tos del  esqueleto  humano  y  piezas  molares  con  sólido  mástic 
cubriendo  la  caries  dental,  encontrados  en  aquellas  tierras, 
son  las  huellas  de  sus  primitivos  pobladores:  probablemente, 
(7)  los  Xicalancas. 

(8)  Antón  de  Alaminos,  que,  desde  su^viaje  con  Hernán- 
dez de  Córdoba,  supuso  que  Yucatán  era  una  isla-á  la  que 
llamó  Isla  Rica^conñrmó  su  opinión  creyendo  que  el  mar 
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rodeaba  la  Tierra  Firme,  quedando  así  separada  la  isla  de 
Yucatán,  del  territorio  que  formaría  otros  dominios  inde- 
pendientes. 

(9)  Mas,  nuevas  y  detenidas  exploraciones  de  Grijalva 
y  Alaminos  les  demostraron  que  estas  aguas  no  cortaban  la 
tieria  en  toda  su  extensión,  limitándose  á  formar  una  ex- 
tensa y  profunda  ensenada  que  recibía  en  su  seno  varias 
corrientes  fluviales.  De  aquí  que  aquellos  navegantes  con- 
sideraran, como  laguna,  esta  expansión  del  golfo,  y  que  se 
oanveiicieran  de  que  Yucatán  era  Península. 

(10)  I/>s  descubridores  bautizaron  por  Términos,  al  Puerto, 
al  Lago  y  á  la  Isla  más  grande-acaso,  la  misma  por  la  que 
dijeron  **Valor;"-y  por  Puerto  Real  á  la  contigua.  I^  deno- 
minación Términos  viene  de  (11)  la  primera  hipótesis  de 
Alaminos  respecto  á  la  clasificación  geográfica  de  Yucatán, 
significando  que  las  aguas  del  puerto  bañaban  los  confine» 
ó  '^términos'*  de  **Isla  Rica"  ó  Yucatán;  y  posteriormente^ 
á  Isla  de  Términos  se  le  llamó  Isla  de  Tris,  (12)  porque  no 
siendo  pronunciable  la  abreviatura  Trs  con  que  fué  desig- 
nada en  las  cartas  geográficas,  se  hizo  necesaria  la  sílaba  TVis. 

(13)  Como  el  descubrimiento  de  estas  regiones  satisfacía 
el  objeto  de  esta  expedición,  insistieron  en  su  propósito  de 
regresar  á  Cuba,  pero  optaron  por  el  mismo  derrotero  que 
habían  íraído. 

(14)  El  I  P  de  Septiembre  desembarcaron  en  Champotón^ 
donde  sostuvieron  una  refriega  en  la  que  volvió  á  correr  la 
sangre  española,  como  también  la  de  los  naturales.  En 
Campeche  hicieron  aguada,  en  son  de  guerra,  conteniendo 
á  los  indios  que,  celosos  de  la  inviolabilidad  de  sus  aduares, 
se  presentaron  en  numeroso  grupo  y  en  actitud  amenaza- 
dora; y  el  8  de  Septiembre  levaron  y  gpbemaron  hasta 
las  **Bocasde  Conil"  de  donde  partieron  dejando  ya  las 
aguas  de  Yucatán, 

(15)  Son  ** Bocas  de  Conil* ',  varias  fuentes  naturales  de 
donde,  sin  intermisión  é  impelida  por  ligera  presión,  mana 
agua  potable,  limpia  y  fresca,  de  la  que  tomaron  los  des- 
cubridores para  calmar  la  sed  y  llenar  sus  botas;  y  así  se  les 
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conoce,  por  "Conil*',  nombre  de  la  diminuta  península,  al  N* 
de  la  grande  de  Yucatán,  dondt  están  esos  manantiales^ 
cerca  de  lo  que  hoy  se  llama  **Boca  de  Río  Lagartos." 

(16}  Esta  expedición-ademas  de  * 'Santa  Cruz"  y  **Saii 
Juan  de  Cosumel* '-impuso  nombres  de  stis  exploradores  á 
algunos  puntos  del  golfo,  los  cuales  nombres  se  lian  tras- 
mitido, de  generadón  en  generación:  el  puerto  ó  barra  de 
"San  Antón*',  por  Alaminos;  la  barra  de  *'San  Pedro",  d 
río  y  puerto  de  '*Alvarado",  por  Pedro  de  Alvarado;  la 
sierra  de  *'San  Martín",  por  el  apellido  del  soldado,  el  pri- 
mero en  percibirlas  en  lontananza;  el  islote,  "Isla  de  Sacri- 
ficios," porque  ése  era  el  lugar  destinado  para  la  inmolación 
de  las  víctimas  ofrendadas  por  la  gentilidad  azteca;  el  otro 
íslote-0/óa-**San  Juan  de  Ulúa",  tomó  el  nombre  de  pila 
de  Grijaiva;  y  este  su  apellido  quedó  imperecedero  en  el 
caudaloso  y  poético  río  de  Tabasco.  La  denominación  *  Tér- 
minos", sólo  lo  conserva  la  ensenada  ó  albufera. 

(17)  Kstos  postumos  honores  fueron  la  única  lecompensa 
á  la  empresa  de  Grijaiva ;  pues  amarga  decepción  fué  la  que 
recibió  del  Adelantado  y  Capitán  General  de  Cuba.  Velás- 
quez,  tan  ambicioso  como  injxisto,  mortificóse  de  que  Grijal- 
varde  quien  era  pariente-no  hubiera  colonizado  las  tierras 
descubiertas,  sólo  por  no  contravenir  una  de  sus  expresas  dis- 
posiciones ;  y  fué  tal  la  acrimonia  con  que  increpó  á  Grijaiva, 
que  éste  se  vio  precisado  á  emigrar  de  Cuba,  dirigiéndose, 
(18)  áUlanche,  provincia  de  Nicaragua,  donde  pereció  á 
manos  de  los  naturales  peleando  por  la  dominación  española, 

CUESTIONARIO,— I  ¿Qué  fué  lo  último  de  Yucatán 
t|ue  descubrieron?— 2  ¿Cómo  lo  verificaron?— 3  ¿Qué  nom- 
bres tienen  hoy  esas  Islas?— 4  ¿Cuándo  fué  reconocida  éstal- 
5  ¿Hicieron  en  el  puerto  otro  reconocimiento?— ó  ¿  Cuáles 
son  las  huellas  de  esas  tribus  y  del  grado  de  su  cultura.^ — 
7  ¿Qué  tribu  era  ésta? — 8  ¿Qué  dedujeron  de  esto  los  des- 
cuttfidcM-es? — 9  ¿Cómo  se  convencieron  de  lo  contrario?— 10 
¿Qué  nombre  dieron  á  estos  puntos  descubiertos? — 11  ¿Cuál 
es  el  origen  de  la  denominación  Términos  ? — 1 2  ¿Por  qué  la 
Isla  también   fué  llamada  después  hla  de  Trisi — 13  ¿Qué 
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determinaron  Grijalva  y  Alaminos  después  del  desctibri- 
miento  de  los  lugares  de  Ténmno$? — 14  ¿A  qué  punto  errí- 
barón?— 15  ¿Quéhigar  es  el  de  este  norabref— 16  ¿Qué 
recuerdos  quedan  de  esta  expedición?— 1 7  ¿Cómo  fué  re- 
cibido Odjalva  por  Velásquez/ — 18  ¿Adonde  se  dirigi<K 

ZStemaaadLo  Cortés  y  ,A-lanrHrrogL. 

Tercera  expedlolón.-VelézcLuez  nom-' 
bra  Jefe  de  ella  á  Hernán  Cortés  ^-Pe- 
ripecias en  los  puntos  ya  descubier- 
tos.— Cortés  desiste  de  la  conauista 
de  Yucatán r 

Velázques  resolvió  (i)  el  envío  á  Yucatán,  de  la  tercera 
expedición,  de  la  que  nombró  jefe  á  Hernán  Corté»,  con  el 
título  de  Capitán  General  de  la  Armada;  y,  de  la  fiota,  á 
Antón  de  Alamino?. 

(2)  Desavenido»  VelázG[ue2  y  Cortés  pormtrtua  suspi- 
cacia, ó  prematura  rivalidad^  aquél  pensó  descartar  á  éste; 
lo  que  no  logró,  porque  Cortés,  con  toda  celeridad  terminó 
el  apresto  de  la  Armada,  saliendo  de  la  Habana  el  10  de 
Febrero  de  1519,  y  del  cabade  San  Antonia^  el  rS  del 
mismo. 

(3)  Diego  de  Orda^,  Pedro  de  Alvarada  y  bermanos; 
Juan  Velázquez  de  León,  Alonso  de  Avila^  Cristóbal  de 
Olid,  Gonzalo  de  Sándovat  y  otros  celebres  mamoS'  y 
capitanes,  formaban  la  oficialidad  de  la  Armada. 

(4)  Llegaron  á  Cozumel,  cuyo  joven  cacique  l&e  moístrfr 
complaciente  con  Cortés  y  le  impuso  del  cautiverio  de 
Aguilar  y  de  Guerrero. 

(5)  Cortés  diestruyó  un  adoratorio  y  colocó  eti  mi  lugar 
una  Cruz  y  una  Imagen  de  la  Virgen  María;  exhorta  á  los 
naturales  á  abrazar  la  religión  de  Cristo;  ordenó  la  cek- 

'bración  de  una  misa  por  el  padre  Díaz  y  el  benefactor  Pr. 
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Bartolomé  de  Olmedo;  .libertó  á  Jerónimo  de  Agiiilar,  y 
dispuso  que  las  naVes  desplegaras  siis  velas. 

{6)  Alaminos,  que  decidió  seguir  Ik  estela  que  dejaron 
sus  naves  en  los  viajes  con  Hernández  de  Córdoba  y  con 
Grijalva,  salióel  4  de  Marzo:  dobló  el  Cabo  Catoche  y  fondeó 
frente  á  Campeche,  haciéndolo  á  larga  distancia  d^  la  playa 
por  él  gran  descenso  de  marea;  lo  que  á  su  vez  los  impidió 
desembaxxsar. 

(7)  Continuó  su  derrotero,  preocupacte  Cortés  por  ha- 
berse desgaritado  de  la  conserva  expedicionaria  la  nave  de 
Escobar.  No  encontrándola  en  'Tuerto  de  Términos," 
pero  sí  señales  de  su  paso,  por  indicación  de  Alaminos  se 
dirigieron  á  '''Puerto  Deseado '%  donde  mucho  se  holgaron 
al  ver  allí  sobre  sus  anclas  el  navk>  desgaritado. 

(8)  Para  Cortés*  este  abrigo  no  fué  * '  Puerto  Deseado", 
como  para  Grijalva  y  Alaminos;  y,  acaso  porque  le  pareció 
más  expresivo  á  sus  impredones,  le  impuso  Puerto  Escondido; 
nombre  que  predominó  y  conserva  aún,  sin  que  haya  pa- 
sado á  la  posteridad  'Tuerto  Deseado,' '  denominación  que, 
por  lo  visto,  sólo  salió  de  los  labios  de  Grijalva  y  de  Ala- 
minos y  de  sus  coetáneos  cronistas. 

(9)  Puestas  las  naves  en  movimiento  hacia  el  sudeste, 
retrocedieron  hasta  Champotón,  donde  dieron  fondo. 

(10)  Allí  rebozauon  en  Cortés  los  deseos  de  venganza 
por  la  que  clapiaban  los  manes  de  los  compatriotas  sacri- 
ficados en  tal  lugar;  pero  desistió  de  desembarcar,  ante 
los  prudentes  consejos  de  Alaminos. 

(11)  También  accediendo  á  las  observaciones  del  ex- 
perto marino  y  explorador,  volyieion  sus  proas  al  Occi- 
dente, marchando  aguijado  por  la  ambición  y  confiado  en 
la  TOrtuna,  hasta  llegar  á  Zempoala,  donde  quemó  sus 
naves  el  que  estaba  en  cierne  como  conquistador  del  vasto 
y  poderoso  imperio  de  Moctezuma. 

Cortés,  ccm  desdén  volvió  las  espaldas  á  la  Península  de 
Yucatán,  condenada  ya  á  triste  siterte:  (la)  la  que  cupo  á 
todos  los  pueblos  del  Continente  que  dio  á  conocer  Colón. 
Pues  no  por  haber  desairado    Cortés    esta   conquista,  los 
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mayas  no  serían  subditos  del  Rey  de  España ;  porqtie  no  era 
posible  que  su  autonomía  quedara  incólume  en  el  anfiteatro 
en  que  las  espadas  de  los  conquistadores  enropeoe  hicieion 
la  disección  de  las  nacionalidades  de  este  'medio  mundo, 

Y  de  aquel  grupo  hubo  de  salir  el  futtiro  conquistador 
de  Yucatán.  (15)  Acompañaron  á  Cortés  en  este  viaje  y 
en  la  conquista  de  Ánáhuac,  varios  capitanes  de  los  que  uno 
demostró  no  quedarse  en  zaga  respecto  de  su  jefe;  y  éste 
fué  el  designado  para  la  conquista  de  Y\K:atán:  Don 
Francisco  dk  Montejo. 

CUESTIONARIO.— I    ¿Cuál  fué  el  nuevo  proyecto  de 

Velázquezf 2    ¿Cortés  salió  sin  dificultad    alguna? 3 

¿Quiénes  acompañaron  á  Cortés?-4  ¿Dónde  se  detuvieron?— 
5  ¿Qué  hizo  Cortés?-^6  ¿  De  allí  para  dónde  se  dirigió? — 
7  ^Q^^  otTa  contrariedad  mortificaba  á  Cortés'' — 8  ¿Cortés 
Hamo  también  Puerto  Deseado  á  esta  Bahía?— 9  Qué  di- 
rección siguieron? — 10  ¿Qué  hicieron  añíT — ir  ¿Qué  resol- 
vió Cortés?— 12  ¿Qué  suerte  estaba  deparada  á  la  Penín- 
sula de  Yucatán?— 13  ¿Quién  fué  el  designado  para  esta 
empresa? 

1527—1542. 

Montejo  comienza  la  conquista  de  Yu- 
catán. -Sus  antecedentes • -Capitulación 
con  Carlos  Y. -La  bula  ínter  cajfera.-Toma 
el  titulo  de  Adelantado. -Hace  los  pre- 
parativos para  la  expedición. -Princi- 
pales personajes  de  su  séquito. 

(i)  Don  Francisco  de  Montejo,  el  que  inició  la  conquista 
de  los  mayas,  (2)  era  natural  de  Salamanca,  dotado  de 
la  perspicacia  y  valor  temerario^    factores  de  las  grandes 
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empresas  del  género  de  U  que  acometió;  las  que  en  aquel 
tiempo  foitnaron  el  espíritu  del  caballero  aventurero,  m^s 
por  la  codicia  de  tesoro^,  que  por  la  gloria  de  noble  causa. 

Su  hoja  de  servicios  en  la  cruzada  de  España  contra  los 
pueblos  de  estas  regiones,  le  designó  como  el  más  apto 
para  el  caso,  pues  (3)  fué  uno  de  los  primeros  emi- 
grados al  Nuevo  Mundo:  en  Cuba,  donde  obtuvo  tma  en- 
comienda, ingresó  á  la  expedición  que  hizo  Hernández  de 
Córdoba ;  se  incorporó  á  la  que  trajo  Juan  de  Grijalva,  dis- 
tinguiéndose en  el  combate  que  en  Champotón  sostuvieron 
cori  los  valientes  Couohes ;  y  también,  como  ya  expusimos, 
formó  parte  de  la  tercera  expedición  que  vino  á  las  órdenes 
de  Hernán  Cortés,  del  que  fué  un  poderoso  apoyo  en  las 
complicaciones  en  que  éste  se  encontrara,  por  su  rivalidad 
con  Diego  Velázquez. 

(4)  Don  Francisco  de  Montejo  fué  uno  de  los  dos, 
comisionados  que  Cortés-después  de  fundada  la  "Villa- 
rrica  de  Veracruz' '-mandó  ante  la  Corte  para  justificarse 
de  los  cargos  que  le  hacían;  y  con  sus  hábiles  diligencias 
(5)  logró  que  fuera  aprobada  la  conducta  de  Cortés,  no 
obstante  el  decidido  apoyo  que  prestó  á  Velázquez  el  po- 
deroso obispo  Fonseca. 

(6)  Autorizó  la  conqtiista  el  rey  Carlos  V  en  la  capi- 
tulación que  celebró  con  Montejo,  el  8  de  Diciepibre  de 
1526  en  Granada,  cuando  Montejo  dio  á  España  el  segundo 
viaje,  extendiéndose  la  concesión,  (7)  á  conquistar  y 
poblar  las  islas  de  Yucatán  y  (Jozumel;  y  esto,  en  ejer- 
cicio de  facultades  que  al  rey  de  España  dio  (8)  el  Sumo 
Pontífice,  Alejandro  VI,  en  la  bula  ínter  cceUra  expedida  en 
4  de  Mayo  de  1493  dirimiendo  la  competencia  suscitada 
entre  España  y  Portugal. 

La  capitulación  obligó  á  Montejo  (9)  á  costear  los 
gastos  de  la  expedición ;  á  efectuar  ésta  en  el  término  de 
un  año,  á  lo  más;  á  construir  fortalezas  á  sus  expensas» 
y  á  poblar  cada  lugar  con  no  menos  de  cien  vecinos. 

(10)  Como  prerrogativas:  la  de  ser  Gobernador  y  Ca- 
pitán  General  con  la  renta  anual  de  250,000  maravedíes; 
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y  Teniente  de  fortalezas  con  '60,000.  Diez  leguas  cua- 
dradas de  tierra  y  el  cuatro  por  ciento  de  los  derechos  de 
1^  Corona,  para  sí  y  para  sus  sucesores,  como  también, 
dispensa  de  los  derechos  de  exportación  de  las  mercancías 
que  llevare;  y,  como  títulos  honoríficos:  (11)  los  de  Ade- 
lantado y  Alguacil  Mayor,  con  tm  escudo  en  que  estaba 
representada  la  Isla  de  Sacrificios,  donde  Montejo  hizo 
tremolar  por  primera  vez  el  pendón  español,  y  además, 
otras  alegorías  alusivas  á  su  carrera. 

(12)  Terminada  la  capitulación,  Montejo  se  ocupó  en 
la  compra  de  cuatro  navios,  armas,  pertrechos  de  guerra, 
vituallas  y  el  enganche  de  cuatrocientos  aventureros;  dis- 
poniendo (13)  para  este  apresto,  de  los  bienes  patrimo- 
niales que  poseía  en  Bspaña  y  de  los  que  adquirió  en  sus 
viajes,  lo^  cuales  realizó  al  firmar  la  capitulación. 

(14)  Le  acompañaron  un  hijo  y  un  sobrino  que  lleva- 
ban su  mismo  nombre  y  apellido;  Alonso  de  Avila,  como 
Contador;  Pedro  de  Lima,  como  Tesorero;  Hernando  Mo- 
reno de  Qmto,  Veedor;  Gonzalo  Nieto,  y  el  padre  Francisco 
Hernández,  como  capellán. 

CUESTIONARIO.— I  /Quién  fué  el  primer  conquis- 
ts^dor  de  Yucatán? — 2  ¿Qué  circunstancias  reunía? — 3  ¿Qué 
antecedentes  le  abonaban  para  esto? — 4  ^n  qué  pudo  ser- 
'  vir  Montejo  á  Cortés7-^s  /Qué  obtuvo  en  esta  comisión? — 
6  ¿Quién  autorizó  á  Montejo  á  emprender  la  conquista  de 
Yucatán? — 7  /A  qué  lo  autorizaba? — 8  ¿Quién,  á  su  vez, 
autorizó  al  rey  de  España  á  disponer  de  estas  tierras? — 9  /A* 
qué  quedó  obligado  Montejo  por  la  capitulación  con  Carlos 
V? — 10  /Qué  prerrogativas  le  concedió  la  capitulación? — 
II  ¿Y,  títulos  honoríficos  á  su  persona? — 12  /Cuáles  fueron 
sus  primeros  preparativos?— 13  ¿  De  qué  elementos  dispuso 
Montejo? — 14  ¿Quiénes  eran  los  principales  que  le  acom- 
pañaban/ 
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La  Península  al  ooiaenzar  la  concluís - 
ta .  -Principales  Cacicazgos  •  — Monte ;Jo 
inicia  la  concluís  ta. -Toma  posesión  de 
la  tierra. -'Combates  en  Aké  y  en  Chi- 
ohén. -Inminente  peligro  ciue  en  Campe- 
che corrió  el  Adelantado. — Emprende 
viaje  á  Nueva  España. -Su  hijo  en  Camr 
peche. -Se  reduce  la  guarnición  de  Cam- 
'pechei  y  al  fin,  abandona  el  oanqpa- 
mento. — Franciscanos  en  Champo ton. — 
Fracasa  su  misión,  y  Yucatán  aueda  li- 
bre de  europeos. 

(i)  Muy  propicia  para  la  desaparición  de  la  naciona- 
lidad maya^  era  la  dtuación  política  en  que  asta  se  encon- 
traba, cuando  D.  Francisco  de  Montejo  abrió  }a  campaña 
de  conquista :  subsistía  la  división  que  fué  consiguiente  á 
las  guerras  desastrosas  que  hicieron  desaparecer  Uxmal  y 
Mayapán;  imperando  en  los  dies  y  nueve  cacicazgos  las 
familias  que  ya  dimos  á  conocer. 

De  éstos,  se  distingxderon  en  la  lucha  de  la  conquista: 
(2)  Maní,  residencia  de  Tutul-Xiu;  ZüTuta,  corte  de 
Ñachi  Cocom;  Ceh-Pech,  capital,  Mulul,  dominio  de  los 
Peches;  Chakán,  de  los  Euanes;  AcAKUi«,  de  los  Canules; 
KüPüJU,  de  los  caciques  Nacen  Cuptd  qb  Chichén-Itzá,  ó  Na- 
eahum  Nok  en  Zaci;  AKiNCHiSL-al  que  pertenecía  Izamal--de 
los  Cheles;  ICinPbch  ó  Can-Pbch,  capital  de  la  población 
y  puerto  del  mismo  nombre;  Chakanputüm,  donde  gober- 
naba Moch  Couoh,  tan  indómito  y  celoso  de  su  libertad 
como  Ñachi  Cocom;  Cuzmii,,  cacicazgo  de  los  Pates;  Chb- 
TBMAi^  y  Bakhaxal,  Chañes;  Chauac  Hi,  Chikincheles; 
y  TixcBBi«,  al  que  correspondía  la  actual  "Laguna  de  Tér- 
tiunos. 

(3)  T-H6,  la  futura  metrópcrli  peninsular,  estaba  en  d 
cacicazgo  de  Chakán,  limítrofe  con   el  de  Ceh  Pech. 
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(4)  En  Mayo  de  1527  salió  de  San'Lúcar  de  Barrameda, 
y  en  Septiembre  de  ese  año  llegó  á  Cozumel  donde  su  cacique, 
(s)  Naum  Pat,  le  re  recibió  con  demostraciones  de  com- 
placencia. Bajo  tales  auspicios  dispuso  (6)  tomar  po- 
sesión de  la  tierra  á  nombre  del  rey  de  España,  lo  que  ve* 
riñcó  el  Alférez  Ck>nzalo  Nieto  enarbolando  la,  bandera  de 
Castilla  y  profiriendo  en  alta  voz :  ¡Español  • . .  España! .  •  • 
¡Viva   España! 

(7)  Los  vecinos  de  las  otras  poblaciones  desde  luego 
aparentaron  someterse;  pero  no  tardaron  en  demostrar  la 
resoluciói^  de  no  permitir  la  intervención  de  extranjeros 
en  su  territorio,  teniendo  lugar  la  primera  agresión,  (8) 
en  el  pueblo  de  Aké,  donde  se  libraron  dos  reñidos  com- 
bates: en  el  primero,  los  españoles  fueron  rechazados;  y 
el  segundo  terminó  con  una  completa  derrota  de  los  na- 
turales. 

(9)  Montejo,  después  de  su  primer  triunfo,  buscando  un 
asilo  y  pimto  de  defensa  contra  los  mayas,  ocupó  Chichén; 
fundó  alU  la  primera  Salamanca,  y  (10)  envió  á  Alonso 
de  Avila  que  explorara  la  provincia  de  Bakhalal,  donde 
creía  encontrar  minas  de  oro. 

Intempestivamente,  Montejo  (11)  se  vio  rodeado,  sin 
que  los  indígenas  intentaran  un  asalto;  pero  carente  de 
víveres,  y  deseoso  de  saber  de  Alonso  de  Avila,  salió  de 
Chichén  para  iticursionar  en  este  sentido.  (12)  No  bien 
hubo  desocupado  Montejo  su  refugio,  cuando  fué  acome- 
tido por  numeroso  enjambre  de  los  sitiadores;  y  fué  tal  el 
núm/ero  y  fiereza  con  que  éstos  acometieron,  que  Montejo, 
con  grandes  pérdidas,  retrocedió  á  Chichén  en  cuyo  alre- 
dedor acamparon  nuevamente  los  mayas. 

(13)  Dadas  las  circunstancias  de  serle  imposible  con- 
tinuar en  Chichén  y  de  su  impotencia  para  sostener  im 
nuevo  ataque,  salió  furtivamente,  gracias  á  un  ingenioso 
ardid  con  que  engañó  á  los  sitiadores. 

(14)  Llegó  á  Buctzotz  y  continuó  para  la  costa,  Dziíam, 
donde  tomó  sus  naves  que  lo  condujeron  á  Campeche. 

^    (15)    Alonso  de  Avila  nada  pudo  contra  el  cacique  de 
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Chichanjá  6  Chetemal;  y  después  de  haber  fundado  la  po- 
blación de  *  'Villarreal/ '  regresó  á  Campeche  en  1530  donde 
encontró  á  Montejo. 

(16)  Estos  no  fueron  hostilizados  en  su  campamento, 
pero  sí  al  pretender  internarse.  Estallado  el  choque  entre 
españoles  y  can  peches^  intervino  Montejo;  y  al  pretender 
explorar  una  de  las  colinas  que  rodean  la  población,  en- 
contró á  los  naturales  en  actitud  tan  agresiva,  que  éstos 
estuvieron  en  punto  de  hacerle  prisionero,  como  se  propu" 
sieron  para  sacrificarlo  ante  su  deidad;  y  del  cual  peligro  lo 
salvó  el  arrojo  temerario  de  Blas  Gon5^1ez,  uno  de  sus  jine- 
tes. Ninguna  otra  agresión  sufrió  Montejo;  pero  se  vio  con- 
trariado por  dificultades  imprevistas,  y,  del  momento,  inven- 
cibles al  temple  de  su  carácter,  (17)  I»as  noticias  de  la  riquezas 
del  Perú,  contrastando  con  la  carencia  de  minasen  Yucatán,  \^ 

como  también  las  afecciones  endémicas  de  la  costa,  introduje- 
Ton  el  desaliento  entre  los  soldados  conquistadores;  de  aquí  que 
la  deserción  y  la  muerte  hubieran  diezmado  el  campamento. 

(18)  La  necesidad,  pues,  de  proveerse  de  recursos  le  obligó 
á  emprender  viaje  á  Nueva  España,  dejando  á  su  hijo,  al 
í rente  de  su  mermado  ejército. 

(19)  Con  los  bienes  que  allí  realizó,  y  á  que  tenía  derecho 
como  conquistador  de  Anáhuac,  compró  naves,  hizo  en- 
ganche de  gente  y  se  proveyó  de  todo  lo  que  le  era  necesario; 
pero  no  regresó  á  Campeche,  porque  (20)  prefirió  paci- 
ficar la  provincia  de  Tabasco  que  también  pertenecía  á  su 
gobierno^ 

Esta  campaña  le  distrajo  de  la  que  debía  continuar  en 
Yucatán,  iKMrque  (21)  conviniendo  á  Montejo  k  concen- 
tradüÓQ  de  todos  sus  elementos  en  Tabasco,  despachó  dos 
baques  á  las  órdenes  de  Gonzalo  Nieto,  con  el  objeto  de  re- 
coger á  la  gente  que  tenía  en  Campeche;  y  eo  cumplimiento 
de  esta  orden,  (22)  Francisco  Montejo,  hijo,  se  embarcó 
paffa  Tabasco,  quedándose  en  Campeche,  Gonzalo  Nieto,  con 
¿  tfh]k>  de  Alcalde,  aoewapafiado  de  isqos  cuantos  guerreros. 

(23)  lUt  presencia  del  mozo  Montejo  en  Tabasco,  fué  de 
tanta  importancia,  como  en  la  expedición  á  Campeche;  pues 
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con  su  política  sagaz  y  discreta  llevó  al  cabo  la  pacificación 
y  repoblación  de  la  villa  * 'Santa  María  de  la  Victoria/'  fun- 
dada por  su  padre,  donde  permaneció  (24)  con  el  carácter 
de  Lugarteniente  y  Capitán  General. 

La  situación  en  que  quedaron  Nieto  y  sus  camaradas,  fué 
siendo  más  difícil,  hasta  que  ya  (25)  no  fué  posible  que 
permanecieran  mucho  más  tiempo:  las  causas  que  conocemos 
provocaron  una  insurrección;  y  Nieto-después*  de  formular 
una  protesta  y  de  que  no  se  prescindía  de  la  conquista-se 
embarcó  con  aquella  gente,  á  principios  de  1535. 

En  esta  permanencia  de  los  Mon tejos  en  Yucatán,  los 
mayas  se  condujeron  como  era  de  esperarse,  dado  el  carácter 
de  su  civilización  y  la  desesperada  defensa  que  hacían  de  sus 
hasta  entonces  inviolables  aduares.  (26)  Con  todo  lujo  de 
fiereza  trataron  á  los  españoles:  los  que  caían  prisioneros 
eran  cruelmente  asesinados,  ó  inmolados  en  el  ara  de  las 
divinidades  paganas. 

En  el  peí  iodo  de  algidez  en  que  entonces  se  encontraba 
la  conquista  de  Yucatán,  el  gobierno  español  crej'ó  conve- 
niente Ta  intervención  de  otro  agente  civilizador  de  distinto 
carácter,  y  por  ello  ordenó  (27)  el  envío  de  una  misión 
religiosa  que  predicara  las  doctrinas  del  cristianismo,  la  cual 
misión  integraron  (28)  cinco  hermanos  de  la  orden  de  San 
Francisco:  entre  ellos,  Jacobo  de  Testera  y  Lorenzo  de 
Bienvenida,  quienes  desembarcaron  en     (29)     Champo^n, 

(30)  La  buena  acogida  que  tuvieron  les  permitió  comen- 
zar con  éxito  su  propaganda;  pero  irritados  los  naturales 
contra  los  mismos  misioneros,  por  las  profanaciones  á  sus 
ídolos,  intentaron  asesinarlos. 

(31)  Ante  la  inminencia  de  este  peligro  abandonaron 
Champotón  y  regresaron  á  España,  no  quedando  por  enton- 
ces un  solo  europeo  en  las  tierras  de  Yucatán.  Esto  acon- 
tecía    (32)     en  Marzo  fie  1835. 

CUESTIONARIO.— I  ¿  En  qué  situación  política  se  en- 
contraba Yucatán  al  emprender  Montejo  la  conquista? — 2 
I  Cuáles  eran  los  principales  señoríos  ó  cacicazgos  que  se  hi- 
cieron  notables? — 3   ¿  En  qué  cacicazgo  estaba  T-Hó  ?— =4 
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í  Cuándo  emprendió  Montejo  la  conquista? — 5  ¿Encontró  allí 
alguna  resistencia  ? — 6  ¿Qué  fué  lo  primero  que  hizo  ? — 7 
¿Los  otros  yucatecos  demostraron  la  misma  docilidad  ? — 8 
¿  Dónde  presentaron  su  actitud  agresiva? — 9  ¿Qué  hizo  Mon- 
tejo después  de  su  primera  victoria? — 10  ¿  Todas  las  fuerzas 
de  Montejo  se  concentraron  en  Chichén? — 11  ¿En  Chichén 
experimentó  alguna  contrariedad? — 12  ¿  Pudo  hacerlo  libre- 
mente?— 13  ¿Qué  partido  tomó  Montejo?— 14  ¿Qué  rumbo 
tomó? — 15  ¿  Qué  fué  de  Alonso  de  Avila  ? — 16  ¿Montejo  fué 
respetado  por  los  indios  de  Campeche  ? — 17  ¿  Qué  otra  con- 
trariedad experimentó  en* Campeche ? — 18  ¿Qué  determinó 
Montejo  respecto  á  su  permanencia  en  Campeche?—  19  ¿Hubo 
de  conseguir  lo  que  deseaba? — 20  ¿Volvió  desde  luego  á  Cam- 
peche?— 21  ¿En  qué  situación  quedaron  los  que  dejó  en 
Campeche? — 22  ¿Cómo  fué  cumplida  esta  orden?~23  ¿Con- 
vino al  Adelantado  el  arribo  de  suiíijo? — 24  ¿Con  qué  carác- 
ter oficial  quedó  en  Tabasco? — 25  ¿Qué  hicieron  en  Cam- 
peche, Nieto  y  sus  compañeros? — 26  ¿Qué  conducta  obser- 
varon los  mayas  en  esta  primera  expedición  de  los  Montejos?- 
27  ¿El  gobierno  español  hizo  tentativa  de  otro  género  para 
reducir  á  los  indígenas?—  28  VQuiénes  la  formaron? — 29  ¿Qué 
punto  designaron  ?-^3o  ¿Qué  hicieron  aní'-^3i  ¿Qué  resol - 
i'ieron  los  monjes?— 32  ¿Cuándo  ocurrió  ésto^ 

Vuelven  los  españoles  y  acampan  en 
Champotón. -Sangriento  combate. -Dan  el 
nombre  de  "Villa  de  San  Pedro"  á  su 
campamento • -El  Adelantado  confía  á  su 
hijo  ia  conquista  de  Yucatán. -La  Villa 
de  San  Francisco  de  Campeche. -Pecha  de 
su  fundación. — Cuál  fué  su  primitivo 
asiento. -Las  Casas  en  Campeche. 

Insistiendo  los  españoles  en  la  conquista  de  Yucatán,  (i) 
en  1537  volvieron  algunos,  acampando  en  Champotón. 


\ 


—36— 

Respectos  al  jefe  que  los  condujo,  (2)  unos  han  supuesto 
que  fué  el  Adelantado;  y  otros,  que  su  hijo;  pero  parece 
comprobado  que  fué  Lorenzo  de  Godoy,  y  que  Mont^o^  hijo, 
vino  algún  tiempo  después.* 

(3)  Los  Couohes  simularon  recibirlos  en  paz;  pero  ima 
noche  cayeron  inopinadamente  sobre  ellos  obligándolos  á 
refugiarse  en  sus  naves,  quedando  en  poder  de  los  indios  al- 
gunos prisioneros,  heridos  y  muertos. 

(4)  Y  sin  embargo  de  haber  salido  los  españoles  tan  mal- 
parados» irritados  por  las  provocaciones  que  desde  la  playa  les 
hacían  los  indígenas,  desembarcaron  y  emprendieron  nuevo 
combate  hasta  recuperar  su  campamento,  sin  intentar  perse- 
guirá éstos,  por  ser  corto  el  número  de  su  fuerza;  (5)  conti- 
nuaron acampados  y  ya  prevenidos  contra  nueva  sorpresa. 

El  mozo  Montejo  vino  (6)  con  el  objeto  de  inspecci<Miar  el 
estado  del  campamento  y  de  animar  á  sus  camaradas,  que 
demostraban  la  impaciencia  que  provocó  la  insurrección  en 
Kin  Pech,  dos  años  antes. 

A  la  sazón,  fué  importante  auxilio  (7)  el  ingreso  de 
nuevos  colonos-Ios  que  abandonaron  San  Pedro  Tenosique- 
lo  que  decidió  el  mozo  Montejo  á  organizar  la  población,  á 
la  que  le  dio  el  nombre  de  *' Villa  de  San  Pedro.'*  Des- 
pués (8j  pasó  á  Tabasco  á  conferenciar  con  su  padre 
sobre  la  determinación  que  debiera  tomarse  para  conjurar 
el  desaliento  de  sus  soldados  y  tentativas  hostiles  de  los 
naturales,  dejando  en  el  mando  del  campamento  (9)  á 
su  primo  Francisco  de  Montejo,  con  el  nombramiento  de 
Capitán  General  de  Champotón;  quien  se  condujo  (10) 
con  la  mayor  prudencia  y  no  menos  s^enidad  en  las  difí- 
ciles circunstancias  en  que  se  encontró,  haciéndose  así 
digno  del  nombre  que  llevaba. 

(11)  Al  llegar  nuevamente  á  Champotón  el  mozo  Mon- 
tejo, conduciendo  los  recursos  que  obtuvo  de  su  padre  y  en 
Nueva  España,  recibió  de  éste  un  llamamiento  apremiante, 
lo  que  le  obligó  á  regresar  dirigiéndose  á  Chiapas,  donde 
aquel   residía. 

»  Apéndice  N  ?    3. 
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En  las  conferencias  que  tuvieron  los  Montejos,  {12)  el 
Adelantado  manifestó  á  su  hijo  que  así  sus  atenciones  en 
Tabasco  y  Chiapas,  como  las  controversias  con  Pedro  de  Al- 
varado,  le  impe4ían  terminar  la  conquista  de  Yucatán;  y  que, 
por  tan  poderoso  motivo,  le  confiaba  el  desempeño  de  esta 
importante  misión  en  que  ambos  estaban  identificados. 

Tara  el  efecto,  (13)  el  Adelantado  sustituyó  en  su  hijo 
los  poderes  que  le  confería  la  capitulación  celebrada  en  8  de 
Diciembre  de  1526  y  le  dio  instrucciones  por  escrito,  en 
Ciudad  Real  de  Chiapas,  (1540)  á  las  que  debiera  ajustarse 
el  joven  Montejo,  como  que  (14)  eran  los  consejos  de  una 
sabia  política  y  de  plausible  prudencia  pertinentes  á  la 
pacificación,  colonización  y  gobierno  de  la  Colonia. 

Investido  de  tales  facultades,  Montejo  se  dirigió  á  las 
costas  de  Yucatán  á  emprender  la  campaña  de  manera  fran- 
ca y  decisiva. 

(15)  El  24  de  Diciembre  de  1540  desembarcó  en  Cham- 
potón  donde  se  dio  á  conocer  como  Capitán  General  y  repre- 
sentante del  Adelantado;  levantó  el  campamento  y  empren- 
dió marcha  á  Kin  Pech  sin  apartarse  de  la  orilla  del  mar. 
Sólo  componían  ese  ejército,  (16)  los  veinte  y  cinco 
hombres  que  permanecieron  dos  afíos  y  medio  en  Cham- 
potón,  sesenta  que  trajo  de  Nueva  España  y  Chiapas,  y  los 
mayas  que  se  le  habían  aliado.  Éstos,  y  los  aztecas  fpr- 
maban  la  vanguardia. 

(17)  Es  indudable  ^uelos  naturales  de  la  comarca  es- 
taban prevenidos  contra  la  invasión,  porque  desde  el  con- 
fín de  *'San  Pedro*'  ó  *Thampotón'',  la  columna  fué  hos- 
tilizada encontrando  obstruido  el  camino;  y  la  situación 
embarazosa  en  que  se  encontraban  al  despejarla,  era  la  o-  • 
portunidad  en  que  los  mayas  hacían  ma/or  estrago  desde 
sus  emboscadas. 

El  ptrnto  en  que  encontraron  los  españoles  mayor  resis- 
tencia fué    (18)    en  el  pueblo  de  Sihó  6  Sihochac*    Aquí, 

*  Creemos  que  con  estos  nombres  era  conocida  Ja  poblnción  que 
actualmente  es  la  hacienda  Sihó;  pues  el  ptieblo  de  S¡hf>chac  está 
HÍgo  distantf-  de  la  línea  en  que  Montejo  hizo  esta  marcha. 
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los  mayas  levantaron  trinchera  y  fué  mayor  ía  aglomera- 
ción de  obstáculos  con  que  cerraron  la  vía.  Defendieron  estos 
puntos  con  toda  obstinación  dejando  sin  vida  á  los  primeros  ^ 
asaltantes;   pero  el  empuje  de  la  columna  fué  tal,  que  los 
defensores  retrocedieron  y  emprendieron  la  fuga. 

Los  españoles  (19)  quedaron  dueños  del  puebl9  v  de 
gran  cantidad  de  víveres  almacenados,  logrando  la  sumisión 
de  algunos  indígenas:  (20)  el  j[efe  Alonso  de  Rosado, 
fué  de  los  que  más  se  distinguieron  en  aquel  combate. 

(21)  El  pequeño  ejército  continuó  su  avance  hasta  llegar 
á  Kin  Pech,  sin  que  los  naturales  se  le  hubieran  interpuesto. 
Aquí,  el  mozo  Montejo  comenzó  á  (22)  cumplir  las  disposi- 
ciones de  su  padre;  y  en  consecuencia,  antes  de  continuar  á 
T-Ho,  á  fundar  la  capital  de  la  colonia,  se  propuso  atraerse 
á  los  caciques  de  las  provincias  de  Kin  Pech  y  Acanul. 

Para  el  efecto,  (23)  los  convocó  á  una  conferencia  que 
tuvo  lugar  en  el  pueblo  de  Kin  Pech,  obteniendo  (24)  la 
alianza  de  todos  ellos,  con  excepción  de  los  dos  principales 
caciques  de  Acanul. 

(25)  Para  someter  á  éstos  al  yugo  español,  destacó  á  las 
órdenes  de  su  primo,  el  capitán  Francisco  de  Montejo,  una 
sección  de  cuarenta  españoles  y  dos  perros  de  presa,  los 
gandules,  que  hacían  estragos  entre  los  indios. 

El  joven  Montejo  (26)  sostuvo  varios  combates  con  los 
caciques  intransigentes  hasta  que  logró  vencerlos:  uno  fué 
muerto,  y  el  otro,  despojado  de  su  autoridad;  y  para  el  go- 
bierno de  la  provincia  de  Acanul,  (27)  el  (.-apitán  Montejo 
nombró  cacique  á  un  vastago  de  la  familia  reinante,  Nabuíun- 
Canché' Canidy  quien,  con  gran  número  de  indígenas  aceptó 
la'dominación  española. 

Confiando  el  hijo  del  Adelantado  en  la  pacificación  de  las 
provincias  de  Kin  Pech  y  Acanul,  (28)  fundó  la  villa  de 
Campeche  y  ordenó  que  el  capitán  Montejo  le  precediera  y 
marchara  á  T-Hó. 

(29)  No  se  ha  llegado  á  precisar  la  fecha  de  la  fundación 
de  Campeche.*     Aseguran  algunos  historiadoras  que  en 

*   Apéndice  N  ?  4. 
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1540»  y  alguien  de  eÜbs  dice  que  en  4  de  Octubre  de  ese 
año;  pero  de  ser  cierto-como  parece-que  el  mozo  Montejo 
desembarcó  en  Champotóh  el  24  de  Diciembre  de  1540,  á 
emprender  nuevamente  la  conquista,  no  es  posible  que  la 
fundación  de  Campeche  haya  sido  en  aquella  fecha  de  1540, 
y  sí  desde  1541. 

Fueron  cei«monias  de  la  fundación :  (30)  el  auto  que 
decretó  la  erección  de  la  Villa  con  el  nombre  de  Villa  y 
Puerto  de  San  Francisco  de  Campeche;  la  designación 
de  treinta  españoles  como  vecinos,'  y  el  nombramiento  de  los 
alcaldes  y  regidores;  é  inmediatamente  comenzó  la  cons- 
trucción de  una  iglesia  coa  el  titular  de  **  Nuestra  Señora 
de  la  Concepción// 

El  sitio  que  fué  el^  núcleo  ó  asiento  de  los  primeros  (jo- 
Ionizadores  de  Campeche,  ha  sido  motivo  de  tm  error  tra- 
dicional cuya  rectificación  es  de  importancia. 

(31)  Corre  en  la  tradición  que  el  primitivo  Campeche 
es  la  plaza  del  barrio  de  San  Francisco  porque  allí-en  el 
Kin  Pech  de  los  mayas-fundó  Montejo  la  villa,  á  la  que  dio 
el  nombre  de  su  padre,  que  también  lo  era  de  él  y  de  su 
primo;  y  (32)  como  pruebas  de  ambas  aseveraciones  se 
aduce  la  columna  levantada  en  el  lugar  en  que  fué  rezada 
la  misa  de  que  ya  hemos  tratado ;  y  que  ese  barrio  y  el  estero 
conservan  el  nombre  que  Montejo  impuso  en  el  auto  de 
fundación. 

En  consecuencia:  se  explica  que  la  colonización  española 
fué  extendiéndose  al  poniente,  ampliando  el  radio  del  ba- 
rrio de  San  Francisco;  y  sucesivamente  formando  el  de 
Guadalupe;  lo  que  después  fué  parte  murada;  el  de  San 
Román,  y  los  barrios  interiores.  El  de  Santa  Lucía  era 
una  población  perteneciente  al  cacicazgo  de  Can  Pech,  lla- 
mada Calktni. 

(33)  P^r^  hechos  históricos  y  sus  precisas  conclusio- 
nes* demuestran,  á  ojos  vistas,  que  el  mozo  Montejo,  al 
fundar  la  villa,  se  apartó  de  la  población  indígena,  hacia  el 
Occidente,    deteniéndose  en  el  lugar  que  ocupa  la  plaza 

*    Apéndice  N  ?   5. 
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principal  de  la  ciudad,  ó  plaza  de  lá^'Ihdependencia,' '  que 
fué  el  núcleo  de  la  villa. 

(34)  Y  es  prueba  irrefutable  de  que  la  fundación  de  la 
iglesia  citada  fué  simultánea  con  la  déla  villa,  la  circuns- 
tancia de  que  aquella  quedó  confiada  al  clérigo  secular» 
Francisco  Hernández,  capellán  que  fué  de  los  Montejos 
desde  la  primera  expedición. 

Cuando  aun  gobernaba  el  Adelantado  y  el  padre  Her- 
nández era  el  capellán  de  la  primitiva  parroquia,  fué  re- 
cibido en  ella  un  personaje  de  gran  celebridad  en  la  his- 
toria de  las  Américas;  y  éste  fué  (35)  el  fraile  domini- 
cano Bartoijomé  dh  las  Casas»  Obispo  de  Chiapas. 

La  presencia  de  las  Casas,  en  la  nueva  villa,  obedeció  á 
una  circtmstancia  accidental.  (36)  El  buque  en  que  nave- 
gaba fué  arrojado  á  nuestras  playas  por  una  fuerte  tempes- 
tad el  5  de  Enero  de  1545»  y  al  siguiente  dfa  desembarcó. 
Fué  hospedado  y  atendido  por  el  padre  Hernández,  á  quien 
le  dio  instrucciones  conducentes  á  la  administración  del 
culto. 

(37)  Montejo  le  invitó  á  que  pasara  á  Mérida,  mas  no 
le  fué  posible  aceptar,  porque  sin  demora  debía  continuar 
viaje  al  asiento  de  su  diócesis. 

CUESTIONARIO.— r  ¿  Cuándo  regresaron  los  españoles 
á  Yucatán  ? — 2     ¿Quién  los  condujo? — 3    ¿Qué  ocurrió  á 

éstos   en   Champotón? 4    ¿Procuraron  el  desquite?- — 5 

¿Pretendieron  internarse/ — 6  ¿Con  qué  objeto  vino  á  Po- 
tonchán  el  hijo  del  Adelantado? — 7  ¿Qué  auxilio  de  im- 
portancia recibieron? — 8  ¿Y  Montejo  permaneció  aquí/ — 9 
¿A  quién  dejó  en  Champotón? — 10  ¿Cómo  se  condujo/— 
II  ¿El  hijo  del  Adelando  volvió  á  Champotón/ — la  /Qué 
conferenciaron  los  dos  Montejos? — 13  ¿Con  qué  formali- 
dades se  celebró  este  acuerdo?— 14  ¿A  qué  se  reducían  es- 
tas instrucciones? — 15  ¿Cómo  comenzó  sus  operaciones  el 
mozo  Montejo'' — 16  ¿Quiénes  formaban  su  ejército? — 17 
¿Fueron  detenidos  ea  su  marcha?— 18  ¿Enqtté  lugar  en- 
contraron mayor  resistencia? — 19  ¿Qué  provecho  dio  esta 
victoria  á  los  españoles/ — 20  ¿Quién  se  distinguió  en  esta 


(lcción?-^2i  ^Sufrió  otra  agresión  k  columna  dte  Mohtejo)»* 
22  ¿Qué  hizo  en  este  lugar? — 23  ¿Cónio  procedió?— ^24  ¿Qu¿ 
testiltado  obtuvo? — ^^5  ¿Prescindió  de  la  amistad  de  tales 
caciques?^^26  ¿Cómo  cumplió  el  Capitán  Montejo?—  27 
¿Córño  quedó  gobernada  la  piTovincia  de  Ácanul?—  28  IjO 
grada  la  pacificación  délas  provincias^ de  KinPéchy  A. 
canuL,  ¿qué  hizo  Monte5o?---2^  ¿Cuándo  fué  futidada  la  Villa 
üe  Campeche? — 30  ¿Cuál  fué  el  ce5renloníal  de  la  funda*, 
tíón?— «-;ji  ¿Qué  lugar  fué  el  designado  para  asiento  de  la 
Villa/ — %2  ¿Cómo  ^  explica  este  suceso? — 33  ¿Qu¿  razón 
hay  para  no  aóeptat  esta  aseveración? — ^^  ¿Qué  circuns- 
tancias comprueban  la  erecéión  de  este  templo,  al  mismd 
tiempo  que  la  fundación  de  la  villa  de  Campeche?-^35  /Qué 
télebre  personaje  fué  recibido  en  esta  iglesia  cuando  ctii*- 
daba  de  día  el  padre  Hernández^  y  gobernaba  aún  el 
Adelantado ?^-36  /Qué  le  trajo  á  Campeche? — 37  ¿No 
Visitó  la  capital  de  la  Colonia? 

Monte  jo  &ale  de  Campeche  ¿aía  uñirse 
t3on  su  primo* -Demostraciones  de  amis-^ 
tad  que  recibe  en  el  tránsito%-^Hacó 
Xracasar  una  conspiración  en  olbical,-^ 
Establece  su  campamento  en  T-Hó*--Ac- 
<3ión  de  Xpeual fc -Fundación  de  Mérida.-* 
Alianza  dé  Tutul  Xiu. -Atentado  de  Ña- 
chi Cocom% -Batalla  del  11  de  Jutiio  de 
1542. 

El  capitán  Montejo  salió  de  Campeche  y  (i)  sucfesiva- 
knente  ocupó  íenabo,  Hecelchakán.  Calkiní,  y  demás  pun- 
tos, hasta  detenerse  en  aibical  (hoy  un  barrio  de  Umán)> 
sin  que  en  tan  largo  trayecto  hubicta  tenido  ique  repeler 
agresión  alguna. 

(2)     El  Capitán    General,  tan   luego   dejó  instalado  el 
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gobierno  de  la  villa  de*  Campeche,  confió  el  mando  político 
y  el  militar  á  Beltifán  de  Zetina,  y  marchó  con  el  resto  de 
sus  fuerzas  á  incorporarse  á  las  de  su  primo. 

(3)  Su  marcha  fué  un  pasea  triunfal;  los  caciques  íá 
dieron  amistosa  acogida;  en  Calkinf,  como  capita)  de  le 
provincia  de  Acanul,  su  cacique  Nabatún-Canché^CanuU 
le  dio  la  bienvenida  jufSmdo  obediencia  y  vasallaje  al  rey 
de  España;  pero  al  llegar  á  oibícal  encontró  á  ios  natu- 
rales en  actitud  a-gresiva  que  mucho  le  alarmó,  pues  sus 
aliados  le  impusieron  del  origen  y  magnitud  de  una  cons- 
piración, próxima  á  estallar^ 

(4)  Esta  rebelión  hubiera  estallado  diezmando  el  redu- 
cido ejército  de  Montejo,  á  no  haber  tomado  éste  la  teme- 
raria determinación  de  capturar  en  su  selvático  escondite 
(Pebá)  á  H-King  Chuy,  sacerdote  que;  con  sus  vehementes 
alocuciones,  excitó  el  ánimo  de  aquellos  sus  conterráneos 
que  le  veneraban,,  y  que  se  agruparon  en  crecida  numera 
jurando  el  exterminio  de  los  conquistadores;  pero  que  de- 
pusieron su  actitud  al  ver  con  estupor  á  su  sacerdote,  pri- 
sionero del  ejército  español. 

El  dominio  impuesto  en  la  provincia  de  Chakán  y  las 
embajadas  de  los  caciques  de  Ceh-Pech  y  de  Maní-confir- 
mándoles aquellos,  y  éstos  ofreciéndoles  su  alianza-inspi- 
raron gran  confianza  á  Montejo,  quien,  previa  explora- 
ción, (5)  marchó  al  .sitio  de  la  antigua  T-H6,  entre  cu- 
yas soberbias  ruinas  aparecían,  como  sensible  contraste^ 
las  chozas  de  los  mayas  que  entonces  la  poblaban;  y 
llegado  allí,  estableció  su  campamento  en  el  montículo  Bitk 
luumchaanty  uno  de  íos  cinco  que  allí  había:  el  que  se  levan- 
taba en  el  terrena  que  hoy  ocupa  la  plaza  principal  de 
Mérida. 

Cuando  Montejo  se  ocupaba  en  las  disposiciones  extra- 
tégicas  para  la  defensa  de  su  campamento^  sus  aliados  le 
llevaron  (6)  la  noticia  de  que  marchaba  sobre  éste  un 
ejército,  numeroso  cual  no  se  había  visto.  Y  como  Mon- 
tejo creyera  más  conveniente  detenerlos  que  esperarlos,, 
salió  hacia  ellos   encontrándolos  en  Xpeual   (Tixpehual),. 
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donde  los  mayas  se  parapetaron:  ambos  contendientes  lu- 
charon con  heroísmo,  hasta^  que  los  españoles  quedaron 
victoriosos*  /  > 

Después  de  varias  incursiones  de  los  españoles-más 
aguijados  por  el  hambre  y  la  sed  que  por  la  persecusión 
de  los  indios-el  Capitán  gene'ral  reconoció  su  campamento  * 

y  decidió     (7)     la  fundación  en  ese  lugar,  de  la  capital  de  \ 

la  colonia,  y  futura  metrópoli  hispano  yucateca. 

(8)  Tal  acontecimiento  tuvo  lugar  el  6  de  Enero  de 
1542,  dándose  lectura  con  solemnidad,  al  auto  de  funda- 
ción que  proveyó  en  esa  fecha  el  capitán  Don  Francisco 
de  Montejo  en  ejercicio  de  los  poderes  que  le  confiara  su  ^ 
padre,  Adelantado,  Gobernador  y  Justicia  Mayor  de  estas 
provincias. 

(9)  Se  di6  á  conocer  como  Teniente  General:  nombró  á 

las  personas  que  integraron  el  primer  Ayuntamiento;  ex-  ' 

pidió  cartas  de  vecindad;  publicó  disposiciones  de  policía, 
y  trazó  el  plano  de  la  ciudad  reconociendo  como  plaza 
principal  el  sitio  de  su  cuartel  general.  (10)  Y  como  en- 
contraran alguna  similitud  entre  las  ruinas  de  T-Hó  y  los 
monumentos  levantados  por  los  romanos  en  la  Emérita  Au- 
gítsia^  de  Extremadura,  de  consuno  acordaron  llamar  á  la 
nuev^  ciudad,  Mérida  de  Yücatín,  nombre  que  Montejo 
consignó  en  el  acta  de  fundación. 

(11)  La  vecindad  con  que  se  fundó  Mérida  fué  mucho 
mayor  que  la  de  Campeche,  pues  ascendieron  á  ciento  diez 
y  ocho  los  que  en  ella  se  radicaron. 

En  23  del  mes  y  año  en  que  fué   erigida  la  capital  de  la  % 

Colonia,  un  acontecimiento  inesperado  vino  á  favorecer 
á  Montejo,  haciéndole  dar  avanzado  paso  en  su  difícil 
empresa;  y  fué  aquél,  (12)  la  sumisión  de  Tutul  Xiu,  señor 
de  Maní,  quien,  acompañado  de  numeroso  séquito  se  pre- 
sentó á  Montejo  declarándose  su  aliado,  y,  con  todos  los 
suyos,  juró  homenaje  al  rey  de  España. 

(13)  La  alianza  del  cacique  de  Maní  exacerbó  el  odio 
implacable  que  se  profesaban  éste  y  el  de  Sotuta,  el  cual 

*    Apéndice    N?   6. 
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rencor  produjo  la  división  entre  los  demás  cari'cjues  del 
país,  pues  cada  uno  tuvo  sus  adeptos;  y  en  este  caso,  cada 
fracción  procedió  conforme  á  sus  afecciones. 

(i4>  Tutul«Xiu,  no  concretándose  á  la  sumisión  de 
sus  dominios,,  prometió  á  Montejo  que  induciría  á  todos  á 
que  imitasen  su  conducta;  y  (15)  si  fácille  fué  obte- 
nerlo de  svfcs  ac^eptos,,  terrible  decepción  sufrió  respecto  del 
de  Sotuta. 

Muy  digna  fué  la  actitud  de  Ñachi  Cocom  en  tepeler  la 
invasión  extranjera  y  en  hacer  la  propaganda  de  defensa 
del  suelo  patrid;  mas  extralimitándose  de  los  recursos  le- 
gales, de  que  tenfen  nociones  aquellos  pueblos,  incurrió  en 
un  delito  que  no  pudo  ser  justificado  ni  como  la  resultante 
de  sus  impulsos  patrióticos  para  castigar  la  debiEdad  do 
Tutul  Xiu;  y /mucho  nuenos»  si  la  represalia  fué  también 
un  desahogo  de  ta  tradicional  inquina, 

(16)  Ñachi  Cocom,  en  medio  de  una  sinvulada  cordial 
acogida^  mandd  asesinar  á  los  individuos  de  la  embajada,, 
que  con  aquel  objeto  le  enviara  TuttjJt  Xiu,  con  excepción 
de  Kín^Chí^  á  quien  extrajeron  los  ojos  para  que  en  tan 
triste  condición  impusiera  á  su  señor  de  la  respuesta  que 
el  de  2k)tuta  le  daba  á  sus  proposiciones. 

Consumado  tan  grave  atentado,  ya  fué  inevitable  (17) 
kt  colisión  decisiva  entre  el  señor  de  Zotuta  y  el  hijo  del 
Adelantado;  asi  la  compiendieron  aml)OS  y  procuraron 
apresurarla. 

(18)  El  indómito  Ñachi  Cocom,  sin  pérdida  de  tiempo,, 
convocó  á  los  cupules  y  demás  caciques  del  Oriente,  exhor-^ 
tándolos  á  defender  su  nacionalidad  contra  el  usurpador 
extranjero  al  que  se  habían  aliado  Tutul  Xiu  y  otros 
caciques.  Todos  los  invitados  formaron  causa  común,  y 
en  número  de  sesenta  mil  pusieron  cerco  á  T-tHó  6  nueva 
ciudad  de  Mérida,.  defendida  por  los  doscientos  cincuenta 
españoles. 

(19)  El  número  de  sus  enemigos,  y  la  decisión  que  de- 
mostraban, hicieron  comprender  á  Montejo  que  sólo  con 
arrojo    temerario  y  la  ventaja  de  sus   armas  podría  con- 
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quistarla  victoria.  Concluida  la  circunvalación,  los  ma- 
yas se  pusieron  en  movimiento;  pero  incontinenti,  Mon- 
tejo  arremetió  contra  ellos  de  una  manera  brusca  y  vi- 
gorosa. Con  denuedo  lucharon  disputándose  el  triunfo: 
los  mayas  fueron  perdiendo  los  atrincheramientos  levan- 
tados en  líneas  paralelas,  hasta  que,  arrojados  de  la  última 
línea,  se  disolvieron  en  precipitada  fuga. 

(20)  Esta  acción  de  guerra,  de  las  más  sangrientas  de 
la  conquista,  fué  la  decisiva;  pues  los  mayas  quedaron  tan 
desmoralizados,  que  se  vieron  impotentes  para  entrar  en 
campaüa  en  campo  abierto,  y  se  limitaron  á  hostilizar  en 
guerrillas  y  á  sorpresas  en  emboscadas;  á  más  de  que  otros 
caciques  se  sometieron  al  dominio  español. 

(21)  Este  acontecimiento  tuvo  lugar  el  11  de  Junio  de 
1542,*  lo  que  dio  origen  á  que  San  Bernabé,  santo  de  ese 
día,  fuese  declarado  patrón  de  la  capital  de  la  Colonia. 

CUESTIONARIO.— I  ¿Qué era  del  capitán  Montejo?— 
2  ¿  Qué  detenía  en  Campeche  al  hijo  del  Adelantado? — 3 
¿Tuvo  en  su  viaje  algún  inconveniente? — 4  ¿Cómo  logró 
sofocarla?— 5  ¿Qué  hizo  después  Montejo? — 6  ¿Qué  pudo 
interrumpir  la  confianza  que  hasta  entonces  tenía  Mon- 
tejo?— 7  ¿Qué  acontecimiento  importante  sigtiió  á  la  ba- 
talla de  Xpeual?— &  ¿Cuándo  hubo  de  verificarse  esto? — 
9  ¿Qué  otras  disposiciones  congruentes  dictó? — 10  ¿Qué 
nombre  dieron  los  españoles  á  esta  ciudad?— ii  ¿Qué  ve- 
cindad contó  Mérida  al  ser  ftindada? — 12.  ¿Qué  aconteció 
recién  fundada  la  ciudad? — 13  ¿Qué  conducta  siguieron  loa 
otros  señores?— 14  ¿Tutul  Xiu  selimitó  á  declararse  aliado 
de  Montejo? — 15  ¿Qué  consiguió? — 16  ¿En  qué  consistid 
ésta? — 17  ¿Qué  fué  lo  consigtiiente  á  este  escandaloso  aten- 
tado?— 18  ¿Cómo  se  efectuó  aquella?— 19  ¿Qué  dispuso 
Montejo? — 20  ¿Qué  importancia  tuvo  este  combate? — 2x 
¿Cuándo  tuvo  lugar  esta  acción  ? 

*  Apéndice  N  9  7. 
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Los  Monteaos  se  internan  en  el  0- 
rlente.-Naohl  Cocom  y  los  Cupules  se 
someten  al  dominio  español, -^La  Villa 
de  Valladolid. 

(i)  Impuesto  el  Adelantado  de  todos  los  acontecimien- 
tos, desde  Chiapas  ordenó  que  su  hijo  continuara  en  el 
gobierno  de  la  Colonia,  y  que  su  sobrino,  en  uso  de  pode- 
res que  le  confería,  emprendiera  la  campaña  hasta  someter 
la  provincia  de  Conil,  donde  las  tribus  valerosas  defendían 
los  restos  de  su  autonomía. 

Para  el  efecto,  ('2)  los  Montejos  dividieron  sus  fuerzas 
en  dos  secciones:  el  hijo  del  Adelantado  marchó  sobre  So- 
tuta  donde  al  fin  fué  vencido  Ñachi  Cocom;  y  el  sobrino 
se  internó  en  el  Oriente  sometiendo  á  los  no  menos  indo' 
mitos  Cupules. 

(3)  Montejo  conservó  á  Ñachi  Cocom,  la  autoridad  de 
su  cacicazgo  con  derecho  de  sucesión  en  sus  hijos. 

Pacificadas  estas  comarcas,  el  joven  Montejo  {4)  fundó 
la  villa  de  Valladolid. 

(5)  La  población  fué  fundada  (Mayo  28  de  1543)  en 
CJianac-hd  ('*agua  larga");  pero  observando  su  estado  in- 
salubre, los  vecinos  pidieron    trasladarla  á  otro  sitio. 

(6)  El  mozo  Montejo  vacilaba  entre  Con il, -punto  que 
recomendaba  su  padre-y  Zací,  en  que  se  fijaron  los  natu- 
rales y  colonos,  por  su  temperatura  y  condiciones    higié- 

^         nicas;  y  al  fin  decidió     (7)    fundar  en    Zací  la   segunda 
Valladolid,  en  24  de  Marzo  de  1544- 

(8)  Gaspar  Pacheco  y  su  hijo,  encargados  de  pacificar 
la  provincia  de  Bakhalal,  levantaron  allí  la  nueva  Sala- 
manca; pues  recordaremos  que  este  nombre  dio  el  Ade- 
lantado á  la  antigua  Chichén ;  después,  (9)  los  conquis- 
tadores no  fimdaron  poblaciones,  y  se  limitaron  á  colo- 
nizar las  de  los  indígenas  existentes. 
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CUESTIONARIO.— I  ¿Cómo  continuó  la  conquista?— 
2  ¿Qué  éxito  tuvo  la  campaña? — 3  ¿Qué  suerte  corrió 
Ñachi  Cocona  ? — 4  ¿Qué  hizo  Montejo,  el  joven,  ya  venci- 
dos los  Cupules  ? — 5  ¿  Es  la  que  existe  con  este  nombre  ?— 
6  ¿Cuál  fué  éste? — 7  ¿Qué  resolvió/— 8  ¿  Qué  otra  pobla- 
ción fundaron  ?— 9   ¿  Y  después  de  Salamanca  ? 

Bartolomé  de  Las  Casas --El  móvil  de 
Su  cruzada t -Logra  mejorar  la  oondiolóri 
de  la  raza  indígena. -Es  consagrado  O- 
bispo.-Su  muerte. 

Haremos  referencia  de  Fr,  Bartolomé  de  Las  Casas  que 
fué  huésped  de  la  villa  de  San  Francisco  de  Campeche, 
cuando  ésta  comenzaba  á  levantarse  á  inxpulsos  de  la  co- 
lonización española.  La  celebridad  de  este  perínclito  per- 
sonaje está  encarnada  (i)  en  la  importancia  que  tienen 
los  agentes  reguladores  en  los  movimientos  evolutivos,  y 
más,  cuando  se  logra-como  en  este  caso-establecer  en  el 
período  de  transición,  el  equilibrio  entre  la  perfección  del 
resultado  y  el  respeto  á  los  sacratísimos  fueros  de  la  justicia 
y  de  la  humanidad. 

Bartolomé  de  Las  Casas,  en  los  albores  de  la  juventud, 
vino  á  América  donde  tuvo  oportunidad  de  ser  testigo 
ocular  del  inhumano  y  vejatorio  tratamiento  de  que  era 
objeto  la  raza  indígena.  El  trabajo  forzado,  la  picota, 
las  cadenas  y  la  degradación  en  sus  formas  más  repug- 
nantes, que  aherrojaban  al  aborigen,  sublevaron  el  ánimo 
de  quien-apóstol  de  Jesús — (2)  emprendió  la  cruzada  para 
redimir  á  una  raza  esclavizada  á  nombre  de  la  civilización, 
y  cuyos  verdaderos  beneficios  le  eran  vedados ;  y  con  este 
objeto  hizo  reiteradas  y  ardentísimas  gestiones  (3)  ante 
la  misma  Corte. 

(4)  El  regente  del  Reino,  Cardenal  Jiménez  de  Cisneros, 
impresionado  por  los  cargos  que  hacía   Las  Casas  contra 
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los  abusos  de  los  conquistadores,  dictó  disposiciones  per* 
tinentes  al  beneficio  de  la  raza,  y  nombró  á  éste,  Protscior 
general  de  los  indios.  Es  innegable  que  para  aquella,  las 
constantes  gestiones  de  Las  Casas  fueron  un  lenitivo  en 
el  cataclismo  de  su  libertad,  y  que  fué  muy  merecido  ei 
dictado  que  discernió  la  Corte  á  este  apóstol  de  la  raza 
indígena^ 

(5)  Sus  más  severos  cargos  fuemn  contra  los  conquis* 
tadores  del  Perú  y  demás  regiones  i  pero  no  dejó  de  repro* 
char  en  algo  la  conducta  de  los  Montejos,  por  más  qufi 
de  tm  modo  general,  ésta  distó  mUcho  de  las  vejaciones  y 
crueldadtes  que  desplegaron  esos  otros  conquistadores. 

Las  palabras  de  Las  Casas  no  se  extinguieron  ante  laá 
gradas  del  trono;  pues  (6)  además  de  sus  vehementísi- 
mos discursos,  y  .severas  inculpaciones  ante  la  Corte^  publicó 
la  Breve  telacitin  sotfre  la  étsttuccián  de  las  Indias  OccidenUdeSf  lá 
Historia  de  loé  Indias  y  sus  Treinta  propostciones  Con  que  ven»- 
ció  á  su  contrincante»  el  sofista  Sepúlveda. 

(7)  Deseando  Carlos  V  corresponder  su  misión  evangé* 
lica,  le  propuso  el  obispado  de  Cuzco,  del  que  hizo  renunciat 
precisamente  por  ser  una  pingüe  canonjía,  y  optó  por  el 
de  Chiapas,  como  el  de  los  más  propicios  para  el  ejercicio  <le 
BU  misión :  así  por  la  pobreza  de  su  diócesis,  como  por  el 
número  de  indígenas  que  reclamaban  su  protección^ 

Allí  y  en  España  siguió  cumpliendo  con  inquebrantable 
celo  apostólico  los  deberes  de  su  doble  misión:  pastor  de 
una  grey  y  protector  de  una  raza,  sin  que  la  longevidad 
debilitara  sus  energías,  hasta  exhalar  el  último  aliento  (8) 
en  un  monasterio  de  Madrid,  á  la  edad  de  noventa  y  dos. 
años.  Y  así,  su  nombre  pasó  á  la  posteridad  de  los  pueblos 
americanos,  como  el  redentor  de  sus  derechos  naturales; 
por  lo  que,  BAR'roix>MÉ  dé  Las  Casas  irradia  aún  en  las 
páginas  de  la  historia  de  este  Continente,  como  brilló  en 
las  brumas  levantadas  al  iniciarse  el  periodo  de  la  domi*' 
nación  española* 


t  * 
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^^TTÉSTIOÑARIO.— I  ¿En  qaé  consistió  la  celebiidal 
sie  Pr.  Bartolomé  de  Las  Casas,  que  en  Campeche  fué 
huésped  del  padre  Hernández,  capeflán  de  la  primera  igle- 
sia de  la  Vnia?— 2  ¿Qué  pudo  hacer  Las  Casasr  en  este 
^ntido? — 3  ¿Ante  vquién  hiíso  sus  gestiones? — 4  ¿Qué 
•consiguió? — 5  ¿Contra  quiénes  se  quejó  Las  Casas?— 6  ¿I-^aS 
Casas  dio  publicidad  á  estas  sus  impresiones  y  á  la  lucha 
•que  por  ellas  empr^idiera? — 7  ¿Cómo  le  fué  discernida  la 
cnitra  de  Cbiapas? — 8  ¿Dónde  terminó  su  vida  este  bea^ 
áactor  del  pueblo  amedcano? 


1541—1821. 

GASA  DS  A7STKIA. 


i^   ÉPOCA. 

Xjos  IMIozítejoa. 

División  de- este  período. — Primera 
sublevaoión  indígena •-Arribo  á  Campe- 
che de  la  primera  misión  religiosa*- 
Dificultades  que  pulsa  el  Adelantado.- 
Su  residencia  y  despojo. — Cómo  trató 
España  á  los  Monteaos. --El  oidor  San- 
tillan* 

(i)  Al  estudiar  la  historia  de  Yucatán  en  d  dilatado  pe- 
ríodo en  que  fué  colonia  de  España,  reconoceremos  como 
épocas,  los  gobiernos  de  los  reyes  que  ocuparon  d  troco 
consolidado  por  Fernando  el  Católico  é  Isabd  de  Castilla,  los 
cuales  reyes  salieron  de  dos  dinastías:  la  casa  de  Austria  y 
la  de  Bortón. 

Se  inició  el  gobierno  colonial  reinando  d  monarca  que,, 
por  ceñir  dos  diademas,  fué  llamado  Carlos  I,  Rey  de  Es- 
paña, y  V,  emperador  de  Alemania,  aunque  en  la  historia 
prevaleció  la  denominadón  numérica  que  le  correspondía 


como   monarca  alemán;  y  terminó  el  período,   rodeado  de 
^jandes  complicaciones,  el  Rey  Fernando  VII. 
Como  jefe  de  la  expedición   conquistadora, 

(2)     Don  Francisco  de  Montejo,    hijo, 
fundó  la  Colonia  5''  comenzó  la  organización  administrativa, 
hasta  tanto  llegase  su  padre. 

(3)  Bien  pronto  los  capitanes  de  Montejo  vieron  trocada 
la  gloria  de  su  triunfo  con  la  amargura  de  la  decepción; 
XX)rque  había  idólatras  á  quienes  evangelizar;  aualfubetujf 
ú  quienes  enseñar,  y  humildes  siervos  para  el  rey;  pero  la 
tierra  ungida  con  la  sangre  un  pueblo  católico  no  brindaba 
de  sus  entrañas  el  oro  y  la  plata  con  que  habían  recompen- 
zado  á  Cortés  y  Pizarro  las  cortes  vencidas  de  Moctezuma 
y  de  los  Incas;  y  esta  decepción  provocó  el  descontento  ge- 
neral. 

(4)  Introducido  el  desaliento,  algunos  resolvieron  el 
abandono  de  la  Colonia  naciente;  pero  el  acuerdo  del  Ayun- 
tamiento, cumplido  eficazmente  por  el  mozo  Montejo,  impidió 
á  los  colonos  la  salida  del  territorio  (Dic-29-í  542).  Y  como 
se  hicieran  reflexiones  que  alientan  el  ánimo  abatido  y  decep- 
cionado, se  resignaron  y  concibieron  esperanzas  de  que  la 
fertilidad  y  exhuberancia  de  la  tierra  los  remunerara  de  los 
peligros  y  fatigas  de  la  conquista. 

(5)  Reprimida  esta  tentativa,  surgió  im  crimen  de  lesa 
humanidad,  también  sofocado  por  Montejo:  la  esclavitud; 
y  he  aquí  la  causa  de  ella. 

(6)  Las  telas  de  algodón  manufacturadas  por  los  indios, 
por  tradicional  procedimiento,  fueron  impuestas  como  única 
moneda  supliendo  así  la  carencia  de  metales.  Pero  si  esta 
moneda  fué  aceptada  como  de  curso  forzoso  entre  conquis- 
tadores y  conquistados,  ningún  valor  representaba  en  las 
transacciones  con  los  mercaderes  que  visitaban  la  Península 
llevándose  el  fruto  de  su  comercio.  Y  como  tales  mercaderes 
dieran  preferencia  á  los  esclavos,  como  valor  de  sus  mer- 
cancías, los  colonos  se  apresuraron  al  tráfico  de  los  aborí- 
genes que  tenían  bajo  su  dominio:  (7)  todos  los  pri- 
sioneros de  guerra,  los  refractarios  á  la  sumisión  y  los  escla- 
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foydfe  los  señores  mayas  que  quedaron  reducidos  á  la  serri- 
áümbre  de  los  conquistadores;  y  estos  desgraciados  seres- 
fiíeron  el  codiciado  objeto  dé  aquella  trata  vergonzosa  que 
hubo-  de  impedir  ef  Teniente  de  Gobeniador  contrarrestandoi 
valetosamcnte^  la:  opinión  de*  sus  subordinados,  que  demos- 
traron  su  desagrada  con  la  tentativa  dé  tma:  rcbelsSn  eat 
forma. 

(8)  SBÜskcbodí  oBjetequeledetavo^  en  Cfiiapaa,.  en  25 
de  Diciembre  de  1546,.  desembarcó  en  Campeche 

JDoM  Frandseo  át  Montejo, 

a  quien  lá  ca^ntulación  de  Granada  declaraba  Jefe  Suprecioi 
áe  l£i  Cblónia  con  el  titulo  de  Adelantado. 

(9^  Clmndael  Adelantado  y  su  hijp^  confialian  en  d  do- 
minio sobre  las  tribus  mayas,  éstas  ^lanzaron  el^  grito  de 
oebelión  cootra.quienes  habían  hollaífo' sus;  tierras,  demolido» 
sus  altares,  derribado  á  sus  dioses  y  derrocado  á  sus  .señores ^ 
y  (lo)  para  esta,  primera^explosióa  del  pueblo  sojoEgado,. 
los  mayas<  se  aprovecharon,,  como- oportunidad  propicia,  de 
haberse  ausentado» de:  la. capital,,  el  Capitán  General,  quien, 
fiué  á  Campeche  á  felicitar  £  su  padre  por  sa  feliz  arribo  á 
la  Colonia^ 

( 1 1 )  A.  lainotícia:  dfel  inesperaíto»  acontecimiento,,  los  Mon- 
tejos  marcharon  violentamente  á  la; capital  de  la  Provincia^ 
procediendo  &.  sofocar  la  insurrección,,  cerno  la  lograron  eii^ 
breve   tiempo. 

(r2.)  La  feliz-.casuelidad  detener  los  españoles  en  su  po- 
der á  la  esposa  del  cacic^e  de  Cñanlacao^  ^ué  un  poderoso» 
recurso  que  el  capitán  Juan  de  Aguifer  explotó»  con  habi- 
tuad para,  imponer  la.  sumisión  al  catnq^e  y  c«maficas  re- 
beldes. 

(13J  Los  hermanos  €anein<y,  encomenderos  de  Temax^ 
fiueroivlas  primeras  víctimas  inmoladaí?con  todas  las^  morti- 
ficaciones de  la  mayw  crueldad,  como  d  desahogo  del  resen- 
timiento de  un  pueblo  sometido  á  la  esclavitud;  y  el  carácter 
de  estas  manifestaciones  de  salvajismo  no  fueron  modificadas- 
en  sus  nuevas  rebeliones,  en  la  forma  que  era  de  espeuarse,, 
for  lo  benéfica  influencia  de  la.  civilización. 


—53—      •  # 

Esta  reacxñóii  del  pueblo  conquistado,  ínictada  en  la  región 
de  los  indómitos  capules^  (9  de  Novietnbr^  de  1546)  demos- 
tró (14)  la  deGknencia  áél  elecDento  cotiqaistador  que  habla 
sometido  la  voluntad^  p«no  ñola  conciencia;  que liabia im- 
puesto la  obediencia  al  rey»  pera  na  la  creencia  rdigioea:  el 
aborigen  podía  ser  vasallo  humilde  sin  ser  creyente  fervo- 
rosa. 

{15)  Prevista  la  necesidad,  para  bien  de  los  conquista- 
dores-cuando  era  sofocada  la  primera  insnrrccción-desfem- 
barco  en  Campeche  (1546)  la  primera  mi^jón  que  debía  e- 
vangelizar  £  los  naturales  de  esta  tierra»  la  cual  misión  fué 
compuesta  de  (i6)  los  frailes,  Luis  de  Villalpando^  comisario; 
Meldior  de  Benavente,  Lcwenzo  de  Bienvenida,  Juan  de 
Albalate,  Angd  Maldouado  y  d  lego  Juan  de  Herrera:  todos 
hermanos  de  la  orden  religiosa  de  San  Francisco  de  Asis. 

(17)  Aquellos  ilustres  varones  reunían  las  dotes  extra- 
ordinarias para  llevar  al  cabo  tan  delicada  misión;  virtudes 
para  dar  ejemplo;  valor  y  abnegación  para  arrostrar  peligros 
y  soportar  penalidades,  y  la  gran  voluntad  que  inspira  la 
creencia  en  la  jwedesiinadón  para  acciones  extraordinarias; 
pero  entre  éstos,  ( 18)  el  padre  comisario  descollaba  por  su 
daro  talento  y  gran  persevéranda.  Eüipreiídió  el  estudio  de 
la  lengua  maya,  llegándose  á  penetrar  de  ella  en  tan  poco 
tiempo,  y  con  perfección  tal,  que  escribió  una  gramática 
que  fué  poderoso  recurso  para  d  estudio  de  tan  dif  ídl  idioma , 
así  como  un  títtdo  de  celebridad  para  su  autor:  Fr.  Luis 
de  Villalpando,  fué  ef  primer  europea  que  acometió  con  éxifo  esta 
empresta' 

(19)  La  villa  de  San  Frandscode  Campeche^  la  primera 
fundadón  de  loe  españoles,  fué  también  la  cmia  de  la  pro- 
paganda dd  cristianismo  emprendida  por  los  ñiisioneros. 
Villalpando  comenzó  á  catequizar  en  la  población  nádente,  y 
penetró  en  el  interior,  sin  más  apoyo  que  so  báculo,  sin  más 
armas  que  la  <  ruz  y  su  breviario,  y  viviendo  como  el  ana- 
coreta: descalzo,  alimentado  con  yerbas  y  el  pan  que  le  brin- 
daban los  indios,  y  sin  otro  lecho  que  la  tierra  que  pisaba. 

(20)  Sus  pláticas  espirituales  en  el  idioma  nativo,  y  los 
ejemplos  edificantes  de  su  vida,  inspiraron   confiínxa  á  los 
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naturales  que  fueron  concentrándose  á  las  poblaciones  para 
recibir  el  ag^a  del  bautismo  cristiano,  siendo  el  cacique  de 
Campeche  el  primero  que  la  recibió  con  el  nombre  de  Don 
Diego  Na. 

(21)  Además,  el  lego  Juan  de  Herrera  colaboró  eficaz- 
mente en  la  empresa  iniciada  por  el  padre  comisario,  encar- 
gándose de  instruir  á  los  catecúmenos  y  de  enseñar  á  los 
neófitos  á  leer,  escribir  y  las  oraciones  religiosas  traducidas 
por  Villalpando;  3'  (22)  después  de  los  grandes  resultados 
obtenidos  en  Campeche,  donde  permanecieron  Benavente  y 
Maldonado,  el  comisaria)  y  el  lego  se  dirigieron  á  Mérida, 
comenzando  el  catequismo  en  aquella  ciudad  y  sus  alrede- 
dores. 

(23)  Perseverando  en  su  empresa,  y  sordos  á  las  indica- 
ciones por  peligro  que  corrían,  penetraron  en  Maní,  donde 
una  conjuración  de  los  naturales  puso  en  peligro  sus  vidas. 
(24)  Los  señores  de  aquellos  dominios  que  no  querían 
abjurar  de  sus  dioses  ni  prescindir  de  los  esclavos,  á  que  los 
exhortaban  Villalpando  y  Benavente,  resolvieron  la  muerte 
de  éstos,  con  los  tormentos  más  crueles. 

(25)  La  relación  de  un  niño,  cuya  alma  grande  interpretó 
la  maldad  de  que  iban  á  ser  víctimas  aquellos  seres  en 
quienes  vio  lo  extraordinario  de  su  empresa,  impuso  á  los 
religiosos  del  trance  que  les  estaba  preparado;  pero  con  la 
resignación  de  los  mártires  esperaron  la  hora  del  sacrificio 
que  hubo  de  impedirlo  la  presencia  casual  de  un  destaca- 
mento de  caballería  que  se  presentó  á  la  población  en  aquellos 
momentos. 

(26)  No  desmayaron  por  esto  los  misioneros,  y  continua- 
ron con  más  ardor  el  catequismo,  para  el  cual  ejercicio  vi- 
nieron otros  seis  franciscanos  que  desembarcaron  en  Cam- 
peche, poco  tiempo  después  del  atentado  de  Maní. 

(27)  Así  el  catequismo  se  extendió  por  toda  la  Provincia 
inclusive  Bacalar;  y  los  celosos  misioneros,  al  par  que  de- 
rramaban el  agua  del  bautismo,  instruían  á  la  niñez  en  la 
moral  religiosa  del  Hijo  de  María  y  en  la  lectura  y  escritura: 
primeras  pláticas  de  la  ciencia  de  cuyos  grandes  beneficios 
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estaba  privado  este  pueblo  inteligente.  La  misión  religiosa 
vino  á  ser  el  poderoso  contingente  con  que  consumó  su  obra 
el  hijo  del  Adelantado,  cuya  situación  fué  complicada  á  tal 
punto,  que  (28)  las  dificultades  que  pulsó  el  gobernante  no 
fueron  de  menos  gravedad  que  las  que  tuvo  que  vencer  el 
audaz  conquistador. 

(29)  No  podían  ser  más  desconsoladores  los  auspicios 
con  que  comenzaron  sus  funciones  los  que  venían  á  imponer 
los  beneficios  de  la  civilización:  la  esclavitud  en  sti  forma 
más  desenfrenada,  y  las  disenciones  burlando  el  principio 
de  autoridad,  con  escandalosa  contradicción  de  las  doc- 
trinas que  enseñaban  los  apóstoles  de  Jesús.  Sin  embargo, 
no  merecen  reproche  especial  los  conquistadores  de  la 
Colonia  de  Yucatán;  pues  la  templanza  con  que  proce- 
dieron los  Montejos  contrasta  con  las  crueldades  y  distur- 
bios con  que  se  condujeron  los  conquistadores  de  Cuauh- 
temoc,  de  los  reyes  de  Texcoca  y  Atahualpa,  y  levantando 
el  estandarte  de  la  rebelión  cuando  el  aventurero  hijo  de 
Medellín  se  vio  obligado  á  reprimir  el  levantamiento  de 
Hibueras. 

Pero  (30)  cuando  el  Adelantado  continuaba  prestando 
sus  atenciones  al  gobierno,  sorprendióle,  lo  mismo  que  á 
los  colonos,  el  arribo  á  Campeche   (1550)  del  licenciado 

Don  Diego  de  Santillán, 

oidor  de  la  Real  Audiencia  de  México,  quien  se  avocó  el 
gobierno  y  comenzó  á  residenciar  al  Adelantado.  Y  como 
terminada  la  residencia,  no  sólo  no  fué  repuesto,  sino  hasta 
despojado  del  gobierno  que  le  pertenecía,  á  fines  de  ese 
año  de  1549  emprendió  viaje  á  la  capital  de  la  Corte  en 
demanda  de  los  derechos  que  le  concedió  la  capitulación 
celebrada  en  Granada. 

Y  era  esperado,  por  injusto  que  así  fuera,  que  este  re- 
presentante del  Rey  descendiera  á  la  triste  condición  de 
procesado  en  el  mismo  teatro  de  sus  hazañas;  (31)  por- 
que el  Adelantado  recibió  la  recompensa  que  la  España 
de  esa  época  daba  á  los  héroes  de  sus  glorias  y  á  los  des- 
cubridores y  conquistadores  de  sus  dominios  en  América. 
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"España,  que  con  injusto  despojo  puso  término  i  ks 
proezas  del  Gran  Capitán,  Gonzalo  FeTnándei  de  CÁrdova; 
que  en  misteriosa  celada  deji  sin  vidk  á  D.  Juitti  de  Aus- 
tria^ el  vencedor  eii  Lepanto,  Alpujanías  y  Oemblours^ 
que  carg6  de  cadenas  al  descubridor  del  Nufevo  Mundo; 
que  en  infamante  cad&Iso  hito  mdar  la  cabeea  de  Vaftco 
Nufteí  de  Balboa,  «1  descubridor  de  las  ricas  posesiones  del 
Mar  Pacífico;  que  á  las  exploraciones  de  Grijalva  corres^ 
ppndió  con  la  más  injusticable  severidad^  hasta  impulsarlo 
al  sacrificio  en  los  aduares  del  aborigen ;  que  lelegé  al  ol* 
vido  al  Conquistador  del  Imperio  Azteca  hacendóse  sorda 
á'  su  feitemdo  clamor  por  sus  derechos;  España,  siempre 
bajo  la  influencia  de  favoritos  enndiosos,  fué  también 
desagradecida,  y,  más  que  $evera>  injusta  para  con  loi 
hombres  temerarios  que  ahogaron  la  soberanía  de  este 
pueblo  libre  y  viileroso,  proslernándolo  á  fes  gradas  del 
trono  del  Rey  Carlos  V. 

(32)  Montejo  bajó  á  la  tumba  con  el  pesar  de  su  deji- 
pojo;  pues  fué  necesario  el  transcurso  de  cincuenta  y  seift 
años  de  litigio  para  que  su  biznietos  obtuvieran  la  justicia 
reclamada^  (33)  Y  esta  tardía  reparación  d^6  desdé 
luego  tm  vacío  lamentable»  causa  de  otra  censura  que  me- 
rece Kspaña  por  cuanto  acentúa  su  notoria  ingratitud. 

(34)  Francisco  de  Montejo,  el  hijo  del  Adelantado'  y 
el  primero  de  sus  capitanes;  el  que  llevó  á  término  la  con*- 
quista ;  el  fundador  de  las  dos  primeras  y  principales  po* 
bfaciones  de  la  Colonia :  el  puerto  y  la  capital;  su  Teniente 
de  Gobernador;  el  pacificador  en  las  tentativas  de  insu*- 
rrecdón,  hubo  de  apurar,  como  su  padre,  la  amargura  de 
la  decepción  sin  que  la  más  ligera  esperantó  hubiera  sido 
un  lenitivo  en  sus  horas  de  pesar.  La  nota  de  bastardía 
le  privó  de  todo  derecho  y  sacrificó  la  recompensa  que 
merecía;  y  como  el  último  de  tos  conquistadores»  con  ejem- 
plar resignación,  pasó  el  resto  de  sus  días  en  la  pasa  que 
hizo  construir  en  la  plaza  principal  de  Mérida. 

CUESTIONARIO.— I  ¿Cómo  dividimos  el  eátudio  de 
este  período  ?— 2  ¿Qué  hizo  Montejo  al  ser  sometidos  Ida 
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ynnc^'les  señoríos  mayas?— 3  ¿Qtxé  matiife^taciotíes  huboV 
4  ¿A  q«¿  condujotal  áeoelidiónP-cS  íEn  qué  otra  <:ircunstaiicia 
^demostró  Montejd  ^  «Kfrgíay  sentiaiieii teslíienainkarios?— 
<6  ^Qnij^iieslamteiítaAmy  peít(qf«é  métiw?— 7  ¿Quiéiies  eran 
los  «scla««s?— ^  ¿'CuinAo  vino  ^á  T^ooatin  ^1  AekSantado  ?-- 
•9  iQi^  ácoiílec^iento  GCftpttxíSiÓ  <¿  ia<pti'so  á  ít&  ^on 
teáós?-Hro  ¿WaraTigíbeiarse,  ^e^pct^ofon  los  mayas  »iina«opcfr- 
tdftidad  «watafWe?— 14  ¿^  Ikiewii  los  Montejos?— ti? 
íQüé  afütiastencia  lesifavciKci^— ^3  ¿Htteo  desgracias  qué 
Janientaitf-^4  B^ta  -sublevación»  ¿«qué  «demostró  á  los  con- 
<qQÍstaáMes?-^t5  ¿Cómo  fué  cubierto  <este  vacío  l^efra  evita;r 
soei^w  ttastotiM8N--€6  ^Quiénes  f  otaaban  «esta  misión?— 
17  j  Qaé  <cocklidíones  reunían  ? — 18  ¿Qtnén^rael  más  no^ 
tohie?— 19  j^nát  <sQitien2a:ron  á  ejetio^  su  niísión?^2o 
iQüé  resábeáo  pMStuerou  >estas  iplátitcas  «en  <el  tanteo  dA 
^bóñgcdí — ^i  ¿Qué  otros  bettofidos  ipveé^gmm  ^edtos  reli^ 
.{^¡«fiast— ^'22  i  Ix»  ^misioneros  se  coticfetaíon  á  |niedicar  ^ 
•cristiaaíaOK)  <en  <Ctttipecfae?-^'*^3  Y  de  IMérída,  ¿adonde  con^ 
tiiiiuitan? — 04  ¿Cuál  fué  ésta?— 25  ¿Cómo  se  im}msieron 
•de*^ta<09n)urtfáÓn,  y  4  qu¿  debi^ion^ihaber  salido  ilesos?— 
26  ¿  La  H3M!9Írad6n  ^  Jf  ani  detuvo  lá  i>iKsj>aganda  del 
cri^ianisiao?-'27  «¿C-ómo  continuaron  -su  misión  los  teli- 
:gios06? — ¿8  ¿  ítaé  diíícil  «1  iwitner  .gobierno  de  !a  Colonia? — 
29  ¿Cómo  ju^gear  de  la  «c^nfludta  de  Montejo  y  dé  sus  soK 
«dados?— jo  iQué  acontecimiento  interrmn^ió  el  gobierno  de 
Jtfontejo?-^3i  ^Pin-qué  no  extrañar  la  conducta  que  siguió 
£^M¡fia  con  Jioatejof'^32  ¿Cuánto  tiempo  duró,  y  cómo  ter- 
minó-el  litigio?— ^  /Qué  otra  objeción  debe  hacerse?— 3^ 
¿Cuál   fué  ésta? 
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XjOS   A.TiOATiDBS-       '  ^ 

Gobiernan  los  Alcaldes  mayores  y  or-- 
dina:^tos» — El  oidor  López. --Organiza-* 
ción  de  los  Franciscanos. -Sus  atribu- 
ciones .-rPasa  Yucatán  á  depender  de  la 
Real  Audiencia  de  Guatemala. 

Tenninada  la  residencia  á  que  fué  sometkle^  Montejo, 
Santillán     (i)    encomendó  el  Gobierno  de  la  Provincia  al 

Primer  Alcalde  Ordinario 

de  cada  poblaeión^  los  que  cesaron  en  sus  fundones  en  9  de 
Abril  de  1550,  por  haberle  disixiesto  qiue  la  suprema  au- 
toridad sería  el  Alcali>b  Mayor  de  la.  Provincia.  En  esta 
fecha  se  hizo  cai^o,  y  gobernó  por  dos  años, 

Don  Gaspar  Suárez  de  Avila^ 

nombrado  Alcalde  Mayor  por  la  Real  Audiencia  de  México; 
pero  (2)  habiendo  sido  nombrado  visitador  en  comisión^ 
el  Oidor  de  la  Real  Audiencia  de  Guatenaala-de  la  que 
comenzó  á  depender  Yucatán  (1552)  por  disposición  de  Ui 
Corte-licenciado. 

Don  Tomás  López j 

intervino  en  el  Gobierno  redactando  varias  disposiciones^ 
para  el  gobierno  de  la  Provincia. 

(3)  Este  código  que  lleva  el  nombre  de  ''Ordenanzas 
de  Tomás  López,"  es  dé  celebridad  histórica  por  sus  pre- 
ceptos jurídico»^  concordantes  coa  las  circunstancias  de  1» 
Colonia  y  el  espíritu   dominante  en  aquella  época. 

El  segundo  Alcalde  Mayor  fué  el  Heenciado 

(4)     Don  Alvaro  de  Carvajal^ 

nombrado  por  la  Real  Audiencia  de  Guatemala  (1554-1558)^ 
y  á  éste  sucedió  el  licenciado 
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Don  Alonso  Ortíz  de  ArgtieUij 

último  nombrado  en  esta  época. 

Gobierno  eclesiástico. 

<5)  Una  tercera  inmigración  de  franciscanos  aumentó  d 
número  de  religiosos  diseminados  en  la  Provincia,  y  ocu- 
pados eiila  predicación  del  Evangelio,  En  1549  celebraron 
el  primer  capítulo,  siendo  electo  custodio  el  venerable  Vi- 
llalpando;  en  1554  el  segundo-presidido, por  Fr.  Diego  de 
Béjar,  guardián  del  Convento  de  Campeche-y  el  tercero  ea 
1 5^6  en  que -el  custodio  electo  fué  Fr.  Diego  de  Landa,  uno 
de  los  que  formaron  la  tercera  misión  que  vino  á  instan- 
cias <le  Albalate.  A  moción  de  Landa,  y  gestión  de  Bien- 
venida» esta  congregación  de  franciscaiws  fué  erigida  en 
Provincia  con  ^1  título  de  ' '  San  José  de  Yucatán, ' '  veri- 
ficando en  13  de  Septiembre  de  1561  su  primer  capítulo  en 
que  fué  electo  provincial  Fr.  Diego  de  Laada, 

(6)  Con  excepción  del  Padre  Hernández,  que  acompañó 
á  Montejo,  y  que  no  prestó  servicio  alguno  como  misio- 
nero, estos  religiosos  fueron  los  únicos  representantes  de 
la  Iglesia,  investidos  de  ciertas  facultades  episcopales  su- 
pliendo la  ausencia  del  Obispo. 

(7)  Habían  comenzado  la  construcción  de  templos  y 
oonveatos  y  formación  de  curatos;  por  lo  que  se  debe  á 
ellos  la  organización  de  la  Iglesia  Yucateca. 

De  estas  construcciones  de  los  franciscanos,  (8)  la  pri- 
mera levantada  fué  en  el  asiento  de  Km  Pech,  y  data  del 
año  de  1546:  cinco  afíos  después  de  ftmdada  la  villa  de 
Campeche,  y  poco  tiempo  antes  de  la  fimdación  del  con- 
vento principal,  en  Mérida, 

(9)  El  templo  y  convento  de  Campeche  tomaron  el  nom- 
bre del  seráfico  fundador,  el  cual  nombre  se  hizo  extensivo  á 
la  población  que  fué  colonizando  aquel  lugar:  San  Francisco. 
Pero,  probablemente,  por  habérsele  considerado  como  a- 
péndice  6  complemento  <ie  la  villa,  también  se  le  designó 
por  el  diminutivo  Campeche,  formando  Campechuelo. 


eiTESTIONARIO.— I  ¿  Qué  hizo  Santillán  termüíanxft? 
«T  juicio  de  su  residencia?— 2  ¿Qué  aconteció/— 3*  ¿Qxxé 
decir  de  tales»  disposiciones? — 4  ^Quíéh  fué- el  segundo  Al- 
calde?— s  ¿Cómo»  se  oi®inÍBaro»  lo»-  celígios^s  ftrancisca- 
«os  ?— 6  /Cómo»  estaba  representado  ef  poder  edisiástico» 
m  la  Provincia'? — 7  iQfxé  obras  materiafe^emprendieron??— 
^  ¿Cuát  fué- la  primera  obsa?— 9- ¿Cóm^  ftsé  designada  esa 
^airte  de  la.  población.? 

2;F    ÉPOCA. 
1558^1598. 

Coiítínúa  el  gabiernio  de  loa  alcal- 
aes ..-Estos  ssoii.i!ioinbTadj08. porla  Corte».- 
iruelve\  Yucatán' ái  lai  3nrisxIí.G5clá©.áe  la 
Beal  Artóiemjia  de  Héxdix?o*> 

El  primer  akaMe*  c$ue  goberné  reinandb  l^Mfe  U,  fué 

(O    el 

Br^  Dú»  Juliém  di  Pmedu;. 

y.  el  segundo»  el  visitador  j  oidor  de  la  Reai  Audiencia  de    ' 
Guatemala, 

-que  fué  elúltinoo  nombcado  por  lai  AocUerteia-basta  1562. 
En  su  época  fué-  erigido  el  obispadb.. 

(2)  Ef  visitador  Loaiza  se  avocó  el  gobierno  (ii559> 
aesidenciando  al  alcalde  Pasedes  cewtra  quieni  presentó» 
quejs^  verbal,  ante  Ea  Audiencia»  dé  Guatemala^  ff^.  Dieg^ 
de  Landa,  e?c-provineial   y,  más  tarde,  2.®  Obispo. 

ALCALDES  MAYORES.  NOMBRAJX)» 
POR  LA  CORTE. 

Í3)    En.  15.62   volvió»  la  Colonia  &  depender  dé^hu  A»- 
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diencia  de  México,  solamente  en  )a  jtirisdkcióa  judicial; 
y  en  ese  año  vino  á  Gobernar  el 

Dr.  Dan  Dugo  de  Quijada., 

Durante  su  gobierno  tomó  posesión  de  la  mitra  el  primer 
Obispo,  Sr.  Toral.  Este  alcaide  ftié  el  primero  nombrad 
por  la  Corte  (19  de  Febrero  de  1560)^  para  «n  período  de 
seis  años;  mas  ftté  relevado  en  1565. 

(4)  Fué  dttrante  el  gobierno  de  Quijada  cuando  en 
Yucatán  cayó  la  langosta,  cuyos  estragos  se  sintieron  en 
Campeche,  más  que  en  la  capital  y  otros  puntos  de  la  Pro- 
vincia. 

Los  pocos  vecinos,  con  que  entonce»  contaba  la  Villa, 
juzgando  de  aquefla  calanridad  como  un  castigo  de)  Cielo» 
en  desagravio  y  prevención  d«  nuevas  desgracias,  acorda* 
ron  levantar  un  santuario  que  sería  dedicado  al  santo  que 
resultare  de  echar  suertes;  y  éste  fué  San  Román,  mártir, 

Brígida  la  ermita  1  corta  distanda  de  la  población  de  la 
Vill^y  del  mar,  se'colocé  en  ella  (5)  unCruqifijo  que,  desde 
entonces,  fuéttaniukdo  Be.  SxBor  6  CaiSTO^nB  San  RomA^i; 
pues  el  Santo  titular  de  la  ermita  lo  fué  de  la  Imagen,, ob* 
jeto  del  cuHo,  y  del  radio  de  población  que  fué  formándose 
reconociendo  como  centro  equella  ermita. 

(6)  La  imagen  fué  importada  en  1565  por  el  comer- 
ciante Juan  Cano  de  Coca  Gáitán,  quien  fué  el  primer  pro- 
pagandista de  su  poder  milagroso,  por  hechos  extraordina* 
ríos  y  sorprendentes  que**según  el  meroader-^oeurneron  en 
el  viaje  de  Veracrus  á  Campeche. 

(7)  Son  consideracícnes-<lesde  el  punto  de  vista  hist6- 
rico-que  ante  esa  sagrada  Efigie  se  han  prosternado  todas 
la^  generaciones  de  las  centurias  transcurridas,  quedando 
como  el  monumento. histórico  de  más  remota  antig^dad, 
y  único  testigo  superviviente  de  los  acontecimientos  plnu^ 
sibles  y  aflictivos  de  que  ha.  sido  teatro  nuestra  tierra, 
desde  la  incipiente  villa  hasta  los  acontecimientos^  sensa- 
donalea^dela  ciudad  moderna;  y  cuyo  culto  rc^gioso,  si  bien 
ha  recibido  la  saludable  modificación  de  la  época,  conser- 
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va  aún  la   forma   esencial   que  le  imprimieron   nuestros 
mayores. 

CÜESMONARIO.— I  ¿Quién  fué  el  primer  alcalde  que 
gobernó  Yucatán  durante  el  reinado  de  Felipe  II?— 2  ^Por- 
qué dejó  Paredes  el  gpbiemo? — 3  ¿  Qué  cambio  Imbo  res- 
pecto ^ái  la  jurisdicción  judicial  y  al  nombramiento  de  los 
alcaldes? — 4  ¿  Ocurrió  aigo  notable  durante  su  gobierno? — 
5  ^Data  de  esta  época  alguna  adquisición  que  conserve 
Campeche  con  el  doble  carácter  de  objeto  de  culto  reli- 
gioso é  histórico? — 6  ¿Cómo  fuá  adquirido  el  Crisio  de  San 
Románl — 7  ¿Qué  consideraciones  le  dan  valor  histórico? 

O-o'borzíad.ores  7  Capitaoxes 
O-eziexales. 

^Primeras  invasiones  piráticas  á  la 
jProvlncia.--Dan  Dl^go  de  Santillán. — 
El  astillero  de  Campeche. — ^^Ejecuclón 
del  cacique  de  Campeche  y  de  Andrés 
Cocom. -Defensa  de  indios. -Convento  d^ 
religiosas  concepcionistas . -Suplicio 
de  Andrés  Chl. 

(1)     Don  Lilis  de  Céspedes  y  Oviedo 

fué  el  primero  que  trajo  el  título  de  Gobernador  y  Capitán 
General;  y  nombró  Teniente  Gobernador  al  Br.  Juan  de 
Mestanza  Rivera,  vedno  de  la  ciudad  de  Mérida.  Gobernó, 
de  fines  de  1565  á  12  de  Marzo  de  1571  en  que  comenzó  su 
gobierno, 

(2)     Don  Diego  de  Santillán^ 

el  primer  gobernante,  de  cuyo  celo  administrativo  recibió 
la  Provincia  positivos  beneficios.  Tuvo  de  Teniente  de 
Gobernador  al  Lie.  Rodrigo  Sánchez.    -  „    _. 
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(3)  Iniciadas  las  invasiones  piráticas  á  nuestras  costar, 
Santíllán  dispuso  la  defensa  de  lo^  puertos:  construyó 
piraguas  y  alistó  gente  armada  que  puso  á  las  órdenes 
del  célebre  capitán  Gómez  del  Castrillo.  Éste  derrotó  á 
los  corsarios  en  Cozumel  haciéndoles  varios  prisioneros  que 
fueron  enviados  á  las  cárceles  del  Santo  Oficio  de  Méxicp, 
donde  sufrieron  el  castigo  de  sus  vandálicos  atentadps, 

(4)  Habiendo  escasez  de  maíz  en  la  capital  de  la  Pro- 
vincia satisfizo  la  necesidad  pública  ^  disponiendo  de  íslb 
cantidades  del  cereal  estancadas  por  los  monopolistas,  las 
que  puso  á  disposición  del  público  á  un  precio  equitativo. 

.^  (5)  Visitó  el  territorio  de  Campeche,  moderó  los  tribu- 
tos que  percibían  los  encomenderos  y  dictó  providencia» 
para  evitar  los  fraudes  en  las  rentas  de  la  Corona. 

No  deteniéndose  aquí,  (6)  inspeccionó  la  provinqia  de 
Tabasco  que  dependía  de  la  de  Yucatán,  donde  corrigió 
varios  abusos  con  medidas  enérgicas;  entre  otras,  la  desti' 
tución  del  tesorero  Tolosa  asegurando  cinco  mil  reales 
pertenecientes  al  real  tesoro.  Santillán  (7)  renimció 
por  las  contrariedades  que  pulsó  al  imponer  reformas  mo- 
ralizadoras;  y  (8)  Felipe  II,  en  recompensa  de  sus  bue- 
nos servicios,  le  confió  el  gobierno  de  Tucumán,  virreinato 
del  Perú.  , 

(9)  Fué  tal  la  honradez  con  que  se  condujo,  que,  al  se- 
pararse del  gobierno,,  debía  tres  mil  pesos  al  Sr.  Hernando 
.de  San  Martín,  en  oposición  á  otros  que  se  enriquecieron 
en  el  puesto.     Le  sucedió,  en  16  de  Septiembre  de  1573, 

Don  Francisco  Velázquez  Gijón. 

Éste  (10)  continuó  la  defensa  de  las  costas;  estableció 
vigías  y  dispuso  el  reclutamiento  de  gente  que  puso  á  las 
órdenes  de  los  capitanes  á  guerra.  Estuvo  en  hostilidad 
abierta  con  los  franciscanos  y  el  Obispo  Lauda,  que  siem- 
pre defendió  con  calor  los  fueros  de  su  orden. 

Don  Guillen  de  las  Casas 

sucedió  al  anterior  en  el  gobierno  y  en  la  lucha  con  el 
obispo  y  los  franciscanos,  en  una  de  las  cuales  se  suce- 
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dieron  escenas  de  escándalo  púWico.  concluyendo  por  el 
triunfo  de  éstos,  hasta  lograr  que  el  Gobernád<Mr  se  poster- 
nara  á  los  pies  del  prelado. 

(i i)  Bn  esta  época  salié  del  astillero  de  Campedie  el 
primer  bu<|ue  con  arboladura  de  balandro,  el  que  recibió 
^  nombf«  de  SUm  Frañci$eo^  y  catpó  para  Vemcrue. 

(12)  Do»  Francisco  Solís  (ó  Sales  Osorto) 

temó  posesMuen  38  de  Septiembre  de  158^.  Teniendo 
iiotida  de  que  ^  oacique  de  Campeche,  Fraucisoo  Chí,  tm^ 
mafra  una  conspirád<3n  provocada  por  fat  «eveiidad  del 
Obispo  Lauda,  vino  á  esta  villa  á  imponerse  de  los  acon^ 
tecimientoQ.  Antmorment^s  CbC  se  habCa  •quejado  ante  la 
Real  Audiencia  de  Mádco  de  las  cmeldadeB  del  fraile  vi^ 
^tador^  fuente  Ovejuna,  dando  muestres  de  su  adhesión 
á  ta  autoridad  reaU  El  gobernador  abrió  el  proceso  por 
el  que  fueron  condenados  á  la  pena  de  horca  el  caldque 
de  Campeche  y  dos  capitanes  que  apia^recíeton  complicados 
<N«o  i.^dets84). 

Una  nueva  noticia  alarmante  obligó  al  Ootierñador  á 
volver  á  Oampecliev  (13)  Andrés  Cocom,  descendiente  de 
los  patriotas  y  salerosos  señores  de  Sotuta,  condenado  por 
idólatra  á  la  prisión  de  San  Juan  de  Ulúa,  logró  evadirse 
en  CampedK  encontmndo  asilo  entre  los  compatriotas  que 
fiíviain  en  las  colinas  que  drcundan  la  pobladón.  Tné 
descubierto  el  prófugo,  también  acusado  de  proclamarse 
rey  de  Yucatán  por  deiecho  bere^tarío;  y  como  en  la 
cueva  que  le  sirvió  de  guarida  se  encontraron  armas  ocul- 
tas^ fué  condenado  á  muerte.  C6com  y  sus  cómplices  su- 
frieron la  misma  pena  que  el  cadque  de  Campeche.  En- 
tonces ya  era  obispo  Don  Gregorio  Montalvo. 

(14)     Don  Antonio  de  Voz^ Mediano^ 

Mariscal  de  los  reales  ejércitos,   gobernó  de  1583  al  30  de 
Julio  de  1593. 

(15)  El  Ayuntamiento  le  acusó  ante  la  Real  Audiencia 
por  no  haberse  concretado  á  sus  funciones  invadiendo  las 
que  sólo  competían  á  los  visitadores.  La  Audiencia  aprobó 
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SU  conducta;  pero  en  sus  desavenencias  '€on  los  frailes  fto 
fué  tan  afortunado^  pues  Telipe  II  le  reprobó  no  habeJ* 
respetado  el  derecho  de  Asilo  y  la  inmunidad  de  los  tem- 
plos. 

1(i6)  Aun  gobernaba  caa«do  se  creó  el  catgo  de  Defensor 
de  indios  <$  de  Abril  de  1591),  y  él  estableció  el  Convento 
úe  Religiosas  Concepcionistas.  Ocupaba  la  sede  el  Obispo 
laqoierdo. 

(17)    Don  AioMw  Ordóñex  de  Ntvares 
é  Narváei^ 

pretendió  extinguir  e)  escandaloso  abuso  de  las  tepanimien*- 
los  de  quíe  emn  víctimas  los  natiífales  del  país-  y  como 
^sta  medida  herfa  los  intereses  denlos  «ncomeftderos,  tuvo 
que  luchar  con  ias  dificultades  qué  le  opüsieton^  extendién- 
dose la  liostílidad  hasta  de  aparte  del  Ayuntamiento,  pof 
que  formaban  la  Corporación  los  más  ricos  poseedores  de 
encomiendas.     Falleció  ^1  año  de  su  gobierno  (7  de  Julio 

de  1594). 

(18)  Se -supone^  con  fúndatíiento/qiie  fué  envenenado 
por^stus  poderosos  enemigos,  para  impedir  la  realización  de 
la  liberal  reforma  que  pensó.  Con  este  motivo,  el  Ayunta- 
miento de  Mérida  encomendó  el  ejercicio  de  la  autoridad 
al 

Br.  D.  Diego  dé  la  Cerda, 
según  unos,  y  al 

Br.  D.  Pablo  Figueroa  y  la  Cerda, 
según  otros,  hasta  que  por  nombramiento  del  Virrey  de 
Nueva^Espafta  (Junio  15  de  i  596)  seenoar^  provisional- 
mente 

D,  Carlos  i^É  Zám ano  y  Quiñones. 

Éste  (19)  importó  á  la  Península  el  ganado  lanar  y  el 
cultivo  de  la  vid,  y  restituyó  al  centro  á  varios  idólatras 
t|ue,  con  motivo  de  su  antiguo  culto^  se  habían  sustraído  á 
Ija  obediencia  del  rey  concentrándose  en  la  isla  de  Contoy^ 

Con  el  mismo  objeto,  por  medio  de  una  farsa  (áo),  Andrés 
Chí  pasaba  como  profeta  inspirado  por  los  dioses  de  sus 
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maypres;  pero  descubierta  esta  doble  propaganda,  d  des^ 
cencíiente  de  los  vasallos  de  Nacfai  Cocom,.  fué  condenada 
á  muerte  por  su  apostasía  y  rebeldía  á  la  autoridad  del  rey. 
Como  término  de  esta  época  referiremos  que  Yucatán^ 
como  España  y  sus  demás  dominios,  había  entrado  en  una 
0ra  de  terror:  (21)  la  Inquisición r,  En  29  de  Diciembre 
de  1571  se  dio  le'ctuta  en  Mérida  á  la  cédula  en  que  Felipe 
11  establecía  en  Nueva-España  d  Santo  06do,  con  depen- 
dencia en  Yucatán  ^  y  desde  entonces  fueron  nombrados 
(22)  cuatro  comisarios  para  toda  la  Provincia^  de  los  que, 
uno  residía  en  Mérida  y  otro  en  Campeche, 

CUESTIONARIO.— I  ¿  Quién  fué  d  primer  Gobernador 
y  Capitán  General?— 2  ¿Y  quién  su  sucesor?— 3  ¿Qué 
acontedó  en  su  gobierno?— 4  ¿Eu  qué  circunstancia  de- 
mostró su  celo  por  el  bien  público?- 5  ¿Salió  de  la  capital 
de  la  Provincia?— 6  ¿  Hasta  dónde  llevó  el  cumplimiento  de 
su  deber?— 7  ¿Porqué  dejó  el  Gobierno?— 8^  ¿Cómo  apredóel 
rey  la  conducta  de  este  gobernante^- g  ¿  Qué  dedr  'de  su 
honradez? — 10  ¿Un  ^ué  se  ocupó  éste?— 11  ¿Cómo  demostró 
Campeche  su  adelanto  en  la  construcdón  naval ?— 12  ¿Qué 
acontedó  en  Campeche  durante  el  gobierno  siguiente?— 15 
¿Qué  motivo  de  alarma  hubo  en  Campeche? — 14  ¿Quién 
gobernó  de  158^3  al  30  de  Julio  de  1593^— ^ 5  ¿Qué  dificul- 
tades tuvo  con  d  Ayuntamiento? — 16  ¿Qué  institudones  se 
estatáederon^-iy  ¿Pulsólas  mismas  dificultades  el  sucesor?— 
sS  ¿A  qué  se  atribuye  su  muerte? — 19  ¿Qué  hizo  éste? — 
20  ¿Quién  intentó  restablecer  d  culto-  idólatra? — 21  ¿Qué 
disposición  de  Felipe  II  aterrorizó  á  sus  subditos  en  esta 
Provincia? — 22  ¿Quiénes  eran  los  agentes  de  la  Inquistdón? 

ifcSKIIKDI!  8^ 

Gobierno  eclesiástico • -Erección  del 
Obispado • -Sus  obispos:  Toral,  Landa, 
líontalvo  é  Izquierdo* 

(i)    En  1 51 9,  el  Papa  León  X,  á  solidtud  de  Carlos  V^ 
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erigió  en  Obispado  la  Península  de  Yucatán;  mas  como  no 
hubiera  sido  sometido  al  dominio  real  esta  región  recién  des- 
cubierta, el  Obispo  electo,  Fr.  Julián  Garcés,  fué  destinado 
á  Tlaxcala;  de  aquí  el  fundamento  de  algunos  para  aseverar 
que  el  obispado  de  Yucatán  fué  el  primero  erigido  en  el 
vasto  territorio  de  la  actual  Nación  Mexicana.  El  Papa  Pió 
IV,  en  16  de  Septiembre  de  1561,  erigió  nuevamente  el  obis- 
pado, comprendiendo  la  Península,  islas  contigfuas  y  la 
provincia  de  Tabasco. 

Como  Fn  Juan  de  la  Puerta,  nombrado  para  instalarlo, 
falleciera  al  recibir  las  bulas,  el  primero  que  ocupó  la  sede 
fué     (2)     ^ 

Fr.  Francisco  Toral. 

(3)  Era  ilustrado  y  estudioso,  y  se  distinguió  por  sus 
conocimientos  en  lingüística.  Sin  embargo  de  pertenecer  á  la 
Orden  San  Francisco,  su  recto  y  juicioso  criterio  le  obli- 
garon á  tomar  una  actitud  que  harto  desagradó  á  sus  her- 
manos, entre  los  que  descollaba  el  provincial  Landa. 

Í4)  AceÜluada  la  división  entre  el  Prelado  y  su  Provincia, 
y  presentada  la  contienda  ante  la  Corte,  Felipe  Il-sugestio- 
nado  por  los  intrig^tes  f ranciscanos-dió  á  éstos  el  completo 
triunfo,  hiriendo  en  incorrecta  forma  á  la  autoridad  epis- 
copal. 

(5)  Abrumado  por  estas  contrariedades  renunció  la  sede; 
y  no  habiendo  sido  aceptada  la  renuncia,  pretextando  que- 
branto de  su  salud,  se  trasladó  al  convento  de  San  Fran- 
cisco, de  México,  donde  falleció  en  el  año  de  1571. 

(6)  Fr.  Diego  de  Landa 
fué  desligado  por  Felipe  II,  como  el  segundo  obispo. 

(7)  Landa,  á  quien  vimos  formar  parte  de  la  tercera 
misión  que  vino  á  Yucatán,  era  un  religioso  que  desde  su 
juventud  se  distinguió  por  su  virtud,  rigurosa  austeridad  y 
exagerado  celo  en  su  misión,  de  propaganda  JUle^  aunque  tro- 
cando la  forma  de  lle\  arla  al  cabo,  hasta  degenerar  en  el 
fanatismo  que  le  condujo  á  lamentables  errores:  la  protección 
incondicional  á  su  Provincia  que  desde  entonces  se  inició  en 
todo  género  de  abusos;  su  severidad  inquisitorial  para  con  los 
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refractarios  al  cristianismo,  y  d  auto  de  fé  que  celebró  cu 
Maní-en  el  qu^  fueron  consumíaos  importantes  documea- 
tos  de  nuestra  historia  primitiva-son  motivos  que  justifican 
la  censura  de  Ta  posteridad.  Tiene  el  mérito  de  haber  sido  el 
autor  de  la  importante  obra  Relación  de  las  cosas  de  Yucatán; 
«n  la  cual  obra  consignó  los  principales  acontecimientos  de 
las  priiperas  edades.  Comenzó  la  construcción  del  palacio 
episcopal. 

Le  sucedió  (8) 

Don  Gregorio  de  MonUaho^^  , 
(1580)  fraile  dominicano,    notable    teólogo,   erudito  y  elo- 
cuente.    Él  descubrió  á  los  idólatras  que  fueron  deportados 
á  San  Juan  de Ulúa,. éntrelos  que  figuraba' Andrés  Cocom: 

Fr  Jn^n  Izquierdo 
€cupó  la  sedeen  1591;.  y,  como  franciscano  complaciente,, 
gobernó  en  completa  paz.  con  sus  hermanos^  extendiéndose 
su  pontificado  á  la  época  siguiente. 

CUESTIONARIO.— I  ¿Cómc  y  cwánda  se  fundó  d  obis- 
pado de  Yucatán?— 2  ¿Quién  fué  d  primer  ©bi^fo — 3,  ¿Qué 
drcunstancias  reunía> — 4  ¿Cómo  terminaríMi  estas  diferen- 
cias?— 5  ¿Qué  resolución  tomó- el  Obispo? — 6  Muerto  Toral^, 
¿(juién  ocupó  la  sede? — 7  /Quién  fué  Lstnda?— 8  ¿Quién  le 
sacedlo'? 
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1598—1621. 

Don  Diego  Fernández  de  Velasco. -In- 
vasión pirática  de  Guillermo  Parque  en 
complicidad  con  Yentuarte.-Luna  de  A- 
rellano,  Figueroa  y  Solis,  y  Ramírez 
Brioeño. -Escudo  de  armas  de  la  ciudad 
de  Mérida.-El  Colegio  de  San  Javier >- 
Gobierno  eclesiástico •-Diego  Vásquez 
de  Mercado  yFr.  Gonzalo' de  Salazar» 

Al  fallecer  el  rey  Don  Felipe  II,  cra^  gobernador  de  Yu- 
catán    (i)  " 

Don  Diego  Fernández  de  Velasco^ 

tocándole  presidir  las  ceremonias  religiosas  en  suiragio  del 
alma  de  este  monarca,  y  las  fiestas  con  que  el  pueblo  celebró 
d  advenimiento  de-Don  Felipe  III. 

Él  gobernaba,  cuando  (2)  en  1597  la  villa  de  Campeche 
fué  sangriento  teatro  de  una  invasión  pirática  de  tres  bnques 
ingleses,  mandados  por  Guillermo  Parque  (William  Parck) 
en  complicidad  con  Juan  Ventuartc,  vecino  de  la  villa. 

(3)  Desembarcaron  furtivamente  en  altas  horas  de  la 
noche;  y  asaltando  el  castillo  de  **San  Carlos*'  en  que  vale- 
rosamente resistió  el  capitán  D.  Antonio  de  Alcalá,  se  entre- 
.  garon  al  saqueo  de  la  población.  I^  sorpresa  del  conflicto 
introdujo  el  desorden;  unos  permanecieron  inermes,  víctimas 
de  los  criminales  invasores,  y  otros  se  refugiaron  al  con- 
vento dé  San  Francisco,  donde  organizaron  una  partida  los 
alcaldes  Pedro  de  Interián  y  Francisco  Sánchez. 

Allí,     (4)    defendiendo  la  honra  y  la  vi^,  los  campe- 


chanos  lucharon  con  heroísmo  logrando  vencer  á  los  piratas 
que  sufrieron  grandes  pérdidas  y  retrocedieron  á  sus  lan- 
chas llevando  herido  á  su  capitán*  Ventuarte  recibió  la 
última  recompensa  que  merece  la  traición:  (5)  denunciado 
por  los  piratas,  sufrió  el  martirio  de  morir  atenaceado. 

Los  campechanos,  (6)  no  satisfechos  con  la  derrota  de 
los  piratas,  salieron  en  su  persecución,  y  en  alta  mar  apre- 
saron un  patache  inglés  regresando  al  puerto  después  de 
la  dispersión  de  las  otrgs  embarcaciones. 

(7)  Las  medidas  que  tomó  este  gobernante  detuvieron 
por  algún  tiempo  las  tentativas  vandálicas  restituyendo  la 
tranquilidad  á  las  costas. 

(8)  Durante  su  gobierno,  y  el  del  obispo  Izquierdo,  se 
concluyó  la  fábrica  de  la  catedral  (1598)  que  tuvo  un  costo 
tot^l  de  250,000  pesos. 

En  II  de  Agosto  de  1604  tomó  posesión 

Don  Carlos  de  Lunu  y  Arellano^ 

Mariscal  de  Campo,  Señor  de  las  villas  de  Siria  y  Borovia. 

(9)  Sostuvo  polémicas  con  el  Cabildo,  con  el  Obispo  y  con 
los  franciscanos;  ordenó  la  apertura  de  caminos  rectificando 
el  de  Mérida  á  Campeche,  y  llevó  á  cabo  otras  reformas 
del  mismo  género. 

En  29  de  Agosto  de  161 2,  ocupó  el  gobierno, 

JÜon  Antonio  de  Figueroa  y  Soiís, 

quien  (10)  continuó  impartiendo  su  protección  á  las  me- 
joras materiales:  construyó  departamentos  del  palacio  de 
gobierno,  ordenó  las  construcciones  de  las  casas  reales  de 
los  pueblos;  en  la  capital,  edificios  particulares;  y  también 
inició  el  beneficio  de  la  grana  para  el  que  trajo  indígenas 
de  México.  Fué  acusado  por  los  encomenderos  de  Valla- 
dolid  ante  el  Virrey  de  Nueva  España,  quien  le  absolvió  de 
los  cargos  injustos  que  se  le  hacían,  y  le  restituyó  en  el 
gobierno  con  derecho  de  proceder  contra  sus  detractores. 
Y  no  sólo  no  ejerció  venganza  alguna,  sino  que  él  mismo 
intercedió  por  ellos  ante  el  Virrey  librándolos  de  la  pena  que 
merecían.  Con  este  rasgo  de  generosidad  terminó  su  go- 
bierno, sucediéndole,  en  27  de  Abril  de  161 7 
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Don  Francisco  Ramírez  Briceño, 

hasta  el  25  de  Abril  de  161 9,  en  el  cual  lapso,  la  capital  ce- 
lebró dos  acontecimientos  importantes. 

(11)  El  rey  Felipe  III  concedió  á  Mérida  d  título  de 
Muy  noble  y  muy  leál^  y  el  uso  de  sus  armas,  que  era  un  escudo 
con  un  león  tapante  en  campo  verde  y  un  castillo  torreado  en 
campo  azul.  Y  (12)  llegaron  á  Mérida  los  padres  jesuítas  qtíe 
venían  á  establecer  el  colegio  con  el  capital' que  legó  el  capitán 
Martín  Palomar,  comenzando  la  construcción  de  la  casa  y 
templo  conocida  por  Iglesia  de  Jesús. 

En  esa  época  fué  cuando  la  Corte  dispuso  (13)  que  en 
caso  de  fallecimiento  del  Gobernador,  se  harían  cargo  del 
gobiernQ  los  Alcaldes  Ordinarios  de  cada  población. 

Ramírez  Brícefio  (14)*  fué  un  excelente  gobernante  que, 
según  aseveración  autorizada,   falleció  envenenado. 

Conforme  á  la  última  disposición  se  hicieron  cargo  del  go« 
biemo    (15)   los  Alcaldes  Ordinarios 

Bernardo  Sosa  Velázquez,  Juan  Bote, 
los  capitanes 

Miguel  de  Argaiz  y  Diego  Solís  Osorio; 
y  por  último,  en  1620,  el  capitán 

Arias, 
conde  de  Lozada  y  Taboada. 

GOBIERNO  ECLESIÁSTICO. 
(16)     Don  Diego  Vázquez  de  Mercado^ 
el  primer  obispo  secular  que  tuvo  Yucatán,   sucedió  al  Sr. 
Izquierdo.  Cuando  su  episcopado,  los  religiosos  dominicanos 
pretendieron  establecerse  en  Yucatán,  á  lo  que  se  opusieron 
los  frasdscanos,  logrando  impedirlo. 

Fr.  Gonzalo  de  Solazar 
-que  fué  el  otro-y  el  gobernador  Ramírez  recibieron  á  los 
jesuítas,  dándoles  posesión  del  capital  de  Palomar  con  el 
cual  capital  fundaron  el  colegio  de  San  Francisco  Javier. 
Este  obispo  ( 1 7)  concluyó  la  fábrica  del  palacio  episcopal 
y  construyó  un  oratorio  que  hoy  es  la  capilla  de  San  José. 
Contribuyó  con  los  religiosos  de  San  Juan  de  Dios  á  fundar 
los  hospitales  de  Mérida  y  Campeche. 
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CUESTIONARIO.— I  ¿Qui^n  gobernaba  Yucatán  cuan- 
do falleció  Felipe  II? — 2  ¿Cuál  e6  el  acontecimiento  más 
importante  de  su  gobierno? — 3  ¿  Cómo  fué  esa  invasión?— 
4  ¿Qué  hicieron  los  refugiados  en  el  convento  ?-^5  ¿Qué  fué 
de  Ventuarte  ?-^  ¿  Satisfizo  esta  victoria  á  los  \iscinos  de 
la  villa  ? — 7  ¿Persistió  el  temor  de  un  nuevo  ataque  de  pi- 
ratas?— 8  ¿Qué  edificio  notable  de  Mérida  se  inauguró  en* 
tonces?-^  (Qaé  hilo  su  sucesor? — 10  ¿Cómo  se  condujo  en 
el  gobierno?— II  ¿Qué  honra  dispensó  la  Corte  á la  capital 
de  la  Colonia?— 12  ¿  Qué  acontecimiento  impulsó  la  instruc* 
ción  pública?  — 13  ¿Qué  ordenó  la  Corte  respecto  á  los  casos 
de  interinidad  de  este  gobierno?— 14  ¿Qué  juicio  merece 
Ramírez  Briceño?— 15  ¿Quiénes  se  hicieron  cargo  del  go^ 
biemo? — 16  ¿Quiénes  sucedieron^d  obispo  Sr.  Izquierdo? — 
17  ¿Qué  instituciones  benéficas  se  inauguraron? 

4P  ÉPOCA. 

1621—1665. 

Gobiernan  Diego  de  Cárdenas,  Juan  de 
Vargas  Machuca  y  Fernando  Zenteno  y  Mal- 
donado» — Campeche  es  asaltado  por  Pié  áe 
Palo  y  Diego  el  Mulato.  -Diego  Zapata  y  Fran- 
cisco Núñe2  Meliánt 

Con 

(1)     Don  Diego  de  Cárdenas^ 

Mariscal  de  Campo  y  caballero  del  Orden  de  Santiago,  co* 
mienza  la  larga  serie  de  gobernantes  que  tuvo  Yucatán  en 
el  reinado  de  D.  Felipe  IV.  En  su  gobierno,  la  Provincia 
dish-utó  de  orden  y  tranquilidad.  De  acuerdo  con  el  fraile 
Diego  Delgado,  repobló  el  pueblo  de  Sacalun>-fundado  por 
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el  padre' Jaan  Santa  Marfa-con  una  misión  que  organizó  eíi 
Hecelchakán.  Esto  animó  al  capitán  Pranicisco  Mirones  á 
conquistar  el  Peten;  pero  esta  empresa  tuvo  un  fin  desgra- 
ciado^ siendo  Sacalum  el  teatro  de  una  hecatombe  len  que 
doce  españoles  y  d  refigioso  misionero  fueron  inmolados 
en  el  ara  de  los  sacrificios  pagaos;  y  más  tarde,  así  perecie- 
ron el  oapltán  Mirones  y  el  misionero  Juan  Enriques.  Pero 
^  apreheadiíJos  los  verdugos  de  estos  cruentos  sacrificios, 
fueron  ejecutados  en  la  horca,  ^stingwiéndose  por  su  con- 
tumacia y  rebeldía  el  sacerdote  gentil,  Ah-Kin-Ppol,  Este 
fué  el  triste  desenlace  déla  primera  tentativa  que  empren- 
dieron los  miáoneros  Fuensalida  y  Órbita  con  toda  la 
abnegación  de  los  apóstoles  del  Cristianismo,  para  que  abra- 
saran esta  religión  y  se  sometieran  á  España  los  subditos 
4e  Canek. 

(2)  Terminado  su  gobierno,  al  salir  de  Mérida,  distri- 
buyó entie  los  pobres  cuanto  dinero  tenía,  inclusive  una 
cadena  de  oro  que  llevmba  al  ciiello  y  que  fraccionó  con 
este  objeto.  Más  tarde  regresa  de  España  y  se  radicó  en 
Mérida,  fundando  una  familia  de  la  que  aun  existen  des- 
cendientes. 

(3)  Don  Juan  de  Vargas  y  Machuca 

fué  un  contraste  de  su  antecesor,  el  Sr.  Cárdenas.  Hombre 
altivo,  despitico,  y  en  extremo  ambicioso:  circunstancias 
que  hicieron  intolerable  su  gobierno.  Le  excomulgó  el  Obis- 
po Selasar,  y  fué  acusado  compareciendo  ante  la  R^l  Áu- 
diemcia  de  México  que  le  condenó  á  prisión  en  las  cárceles 
de  aquella  ciudad  donde  faülecü. 
El  Oidor 

DoK  Iñigo  DE  Arguello 
-quien  fesidendó  y  apreh«idió  á  Vargaa  Machucarse  avocó 
el  Gobierno,  que  encomendó  á  los  Alcaldes  Ordinarios, 

Juan  Salazar  y  Antonio  Cürcio, 
al  r^[resar  á  México  acompañando  al  reo. 

{4)    Don  Fernando  Zenteno  Maldonado, 
fué  ftombrado  por  el  Virrey  de  Nueva-España,  y  tomA 
posesión  en  to  de  Noviembre  de  163 1. 
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(5)  Se  ocupó  con  empeño  en  la  concentración  de  abo- 
rígenes; y^en  su  período  administrativo  se  lamentaron  dos 
acontecimientos:  (6)  el  hambre  consiguiente  á  la  plaga  de 
langostas  que  devoraron  las  sementeras,  y  un  ataque  á  la 
villa  de  Campeche  por  los  filibusteros  Pié  de  Halo  y  Diegtp 
el  Mulato.  Éste  vivió  en  Campeche  desde  pequefluelo;  y  el 
\\J^  haber  sido  criollo  de  la  Habana^  fué  el  origen  de  tal  sobre- 
nombre. 

(7)  En  II  de  Agosto  de  1633  f^^  avistada  la  expedi- 
ción de  diez  navios  tripulados  por  500  piratas  de  varios 
países,  los  cuales  piratas,  al  día  siguiente  se  aproximaron  á 
la  playa  de  San  Román. 

Los  vecinos  de  la  villa  esperaban ,  preparados  á  la  defensa. 
(8)  Trescientos  hombres  pretendieron  oponerse  al  desem- 
barque, lo  que  no  les  fué  posible,  porque  el  mayor  número 
de  los  asaltantes  y  la  superioridad  de  sus  armas,  les  hizo 
dueños  del  terrenOrque  quedó  sembrado  de  cadáveres:  uno 
de  ellos,  el  del  capitán  de  Campeche,  Domingo  Galbán  Ro- 
mero. Y  fué  tal  heroísmo  con  que  éste  sucumbió,  que 
Diego  el  Mulato  lloró  profundamente  conmovido  al  contem- 
plar aquellos  despojos  del  héroe;  elevándose  así  el  bandido, 
á  la  magnanimidad  del  Gran  Alejandro  ante  el  cadáver  de 
Darío. 

(9)  Acaso  contribuyó  á  esta  sincera  y  tierna  demos- 
tración de  dolor,  la  circunstancia  de  que  **Diego  el  Mulato' ' 
y  Galbán  Romero  habían  llevado  estrechas  relaciones;  y 
tantas  de  famiUa,  que  éste  fué  el  padrino  de  pila  del  nacido 
para  ser  terrible  pirata. 

(10)  Otro  rasgo  de  hidalgía  que  tuvo  en  su  criminal 
oficio,  fué  defender-poco   tiempo  después-á  la  viuda  del 

,  Gobernador  Zenteno  Maldonado,  Señora  Isabel  Caraveo, 
que,  embarcada  en  Campeche  para  Veracruz,  cayó  en  poder 
de  la  flotilla  que  merodeaba  en  las  aguas  de  este  puerto. 
Severa  y  airadamente,  el  jefe  corsario  se  interpuso  entre  su 
soldadesca  y  la  amenazada  dama,  á  la  que  con  los  mayores 
miramientos  condujo  á  tierra  dejándola  libre. 

(xi)  Este  desastre  para  los  defensores  de  Campeche,  fué 
el  resultado  de  una  disposición   estratégica  de  los  piratas. 
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El  capitán  Domingo  Galván  Romero,  que  defendía  la  trin- 
chera inmedinta  á  la  plaza  principal  de  la  Villa,  rechazó 
con  denuedo  á  los  piratas  en  la  primera  tentativa  de  asalto. 
Éstos,  confiando  en  que  sus  ventajas  les  darían  el  triun- 
fo en  una  lucha  á  campo  abierto,  desistieron  de  un  nuevo 
asalto  y  simularon  retirarse  en  dispersión.  Galbán  Romero 
cayó  €n  el  lazo:  seguido  de  los  suyos  se  lanzó  con  arrojo 
en  persecución  de  los  piratas;  tales,  intempestivamente  re- 
troceden con  descargas  cerradas  en  que  quedaron  envueltos 
los  nuestros:  y  Galbán  Romero  y  doce  compañeros  quedaron 
allí  sin  vida,  dejando  libre  el  campo  á  los  piratas,  quienes 
se  precipitaron  á  la  plaza  de  la  villa,  la  que  hubo  de  pre- 
senciar las  vandálicas  escenas  de  la  piratería. 

Í12)  En  aquella  confusión,  Diego  el  Mulato  se  ocupó 
con  ansia  en  encararse  con  el  capitán,  Domingo  Rodríguez 
Calvo,  para  mutilarlo  visiblemente  en  venganza  de  que 
cuando  residía  en  Campeche  el  pirata  en  cierne.  Rodríguez 
le  ofendió  en  el  rostro,  con  mano  abierta. 

Los  que  se  salvaron  de  la  saña  de  los  piratas  (13)  se 
refugiaron  en  el  convento  de  San  Francisco  donde,  acaudi- 
llados por  el  alcalde  de  primer  voto,  se  parapetaron  y  se 
dispusieron  á  la  defensa.  Guillermo  de  Orange  se  presentó 
como  parlamentario  de  Pie  de  Palo  ofreciendo  evacuar  la 
villa  y  dejar  los  rehenes  por  un  rescate  de  cuarenta  mil 
pesos;  y  que  en  caso  contrario,  repetiría  el  ataque  é  incen- 
<Haría  la  villa. 

(14)  El  Alcalde  contestó  desechando  la  proposición,  con 
el  valeroso  desdén  y  no  menos  altivez  del  patriotismo  de 
Guzmán  el  Bueno  y  de  los  defensores  de  Numancia. 

(15)  Los  piratas,  juzgando  inexpugnable  el  con  ventó, 
bombardearon  la  población  con  la  artillería  de  sus  bajeles 
y  se  llevaron  una  gran  cantidad  de  palo  de  tinte  que  en- 
contraron en  la  playa  de  San  Román. 

Después  de  este  conflicto  ocupó  el  gobierno     (16) 

Don  Jerónimo  de  Quero, 

Caballero  del  Orden  de  Santiago.  De  avanzada  edad  y  sa- 
lud valetudinaria,  gobernó  por  poco  tiempo  (Agosto  16  de 
1633-Marzo  10  de  1635), 


Los  Alcaldes  Ordinarios, 
Alonso  Carrio  de  Valdk,  y  Alonso  MagaíÍa  pe 

PaWLLa, 
entraron  en  funciones,  hasta  que 

(i  7)    I>0N  Fernando  Zenteno  MALi^oüADa, 
que  permanecía  en  Can>peche,  se  hizo  cargo  del  gobierno^ 
como  interino,,  nuevamente  nombrado  por  el  Virrey-    Los 
franciscanos,  con  quienes  se  puso  en  l»cha,  lograron  dest»- 
tttirlo;  y  se  atribuye  al  disgusto  que  esto  \e  camsé,  haber  fa- 
llecido en  Hece}chakán,.el  14  de  Maizode  1636^  en  s«  viaj^ 
de  Mérida  á  Campeche. 
También  nombrada  por  el  Virrey,  vino     (t8) 
Don  Andrés  Péikez  Franícd»^ 
quien  ces<5  por  haberse  presentado 

Don  Diego  Zapata  de  Cárdenas^, 

Marqués  de  Santo  Floro  (1636  á  1643). 

No  desembarcó  en  Campeche,.  (19)  per  estar  amena- 
zado  este  puerto  por  los  piratas,,  y  se  dirigió  á  oaam;y  cor» 
tan  buena  suerte,  que  la  nave  qve  lo  condujo,  eiv  Sisal  fué 
apresada  por  Diego  el  Mulato,,  quien  incendió  su  carga- 
mentó» 

(20)  La  divergencia  de  los  historiadores  respecto  á  la^ 
conducta  de  este  gobernante  impide  hacer  de  él  un  juicio 
exacto.  Sí  es  cierto  el  nepotismo  que  impuso  conñándo  á 
sus  parientes  las  tenencias  de  gpbemacióii;  fué  lecto  y 
severo  en  sus  funciones,  y  buen  amigo  de  los  fraaciscaaos. 

Pi«o  eft  v^or  (2^1)  la  disposidéa  del  impuesto  del  tosiék9 
que  consistía  en  el  pago  de  cuatro  leales  anuales  q«»e  de- 
bían pagar  los  indios,  producto  destilado  para  la  defensa 
de  las  costas;  pero,  por  gestiones  del  Ayuntamiento  de  Me- 
tida fué  derogada  esta  contribución. 

Las  agitaciones  de  la  Provincia  éa  esta  ép<Ka  fueron  en 
Bacalar,  pues,  (22)  ocurrió  %ina  sublevacién  en  ese  distrito 
provocada  por  los  naturales  que  no  prescindían  del  culta 
idólatra  que  no  pudo  desterrar  el  valeroso  FuensaKda.  Y 
\u  población  de  este  nombre  se  vi6  acosada  por  los  repe- 
tidos ataqties  de  Diego  el  Midaük 


^ 


—n— 

<23)  "El  Marqués  de  Santo  Floro,  en  pugna  con  el  Aytra- 
tamiento,  esquivó  el  lazo  que  le  había  tendido  la  Corpota- 
•oión,  gracias ;á»un  secreto -soifprendído  en  una  escena  de'la 
-vida  ínthna. 

(^4)  "El-cdíficio  del  convento  de  la  Mejorada  qued^con- 
•cluído  al  dejar  el  gobierno  el  Marqués  de  Santo   Floro.  i 

(25)    Don  Francisco  Núñez  Melián 

^gobernó  fpor  poco    tiempo  ♦^Diciembre^i  de  .1643  á  16443 
pereciendo  de  un  ^modo  trágica. 
Entraron  al  gobierno  los  Alcaldes 

Alonso  "Magaíía  t  Paüilla  y  Agustín  de  Valgas. 
El  Virrey  de  Nueva-España,    Marqués   de  Salvatierra, 
nonnbró  provisionalmente  á 

Don  Enrique  Dávila  y  PAcnECo, 
•Caballero  dt»  la  Orden  de  Santiago,  cesando  en  4^éT)iciem- 
*bre  de*^645. 

Poco  tiempo  desfiles  de  liaber  tomado  posesión  *(26)^ 
•en  SeptienibFe  de  11644.  el  filibustero  inglés,  James  Jacksoí 
ítitlilado 'Conde  de  Sívn i a  Catalina. ^1  mando  de  trece  urcas 
amagó  la  *villa  de  Camf>eclie^-  pero,  informado' por  unosf>es- 
•cadorea,  4esii  estado  de  defensa,  desistió  de  trtacarla  y  se 
•dirigió^  Clrampolón:  aquí  (27)  se  entregó  al  piHaje,  pro- 
•fanó  el  temfrfo,  allanóel  convento,  ^'  se HevÓ  prisionerosvá 
-dos  frailes,  quienes,  abandonados  en  tierra,  como  :presas 
inúHles  parael  rescate,  así jpudierun  salvarse  del  naufragie 
•en  que  desaparecieron  aquellos  piratas. 

CÜESTIONA'RtO.— i  ¿Cerno  calificar  al  primer  gdber- 
nante  de  esta  épocíi  P---2  ¿  Con  qué  ilemostraciones  de  filan- 
tropía se  despidió  de  sus  gol)ernados?/~3  .jY.,  qué  decir  dcfl 
sucesor  de  Cárdenas? — 4  .;¿V  el  nombrado  para  sucederle? — 
5  .^Quéliizo  con  la  clase  indígena?— '6  ¿Qué  acontecimientos 
se  recuerdan  de  su  gobierno  ? — 7  i  Cuándo  ycómo  fué  la  in- 
vasión pirática? — 8  ¿Qué  hicieron  1os  de  Campeclie? — 9 
,iSólo  la  admiración  poreWalorpudo  conmoverá  Oiego^e^ 
Mulato?—  1^  i  Ef  ta  generosidad  cabaHerosa  «s  la  sola  *qtfc 
se  recuetda  de  tal  hombre  ^ — i  j  .¿Q  lé  determinó  la  Tni»ert>e 
•de  Galh:ÍH  -K-omcro,  y  el  triunfo  de  los  .piratas  ? — bs   V-aen 
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la  villa  los  piratas,  ¿qué  preocupó  á  Diego  el  Mulato? — 1$ 
¿Qué  partido  tomaron  Ibs?  que  no  cayeron  en  las  garras  de 
los  filibusteros?--! 4  ¿Qué  resolvieron  á  esta  intimacíón?-- 
15  ¿Y  la  amenaza  fué  cumplida? — 16  Cuando  terminó  este 
conflicto,  ¿quién  se  presentó  á  tomar  posesión  del  gobierno?- 
17  ¿Y  cómo  quedó  el  gobierno? — 18  ¿Quién  gobernó  inte- 
rinamente?— 19  ¿Porqué  no  desembarcó  en  Campeche? — 20 
¿Cómo  es  juzgado  este  gobernante?— 21  ¿Qué  disposicic^n 
hizo  efectiva ?i — 22  ¿Qué  temores  hubo  en  la  Provincia? — 
23  ¿Qué  dificultades  pulsó? — 24  ¿Qué  edificio  quedó  termi- 
nado?— 25  ¿Qué  fué  de  su  sucesor? — 26  ¿Qué  motivó  la 
alarma  en  los  campechanos? — 27   ¿Qué  hizo  a)lí? 


,  Azcárraga.-El  Conde  de  Peñalva.-Clta 
misteriosa  al  Gobernador  Campero .-Es- 
qulvel  y  la  Rosa •-Gobierno  eclesiás- 
tico: Ocon,  Fernández  de  Ipenza,  Torres 
de  Rueda,  Villa-Escusa,  y  Orta. 

(i)     Disfrazado  de  grumete  desembarró  en  Campeche 

Don  Esiehan  de  Azcárroga, 

Maestre  de  Campo  y  Caballero  de  la  Orden  de  Santiago. 

(2)  Después  de  permanecer  en  esta  villa  imponiéndose 
con  discreción  de  cuanto  acontecía  en  la  Provincia,  conti- 
nuó á  Mérida.  (3)  Así  de  incógnito  se  presentó  al  Cabildo, 
donde,,  con  sorpresa  de  los  asistentes,  exhibió  sus  creden- 
ciales (le  Gobernador  y  Capitán  General  de  la  Provincia 
[4  de  Diciembre  de  1645-8  de  Agosto  de  1648]. 

A  su  fallecimiento,  victima  de  una  desoladora  epidemia, 
se  hicieron  cargo  del  j^obierno.     (4) 

Don  Juan  de  Salazak  y  Müntéjo, 
nieto  del  Adelantado,  y 

Don  Juan  df  Rivera  y  Gárate. 
Por  disposición  del  Virrey,  de  Turres  y  Rueda,    volvió  al 
gobierno 
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Don  Enrique  Dávila  y  Pacheco, 
hasta  que  vino  [ig-Octubre-iósg]  el  Capitán  General  nom- 
brado por  la  Corte, 

(5)     Don  García  de  Valdez  y  Osario, 

primer  ** Conde  de  Peftalva.*'  Cuando  tomó  posesión  del 
gobierno  (6)  se  sentían  con  toda  intensidad  los  estragos 
de  la  epidemia  que  comenzó  en  Campeche  en  1648,  y  en  la 
que  sucumbió  su  antecesor  de  Azcárraga;  pues  el  mayor  de 
ellos  fué  la  carencia  de  maíz  por  la  disminución  de  labores. 

(7)  El  Conde  dispuso  el  inventario  de  los  graneros,  proba- 
blemente para  hacer  una  distribución  equitativa  y  benefi- 
ciosa del  maíz  existente;  pero  como  la  suspicacia  por  esta 
inquisición  indujo  á  la  ocultación  del  cereal  en  lugares 
inadecuados,  estas  cantidades  entraron  en  descomposición, 
y  su  pérdida  acentuó  la  carencia,  hasta  producir  el  ham- 
bre con  el  triste  espectáculo  de  la  muerte  por  inanición. 

(8)  Fué  plausible  su  disposición  contra  los  trancantes 
especuladores,  cuyo  comercio,  lícito  en  la  forma,  constituía 
una  punible  expoliación  de  la  clase  indígena;  pero  (9) 
torpe  porque  el  Conde,  en  vez  de  reglamentar  evitando  el 
abuso,  prohibió  el  libre  comercio,  y  lo  dejó  al  dominio  de 
los  agentes  que  nombró;  de  aquí  que  el  pueblo  no  recibiera 
el  beneficio  que,  sincera  ó  solapadamente,  invocó  el  gober- 
nante. 

Por  estas  disposiciones  (10)  se  le  tildó  de  monopolista  del 
artículo  de  primera  necesidad,  persiguiendo  odioso  lucro 
para  su  exclusivo  beneficio. 

(11)  En  el  astillero  de  Campeche  fué  construido  un  buque 
de  cuatrocientas  toneladas,  que  navegó  para  Veracruz  y 
Cádiz,  formando  después  en  la  flotilla  española. 

Habiendo  fallecido  el  Conde  de  Penal  va,  en  i."^  de  Agosto 
de  1653     (i a)    los  alcaldes, 
Don  Juan  Jiménez  de  Rivera  y  Don  Fernando 
Aguilar  y  Galeano 
gobernaron  hasta  el  arribo  de 

Don  Martín  Robles  Villqfaña, 


—Bo- 
de quien  sólo  se  recuerda  que  su  codicia  le  baya  hecho  caer 
en  las  redes  del  soborno. 

(13)  Debiendo  resolver  en  un  negocio  en  que  estaba  in- 
teresado Miguel  Moreno  de  Andrade,  éste  mandó  al  gober- 
nante una  almohada  para  su  lecho,  la  que,  en  lugar  de  blan- 
das plumas,  llevaba  mil  quinientos  pesos;  y  si  aquella  no  le 
proporcionó  descanso,  sí  satisfizo  su  codicia  y  los  jntereses 
del  litigante    sobornador. 

Promovido  al  gobierno  de  Caracas,  le  sustituyó,  [24  de 
Noviembre  de  1^53]  como  interino, 

Don  Pedro  Sáiz  de  Izquierdo, 
de  /la  cual  época  referiremos  una  anécdota. 

El  constante  amago  de  los  piratas  había  habituado  á  los 
campechanos  al  peligro  y  templado  su  valor,  del  que  hicie- 
ron prodigios  en  más  de  una  ocasión,  no  sólo  en  la  villa, 
sino  hasta  salirles  al  encuentro  en  sus  dominios,  luchar  con 
ellos  y  vencerlos;  y  de  estas  proezas,  la  de  más  resonancia 
tuvo  lugar  en  Julio  del  año  de  1654.  (14)  Una  cuadrilla 
de  esos  malhechores  plagió  á  siete  pacíficos  vecinos  del  ba- 
rrio de  San  Román,  á  quienes  se  llevaron;  satisfaciendo  sus 
protervos  instintos,  y  no  de  avaricia,  toda  vez  que  eran  pro- 
letarios de  quienes  no  podía  esperarse  rescate  alguno. 
Fondeado  el  patache  frente  á  Dzilam,  y  en  oportunidad 
de  que  parte  de  los  tripulantes  había  bajado  á  tierra,  tos 
sanromaneros,  capitaneados  por  Juan  Cantil,  de  súbita 
cayeron  sobre  los  piratas  á  quienes  lograron  vencer:  ocho 
de  éstos  quedaron  fuera  de  combate,  el  capitín,  uno  de 
tantos;  maniataron  á  los  demás,  y  levaron  regresando  á 
Campeche,  donde  hicieron  entrega  de  los  prisioneros  y  de) 
botín:  el  buque  armas  y  provisiones.  (15)  En  aquella 
lucha  de  cuerpo  á  cuerpo,  todos  los  sanromaneros  quedaron 
heridos,  y  Juan  Canul  lo  fué  de  más  consideración. 

(16)  El  Gobernador  Sáiz  Izquierdo,  impuesto  de  esta 
hazaña,  nombró  á  Juan  Canul,  capitán  de  una  compañía  de 
indígenas,  y  le  adjudicó  las  armas  y  uniforme  del  capitán 
de  piratas;  de  los  cuales  trofeos  hacía  alarde  el  valeroso 
Juan  Canul  exhibiéndose  revestido  con  tal  indomehto. 
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Ttrminó  la  interinidad  [26  de  Uayo  de  1655]  ¿^  Sáiz  ó 
Sáens  Isquiefdo, 

(17)     Don  Francisco  Bazan^ 

( 18)  b&sta  el  14  de  Agosto  de  1660  en  que  entró  al  gobierno 
Frey, 

Don  José  Campero. 

de  la  Orden  de  Santiago  y  Maestre  de  Campo. 

Por  los  constantes  amagos  de  los  piratas,  principalmente 
contra  Campeche,  (19)  ordenó  que  no  fuese  despachada 
en  este  puerto,  embarcación  que  no  certificara  tener  los 
recursos  necesarios  para  defenderse  de  los  ata'¿|ues  de  estos 
malhechores. 

(20)  El  fin  trágico  que  tuvo  el  Gobernador  Campero,  le 
ha  hecho  célebre;  pues  fué  víctima  de  una  maquinación, 
explotando  su  carácter  extremadamente  ^persticioso  y 
fanático,  y  con  la  mira  de  ocupar  fuertes  cantidades  de 
dinero,  cuya  existencia  y  depósito  conocían  los  autores  de 
aquel  plan,  tan  hábilmente  ejecutado. 

(21)  Después  de  reiteradas  citas,  á  Jas  doce  de  la  noche  en 
Ja  catedral  te  espero,  en  cédulas  impresas  que  el  Gobernador, 
al  sentarse  á  la  mesa,  encontraba  en  los  pliegues  de  la  ser- 
villeta, consultó  con  el  Obispo  Ci fuentes  y  Sotomayor,  la 
resolución  que  debía  i/,omar  en  asunto  que  le  era  inexpli- 
cable: así  por  carecer  la  Provincia  de  imprenta  que  pudiera 
liabtr  hecho  las  cédulas,  como  por  la  suma  vigilancia  ejer^ 
cida  en  la  servidumbre  para  impedir  que  algún  extraño 
llegara  á  penetrar  en  el  palacio.  Y  como  el  Obispo  opinara' 
que  ocurriese  á  la  cita,  el  Gobernador,  después  de  hechas 
todas  sus  postreres  disposiciones,  penetró  al  templo  á  la 
hora  fijada.  Treinta  minutos  duró  el  potro  de  ese  (22) 
martirio  á  que  fué  sometido  el  Sr.  Campero;  pues  otra  cosa 
too  fué  aquella  escena  subrepticia  con  visos  de  revelación  de 
ultratumba  que,  según  comentarios  de  la  época,  pasó  como 
mceso  de  una  alma  que  habló  con  el  gobernador. 

(23)  Anonadado,  despavorido,  cubierto  de  sudor  copioso, 
el  desgraciado  Frey  y  Maestre  salió  vacilante,  apena ■  -oste  • 
niendo  en  sus  trémulas  manos  un  pliego  y^c  ^.iire^ó  ai  O- 
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bispo,  que  fud  la  única  persona  ron  qinVn  liabíó  después  de 
la  misleriosa  conferencia ;  deíi*  que  quediS  tan  ngohiado,  que 
falleció  al  quinto  día  [29  de  Diciembre  de  1662},  después 
de  ejercicios  religiosos  y  de  píadc^as  donaciones, 

(24)  Es  creencia  general  que  esta  trama  fué  urdfda  por 
los  jesuítas  y  el  Obispo,  y  que  ascendió  á  trescientos  mil 
pesos  lo  cobrado  con  el  píi^go  que  de  la  ccmferencía  sacó  el 
Señor  Campero.  Y  es  lo  único  explicable,  dada  }ü  saga- 
cidad de  los  jesuítas,  á  quienes  se  suponía  tener  muy  oculta 
una  pequeña  prensa  de  donde  saldrían  las  cédulas  que  ate- 
rrorizaron al  Maestre. 

La  cuantiosa  cantidad  cobrada  fué  invertida  en  mejoras  «le 
lo?  templos,  obras  de  caridad  y  otras  benéficas  fundaciones, 

(25)  Los  Alcaldes, 

Juan  Chacón  y  Gaspar  df  Salazar, 
como  llamados  por  la  ley,  ejercieron  la  autoridad,  cesando 
en  4  de  Septiembre  de  1663,  en  que  se  presentó 

Don  Francisco  de  Esquivel  y  ¡a  Rosa, 

Fiscal  de  la  Real  Audiencia,  con  nombramiento  expedido 
por  la  Corte  de  Madrid, 

(26)  Era  éste  quien  gobernaba  la  Capitanía  General  de 
Yucatán,  cuando  el  Rey  de  España  dio  señales  de  inquie- 
tarse por  los  huéspedes  que  tenía  en  su  isla  "Términos"; 
pues  el  abandono  en  que  el  gobierno  español  tuvo  esta  isla, 
y  su  situación  geográfica,  fueron  circunstancias  propicias  * 
para  ser  convertida  en  guarida  de  los  filibusteros  que  sur- 
cal)an  las  aguas  del  golfo  y  explotaban  sus  vírgenes  y  se- 
culares bosques.  Y  tomó  la  iniciativa  el  Virrey  de  Nueva- 
España,  Marqués  de  Mancera,  quien-en  1664.  aproximada- 
mente-preparó  una  excursión  á  las  órdenes  de  Don  Mateo 
Al foirso  Huidobro ;  y,  no  obstante  que  éste  no  pudo  penei  rar 
al  puerto  de  la  isla  por  falta  de  agua  en  las  barras,  los  fili- 
busteros, para  componérselas,  huyeron  al  interior  de  la  isla 
después  de  haber  quemado  sus  pataches. 

GOBIERNO   ECLESIÁSTICO. 

(27)  Terminó  el  pontificado  del  Sr.  Salazar  el  3  de  Agosto 
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de  1636,  en  que  falleció,  quedando  vacante  la  sede  para  la 
que  fué  nombrado  el 

Dr.  Don  Juan  Alonso  de  Ocon, 
el  cual  llegó  al  palacio  episcopal  en  10  de  Octubre  de  1640, 

(38)  Ruidosa  querella  le  entablaron  los  franciscanos  por- 
que ordenó  al  clero  de  ambos  gremios  que  sólo  se  cobrara 
á  los  indios  el  real  en  plata  que  fijaban  los  arancele^;  con- 
tribución que  el  abuso  había  tasado  en  una  libra  de  cera  y 
dos  varas  de  manta. 

(29)  Los  seculares  obedecieron  y  observaron  el  arancel; 
no  así  los  regulares,  habituados  á  la  lucha  y  siempre  con- 
fiando en  la  victoria.  Y  en  este  caso  también  la  obtuvieron, 
aunque  en  fecha  en  que  ya  no  gobernaba  el  Sr.  Ocon.  quien 
salió  de  Mérida  en  7  de  Agosto  de  1643,  para  Cuzco,  al  cual 
obispado  fué  promovido. 

Fueron  expedidas  las  bulas,  en  6  de  Octubre  de  1643, 
para  este  obispado,  al    (30)' 

Dr.  Don  Andrés  Fernández  de  Ipenaa; 
pero  habiendo  fallecido  en  Toledo  diez  y  ocho  días  después, 
fué  designado  para  ocupar  la  sede  el 

Dr.  Don  Marcos  Torres  de  Bueda. 
Llegó  á  Campeche  en.  Noviembre  de  1646,  y  su  episcopado 
fué  muy  transitorio,     (31)     porque  salió  para  la  ciudad  de 
México  al  desempeño  de  los  elevados  cargos  de  Presidente 
de  la  Real  Audiencia  y  Virrey  interino. 

£1  Obispo  que  tuvo  alguna  diferencia  con  el  Conde  de 
Peflalva  fué    (32) 
Dr.  Fr.  Diego  de  Villa-Escusa  Ramírez  de  Ardlano. 

Habiendo  tomado  posesión  cuando  gobernaba  el  Conde, 
éste  se  creyó  con  derecho  para  inmiscuirse  en  atribuciones 
exclusivas  de  la  Mitra;  pero  (33)  la  humildad  y  pru- 
dencia del  Prelado  pusieron  feliz  término  á  las  nacientes 
dificultades  haciendo  desistir  al  Conde  de  sus  injustificadas 
pretensiones. 

El  espíritu  caritativo  del  Sr.  Ramírez  de  Arellano,  real- 
^ndo  las  otras  virtudes,  le  hicieron  un  lenitivo  para  el 
pueblo  en  aquella  época  calamitosa. 
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(34)    Don  Lorenzo  de  Horta, 
natural  de  Carrión,  jurisdicción  episcopal  de  Puebla,  fué  el 
preconizado  para  gobernar  esta  diócesis  después  del  Seftor 
Villa-Éscusa;  pero  falleció  antes  de  consagrarse  [1653.] 

CUESTIONARIO.— I  ¿Cómo  se  presentó  el  nuevo  go- 
bernador?— 2  ¿Qué  hizo  en  Campeche?— 3  ¿Llegó  á  Mérída 
con  las  mismas  precausiones  ? — 4  A  su  muerte,  ¿quiénes  se 
hicieron  cargo  del  gobierno  ? — 5  ¿  Quién  fué  éste  ? — 6  ¿Qué 
acontecía  cuando  tomó  posesión? — 7  ¿Qué  providencias 
tomó  ? — 8  ¿  Cómo  calificar  el  objeto  de  esta  disposición  ? — 
9  Y,  ¿cómoelresultado?~io  ¿Qué  juicio  formó  el  público?- 

1 1  i  Qué  decir  de  Campeche  durante  el  Conde  de  Penal  va? — 

12  ¿Quién  se  hizo  cargo  del  gobierno? — 13  ¿Qué  le  iden- 
tifica con  su  antecesor? — 14  ¿Cuál  fué  ésta?--i5  ¿Los 
sanromaneros  sa^lieron  ilesos? — 16  ¿El  gobierno  hizo  alguna 
demostración  por  este  suceso? — 17  ¿Quién  fué  nombrado 
en  propiedad  después  de  Robles  Villafaña? — 18  ¿Hasta 
cuándo? — 19  ¿Qué  precaución  tomó  contra  los  piratas? — 
ao  ¿Qué  acontecimiento  le  hizo  memorable? — ai  ¿Cómo  se 
llevó  esto  al  cabo? — 22  ¿Qué  fué  en  realidad,  y  cómo  co- 
mentado tan  extraño  suceso? — 23  ¿Qué  impresión  produjo 
en  Campero? — 24  ¿Cómo  explicar  esta  escena  que  pareció, 
sobrenatural? — 25  ¿ Quién  gobernó  la  Provincia ? — 26  ¿El 
Virreinato  hizo  alguna  expedición  en  dominios  de  esta  Ca- 
pitanía General? — 27  ¿Hasta  cuándo  ocupó  la  sede  el  Sr. 
Pr.  Gonzalo  de  Zalazar? — 28  ¿Qué  benéfica  disposición 
acordó ?r— 29  ¿Vio  cumplida  su  orden? — 30  ¿Quién  le  su- 
cedió?— 31  ¿Por  qué  gobernó  tan  poco  tiempo? — 32  ¿Quién 
fué  el  Obispo  con  quien  se  encartó  el  Conde  de  Peñalva?-^ 

33  ¿Qué  parangón  había  entre  aquellos  dos  personajes?— 

34  ¿Llegó  á  la  sede  el  nombrado  para  suceder  al  Señor 
Villa-Escusa  ? 
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5?^  ÉPOCA. 

^^^^^^^  ^^  ^^^^<&^  S^^ 
1665—1700. 

Flores  Aldana* -Francisco  de  Escotedo 
cierra  dos  puertas  de  la  cindadela  de 
San  Benito. -Cordoñéz  Soto  y  la  defensa 
militar. -Fernández  de  Ángulo  y  Sandoval 
concluye  el  baluarte  de  San  Carlos,  de 
Campeche. -El  Ayuntamiento  de  Herida  no 
cumple  lo  dispuesto  por  la  Corte  res- 
pecto al  Teniente  de  General. --Iseca  de 
Alvarado  y  Aréchiga. 

(i)  A  Carlos  II,  cuyo  reinado  también  fué  tan  desastroso, 
tocó  ser  el  último  de  los  monarcas  que  dio  á  España  la  Casa 
de  Austria;  siendo 

Don  Rodrigo  Flores  Aldana 

el  primero  que  gobernó  Yucatán  durante  su  reinado, 

(2)  Concluyó  la  construcción  de  los  muros  de  la  cindadela 
de  San  Benito  y  el  puente  de  Hampolol. 

(3)  El  antecesor  de  este  gobernante,  Esquivel  y  la  Rosa, 
juzgándose  agraviado  en  su  intempestiva  remoción,  apeló 
ante  la  Corte,  la  que  ordenó  la  reposición  del  quejoso;  por 
lo  que,  Flores  Aldana  dio  posesión  [28  de  Marzo  de  1665],  á 

Don  Francisco  Esquivel  y  la  Rosa; 

pero,  Flores  Aldana,  á  su  vez,  puso  en  juego  sus  influencias 
logrando  ser  satisfedio;  á  la  cual  orden  dio  cumplimiento 
Esquivel,  haciendo  entrega  [29-Enero-de  1667]  á 

Don  Rodrigo  Flores  Aldana. 

Sujeto  á  residencia  por  el  Oidor  de  la  Audiencia  de  México, 
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Pr.  Don  Frutos  Delgado, 
éste  se  avocó  el  gobierno,    terminando  su  comisión  el  i8  de 
Mayo  de  1670  en  qne  se  presentó 

Don  Fernando  Franco  de  Escohedo, 

comendador,  Caballero  de  ki  Orden  de  Santiago  y  Capitán 
general  de  artillería. 

(4)  ValífSae  de  un  ardid  para  cerrar  las  puertas  de  la  cin- 
dadela de  San  Benito,  que  miraban  al  Oriente  y  Sur,  de  las 
que  á  todas  horas  hacían  uso  los  franciscanos,  cuyo  convente 
estaba  en  el  centro  de  aquella  fortaleza.  Gran  sorpresa  causó 
á  los  invencibles  hermanos  de  San  Francisco,  ver  tapiadas  las 
puertas,  en  la  mañana  siguiente  á  un  tumulto  público  que 
fingió  el  Gobernador,  con  el  objeto  de  efectuar  esta  operación 
en  el  curso  de  la  noche,  y  sin  que  de  ella  se  percibieran  los 
frailes;  como  así  fué,  por  que  no  intentaron  salir  de  su  con- 
vento. 

(5)  IrCJos  de  resignarse  los  monjes,  con  la  actividad  pro* 
verbial  en  ellos,  entablaron  un  litigio  ante  la  Corte  para  la 
reapertura  de  las  puertas;  pero  sus  gestiones  fueron  desecha- 
das por  el  poderoso  motivo-y  en  ese  se  fundó  Escobedo  para 
cerrarlas-de  que  la  seguridad  de  la  principal  fortificación  de 
la  Colonia  quedaba  completamente  á  merced  de  los  reli- 
giosos. 

(6)  Don  Miguel  Franco  Cordóñez  de  Soto 

[27~Marzo  de  1672  á  28-Septiembre  de  1674]  fué  el  gober- 
nante que  proveyó  de  mosquetes  á  la  cindadela  de  San  Benito 
y  al  baluarte  de  San  Carlos  en  Campeche,  aun  no  concluido 
en  esa  fecha. 

(7)  Don  Sancho  Fernández  de  Ángulo  y 

Sandoval 

[hasta  el  18  de  Diciembre  de  1677]  terminó  este  baluarte 
dfc  "San  Carlos'*  comenzado  por  Montejo,  y  que,  durante 
ese  largo  trascurso  de  tiempo,  fué  una  torrecilla  que  dis- 
taba de  ofrecer  las  seguridades  de  un  fuerte. 

(8)     El  15  de  Noviembre  de  1676  fué  la  solemne  bendi- 


-87- 

ciófl  é  inauguración  del  San  Carlos,  presidiendo  aquellos  actos 
el  Gobernador,  Fefuández  de  Ángulo  y  Sandoval. 

(9)  La  Corte  acordó  el  nombramiento  del  Teniente  de  Ge- 
neral déla  Colonia,  el  cual  se  haría  cargo  del  gobierpo  en  los 
casos  de  muerte  del  Capitán  General;  y  (lo)  sin  embargo 
de  ordenarlo  así  la  real  cédula  de  que  fué  portador  el  primer 
Teniente  de  General, 

Dr-  Don  Eugenio  o^  Escalona, 
el  Ayuntamiento  de  Mérida  no  lo  cumplió  y  continuó  obser- 
vando la  práctica  de  que  los  Alcaldes  Ordinarios  supliesen 
provisionalmente  á  los  gobernadores. 

(il)    Causó  extraneza  el  nombramiento  de 

Don   Antonio  de  la  Iseca  y  Airarado, 

porque  no  vino  de  España  cotóo  sus  antecesores,  pues  residía 
en  Valladolid  donde  tenía  una  encomienda.  Sometido  á 
residencia  ante 

Don  Juan  de  Aréchiga, 
éste,  en  20  Febrero  de  167^,  se  hizo  cargo  del  gobierno,  que^ 
en  1680,  devolvió  á 

Don   Antonio  de  Ja  Iseca  y  Alvar ado^ 

á  quien  absolvió  la  Real  Audiencia*  Al  comenzar  la  segunda 
época  de  su  gobierno,  t>rest6  á  la  Corona  ^(12)  el  señalado 
servicio  de  levantar  á  su  costa  una  expedición  que  él  per- 
sonalmente dirigió  sobre  los  piratas  que  nuevamente  habían 
sentado  sus  reales  en  la  isla  Términos. 

El  Gobernador  las  desalojó,  y  arrasó  lo  que  allí  tenían  es- 
tablecido: las  cabanas,  plantíos,  palo  de  tinte  y  maderas 
fueron  devorados  por  el  fuego;  é  Iseca  y  Alvarado  regresó 
creyendo  haber  extirpado  aquel  foco  de  cáncer  social. 

CUESTIONARIO."!  ¿Qué  monarca  terminó  la  dinastía 
de  la  Casa  de  Austria? — 2  ¿Qué  se  debe  á  su  gobierno? — 5 
¿Qué  circunstancias  le  removieron  en  dos  acasiones? — 4 
I  Qué  medida  tomó  en  el  ramo  miiitarif — 5  ¿Se  resignaron  los 
franciscanos  á  lo  hecho  por  el  Gobernador.'— 6  ¿Qué  otro 
gobernante  impulsó  la  defensa  militar  de  la  Provincia?-  7  ¿Qué 
hizo  en  Campeche  el  nuevo  gobemante?-*-8   ¿Cuándo  quedó 
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concluido  el  baluartet — 9  ¿Qué  reforma  se  introdujo  en  el 
gobierno  de  la  Colonia? — 10  Según  esto,  ¿el  Teniente  de  Ge-  - 
ueral  relevaba  de  jeste  encargo  á  los  alcaldes? — ii  ¿Qué  tuvo 
de  particular  el  nombramiento  del  gobernante  inmediato? — 
12  ¿Qué  servicio  debió  la  Corona  de  España  á  este  gober- 
nante? 

Juan  Bruno  Tello  de  Guzmán. -Terrible 
Invasión  pirática  en  Campeche ^  por  Lo- 

rencillo  y  Agramón, Defensa  de  Don 

Felipe  de  la  Barrera  en  el  castillo  de 
San  Carlos. -El  Oriente  es  invadido  por 
los  mismos  corsarios  .-Las  murallas  de 
Campeche  .-De  la  Barrera  se  ocupa  en  la 
organización  militar* — El  Sargento  ma- 
yor en  Campeche .-El  baluarte  de  Santa 
Rosa.-Soberanis  y  Zenteno  es  procesado 
y  absuelto. — Interinidad  y  primer  go- 
bierno de  Don  Martín  de  Urzúa  y  Ariz- 
mendi. -Conquista  del  Peten. — Gobierno 
eclesiástico .-Cifuentes  y  Sotomayor.- 
E«  envenenado  el  Obispo  Escalante,  Tur- 
ólos de  Mendoza  .-Cano  y  Sandoval,"  y  A- 
rriaga  y  Agüero. 

Es  memorable  el  gobierno  de 

Don  Juan  Bruno  Tello  de  Guzmán^ 

[Julio  14  de  1683-JUIÍ025  de  1688]  por  (i)  la  temeridad 
que  desplegaron  los  piratas  y  el  triste  recuerdo  de  tan  san- 
grientas hazañas. 

(2)  En  1685  la  villa  de  Campeche  sostuvo  la  lucha  más 
encarnizada  de  las  que  forman  aquella  época,  en  que  á  cada 
momento  ei^taba  á  prueba  el  heroís?ftO  de  los  gentes. 


(3)  Xa  horda  de  piratas  que  cayó  sobre  las  playas  de 
Campeche  era  formada  de  franceses  é  ingleses,  capiíaaieada 
por  el  filibustero  flamenco,  I^urent  Graff-4Miutizado  por 
Lorencúlo  en  su  ominosa  carrera-y  por  su  teniente  Agramont, 
cuya  ferocidad  é  implacaUe  zana,  hicieron  de  ellos  el  azote  de 
nuestros  mares;  no  obstante,  (4)  Lotencillo  y  Agramont 
-como  Diego  el  Mulato-se  distinguieron  de  sus  congéneres^ 
por  sus  sentimientos  caballerosos  para  con  las  damas  á  las 
que  siempre  ponían  bajo  su  amparo,  y  por  el  rE:speto  que  ren- 
dían á  los  sacerdotes. 

El  héroe  de  esta  encarnizada  lucha  fué  (5)  el  entonces 
Teniente  de  General,  Señor 

Don  Felipe  dei.a  Barrera, 
el  cual  hizo  desesperada  defensa  en  el  baluarte  de  *^San  Car* 
los" ,  hasta  que,  consumidas  sus  municiones,  se  vio  precisado 
á  abandonar  el  fuerte;  pero  se  replegó  al  frente  de  algunos 
milicianos  que  distribuyó  en  guerrillas  y  con  las  que  acosó 
sin  cesar  á  los  piratas. 

]&sto6«  (6)  no  satisfechos  con  el  rico  botín  ni  con  las  de- 
predaciones que  cometieron,  se  internaron  tomando  el  camino 
de  Mérida« 

Conocido  este  movimiento  en  la  capital  de  la  Provincia, 
(7)  el  Gobernador,  Telk)  de  Gnzmán,  salió  con  una  com- 
pañía y  acampó  en  Hecelchakán,  de  donde  destacó  una 
sección  al  mando  del  Capitán  Don  Juan  Chacón,  quien, 
habiendo  ocupado  Hampolol  antes  que  los  piratas,  tuvo 
tiempo  de  prepararse  á  la  defensa  parapetándose  en  la  azotea 
de  la  iglesia,  en  el  atrio  y  en  las  albarradas  que  forman  los 
contornos  de  la  plaza. 

Al  aproxÚDoarse  á  ésta  los  filibusteros,  (8>  fueron  sorpren- 
didos con  nutrida  descarga  y  vigoroso  ataque  á  que.no  pu- 
dieron resistir,  y  retrocedieron  violentamente.  En  Campeche 
no  se  detuvieron  temiendo  nueva  carga  de  las  fuerzas  del 
Teniente  General,  de  la  Barrera,  combinadas  con  las  Chacón 
que  venían  persiguiéndoles  muy  de  cerca, 

Pero  (9)  no  se  embarcaron  s¿n  repetir  las  escenas  de 
pillaje;  la  última  de  ellas,  haber  incet^diado  grandes  can- 
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tidades  de  palo  de  tinte  aglomerado  en  la  playa.  La  villa 
quedó  desolada:  maltrecho  el  baluarte  de  San  Carlos,  in- 
cendiadas las  casas  y  abandonados  los  hogares,  porque  las 
familias  emigraron  huyendo  de  tantas  desgracias. 

Se  inculpó  al  Gobernador  de  no  haberse  alcanzado  todo 
el  éxito  en  la  derrota  de  los  piratas;  (lo)  por  que  si 
hubiera  procedido  con  la  actividad  que  el  caso  requería, 
movilizando  sus  fuerzas  en  apoyo  de  las  de  Chacón,  se  ha- 
bría capturado  á  los  piratas,  inclusive  á  sus  temerarios 
capitanes. 

(i i)  De  esta  invasión  pirática  se  dice,  por  trasmisión 
tradicional,  que  los  defensores  de  la  villa,  al  abandonar  el 
castillo  de  San  Carlos,  se  refugiaron  en  el  templo  parroquial, 
el  que  fué  circunvalado  por  los  piratas  privando  á  aquellos 
de  todo  artículo  de  alimentación;  que  el  capitán  Lázaro 
del  Canto,  al  frente  de  su  compañía,  con  el  mayor  denuedo 
se  abrió  paso  entre  los  sitíadoi^s  y  penetró  al  templo 
llevando  alguna  vitualla  y  el  contingente  de  sus  armas; 
pero  que,  prolongándose  esta  situación  desesperante,  uno 
de  los  sitiadores  impuso  al  Teniente  de  General,  de  la 
existencia  de  una  vía  subterránea  que  partía  del  pie  del 
altar  mayor  y  terminaba  en  un  punto  del  cerro  **La  Emi- 
nencia*'; y  que  así  fué  cómo  los  campechanos,  de  sobresalto, 
vinieron  á  atacar  á  los  sitiadores  obligándoles  á  dispersarse. 

(12)  Dos  años  después,  estos  mismos  expedicionarios, 
repitieron  su  invasión  á  la  Península,  aunque  por  otro  iti- 
nerario. (13)  Lorencillo  con  sus  ingleses,  y  Agramont  con 
los  franceses,  desembarcaron  eñ  la  costa  oriental  y  empren- 
dieron una  penosa  marcha  de  cuarenta  leguas  hasta  llegar  á 
Tixcacal,  que  sólo  dista  cuatro  leguas  de  ValladoUd,  punto 
objetivo  de  aquella  incursión,  como  el  rico  emporio  del 
Oriente  de  la  Provincia;  pero  gracias  á  una  ingeniosa  es- 
trategia del  soldado  Núñez,  con  la  que  engañó  á  los  piratas, 
éstos  contramarcharon  á  la  costa  en  btisca  de  sus  trans- 
portes. 

Otra  circtmstancia  hace  más  memorable  para  Campeche, 
el  gobierno  de  Tello  de  Guzmári,  (14)  A  raía  del  ataque  de 
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Lorencillo  y  Agramont,  él  inició  ntievapiente  la  convenien- 
cia de  murar  detei^ninado  espacio  que  en  lo  sucesivo  fuera 
el  albergue  de  las  familias,  y  el  segfuro  de  la  propiedad 
contra  aquellos  desalmados  que  traían  en  su  negra  ban- 
dera el  siniestro  emblema  del  exterminio.  Y  que,  sur- 
cando las  aguas  del  Golfo  ó  saliendo  de  sus  guaridas  incrus; 
tadas  en  las  extremidades  de  la  Península,  caían  sobre 
Campeche  inopinadamente  y  cuando  calculaban  ya  for- 
mado cuantioso  botín  que  conquistaban  á  fuego  y  sangre; 
ó  para  entregarse  á  los  otros  excesos  de  bandalismo,  apro- 
vechando la  soledad  y  las  sombras  de  la  noche,  en  gentes 
incautas  que  concurrían  á  los  templos  engañadas  por  los 
toqiies  de  campanas,  llamando  á  misa,  que  daban  los  mis- 
mos piratas  para  atraer  á  sus  víctimas.  En  una  ocasión 
incendiarcm  el  archivo  del  convento  de  San  Francisco,  y  en 
otra,  se  apoderaron  de  un  fraile  juanino  en  momentos  en 
que   celebraba  la  misa  en  la  iglesia  de  San  Juan  de  Dios. 

{15)  Data  el  año  de  1680  el  proyecto  de  levantar  los 
muros  que  defendieran  á  la  villa,  para  la  cual  obra  el  Ca- 
l^ildo  y  vecindario  cedieron  una  cantidad  de  sal  que  im- 
portaba diez  mil  pesos;  pero  hubo  de  prescindirse  de  ello, 
porque  tal  suma  fué  invertida  en  construir  un  fuerte  á  la 
entrada  de  Lerina,  y  en  otras  mejoras  materiales  muy  ne- 
cesarias en  Campeche. 

(16)  El  Gobernador  Tello  de  Guzmán  expuso  su  pro- 
yecto en  reunión  del  Cabildo  y  de  algunos  vecinos  de  la  villa, 
haciéndose  una  colecta  entre  el  Gobernador,  el  Teniente 
>de  General  Don  Felipe  de  la  Barrera,  el  sargento  mayor 
Don  Juan  Gutiérrez  de  Cosgaya,  Don  Diego  García  de  la 
Gala,  Don  Alonso  García,  Don  Juan  Tello  y  otros;  la  cual 
colecta  produjo  trece  mil  quinientos  pesos.  Como  era 
natural  que  el  gobierno  prestara  su  contingente,  (17) 
por  gestiones  de  Tello  de  Guzmán,  Carlos  II  dispuso 
que  la  Corte  contribuiría  con  diez  mil  pesos  que  remitió 
de  México  el  Virrey,  Conde  de  Gálvez;  y  el  Cabildo,  por  su 
parte,  cedió  el  derecho  de  medio  real  que  se  pagaba  por  la 
exportación  de  cada  fanega  de  sal. 
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(i 8)  También  se  acordó  que  el  resto  de  U  Provii^ña 
contribuyera  con  die«  mil  peso»,  gravando  para  el  efecto 
la  importación  de  mercancías  procedentes  de  Europa, 
Nueva-España,  Habana,  Tabasco  y  Caracas,  lo  que  no 
pi^do  conseguirse,  porque  los  A3runtamientos  de  Mérid^  y 
de  Valla dolid  se  opusieron  á  ello,  exponiendo  que  no  era 
posible  imponef  más  gravámenes  de  los  que  reportaban  los 
habitante»  de  sus  respectivos  municipios.  Por  lo  tanto,  la 
construcción  de  las  murallas  fué  comenzada  con  aquellos 
elementos,  abriéndose  los  cimientos  en  el  año  de  1686, 

(19)  En- «7  de  Septiembre  de  1686,  Don  Felipe  de  la 
Barrera  fué  sustituido  en  la  tenencia  de  Capitán  General 
por 

Don  Antonio  de  la  Casa  y  Ai^varado, 
y  en  25  de  Julio  de  t688.  el  Señor  Tello  de  Guzmán  por 
el  Maestre  de  Campo, 

Don  Juan  José  de  la  BárcenUy 

nombrado  por  la  Corte,  como  militar  experimentado,  para 
la  defensa  militar  de  la  Provincia,  especialmente  del  puerto 
de  Campeche.  ^ 

(«>)  Aquí  desembarcó  con  una  compañía  de  caballería 
disponiendo  también  de  trescientos  hombres  divididos  en 
tres  compañías,  de  á  cien,  con  un  alférez  cada  mía,  y  dos 
con  capitanes.  De  la  caballería  fueron  designados  die»  y 
ocho  guardias  para  el  servicio  de  patrullas  de  sotavento 
«^n  Román-é  igual  número  para  el  servicio  de  barlovento 
-San  Franciscos-recorriendo  hasta  las  atalayas  y  vigilando 
el  ptterto.  Esta  guarnición,  pagada  por  las  cajaade  la  viUa, 
fué  puesta  á  las  inmediatas  órdenes  de  un  jefe  de  los  reales 
ejércitos,  al  que  se  Hamo  Sargmio  Mayor  de  la  plaza. 
{ai)    Prdro  DE  OsoRio,  Pedro  de  Chavanta^ 

Josfe  Antolines  de  Saravia,  Antonio  Nooaus  y 
Juan  dei.  Valle, 
fií^on  los  primeros  qué  desempeñaron  este  cargo;  poes  loí5 
anteriores  sólo  eran  de  la  milicia  provincial. 

Otros  servicios  del  mismo  género  prestó  Barcena  á  Cam- 
peche:   (33)    activó  la  construcción  de  las  murallas^  ooo- 
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cluyó  el  );>alíiarte  de  "Santa  Rosa"  [el  primero  de  los  que 
miran  al  campo]  y  logró  la  adquisición  de  treinta  piezas  de 
artillería,  de  varios  cajibre^s,  las  que  fueron  colocadas  [26 
de  Febrero  de  1690]  ep  las  fortificaciones  ya  terminadas. 
(23)  Como  la  Corte  ordenó  que  estos  aprestos  militares, 
fueran  costeados  por  las  cajas  reales  de  Campeche,  el 
Gobernador  se  vio  precisado  á  aumentar  hasta  cuatro 
reales  el  derecho  de  medio  real  á  la  exportación  de  la  fa- 
nega de  §al.  Los  causantes  protestaron  contra  esta  impo- 
sición, pero  Carlos  II  resolvió  confirmándola. 

(24)  Don  Roque  de  Soherants  y  Zenteno^ 

Caballero  de  la  Orden  de  Santiago,  se  hizo  cargo  del  go- 
bierno, en  20  de  Agosto  de  1693.  Muy  joven  llegó  á  tan 
alto  pt^sto;  y  su  carácter,  no  concordante  con  el  de  aquella 
época,  le  orilló  á  dificultades  de  que  salió  airoso,  como  que, 
-  j)or  otra  parte,  su  conducta  oficial  era  irreprochable.  (25) 
La  gente  humilde  y  menesterosa  le  inspiraba  tanta  simpatía, 
como  aversión  la  opulenta  y  activa, 

Í26)  En  disgustos  con  el  clero,  el  Obispo  Cano  y  San- 
do  val  le  excomulgó;  por  lo  que  la  Real  Audiencia  le  llamó 
á  responder  á  los  cargos  que  se  le  imputaban. 

(27)  Al  pasar  por  Tenabo,  el  cacique  indio  Francisco 
Ná,  in>puesto  de  que  habían  sido  confiscados  los  bienes  del 
Gobernador,  le  proporcionó  dos  mil  pesos  para  continuar 
su  viaje  al  virreinato.  La  loable  conducta  de  Ná  fué  re- 
-  compensada  por  Soberanis  y  2^nteno,  cuando  éste  fué  res- 
tituido en  el  gobierno. 

-Al  ausentarse  Soberanis  y  Zenteno,  se  hizo  cargo  pro- 
visionalmente, [12  de  Febrero  de  1695] 

(28)     Don  Martín  de  Urzua  y  Arizmendi, 
nombrado  ya  Gobernador  y  Comandante   General  para 
ciando  terminara  el  período  administrativo  en  curso. 

Y  durante  ^u  interinidad,  por  acuerdo  de  la  .Corte  acce- 

di^do  á  solicitud  que  ante  ella  elevara  Urzúa,  emprendió 

í  (29)     la  conquista  del  Pet^n-Itzá,  territorio  comprendido 

^  entre  Yucatán  y  (Guatemala:  corte  de  Canek,  el  único  prín- 

,cipe  iadip  q^e  no  se  había  sometido  á  la  Corona  de  España. 
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Urzúa  y  Arizmendi  dispuso  (30)  la  apertura  de  un 
camino,  de  Campeche  á  la  gran  laguna  Itzá,  el  que  reco- 
rrería la  expedición;  y  de  tal  operación  encargó .á  D.  A- 
lonso  García  de  Paredes,  (31)  regidor  perpetuo  de  la 
irilla  de  Campeche,  á  la  vez  que,  corregidor  y  capitán  á 
guerra  de  Sahcabchén,  donde  á  la  sazón  residía  ejerciendo 
estos  dos  últimos  cargos. 

Y  como  se  temiera'  alguna  resistencia  de  parte  de  los 
Cehaehfs  y  Latandones^  en  cuyas  dominios  debiera  hacerse  el 
desmonte,  Urzúa  mandó  á  García  de  Paredes,  (32)  al- 
gunas fuerzas,  á  más  de  las  que  éste  tenía  á  sus  inmedia- 
tas órdenes;  y  le  nombró  Teniente  de  Capitán  General  y 
Justicia  Mayor  de  las  Montañas. 

(33)  Salió,  de  Marzo  á  Abril  de  1695;  Y  "^  obstante  sus 
esfuerzos  en  proceder  pacífica  y  amistosamente,  al  aproxi- 
marse á  la  primera  población  mdígena  fué  inevitable  una 
refriega  en  que  quedaron   derrotados  los  cehaches, 

(34)  Dada  la  actitud  de  aquellas  tribus.  García  de  Pa- 
redes, comprendió  la  imposibilidad  de  continuar  la  obra 
que  le  fué  encomendada;  y  por  este  motivo,  antes  de  perder 
sus  pocos  elementos,  retrocedió  á  Campeche, 

(35)  Urzáa  insistió  en  el  trabajo  de  apertura  del  camino; 
y  para  el  efecto,  proporcionó  á  García  de  Paredes  los  nue- 
vos auxilios  que  le  fué  posible;  pero  fueron  de  mayor  im- 
portancia los  que  suministró  Campeche,  á  iniciativa  de  su 
regidor  perpetuo:  (36)  los  alcaldes  y  regidores  de  la 
villa  levantaron  y  sostuvieron  veinticinco  honíbres,  é  igual 
contingente  prestaron,  y  de  su  propio  peculio,  el  mismo 
García  de  Paredes  y  José  Fernández  Estenoz;  éste  tam- 
bién era  capitán  á  guerra,  y  marchó  en  la  expedición,  con 
el  carácter  de  segundo  ó  cabo. 

Y  como  García  de  Paredes  tenía  instrucciones  de  ha- 
cer una  conquista  pacífica  y  de  catequizar  para  el  Cristia- 
nismo á  aquellas  tribus,  llevó  (37)  una  misión  de  tres 
frailes  franciscanos,   cuyos  servicios  fueron  tan  eficaces. 

Esta  expedición  (38)  fué  más  afortunada  que  la  ante- 
rior: las  fuerzas  yucatecas  redujeron  á  los  cehaches-^  y  á  los 
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lacandones^  las  de  Guatemala,  aunque  éstas  se  retiraron  de- 
jando á  las  de  Yucatán,  solas  en  esta  empresa. 

(39)  El  regidor  perpetuo  de  Campeche  continuó  co- 
lonizando, y  abriendo  camino  hasta  aproximarse  á  la 
laguna;  al  mismo  tiempo  que  los  misioneros  conquistaban 
prosélitos  y  fundaban  templos  y  conventos  para  su  resi- 
dencia. 

(40)  Tanto  había  avanzado  la  pacificación  en  el  terri- 
torio itzalano,  que  Canek  envió  á  Urzúa  una  embajada, 
que  fu^  recibida  en  el  palacio  de  gobierno,  donde  puso  en 
manos  del  Gobernador  la  corona  de  Canek»  de  la  que,  el  rey 
se  despojaba  y  entregaba,  como  presente  en  demostración 
de  su  alianza. 

(41)  El  Gobernador  Urzúa,  correspondió  con  otra  em- 
bajada, compuesta  de  religiosos  de  San  Francisco  y  pre- 
sidida por  Andrés  de  Avendaño,  cuyo  celo  y  heroísmo  fué 
sometido  á  duras  pruebas. 

(4^1)  A  tal  altura  esta  empresa,  Urzúa  y  Arizmendi 
dio  posesión  de  la  Comandancia  y  Capitanía  General,  al 
propietario,  [de  Julio  á  Agosto  de  1696] 

Don  Roque  de  Sóberanis  y  Zenteno, 

en  cuyo  proceso  la  Audiencia  pronunció  fallo"  absolutorio 
y  ordenó  la  reposición. 

(43)  Sóberanis  y  Zenteno,  desde  que  fué  repuesto,  en- 
tabló á  Urzúa  competencia  sobre  el  derecho  de  continuar 
la  conquista  del  Peten;  pero  sometida  la  competencia 
ante  la  Corte«  Carlos  II  resolvió  que  á  Urzúa  correspondía 
tal  derecho,  y  que  Sóberanis  le  impartiera  el  apoyo  que 
necesitare. 

(44)  Así,  por  orden  de  Urzúa,  el  capitán  de  infantería, 
Don  Pedro  de  Zubiaur,  salió  de  Campeche  en  los  primeros 
días  de  Enero  de  1697,  llevando  ciento  cincuenta  soldados, 
igual  número  de  peones  para  el  desmonte,  y  carpinteros 
de  ribera  que  deberían  coilstruir  en  el  término  del  camino 
abierto  por  García  de  Paredes-sólo  distante  dos  leguas  de 
laguna  Itzá-una  galeota  de  treinta  codos,  una  piragua  y 
transportes  necesarios  para  el  paso  del  gran  lago. 
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Pocos  dfas  después,  {Bnero  94  de  i6<>7]  (45)  Unúa  sali6 
de  Campeche  con  el  grueso  del  ejército;  y  desde  el  aS^  en 
que  se  reunió  á  Zubiaur,  comenzó  el  desmonte  pam  llegar 
á  la  orilla  de  la  lagtma. 

(4Ó)  Canek  continuó  con  su  estudiada  política^  Sus 
'reticencias  y  ambigüedades  convencieron  á  Uriúa  de  la 
ineficacia  de  las  gestiones  pacíficas,  y  de  que  se  imponfá  el 
ineludible  recurso»  sin  más  pérdida  de  tiempo,  de  la  con- 
quista por  la  fuerza. 

(47)  Embarcadas  les  tropas  yucatecas  [Marzo  13  de 
1697]  en  los  trasportes  allí  construidos,  se  dirigieron  áb 
isla  en  que  residía  la  Corte  de  Canek»  cuyo  ejército,  ya  pre^ 
venido,  disparó  sus  flechas  al  desacorde  su  peculiar  vocerío. 

(48)  Miembros  de  la  Corte,  guerreros  y  todas  las  per- 
sonas que  allí  residían,  huyeron  aterrados  arrojándose  al 
lago.  Los  asaltantes  ocuparon  los  templos,  palacios  y  re- 
sidencias; y  Don  Martín  de  Urzáa  y  Arizmendi  ton&ó  pose- 
sión de  la  tierra  de  Itzá,  á  nombre  de  Don  Carlos  II,  rey  de 

España  y  de  las  Indias. 

(49)  Acogió  á  los  príncipes  destronados  y  á  sus  vasallos, 
exhortándoles  á  ser  fieles  al  Rey  de  España  y  á  abrazar 
con  fe  la  religión  del  Hijo  de  María. 

(50)  Don  Martin  de  Urzáa  regresó  á  Campeche  y  aquí 
estableció  su  residencia.  Como  esto  no  fuera  del  agrado 
del  Gobernador  Soberanis  y  Zenteno,  éste  pidió  que  Urzúa 
abandonara  la  Península,  alegando  como  motivo  de  la 
incompatibilidad  de  su  presencia,  (51)  la  concesión  de  la 
futura  que  había  obtenido  Urzúa. 

(52)  A  la  observación  de  Soberanis-que  era  invocando 
una  real  orden  para  tal  caso-Urzúa  opuso  su  permanencia, 
no  como  gobernante  del  próximo  quinquenio,  siho  como 
conquistador  que  aun  no  había  dado  cima  á  la  empresa. 

(53)  Impuesta  la  Corte  de  esta  controversia,  dictó  un 
falk)  conciliativo,  nombrando  á  Urzúa,  Gobernador  y  Ca- 
pitán General  de  los  pueblos  que  conquistó,  inclusive  Itzá 
y  el  camino  abierto  entre  Campeche  y  aquel  lejano  punto ;  y 
s^^gando  estas  regiones  de  la  Capitanía  General  de  Yu- 
catán. 


tSV)  Definidos  ya  los  derechos  del, Goberií ador  de  lai 
S^rovincia  y  los  de!  conquistador  del  Petón,  éste  continué 
«<en  Campeche,  manteniéndose  aquella  rivalidad  á  que  puso 
t^érmino  la  mtierte  de  Soberanís  y  2ent>eno, ocurrida  en  2$ 
«de  Septiembre  de  1699. 

Y  ha  quedado  n^emoria  de  4a  muerte  deteste  gobernante, 
Kss)  porque  de  entonces  data  la  aparición  de  la  fiebre 
samarilla,  afección  qne  le  xx)n4u3o  á  la  Immba  c«aiido  aun 
-estaba  en  ?a  juventud. 

GOBIEltNO  ECLESIXSTICO, 

(56)     Fr.  Luís  de  Cifuerítes  y  Sotomayor, 

fraile  dominicano,  ocupó  la  sede  vacante  por -el  <f  allecimiente 

•del  Sr.  Oita:  fué  un  Oblsp©  piadoso,  caritativo  y  i^enévolo 

^ara  con  lo$  indios. 

( 57)  Este'ObisjK)  tué  el  que  ordenó  que  í uera  trasladada 
iá  la  Catedral,  la  imagen  ¿el  Cristo  que  se  encontró  incom^ 
ibusta  después  del  incendio  del  templo  de  Ichmul;  y  desde 
^entonces,  el  Cristo  »k  i.as  Ampollas  ha  sido  objeto  de  fer- 
voroso culto,  en  Mérida,  tanto  como  en  Campeche  el  de  SaK 
TRomJIn.  Él  fué  también,  como  vimoí;,  el  que  tomó  participa  • 
•ción  en  el  ardid  de  que  fué  víotima  el  gobernador  Campero. 

Poco  tiempo  después  de  haber  tomado  posesión  de  este 
•obispado,  vino  á  desempeñar  una  prebenda  en  su  catedral, 
<5S)  un  clérigo  Doctor  «n  Teología,  ^ue  llegó  ¿  provisor^ 
deán,  vicario  general,  ypot  último,  recibió  las  bulas  de  arzo- 
bispo de  Santo  Domingo.  Consagrado  por  el  Sr.  Cif  néntes 
«n  esta  su  catedral  de  Mérida,  marchó  al  asiento  de  su  arqui- 
diócesis;  pero  al^saber  el  fallecimiento  del  ^rdado  de  Y4K:atán, 
solicitó  la  i^romoción  á  esta  sede,  de  la  que  tomó  posesión 
«n  24  de  Diciembne  de  a 677. 

(59)     I4OS  fraüciscanos^  recibieran  de  muy  mal  talante  al 

Br.  B.  Jnan  de  Escalante  y  Turcws  de  Mendosa^ 
Kxnao  qtíe  eia  eonoceder  déla  disidente  provincia  de  San  José 
<le  YucaAáiL,  contraía  que,  desde  luego,  «nderezó  enérgicas 
^isfK»icfotics;  pero  los  franciscanos  qtie,  también  le  conocían 
«nuy  de  ocrea,  y  que  no  se  paraban  «n  los  medios  para  llegar 
al  fin«  ttrdiertm  ia  tenebrosa  maquinación  de  asesinarlo.     T 
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para  el  efecto,  (6o)  los  frailes  sobornaron  en  quinientos 
pesos  al  cocinero  dd  Obispo,  quien  le  propinó  un  veneno  á 
^uya  acción  sucumbió  en  31  de  Mayo  de  1681,  en  el  pueblo 
de  Umán,  cuando  r^:re5aba  de  la  visita  pastoral  que  practicó 
en  la  provincia  de  Tabasco. 

El  Sr,  Escalante  y  Turcios  de  Mendoza  (61)  era  hom- 
bre grave  y  circunspecto;  y  en  su  retrato  se  nota  la  particula- 
ridad de  que  usaba  espeso  y  soberbio  mostadM^, 

(62)    El 

Dr.  Don  Juan  Cano  y  Sandoval 
nació  en  México  en  1630,  y  tomó  esta  mitra  en  1683.  Filán- 
tropo, sabio,  virtuoso  y  prudente,  gobernó  contrariado  por 
la  punible  actitud  de  los  hermanos  de  la  seráfica  Orden.  Fué 
quien  estuvo  en  lucha  con  el  Gobernador  Soberanis,  á  quien 
«xc(nnulgó  y  acusó  ante  la  Real  Audiencia  de  México.  Fué 
consejero  de  Tello  de  Guzmán,  cuando  la  invasión  de  Loren- 
culo.  m 

(63)  Don  Fr.  Antonio  Arriaga  y  AgütrOy 
fraile  agustino,  se  propuso  la  instrucción  de  la  clerecía^ 
y  reformas  en  d  cabildo  eclesiástico.  Los  canónigos  le 
promovieron  dificultades,  so  pretexto  de  que  no  había  reci^ 
bido  las  bulas  pcMitifidas,  observación  que  respetó  el  Sn 
Arriaga,  y  por  la  que  detuvo  su  procedimiento;  pero  morti- 
ficado* por  las  intrigas  de  que  fué  objeto,  con  el  ánimo  de 
renunciar,  se  retiró  á  Atlixco,^  donde  falleció  en  1698. 

CUESTIONARIO. — 1  ¿Qué  hace  memorable  el  gobierno 
de  Tello  de  Guzmán? — 2  ¿Qué  aconteció  c(mi  los  piratas? — 
^  ¿Qué  decir  de  aquella  invasión? — 4  ¿Cuál  era  d  noble 
proceder  de  Lorencillo  y  Agramont? — 5  ¿Quién  se  distinguió 
en  aquella  lucha? — 6  ¿Regresaron  íos^  piratas  á  sus  bajdes.^ — 
7  /Qué  diqms©  el  Gobernador  .?-^8  ¿Cómo  fueron  redbidos 
los  corsarios? — 9  ¿Qué  hirieron  en  su  fuga? — 10  ¿Porqué  se 
censura  al^Gobemador/ — 1 1  ¿Qué  se  recuerda,,  como  notida 
tradicional,  de  este  ataque  de  Lorencillo  y  Agramont/ — 12 
I  Estos  piratas  intentaron  un  nuevo  ataque  á  la  Provinda? — 
13  ¿Cuál  fué  éste? — 14  ¿Qué  otro  motivo  de  espedal  re- 
cuerdo para  Campeche  tiene  d  gobierno  de  Juan  Bruno  Tello 
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4e  Onztnánf — 15  ¿Cuándo  se  pensó  por  primera  vez  en  la 
KX)nstrucci6n  délas  murallas? — 16  ¿Con  qué  elementos  se 
empezó  k  obra? — 17  ¿Qué  contingente  di6  el  gobierno? — 18 
¿No  se  impetraron  otros  auxilios? — 19  ¿Qué  cambios  hubo 
en  la  administración? — 20  ¿Con  qué  elementos  se  hizo  cargo 
del  gobierno  y,  cómo  los  empleó?— 21  ¿  Quiénes  fueron  los 
primeros  que  desempeñaron  en  Campeche  el  cargo  de  sargento 
mayor  ?-^22  ¿Qué  otro  servicio  prestó  á  la  defensa  de  Cam- 
peche^— 23  ¿A  qué  apeló  para  arbitrarse  recursos? — 24  ¿Qué 
gobernante  vino  después  á  la  Provincia?— 25  ¿Cuál  era  su 
carácter  ?—  26  ¿  Conque  dificultades  gobernó  ?-27  ¿Qué  rasgo 
de  generosidad  demostró  lo  bien  quisto  que  era  el  gobernante 
jx>r  la  raza  indígena? — 28  ¿  Quién  gobernó  durante  el  pro- 
ceso de  Soberanis?-^29  ¿Qué  le  debió  la  Corte? — 30  ¿Cuál  f  ité 
la  primera  disposición  de  Urzáa? — 31  ¿Qué  cargos  tenía  Gar- 
cía de  Paredes? — 32  ¿  Qué  recursos  tuvo  á  su  disposición? — 
33  ¿Cómo  comenzó  García  de  Paredes  su  expedición  ? — 34 
^  Con  tales  inconvenientes  contimió?-35  <Quedó  f rustarda 
esta  tentativa?-36  ¿Campeche  prestó  algún  auxilio?-37  ¿Lle- 
varon recursos  de  otro  género? — 38  ¿Cómo  les  fué  en  esta 
incursión?— 39  ¿  Cómo  continuaron  éstas? ^40  ¿En  la  misma 
disposición  continuaron  las  tribus? — 41  ¿Qué  provecho  sacó 
Urzúa  de  esta  oportunidad? — 42  Ocurrió  algo  importante  en 
el  supremo  gobierno  de  la  Colonia?— 43  ¿Qué  intervención 
tomó  este  gobernante? — 44  ¿Cómo  fué  emprendida  la  nueva 
expedición/-45  ¿Dónde  continuó  Urzáa? — 46  /Cómo  fueron 
recibidos  por  los  itzalanos? — 47  ¿Cómo  procedió ?-48  ¿Qué 
íxito  obtuvo? — 49  ¿Qué  disposiciones  dictó? — 50  Terminada 
la  conquista  ¿qué  fué  del  conquistador? — 51  ¿Qué  motivo  in- 
vocó Soberanis/—  52  ¿Qué  se  resolvió  á  la  observación  de  So- 
l)eranis?— 53  ¿Qaé  razón  prevaleció? — 54  ¿Quedaron  en  paz 
Soberanis  y  Urzúa? — 55  ¿Porqué  se  recuerda  el  motivo  de  su 
muerte? — 56  ¿Quién  fué  el  propuesto  por  la  Corte  para  el 
obispado  de  Yucatán,  al  fallecimiento  del  Sr.  Orta?— 57  ¿Uué 
se  recuerda  de  él? — 58  ¿Quién  figuró  en  su  corte  episcopal? — 
59  ¿Cómo  fué  recibido  este  personaje— 60  ¿De  qué  medio  se 
valieron  para  perpetrar  este  crimen? — 61  ¿Qué  drcunstahcias 
reunía/ — 62  ^Quién  fué  su  sucesor? — 63    ¿Y  de  éste,  quién  ? 
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6?    ÉPOCA. 

1700—1746. 

Segunao  y  tercer  gotfierno  de  Don  H&r- 
lln  de  Urzúa  y  Arlamendl  ^-Aseaintato  por- 
los  alcaldes  de  Yalladolld^-Ejecuoióa 
de  éstos  por  Don  AlTar.ta  de  Eivaguda^-- 
Los  Menesea  Bravo  de  Za^ravia*. 

( I.)  Felipe  V  fué  eí  primer  vfetago* de  ku  casA  dr-  Borbó» 
•[ue  ocupó  el  tvotia  de^  España;  y  en  Tucatán,.  (2^  por  far 
llecimiento  de  Soberanis  y  Zenteno,  se.  hizo^  cargp^  por  se- 
gunda vez  del  gobierno,'  [2  a  de  Septiembre  de  lógs©.]  ya  como* 
Gobernador  y  Capitán  ©éneraly  en  pri^icdad^el    General^ 

Don  Martín  de  Úrzúa  ^  Avizmiudi. 

En  esta  época,,  el  gobernante  (5)  manchó  con  sangre  los« 
laureles  q«e  conqmistó  en  los  dominios  de  Canek,,  autorizando» 
voí  criioen  proditorio  perpetrado  cen  todoi^el  refinamiento  de 
«rueldad,.  y  en  el  que,  el  escándalo  público  llegó  á^  su.  colmo^ 
por  la  circunstancia,  de  haber  sido  un  templo  católico  el  teatro* 
4e  escena,  tan  sangrienta*.  (4)  ^  asesinato^  en  VaUadolid,. 
de  Don  Fernando  Hipólito  de  Ososno-sobrino  dfel  Obispo> 
Reyes-y  de  Don  Gabriel  de  Covarrubias^  por  Don  íiCguel 
Ruiz  de  Ay uso  y  Don  Francisa>  de  T^ar  Urqtiiza,.  alcaldes- 
fie  Valladotid. 

(5)  La  turba,,  capitaneada  por  U)6  rencocosos  alcaldes,  se* 
dirigió  [16-JUIÍ0-1702]  á  kL  iglesia  parroquial  en  la  que  se: 
habían  refugiado  Osorno  y  Co\'arrubias^  y  derribando  las* 
puertas,  penetmron  y  sacrificaron  á  sus  víctimas,  que  man- 
charon con  su  sangre  el  ara.  sagrada  y  los  altanes  del  templo^ 
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(6)  La  opinión  pública  se  levantó  indignada  pidiendo  el 
csstigo  de  los  culpables  y  designando  como  jefe  de  ellos  á  los 
dos  alcaldes.  El  enérgico  obispo  Reyes,  con  toda  vehemencia, 
llevó  la  voz  déla  acusación,  á  nombre  de  la  vindicta  publica, 
(7)  Fulminó  sus  anatemas,  dedaró  violada  k  inmunidad 
del  templo,  prc^anado  el  santuario  de  la  Divinidad  al  que  di6 
clausura,  como  inhábil  para  el  ejercicio  del  cuHi^  puso  entre- 
dicho á  la  Villa,  excomulgó  al  Gobernador  y  le  acusó  ante 
las  Cortes  de  México  y  Madrid,  como  c6in|Jicey  potrocinador 
del  doble  crimen  y  sacrilegio. 

(8)  Alarmado  Urzúa  por  la  reprobación  y  unánime  exal- 
tación con  que  el  páfcíico  pedía  d  castigo  de  los  autores  de 
estos  Bsesinatos-sin  precedente  en  los  anales  de  la  Colonia- 
aparen  tan<te  desplegar  energía,  redujo  á  prisión  á  los  alcaldes, 
y  les  abrió  un  proceso  en  que  no  se  practicó  diligencia 
alguna  encaminada  al  esclarectmiento  dd  hecho  delictuoso. 

(9)  Urqui^a  y  Tovar  fueron  conducidos  á  la  cárcel  de 
Mérida,  donde  disfrutaban  de  consideraciones  y  de  libertades, 
hasta  la  de  salir  á  paseo  y  exhibirse  en  lugares  públicos,  y 
ser  en  éstos  y  en  su  prisión,  d  ceniro  de  remiiones  en  que 
se  departía  amigafakfltienle  y  oon  d  btien  humor  de  quienes 
distaban  de  ser  importmiados  por  los  manes  de  sus  víctimas. 

Como  era  de  esperarse,  la  Corte  tomó  cartas  en  el  asunto^ 
y  (10)  d  Virrey  de  México  suspendió  dd  caigo  á  ürzáa , 
quien  marchó  á  España  á  sincerarse  de  su  conducta  grave- 
mente comprometida;  pero  provisto  de  dinero  y  de  recomen- 
daciones muy  valiosas. 

Cumpliendo  las  disposiciones  dd  Virrey,,  tomó  posesión, 
como  Giobernador  interino* 

(11)  Don  Alvaro  de  Rivagüda  Enso  v  Luyaníx>, 
cuyo  arribo  á  la  capital  de  la  Provincia  cambió  la  situación 
délos  akaldes  procesados;  (la)  porque  desde  entonces 
sufrieron  los  rigores  de  la  prisión,  y  fué  activado  d  proceso 
que  terminó  por  cwidenarlos  á  la  última  pena,  la  que  sufrie- 
ron d  II  de  Mayo  de  1704,  en  las  horcas  levantadas  en  el 
patio  de  la  cárcel. 

Conociendo   Rt\;a^uda  los  recursos  que  pCMiían  en  juego 
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ios  amigos  de  Tovar  y  Ruiz  de  Ayuso,  (13)  él  presendi 
la  ejecución  llevando  cuerdas  de  repuesto;  prevención  justi- 
ficada, porque  hubo  de  reponer  una  de  las  que  tenía  el  apa- 
rato expiativo. 

Puso  ténnino  á  la  interinidad  de  Rivaguda,  (14)  d  haber 
regresado  el  General 

Don  Martín  de  Urzúa  y  Arizmendi, 

á  quien  dio  posesión  en  15  de  Septiembre  de  1700. 

El  regreso  del  Sr.  Urzúa  produjo  (15)  la  sorpresa  conque 
impresiona  lo  menos  esperado:  no  solamente  obtuvo  la  absolu- 
ción y  reposición,  contra  el  fallo  de  la  opinión  pública  de  la 
Colonia,  sino  que  ambos  acuerdos  fueron  realzados  con  es- 
pléndido premio;  pues  la  Corte  le  discernió  los  títulos  de 
*  Adelantado  del  Peten,"  **Señor  de  horca  y  cuchillo'*  y 
'*Conde  de  Lizarraga",  y  á  más;  le  hizo  merced  de  futura  á 
la  Presidencia  de  Manila. 

Urzúa  terminó  el  tercer  período  de  su  gobierno  (16)  en 
16  de  Septiembre  de  1708,  en  que  fué  ^  tomar  posesión  de  su 
elevada  investidura  en  Manila. 

(17)    Don  Fernando  Meneses  Bravo  de 
Zaravia 

llegó  al  gobierno  mediante  una  fuerte  suma  con  que  compró 
su  nombramiento-se  dijo-con  derecho  de  enajenarlo  á  otro 
comprador. 

No  podía  haber  sido  más  beneficioso  para  la  Corte  y  para 
los  piratas,  el  nombramiento  de  este  gobernante;  tauto,  como 
oueroso  fué  para  Campeche  y  el  resto  de  la  Provincia,  de 
cuyas  arcas  salieron  los  dineros  con  que  el  aludido-ademas 
de  sus  exacciones-compró  su  derecho  al  gobierno,  y  su  liber- 
tad al  llegar  á  sus  dominios,  donde,  la  satisfacción  de  al- 
canzar el  codiciado  vellocino  de  oro,  turbóse  en  el  desagrado 
de  verse  trasbordado  de  sus  Argos^  á  la  nave  de  un  capitán 
de  piratas,  quien  á  su  vez  quedó  halagüeñamente  sorpren- 
dido de  presa  que  ofrecía  cuantioso  rescate. 

{18)  Ya  á  la  vista  de  Campeche,  el  buque  en  que  venía 
fué  capturado  por  el  queche  del  filibustero  Bar^tUo^-también 
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apodado,  Bigotes^  por  cuanto  los  que  ostentaba  aquel  rostro, 
eran  luengos  y  poblados  en  demasía- quien  había  establecido 
su  guarida  en  Laguna  de  Términos. 

(19)  Proponiéndose  Barbillag  obtener  un  rescate  que  co- 
rrespondiera á  la  importancia  de  su  presa,  le  exigió  por  ello  ^ 
catcM-oe  mil  pesos;  mas  como  el  Gobernador  no  trajera  esa 
cantidad,  ajustó  con  el  pirata  recibirla  del  Ayuntamiento 
de  Campeche,  en  cuya  sala  capitular  se  presentaron  ambos 
personajes. 

(^)  Sorprendidos  é  indignados  los  ediles,  de  la  impuden- 
cia y  andada  del  bandido  que  profanaba  el  augusto  recinto, 
en  redamación  dd  predo  de  un  plagio  en  un  representante 
del  Rey,  intentaron  apoderarse  de  él  y  de  su  queche;  pero 
tuvieron  que  desistir  de  esta  represalia  y  que  pagar  la  cuan- 
tiosa suma,  porque  Barbülas-no  olvidando  cómo  se  prende 
á  la  justida-no  bajó  á  tierra  sin  la  precaución  de  dejar  en 
rehenes  á  la  familia  dd  Gobernador,  en  poder  de  su  cuadrilla, 
y  á  buen  recaudo. 

Este  gobernante  se  condujo  conforme  á  sus  antecedentes 
y  al  programa  que  se  había  trazado.  (21)  AI  prindpio  de 
su  gobierno  fué  amigo  del  Obispo  Reyes,  quien  contó  con  su 
poderoso  apoyo  para  llevar  á  cabo  las  disposidones  á  que  se 
resistían  los  frandscanos.  Pero,  ¡cuánta  sería  la  sorpresa  dd 
Obispo  al  ver  que  el  Gobemador-ya  sobomado-le  daba  las 
espaldas  y  protegía  con  calor  á  los  rebeldes  frailes  I 

(22)  Don  Femando  Meneses,  después  de  la  vergonzosa 
explotadón  que  hizo  del  gobierno,  pensó  en  la  última  tran- 
sacdón  á  que,  para  mayor  escándalo,  le  autorizó  la  CcHte, 
y  fué,  poner  el  gobierno  en  pública  subasta,  sirviendo  de 
corredor  d  célebre  fraile  Rivas. ,  Tasado  d  negocio  en  cuatro 
mil  pesos,  y  no  habiendo  postor,  hizo  cesión  de  sus  derechos 
[16  dé  Noviembre  de  171 2]  en  favor  de  su  hermano, 

Don  Alonso  Meneses  Bravo  de  Zaravia^ 

Brigadier  délos  Reales  ejérdtos,  y  quien  continuó  las  expío- 
tadones  de  su  hermano  y  sucesor. 

CUESTIONARIO.— I    ¿Qué  rey  gobernó  en  España?— 
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9  ¿Qui¿»  en  Yucatán^ — j  ¿Qué  hiío  eti  esta  ocasiónl — 4 
¿Cuál  fué  éste?— 5  ¿Dónde  y  cómo  fueron  cometidos  estos 
asesinatos ^-6  ¿Cómo  fué  comentado'tan  horroroso  crimen.^ 
7  ¿-Qué  actitud  tomó  el  Obispo  Reyes?— 8  ^ué  providen-  . 
cías  tomó  el  Gobernador?— 9  ¿Incoaxlo  el  procesa  se  pm* 
tcedió  contra  tos  presuntos  reos?--^io  /La  Corte  permaneció 

indiferente  á  este   escándalo? 11,    ¿Quién  quedó  en  el 

gobierno?-*-!  2  ¿Porqué  así*— 13  ¿Qifté  precaución  tomó  el 
Gobernador  para  que  no  fuese  burlada  la  orden? — 14  ¿Qué 
motivó  la  cesación  de  Rivaguda? — 15  ¿Quésígmácó  laj)re- 
senda  de  UrzéaT-'ió  ¿Cuándo  se  separó  definitiv^nent^ — 
17  iQuiétt,  y  cómo,  obtuvo  el  gobierno  de  Yuoatátt/-i8  /Quó 
percance  tavo  al  llegar  á  Campeche?— 19  ¿Que  le  exigió  el 
pirata?*-20  ¿Qué  resolvió  el  Ayuntamiento?— ai  ¿Cómo  se 
condujo  con  el  Obispoí — ^22  ¿Qué  proyectó  al  jepararse 
del  gobíemo? 

Juan  José  de  Vértiz  y  Ontafión*— El 
Consejo  de^ Indias  resuelve  que  Yuca- 
tán es  independiente  del  Virreinato.- 
Conquista  de  Laguna  de  Términos  por 
Alonso  Felipe  de  Andrade. — El  pueblo 
del  Carmen  y  el  presidio  de  San  Felipe  ♦  - 
Cortaire  y  Terreros. 

Del  15  de  Noviembre  de  1715  á  24  de  Diciembre  de  1720 
gobernó 

(1 )    Don  Juan  José  de  Vértzx  y  Ontañón^ 

Frey ,  y  Caballero  de  la  Orden  de  Santiago*  Envanecido  por 
el  lustre  de  su  familia,  cilapidó  toda  su  fortuna;  fué  afecto  ál 
lujo  y  á  las  vanidades  de  la  vida  palaciega,  de  que  no  pudo 
presciDdir;  confiado  y  condescendiente  para  con  los  que  le 
rodeaban,  parecía  de  carácter  Toluble  y  sin  reposado  cri- 
terio para  juzgar  con  acierto  de  los  asuntos  públicos:  el 
Sr.  Vértiz,  recibió  con  este  motivo,  el  nxKe  de  Jú^n  ti  Boh»^ 


No  obstante,  (2)  desnriiitió  este  dictado  la  actitud  qu^ 
lomó  para  sostener  los  fueros  de  su  gobierno,  tan  pronto 
9e  le  presentó  una  seria  dificultad;  y  si  a%o  pudo  justificar 
«n  aqtíetta  época,  tal  mote,  sería  su  apego  á  la  justicia,  su 
honradee  y  desprendimietilx),  demostmndo  «sí,  no  estar 
«kX>^rejado,  como  los  otros,  para  los  aprovechamientos  del 
oficio.  Tan  lK)nombles  circuns^ncias  le  hideroa  un  go» 
tremante  bien  estimado. 

En  su  ^poca  quedó  oonfirmaéo  que  (j)  la  Capitanía 
Oenerd  de  Yucatán  dependía  directamente  de  la  Corte,  en 
las  mismas  coudidones  que  el  Virreinato,  el  que  sólo  oontt- 
BuarCa  ejerciencb  en  etla  jurisdicción  en  asuntos  judiciales. 

(4)  Ésta  fué  la  resolución  del  Consejo  de  Indias^  en 
.  <:ompetencia  que  opuso  el  Virrey^  Marqués  de  Valero,  al 
Oobernador  Vérti«  y  Ontañóa,  por  haber  desconocido  éste 
la  autoridad  de  aqu^,  impidiendo  la  intervención  que 
pretendió  en  el  esclarecimiento  de  un  asunto  administra- 
tivo; pues  Vértis  y  Ont^ftón  alegó  que  era  exclusivo  derecho 
del  Gobernador  y  Capitán  General  de  la  Provincia  de  Yu* 
catán,  el  conocer  de  tai  negocio. 

Hace  también  memorable  el  gobierno  dtl  Sr.  Vértiz  y 
Ontañón  (5)  la  definitiva  expulsión  de  los  piratas  que 
continuaban  adueñados  de  la  isla  "Términos." 

(6)  Después  de  haber  sido  dispersados  los  piratas  por 
el  Gobernador  iseca  yAlvarado,  volviercm  á  ocuparla  Isla» 
y  en  poco  tiempo  restablecieron  lo  que  aquel  redujo  á 
cenizas,  contiauando  en  sus  criminales  atentados.  Y  ya 
xnás  alentados;  así  por  las  eircunstandas  propicías^ue  ya 
conocemos- como  por  los  descalabros  en  las  tentativas  de 
D.  Juan  de  Amestoy  {1697]  Y  ^^  ^-  Martín  Rivas,  las  cuales 
expedidones  fueron  ordenadas  respectivamente  por  el  Go^ 
bemador  de  Tabasoo  y  por  el  Conde  de  Gálvez,  Virrey  de 
la  Nueva-^&spafia. 

(7)  Posteriormente,  en  1703,  un  yeciuo  de  la  villa  de 
Campeche,  Don  Pedro  Mier  y  Terán,  acometió  á  los  piratas 
con  ei  mismo  éxito  que  Iseca  y  Alvarado;  y  aun  les  hizo 
prisioneros,  capturó  embarcadones  y  una  pieza  de  artille- 
ría,    PerOr  los  .filibusteros,  una  vez  más,  se  apoderaron  de 
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I(^  soGtaríft  l9b:  Bb  van  tarca  nuevas  propiedades,  anapTi«n»9 
tus  domimosr  contmuaroi»  amagando  á  Campeche  y  demás 
puertos  de  la  Fenfiísular  y  e&trechaKm  relacíoaes  mercan-' 
tiiea  coa  las  naciones  qne  tos  amparaban,  coma  que  la  pira* 
ter^recrudeció^al  cato^  de  las  discocdias  de  Inglaterra  y 
Ffanctai  coa  la  madre  patria^  cuyas  oolonias  ameiieana^ 
ívk^QSk  el  blanco  de  iairreprobada  represalia. 

(8)  Esta  reincidencia  de  k>s  corsarios  demostiú  al  go* 
biemoi  español  qne  sólo  la  eolooisación  y  la  permaenenda 
de  ftierza  armada  po<|ríanF  lograr  la  extirpocióo  de  aquella 
gflitte  de  seguida^  más  eo  gnena  coa  la  humanidad^  qne 
con  los  a^bditoa  del  rey  de  Bspañap  y  á  este  fin  se  dsrigie^ 
ion  sus  posteriofes  disposiciofies^ 

(9>  Terminada  la  guerra  de  sucesión  que  embarga  loe  ele- 
mentos y  atencienes de  Eepaittk  Felipe  V  éíspuaf^de  ésAos 
para  desalojar  de  BeUce  y  de  Lagupa  de  Ténaúnos  á.  tales 
sábdítos  de  Ix^glalerra  y  de  otras  naciones»  eomeaaando 
por  la  gaarida  del  goUov  co»  sobiado*  motsuo  llamada  el 
pmira§io  de  Campecbe. 

Compuesta  la  expedidóm  de  la  asnada  de  Sotavento  y 
de  las  embarcaciones  qtte  dio  Campeche,  marc&ó  de  este 
puerto  al  mando  del  sargento  mayor, 

Don  Aix>S8cr  ñasn  i>%  Asrn&ADat 
l4as  fuersaa  de  And»de  rompíeroa  los  fuegos  sobre  las 
posicionea  de  los  piratas^  trabándíose  reñido  combate  ea 
que  éstos f nerón  vescides y  oUigados-  á  huir  ¿sn»  patacbe?^ 
Andrade  qiaedó  dueño  de  la  Isla  y  de  rico  bo6ür  quexema^ 
aerÓHle  h9  gastos  de  la  expedrcián^ 

(lo)  Cómala  rictofia  átl  Sai^gento  Mayor  de  Campeche; 
fué afcanflsada en  t6r  de  JuQo,  [i/iyjliaiesrtividad xeligjosa 
de  ^m  día  dio  su  nM^re^  CutitaxCy.  á  la  poblaciáfi:  cpsr  se 
fundó,  y-  á  toda  la  Isla,  la  que  comensó  á  ser  oolbnisada 
bajo  la  egida  del  pabellón  de  Castilla;,  peffdámdo'aaí  ésta, 
aunque  no  del  todo,,  la  deaoBÚnaofón  qiue  recibid  dé'suf 
dieseubrfdores. 

(ir)  Andrade  fué  nbmbmdo^  Gbberaaábr  de  la  lúa^  y 
para  su  defemwi»  cea  estaacaa.  iaqimviaó^  uaa  fiovli^mció»  q|ae 
feé  guarnecida  por  una  gisardia  [llamada  "guardiapifendtiij ''') 
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^3|tie  eran  relavados  cada  cuatro  meses  con  las  tropas  qufe 
tenían  su  cuartel  en  Campedie. 

(12)  Algún  tiempo  después^  los  a-ventúreres  europeos 
intentaron  recuperar  la  Isla,  venero  de  riquezas,  de  cuyA 
¡lícita  explotación  «staban  privado^,  como  también,  puhto 
estratégico  para  sus  rapacidades,  apresando  las  embarca- 
ciones que  sostenían  el  comercio  entre  Veracruz  y  Campeche. 

(13}  Loi  corsarios,  ^m  flamero  de  tnecieiitos  treinta  f 
cinco  hombres  en  tres  balandras  bien  armadas,  desembar» 
carón  al  nordeste  déla  Islaé  intimaron  la desocujiadón  del 
Real.  Arremetieron  al  Este,  contraía  compañía  del  capitán 
Don  Antonio  de  Alcalá,  la  que  llevaba  á  su  cabei&a  al  alférez 
Don  Juan  Muñoz.  Esta  compaftia  ae  vio  precisada  á  retro- 
ceder dejando  á  los  piratas  en  posesión  de  la  plaza  y  de  tres 
baterías;  porque,  destruida  por  la  humedad  las  base$  de 
las  estacas  de  la  improvisada  fortaleta,  ésta  no  pudo  re* 
ststir  al  empuje  de  los  asaltantes,  y  quedó  «1  (Irobemador 
Aadrade  en  Santa  Isabel  con  sólo  cuarenta  y  dos  hombrea 

(14)  Acordado  en  junta  de  guerra,  que  convocó  Andra- 
de,  que  los  cuarenta  y  dos  hombres  lucharían  hasta  triun- 
far ó  perecer,  empeñaron  valerosa  carga  contra  las  posi- 
ciones dé  los  piratas,  en  la  que  quitaron  á  éstos  uñ  caáón 
cargado  de  metralla,  que  hicieron  maniobrart  y  cuyas  des- 
cargas atmientaron  los  estragos  en  las  fík$  del  enemigo; 
decidiendo  la  victoria  al  grupo  del  Gobernador,  él  incendio 
de  un  almacén  de  guano  por  un  proyectil  dirigido  á  eée 
lugar  con  certera  punteria. 

(15}  Los  corsarios  emprentdieron  precipitada  fuga  hasta 
ponerse  en  sus  transportes  fuera  del  alcance  de  sus  perse- 
guidores, dirigiéndose,  unos  á  Jamaica,  y  otros  á  engrosar 
las  filas  de  los  refugiados  en  Wallix«  Así  justiñcó  Andrade 
la  repuesta  que  dio  al  ser  ín¿ima3o:  que  tenía  pólvora  y 
balas  para  defender  sus  postetones.  Así  demostró  el  Sar- 
gento Mayor  de  Campeche,  que  merecía  ser  llamado,  como 
lo  fué.  el  gran  soldado^  dictado' que  hace  de  él,  el  gran  capitán^ 
el  Fernández  de  Córdova  de  la  historia  de  Yucatán.  Y  en 
memoria  suya,  al  ser  erigida  en  prendió  £en  17241]  la  Isla 
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tfel  Carmen,  fué  llamada  A^etidio  it  San  Felipe.  (i6)  Par 
desgracia,  Andrade  no  sobrevivió  al  triunfo ;  pues  él  fué  una 
de  las  numerosas  víctimas  que  con  su  sangre  regaron  aquella 
tierra  de  la  que  quedó  en  posesión  el  rey  de  España.  Felipe 
V  mandó  á  los  hi>ofr  de  Andrade^el  hábito  de  Santiago. 

De^ués  de  tan  importante  coaquista,,  vino  al  golxernor 
en  Z4  de  Diciembre  de  1720, 

(17)     Do»  Antonia  Cortairey  Terrero^^ 

permaneciendo  basta  en  24  de  Diciembre  de  1725. 

(18)  Se  ocupó  más  de  galanteos  amorosos  que  de  las 
funciones  administrativas;  y,  como  muchos  de  s«s  antece- 
sores, fué  más  mercader  que  gobernante.  De  aquí  su  apoyo 
al  Cabildo  y  encomenderos,,  al  mismo  tiempo  que  su  hosti- 
lidad al  Obispo  Gómez  de  Puada  que  pretendió  opoaérse 
á  los  poderosos  explotadores  de  la  Colonia. 

CUESTIONARIO.— I  /Qué  persMiaje  es  el  conocido  por 
el  apodo  de  Juem  d  Bobci — 2  ¿Fué  justificado  tal  apodo? — 
3  /Qué  punto  importante  resolvió  la  Corte  respecto  á  las 
relaciones  de  Yucatán  con  Nueva-España2-4  ¿Qué  motivó 
esta  declaración  ? — 5  ^ué  otro  acontecimiento  tuvo  lugar 
durante  este  gobierno?^  6  /Continuó  inadvertida  la  isla 
*' Términos",  para  el  gobierno  español? — 7  ¿Se  desistió  por 
tales  reveses,  de  expulsar  á  bs  piratas?-^^  ¿No  se  preocupó 
España  de  esta  contumacia  amparada  por  la  impunidad? — 
9  /Cuáles  fueron  éstas! — 10  ¿De  dónde  tomó  el  nombre 
del  CUirmenl-i  i  ¿Qué  aconteció  después  de  esta  victoria?- 
12  ¿Fueron  amagados  los  colonizadores  del  Carmen? — 13 
¿Cómo  la  invadieron? — 14  En  tan  critica  situación,  ¿qué 
hicieron  los  defensores? — 15  ¿Insistieron  los  piratas? — 16 
¿Qué  fué  de  Andrade  después  de  esta  victoria  ? — 17  ¿Quién 
ocupó  después  el  gobierno?— 1 8  ¿Qué  conducta  observa? 
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Gobierno  de  Fl^uerpa  y  Silva.— In- 
vasión de  los  indios  mosquitos  y  su  de- 
rrotad-Ocupación de  Belioe.-Coloniza- 
ción  de  Chichanjá.-Colonizaoión  y  for- 
tificación de  B$Loalar* -Me Joras  mate- 
riales en Mérida  y  Campeche .  -Sabariego , 
y  Salcedo* — Vuelta  de  los  ingleses  á 
Belioe* 

Convertida  la  Capitanía  General  de  Yucatán  en  escan- 
dalos^  ^anjería  patrocinada  por  malos  gobernantes,  y 
teatro  de  continua  excitación  pública  por  la  constante  labor 
abusiva-hasta  la  temeridad— de  los  franciscanos,  (i)  fué 
confiado  el  gobierno  á 

Dan  Antonio  de  Figueroa  y  Silva  Lazo 
de  la  Vega  Ladrón  del  Niño  de  Guevara^ 

Mariscal  de  Campo  y  Brigadier  de  los  reates  ejércitos;  Ha- 
mado'el  Mtmeoj  for  habérsele  atrofiado  la  mano  derecha,  lo 
que  le  impedía  el  uso  de  ella. 

(a)  Militar  de  escuela,  poseía  vastos  conocimientos  en  el 
arte  de  la  guerra;  de  educación  esmerada,  era  tipo  del  caba- 
llero; de  claro  talento  y  criterio  recto,  daba  inmediata,  acer- 
tada y  justa  resolución  á  los  negocios;  patriota  y  de  nobles 
sentimientos,  fué  tan  celoso  en  el  cumplimiento  de  sus  de- 
beres, como  protector  de  la  raza  indígena:  he  aquí  al  gober- 
nante que  tuvo  la  Capitanía  General  de  Yucatán,  de  24  de 
Diciembre  de  1725  á  10  de  Agosto  de  1733;  cuya  adve- 
nimiento fué  muy  oportuno,  (3)  porque  si  de  esta  talla 
debieron  haber  sido  todos  los  gobemantes.de  la  Provincia» 
resalta  más  la  necesidad  en  las  circunstancias  asarosas  en 
que  ésta  se  encontraba  entonces,  y  la  atrevida  empresa  que 
acometió  la  Corte  en  reconqmsta  de  sus  derechos. 

(4)  Primeramente,  se  presentó  el  hambre  más  aterradora 
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[17^6]  de  que  se  hace  mnaoria,;  ^fqtié  fué  crecido  el  nú- 
mero de  famélicos  que  caían  exánimes;  y  en  el  seno  del 
hogar  hubo  de  presenciarse  otr^ts  escenas  hotfipikiittet. 

(S )  Muy  eficaces  (mrxm  las  medidas  que  tom6,  de  actíerdo 
con  el  Obispo  Gomes  de  Parada,  eti  tan  aflictiira  situación; 
ya  pToeediendo  ccm  prudencia,  ya  desplegando  la  mayor 
energía:  importó  vfreres  á  la  Provinciat  vigiló  su  distribu» 
ción  y  obtuvo  que  las  personas  ricas  se  hicieran  cai:go  de 
sustentar  á  las  pobreé.  Pasada  esta  calamidad,  el  pucfblo 
yucateco  fué  víctima  de  otra,  consiguiente  i  aquella,  y  tam- 
bién muy  alarmante:  una  epidemia  [1730]  ea  que  el  pa* 
ciente  sufría  intensos  dolores  á  los  que  sobrevenía  la  muerte» 
en  la  cual  afección  sucurntiieraii  tantos  bi)o9  dt  la  Provincia. 

La  atrevida  empresa  qtte  decidió  Espafia,  (6)  fué  ex- 
pulsar de  Waltix  á  los  ingleses,  como  lo  había  hecho  en 
Laguna;  y  si  bien  el  manco  Figueroa  fué  el  Andrade  de  esta 
expedición,  la  insistencia  de  Inglaterra  en  sostener  á  los 
usurpadores  bajo  il  aiaparo  de  su  poderosa  bandera,  iitapidió 
que  Espafta  destniyeía  Ift  guarida  del  folfo  de  (londuras, 
Como  había  disuetto  la  del  seno  mexicano.  Pues  es  de 
observarse,  (7)  que  si  ambas  tuvieron  el  misnio  origen 
y  el  mismo  objeto»  ofrecietHlo  á  los  fiUbustetos  las  mi^nas 
ventajas  por  su  identidad  de  posición  ifeográftca,  hubo  una 
causa  diferencial  que  imprin»6  á  la  de  Honduras  distinto 
carácter  de)  que  tuvo  la  da  Laguna  de  Términos;  y  fué  qtie 
(8)  La^funa  de  Términos  era  el  refugio,  no  de  ingles^  ex- 
chisivamente,  amo  de  la  escoria  social  de  varias  naciones, 
sin  más  bandera  que  la  de  la  piratería;  al  paso  que  los  que 
se  posesionaron  de  Honduras  eran  sólo  de  nacionalidad  in- 
glesa que  se  ostentaban  subditos  de  S.  M.  B.,  cuyo  apoyo 
impetraron  como  escudo  de  impunidad  para  sus  usurpacio- 
nes. 

(9)  Parece  que  el  bucanero  escocés,  Pettet  Waflacc,  fué 
el  primero  que  se  refugia  en  aquella  soledad,  algo  dis- 
tante de  Bacalar,  donde  terminaba  la  acción  del  Capitán 
General  de  Yucatán;  lugar  á  la  sasón  desierto  desde  que 
cay6bajo  las  garras  del  filibuslefo  Abrahacm. 
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(to)  El  fk>,  en  (myM  márgenes  se jvtaraii  sus  reales,  t<xn6 
Wfnbre  det  bocanero  escocés,  nombre  que  fué  convertida 
en  Wallix,  y  después  en  Belice. 

Los  n^Iest»  se  poeesioiiar(^  aquellas  soledades  jsin  (jj) 
ninguna  resistencia;  pero  al  fin,  la  Corte  de  Espada  defidió 
esta  conquista»  cocoo  peas9&  D.  Alvaro  de  Rivaguda,  cuya 
fué  la  prio^era  yoz  de  alartna  que  se  levantó  contra  este 
otro  poderoso  paártuéo  de  Yucatán* 

(i a)  El  Mariscal  Figu^oa  repobló  kt  villa  de  Bacalar 
con  una  colonia  át  ísleík>s  que»  á  sdicitud  suya,  le  envió  la 
Corte;  medida  que  jusgó  neeeaana  como  base  de  sus  ope* 
raciones»  y  como  baluarte  avansado  para  contener  á  los  in- 
gleses en  laa  nuevas  incursiones  que  intentarían  para  recu» 
perar  estas  posieioaes. 

(i3>  ta  corta  guamicióa  qwedejó  en  Bacalar,  el  trasa 
que  biso  de  alH  á  Icbnml,  y  otros  movimientos  q^  prac* 
tic4  Figuetoa,  hicieron  oomprenéer  i  loa  posesionados  d^ 
Belitfe  d  plan  combinado  con  acierto  para  que  abawkMciaratii 
aquel  lugar. 

Y  ( i4>  para  desconcertar  el  plan«  introduciendo  el  tenor 
en  los  vasallos  de  BspaA&t-  levantaron  una  borda  de  indios 
sNi^^uifof-aliados  de  Inglaterra-y  con  eUos  invadieron  la 
Peninsula  cometiendo  acciones  de  vandali^no,  hasta  ama- 
gar Tibosuco;  pero  fueron  contenidos  allí  por  el  Mariscal 
Figueroa  quie^  los  derrotó  en  el  piimer  eacuentco  ehtigán- 
dolos  á  reembarcarse* 

Figueroa,  después  de  esta  victoria,  (i5>  empiendióla 
campad^  sobie  Belice-  componiendo  su  expedición  de  fuer- 
sas  de  mar  y  tierra  para  obrar  en  comfafinacióni  después  de 
haber  despedido  en  Campeche  tma  flotilla,  bien  equ^)ada  y 
tripulada  por  valerosos  marinos  de  este  puerto,  regresó  á 
Uérida  donde  tomó  el  mando  de  la  división,  qjoe  marchó  á 
Bacalar»  punto  en  que  se  detuvo  para.establecer  la  Colonia; 
y  para. el  electo»  constniyó  hebitadones^  y  distribuyó, las 
tierras  para  la  formación  de  las  sementeras.  í^oco  después, 
(i6)  continuó  su  marcha  calculando  el  punto  en  que  de- 
bierat  encMtraiw  con  ta  flótilta  dé  Campeche;  y  verificado 
esto,  empoendi&el»  asaque  sobie  el  asila  de*  los  usurpadores 
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á  quienes  dispersó,  contribuyendo  á  su  triunfo  el  felis  éxito 
de  una  combinación  estratégica  en  que  demostró  su  pericia 
y  grandes  dotes  militares. 

(17)  Incendió  las  casas  y  fortificaciones  levantadas  por 
los  bucaneros,  apresó  las  embarcaciones  piráticas  é  hizo 
prisioneros  á  ingleses  y  w»gqiutú9  que  consignó  á  las  prí* 
sipnes  de  San  Juan  de  Ulúa  y  Habana*  Arrasado  Belice, 
el  Mariscal  retiró  á  Campeche  la  flotilla,  y  él  regresó  á  la 
capital  de  la  Provincia,  deteniéndose  en  Bacalar,  donde 
dio  término  á  la  colonización,  y  construyó  una  fortaleza  en 
que  dejó  la  guarnición  competente. 

Como  término  á  la  pacificación  que  emprendiera,  (18) 
redujo  á  los  indios  de  aquella  comarca  con  Ibis  que  repobló 
Chichanjá  y  obligó  á  los  reacios  á  refugiarse  en  el  territorio 
de  Guatemala.  Pero  aquella  serie  de  gloriosas  proezas  y 
benéficas  labores  administrativas  fué  interrumpida  por  un 
luchador  invencible :  la  muerte.  (19)  Unft  afección  aguda 
le  detuvo  en  el  rancho  "Chacal",  donde  falleció  en  10  de 
Agosto  de  X733. 

Obras  materiales  recuerdan  el  nombre  de  Pigueroa:  (20) 
edificó  la  iglesia  de  Santa-Ana,  de  Mérida,  haciendo  muchas 
mejoras  en  la  plaza  en  que  está  el  templo,  y  en  la  calle 
principal.  En  Campeche  construyó  el  templo  del  mismo 
nombre;  pues  no  habiendo  concluido  su  cúpula,  dejó 
quinientos  pesos  para  la  obra.  Abrió  en  la  muralla  la  puerta 
de  ''Tierra",  y  cerró,  por  estar  inmediatas  á  la  mar,  las  de 
"Guadalupe"  y  **San  Román* ',  que  posteriormente  fueron 
reabiertas.  Los  restos  mortales  de  tan  magnánimo  gober* 
nante  reposan  en  el  templo  de  Santa  Ana,  en  Mérida. 

A  los  importantes  acontecimientos  que  forman  época,  y 
de  que  fueron  principales  actores  el  Gobernador  Figueroa 
y  el  Obispo  Gómez  de  Parada  (21),  sucedió  la  tranquilidad 
pública,  hasta  pasar  inadvertida  la  presencia  de  los  alcaldes, 

Don  Alonso  Salazar,  Don  Francisco  Alvarez; 
del  Brigadier 

Don  Juan  Francisco  de  SabariegOy 

Caballero  de  la  Orden  de  Santiago    [hasta.  Diciembre,  30 


*  ^735);  y  de 
DoÑ  Berkubé  db  Solís  y  Don  Pedro  Zapata  y 

Arguello, 
Alcaldes  en  ejercido  (13  de  Abrü-i6  de  Junio  de  1734)  por 
muerte  de  Sabariego, 

D<»í  Santiago  de  Agüirre, 
Caballero  de  la  Orden  de  Calatrava,  que  gobernó  {mtovísío- 
nalmente-por  nombratnientó  del  Virrey-demolió  el  primitivo 
edificio  manidpal  de  Mérida,  reemplazándolo  con  otro  de 
mejor  forma.  En  27  de  Febrero  de  1736  entregó  el  go- 
bierno   (22)    á 

Djon  Manuel  Salcedo^ 

(hasta  22  de  Marzo  de  1743)  Brigadier  de  los  reales  ejérdtos 
y  Caballero  de  la  Oxden  de  Santiago. 

(23)  Poso  en  ejecución  las  redes  disposidones  que,  por 
desgracia,  restabledan  la  reprobada  especuladón  de  que  erA 
objeto  la  raza  indígena,  y  que,  por  este  motivo,  se  propuso 
evitar  el  benévolo  Obispo  Gómez  de  Parada. 

Cuando  gobenmba»  (24)  una  expedición  inglesa  que 
salió  de  Jamaica  volvió  á  instalarse  en  las  márgenes  del  río 
Walüx  recuperando  sus  antiguas  posesiones. 

(25)  Bl  brigadier  Salcedo  comunicó  á  la  Corte  el  mal  éxito 
de  su  tentativa  para  desalojarlos,  y  su  opinión  de  que  esto 
no  lo  lograrla  ninguno  de  sus  sucesores,  si  no  se  estableda^ 
á  la  entrada  del  WaUix^  una  fortaleza  y  una  escuadra  para  la 
defensa  permanente  de  aquel  lugar.  - 

CUESTIONARIO,— I    ¿Cómo  referimos  al  gobernante 

que  mandó  la  Corte,  después  de  Cortaire  y  de  Terreros? — 2 

'  ^Cuáles  eran  sus  méritos? — ^3   ¿  Porqué  fué  tan  oportuna  la 

pzesencia' de  Figueíoa   en  Yucatán? 4    ¿Cuáles   fueron 

aquella^ — ^5  ^Hizo  algo  el  Gobernador  en  benefido  de  la  po- 
Madóní-^  ¿Y  la  empresa  que  acometió  la  Corte?— 7  ¿Qué 
bay  que  observar  respecto  á  las  circunstandas  en  que  ambas 
se  encontraban? — S  ¿Cuál  era  tal  diferenda? — 9  ¿Quiénes 
fueron  los  primeros  que  ocuparon  aquel  territorio? — 10  ¿De 
dónde  tomó  su  nombre  la  Colonia  inglesa?— 11   (Los  ingleses 
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encontraron  alguna  oposición  para  establecerse?-! a  ¿Cttátes 
fueron  las  disposiciones  preíinEÚnares  de  esta  empresa? — 15 
I  Se  percibieron  los  ingleses  de  las  intenciones  del  gobierno 
esJ)añol? — 14  ¿Cuál  fué  su  atentado  temerario? — 15  Obte- 
nido este  primer  triunfo,  ¿qué  hizo  Fígueroa? — 16  ¿Y,  termi- 
nados estos  trabajos  ?^^i  7  Antes  de  abandonar  Belice  ¿qué 
dispuso  el  Mariscal? — r»  ¿Qué  otras  disposiciones  oportunas 
dictó? — ig  ¿Cuál  fué  el  término  de  su  viaje?— 20  ¿Qué  me- 
joras materiales  le  deben  Mérída  y  Campeche? — 21  ¿Qué 
aconteció  después  del  Sr.  Figueroa? — 22  ¿A  quién  dio  po- 
sesión dd  gobierno? — 25  ¿Hay  algo  de  importancia  qué 
mencionar  de  este  gobemante?-24  Y  respecto  á  Belice,  ¿qué 
aconteció  ? — 25  ¿Cuá)  fué  el  pronóstico  de  este  gobernante 
respecto  á  esta  posesión  clandestina  ? 

El  Obispo  Reyea  Ríos  de  Xa  Meulrld*- 
Escándalos  de  los  franolscanos  en  pugna 

con  la  Mitra* Muerte  misteriosa  del 

provincial  Juan  del  Puerto. — El  Señor 
Gómez  de  Parada  ..-El  Sínodo  diocesano.- 
Quedan  ilusorias  sus  benéficas  dispo- 
siciones.-Los  otros  obispos:  Castoreña 
y  ürzúa.  Matos  de  Coronado,  Zamora  y 
Pónagos . 

(i)  Virtuosos,  sabios  y  dignos,  por  otros  títulos,  fueros 
los  prelados  que  en  esta  época  ocuparon  la  sede  epísaq>al,  4 
cuya  celebridad  contribuyeron  haciendo  también  imperece- 
dera la  memoria  de  sus  nombres. 

De  distinto  g&iero  y  de  gravedad  suma  fueron  las  cues- 
tiones que  se  suscitaron  durante  el  episcopado  d4  fraile 
benedictino, 

(2)  Dr.  Fr.  Pedro  de  ¡os  Beyes  Utos  déla  Madrid, 
quien  t(»nó  posesión  de  esta  diócesis  cuando  gobernaba  Don 
Martín  de  Urzúa  y  Arizmendi,  y  era  el  padre,  Bernardo  de 
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Rivas,  el  qne  estaba  al  frente  de  la  poderosa  y  turbulenta 
provincia  de  franciscanos:  los  tres,  protagonistas  de  las  sen- 
sacionales acontecimientos  que  tanto  e!H:andalizaron  á  la  Co- 
lonia  resonando  su  eco  en  la  Corte  de  Madrid^ 

Cuando  este  Obispo  tomó  posesión,  <3)  reducido  era  el 
número  de  los  que  formaban  el  clero  secular^  como  numeroso 
«1  del  regular,  diseminados  los  mieinbros  de  éste  «n  los  cu- 
ratos que  tenían  á  su  cargo  desde  que  «líos  los  instalaron: 
por  lo  tanto,  aquellos  religiosos  ejercían  su  ministerio,  más 
como  derecho  que  como  carga  impuesta;  más  que  por  misión 
sagrada,  por  abusiva  especulación,  Y  la  ignorancia  y  rela- 
jación de  costumbres  caracterizaban  á  la  mayoría  de  estos 
sacerdotes,  que  de  manera  tan  repugnante  y  ostensible  des- 
virtuaban su  misión  evangélica,  y  por  ende,  el  sagrado,  culto 
del  MJLrtir  dbi«  Cai^vario. 

(4)  Sin  desmayar  de  la  actitud  enérgica  que  había  tomado 
<x)ntra  el  Gobernador  Urzúa,  acusándole  de  cómplice  de  los 
alcaldes  de  Valladolid,  asesinos  de  Covarrubias  y  de  su  so- 
brino Osomo-más  escandalizado  por  el  sacrilegio^mprendió 
la  reforma  moralizadora  que  reclamaba  el  clero. 

(5)  Ki  secular  se  sometió  dócilmente  á  ella,  no  obstante 
su  energía  tque  fué  tanta,  que  en  su  palacio  encerró  y  aun 
vapuló  6  k»s  más  reacios. 

No  esp^ó  de  los  regulares  la  misma  obediencia;  pues  (6) 
conociendo  los  negros  episodios  de  la  sediciosa  seráfica 
provincia-indusive  el  envenenamiento  del  Obispo  Esca- 
lante-ya  sabía  que  echaba  el  guante  á  poderosos  enemigos 
habituados  á  la  lucha,  como  diestros  y  sagaces  en  la  intriga; 
'y  asi  sucedió  desde  luego. 

(7)  Habiendo  exigido  el  Obispo,  so  pena  de  excomunión 
mayor,  la  devolución  del  exceso  de  derechos  parroquiales, 
por  tanto  cobro  ilícito  hecho  por  los  franciscanos,  el  guardián 
Valverde  se  negó  á  la  obediencia  é  hizo  público  escarnio  de 
la  censura  del  prelado. 

(8)  Indignado  el  Obispo,  y  auxiliado  por  la  fuerza  pú- 
blica, se  apoderó  del  guardián,  le  puso  lin  par  de  grillos,  y 
le  encerró  en  un  calabozo  de  su  palacio. 

(9)  £1  padre  Bernardo  de  Rivas,  que  no  por  haber  dejado  el 
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provindalata,  deió  dé  ser  el  director  de  todas  las  maquinada- 
nes,  para  libertar  al  gnardián,  ordenó  qtie  fu^se  asaltado  el 
palado  efñscopalr  pero  los  familiares  del  precavido  Obispa 
bideroa  una  descarga  de  pistolas  que  obligó  á  Io6>  cuatro 
frailes  asaltantes  á  poner  pfes  en  polvorosa. 

(lo)  Coa  este  motivo^  el  prelado  inidó  nueva  proceso  y 
fulminó  nuevas  censuras  que  fueron  ledbidas  en  et  con- 
vento de  San  Francisca  con  prolongados  repiques  de  cam- 
panas y  colietes  lanzadas  al  espado,  demostranda  así  su 
desacata  y  ultraje  al  jefe  de  la  iglesia. 

(ir)  Contumaces  en  su  insobordinadÓa  é insistentes  en 
la  reafizadón  de  sus  pro3rectos,  repitieron  d  asalta,  )ra  oon 
precaudón  de  ir  annados;  pero  como  ec.d  anterior^  bió^aron 
y  fueron  perseguidos  en  las  caOes  de  la  dndad  ca3nenda  des- 
pués de  una  escaramuza^  en  poder  de  la  gente  def  Obispo^ 
quien  dio  con  dios  en  d  calaboea  áei  palada^  propordooanda 
grata  compañía  td  guardián  Valverde. 

La  Corte,  (12)  impuesta  por  el  Sr.  Reyes,  detaksacon- 
tecimicntoSy  interpeló  al  general  de  la  Orden,  y  éste  envió 
de  visitador,  á  un  bermasa  de  reconocida  virtud  y  probidad, 
quien  Vino  á  presenciar  un  crimen  cometido  en  d  sena  misma 
de  la  comunidad  de  San  Frandsco;  y  fué  éste,  (13)  la 
súbita  y  misteriosa  muerte  del  provindal  Juan  dd  Puerto, 
atribuida  á  los  mismos  frailes,  por  Izaber  accedido  á  entregar 
los  sellos  pedidos  por  d  visitador,  y  ¿  la  cuál  entr^^a  negóse 
d  definitorio,  pk>r  orden  de  Rivas. 

(14)  El  Visitador,  intimidado  y  atónito  ante  la  actitnd 
resudta  de  sus  colegas,  dio  punto  á  toda  diligenda,.  y 
precipitadamente  regresó  á  España  dejando  al  Obispo  Reyes 
que,  impasible,  continuó  en  este  torbdiinade  graves  dificul- 
tades. 

Otra  dispostdótt  dd  pidada  mantuvo  la  discordia  con  d 
mismo  vigor.  (15)  Habiéndose  opuesta  los  failes  á  la  secu- 
larízadón  de  algunos  curatos,  d  Otuspo-para  la  ^ecución 
de  su  acuerdo-impetró  el  auxilio  del  Gobernador  Don  la- 
ñando Meneses  Bravo  de  Saravia,  y  que  esperó  tener,  dada 
la  confianza  que  en  este  sentido  le  inspiró  el  Gobernador, 
amigo  del  prelado;  pero  ya  en  este  momento,  sor|»endi6  al 
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Olnspo  la  actitud  opuesta  que  había  tomado  el  Gol^ernador^ 
llegando  aquel  á  la  conclusión  de  que  lo»  frailes  habían  sobor- 
nado á  éste  para  tenerle  en  su  apoyo;  y  se  afirma  que  fué  en 
la  cantidad  de  diez  mil  pesos. 

(i6)  La  indignación  del  prelado  llegó  á  su  colmo:  fulminó 
severas  censuras  contra  los  franciscanos,  y  el  Gobernador^ 
y  dedaró  entredichas  las  parroquias  de  los  curato^,  cuya 
secularización  ordenó. 

(17)  Estos  castigos  en  que  el  Obispo  desahogaba  su  cólera, 
y  con  los  que  pretendió  poner  coto  á  los  desmanes  de  los  tur- 
bulentos monjes-lejos  de  eso-daban  lugar  á  la  algarabía  de 
los  religiosos  y  al  escándalo,  cuyas  nota^  más  salientes  y 
destempladas  eran  las  de  las  campanas  del  monasterio  echa- 
das á  vuelo  por  largas  horas. 

(18)  Pusieron  término  á  esta  agitación  páUica,  el  confi- 
namiento á  México,  de  los  padres  Rivas  y  González,  y  d 
fallecimiento  del  Sr.  Reyes  (6  de  Enero  de  1714). 

(19)  Este  Obispo  fué  uno  de  los  que  solicitaron  el  real 
pern^so  para  establecer  el  primer  colegio  de  Campédie:  el 
de  "San  José;"  y  también  fué  quien  bendijo,  en  14  de  Julio 
de  1705  el  primer  templo  parroquial  de  la  villa,  donde  se 
conserva  el  calzado  especial  que  usó  en  esta  ceremonia. 

(20)  El  templo  que  bendijo  el  OUspo  Reyes,  fué 
edificado  para  reemplazar  el  primitivo  de  la  Villa,  como  era 
necesario,  dándosele  sólida  construcción  y  la  cabida  que 
correspondía  4  la  población  de  Campeche;  la  que  en  ese 
.año  de  1705,(21)     contaba  13.216  vecinos. 

(22)  Por  la  escasez  de  recursos,  la  obra  marchó  con  suma 
lentitud,  paralizándose  en|:l  año  de  1656;  y  después  de  al- 
gunos años  fueron  reanudados  los  trabajos^  hasta  su  término, 
en  que  el  templo  fué  puesto  al  servicio  del  culto,  bajo  la 
misma  advocación  que  le  impuso  Montejo:  "Concepción  de 
la  Virgen". 

(23)  La  administración  eclesiástica  estaba  á  cargo  de  la 
•  Parroquia  principal  y  la  de  San  Francisco,  ó  Campechuelo.   A 

este  curato  Be  franciscanos  correspondían   Samulá  y  Santa 
Luda;  y  cuando  fué  construida  la  iglesia  de  Santa  Ana,  los 
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feligreses  de  este  barrio  quedaron   «uMivididos  en  Ires  sec- 
ciones: Santa  Ana,  Naborío  y  Hecelchakanillo. 

''Insigne  en  letras  y  virtudes,  ñié  este  ilustre  prelado  uno 
de  los  más  ricos  ornamentos  de  la  Iglesia  Mexicana",  dice 
el  inmortal  historiador  yucateoo,  Dr.  D.  Justo  Sierra,  al 
comenzar  la  biografía  del 

(24)  Dr.  D.  Juan  Oómea  de  Parada, 
sucesor  del  Sr.  Reyes  en  la  sede  de  Yucatán.  La  síntesis  de 
esta  personalidad,  hecha  por  la  lumbrera  de  nuestra  historia, 
demuestra  el  acierto  de  Felipe  V  al  designar  al  prriado  que 
viniera  á  imponer  la  moralidad,  á  restablecer  el  prestigio  de 
la  Iglesia,  y  la  tranquilidad  pública,  tan  seriamente  vulne- 
radas en  la  Capitanía  General  de  Yucatán* 

(25)  Además  de  las  instrucciones  que  recibió  de  la  Corte, 
vino  por  ella  amparado  con  reales  cédulas  que  le  investían 
de  amplias  facultades,  entre  ellas,  someter  á  su  jurisdicción 
á  los  regulares  imponiéndoles  el  cumplimiento  de  sus  dis* 
posiciones;  para  lo  que  impetraría  el  auxilio  del  Gobernador 
y  demás  justicias  de  la  Provincia,  del  Virrey  y  de  la  Audien- 
cia de  México,  ya  prevenidas  de  ponerse  á  las  órdenes  dd 
prelado. 

(26)  La  prudencia  y  tacto  que  le  distinguían,  le  hicieron 
adoptar  la  forma  padfica  y  conciliadora  que  obligara  á  de- 
poner la  actitud  de  los  más  recalcitrantes.  Y  con  este  ob- 
jeto, convocó  al  sínodo  diocesano  que  se  reunió  en  6  de  Agos- 
to de  1722,  el  ánico  verificado  en  el  episcopado  yiacateco. 

(27)  Desde  luego,  la  elocuente  plática  evangélica  con  que 
el  Sr.  Gómez  de  Parada  abrió  el  acto,  fué  recibida  con  mar- 
cadas demostraciones  de  desagrado,  por  los  franciscanos,  por 
el  Gobernador  Cortaire  y  Terreros,  por  los  encomenderos, 
ecónomos  y  demás  que  se  esforzaban-como  dijo  el  Obispo- 
en  tirar  de  las  miseráhlft  harapos  del  indio;  todos  los  cuales  vieron 
en  ella  una  severa  censura  contra  la  relajación  de  los  regu- 
lares y  civiles,  y  contra  la  ilícita  explotación;  como  también 
anuncio  de  un  correctivo  á  los  abusos  que  la  tolerancia  de 
muchos  años  había  elevado  á  la  categoría  de  derechos. 

(28)  Aquellos  explotadores,  unidos  á  los  cabildos  de  Mé- 
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rida,  Campeche  y  Valladolid-que  eran  dd  númera-élevaroa 
quejas  á  las  cortes  de  México  y  Madrid  desfigurando  las 
justas  y  prudentes  muidas  del  Obispo  que»  según  afirmaban, 
provocarían  una  conflagración  general. 

(29)  Como  á  su  vez  el  Obispo  impuso  á  la  Corte  de  estos 
inconvenientes,  ésta,'  al  confirmarle  las  facultades  anterior- 
mente concedidas,  las  amplió  autorizándole  para  residenciar 
al  Gobernador  avocándose  el  gobierno;  facultad  de  que  no 
yzo,  uso  porque  (30)  no  lo  creyó  necesario,  toda  vez  que  \ 
el  caballeroso  Mariscal  Pigueroa  vino  á  reemplazar  á  Cor- 
taire  y  Terreros  que  figuraba  entre  los  factores  de  aquella 
punible  especulación. 

(3i>  Zanjadas  estas  dificultades,  mas  no  por  esto  extir- 
pado el  mal  de  raíz,  aparece  bajo  otro  aspecto  la  magestuosa 
figura  del  Sr.  Gómez  de  Parada,  identificándose  al  Sr.  Pi- 
gueroa para  ser  los  seres  providenciales  en  las  calamidades  de 
kambre  y  endemia  que  asolaron  esta  tierra;  pues  el  carita^ 
tivo  Obispo  fué  de  tugurio  en  tugurio,  llevando  el  consuelo 
de  su  palabra;  y  en  óbolo  de  caridad,  hasta  el  valor  del 
inás  modesto  mueble  que  enajenó  con  este  objeto. 

(32)  Habiendo  agotado  sus  recursos  en  prodigados  á  lo» 
pobres,  no  pudo  realizar  la  erección  del  seminario  que  había 
proyectado. 

Muy  importantes  también  fueron  sus  disposiciones  admi- 
nistrativas; (33)  •  moralizó  el  clero,  fué  celoso  en  la  imposi- 
ción de  las  sagradas  órdenes,  como  en  la  elección  para  proveer 
los  curatos;  y  en  beneficio  del  pueblo,  modificó  los  aranceles 
parroquiales. 

(34)  Satisfecho  el  Rey  de  tan  arduas  tareas,  le  promovió 
al  Obispado  de  Guatemala,  y  posteriormente  al  de  Guada- 
lajara,  á  la  cual  provincia  pertenecía  el  lugar  de  su  naci- 
miento, donde  falleció  en  14  de  Enero  de  1751. 

Terminaron  el  gobierno  eclesiástico  de  esta  época, 
(36)    Dr.  Don  Juan  Ignacio  de  Castoreña  y  üraúaf 

Dr.  Don  Francisco  Pablo  Matos  de  Coronado  y    , 
Dr.  Fr.  Mateo  de  Zamora  y  Pénagos^ 
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á  quienes  tocó  gobernar  en  el  período  de  calma  que  prepa- 
raron los  Sres.  Reyes  y  Gómez  de  Parada.  - 

(36)  Observaron  las  disposiciones  que  acordó  este  digno 
prelado  en  el  sínodo  diocesano,  cuyos  beneficios  (37)  más 
tarde  fueron  ilusorios,  (38)  porque  el  Consejo  de  Indias 
y  la  Real  Audiencia  de  México,  las  revocaron  como  con- 
trarías "al  derecho  real,  i  los  cánones,  á  la  costumbre  y  con- 
veniencia pública"  (Justo  Sierra);  revocación  que  fué  reci- 
bida por  el  Gobernador  Salcedo. 

CUESTIONARIO.— I  ^Qué  méritos  tenían  los  Obispos 
que  gobernaron  la  Iglesia  Yucateca,  al  mismo  tiempo  que 
los  gobernadores  de  quienes  acabamos  de  ocupamos? — 9 
¿Quién  fué  el  primero  de  estos  obispos,  y  qué  aconteció 
durante  su  episcopado  ? — 3  ¿En  qué  circunstancias  se  en- 
contraba el  clero  al  llegar  el  Obispo  Reyes? — 4  /Cómo  pre- 
tendió el  Obispo  corregir  esta  deficiencia?-^5  /Éste  acató 
la  reforma? — 6  Y  respecto  á  los  regulares,  /tenía  el  Obispo 
alguna  prevención? — 7  ¿Cuál  fué  su  primera  disposición 
desobedecida? — 8  ¿Cómo  pretendió  imponerse  éste? — 9 
¿Quién  era  el  director  de  los  franciscanos,  y  qué  represalia 
intentó?—- 10  ¿Se  conformó  el  Obispo  con  que  fuesen  repe- 
lidos los  asaltantes?— ^11  ¿Prescindieron  por  esto  de  libertar 
al  guardián? — 12  ¿Llegaron  estos  sucesos  á  conocimiento 
de  la  Corte? — 13  ¿Cuál  fué  éste? — 14  ¿Tomó  el  visitador 
alguna  disposición? — 15  /Qué  otra  dificultad  surgió  entre 
el  Obispo  y  los  franciscanos? — 16  /Le  contrarió  al  Obispo 
esta  nueva  dificultad? — 17  /Intimidaron  á  lo^fraile3  estiw 
medidas  severas? — 18  /Cómo  cesaron  estos  disturbios? — 19 
¿  Qué  hizo  en  beneficio  de  Campeche? — 20  Si  éste  era  el 
primer  templo  parroquial  de  Campeche,  /qué  fué  del  que 
se  construyó  al  ser  erigida  la  Villa?-^ai  ¿Qué  número  de 
habitantes  tenía  entonces  Campeche?-2a  ¿Demandó  algún 
esfuerzo  la  construcción  del  nuevo  templo?-23  ¿Cuál  era  la 
jurisdicción  eclesiástica?-a4  ¿Quién  fué  el  segundo  Obispo  de 
este  período  administrativo,  y  porqué  fué  célebre?-25  ¿Bajo 
qué  impresiones  y  en  qué  condiciones  vino  á  esta  sedé? — 
a6  /Qué  política  adoptó? — 27  ¿Tuvieron  buena  acogida  las 
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proposidones  del  Sr.  Gomes  de  Parada?— a8  ¿A  qué  pecinw 
apelaron? — 29  ¿Qué  resolvió  é!  Monarca? — 30  ¿Ejerció  esl»^ 
facultad? — 31  ¿Cómo -se  !den*tácó«cí  Sr.  Gómez  de  Parada 
«on  el  Mansoal  Píguema? — 32  ¿K:eaK«ó  todos  sus  proyec- 
tos?-33  ¿Guales  fu^on  sos  disiposícíones  adimnistrativas?* 
34  ¿Porqué  «e  «use&ltf  de  la  diáoesis?— 35  ¿  Quiénes  ternú- 
navon  el  (cbíem^  eclestástíoo  4e  esta  época? — 36  iQvé 
plamsihUt  <^onducta  síguieroa  ? — sj  ^Disfrutó  el  pueblo  de 
tales  beneficio^ — j^   ;Y  porqué  t 

7^    ÉPOCA. 

1746—1759/ 

Txobiemo  de  ^aaviúeB^-El  pyirna^r  Te- 
niente de  Rey  de  Campeche^ -Glou^  y  Na* 
varrete^-LosOblspoBMaptínez de  Tejada 
331ez  de  Velauoo^  Egulara*,  y  Padilla  y 
Sstrada^ — Antecedentes  históricos  del 
Obispo  Padilla^ — Pundad^in  del  Semi- 
nario Tridentino^ 

(i  )  El  fallecimiento  de  Véüpe  V  -elevé  Á  Femando  VI 
al  troao  de  Espaáa  é  Indias.  DkS  término  á  ta  ¿uenra 
entre  £^ña  é  Inglaterra,  pactándose  4a  paz  «d«l  tratado 
de  Aix*la-CbapeUe,  el  que,  en  si^  artículo  9  ? ,  catíficó  el 
tratado  de  Utrech  que  negaba  á  los  ingleses  el  permiso 
para  cortar  palo  de  Campeche  en  las  már^genes  del  Wallae». 

(2)     Don  AnUmio  BmamdeSj 

Mariscal  de  Campo,  nombrado  por  Felipe  V,  gobernó  en 
Y«catán  basta  el  27  de  Septiembre  de  1750. 

Benav7des  diÓ  pubUddad  á  la  cédula  en  que  Femando 
VI    (3)    instituyó  el  cai:go  de   Tenittiie  de  Jfey  f  <^^  «*** 
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iemo  déla  Provincia,  con  residencia  en  Campeche,  de  cttya. 
Cuamición  sería  el  jefe  inmediato,  y  con  las^  atribuciones 
de  reemplaiar  á  loa  capitanes  generales  en  las  ausencias 
temporales;  acasos  en  que  el  gobierno  pasaba  á  los  alcaldes 
ordinarios. 

(4)  SoxL  seoxn'oaldo  dle  3SCM»«ra 

fué  el  primer  Teniente  de  Re)'  y  Cabo  de  la  Provincia^  e» 
▼irtud  de  aquella  disposición.  [Junio  37  de  1745.}  Pof  las 
mayores  atribuciones  de  que  fué  investida  la  primera  au- 
toridad miUtar  de  Campeche,  tom6  tales  denominaciones, 
perdiendo  la  de  Sargento  Mayar;  denonunación  que  habla 
sustituido  á  la  de  TenienU  de  General.  _ 

(5>  Bena vides  se  captó  el  aprecio  general  por  sin  exce- 
lentes cualidades.  Terminado  su  gobierno,  el  Rey  design6 
(6)    á 

Dan  Juan  ManuelJoséde  CloUy 

Marqués  de  Izcar;  y  á  este  sucedió 

Don  Melchor  de  NajvarreU, 

Mariscal'*  de  Campo.  Durante  su  gobierno  [Agosto,  f  7  de 
z759-Diciembre  20  de  1758}  fueron  ahorcados  en  la  placa 
de  Santiago,  de  Mérida,  once  piratas  de  los  que  invadieron 
ta  bahía  de  la  Ascención. 

GOBIERNO  ECLESIÁSTICO. 

(7)  Pertenece  á  dos  prelados  de  la  época  de  Femando 
VI  el  honor  de  las  reformas  importantes  que  promovieton 
el  progreso  intelectual  de  la  Provincia. 

(8)  D.  Fr.  Francisco  de  San  Buenaventura  M»tíneíí 

de  T^ada  Dies  de  TdoMco, 
de  la  Orden  de  San  Francisco,  fué  et  primera  de  estos  pre- 
lados. 

(9)  Comenzó  la  obra  proyectada  por  algunos  de  sus 
antecesores,  entre  ellos,  el  Sr.  Gómez  de  Parada,  y  fué,  la 
del  Seminario  Conciliar,  que  erigió  con  el  nombre  de  "San 
Ildefonso,"  por  auto  de  24  de  Marzo  de  175 1,  y  regido  por 
los  estatutos  que  redactó.     Este  colegio  se  fundó  y  sos- 
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tü^o  pot  dispoircíóti  del  monarca  reítianlé,  cota  el  tteis  pbf 
ciento  de  los  derechos  parroquiales;  y,  no  habiéndose  con- 
cluido el  edificia,  instaló  á  lo^  lalumnos  en  el  Colegio  de 
''''San  Pedro'\  administrado  por  los  jesuítas. 

Al  dejar  la  Provincia  para  ir  á  tomar  posesión  de  la  mitra 
de  Guatemala,  fué  nombrado    ^ib)    el 

Dr.  Don  JuaH  de  Eguiara  y  Eguren^ 
notable  orador  sagrado,  iniciador  de  la  gran  obra  ""Biblio*- 
t«ca  Mexicana",  que  fué  concluida  por  el  Dr.  Berístain. 

Nos  referiremos  al  colaborador  del  Sr.  Martínez  de  1[^jada^ 
en  la  erección  del  Seminariov 

(i  i)  En  31  de  Octubre  de  1753  desembarcó  en  Cam^ 
peche  el  fraile  agustino, 

Dr.  D.  Fr.  Ignacio  de  Padilla  y  Estrada^ 
de  paso  para  su  palacio  episcopal,  dirigiendo  al  Vicario  de 
Campeche,  Don  Manuel  de  Nájera»  el  siguiente  saludo  que 
fué  un  dardo  de  ironía  para  éste:  Señor   Vicario^  aqui  tien6 
UéL  ¿d  padre  Padilla. 

£1  Obispo  aludía  al  siguiente  episodio,  (id)  Fot  dífe^ 
tencias  que  tuvo  el  Señor  Padilla  con  los  hermanos  de  stt 
Orden,  cuando  era  ün  simple  monje,  salió  furtivamente  de 
Méjico  para  dirigirse  á  Roma,  obligándole  e!  itinerario  de 
su  viaje,  á  tomar  en  Campeche  la  embarcación  que  lo  con«> 
dujera  á  Espafia;  pero  cuando  llegó  á  este  puerto,  el  vicario 
«n  cafiUy  Don  Manuel  de  Nájera,  había  recibido  una  requi-» 
sitoría  contra  el  prófugo,  la  que  cumplió  con  demasiada 
Severidad:  más  que  por  el  celo  del  deber,  por  la  prevención 
gratuita  que  \t  inspiró  el  fraile,  la  que  no  pudo  disimular, 
llamando  á  éste,  tx>n  acrimonia,  el  padre  Padilla^  á  quien 
envió  á  México  con  las  seguridades  de  un  temible  reo. 

(13)  Muy  favorable  á  la  causa  del  fraile  Padilla  fué 
esta  contrariedad  que  le  impidió  continuar  el  viaje  para 
jiustigcarse  ante  el  Sumo  Pontífice;  pues  al  retorno  á  su 
convento,  no  solamente  fué  absuelto  de  toda  inculpación, 
sino  que  salió  electo  procurador  en  Roma  y  en  Madrid, 
donde  ya  residía  en  ejercicio  de  este  encargo,  al  ser  preco* 
nisado  Obispo  de  Santo  Domingo.     De  allí  fué  promovido 


^  fa  sede  dé  Guatemala,  pasando  á  la  de  Yucatán  af  íaffe-- 
ffimiento  del  prelado  anterior. 

(14)'  EV  Señor  Piídílla  llevó  á  iémaino  la  obr»  del  Se&>r 
Tejada,  obra  cuyos  beneficios  ftan^  dadx>  tanta  briMb  á  las' 
páginas  de  nxiest'ra'  historia,  esmaltada  con  los  nombren 
de  los  ilustres  yucatecos  formados  en  las- aulas  de  aquel 
importante  centro  de  instrucción*.  Concluyó,  y  coiy  mayor 
amplitudl  el  edificio  del  Seminario-  Tridentino;  refonnó  los 
estatutos  en»  cuanto  fué^^  necesario^;  creó  el  vicerrectorado^ 
instituyó  cátedras  de  Teología  y  Filosofía,-  para  ef  cual* 
désempeíío  Uámó  á  Puebla  á  lo»  doctores*  Don  F'eáTb  de* 
Mora  y  Rocha  y  D.  José  Díaz  de'  Tirado.  Y,  esto,  con  ef 
objeto*  de  (15)  secularizar  la  enseñanza^  tnstruyendó  al 
clero  secutar  para  el  servicio  de  fa  diócesis,-  entonces  do* 
minada  en  este  sentida  por  los  regulares,  quienes  promo- 
vieron al  Sr.  Padilla*  cuantas  dificultades*  lie«  fué^  posible;- 
pero  pudovencerla^conlia^energiardequeeslaba  investido^ 

cuestionario:— r  fCbn  qué  acontedmiinitos^  en  Es- 
paña, iniciamos  la  7.  ^  época  de  nuestra  histofiaf— r  ¡.Quién* 
fobemaba'  en  Yucatán?^— 3.  ¿Durante  su^  gobierno'  hÍ2So  la. 
Corte  alguna'  reforma^  tnipertantfeeD  la  administración  dé- 
la Colonia?^— 4'  ¿Quién'  deseropeftó^  estos  cargos-  por  vez^ 
primera?— 5.  ¿Fué^buen*  gobernante?— -6  ¿A  quién  dejó  e» 
el\gobiemo?— 7  ¿Qué  diremos  de  los  prelados*  de  esta  é- 
poca?^— 8  ¿Quién*  fué  uno  de  elfos? — 9^  ¿Cómo-  impulsó  el 
progreso  intelectual?  ^10  Al' ser  promovido- para  el  obis- 
pado de  Guatemala,-  ¿quién<  fué  nombrado?— ir  ¿Quién  fué 
el  otro  prelado  que  perfeccionó-  la  obra-  del  Sr.  Martfnez^ 
de  Tejada  Diez  de  Velazco;  y  cómo-  llegó  á  Yucatán?'— 
12  ¿Cuál  fué  el  motiva  del-  saludo  en  tales  términos? — 
»3  ¿Perjudicó  át  padre  Padilla  ese  su  obligado  regreso?— 
14-  ¿Cuáles  íueroa  sus  labores  en  la  obra  que  le  enaltece? — ' 
iS'  ¿Qué  se  propusa  elSeñor  Padilla,  al  solicitar  á*  Puebla^ 
estos-  profesores? 


'.    ^ 
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.8?  ÉPOCA. 
1759— Í788. 

ILiiilKDII  ür 

Anipliaolón  de  las  puertas  de^  "San 
Homán*  y  "Guadalupe"  en  las  murallas  de 
Campeche • -Intereses  encontrados  para 
la  colocación  de  la  de  Guadalupe  .-Go- 
bierno de  Crespo  y  Honorato. -Subleva- 
ción de  Clstell. -Severos  castigos  que 
impone  el  gobierno  Español  .-Surge  la 
duda  respecto  al  verdadero  carácter  de 
este  acontecimiento; -Expulsión  de  los 
Resultas  durante  el  gobierno  de  Zayas.- 
D.  Antonio  Oíiver,  y  Hugo  0*Conor  y 
Cuneo . -Beneficios  que  hicieron  á  Cam- 
peche estos  gobernantes .  -Roberto  Rivas 
Betancourt  reconauista  Balice.- — Los 

marinos  de  Campeche. Es  erigida  en 

ciudad  la  villa  de  Campeche. -La  nueva 
moneda  de  Carlos  IIX. 

(i)  £1  tercer  príncipe  de  la  dinastía  de  los  Borbones 
que  empuñó  el  cetro  dé  San  Femando,  llevó  el  nombre 
de  los  reyes  que  formaron  los  extremos  de  la  serie  salida 
de  la  Casa  de  Austria:  Carlos. 

(s)  Carlos  III  inició  la  reforma  religiosa  que  dio  ori- 
^n  á  los  acontecimientos  que,  tiempo  después,  modificaron 
las  condiciones  de  las  Colonias  de  Ultramar;  y  también  fué 
en  su  reinado,  cuando  Inglaterra  procuró  justificar  la  per- 
manencia de  sus  subditos  en  las  márgenes  del  rio  que  toiii6 
el  nombre  del  bucanero  escocés. 
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Cuando*Yué  cojonado  este  monarca,  gobernaba  en  Yu- 
catán   (3)    el  Mariscal  de  Campo,  ^ 

Don  Alonso  Fernández  de  Heredia^ 

en  el  ctsal  peitodo  administrativo  se  hicieron  modiñcacionesi 
en  las  murallas  de  Campeche. 

(4)  En  17  dé  Abril  de  1759,  Don  Joaquín  de  Villael- 
niego  y  la  Herrán,  comisionado  pf  ra  agrandar  las  puertas 
da  Guadalupe  y  San  RomáQ,  en  las  murallas  de  Campeche, 
hizo  el  trabajo  de  ampliación  en  la  de  San  Román;  pero 
al  emprender  el  trabajo  en  la  de  Guada]u|>e,  varios  ve- 
cinos le  indicaron  la  conveniencia  de  cerrar  ésta  y  abrirla 
en  el  extremo  -de  la  calle  inmediata«hacia  la  isquierda-y 
dejarla  frente  á  la  de  San  Román. 

(5)  Viilaelniego  impuso  de  tal  solicititfd  al  Capitán 
Genef  al,  apoyándola  con  la  observación  de  que  en  tal  lugar 
la  nueva  puerta,  quedaría  simétrica  la  posición  de  las 
cuatro  que  tenía  la  villa;  no  sin  observar  a!  mismo  tiempo, 
qiie  se  encontraría  muy  inmediata  al  baluarte  de  ''San 
José",  circimstancia  que  acaso  podría  oponerse  á  las  leyes 
de  fortificaciones  militares.  Pero  como  los  que  resultaran 
perjudicados  en  este  cambio  levantaron  el  grito,  atribuyendo 
el  proyf  c]^  á  interés  particular  de  Villaelrríego«  éste*  al 
ver  que  las  propiedades  que  perderían  su  ventajosa  ubi- 
cación, con  cerrarse  aquella  puerta,  eran  de  la  Iglesia  prin- 
cipal, de  los  monjes  y  de  los  jesuítas,  se  apresuró  á  sin* 
cerarse  ante  el  Gobernador  retirando  su  proposición,  toda 
ves  que  esto  sería  en  menoscabo  de  intereses  que  debían 
respetarse.  Y  el  Gobernador,  también  respetando  estas 
razones,  ordenó  [Mayo  4  de  1759]  que  se  hiciera  la  am- 
pliación de  la  puerta  de  Guadalupe  en  el  mismo  sitio  que 
ocupaba. 

Promovido  este  Gobernador  á  la  Real  Audiencia  de 
Guatemala,  fué  sustituido  [Abril  4  de  1761]  por 

(6)     Don  José  Crespo  y  HonoratOy 

Brigadier  de  los  reales  ejércitos. 

(7)     Durante  su  gobierno  fué  la  segunda  sublevación 
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de  la  raza  indígena^  en  el  pueblo  de  Cisteil  del  territorio 

de  Sotuta,  antiguo  dominio  de  los  Cocomes^  y  fué  el  cau' 

dillo,  un  indígena  oriundo  de  Campeche-Kld  barrio  de  San 

Román-recogido  pbr  loe  franciscanos,  de  qtiienes  recibió 

alguna  educación   avecindándose  después  en  el  barrio  de 

Santiago  de  Mérida. 

(8)    Jacinto,  que  llevó  sin  apellido  su  ignorada  vida, 

en  «1  momento  de  su  triste  celebridad  histórica-al   ser 

» 

proclamado  rey^-fué  neoesarío  imponerle  uno  que  pertene- 
ciere á  famiUa  de  ilustre  estirpe  en  la  raza  maya;  y,  (9) 
acaso  porque  el  cacique  de  Petén-Itsá,  fué  el  último  mo- 
narca sometido  al  dominio  español,  el  caudillo  del  motín 
de  Cisteil  fué  llamado  Jacinto  Can*£k. 

(10)  Degenerada  en  rebelión  ¿ontra  la  autoridad  civil 
[i9-Noviembre«-i76i]  una  orgía  de  los  vecinos  de  Cisteil, 
con  pretexto  ó  motivo  de  una  festividad  religiosa-*á  la  que 
asistió  Jacinto-Asesinaron  á  un  mercader  español  6  inti- 
midaron al  presbítero  Ruela,  que  huyó»  del  pueblo  rebelde, 
á  ufia  de  caballo.  Engrosadas  sus  filas  con  los  vecinos  de 
los  pueblos  comarcanos,  se  parapetaron  en  la  plaza  y  se 
mantenian  á  la  defensiva;  pero,  impuestos  deque  el  capitán 
á  guerra,  D.  Tiburcio  Cosgaya,  estaba  á  las  inmediaciones 
con  sólo  veinte  hombres  montados,  en  espera  de  mayor 
fuerza ;  en  número  de  doscientos  cayeron  sobre  esta  guerrilla 
á  la  que  fué  imposible  toda  resistencia:  diez  soldados  y 
su  capitán  quedaron  muertos  en  el  campo. 

(11)  Este  primer  incidente  desgraciado  infundió  gran 
alarma  en  la  Provincia  é  inspiró  serios  temores  á  Crespo  y 
HonoratOi  quien  se  proptiso  extinguir  la  rebelión  en  su 
cuna. 

(12)  Puso  en  pie  de  guerra  considerable  número  de 
fuerzas  que  desprendió  dé  varias  poblaciones;  de  Campeche 
salieron  250  hombres  y  160  del  batallón  de  Castilla,  ascen- 
diendo á  dos  mil  ciento  cincuenta  y  dos  plazas  la  división 
que  puso  á  las  órdenes  del  capitán  á  guerra,  Don  Cristóbal 
Calderón  de  la  Helguera.  Éste  ocupó  Quisíeil,  después  de 
una  lucha  en  que  perecieron  más  de  quinientos  de  los  re- 
beldes; eonduyendo  la  insurrección  con  la  captura  del  cau* 
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dille  y  de  muchos  de  sus  acompaftantes,  llevada  al  cabo 
en  la  sabana  ^'Sibac",  por  el  coronel  Don  Estanislao  del 
Puerto. 

(13)  Conmovedor,  por  lo  demás,  fué  el  desenlace  de  aqud 
tumulto,  y  del  coal  desenlace  fué  teatro  la  capital  de  la 
Provincia;  pues  el  asesor  del  Capitán  General  desplegó 
crueldad  tanta,  que  sdlo  la  justificaba  el  terror  de  un  le- 
vantamiento general  de  la  raza  sojiisgada,  á  la  que  era  ne- 
cesario intimidar  con  medidas  extremas.  Jacinto  Can-Ek 
fué  atenaceado,  mutilado  é  idnerado  su  cuerpo;  ocho  pe- 
recieron en  las  horcas,  y  se  impuso  á  tm  gran  náinero,  las 
penas  infamantes  de  ser  asotados  y  la  amputación  de  una 
oreja.  El  pueblo  fué  arrasado  con  prohibidóii  de  que  vol- 
viera á  ser  habitado. 

Los  honores  del  triunfo  correspondieron  á  las  penas  de 
la  derrota.  ( 14)  Crespo  y  Calderón  fueron  objeto  de  rui- 
dosas ovaciones  y  grandes  dogios;  y  el  asesor  Maldonado 
fué  honrado  con  A  nombramiento  de  Oidor  honorario  de 
la  Real  Audiencia  de  Santo  Domingo.  Por  cierto  que 
han  llegado  los  comentarios  de  la  duda  á  dar  carácter 
monstruoso  á  este  episodio  histórico,  presentánddo,  más 
que  como  heroica  hicha,  como  sangrienta  carnicería  en 
indígenas  inermes. 

(15)  Aunque  están  comprobadas  las  peripecias  de  esta 
tragedia,  hay  opinión  de  que  sólo  fué  un  escándalo  pro- 
vocado por  la  embriaguez,  al  que  dieron  proporciones  de 
sublevación,  el  tonor.  la  exaltadóo  de  ánimos  y  la  aspi- 
ración á  improvisadas  glorias;  y  aun  se  consiga  que  el 
respetable  Dr.  D.  Diego  Antonio  de  Lorra,  confesor  de 
Canek  en  sus  últimos  momentos,  sostenía  la  inocencia  de 

esté: 

(16)  Poco  disfrutó  Crespo  del  mérito  así  conquistado; 
pues  el  asesor  llaldonado,  á  su  regreso  de  Espaíla,  trajo 
la  orden  de  residenciarle;  lo  que  no  tuvo  lugar»  por  haber 
fallecido  [11  de  Noviembre  de  1769]  cuando  Maldonado 
desembarcó  en  Campeche. 

Y  como  era  Teniente  de  Rey,  interino  de  esta  plaza» 
DoK  Jipan  Antonio  Amz  de  Ureta 
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mi*3  á  Mérida  á  recibir  d  gobiém<:>  qtie-^ñtiiegófi;  de  Juiifo 
•de  1763]  á  ' 

Don  José  Alvares, 
por  habét  Sido  Wtnbrado  4st«,   Teniente  tit3  Rfey  «ti  pro^ 
piedad. 

Eü  ^4  de  Diciembre  de  1763.  cesó,  recibiéndose  del  go- 
bierno, el  Gobernador  y  Capitán  Oeneral^ 

(17)  Don  FeUpe  Mamírez  de  Esknoz. 

(18)  Su  gobierno  fué  de  corta  duración  por  haber  fa- 
llecido antes  del  tóo  de  haberlo  recibido  (i  i  de  Noviembre 
de  1764] 

Con  este  motivo,  volvió  e!  T>Bníeote  de  Rey> 
Don  José  Alvarez, 
hasta  el  6  de  Diciembre  de  1765  en  que  llegó 

Don  Cristóbal  de  Zayas. 

{19)  En  esta  época  se  organizaron  los  batallones  de 
Mérida  y  Campeche»  á  los  que  dieron  instrucción  militar 
los  ayudantes  y  Sargentos  Mayores  que  vinieron  de  España 
con  este  objeto.  Fué  aprobada  la  compañía  de  dragones 
que  en  Mérida  fundó  Don  Juan  Francisco  Quijano,  quien 
fué  nombrado  comandante  de  ella,  la  que  después  pasó  á 
categoría  de  escuadrón  por  habérsele  incorporado  £1829] 
la  compañía  del  Carmen. 

(20)  A  este  gobernante  tocó  dar  cumplimiento  á  la  real 
cédula  de  Carlos  III  que  ordenó  ki  expulsión  de  los  padrea 
déla  Compañía  de  Jesús,  disposición  inspirada  por  su 
ministro,  el  Conde  de  Aranda,  quien  también  instruyó  de  las 
precaticiones  convenientes  para  llevarla  al  cabo»  sin  que 
la  tranquilidad  pública  fuera  alterada  en  los  vastos  do- 
tmnios  de  Carlos  IIL 

Y,  en  cumplimiento  de  aquellas^  (21)  en,  6  de  Junio  de 
1767  fueron  sorprendidos  en  sus  casas  y  colegios  de  Mérida, 
y  al  dfa  siguiente  marchaban  á  Campeche  bajo  segura 
custodia.  Al  llegar  á  la  Villa,  la  autoridad  ocupó  el  Co- 
legio de  **San  José",  administrado  por  jesuítas,  encharcan* 
dolos  á  todos  en  un  buque  enviado  con  este  objeto,  y  que 


ímnediaUínexite  (t  i  de  Jimio  de  1 767]  zarpó  para  lasr  coafM 

de  Italia^ 

(2a)  Entf e  los  jtsoftaB  deportados,  ibaír  D.  Pedko  Rotea^ 
.  px)epiásH€r  de  San  Javier ;  D.  Pedio  Itnrriaxá,  rector  del  "Co- 
legio de  Saif  Pedfo"?  eí  rector  M  "Colegio  de  San  José" 
de  Cas&peche^  D.  Jfkgustín  Palomino,,  y  D^  Maa«el  Asgoas^ 
Este  iltimo,  acaso  pariente  de  D.  José  Vicente  Aaguas 
y  Alcocer,  ilustrado  y  vhioi^so  jesufla,  natv^l  <}e  V^Ia^ 
dolidr  también  deportado  efi  esta  época,  .ú  ^Bolonia,,  donde 
fálleeió^ 

(a$}  La  Cofte  mtifúá  q«e  quedaras  bajo  $u  dtmiiMcr 
los  cuantiosos  bieaes déla  Compañía  de  Jeoter encargando 
de  adminislraf k>fi  á  una  corporación  qae  fué'  Uamada  Jimia 
de  Temporalidades.  £tr  Mésbieo  residía  la  correspondiente 
á  las  propiedadea  ubicadas  en  el  Virreinato  y  Capeante 
General  de  Yucatán^  con  dependencias  ea  Ifis  poblaeionetf 
que  fueron  residencias  de  jesuítas^ 

(24)  Este  acontedmieato  no  produjo  gran  fperjfoIcsD  en 
la  instrucdén  de  la  juventad  meridefta,  ski  eaibargp  de 
la  importancia  de  fos  dos  colegios  jesuítas  que  fueroft  ce^ 
rrados;  no  así  en  Campeche,  cuya  javentud  quedó  prirada 
de  la  instrucción^  porque  el  "Colegio  de  San  José^*  era  el 
única  con  que  contaba  la  Villa^^ 

(35)  Durante  el  gobierno  de  2^yas,  la  inTasión  de  lan- 
gostas produjo  su  resultado  indispensable:  el  hambre.  Con 
motivo  de  esta  calamidad,  el  Dr.  D.  Agustán  FrancÍBCo  de 
Bchano  reconstruyó  de  su  pecuUo  el  tempk)  de  San  Juan  [Mé- 
rida],  por  la  cual  intercesión  imploraba  te  clemencia  Divina. 
También  se  registra  en  su  gobierno  la  coBcfusión  de  ÍM 
murallas  de  Campeche  [1769J,  obra  que  demandé  seteata 
y  siete  afíos  de  trabajo  y  un  valor  de  112  5.084  pesos. 
'  (aó)  No  porque  la  vüla  de  Campeche  no  iuera  ya  pwsa 
de  los  filibusteros,  cesaron  los  temores  y  cont^irbadén.  dejos 
campechanos,  quienes,  en  más  de  tma  ocasión  vieron  apa- 
recer  en  el  horizonte  de  su  amplia  y  tranquil  .büh^  las 
velas^  de  los  fty-boats  que,  amenazadores,  se  dirigían  i  Ja 
playa;  y  frustrada  la  tentativa  de  desembarquer  aate.ls 
actitud    defensiva  de  los  campechanos,  lo  haciai:i  en  ¡0^ 


fioUacioiies  de  las  costas  laterales^,  donde  el  azote  hacía 
eentír  sus  rigores:  ultrajaban  á  las  personas  inermes,  arra- 
saban las  sementeras,  incendiaban  las  chozas  y  robaban  el 
£[anado  y  cuanto  á  sus  mano  venía.  Los  campeones  de 
aquéllas  periódicas  correrías  de  vandalismo-ademas  de  los 
qtie  ya  conocemos-fueron  los  famosos  Abraham.  Morgan, 
Thonaas,  Jack,  Salvador  de  Herrera.  Jacome,  Vernón-hijos 
ele  distintas  laciones-el  campechano  Juan  Darien^  y  demás 
eocsosde  tan  triste  celebridad  en  la  histsoria  de  la  civiliza- 
cíón«  y  más  en  la  de  Campeche. 

(27)    Gobernando  [desde  el  18  de  Febrero  de  1771] 

Don  Antonio  OUver,  , 

Brigadier  de  los  realas  ejércitos,  repitieron  los  rigores  del 
hanbte» 

(a8)  CoQttmió  la  instrucción  militar  de  los  batallones 
<ie  Mérida  y  Campeche,  estableciendo  los  llamados  fardos. 
JBxcító  al  Áytmtamiento  de  Campeche  á  que  propusiera  la 
benéfica  Implicación  que  debía  darse  á  los  edificios  y  bienes 
<jue  pertenecían  á  los  expatríados  jesuítas;  excitativa  que 
acogió  el  Cabildo  campechano  iniciando  las  activas  gestio- 
nes, por  las  que  obtuvo»  veintiocho  años  después,  la  mieva 
instalación  del '  'Colegio  de  San  José'  *,  que  se  confió  a  los 
HtniMsios  de  San  Francisco. 

(29)    Don  Aloi^o  Manuel  Peón,  * 
Cofond  del  ejército,  y  Caballero  de  la  Orden  de  Calatiava, 
désempéfió  el  gobierno  desde. el  10  de  Octubre  de  1777, 
pasándolo  [34  de  Febrero  1778]  á 

Don  Hugo  OConor  Cimeo  y  JFali, 

nombrt  de  grata  recordación  para  Campeche. 

(30);  Almofirenta  hacienda  "Miraflores,"  [8  de  Marzo 
^  1779}  donó  dies  mil  pesos  para  la  fundación  del  hos- 
pital dé  ^'San  Láaaro'*,  en  Cai^peche*  dando  as(  el  primer 
impnlsQ  á  tan  hnmanitaria  institución,  y  poniendo  la  pri- 
mera piedra  del  asilo  para  los  desgraciados,  victimas  de  la 
lepra,  donde  ocultaron  su  horrorosa  deformación;  secues* 
tados  p<>r  la  sociedad  qiie  los  prescribió  de  su  seno. 


Por  segunda  vez  se  hizo  cargo  del  gobienw)'  ^i}  ét 
Coronel 

Don  Alonso  Manuel  Peón^ 
permaneciendo  solo  once  difas,  hasta  e)  19  del  mismo  mes 
en  que  se  presentó 

Don  Roherta  Rwa*  BefancoUrt^ 

Teniente  de  Rey^  ascendido-  á  Capitán  General,  quien  fué 
el  jefe  de  la  segunda  expedición  cootra  BeHce. 

(32)  Debió  ser  poderoso  aaotivo  á  los  arances  de  los 
ingleses  en  Belke,  la  díebilidad  de  Femando  VI  destitu- 
yendo al  ministro^  Marqués  de  la  Ensenada,  por  sn  pro^ 
yecto  de  extirpar  á  los  cortadores  de  paToxle  tinte  con  una 
expedición  que  safiera  de  Campeche  á  his  órdenes  del  Ca- 
pitán GeneraL  Y»  además^  la  concesión  acordada  por  el 
Marqués  de  GrimaHi,  ministro  de  Carlos  III,  por  la  que,, 
los  ingleses  que  oonipaban  el  litoral  de  Hondiiras  no  po- 
dían ser  molestados  ni  interrumpidos  en  el  corte  de  palo» 
de  Campeche^  y  que  construirían  las  casas  y  ahnacenes  que 
para  tal  empresa  necesitaren ;  pero  sisr  qjue  esta  concesión 
significara  la  renuncia  del  derecho  de  soberanía  de  Espada 
sobre  el  terreno,,  asiento  de  aquellas  op^eraciones.  Y  en 
corroboración  de  esto.  Inglaterra  debió  demoler  las  forti- 
ficaciones levantadas  por  sus  subditos;  mas  contra  esta 
soberanía  reconocida  á  España,  los  explotadores  de  aquel 
terreno  estaban  regidos  por  las  leyes  de  su  naK^óa,  y  na 
por  las  de  España,  como  debiera  serlo  por  estar  en  su  ju- 
risdicción. 

(33)  Intemunpida  nuevamente  por  el  Ikunado  parto  áe 
famüia^  la  paz  entre  Inglaterra  y  España,  {1779I  los  ingleses 
posesionados  de  Belice  vieron  en  aqueí  conflicto  internacio- 
nal una  oportunidad  favorable  para  arraigar  y  ensanchar 
su  dominio  en  aquella  región;  y  á  este  proyecto  obedeció  la 
fortificación  que  hicieron  á  la  entrada  del  río  y  Cayó  Cocina^ 
y  su  amenaza  á  Bacalar,  punto  avanzado  y  estratégico  del 
gobierno  eépañol. 

(34)  Tal  actitud  provocó  la  expedición  que  salió  de 
Campeche,  compuesta  de  una  flotilla  al  mando  del  Capitán 
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General,  Hivas  Betancourt^  quien  dio  cima  á  au  empresa 
ocupando,  en  15  de  Septiembre  de  1779,  la  isleta  Cayo  Co* 
eina,  haciendo  sus  prisioneros  á  trescientos  negros  esclavos 
y  apresando  también  muchas  embarcaciones  de  transportes, 

(35)  P^nsó  trasladar  á  Bacalar  á  todos  los  prisioneros; 
pero  hubo  de  impedirlo  la  intervención,  en  el  momento  de 
embarcar  á  éstos»  de  dos  fragatas  y  un  navio  de  veinte  y 
ocho  cañones  enviados  en  auxilio  por  el  Gobernador  de 
Jamaica;  limitándose  á  llevar  á  muchos  de  los  esclavos,  á 
los  alcaldes  y  familias  de  Cayo  Cocina.     . 

(36)  Continuando  en  su  expedición,  desalojó  á  los  co^ 
lonos  de  los  establecimientos  que  tenían  en  río  Nuevo  é 
incendió  más  de  cuarenta  establecimientos»  cuyo  valor 
excedían  de  quinientos  mil  pesos. 

(37)  El  jefe  de  esta  expedición  informó  en  documento 
oficial,  que  tan  brillante  éxito  lo  habían  conquistado  los 
marinos  de  Campeche,  quienes,  ya  de  retorno,  en  sus  dé- 
biles embarcaciones  capturaron  un  buque  inglés  de  ca- 
torce cañones,  por  valor  de  setenta  mal  pesos;  y,  que  con 
esta  adquisición  embistieron  á  otro  de  la  misma  bandera 
con  veinte  y  ocho  cañones,  al  que  no  pudieron  apresar  por 
haberse  barado  la  embarcación  en  que  navegaban,  cir- 
cunstancia que  aprovechó  el  buque  perseguido. 

A  raíz  de  este  acontecimiento,  plugo  al  entonces  rey  de 
España  confirmar  merecido  ascenso  á  la  stxfrida  y  valerosa 
villa  de  San  Francisco  de  Campeche  en  su  Provincia  de 
Yucatán,  cuyo  •  representante  en  ella  recibió  (38)  real 
cédula  de  i.°  de  Octubre  de  1777»  en  que  Carlos  III  ex- 
pidió el  título  de  ciudad  á:  la  villa  de  San  Francisco  de 
Campeche,  como  sufragánea  de  4a  de  Mérida.  * 

Y,  juzgamos  merecido  el  ascenso,  porque  el  monarca 
fundó  su  concesión  (39)  en  el  adelanto  que  había  logrado 
y  en  los  servicios  que  sus  hijos  habían  prestado  á  la  Co- 
rona, entre  otros :1a  comunicación  con  Guatemala ;la  cons- 
trucción del  nsuelle,  la  del  puente  de  San  Francisco,  la  de 
un  depósito  para  pólvora,  la  del  baluarte  de  San  José,  las 

*   Vpéodice  N  ?  8. 
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milicias  que  sostuvo;  la  conquista  de  la  isla  <iel  Carmen;  su 
herofómo  contra  los  piratas;  el  contingente  de  efectivo  con 
que  en  varias  ocasiones  auxiUó  á  la  real  Hacienda;  poi" 
su  comercio,  y  población  de  diea  y  seis  mil  cuatrocientos 
setenta  y  dos  habitantes. 

(46)    Su  Cabildo  debía  componerse  de  doce  tegidorcs 

•  con  msceros,  designándole  su  escudo  de  armas  en  la  que 

.  debían  figurar  los  dos  brazos  de  San  Francisco,  orlados  de 

su  cordón;  y  quedó  autorizado  para  la  formación  de  las 

ordenanzas  y  estatutos  para  el  gobierno  de  la  nueva  ciudad, 

previa  real  aprobación. 

Mas  no  por  haber  sido  tal  concesión  una  justa  recom- 
pensa, lo  fué  graciosamente  respecto  á  imposiciones  pecu- 
niarias en  favor  del  real  tesoro;  (41)  pues  el  Cabildo  de  la 
Villa  hizo  previo  pago  de  trescientos  pesos  en  oro,  por  el 
derecho  de  la  media  anata. 

Reinando  Carlos  III  se- recibió  (43) '  la  nueva  moneda 
qut  lleviU)a  el  busto  y  selló  de  este  monarca,  en  sustitución 
de  la  macuquina,  Uamftda  muchiumgot  que  fué  retirada  de 
la  circulación. 

CUESTIONARIO.--^  ¿Cómo  se  llamó  el  sucesor  de  Fer- 
nando Vlf^a  ¿Que  hizo  célebre  su  reinado? — 3  ¿Quién 
gobernaba  en  Yucatán  al  ascender  al  trono  este  monarca?: — 
4  ¿Qué  reforma  se  hizo  en  las  murallas  de  Campeche  du- 
rante su  gobierno? — 5  ¿Fué  obsequiada  esta  solicitud? — 
6  ¿Quién  sucedió  á  Fernández  de  Heredia?— 7  Referir  el 
acontecimiento  extraordinario  de  que  fué  teatro  la  Pro- 
vincia— 8  ¿Qué  nombre  tuvo  este  célebre  caudillo? — 9 
¿Cuál  le  fué  impuesto? — 10  ¿Cómo  fué  ese  levantamiento? — 
X  X  ¿Qué  impresión  produjo  en  la  Provincia  la  noticia  del 
desastre?— X  2  ¿Qué  providencias  dict^— 13  ¿Qué  castigos 
imputo  á  los  rebeldes  vencidos?-^! 4  ¿Cémo  fueroo  enal- 
tecidos los  vencedores?— 15  ¿Qué  duda  hay  respecto^ 
carácter  de  esta  sublevación?— 16  ¿Fué  duradero  el  pres« 
tigio  de  Crespo  ante  la  Corte?— 17  ¿Quién  fué  el  nombrado 
por  la  Corte,  gobernador  de  la  Provincia?-i8  ¿Cuánto  tiem- 
po gobernó?— 19  ¿Qué  se  hizo  en  su  gobierno ?-^so  ¿Qué 


aeolit«dmidnto  embargó  la  atención  púi>licaf — sj  ¿Cónio 
fle  llevo  á  cabo  esta  diaposición?— ^  a  ¿  Hay  memoria  de  las 
sacefdotes  confinadosF-^aj  ¿Cónoo  quedaron  laa  ptopíe^ 
4ades  qoe  habían  adquirido  í — m  4  Resintióse  la  Provincia 
de  la  expulsión  de  los  je6uitas?^as  i  Qué  calamidad  hubo 
de  lamentai«e?--a6  j  Campeche  dejó  de  ser  ya  objeto  de 
}i|s  invasioneB  {ñráticasi'— 27  ¿Repitió  pronto  la  desgracia 
^1  bambfe?^-siS  ¿Qné  disposiciones  provechosas  dictó ?^-^ 
49  iQváéú  tee&iplazóá  Oliver?— 30  ¿  Cuál  f ué  la  merití- 
i^ma  Ikcdóu  de  este  gobernante  en  beneficio  de  Campeche?- 
ii  Habiendo  fallecido  O^ConoT/  ¿qui¿n  se  hi<o  cargo  del 
^biemo? — 3a  tQ^i^  circun9taiicías  alentaron  á  los  ingleses 
para  insistir  ocupando  el  territorio  yucatecoj^ — ^33  ¿Qué 
oportunidad  aprovecharon? — 34  ¿Permitfieció  Espafta  indi-» 
ferente  á  estos  avances  ? — 35  i  Qué  determinó  Rivas  Be-> 
tpncourt? — 36  ¿Qué  hizo  después N---3 7  4 A  quiinee  perle- 
iiece  el  honor  de  esta  conquista?--"38  ¿Qué  disposieión  del 
monarca  reinante  en  esta  época  enalteció  la  categoría  ad-^ 
ministrativa  de  la  Villa  de  Cainpeche.^-'39  ¿En  qué  se  fundó 
el  Rey  para  conceder  esta  gracia?— 40  ¿Qué  modificación 
ae  hito  en  el  Ayuntamiento? — 41  Sin  embargo  de  los  mé- 
ritos de  Campeche,  ¿hizo  algún  desembolso  para  la  adqui- 
sición de  este  derecho? — 4a  ¿  Qué  otra  reforma  se  debe  á 
Carlos  III? 

GOBIERNO  ECLESIÁSTICO. 

Los  Obispos:  Alcalde,  Petedo,  Caba- 
llero y  Góngora,  y  Plña  y  Mazo/ 

£1  primer  Obispo  que  propuso  el  Rey  Carlos  III  para 
la  mitra  de  Yucatán,  fué  . 

(1)    D.  Br.  Antonio  Alcalde, 
iraile  dominicano,  á  quien  el  monarca  llamó  élfraikdeia 
caiatíerat  jporqufs  al  postularle  ignoraba  su  nombre,  y  sólo 
recordaba  al  prior  de  un  convento,  cuyo  ejercicio  místico 
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le  impresionó»  y  más,  por  que  un  cráneo  Rumano  fórmate 
parte  del  pobre  mobiliario  de  su  celda. 

El  lUmo.  Sr.  Alcalde  (a)  consagró  con  la  mayor  so- 
lemnidad la  catedral  de  Mérída,  en  i  a  de  Diciembre  de  1 763 ; 
protegió  la  instrucción  pública»  fué  el  amparo  de  la  gente 
menesterosa,  y  hermoso  ejemplo  para  su  grey. 

(3)  Habiendo  concurrido  al  IV**  Concilio  Mexicano;  al 
terminar  éste,  fué  preconizado  para  la  sede  de  Guadalajara, 
donde  el  ejercicio  de  sus  virtudes  y  el  celo  de  su^sagrada 
misión  prodigaron  beneficios  de  trascendencia  tanta«  que 
existen  aún  aquellas  instituciones,  y  es  por  ello  de  tan 
grata  recordación,  como  en  Yucatán»  el  nombre  del  Sr. 
Alcalde. 

(4)  SiÜ  sucesor 

Dr.  D.  Diego  de  Peredo^ 
falleció  en  San  Juan  Bautista   durante  su  visita  pastoral 
reemplazándole  el 

Eamo.  élttmo.  Sr.  D.  Antonio  Caballero  y  Góngora: 
tan  célebre  protector  de  las  letras,  como  virtuoso  pastor 
apostólico. 

(5)  Sus  meritfsimos  servicios  en  la  instrucción,  fueron 
el  fomento  de  los  estudios  del  Seminario  y  la  restauración 
del  Colegio  de  San  Pedro,  cuya  dirección  encomendó  á  su 
Secretario,  el  muy  célebre  yucateco,  Dr.  Don  José  Nicolás  de 
Lara;  y,  por  último,  impartiéndolos  en  Campeche,  solicitó 

\  que  la  Junta  de  Temporalidades  aplicase  á  la  mitra  el  edificio 

de  "San  José**,  inclusive  los  capitales  que  le  pertenecían» 
para  abrir  sobre  nuevas  bases  este  Colegio,  por  tanto 
tiempo  cerrado;  proyecto  que  le  fué  imposible  realizar. 

(6)  Fué  promovido  para  el  arzobispado  de  Santa  Fé, 
al  mismo  tiempo  que  preconizado  para  esta  diócesis,  (7)  el 
austero  é  irascible  monje  benedictino, 

D.  Fr,  Luis  de  Pina  y  Mazo^ 
que  fué  consagrado  obispo-por.el  de  Chiapas»  Sf .  Polanco- 
el  14  de  Enero  de  1781»  en  el  pueblo  del  Carmen  [Laguna 
de  Términos],  después  de  haber  tomado  posesión  de  esta 
diócesis. 


(8)  Antes  de  esta  ceremonia,  el  15  de  Septiembre  d« 
1780,  desembarcó  en  Campeche  acompañado  de  numerosa 
comitiva,  y  en  medio  de  lías  grandes  fiestas  acordadas;  las 
que  también  celebró  Marida  para  darle  la  bienvenida :  ova- 
ciones que  nunca  olvrdó  el  prelado. 

(9)  Durante  el  episcopado  del  Sr.  Pina  y  Mazo  se  fe- 
novaron  las  ruidosas  querellas  de  la  mitra,  turbándose  la 
paz  disfrutada  desde  la  separación  del  Sr.  Gómez  de  Pa- 
rada. Y  así  tenía  que  acontecer,  dado  el  carácter  violento, 
la  severidad,  y  el  poco  tacto  y  prudencia  de  este  Obispo, 
para  extirpar  mala  práctica  inveterada;  y  por  otra  parte, 
la  actitud  inconveniente  y  nada  tolerante  de  quienes  inter* 
venían  en  asuntos  relacionados  con  la  mitra.  Además,  un 
hecha  delictuoso  fué  el  mayor  de  los  sufrimientos  que 
deprimieron  la  vida  del  prelado:  el  asesinato  de  Gal  vez. 

(i o)  La  extinción  de  las  Cofradías  fué  la  primera  cues- 
tión que  le  preocupó,  comenzando  la  serie  de  dificultades 
que  tuvo»  con  la  enenustad  del  Capitán  General,  Rivas 
Betancourt,  y,  que  continuaron  con  los  sucesores  de  éste; 
pero  como  tales  gobernantes  pertenecen  á  la  época  que 
sigue,  en  ella  continuó  el  turbulento  pontificado  d«l  Sn 
Pina  y  Mazo. 

CUESTIONARIO.— I  ¿Quién  fué  el  Obispo  conocido 
por  éljraüe  de  la  calavera? — a  ¿Qué  se  recuerda  del  Sr.  Al- 
calde.?— 3  ¿Cómo  terminó  su  episcopado? — 4  ¿Quién  le 
sucedió  ? — s  ¿Cómo  manifestó  su  protección  á  las  letras? — 
6  ¿Tuvo  algún  ascenso  su  dignidad  eclesiástica? — 7  ¿Quién 
ocupó  la  sede? — 8  ¿  Vino  á  Yucatán  antes  de  ser  consa- 
grado?— 9  ¿A  qué  acontecimiento  debe  su  celebridad  el 
Obispo  Pina  y  Mazo? — 10  ¿Cuáles  fueron  aquellas  difi- 
cultades? 
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1788—1808. 

El  gobernador  Merino  y  Caballos* — 
La  pa2^  da  Inglaterra  •.-D^  Lucas:  de  Gál^- 
vez  es  nombrado  Capitán  General  y  I®*"- 
Intendente  de  la  Provincia.-Su  gobierno 
y  trágico  fin  •-Campeche  celebra  el  ad- 
venimiento de  Carlos  IV  al  trono»  de 
España^-El  proceso  contra  los  asesinos 
de  Gálvez*. 

( I )  Don  Cartos  IV  ocupó  el  trona,  á  la  muerte  de  Carlos 
ni,  cuando  en  Yucatán  gobernaba,  desde  el  26  de  Junio 
de  1 783,  el  Brigadier, 

•     Don  José  Merino  y  Ceballos. 

Poco  tiempo  había  trascurrido  de  la  tohia  de  posesión 
de  Merino  y  Ceballos,  cuando  llegó  á  la  Colonia  la  noticia 
ñG  que  España  había  terminada  sus  dificultades  interna- 
cionales. Efectivamente,  (2)  Inglaterra,,  en  3  de  Sep- 
tiembre de  1783,  firmó  el  tratado  de  paz  con  España,  en' 
el  que  nuevamentar  reconoció  la  soberanía  de  esta  Nación 
sobre  el  territorio^  motiva  de  las  discusiones  entre  los  dos 
países. 

Tal  convenio,  (3)  fué  más  favorable  para  Inglaterra 
que  para  España,  porque,,  contra  el  reconocimiento  de  los 
indiscutibles  derechos  de  ésta,  se  ratificó  la  concesión  acor- 
dada en  10  de  Febrero  de  1763,.  de  explotar  el  palo  de 
Campeche^  demarcándose  la  zona,  la  que,  por  primara  vez, 
fué  llamada  Wallixy  nombre  que  le  impusieron  los  subditos 
de  S.  M.  B.:  concesiones  favorables  para  Inglaterra,  que 
no  pasaron  inadvertidas  para  Yucatán. 
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(4)  El  gobernador  Merino  y  Ceballos,  al  comunicar  á 
la  Corte  el  desagrado  que  en  su  Colonia  de  Yucatán  pro- 
dujo tal  tratado-,  anunció  los  graves  perjuicios  que  serían 
inevitables,  precisando,  como  el  mayor  de  «líos,  el  núcleo 
<le  protección  decidida  que  encontrarían  los  indios  para 
sublevarse  y  quedar  sustraídos  á  la  acción  de  la  Corona  de 
España. 

Y,  todo  lo  aoootecido  posteriormente  demostró  {5)  que 
no  podía  haber  sido  más  certera  la  perspicacia  de  los  gober- 
nadores, Salcedo  y  Merino^  al  profetizar  el  arraigo  de  la  po- 
derosa Albión  -en  los  dominios  de  la  Nación  ibera;  y  que, 
ello  sería  la  causa  de  las  calamidades  que  han  formado  e*! 
período  luctuoso  de  la  historia  de  la  Península. 

P«ro  en  el  tratado  de  3  de  Septiembre  de  1783  no  se 
pronunció  la  úkima  palabra  respecto  á  los  derechos  de 
cada  nación,  para  evitar  nuevas  dificultades  en  lo  sucesivo. 
<6)  Para  desgracia  nuestra,  en  ese  tratado  no  fueron 
dilucidadas  algunas  dudas;  y,  para  dejarlas  con  la  cla- 
ridad precisa,  se  celebró  en  14  de  Julio  de  1786  una  con- 
vención, cuyos  puntos  de  acuerdo,  como  en  el  tratado  an- 
terior, fueron  más  favorables  para  Inglaterra  por  confirmar 
derechos  que  fué  ampliando  hasta  dejar  incrustada  «n 
Yucatán  ima  colonia  donde  no  ha  dejado  de  flamear  su 
poderosa  bandera. 

OolDer23Laid.ores,  Oapltanas.. 

O-eneroles  é  Zzitendexites. 

(7)     Don  Lucas  de  Gálvez, 

Caballero  de  la  Orden  de  Calatrava,  Comendador  de  Báyaga 
y  Algarga,  tomó  posesión  de  este  gobierno  en  28  de  Fe- 
brero de  1789,  y  (8)  fué  el  primer  Gobernador  y  Capitán 
General  mvestido  del  carácter  de  Intendente  de  la  Real 
Hacienda,  en  las  provincias  de  Yucatán  y  Tabasco. 

{9)  Fué  plausible  el  acierto  de  la  Corteen  la  elección 
de  este  militar  pundonoroso,  marino  educado  en  las  escue- 
las y  escuadras  españolas;  per  lo  que  fué  afanoso  gober- 
nante, cuyos  merecimientos,  y  el  crimen  de  que  fué  víctima, 
han  hecho  imperecedera  su  memoria  en  el  pueblo  yucateco. 
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Y  tanto  así,  que  su  nombre  es  familiar  en  todas  Tas  clases 
de  la  sociedad  merideña  y  repetido  á  cada  momento. 

(i o)  Gálvez  se  dedicó  á  las  mejoras  materiales,  no  tan 
soló  á  las  qtie  sirvieran  de  ornato  á  la  capital  de  la  Colonia, 
sino  alas  necesarias  para  el  fomento  de  la  industria  y  del 
comercio,  cual  fué,  la  apertura  de  caminos  de  vía  ancha  y 
allanados,  6  * 'carreteros",  para  fácil  y  rápida  comunicación 
de  Mérida  con  Campeche,  Izamal  y  demás  poblaciones  im- 
portantes. Compuso  las  principales  calles  de  Mérida  en 
las  que  introdujo  el  alumbrado,  y  edificó  la  alameda:  me- 
joras materiales  detenidas  en  el  proyectado  ensanche  por 
el  crimen  que  privó  de  la  vida  al  celoso  gobernante. 

(11)  El  primer  Intendente  de  la  Provincia,  como  sus 
dos  antecesores,  pulsó  serias  dificultades  con  el  Sr.  Pifia  y 
Mazo,  que,  tenaz  y  persistente  en  la  extinción  de  las  co- 
fradías, continuó  la  expropiación  de  las  fincas  que  consti- 
tuían aquellas,,  no  obstante  que  el  Consejo  de  Indias  a- 
cordó  detener  las  disposiciones  del  Obispo  hasta  que  se 
resolviera  lo  definitivo,  previo  estudio  del  origen  de  tal 
institución  y  de  lo  que  reclamara  la  conveniencia  pública. 

(12)  Por  resentimiento  de  análoga  naturaleza  se  con- 
citó el  odio  de  una  persona  de  prominente  posición,  quien 
se  encontró  herido  y  vulnerado  en  ciertas  disposiciones 
gubernativas.  Fuera  de  estas  circunstancias-á  las  que 
nadie  dio  importancia-nada  indicaba  ía  tormenta  que  rugía 
sobre  el  gobernante,  la  que  estalló  en  22  de  Junio  de  1 792,. 
cuando  en  hora  del  descanso,  el  Sr.  Gálvez  se  dirigía  á  su 
habitación,  acompañado  del  Oficial  real^  Sr.  Clemente 
Rodríguez  de  Trujillo.  En  aquellos  momentos  de  justifi- 
cada confianza  en  que  expresaba  sus  proyectos  jx)r  el  bien 
público,  alevoso  homicida  mercenario  le  asestó  su  puñal,, 
sobreviniendo  lá  muerte  á  los  pocos  nioraentos. 

(13)  Una  lápida  colocoda  cerca  del  sitio  donde  fué  he- 
rido, conmemora  este  ominoso  y  proditorio  delito;  y  en 
uno  de  los  términos  de  la  ciudad,  camino  para  Izamal ,. 
hay  una  cruz  en  memoria  de  la  apertura  de  ese  camino, 
la  que,  por  este  motivo  es  llamada  La  Cruz  de  Gálvez. 
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En  Campeche  tuvo  lugar  una  festividad  extraordinaria 
€n  el  gobierno  de  Gálvez.  (14)  Después  que  la  capital  de 
Ja  Provincia  celebró  con  la  pompa  acostumbrada,  la  exal- 
tación de  Carlos  IV,  tocó  hacerlo  á  Campeche,  verificándose 
suntuosas  y  extraordinarias  fiestas  en  los  días  21,  22  y  23 
de  Abril,  que  fueron  los  que  designó  el  Señor  Gálvez. 

(15)  Presidió  las  festividades  el  regidor  decano,  Don 
Juan  Pedro  de  Iturralde,  en  funciones  de  alférez  mayor, 
quien  mandó  acuñaren  México  monedas' de  varios  valores, 
con  el  busto  del  nuevo  monarca  y  la  inscripción :  Proclamado 
en  Campeche  por  Juan  Pedro  de  Iturralde  179^-  Fueron  detalles 
de  aquella  festividad,  el  nuevo  pendón  qtie  fué  conducido 
de  la  sala  capitular  al  templo  parroquial.  Concluida  la 
ceremonia  religiosa,  y  vuelto  el  pendón  al  cabildo,  el  alférez 
real,  tomándolo  del  alcalde  de  primer  voto,  lo  tremoló 
pronunciando  la  fórmula  del  juramento.  Donativos  á  los 
reclusos  en  el  hospital  y  cárcel,  funciones  religiosas,  corri- 
das de  toros,  ejercicios  de  acróbatas,  fuegos  de  artificio, 
profusa  iluminación:  fueron  los  actos  con  que  Campeche 
celebró  la  coronación  del  monarca".  ** Deseando  igualmente 
dicho  alférez  mayor  que  en  todo  lo  posible  fuese  partícipe 
el  pueblo  de"  sus  obsequios  á  los  soberanos,  dispuso  que  se 
construyera  en  la  esquina[i]  de  su  casa  un  bien  imitado 
bosque  en  que  había  una  gruta  con  dos  bocas,  por  las  que 
se  veían  un  león  y  un  tigre,  que  incensantemente  vertían 
por  su  bocas  vino  y  aguardiente,  desde  las  diez  del  día  en 
que  salió  bendito  de  la  iglesia  el  real  pendón,  hasta  el  ano- 
checer, haciendo  lo  mismo  una  estatua  del  dios  Baco,  colo- 
cada en  medio  de  las  dos  fieras.** 

La  casa  del  regidor  Don  Bartolomé  Borreiro,  fué  la  que 
sobresalió,  por  el  lujo  y  buen  gusto  con  que  estaba  adornada 
su  fachada. 

(16)  Inmediatamente  al  fallecimiento  del  Sr.  Gálvez,  la 
autoridad  fué  depositada  en  el 

Sr.  D.  Alonso  Manuel  Peón, 

[1]  L:i.  i'squinH  iltimnda  del  •*Jeí'üs;"  y  la  casa,  i's  la  que  está 
frente  á  la  puetta  mayor  de  esln  Uiiiiplo,  marcida  hoy,  con  el  N  ? 
d,  de  la  calle  de  *'Ind(»|>ond6nc¡a." 
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haciéndose  después,  cargo  de  ella  [29  de  Junio  de  1793],  el 
Teniente  de  Rey  de  Campeche,  / 

Don  José  ^  Sabido  de  Vargas. 

(17)  Envuelto  el  crimen  de  que  fué  víctima  el  Inten- 
dente Gálvez,  en  el  mayor  misterio,  erraron  la  opinión 
pública  y  las  pesquisas  de  la  autoridad  dirigidas  con  celo 
por  el  Oidor  D.  Manuel  de  la  Bodega,  señalándose  como 
presunto  autor  del  asesinato,  al  sobrino  del  Obispo,  Don 
Toribio  del  Mazo,  y  como  c<5mplices,  á  los  que  depusieron 
en  favor  de  éste,  convencidos  de  su  inocencia.  Y,  sin  em- 
bargo de  que  las  diligencias  no  arrojaban  luz  sobre  la  cul- 
pabilidad de  los  acusados,  éstos  sufrieron  larga  y  penosa 
prisión  en  Ulúa,  hasta  que  el  grito  indefectible  de  la  con- 
ciencia hizo  delatarse  al  instigador,  por  congraciamiento, 
llevando  ante  la  justicia  al  asesino  y  demás  cómplices. 

CUESTIONARIO.— I  ¿Quién  sucedió  á  Carlos  III  en 
el  trono  de  España? — 2  ¿Qué  actitud  guardaban  Ingla- 
terra y  la  Madre  Patria? — 3  ¿A qué  nación  favoreció  este 
convenio? — 4  ¿Qué  impresión  produjo  en  Yucatán  este* 
acuerdo? — 5  ¿Qué  demostraren  los  acontecimientos  pos- 
teriores?— 6  El  tratado  de  3  de  Septiembre  de  1783,  ¿cerró 
las  puertas  á  nuevas  dificultades  entre  los  dos  países? — 7 
¿Quién  vino  á  Yucatán  reemplazando  á  Merino  y  Ceballos?- 
8  ¿Qué  hay  de  notarse  en  su  nombramiento? — 9  ¿Cómo 
juzgar  de  la  elección  de  este  gobernante? — 10  ¿Qué  bienes 
hizo  para  conquistarse  tal  renombre? — 11  ¿Qué  actitud 
tomó  el  Sr.  Gálvez  respecto  al  Sr.  Pina  y  Mazo?— 12  Y, 
¿á  qué  se  atribuye  el  crimen  á%  que  fué  víctima?— 13  ¿  Qué 
sencillos  monumentos  han  perpetuado  el  nombre  del  Sr. 
Gálvez? — 14  ¿Qué  acontecimiento  extraordinario  tuvo 
lugar  en  Campeche  durajite  el  gobierno  de  D.  Lucas  de 
Gálvez? — 15  ¿Cómo  se  verificaron  éstas? — 16  Muerto  el 
Sr,  Gálvez,  ¿qué  fué  del  gobierno?— 1 7  ¿Qué  diligencias 
promovió  el  gobierno  por  el  asesinato  del  Sr.  Gálvez? 
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El  Mariscal  O'Neilly  O'Kelly  lleva 
áBelice  la  cuarta  expecliclón*-Se  hace 
carjgo  del  gobletno  Don  Benito*  Pérez  j 

Valdelomar.-El  temporal  de  alampe  che* - 
Lucha  del  Obispo  Pina  y  Mazo  con  O* Neill 
y  el  padre  Lara.-Los  espolies  de  este  .i 
Obispo  concluyen  los  templos  de  San 
Cíistóbal  y  de  Umán,  y  dan  gran  impulso 
al  Hospital  de  "San  Lázaro",  de  Cam- 
peche* 

El  Teniente  de  Rey,  Sabido  de  Vargas,  hizo  entrega  [29-  .'•      ^ 

Junio-1793}  al  Mariscal  de  Campo, 

Don  Arturo  O'Neill  y  O' Kelly, 

jefe  de  la  cuarta  y  última  expedicidn  contra  el  estable- 
cimiento inglés,  cuyo  desgraciado  éxito  fué  la*oportunidad 
en  que  Inglaterra  declaró  legitimado  su  dominio  fundado 
injustamente  en  el  dferecho  de  la  fuerza.  • 

(2)     Resalta  la  notoria  injusticia  de  este   derecho  ejer-  ' 

cido,  porque  el  gabinete  de  Saint  James,  en  más  de  una 

convención,  reconoció  el  dominio  déla  Corona  de  España  \ 

sobre    aquel  territorio  por  ésta  conquistado;  y  porque  éste  j 

llamado  derecho  de  conquista  no  podía  justificarse  entre  1 

naciones^  civilizadas  y  amigas,  por  más  que  diferencias  in-  \ 

temacionales  turbaran  la  paz  en  períodos  de.  tiempo.  : 

España,  digamos,  Yucatán,  hizo  el  último  esfuerzo.  (3)  I 

En  20  de  Mayo  de  1798  el  mariscal  salió  de  Campeche  con 
una  expedición  de  tres  mil  hombres  que  mucho  distó  del  - 

éxito  que  habían  tenido  Figueroa  y  Silva  y  Rivas  Betan-  •' 

court,  regresando  después  del  desastre  al  mismo  punto  de  ' 

partida,  donde  disolvió  su  mermado  ejército. 

Terminado  el  período  gubernativo  de  O'Neill,  y  cuando 
era  en  extremo  complicada  la  situación  de  España,  (4) 
en  19  de  Octubre  de  1800  tomó  posesión  el  mariscal  de 
Campo, 
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Don  Benito  Pérez  Valdelomar. 

(5)  Fué  muy  celoso  y  severo  en  la  administración  pú- 
blica, promovió  mejoras  materiales,  impulsó  el  desarrollo 
del  comercio  y  protegió  la  instrucción   púbKca. 

(6)  Con  el  objeto  de  fundar  en  Mérida  una  Academia 
de  Bellas  Artes,  en>ri6  á  la  de  San  Carlos,  en  México,  cuatro 
Jóvenes  yucatecos,  de  los  que,  dos  eran  de  Ja  raza  española 
y  dos  de  la  indígena. 

Los  acontecimientos  de  pública  sensación  en  sií  gobierno, 
fueron:  (7)  la  apertura  del  puerto  de  Sisal,  y  la  ejecución 
de  un  emisario  bonapartista,  que  vino  con  el  objeto  de  in- 
surreccionar la  Provincia  contra  la  Corona  de  España; 
acontecimientos  que  pertenecen  á  la  época  siguiente. 

(8)  También  gobernaba  el  Sr.  Pérez  Valdelomar,  cuando 
la  gran  tormenta  que  tuvo  lugar  en  Campeche  el  7  de 
Septiembre  de  1807,  y  que  llenó  de  pavor  á  los  vecinos  de 
la  ciudad  por  las  circunstancias  amenazadoras  con  que  se 

verificó.  ' 

(9)  El  viento,  la  lluvia  y  el  crecimiento  del  mar,  todo 
desarrollado  en  proporciones  extraordinarias,  hicieron  es- 
tallar la  tempestad.  Las  ráfagas  del  Norte  con  que  ésta 
se  inició-á  las  nueve  de  la  noche-se  fijaron  al  Oeste  de- 
generando ^n  furioso  vendabal;la  mar  embravecida  rompió 
sus  límites  desbordándose  en  encrespado  y  poderoso  olaje 
sobre  el  litoral  de  la  ciudad,  la  que,  además,  en  toda  su 
extensión  recibía  una  lluvia,  lenta,  pero  constante,  ... 
interminable,  como  si  la  cólera  celeste  hubiera  desencade- 
nado los  elementos  para  el  exterminio  de  la  población. 

(10)  La  "Puerta  del  Muelle",  que  fué  cerrada  para  e- 
vitar  la  entrada  del  mar,  cedió  al  empuje  de  éste,  que 
alcanzó  gt^n  altura  de  la  muralla  y  hasta  dos  brazas  en 
las  calles  inmediatas,  donde  se  hizo  uso  de  botes  para  el 
tráfico  público. 

Un  bergantín,  que  rompió  sus  amarras,  hundió  sus  an- 
clas en  medio  del  muelle  y  se  detuvo  frente  á  la  puerta 
principal  del  templo  de  Guadalupe,  tocando  su  bauprés  el 
balcón  del  coro.  Derribada  la  puerta  que  mira  al  mar,  se^ 
inundó  el  templo,  y  el  capellán  extrajo  el  Tabernáculo. 


Fué  tal  la  furia  del  vendaval,  que  el  tallo  de  un  coco- 
txto  quedó  incrustado  en  un  bote. 

Varios  buques,  entre  ellos,  la  fragata,  La  Tambora^  tueroTOt 
impelidos  liasta  tierra  adentro  encallando  en  los  manglares; 
una  fragata  fXi  construcción,  fué  levantada  del  astillero^ 
afrojada  á  gran  distancia  y  dividida  en  dos  partes;  también 
«ncalkS  en  un  plantío  de  maÍK,  una  pequeña  embarcación 
<)u?e,  en  sólo  veintinueve  horas,  se  puso  de  Alvamdo  á  este 
puerto. 

Algunas  personas  penecieron  ahogadas;  como  también^ 
^an  número  de  aves  de  corral  y  animales  domésticos;  mu- 
chos hoganes  quedaron  arrasados,  y  fué  extraordinaria  la 
cantidad  de  peces,  de  algas  y  despojos  de  plantas  marinas 
de  que  quedaion  cubiettas  las  calles  de  la  ciudad. 

i(i i)  L*  confusión  que  produce  el  terror  diseminó  á  los 
habitantes  dé  Campeche:  unos  buscaban  en  las  alturas  ún 
lugar  de  salvación,  otros  se  dirigían  á  los  templos,  é  infi- 
nidad se  arrodillaban  en  las  calles  implorando  la  clemencia 
divina. 

La  iglesia  y  el  atrio  de  San  Román  quedaron  henchidos 
de  gente;  y  aquellos  incesantes  lamentos,  el  efstrépito  que 
producían  los  choques  de  las  puertas  venciendo  todo  apoyo» 
y  el  imponente  bramido  del  viento  y  del  mar,  hacían  pavo- 
roso concierto  en  aquella  noche  de  angustias  y  de  aflicción 
indescriptibles. 

(i 2.)  Acentuó  el  terror  de  aquel  conflicto,  juzgado  como 
«oa  repetición  del  castigo  universal  á  que  sobrevivió  Noé» 
la  creencia  de  realisiarse  «I  vaticinio  de  un  fraile  domini- 
cailo,  quien,  en  una  festividad  religiosa,  dijo:  "que  Kos 
estaba  amenazando  á  Campeche  con  un  terrible  castigo, 
y  que  llegaría  día  en  que  los  barcos  pasaraín  sobt^  él. '' 

(13)  Las  circunstancias  en  que  se  verificó  el  temporal 
p  de  Campeche   indncen  á  suponer  que  fué  él  resultado  de 

t»tisas  geoló^óas,  mát  que  una  simple  manifestación  me- 
-  teieológica.  El  trastorno  comentó  con  un  movimiento  osci- 
latorio que  hizo  vibrar  las  campañas  del  *' Jesás"  y  produjo 
el  choque  de  botellas  en  casas  contiguas  á  este  templo;  la 
fosforecencia  del  mar  iluminó  hasta  el  horizonte ;  y  aquél 
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adquirió  una  elevactón  de  temperatura  que  no  pudieron 
soportar  los  vivientes  de  aquel  medio»  siendo  ésta,  la  causa 
de  la  mortandad  y  anonadamiento  de  tantos  peces* 

GOBIERNO  ECLESIÁSTICO. 

■^ 

Continuamos  en  el  episcopado  del  batallador  Fr.  Luis  de 
Pifia  7  Maco. 

(14)  Además  de  los  disturbios  de  este  Obispo,  con 
los  gobernadores  Merino  y  Ceballos,  y  Gálvez,  se  encarta 
con  et  padre  Lara  y  el  gobernador  O'Neill,  sin  rasón  en  su 
hostilidad  para  con  el  primero;  pero  sí  la  tenía  en  la  cues- 
tión que  sostuvo  con  el  gobernador,  sin  que  por  esto  proce- 
diera este  personaje  con  la  malicia  y  prevención  que  le 
suponía  el  Obispo,  quien,  en  los  arrebatos  de  su  carácter 
vehemente  y  obcecado,  acentuó  la  gravedad  de  las  que-  * 
relias  dando  origen  á  incidentes  que  embargaron  la  atención 
pública. 

(15)  Desbordado  el  encono  del  Obispo  Pífta  y  Mazo, 
contra  el  padre  Lara,  por  ser  el  censor  de  sus  injustos  pro- 
cedimientos, vio  en  la  rectoría  del  Seminario  la  oportunidad 
más  favorable  para  eliminado  de  la  diócesis  en  la  forma 
más  vejatoria  con  que  pudiera  anonadarle. 

(16)  So  pretexto  de  que  eran  temerarias  y  disolventes 
las  reformas  que  propuso  el  rector  Lara,  en  los  estatuto» 
del  Seminario  y  en  las  doctrinas  que  inculcaba  á  los  alum- 
nos, pretendió  destituirle  de  aquel  encargo^  que  fué  una  de 
las  faces  de  la  importancia  histórica  de  tan  ilustre  yucateco. 

(17)  Sensacionales,  por  lo  demás,  fueron  las  peripecias 
de  aquellas  luchas  en  que  fué  vencido  el  padre  Lara,  quien 
se  retiró  á  México  tomando  el  hábito  de  San  Agustfo;  pero 
no  pudo  disfrutar  de  la  tranquilidad  del  claustro,  porque 
hasta  allí  le  persiguió  la  cólera  del  implacable  Obispo ;  y 
(18)  el  mayor  triunfo  que  á  éste  satisfizo,  fué  la  pública 
satisfacción  que  le  dio  el  padre  Lara  obedeciendo  un  acuerdo 
superior.  Con  tal  ob>eto  vino  de  su  conventa  de  México, 
y  sobre  este  tema  pronunció  un  sermón,  en  la  catedral, 
fórmula  que,  para  la  satisfacción,  eligió  el  Obispo. 
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^19)  El  Dr.  Fr.  José  Nicolás  de  Lara  fué  un  sacerdote 
de  vida  austera,  áe  privilegiado  talento  y  de  vasta  instruc- 
ción adquirida  en  la  brillante  carrera  qué  hizo  con  el  aplauso 
y  estimación  "de  los  Obispos,  Alcalde,  Peredo,  y  Caballero 
^y  Góngora,  de  quién  recibió  el  presbiterado  y  los  encargos 
más  honrosos:  como,  teólogo  consultor,  secretario  de  cá- 
mara y  gobierno,  visitador  de  la  provincia  de  Tabasco  y 
presidio  «del  Carmep,  y  el  rectorado  del  Colegio  de  San  Pedro, 
El  Obispo  Piño  y  Mazo  le  nombró  visitador  del  Peten,  y  le 
dispensó  las  mismas  consideraciones,  hasta  el  choque  de^ 
aquellos  dos  caracteres  tan  -antagónicos, 

(20)  No  fué  menos  ruidosa  su  querella  con  el  gobernador. 
Convencido  de  la  inocencia  de  su  sobrino,  encausado  como 
presunto  autor  del  asesinato  del  Intendente  Calvez;  y  atri- 
buyendo que  aquel  era  el  blanco  de  las  odiosidades  de  sus 
enemigos,  apeló  á  todas  clase  de  recursos  é  incurrió  en 
muchos  desaciertos. 

(21)  Este  Obispo  falleció  en  22  de  Noviembre  de  1^95, 
ascendiendo  á  una  fuerte  cantidad  sus  espolios,  de  los  que, 
por  disposición  de  Carlos  IV,  se  destinaron  cuarenta  mil 
pesos  para  la  obra  del  hospital  de  *  *  San  Lázaro  ",  de  Cam- 
peche, y  lo  necesario  para  concluir  las  iglesias  de  Umán 
y  San  Cristóbal,  de  Mérida. 

CUESTIONARIO.— I  i  A  quién  entr^ó  el  gobierno  el 
§r.  Sabido  de  Vargas? — 2  ¿Cómo  calificar  esta  declaración 
del  gobierno  inglés?-3  ¿Cuándo  fué  esa  última  tentativa? — 

4  ¿Quién  gobernó  Yucatán  después  de  O'Neill  y  O' Kelly? — 

5  ¿  Qué  rasgos  distinguieron  á  este  gobernante  ? — 6  ¿  Qué 
hizo  para  fomentar  ésta? — 7  ¿Qué  aconteció  durante  su 
gobierno? — 8  ¿Qué  acontecimiento  es  el  que  se  conserva 
«n  la  tradición  con  el  nombre  de  el  temporal  dd  año  7?-9  ¿Qué 
elementos  lo  produjeron? — 10  ¿Qué  estragos  produjo? — 
ti  ¿Qué  escenas  de  terror  hubo  en  aquel  conflicto? — 12 
¿Qué  temor,  ¡inspirado  por  la  creencia  religiosa,  llevó  la 
consternación  á  su  mayor  grado? — 13  ¿Qué  explicación 
científica  se  da  á  este  suceso? — 14  ¿Qué  otros  aconteci- 
mientos   dan   interés    histórico  al  episcopado  de  Pifia  y 
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Hazo? — 15'  ¿Y,  su  desavenencia  con  Lara?-T-i6  ¿Cuál  fué 
ésta? — 17  ¿Llamó  I9  atención  póblica  tal  discordia? — 18 
¿  Hasta  dóttde  llegaron  la  inquina  y  exigencias  de  Pina  y 
Mazo? — ig  ¿Qué  méritos  tenía  la  personalidad  del  padre 
Lara  ? — ao  ¿La  misma  exaltación  demostró  contra  e)  go- 
bernador ? — 31    ¿Cómo  terminó  este  pontificado  I 


loP  ÉPOCA, 
1808— 182L 

Continúa  Pérez  Yaldelomarr -Apertura 
del  puerto  de  Sisal. — La  tradición  le 
supone  distinto  motivo  del  gue  parec-e 
racional. -Proceso  y  ejecución  de  Nor- 
dingíí  de  Witt,  emisario  bonapartlsta*- 
Constitución  de  Cádiz, — Revolucionen 
el  Seminario  Trldentino,  por  D*  Pablo 
Moreno  y  sus  discípulos  .-El  padre  Ve- 
lázquez  funda  la  junta  «sanjuanísta'' •- 
Los  discípulos  de  Moreno  le  imprimen 
carácter  político.-Bl  lector  González 
en  el  Colegio  de  •'San  José''  deCganpeche*- 
El  liberalismo  en  Campeche. 

(i)  Carlos  IV  se  vio  precisado  á  abdicar  en  favor  de 
«u  hijo,  último  monarca  á  quien  juró  fidelidad  y  obediencia 
Li  Capitanía  General  de  Yucatán. 

(2)  Ya  sea  en  expiación  de  su  reprobada  filial  conducta, 
6  por  haber  sido  menos  afortunado  que  sus  antecesores, 
este  monarca  sintió  las  fuertes  convulsiones  de  su  trono, 
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producidus  por  la  invasión  napoleónica,  y  por  la  instnrec- 
dón  de  las  colonias  americanas,  cuya  independencia  síg^- 
niñeó  para  España,  la  pérdida  del  más  valioso  florón  de  la 
corona  de  Carlos  V»  entonces  tan  vacilante  en  las  sienes 
dé  Femando  VII. 

Refiriéndonos  al  Sr.  Benito  Pérex  Valdelomar,  qpe  tomó 

•posesión  en  las  postrimerías  del  reinado   de   Carlos   IV. 

apuntamos  como   hfchos   importantes  de  su  gobierno  la 

apertura  del  puerto  de  Sisi^l  y  la  ejecución  de  un  emisario 

bonapartísta. 

(3)  I^  habilitación  de  Campeche  como  único  puerto  de 
la  Colonia,  desde  que  ésta  fué  fundada,  había  dado  á  esta 
población  la  importancia  consiguiente  á  ser  el  depósito  y 
tránsito  de  las  mercancías  que  las  naos  importaban  para 
el  consumo  de  la  Provincia.  Mas  el  desarrollo  mercantil 
alcanzado  á  los  comienzos  del  siglo  XIX,  demostró  la 
deficiencia  de  Campeche  y  la  necesidad  de  otro  puerto  de 
entrada  á  la  Colonia,  más  accesible  á  )a  Capital,  y  por  lo 
tanto,  á  las  poblaciones  del  interior:  ésta  parece  la  causa 
racional  de  la  apertura  del  puerto  de  Sisal,  aunque  la  tra- 
dición le  supone  resultado  de  una  represalia  del  Sr.  Pérez 
Valdelomar. 

(4)  Se  asegura  que,  cuando  este  gobernante  visitó  Cam- 
peche, el  Ayuntamiento  salió  á  recibirle  hasta  el  puente 
de  Guadalupe,  negándose  á  pasar,  hasta  donde  pretendió 
el  Capitán  General,  por  no  permitirlo  sus  preeminencias; 
que  esa  actitud  del  Ayuntamiento  la  juzgó  el  Sr.  Pérez 
como  un  desaire  inferido  á  la  autoridad  suprema  de  la 
Colonia;  y  que.  provocado  su  encano,  lo  desahogó  en  in- 
ferir á  Campeche  los  perjuicios  que  realmente  resintió  con  . 
la  habilitación  de  Sisal. 

(5)  £1  acontecimiento  político  que  tuvo  lugar  en  esta 
época,  comenzó  con  la  presencia,  en  Mérída,  de  un  individuo 
de  extranjera  nacionalidad,  que  en  Agosto  de  iSio  arribó  á 
Sisal  en  la  goleta  ameiicana  ^*Buena  Intención  ^  Sospechando 
el  Capitán  General,  de  la  misión  de  Gustavo  Nordingh  de 
Witt,  le  redujo  4  prisión  y  ordenóla  instrucción  de  un  pro- 
ceso en  que    quedó    convicto   de   ser  agente   de  D.  José 
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Miguel  de  Azanxa,    ex-virrey  de  Nueva   España.  V  en  esa 
época,  ministro  del  usurpador  Bonaparte. 

(6)  Hizo  más  importante  este  proceso,  la  contrariedad 
de  caracteres  de  quienes  desempeñaron  los  principales  pa- 
peles: el  notable  abogado  Don  José  Martínez  de  la  Pedrera, 
y  el  talentoso  Don  Pablo  Moreno. 

(7)  El  primero,  de  origen  español;  ciego  partidario  de 
ia  autoridad  real;  jurisconsulto  formado  en  las  Universi- 
dades de  la  Corte,  residía  en  Campeche  donde  ejercía  ei 
cargo  de  Auditor  de  Marina.  Nombrado  promotor  de  la 
causa,  procedió  con  toda  actividad  y  exagerada  vehemencia 
pidiendo  para  Nordingh,  la  pena  de  la  horca. 

El  otro  era  el  defensor  del  reo:  oriundo  de  Valladolid,  que 
podía  oponer  á  la  instrucción  académica  de  Martínez  de  la 
Pedrera,  la  que  había  adquirido  con  su  preclaro  talento  en 
el  estudio  constante  de  todos  los  clásicos.  Esto,  y  el  anta- 
gonismo de  ideas  políticas  marcaban  más  el  contraste  entre 
él  promotor  de  la  causa  y  el  representante  de  la  defensa. 

(8)  Los  asesores  del  Capitán  General,  Don  Justo  Serrano 
y  Don  Miguel  González  Lastiri,  confirmaron  el  pedimento 
fiscal,  condenando  al  emisario  á  la  pena  de  muerte  en  la 
horca,  la  que  no  pudo  verificarse  por  falta  de  verdugo  que 
la  ejecutara.  Y  en  su  defecto,  fué  pasado  por  las  armas, 
vestido  de  un  sayo  blanco  y  un  cordel,  como  símbolo  del 
suplicio  á  que  fué  condenado.  [13  de  Noviembre  de  18x0] 
Al  pie  de  la  horca  levantada  fueron  quemados  los  ejem- 
plares de  la  Constitución  de  Bayona.^y  los  documentos  de 
que  venía  provisto  el  emisario  bonapartista. 

(9)  La  confiscación  á  favor  de  la  Corona,  del  buque 
Buena  Intención^  y  de  su  valioso  cargamento,  fueren  los  úl- 
timos actos  ejecutorios  de  aquella  sentencia. 

(10)  El  Sr.  Pérez  Valdclomar  abandonó  la  Provincia, 
en  26  de  Agosto  de  181 1,  para  ir  á  tomar  posesión  del 
Virreinato  de  Santa  Fé,  donde  falleció. 

(11)  Recibieron  el  gobierno,  el 

Lie.  D.  Justo   Serrano, 
y  el  Teniente  de  Rey  interino, 
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Don  Antonio  Bolo, 
pasándolo  ambos,  en  8  de  Enero  de  i8ia,  al  Brigadier  de 
loB  reales  ejércitos,  Frey 

Don  Miguel  de  Castro  y  Araos, 
por  haber  recibido  éste,  su  nombramiento  de  Teniente  de 
Rey,  en  propiedad;  quien,  á  su  vez,  eiitregóen  «3  de  Marzo 
de  181a,  i 

Don  Manuel  Artazo  Torre  de  Mer, 

Brigadier  de  los  reales  ejércitos. 

(13)  Por  sus  pronunciadas  ideas  de  absolutismo  apuró 
la  pena  de  jurar  y  publicar  la  Constitución  de  1812;  mor- 
tificación trocada  en  público  alboroso  cuando  fué  abolido 
el  código  á  cuyo  amparo  manifestaron  sus  grandes  esfuer- 
zos, hasta  los  rigoíes  de  la  adversidad,  los  proceres  del  li- 
beralismo en  Yucatán :  unos,  condenados  por  ello  al  os- 
traismo,  y  otros,  sometidos  á  las  mayores  humillaciones. 

(13)  El  patriotismo  español  había  logrado  salvar  su 
soberanía  que  parecía  naufragar  en  la  acefalía  de  la  auto- 
ridad real  en  que  la  dejó  el  cautiverio  de  Femando  VII  en 
Bayona,  convocando  las  Cortes  que  se  instalaron  en  24  de 
Septiembre  de  1810,  en  la  isla  de  León.  Y,  trazado  el  pro- 
grama de  ,1a  reforma  liberal,  su  pri^iera  manifestación  fué 
\  la  libertad  de  imprenta,  y  el  segundo   fruto  de    aquellas 

^  labpres,  fué  la  Constitución  expedida  en  Cádiz  en  18  de 

^  Marzo  de  18 12,  la  que  consignaba  preceptos  democráticos 

adoptando  la  moderna  forma  administrativa,  que  modificó 
el  tradicional  rigorismo  de  la  monarquía,  y  monarquía 
como  la  de  Carlos  V  y  Felipe  II. 

.  (14)  Aquel  código  circunscribía  la  autoridad  del  rey 
ala  ejecución  de  la&disposiciones  de  las  Cortes  y  demarcaba 
las  que  competían  al' poder  judicial;  y  este  mecanismo  fué 
establecido  en  las  provincias  del  Reino,  siendo  los  respec- 
tivos depoáitarios  de  tales  poderes,  el  Jefe  Superior  Polí- 
tico-nombre que  se  dio  á  los  gobernadores-el  grupo  legis- 
lador--que  fué  llamado  "Diputación  provinciar'-y  el  judi- 
cial, que  continuó  en  las  Audiencias.  Y,  además,  eran  por 
elección  popular  la  instalación  de  las  Cortes,  Diputaciones 
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y  Ayuntamientos;  Ib  que  daba  un  carácter  esencialmente 
déníocrátíco  al  oHgen  de  la  autoridad. 

(15)  La  convocación  de  las  Cortes,  como  cuerpo  legiisla» 
tivO)  fué  la  primera  oportunidad  en  que  \k  Cddnia  de  Yu* 
catán  ejerció  el  derecho  democrático  de  su  representación, 
honot*  que  disceicnió  al  Dr.  D.  Miguel  Gonxáles  Lastiri. 

(17)  Cuando  estos  trabajos  legislativos  emn  aunadot 
por  los  dsf  uertos  del  pueblo  espaftol  en  desalojar  de  su  te^ 
rritorío  al  invasor  francés»  Yucatán  había  iniciado  una 
evolución  intelectual  que  modificó  sus  condiciones  sociales 
y  políticas. 

(18)  Un  alumno  del  Seminario  Trídentinb,  Don  Pablo 
Moreno,  había  desertado  de  la  filosofía  peripatética  abta* 
zando  la  cartesiana  y  las  doctrinas  de  los  racionalistas 
franceses;  y  como  de  alumno  pasó'á  servir  la  cátedra  á  la 
que  asistían  inteligencias  privilegiadas,  estos  su¿  discípulos» 
entre  los  que  descollaban,  Andrés  Quintana  Roo,  I>orenEo 
de  Zavala»  Manuel  Jiménez  Solís,  Francisco  Bates,  Manuel 
García  Sosa  y  José  Mariano  de  Cicero  fueron  los  dignos 
prosélitos  <iel  maestro  y  fervientes  apóstoles  de  la  nuevb 
escuela. 

(19)  Y  toda  Ve¿  qué  esta  doctrina  filosofea  emanci- 
paba la  razón  del  dominio  á  que  la  sometía  la  filosofía  es^ 
colástica,  y  en  consecuencia,  demarcaba  la  legitimidad  de 
los  derechos  individuales,  la  autoridad  eclesiástica  la  juzgó 
dé  cismática,  y  de  subversiva,  la  civil. 

La  f)ropagahdá  no  ¿e  detuvo,  (ao)  Los  discí{!>ulos  de 
Móténo  concurrían  alas  conferencias  que  celebraban  varios 
devotos-Don  José  Matías  Quintana,  uño  de  ello^-eñ  la  sa- 
cristía del  templo  de  San  Juan,  de  Mérida,  presididos  por 
el  capellán  del  templo,  (ai)  el  Pbro.  D.  Vicente  María 
Velázquei.  Y,  este  apóstol  sincero  de  la  genuina  democracia, 
cuya  propaganda  círa  el  amparo  de  la  raza  indígena,  fulminó 
censuras  contra  lá  usurpación  de  su  soberanía  y  contra 
el  ominoso  yugo  que  la  sojuzgaba.  Tal  fué  el  ideal  que 
persiguió  aquel  venerable  sacerdote  en  quien  parecía  haber 
encarnado  el  espíritu  del  protector  Bartolomé  délas  Calsas; 
y  fué  tal  la  vehemencia  con  que  empreüdió  la  cruzada,  que 


%\is  mismos    partidarios  te  tildaron  de  inconsciente  sociá* 
tísta.     • 

(22)  Esta  reunión,  por  el  nombre  del  templo^  fué  11a- 
inada  Junta  Sanjuanisfa;  pero  la  presencia  de  los  discípulos 
de  Moreno  módico  su  carácter  hasta  hacerle  afectar  una 
forma  franca  de  política  militante;  y,  en  Yucatán  fué  el 
feco  de  la  revolución  liberal  que  se  operaba  en  la  Madre 
Patria,  la  cual  revolución  tuvo  de  poderoso  vehículo  la 
prensa,  cuyos  órganos  llegaban  á  la  Colonia  y  daban  motivo 
á  las  discusiones  de  la  junta  Sanjuanvsta,  y  á  que  ésta  conti- 
nuara con  más  ardor  en  la  propaganda  liberal. 

(23)  En  Campeche,  la  revolución  intelectual  se  había 
detenido  en  el  * '  Colegio  de  San  José '  -administrado  opr  los 
religiosos  franciscanos-en  el  primer  curso  de  i^ilosofla  que 
se  dio  en  aquel  colegio,  del  cual  curso  fué  catedrático  el  her- 
mano Juan  José  González.  Por  varios  motivos,  la  propa- 
ganda del  cartesianismo  que  inició  el  lector  González  en  el 
"Colegio  de  San  José* 'i  no  produjo  la  sensación  que  en 
Mérida  las  lecciones  de  Moreno;  y,  así  como  éste  prescindió 
de  sus  doctrinas,  resignándose  á  seguir  las  de  Goudin,  como 
autoridad  peripatética  que  le  fué  impuesta,  el  lector  Gon- 
zález fué  llamado  á  Mérida  dejando  la  cátedra  en  que  re- 
cobró su  imperio  la  filosofía  aristotélica. 

(24)  De  los  alumnos  de  González»  se  distinguieron:  Doit 
José  María  León,  que  permaneció  en  Campeche;  Don  Fran^ 
cisco  Antonio  Tarrazo,  y  Don  Joaquín  García  Rejón,  quienes 
se  radicaron  en  Mérida,  de  la  cual  sociedad  fueron  promi- 
nentes personalidades. 

(25)  Si  hasta  esta  fecha  Campeche  lio  Contaba,  como 
Mérida,  con  un  club  político  libera^  no  fué  porque  el  ab- 
solutismo dominaba  en  el  ánimo  desús  habitantes;  y  la 
actitud  que  tomó  oportunamente,  es  una  prueba  inequívoca 
de  que  en  la  opinión  general  estaba  latente  el  espíritu  de- 
mocrático, dispuesto  á  su  expansión  en  la  primera  oportu- 
nidad propicia. 

Tal  era  la  situación  de  la  Colonia^  cuando  llegó  á  ella  la 
Constitución  que  expidieron  las  Cortes  en  la  ciudad  de  Cádiá 
el  18  de  Marzo  de  1818. 


—I  SÍ- 
CUESTIÓN  ARIO.— t  ¿Qné  resolxición  tomó  el  monarca 
reiirante  ante  la  actitud  enérgica  del  pueblo  español  en  el 
afto  de  1808? — lí    ¿Tuvo  serias   dificultades  el  sucesor  de 
Carlos  IV  ? — ^3  ¿Qtfé  motivóla  apertura  del  puerto  de  Sisal, 
que,  según  dijimos  anteriormente,  es  uno  def  los  aconteci- 
mientos sensacionales  durante  el  gobierno  de  Pérez  Val- 
delomar?— 4   i  Cómo  la  explica  la  tradición  ? — 5  ¿Cuál  fué 
el  otro  asunto  que  absorvió  la  atención  publica  ?— 6  Aparte 
del  acontecimiento  político,  ¿qué  dio  impbrtanda  al  pro- 
ceso, como  pieza  Jurídica  ? — 7    ¿  Cuáles  eran  los  puntos  an- 
tagónicos ? — 8    ¿  Cómo  se  decidió  el  fin  del  emisario  bona- 
partista? — 9    ¿Cuál  fué  el  ^epílogo  de  esta  tragedia? — 10 
¿Cuándo,  y  porqué  motivos   dejó  el  gobierno  el  personaje 
de  quien  nos  ocupamos? — 1 1    ¿Cómo  fué  gobernada  la  Pro- 
vincia hasta  la  llegada  del  nuevo  gobernador? — i2r   ¿Qué 
contrariedades    experimentó? — 13    ¿Qué  dio  origen  á  que 
España   expidiera  la  Constitución  de  181  a? — 14  ¿En  qué 
consistían  esas  reformas  cuyos  resultados  fueron  trascen- 
dentales ? — 15   ¿A  quién  eligió  Yucatán  como  su  primer  di- 
putado á  Cortes? — 17   ¿Qué  acontecía  en  la  capital  de  la 
Provincia? — 18   ¿  Cómo  fué  esa  evolución  reformadora? — 19 
¿Tuvo  ésta  algunos   opositores? — 20   ¿Cómo   comenzó  la 
propaganda?-3i    ¿Quién  era  éste  y  cuál  fué  su  programa? — ' 
23  ¿Con  qué  nombre  fueron  conocidos  aquellos  asociados? — 
33    ¿Se  notó  en  Campeche  algún  esfuerzo  por  secundar  á 
los  reformistas  del  Seminario   Tridentino?^ — 24  ¿Conquis- 
taron celebridad    histórica  los  discípulos  del  lector  Gon- 
zález?— 25  ¿Campeche  fué  indiferente  al  progreso  del  libe- 
ralismo ? 
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^  l\íorobres  gue  tomaron  los  partidos  mi- 
litantes*-Se  publica,  en  Mérlda  y  Cam- 
peche la  Constitución  de  Cádiz. — Tra- 
bajos importantes  del  partido  liberal. - 
La  imprenta  en  Yucatán,  el  primer  pe- 
riódico y  la  "Casa  de  Estudios". — La 
Diputaóión  Provincial  y  los  Ayunta- 
mientos instalados  por  elección  po- 
pular. -Otros  decretos  de  las  portes. - 
Exaltación  en  los  ánimos. -Libertad  de 
Femando.  VII  y  golpe  de  estado  en  Va- 
lencia.--Excesos  de  log  rutineíos  'de 
Mérida  en  sus  manifestaciones  de  re- 
gocijo. -Campeche  aplaza  el  desconoci- 
miento de  la  Constitución  con  manifes- 
taciones de  desagrado. — Los  ingleses 
continuaron  arraigando  su  dominio  en 
Belice. 

(i)  Hecha  sensible  la  división  política,  y,  acentuada  al 
publicarse  la  Constitución,  á  los  partidarios  de  ella  se  les 
llamó  sanjuanistas  6  liberales;  y  rutineros  ó^erviles  á  los  que  la 
impugnaban,  por  creer  que  vulneraba  la  supremacía  de  la 
autoridad  real:  restricciones  que  éstos  no  aceptaban. 

(2)  El  anciano  gobernador  Artazo  era  el  rutinero  más 
exaltado,  y  con  él,  el  Cabildo,  encomenderos  y  el  alto 
clero;  pues  algunos  clérigos,  sin  importancia  en  la  jerarquía, 
formaban  en  las  filas  de  los  liberales,  como  de  los  socios 
más  antiguos  de  la  junta  sanjitanista. 

Pero,  mal  á  su  pesar,  (3)  Artazo  publicó  la  Constitución 
en  Mérida  proponiéndose  diferir  la  publicación  en  Cam- 
peche, so  pretexto-como  expuso  al  Ayuntamiento-de  que 
carecía  de  ejemplares  de  la  Constitución. 
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(4)  A  esta  excusa  del  Gobernador,  la  Corporación  Mu^' 
Bicipal  le  manifestó  que  en  Campeche  había  el  suficiente  nú^ 
mero  de  ejemplares,  y  qup,  por  lo  tanto,  solicitaba  su  orejen 
para  la  publicación  y  juramento»  así  como,  para  las  elec' 
ciones  que  establecía  la  Constitución,  Y,  coma  na  pudiera 
Artazo  negarse  á  las  justas  solicitudes  del  Cabildo  de  Cam- 
peche, con  gran  júbilo  fueron  celebrados  estos  actos,  que- 
dando impuesta  en  toda  la  Provincia  la  observancia  del 
Código  liberal,  y  denominadas  ¥\aza  de  la  Constitución  la  prin- 
cipal de  cada  población. 

Campeche  juró  la  Constitución  (5)  en  8  de  Diciembre 
de  1812;  y  en  ése,  y  en  el  día  anterior,  tuvieron  lugar  las 
festividades.  El  Ayuntamiento  salió,  el  día  7,  bajo  mazas 
recorriendo  con  numerosa  comitiva  las  principales  calles  de 
la  ciudad.  En  la  plaza,  frente  á  la  casa  consistorial,  fueron 
levantados  lujosos  templetes:  eñ  uno  de  ellos  fué  colocado 
el  retrato  de  Fernando  VII,  custodiado  por  jefes  militares. 
En  el  templete  tomaron  asiento  los  ediles,  cuyo  presidente, 
Don  Juan  de  Ojeda,  besó  y  pusu  en  su  cabeza  con  el  aealamienta 
de  estilo  el  código  inmortal  de  nueMra  Constitución;  y,  después  de 
haberle  dado  lectura  el  regidoi*,  Don  José  Dondé^  el  Pre* 
sidente  lo  vitoreó  en  estos  térmmos :  Patria^  Constitución^  JRipy 
Cortes  y  Religión, 

(6)  Ensanchando  su  esfera  de  acción  el  partido  sanjua- 
nista,  y,  organizándose  con  elementos  que  hicieran  eficaz  la 
propaganda  de  su  credo  político  y  la  difusión  y  arraigo  de  las 
instituciones  liberales,  hizo  uso  de  los  poderosos  vehículos 
que  le  brindaba  el  Código  de  Cádiz;  la  libertad  de  imprenta 
y  la  enseñanza  pública. 

(7)  Importó  á  Mérida  la  primera  imprenta  con  que  contó 
la  Península;  y  dio  á  luz  pública.  El  Aristarco,  precursor  de  la 
prensa  yucateca,  redactado  por  un  grupo  de  jóvenes  libe.' 
rales,  del  que  era  jefe  Don  Lorenzo  de  Zavala,  El  misma 
Zavala  y  el  Pbro.  Manuel  Jiménez  Solis-conocido  por  el 
seudónimo  del  padre  Justis-y  otros  ilustres  yucatecos,  fun- 
daron la  *  'Casa  de  Estudios' ';  á  cuyas  aulas  concurrió  cu 
masa  la  juventud  yucateca  que  se  instruyó,  entre  otras 
ciencias,  del  Derecho  Constitucional^ 
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I^  Constitución  hizo  sentir  sus  efectos  en  el  orden  ad- 
ministativo.  (8)  El  sufragio  popular  instaló  la  DipiUaciAn 
Provincial  [23  de  Abril  de  1813]  llevando  á  ella,  y  á  los  Ayun- 
tamientos,  á  personas  prominentes  del  partido  liberal. 
Campeche  eligió  diputado  al  Sr.  Andrés  de  I  barra,  y  su« 
píente,  al  Sr.  José  Matías  Quintana,  ardoroso  sanjuanista,  de 
gran  celebridad  histórica. 

También  se  hicieron  elecciones  de  diputados  á  (-ortes;  y 
fueron  de  los  electos:  el  Lie.  José  Martínez  de  la  Pedrera,  y 
Don  Pedro  Manuel  de  Regil  y  Solano,  españoles  residentes 
en  Campeche,  y  el  Pbro.  Don  Ángel  Alonso  y  Pantiga, 
cura  de  la  Parroquia  Principal.* 

Sus  beneficios  fueron  extensivos  á  la  raza  conquistada, 
(9)  Al  ser  puesta  en  observancia  la  Constitución  de  Cádiz, 
las  Cortes  expidieron  el  decreto  de  9  de  Abril  de  aquel  año, 
[181 2]  resultado  de  las  gestiones  de  la  Diputación  ameri- 
cana y,  con  el  exclusivo  objeto  de  beneíiciar  á  los  naturales 
de  las  colonias  de  este  Continente. 

(10)  Tal  decreto  abolía  las  mitas,  repartimientos,  ser- 
vicio personal,  pago  de.  obvenciones  y  demás  cargas  que 
pesaban  sobre  e?  aborigen;  como  también,  dispuso  la  ins- 
trucción de  la  raza  indígena,  por  medio  de  las  becas  de 
merced. 

Los  rutineros  se  escandalizaron,  y,  (11)  Artaxo,  por 
segunda  vez,  se  vio  obligado  á  publicar  un  decreto  que, 
cenia  Constitución,  daba  al  traste  con  la  autoridad  real; 
y  lo  verificó  en  27  de  Febrero  de  1813,  siendo  este  decreto 
el  primero  que  fué  publicado  por  la  prensa. 

(12)  Es  indudable  que  la  paa  de  la  Colonia  estuvo  se- 
riamente amenazada  por  el  desequilibrio  que  produjeron 
la  libertad  de  prestación  6h  servicios  y  la  derogación  del 
pago  de  subvenciones,  que  privó  de  pingües  entradas  á  las 
cajas  reales,  como  también  á  la  mitra,  de  los  recursos  con 
que  se  sostenían  y  que  formaban  los  espolios  de  los  obispos, 

(13)  En  este  palenque  que  presentaba  la  Colonia,  diri- 
gían la  lucha,  el  gobernador  Artazo  y  el  Obispo  Estévez- 

*    Apéndice   N  ?    9. 
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siempre  en  su  actitud  prudente  y  condUadora-en  itspre- 
scntación  de  los  rutineros;  y. en  la  de  los  liberales,  Zavala, 
Guzmán,  Quintana  y  Almeida.  Los  órganos  en  la  prensa 
eran  el  Aristarco  y  el  Misceláneo:  sanjuanistas;  y  el  Stibaiinú: 
rutinero,  dirigido  por  D.  Pedro  Escudero. 

(14)  En  tal  grado  de  exaltación  pública  se  encontraba 
la  capital  de  la  Provincia,  cuando  el  cautivo  de  Bayona 
recobró  su  libertad  y  se  sentó  en  el  troiK)  de  sus  mayores, 
libre  de  las  huestes  napoleónicas,  siendo  su  prkner  acuerdo 
la  disolución  de  las  Cortes  y  revocar  la  Constitución  y  leyes 
que  habían  impuesto  restricciones  á  la  autoridad  real;  dis» 
posición  que  dio  á  conocer  el  decreto  expedido  en  Valencia 
en  4  de  Mayo  de  1814. 

La  revocación  no  fué  obra  exclusiva  de  Fernando  VII; 
pu^s  en  mucho  le  ayudaron  los  diputados  persas.  (15)  Se 
llamó  diputados  persax  á  los  que  inclinaron  al  Rey  á  dar  el 
golpe  de  estado,  y  entre  ellos  estaba  el  representante  de 
Campeche,  cura  Don  Ángel   Alonso  y  Pantiga. 

(16)  Este  triunfo  del  partido  absolutista  llenó  de  júbilo 
á  sus  correligionarios  de  Yucatán,  porque  restableció  la  Co- 
lonia en  las  circunstancias  en  que  se  encontraba  el  Reino 
antes  de  promulgarse  la  Constitución  y  leyes  complemen- 
tarias. 

(17)  Para  celebrar  este  triunfo  que  parecía  consolidar 
el  dominio  real,  los  "rutineros"  promovieron  una  manifes- 
tación que  degeneró  en  procesión  tumultuaria  que  cometió 
escenas  y  atropellos  en  los  individuos  del  partido  sanjuanista. 
El  padre  Velázquez  fué  llevado  en  hombros  de  aquella  mu- 
chedumbre, la  que  le  prodigó  insultos,  escarneciéndole  hasta 
hacerle  arrodillarse  ante  el  retrato  de  Fernando  VII  ex- 
puesto en  la  sala  del  Cabildo;  Don  Pedro  Almeida  y  el 
padre  Justis  fueron  reducidos  á  prisión;  y,  Don  Lorenzo  de 
Zavala,  Don  José  Matías  Quintana  y  Don  Francisco  Bates 
fueron  deportados  á  San  Juan  de  Ulúa,  donde  sufrieipon 
tres  años  de  penosa  reclusión. 

(18)  Derogada  la  Constitución,  desapareció  la  Dipu- 
tación Provincial;  el  Ejecutivo  dejó  de  llamarse  "Jefe  Su* 
perior  Político",  y  lo  fué,  por  su  antigua  denominación;  se 
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cetTAton  loe  Ayuntamientos  constitucionales,  y  se  impuso 
el  mmíísmo  á  la  prensa;  al  mismo  tiempo  que  recobcafoo 
su  imperio  lasohTenciones,  los  clie2$mos  y  el  servicia  per- 
8ooaI<r 

(19)  Los  rutineft)S  en  Campeche  se  vieron  obligados  á 
ser  más  comedidos  en  las  demostraciones  del  júbilo  que  les 
causara  eí  golpe  de  estado  de  Valencia;  así,  porque  los  par- 
tidos políticos  distaban  de  la  importancia  que  había  con' 
quistado  el  liberal  en  Méfida,  como  porque  el  Ayuntamiento^ 
que  debiera  ser  nitinero,  demostró  de  una  n^anera  franca 
el  desagrado  que  le  caatsaba  aquel  acontecimiento. 

Así,  (20)  el  Ayuntamiento  se  negó  [25  de  Julio  de  1814] 
á  obedecer  el  decreto  de  4  de  Mayo,  del  que  le  envió  ejem- 
plares el  Sr.  Arta^o,  y  protestó  contra  la  disposición  del 
Teniente  de  Rey, 

Sr.  2i^lgrwLei  de  castro  y  «i^jraos^ 

de  situar  fuerzas  frente  al  palacio  municipal  para  .celebrar  el 
acuerdo  en  que  el  Cuerpo  prestara  obediencia  al  decreto 
que  disolvió  las  Cortes  y  revocó  la  Constitución.  Y,  como 
manifestó  que  no  acataría  tal  decreto  sino  hasta  recibir 
orden  expresa  de  hacerlo*  el  Gobernador  le  intimó  el  cum- 
plimiento del  decreto;  y  entonces,  [16  de  Agosto  de  1814] 
de  hecho  y  de  derecho,  en  Campeche  quedó  derogada  la 
Constitución,  y  desconocidas  las  Cortes. 

(ai)  Nuestra  diputado  peraoj  Alonso  y  Pantiga,  fijó  su 
residencia  en  Publa,  en  cuya  Catedral  disfrutó  de  tma  pre- 
benda con  que  le  agració  Fernando  VII ;  pero,  no  olvidán- 
dose de  sus  comitentes,  solicitó  del  Monarca  concediera  á 
Campeche  el  título  de  Muy  Noble  y  Muy  Leal.  £1  Gober- 
nador de  la  Provincia,  6  el  Ayuntamiento  de  Campeche, 
[Mayo  29  de  181 5]  dejaron  en  cartera  el  informe  que  les 
fué  pedido;  ó,  acaso,  los  acontecimientos  políticos  hicieron 
ya  inoportuna  esta  merced  real. 

(32)  Durante  estos  acontecimientos  que  dan  importancia 
al  gobierno  del  Sr.  Artazo,  nuevos  atentados  de  los  colonos 
de  Belice  arraigaron  su  dominio  en  el  territorio  oriental  de 
la  Colonia  de  Yucatán. 
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CÜESTlOÑAkiO."-!  ¿Qué  denominación  tomairotí  loa 
partidos  militantes? — 2  ¿Quiénes  formaban  entre  los  ser* 
viles  ?-3  ¿  Cómo  acogió  Artaáo  la  Constitución  ?-4  ¿Satia»- 
fieo  á  Campeche  la  excusa  del  gobernadora — 5  ¿Cuándo 
juró  Campeche  la  Constitución  de  Cádiz  ?-*-6  i  Qué  tabores 
emprendieron  los  liberales?^  7  ¿Cómo  explotó  ambod 
elementos ?-^8  ¿Cuáles  fueron  los  primeros  efectos  de 
la  Constitución  en  el  orden  administrativo?-*^  ¿Qué 
.  libérrima  disposición  modificó  la  triste  condición  de  la  raza 
indígena?-ío  ¿Cuáles  eran  esos  beneficios?— 11  ¿Desagradó 
á  los  rutineros  tal  disposición?— 12  ¿Se  pulsaron  dificul*- 
tades  en  la  imposición  de  estos  preceptos? — 13  ¿Quiénes 
'  asumieron  la  dirección  de  las  fracciones  Ynilitantes?— 14  A 

'  la  sazón )  ¿qué  era  de  las  Cortes  y  del  Rey  I^ernondo  VII?-* 

15  ¿Cómo  se  designó  á  los  diputado^  enemigos  de  la  Cons- 
tituci6nf*i6  ¿Cómo  fué  recibida  en  Yucatán  esta  noticia?-* 
í7  ¿En  qué  forma  demostraron  sU  regocijo?— 18  /Cambió 
la  situación  creada  por  los  colistitucionalistas?---i9  ¿Se  re- 
pitieron en  Campeche  estas  escenas  de  desorden?— ao  Y, 
¿cómo  lo  manifestó? — ai  Triunfantes  los  antidoceañistas, 
¿qué  hizo  en  Campeche,  y  por  Campeche^  su  diputado  á 
Cortes? — 22  ^Qué  hacían»  etttre  tanto,  nuestros  Vecinos  d^ 
Honduras  ? 
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Gobierno  áé  Da  Miguel  áé  Castró  y 
Aíaoó* — ÍReiña  la  paz  €tx  los  píiméroS 
üias  dé  s'ú  gobietfiO'. -^Cotiti'ñúá  en  Nueva 
*es>aña  la  gu&rTa  ae  inñepeíldéncia-.-- 
Sé  aistiagtie  en  agüella  lüOhá  el  yu- 
^at&eo  ííoíi  Andrés  QüiñtaJia  Hóo-.-!Rasgo 
üé  pátriótií»o  dé  Doña  Üaria  Ana  Róo.- 
Libeirtad  d^  loS  'CónStitúció'ñSil'es  yu-^ 
cateóos. -se  intr&úücé  la  masonería  en 
la  'Península% — La  iinprelitá  en  Campe- 
che.-Proauíiciaai  e'ñt  o  de  Riego. -Se  re-^ 
orgaHiaá  el  íjlüb  sanjuañista.  -Fernando 
Vli  rfeStafel&ee  la  Constitución  de  Cá- 
diz*^— Los  SaliJiianiStas  de  Mérida  se 
fi.;}an  eñ  GaüípeoJle  para  el  desarrollo 
desús  óoííibinacíónéS  políticas %-^Cam~ 
peoh&.jura  la  Constitución  restable- 
cida-. -^CétStro  y  AíaoS  Se  ve  precisado 
á  baaerio  eh  Mérida* -SOñ  destituidas 
las  autoridades  de  Mórida  y  Campeche. - 
PrimeíaS    deSaveJftenoias .  -Reriexiones  > 

Ni  la  evato^ida  ediad  del  Sr.  Attazo,  ni  las  convicciones 
de  su  educación  política  en  riguroso  monarquismo»  le  per^ 
mitieron  reástir  los  bruscos  embates  qtite  menoscababan  las 
supremacías  de  la  autoridad  real.  Así,  en  el  breve  lapso  en 
que  se  operó  una  reacción  favorable  á  esta  causa,  desapa*- 
teció  la  personalidad  de  este  gobernante^  viniendo  á  süsti* 
luirte  (i)  «1  Teniente  de  Rey  de  Campeche,  Brigadier^ 
írey, 

Don  Miguel  de  Castro  y  Araos, 

qufi  tomó   posesión  del  gobieijno,  en  i.^  de  Septiembre  d« 


^TÍT^ 
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1815',  por  fallecimiento  del  Sr.  Artaío,   ocurrido  en  d  día 
anterior;  y,  á  su  vez,  el  Coronel  de  Ingenieros, 

IDoaa  Juan  Tose  dLe  J^eóu, 

»e  hizo  cargo  de  la  Tenencia  de  Rey,  el  mismo  día. ' 

(a)  Parecía  duradera  lá  tranquilidad  que  había  dado  á 
la  Colonia  el  triunfo  sobre  los  partidarios  de  la  Constitución^ 
consolidándose  la  autoridad  real,  no  sin  vislumbrarse  re- 
motas esperanzas  de  una  nueva  reacción. 

(3)  En  España,  tos  agitadores  deí  liberalismo  no  habían 
desmayado  y  continuaban  fomentando  la  opinión  y  desple- 
gando sus  trabajos  en  el  seno  de  las  sociedades  secretas. 

(4 >  En  el  Virreinato  ardía  la  llama  de  la  insurrección,  sin 
que  las  alternativas  de  aquella  obstinada  lucha  introdujeran 
el  desaliento  en  las  filas  de  los  insurgentes,  entre  los  que  ocu- 
paba un  primer  lugar  el  yucateco  Don  Andrés  Qüi^taka 
Roo,  hijo  de  Don  José  Matfas  Quintana-uno  de  los  funda- 
dores del  partido  san}uanista  y  diputado  í)or  Campeche  en 
la  Diputación  Provincial-y  de  la  Señora  Doña  María  Ana 
Roo,  quién  había  demostrado  ser  la  digna  esposa  y  madre 
de  los  proceres  de  las  libertades  públicas. 

(5)  Esta  matrona,  como  ofrenda  de  patriotismo,  contri- 
buyó á  costear,  con  otras,  la  inscripción^  Plaza  de  la  CotuH^ 
tución,  que  fué  colocada  en  la  plaza  principal  de  Mérída, 
haciendo  la  letra  C,  de  metal,  guarnecida  de  los  brUlantes 
de  im  valioso  brazalete  de  que  se  despojó  con  este  objeto* 

(6)  Y^  para  que  la  consorte  del  hijo  ilustre  fuera  k 
digna  compañera  que  le  alentara  en  la  vida  azarosa,  com- 
partiendo las  penalidades  y  la  gloria  del  triunfo,  la  herofoa 
Leona  Vicario  fué  la  esposa  del  patricio  yucateco  Andrés 
Quintana  Roo. 

(7)  Recobraron  la  libertad  [1817}  los  presbíteros  Vc- 
lázquez  y  Jiménez  Solís^  y  los  Sres.  Quintana,.  Zavala  y 
Bates;,  éstos  regresaron  á  Mérida  sin  desistir  de  los  propó- 
sitos de  sus  trabajos  en  pro  de  la  Constitución,,  y  de  lo© 
insurgentes  que  luchaban  contra  los  realistas  españoles. 

(8)  Siguiendo  la  táctica  de  los  liberales  de  España, em- 
prendieron sus  trabajos  iniciándose  en  las  logias  que  orga- 
nizaron algunos  expatriados  constitucionales  embarcado* 


—los- 
en 1^  fragata  española,  Ifigenia^  que  naufragó  á  la  entrada 
del  puerto  de  Campeche,  y  cuyos  pasajeros  y  tripulantes 
pudieron  salvarse  ganando  la  playa  de  San  Román. 

(9)  Sin  «mbargo  de  que  no  todos  los  constitucionales  se 
afiliaron  á  la  masonería;  y  de  que,  \yov  \o  contrario,  algunos 
rutineros  ingresaron  á  las  logias,  la  masonería  fué  en  Yu- 
catán lo  que  en  el  Reino:  el  poderoso  ariete  que  nueva- 
mente conmovió  el  trono  de  Fernando  VII,  quien  abrigaba 
la  confianza  de  pasar  á  su  sucesor  el  trono  de  San  Fernando, 
Ubre  de  las  usurpaciones  y  atentados,  como  juzgó  de  las 
dísposicíoBestle  las  Cortes  legisladoras. 

Abandonemos  por  un  momento  la  situación  azarosa  en 
que  se  debatía  la  Madre  España,  para  la  referencia  de  un 
acontecimiento  en  Campeche,  de  gran  importancia,  como 
que  fué  poderoso  impulso  para  su  progreso  intelectual  y 
político,  ya  harto  reclamado  por  la  época:  la  imprenta.  Y 
fué  (10)  de  Enero  á  Febrero  de  1818,  cuando  el  Sr.  Don 
José  María  Corrales  trajo,  y  estableció,  una  de  las  existentes 
en  Mérida. 

Dada  la  demora  en  introducirse  la  imprenta  en  esta  lo- 
calidad, ¿habrá  que  aceptar  **que  mientras  que  en  Cam- 
peche á  nadie  le  ocurrió  la  idea  de  pedir  una  sola  imprenta, 
en  Mérida  existían  dos  ó  tres,  que  funcionaban  con  acti- 
vidad   ?"[i] 

(i i)  I^  deducción  no  es  exacta,  por  más  que-de  la 
lectura  de  las  líneas  anteriores-así  lo  parezca,  como  pa- 
samos á  demostrar. 

Por  la  Justicia  que  merecen  nuestros  patriotas  y  cultos 
antecesores,  hagamos  constar  que  Campeche  hubiera  parti- 
cipado, simultáneamente  que  Mérida,  de  los  grandes  bene- 
ficios que  la  imprenta  impartió  al  adelanto  universal,  al 
no  haberlo  impedido  las  insuperables  dificultades  que  se 
pulsaron  al  realizar  el  proyecto,  al  mismo  tiempo  que  el 
célebre  liberal  Don  Francisco  Bates  [1813]  importaba  en 
Mérida  la  primera  imprenta. 

[1]  Eligió  Aucona.  **Hi8lor¡a  de  YucatA»'*,  |»ág.  131.  Tomo 
3-^?  edición. 
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(i  7)  Cabe  el  honor  de  la  iniciativa  a)  Sft  Don  Juan  Fran- 
dsco  Romay;  y  el  de  la  cooperación,  al  H.  Aytintanwento 
de  1 813,  del  que  iné  digno  miembro  el  Sr.  Romay.* 

(13)  En  los  comienios  del  aflo  de  1813,  el  regidor  Don 
Juan  Francisco  Romay,  presentó  en  cabildo  la  iniciativa  de 
establecer  una  imprenta,  con  la  proposición  de  abrir  una 
colecta  entre  los  mismos  ediles  para  satisfacer  el  costo  ée 
la  obra. 

(14)  Acogidas  estas  proposiciones,  se  procedió  á  la 
colecta  que  produjo  mil  doscientos  ochenta  pesos;  setecien- 
tos seis,  entre  los  vecinos»  más  otras  concesiones  de  dos 
concejales,    para  la  instalación. 

(15)  Desgraciadamente  fueron  infructuosas  todas  las 
gestiones  que  hiao  el  Sr.  Romay  para  la  compra  de  una 
imprenta,  á  lo  que  fué  facultado  por  el  H.  Cuerpo.  Por 
distimos  motivos  no  pudo  conseguir  una  de  1^  que  pidió 
á  Veracruz,  Nueva  Orleans»  Habana  é  isla  de  Mayonrcd;  y 
el  precio  de  la  que  fué  propuesta  de  Madrid,  exce<lía  en 
mucho  de  la  cantidad  que  pudo  reunirse. 

(16)  Ante  este  impedimento,  la  Corporación  Municipal 
acordó  aplazar  la  realización  del  proyecto  y  hacer  devolu- 
ción de  lo  recaudado.  La  imposibilidad  en  el  esfuerzo  ©o 
destruye  el  mérito  de  la  concejxíón,  ni  el  honor  de  la  ini- 
ciativa. 

Muy  transitorio  fué  el  período  de  ihisi6n  que  se  forjó 
Fernando  VII,  respecto  á  la  estabilidad  de  las  oixmfmodas 
y  tradicionales  facultades  de  la  corona  qiíie  ceñía-.  ' 

(17)  InterrumiMÓ  esta  confianza  y  tranquilidad  [1°  de 
Enero  de  1820]  el  pronunciamiento  de  los  escuadrones  des- 
tinados á  América,  con  los  que  proclamó  el  comandante 
Riego  el  restablecimiento  de  la  Constitución  de  Cádiz. 

(18)  Femando  VII,  impotente  para  oponerse  al  pro- 
minciamiento  de  Riego,  se  vi6  obligado  á  restablecer  la 
Constitución  [Marzo  9  de  1820],  noticia  que  llenó  de  estupor 
á  los  rutineros  é  hizo  cobrar  nuevos  alientos  á  los  liberales 
de   Mérida. 

*    Apéndice,  N  ?    10. 


(i9)  J^  primera  determinación  fué  reorganizar  et  chih 
$anfuanüta,  á  lo  que  accedió  el  padre  Velázquez,  no  sin  la 
repugnancia  que  le  causaba  la  transformación  que  había 
sufrido:  transformación  que  fué  acentuándose  másadelant.e« 
En  esta  época  ingresaron  áeste  club,  Pon  Mariano  Carrillo 
y  Albornoz,  el  cura  Villegas-exaltado  rutinero-y  el  lector 
González,  qite  había  sido  maestro  de  Filosofía  en  el  Colegio 
de  San  José  de  Campeche. 

Gomó  era  consiguiente,  se  reanudó  la  lucha  ostensible, 
(20)  El  antiguo  Teniente  de  Rey  de  Campeche,  que  desem- 
peñaba el  gobierno  de  la  Provincia  desde  el  fallecimiento 
dé  Artazo,  vacilaba  en  prestar  el  huevo  juramento  á  la 
Constitución  restablecida  por  decreto  de  9  de  Marzo  de  1820, 
porque  le  inspiraba  la  misma  repulsión  que  á  su  antecesor, 
y  que  $i  rey  qtte  la  restableció.  Y  bajo  ese  dominio  e^^aba 
el  entonces  Teniente  de  Rey,  Sr.  de  León. 

(21)  La  indecisión  del  Sr.  Castro  en  imponer  la  obset- 
vancia  de  la  Constitticióil,  obligó  á  los  sanjuanistas  á  mudar 
el  teatro  de  acción  de  ras  trabajos  encaminados  á  este  ob- 
jeto, y  tal,  fué  la  citidad  de  Campeche,  donde  las  circuns- 
tancias eran  más  propicias  para  los  propagandistas  de  la 
Constitución. 

(22)  Los  náufragos  de  la  "Ifigenia"  que  permanecieron 
en  el  puerto,  fundaron  las  primeras  logias  que  fueron  el 
centro  laborante  de  los  liberales,  en  oposición  de  los  ruti- 
neros, la  cual  agrupación  la  formaban  el  cura,  el  vicario 
y  lo$  regidores  perpetuos,  teniendo  por  jefe,  al  brigadier  D. 
Juan  José  de  I-^ón,  segundo  cabo  de  la  Provincia  y  Teniente 
de  Rey,  y,  por  ende,  jefe  militar  de  la  plaza  de  Campeche. 

(23.)  Don  Lorenzo  de  Zavalay  Don  Mariano  Carrillo  y 
Albornoz  se  trasladaron  á  Campeche  y  celebraron  una  con- 
ferencia secreta  con  los  directores  de  1^  agrupación  docea- 
ñtsta;  en  la  cual  conferencia  acordaron  la  combinación  de 
los  acontecimientos  que  luego  se  sucedier<»i  con  el  éxito 
deseado. 

(24)  En  7  de  Mayo  de  1820  llegó  al  puerto  la  goleta  Perua* 
na,  portadora  de  correspondencia  que  ratificaba,  sin  lugar 
á  duda,  el  restablecimiento  de  la  Constitución  de  Cádiz. 


Esta  noticia  íué  celebrada  con  demostraciones  de  regocijo 
público,  á  las  que  no  se  opuso  el  Teniente  de  Rey  porque  se 
creyó  impotente  para  contrarrestar  la  opinión  que  le  era 
tan  adversa.  A  la  celebración  de  la  noticia  siguió  la  soli- 
citud de  que  el  Teniente  de  Rey  reuniera  el  Cabildo  para 
prestar  el  juramento  á  la  Constitución,  á  lo  que  se  negó  este 
funcionario,  no  obstante  que  la  solicitud  fué  hecha  con  em- 
peño por  Don  José  María  León,  hijo  del  Teniente  de  Rey, 
que  militaba  en  las  filas  de  los  liberales;  esto  es,  en  oposi- 
ción á  las  que  acaudillaba  su  padre. 

(25)  El  Teniente  de  Rey,  para  calmar  la  excitación  pú- 
blica, fingiendo  acceder  á  las  exigencias  de  la  multitud  que 
ocupaba  la  plaza  principal,  reunió  el  Cabildo  que  celebró 
su  sesión  sin  haber  hecho  referencia  al  decreto  que  resta- 
blecía la  Constitución.  El  engaño  del  Sr.  León  exacerbó 
los  ánimos  y  aumentó  la  agrupación  tumultuaria  que  á 
gritos  pedía  el  juramento  de  la  Constitución.  Se  vio  de  tal 
modo  apremiado  por  esta  exigencia  pública,  y  por  las  insis- 
tentes observaciones  de  su  hijo,  que  en  la  tarde  de  ese  día 
[8  de  Mayo  de  1820]  convocó  á  una  junta  general  á  los 
capitulares  y  demás  funcionarios.  El  Teniente  de  Rey» 
que  presidía  la  discusión,  se  esforzó  en  combatir  la  opinión 
del  juramento,  exponiendo  que  en  ello  cumplía  órdenes  del 
Capitán  General.  Sólo  el  Vicario,  Don  Diego  Solís  y  el 
cura,  Don  Benigno  Canto  apoyaron  al  Sr.  Juan  José  de 
León,  contra  quienes  se  levantaron  los  votos  de  los  demás 
asistentes  llegándose  al  acuerdo  de  que  fuera  juramentada 
la  restablecida  Constitución  de  Cádiz.  La. hora  avanzada 
fué  un  pretexto  que  tomó  la  exigua  minoría  para  aplazar, 
y,  acaso,  festinar,  el  cumplimiento  del  acuerdo;  pero  esta 
última  tentativa  también  fué  desechada  por  el  Síndico  D. 
José  María  León  [hijo  del  Teniente  de  Rey]  y  los  diputados 
del  Comercio,  D.  Pedro  Manuel  de  Regily  D.  Juan  Bautista 
de  Arrigunaga,  quienes-secundados  por  el  numeroso  pueblo 
espectador-manifestaron  que  no  debía  diferirse  el  cumpli- 
miento de  lo  ya  acordado;  por  lo  que,  se  procedió  á  la  jura 
con  la  fórmula  prescrita. 

(26)  El  Vicario  Solís  abandonó  la  sesión  sin  prestar  el 
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jxífamcntoí  y  al  hacerlo  el  cura  Benigno  Canto,  antepuso 
á  su  firma:  á  la  fuerza. 

No  pasC  inadvertida  esta  lacónica,  pero  expresiva  pro- 
testa del  cura  Canto.  (27)  Impuesto  el  Rey  de  esta  protesta, 
ordenó  al  Capitán  General  le  diera  explicaciones  sobre  el 
motivo  de  ella  y  del  significado  de  las  frases. 

(28)  El  Ayuntamiento  informó  de  que  no  se  había  ejer- 
cidO|en  el  cura  Canto,  coacción  alguna  que  le  arrancara  tal 
protesta ;  y,  que  en  las  frases  de  la  antefirma,  quiso  decir  que 
el  juramento  era  contrario  á  su  opinión,  la  que  no  podía 
contrarrestar  con  la  de  la  gran  mayoría  que  lo  acordó. 

(29)  Con  repiques  en  los  templos  y  salvas  de  la  arti- 
llería de  los  baluartes,  celebró  Campeche  el  restableci- 
miento de  la  Constitución  y  del  Ayuntamiento  Constitu- 
cional de  18 14,  que  quedó  cesante  por  el  golpe  de  Estado 
de  Fernando  VIL  En  24  de  Junio  fué  la  solemne  promul- 
gación.* 

El  Ayuntamiento  constitucional  quedó  instalado  [Mayo  9] 
al  siguiente  día  del  juramento,  bajo  la  presidencia  del  Sr. 
Juan  José  de  La  valle. 

(30)  Desconcertado  Castro  y  Araos  por  los  aconteci- 
mientos de  Campeche,  y  más,  por  el  apoyo  que  les  prestó 
la  guarnición;  y  temiendo  por  otra  parte,  que  estos  conatos 
de  rebelión  se  repitieran  en  la  capital,  donde  tan  poderoso 
era  el  partido  c9nstitucional,  se  resignó  á  reconocer  en  toda 
la  Provincia  el  imperio  de  la  Constitución.  Juramentada  en 
Herida,  [Mayo  13]  también  quedaron  instalados  el  Ayun- 
tamiento constitucional  de  1814,  y  la  Diputación  Provin- 
cial; al  mismo  tiempo  que  fué  restablecida  la  denomina* 
ción  de 

Oapitáiaa  O-ezieral,  Jefe  S-uperior 

Folltlco,  é  X2itexLd.ezite, 
al  Ejecutivo,  como  suprema  autoridad  de  los  tres  ramos: 
militar,  adniinistrativo  y  hacienda;  como  también,  de  nuevo 
fueron  llamadas  Plaza  de  la  Constitucióny  las  principales  de 
cada  población. 

•  Apéndice,  N  9  IL 
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Al  reinstalarse  [Mayo  í^Jlft  Diputación  Provincial»  preetó 
el  juramento  el  Sr.  José  Matías  Quintana»  diputado  por 
Campeche,  como  suplente  del  Sr.  Andrés  de  Ibarta  y  Mon« 
tero,  que  ya  había  fallecido. 

La  agrupación  constitucional  apreció  en  la,  vigencia  del 
Código  de  Cádt«  la  conquista  del  medio  para  sus  futuras 
labores»  y  no  la  realización  de  su  único  ideal. 

(31)  Detenerse  en  el  triunfo  del  momento»  no  era  sati»- 
facer  en  toda  sti  amplitud  la  combinación  de  los  centfod 
liberales  de  Mérida  y  Campeche»  los  que,  lejos  de  aquellos 
desahogos  é  Injustas  represalias  de  los  rutineros  al  cdebraf 
el  golpe  de  Estado  de  Valencia»  tendieron  á  cambios  radi- 
cales, eliminando  personalidades  que,  por  enemigos  jurados 
de  la  Constitución»  no  podían  ser  los  guardianes  de  ella» 
ni  los  celosos  ejecutores  de  sus  liberales  disposiciones. 

(3*)  Poniendo  en  juego  intrigas  hábilmente  ejecutadas, 
lograron  despojar  á  Castro  y  Araos»  y  á  I^n  de  los  puestos 
que  respectivamente  desempeñaban  en  Mérida  y  Campeche» 

(33)  Las  intrigas  para  descartar  á  Castro  y  Araos,  y, 
por  consiguiente  á  León-^  quien»  como  Teniente  de  key» 
[  le  incumbía  reemplazar  al  Jefe  Supremo  de  la  Colonia-te- 

nían lugar  en  el  seno  de  la  Diputación  Provincial»  cuyas 
cumies  eran  ocupadas  en  su  mayor  parte  por  los  miembros 
de  la  "Confederación  Patriótica",  por  lo  que  s^lo  se  levanta 
la  voz  del  cura  D.  Diego  O*  Horán  en  defensa  del  que  era 
blanco  de  aquella  combinación.  Pero  Castro  y  Araosr 
como  su  antecesor  Artazo-sucumbió  en  aquella  lucha  en  que 
había  guardado  la  pasividad  consiguiente  á  su  edad  pcto^ 
genaria  y  valetudinaria  salud»  que  ya  tan  cerca  le  tenían 
de  la  tumbal  que»,  habiendo  dimitido  de  sus  encargo^  ea  ^ 
de  Jupio  djB  13^9*  falleció  el  i,^  de  Agosto  inmediato. 

(34>  £1  diputado  por  Campeche,  al  dar  cuen;ta  d^  «ate 
acontecimi|9n$o,  al  Ayuntamiento  de  sus  re|)resentados,  le 
informó  de  una  comunicación  del  Teniente  de  Rey  al  Ca*^ 
pitan  General,  en  la  que  aquel  revelaba  su  aversijóo  por  el 
régimen  constitucional,  hasta  hacer  alarde  de  los  desaires 
que,  él  [el   referido   funcionafio,  Sr*   I^ónJ  ifiñrió  al  Sr. 
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Juan  José  de  Lavalle,  al  tomar  posesión  del  caírgo  úe  i«r* 
Alcalde  y  Presidente  del  Ayuntamiento  Con^titueloiiaL 

Leída  en  sesión  de  la  Diputación  Provincial  la  nota  del 
Teniente  de  Rey,  el  diputado  Quintana  objetó  que  las  ex- 
ipresíones  del  Sr.  Le6n  demostraban,  á  ofos  vistas,  qtie  no 
reconocía  wAt  tobermMa  ni  más  ley  que  tas  órdenes  del  Capitán 
General.  Y,  como  también  el  dtptitado  Qnintana  fuera 
intexpelado,  ^rqtie  el  Ayuntamiento  de  Can^eche  no  se 
había  dirigido  ala  Diputación  de  la  Provincia,  en  notaoñcial, 
replicó:  que  el  Aytmtamienio  de  Campeche  ne  era  rutinero^  ni  sujet9 
úfármuku^  cuando  por  su  dipvUtds  represemUAa  personalmmU, 

(35)     El  Coronel  de  ingenieros, 

Don  Mariano  Carrillo  y  Albornoz, 
se  hizo  oai;go  del  mando  müitar;  el  primer  alcalde  de  Mé- 
rida, 

Don  Basilio  Mearía  de  ArgÁiz, 
<de  la  Jefatura  Política;  y  de  la  intendencia,  el  Oádal  Real^ 

Don  Pbdiio  Bolio  y  Tohuecillas. 
Carrillo  depueo  á  Don  Juan  José  de  León,  y  nombró-segundo 
cabo  de  la  Provincia,  at  Comandante  deartillería  de  la  plaza 
de  Campeche,  Don  Hilario  Artacho,  ctiya  aquiescencia  la 
obtuvo  el  capitán  de  ingenieros  Don  José  Segundo  Carvajal 
y  Cavero,  comisionado  por  el  club  liberal,  como  d  más 
apropiado  para  el  caeo,  por  las  circunstancias  de  que  era 
ex*discípulo^  buen  amigo  y  subordinado  de  Carrillo.  Don 
José  María  León  impuso  á  su  padre  de  que  había  sido  des- 
pojado de  su  encargo;  noticia  que  sorprendió  al  anciano 
Teniente  de  Rey. 

{36)  Don  Juan  José  de  León  vio  confirmada  la  noticia 
al  mismo  tiempo  que  la  recibía  de  su  hijo;  pues  á  las  diex 
de  la  noche  <lel  1 1  de  Jtmio,  dos  regidores  y  un  procurador 
del  Ayuntamiento  se  presentaron  al  Teniente  de  Rey,  invi- 
tándole á  la  sesión  extraordinaria  á  que  entraba  «I  Cuerpo 
á  esa  hora •  con  asistencia  de  todas  las  autoridades.  Asistió; 
y  al  imponerse  del  desojo  de  su  alta  investidura,  manifestó 
su  acatamiento,  no  sin  la  protesta  de  justificarse  ante  la 
Diputación  Provincial  y  ante  la  Corte,         _^ 
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(37)  Los  liberales  de  Mérida  y  Campeche  procredíeron 
de  perfecto  apuerdo^  á  la  trama  urdida  de  antemano. 

Dos  dragones  llegaron  á  Campeche  el  11  de  Junto,  porta- 
dores de  pliegos  que  recibieron  de  CarriHo  y  Albornoz  y  que 
pusieron  en  manos  del  capitán  de  ingenieros,  Don  José  Se- 
gundo Carvajal,  quien,  á  5u  vez,  encarg6  de  la  distribución 
de  ciertos  pliegos  á  su  ayudante,  el  alférez  de  fragata,  Don 
Pedro  de  Baranda,  de  quien  recibió  I^ón  el  que  á  él  iba 
dirigido.  Por  ende,  cuando  el  Teniente  de  Rey  se  impuso 
de  su  destitución,,  ya  estaban  en  sus  puesto» los  nuevos 
comandante»  de  la  guarnición  de  la  plaza. 

El  Teniente  Coronel  y  Comandante,  de  artillería  de'  la 
plaza, 

IDozi  ]aileirlo  .i^jrtacHo, 

entró,  el  día  la,  en  funciones  de  Teniente  de  Rey  ya.®  cabo 
de  la  Provincia. 

A  estos  triunfos,  ta  agrupación  militante  camrbió  de 
nombre.  (38)  Acentuado  el  nuevo  carácter  de  la  Junta 
SaojuanisUi,  al  abarcar  un  programa  más  amplio  de  cola^ 
boración  política,  á  moción  de  su  fundador  el  padre  Ve- 
lázquez,  perdió  su  primitivo  nombre  que  fué  sustituido  por 
el  de  ÁMciacéán  ó  Comfederaeién  Patriática. 

Peror  en  el  ejercicio  de  la  autoridad  apareció  la  desave* 
nencia  engendrada  por  afecciones  personales  y  políticas. 

(39)  Don  Basilio  de  Argáiz  fué  depuesto  y  sustituido  por 

Don  Juan  Rivas  Vértiz, 
identificado  con  Carrillo  y  Albornoz,  autor  de  la  combina- 
ción política    que    produjo  este  cambio   que  sancionó  la 
Diputación  Provincial. 

(40)  En  la  sesión  [31  de  Jimio]  en  que  se  acordó  la 
destitución  del  Sr.  Argáiz,  el  diputado  por  Campeche  di- 
sintió de  la  mayoría  y,  fué  tan  enérgico  como  en  la  discusión 
del  día  S,  Pretendió  desechar  el  asunto  propuesto  á 
discusión  y  combatió  con  razones  legales  la  destitución  de 
Argáiz  y  el  nombramiento  de  Rivas  Vértiz;  y,  resuelto  e) 
punto  en  sentido  contrario,  el  Sr.  Quintana  protestó  de  nu- 
lidad el  acuerdo  tomado  y  dio  cuenta  al  Ayuntamiento  de 
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Campeche,  Esta  Corporación  contestó  á  si4  diputado:  ""'qne 
«e  reconocía  el  nombramiento  de  Jefe  Superior  Político,  en 
el  Sr,  Coronel  Rivas,  en  obsequio  del  buen  orden;  pe^ro  sin 
perjuicio  de  sus  protestas.^* 

(41)  Poco  antes  de  terminar  la  representación  del  Sr. 
Quintana,  solicitó  y  obtuvo  que  la  ciudad  de  Campeche 
enviara  un  diputado  á  la  Diputación  Provincial. 

(42)  En  medio  de  aquella  agitación  pública  tuvo  lugar 
[Agosto  de'iSao]  la  elección  á  las  Cortes  españolas,  y  los 
electos  nombraron  á  los  que  debían  integrar  la  Diputación 
Provincial. 

(43)  Fueron  electos  diputados á  las  Cortes:  Don  Lorenzo 
de  Zavala,  Don  Manuel  López  Constante,  Don  Manuel 
García  Sosa,  Don  Domingo  Fajardo,  Don  Manuel  José 
Milanés,  Don  Nicolás  Campiña,  Don  Pedro  Sainz  de  Ba- 
randa, Don  Miguel  Duque  de  Estrada  y  Don  José  BasiHo 
Guerra.  Estos  tres  últimos  eran  hijos  de  Campeche;  y  el 
Sr,  Campiña,  español  y  vecino  de  esta  ciudad,  y,  á  la  sazón, 
regidor  del  H.  Ayuntamiento. 

La  representación  de  Campeche  en  el  seno  de  la  Diputa- 
.  ción  Provincial,  fué  confiada  á  los  Sres.   Pedro  Manuel  de 
Regif  y  Solano  y  Pablo  Lanz  y  Marentes;  propietario  y 
suplente,    respectivamente. 

*  S!  Ayuntamiento  de  Campeche  felicitó  en  significativa 
forma  á  los  electos,  concretándose  á  los  Sres.  Campiña,  Regil 
y  Lanz,  acaso  por  que  los  otros  Hustres  contefráneos  estaban 
ausentes  de  la  ciudad. 

Puesta  en  vigor  la  Constitución,  no  tardaron  en  presen- 
tarse las  dificultades  consiguientes  á  la  práctica  de  los  pre- 
ceptos constitucionales,  incompatibles  con  los  considerados 
derechos  de  clases  que  habían  ejercido  decidido  dominio. 

(44)  Suscitada  nuevamente  la  suspensión  del  pago  de 
obvenciones,  los  franciscanos  se  encartaron  con  Carrillo  y 
Albornoz  y  Rivas  y  Vértiz,  á  quienes  quisieron  destituir 
en  una  maquinación  tramada  por  los  frailes  Lanuza  y  el 
lector  González,  de  acuerdo  con  algunos  funoionarios  pú- 
blicos de  significación  política. 

Pero     (45)   fracasó  el  prpyecto,  porque  Carrillo  y  Rivas, 
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^  < 
lejos  de  guardar  tina  actitud  pasiva  6  prudente  que  htt&íeni 
permitido  al  Ayuntamienta  y  Díptrtación  decretar  su  des- 
pojo-como estaba  acDfdado-tomaI^^n  la  medida  extrema 
de  disolver  la  agrupación  tumultuaría  que  ooupaba  la  plasa 
principal  de  Mérída,  en  actitud  amenazadora.  Y  así  f«ré:el 
tumulto  se  disolvió  desde  que  Carrillo  situó  varías  piesswde 
artillería  abocadas  á  los  lugares  ocupados  por  Io8sedicÍ€>80s* 

Para  hacer  duradero  el  triunfo,  Carrillo  y  Rivas  procu- 
raron deshacerse  de  sus  enemigos.  (46)  Sofocada  en  su 
cimaja  sedición,  fué  removido  el  personal  del  Ayunta- 
miento, con  excepción  del  alcalde  Manuel  José  Milanés;^^ 
al  momento,  fueron  reducidos  á  prisión  los  principal» 
comprometidos;  entre  ellos,  Don  Lorenzo  de  Zavala  y  Dotf 
Manuel  García  Sosar  á  quienes,  después,  se  les  hizo  salir 
violentamente,  de  Mérida,  con  el  pretexto  de  que  debtea 
pasar  á  la  Metrópoli,  como  diputados  á  las  Cortes. 

(47)  Kn  esa  turbulenta  sesión  de  la  Diputación  Provin* 
cial  y  del  H.  Ayuntamiento  de  la  Capital  [Octubre  3],  el  di- 
putado por  Campeche,  Sr.  Pedro  Manuel  de  Regilrajeno  al 
asunto  político  que  se  ventilábanse  esforzó  en  moderar  la 
vehemencia  de  los  contrincantes,  exhortándolos  á  ux^a  &&• 
cusión  razcHiada  y  serena. 

£1  Ayuntamiento  de  Campeche  aprobó  los  procedimttpto» 
de  Rivas  Vértiz;  y,  pava  apoyarlo  aquí,  en  el  caso  de  uaa 
nueva  tentativa,  acordó  aumentar  la  guarnición  de  la  plaza* 
y  pedir  el  confinamiento  de  D,  Juan  José  de  León. 

Frase  imprudentemente  vertida  por  algún  concejal  caai- 
pechano,  autorizó  la  versión  de  que  el  Ayuntamiento*  de 
Campeche  había  puesto  á  precio  la  vida  de  Dcm  Lorenzo  de 
Zavala.  £1  diputado  Regil  rechazó  este  cargo,  y  d  Ayun*- 
tamiento  explicó  el  origen  del  comentario. 

Estas  desavenencias  nacidas  con  los  príioeros  triunfos, 
nos  llevan  á  la  triste  reflexión  (4S)  que,  deade  que  la 
libertad  permitió  el  ejercicio  de  los  derechos  de  que  estuvo 
privado  el  pueblo  yucateco,  éstos  engendraron  las  bastar^ 
das  aspiraciones  que  debilitaron  la  cohesión  patriótica  an- 
teponiéndose á  la  sal\^  pública:  noble  y  sagrada  causa  qxie 
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identificó  á.los  fundadores  del  primitivo  club  sanjuanisla ^ 
en  que  se  rindió  culto  alas  libertades  públicas,  y,  en  donde 
fué  encarnada  la  denoocracia  en  los  postrei^os  momentos 
de  la  vida  colonial. 

CUESTIONARIO.— I  ¿Qué  otros  personajes  vinieron  á 
tomar  participación  en  los  acontecimientos  de  la  Colonia?- 
a    ¿En  qué  circunstancias  estaba  la  Provincia  al  recibirse 
del  gobiemo?-3    ¿Cuál  era  la  situación  de  la  madre  patria?- 
4  i  Cuál,  la  de  Nueva  £spaña  ? — 5  ^ué  rasgo  de  patrio- 
tismo tuvo?-^    ¿La  espora  de  Quintana   Roo  siguió  los 
nobles  ejemplos  de  la  familia  á  que  se  había  enlazado  ? — 
7    ¿Qué  era  de  los  ilustres  yucatecos  reducidos  á  prisión  y 
deportados  á  Uláa? — 8  ¿Desplegaron  sus  energíaé  en  la 
íorma  ostensible  en  que  lo  hicieron  anteriormente? — 9  ^ué 
éxito  obtuvieron  en  su  nueva   táctica? — 10  ¿Cuándo  se 
estableció  la  imprenta  en  Campeche? — 11    ¿La  carencia  ó 
inacción  de  los  hombres  pensadores  de  Campeche»  fué  tal» 
qué  tan  tardía  se  hizo  la  adoptación  de  este  poderoso  y  ya 
generalizado  vehículo  de  ilustración  ? — 1 2  ¿  Quiénes  fueron 
los  promotores? — 13  ¿Cómo  se  trató  del  asunto? — 14  ¿Pros- 
peró el  proyecto  del  Sr.  Romay ? — 15  ¿Se  llevó  á  cabo  la 
obra? — 16  ¿Qué  resolvió  el  A3runtamiento? — 17  ¿Qué  acon- 
tecimiento defraudó  sus  esperanzas?— 18  ¿Qué  hizo  Fer- 
nando Vil?—  19  ¿CónK)  reanudaron  éstos  sus  trabajos? — 
90  ¿Qué  Impresión  produjo  esta  reacción  liberal  en  el  ánimo 
de  loe  gobernantes  de  la  Colonia? — ai  ¿Qué  opusieron  los 
liberales  á  esta  resistencia  del  gobernador? — 22  ¿Notaban 
en  Campeche  alguna  manifestación  favorable  ? — 23    ¿  Cuá- 
les fueron  los  primeros  pasos  de  los  sar^juanistañ  en  Cam- 
peche?— 24  ¿Cómo  se  desarrollaron  éstos? — 25   ¿Se  sostuvo 
en  su  negativa  el  Sr.  León  ?--26  ¿  Hubo  en  aquel  acto  al- 
guna demostración  hostil? — 27  ¿ Alguien  dio  importancia 
á estas  palabras  del  cura  Canto? — 28  ¿Cuáles  fueron  estas 
explicaciones?^  29   ¿Qué  demostraciones  de  regocijo  pú- 
blico anunciaron  este  acontecimiento? — 30  Este  paso  del 
Ayuntamiento  de  Campeche,  ¿  qué  influencia  ejerció  en  la 
inercia  del  Capitán  General? — 31  ¿  Bastó  este  triunfo  para 
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que  los  cbnstitucionales  dieran  término  á  sus  labores  ? — 3a 
¿Cómo  hicieron  estas  remociones?-^33  ¿Cómo  pudieron 
deshacerse  de  los  dos  supremos  jefes  de  la  Colonia? — 34 
¿Cómo  procedió  Campeche  en  la  destitución  de  Castro  y 
Araos? — 35  ¿Quiénes  sustituyeron  á  los  despojados? — 36 
Y,  ¿hubo  de  convencerse  León  de  su  despojo?— 37  ¿Hubo 
algún  arreglo  previo  para  que  el  golpe  fuera  certero?— 38 
¿  El  Club  liberal  conservó  su  primitivo  nombre?— 39  ¿Go- 
bernaron con  armonía  los  varios  depositarios  de  la  auto- 
ridad?— 40  ¿Campeche  aprobó  la  destitución  de  Argáiz? — 
41  ¿Cuál  fué  el  último  servicio  que  hizo  el  Sr.  Quintana,  á 
sus  comitentes? — 42  ¿Qué  derechos  de  los  concedidos  por  la 
Constitución  ejerció  el  pueblo? — 43  ¿Quiénes  resultaron 
electos  á  las  Cortes  españolas  y  á  la  Diputación? — 44  i  Se 
pulsaron  dificultades  al  hacer  efectivas  las  otras  disposi- 
ciones liberales? — 45  ¿Lograron  los  conjurados  las  desti- 
tuciones que  se  propusieron  ?-46  ¿  Qué  represalias  tomaron 
Rivas  y  Carrillo  ?-47  ¿Por  quién  se  resolvió  Campeche? — 48 
¿Qué  tristes  reflexiones  sugieren  estas  primeras  desavenen- 
cias? 
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Laa  cortei  extinguen  las  órdenes 
religiosas  «*Doh  \fuan  María  Schóverrli 
último  gobernante  español,  olerra  los 
conventos  y  seculariza  los  hospitales 
de  Herida  y  Campeche. -Instalación  de 
los  cementerios  afuera  de  las  pobla- 
ciones*— Campeche  proyectó  el  actual 
cementerio  desde  el  año  de  1806 .-Yu- 
catán proclama  la  Independencia  de  Es- 
paña y  su  Incorporación  á  la  naciona- 
lidad mexicana. -Razones  que  tuvo  para 
ello. ---Diferencias  entre  el  Ayunta- 
miento de  Campeche  y  las  autoridades 
supremas  residentes  en  Mor Ida. --Cam- 
peche tremola  el  pabellón  nacional  y 
jura  la  Independencia,  haciéndolo  Ma- 
rida después. -Renuncia  de  Echéverrl. 

(i)  Cuando  la  Corona  sufría  las  primeras  conmociones 
de  la  discordia  civil,  [4  de  Octubre  de  1820]  las  Cortes  es* 
pañolas,  en  su  labor  reformadora,  expidieron  en  Madrid,  en 
i.^  de  Octubre  de  1820,  el  decreto  que  suprimía  las  órdenes 
religiosas  mendicantes,  con  las  restricciones  necesarias 
para  la  conservación  del  culto. 

(2)  Este  decreto  llegó  á  Mérida  cuando  tomaba  pose- 
sión, [Enero  i.^  de  1821]  el  último  gobernante  español  que 
tuvo  la  Colonia, 

Don  Juan  María  Echéverri, 

Mariscal  de  Campo  y  Caballero  de  la  Orden  de  San  Herme- 
negildo y  de  la  de  Isabel  la  Católica,  nombrado  Capitán 
General  y  Jefe  Superior  Político. 

(3)  Dando  cumplimiento  al  decreto  de  i.°  de  Octubre 
del  año  anterior,  procedió  á  la  exclaustración  de  los  religio- 
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sos  residentes  en  los  convenl;os  de  Marida  y  en  las  dos  casas 
de  Campeche. 

(4)  De  los  teü^iosoaqife^babúmiarfMi  il  Owvtnl»  Capí- 
tii}ar en  U w^M$  4e  ^q  Beaito^r[ is d^  i^vero  de  r^ai] 
los  célebies^  lector  Gonyáies  y  Ifamut^  se  secularisavon;  y, 
los  pocos  que  no  lo  hicieron,  se  refu^rpn  en  ej  Convento 
de  la  Mejorada  que  fué  el  ánico  que  conservó  ^  gobierno. 
Los  religiosos  de  San  Juan  de  Dios  desocuparon  el  hospital 
que  servían;  y  los  enfermos  fueron  distribuidos,  alojando 
á  los  hombres  en  el  «x*^con  vento  de  San  Pcandsoo»  y  en  la 
Tercera  Orden,  á  las  mujeres^ 

(5)  Por  orden  del  Sr.  £cbéverrí,  qiie  comunicó  ni  Ayiuh 
tamientQ  de  Campeche  en  a  de  Febrero  de  tS^i.  el  Cuerpo 
tomó  posesión  del  hospital  de  "San  Juan  de  Dios^\  y  de 
los  edificios  de  "San  José"  [Febrero  5]  que  fueron  restdoida 
de  jesuítas  y  franciscanos.  De  los  pocos  juaninos  que  exis- 
tían en  el  hospital,  al  ser  ^te  seculaitixado»  tos  venerables 
padrai  Galkgot  y  Ardíanos  permanecieroQ  imparti«ido< 
los  desgraciados  enfermos  loa  benéficos  y  soUdtos  ctti4aik«» 
como  médicos  prácticos»  cediendo  £  los  impulsos  de  aw 
sentimientos  humanitarios  que  engendraron  en  ellos  tan 
sagradas  afecciones. 

(6)  Aunque  la  guardianía  de  San  José  había  sido  di- 
suelta por  una  disposición  errónea  del  DefinitoriOt  algunos 
religiosos  secularizados  permanecieron  en  la  casa  conven* 
tual  dedicados  á  la  enseñanza,  á  expensas  del  Ayunta- 
miento, la  cual  escuela  fué  nombrada  *'Casa  provisional 
de  Estudios." 

(7)  El  Ayuntamiento  nombró  depositario  de  las  perte- 
nencias de  la  Iglesia  y  Colegio  de  San  José  al  ex-guardián^ 
Francisco  de  P.  Izquierdo.  Expidió  un  reglamento  para 
el  hospital  y  nombró  administrador  al  Sr.  Don  Agustín 
Costa  y  Costa,  y. Capellán,  al  Sr.  Pbro.  Don  Vicente  Méndes 
é  Ibarra. 

(&)  Echéverri  también  hizo  efectiva  la  disposición  de 
las  Cortes,  de  i.°  de  Noviembre  de  1813,  ^^  cerrar  los  ce* 
menterios  establecidos  en  los  atrios  de  los  templos,  pfohi- 
biendo  la  inhumación  de  cadáveres  en  el  interior  de  éstoa; 
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y  que  aquellos  fueran  instalados  fuera  de  las  poblaciones 
y  con  las  condiciones- higiénicas  convenientes.  De  esa  fecha 
data  la  instalación  de  los  cementerios  de  Mérída  y  Cam- 
peche. No  obstante  esto,  no  es  exacta  la  aseveración  de 
que  hasta  el  año  de  1821  * 'ningún  paso  se  había  dado  en 
Yucatán  para  ciunplir  con  esta  disposición. '*[i] 

(9)     No  lo  es»  por  lo  menos,  por  lo  que  toca  á  Campeche; 

ptres  el  proyecto  del  actual  cementerio  fué  acordado  años 

antes  del  referido  decreto  de  las  Cortes,  como  lo  comprueba 

(10)     el  plano  topográfico  que  mandó  levantar  el  Ayunta- 

I         miento  de  Campeche  y  que  fué  aprobado,  el  18  de  Octubre 

'         de  1806,  por  el  Sr.  Pérez  Valdelomar. 

Encarpetado  el  expediente,  el  Ayuntamiento  del  año  de 
1813  discutió  [Julio  a  a]  sobre  la  conveniencia  pública  de 
realisar  el  proyecto»  por  lo  que,  promovió  lo  pertinente, 
cerca  del  Capitán  General  y  del  Obispo;  pero,  por  segunda 
vez,  no  se  llegó  á  la  solución  deseada. 

En  18  de  Febrero  de  181 7,  Don  Miguel  de  Castro  y  Araos, 
al  confirmar  su  aprobación-recaída  á  nueva  instancia- 
comunicó  al  Ayuntamiento  que  el  alguacil  mayor,  Sr.  Don 
José  Miguel  de  Estrada,  ofreció  anticipar  recursos  para  esta 
obra,  cumpliendo  así,  recomendaciones  de  su  hermano,  el 
Pbro.  D.  Miguel  Antonio.  En  este  año  comenzaron  los 
trabajos  de  tal  obra,  de  la  que  fué  contratista  el  alarife  Ma^ 
riano  Pérez.  Detenida  aquella  por  graves  dificultades,  que- 
dó terminado  en  el  año  de  181 9.  En  30  de  Octubre  de  18 19, 
el  Obispo  acordó  la  bendición,  previo  reconocimiento  satis- 
factorio; y  el  acto  se  diferió  hasta  el  19  de  Marzo  de  182 1 
inaugurándose  con  el  sepelio  de  tres  cadáveres.* 

Pero  volvamos  la  mirada  á  los  acontecimientos  políticos 
que  decidieron  el  término  del  período  colonial  de  la  Capi' 
tañía  General  de  Yucatán,  arrastrada  por  la  emancipación 
del   Virreinato. 

(11)     Parecia  definirse  la  guerra  de  la  independencia,  y, 

i  [I]     Eligió  Ancona.     "Historia  de  Yucurán".    Tomo  3  ?  ,  V<ig. 

I  183-2?   edición. 

*   Apéndice,  N  ?  12. 
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t&n  ella,  ^destino  de  la  Nueva  España.  Si  el  caudillo  su- 
fiano  fué  grande  por  su  valor  y  constancia,  más  lo  fué  por 
la  abnegación  con  que  conquistó  el  triunfo  definitivo  de  la 
patria;  acontecimiento  que  vrno  á  imponer  la  atención  pú- 
blica en  la  Colonia  de  Yucatán»  como  el  monaento  decisivo 
de  su  porvenir. 

(i a)  Divididos  los  yucatecos  én  dos  fracciones  que  pro- 
clamaban principios  opuestos,  la  causa  iniciada  por  el  cura 
Hidalgo  tenía  que  producir  distintas  impresiones:  tuvo  por 
partidarios,  á  los  sanjaanisias  6  liberales^  y,  por  enemigos,  i 
los  rutineros;  pero  como  quiera  que  eí  pían  de  Iguala,  refor- 
mado en  Córdoba^  deparaba  á  Fernando  VII  una  corona 
que  podía  ceñirse  sin  rasgar  sus*  sienes  con  las  espinas  que 
en  la  de  España  tejieron  las  Cortes;  y,  como  al  mismo  tiem- 
po, conservaba  al  clero  sus  propiedades  y  fueros^  el  partido 
rutinero  abrazó  la  x:ausa  de  la  independencia  y  aplaudió  la 
forma  que  le  dio  Iturbide.  De  aquí  que  la  emancipación 
política  de  Nueva  España -uniera  á  los  yucatecos  aún  sola- 
mente para  el  acierto  de  asimilar  á  Yucatán  la  forma  auto- 
nómica que  tomaba  el  Virreinato,  como  la  que  más  le  con- 
venía. 

Y  (13)  muy  justificada  fué  la  incorporación,  porque,  si 
la  Capitanía  General  de  Yucatán  en  su  marcha  adminis- 
trativa fué  independiente  del  Virreinato,  con  gobernadores 
nombrados  directamente  por  la  Corte  de  Madrid-como  los 
virreyes-no  tenía,  empero,  las  condiciones  necesarias  para 
constituirse  en  una  entidad  nacional  que  pudiera  hacer  res- 
petar los  derechos  de  su  soberanía,  y  sostener  el  decoro  de 
su  bandera. 

Y,  (14)  es  una  coincidencia  que  la  emancipación  de 
Yucatán  hacia  el  dominio  español  y  su  adhesión  á  la  nacio- 
nalidad mexicana,  hubieran  sido  proclamadas  en  Méridaen 
15  de  Septiembre  de  182 1^  undécimo  aniversario  del  día  en 
que  el  humilde  cura.  D.  Miguel  Hidalgo  y  Gallaga,  echó  el 
guante  á  la  poderosa  España. 

(15)  Aquel  acto  solemne  lo  acordó  una  junta  compuesta 
de  las  autoridades  civiles,  militares  y  eclesiásticas  residentes 
en  Mérida,  y  que  fué  convocada  por  el  gobernador  Eché- 
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verri,  á  lo  que  se  vi6  compelido  por  tres  notas  oficiales  que 
simultáneamente  recibió:  una  del  jefe  insurgente  que  ope- 
raba en  Tabásco.  Juan  N.  Fernández,  y  dos  que  respectiva- 
mente recibió  del  Teniente  de  Rey  y  del  Ayuntamiento  de 
Campeche,  despachadas  el  13  de  Septiembre,  acompañando 
la  de  Fernández. 

(16)  Las  notas  de  las  autoridades  de  Campeche  ratifi- 
caban lo  que  comunicaba  el  Comandante  de  Tabasco,  y  ex- 
ponían que  el  sentimiento  público  en  favor  de  la  indepen- 
dencia se  hallaba  muy  pronunciado  en  la  ciudad,  con  mani- 
fiestos deseos  de  jurarla  tan  luego  lo  fxiese  en  la  ciudad  de 
México;  y,  que  el  Teniente  de  Rey  había  tomado  sus  pre- 
cauciones para  que  no  fuera  interrumpido  el  orden  público 
en  la  fiesta  del  barrio  de  San  Román. 

(17)  I<a  sesión  fué  abierta  por  el  Sr.  Échéverri  con  un 
razonado  exordio  en  que  expuso  la  situación  del  país  y  sus 
deseos  de  acatar  la  opinión  general,  sin  quebrantar  sus 
deberes  de  gobernante,  su  dignidad  militar  y  sin  sacrificar 
sus  afecciones  patrióticas.  Y,  después  de  una.  discusión, 
también  razonada,  sin  que  ninguna  increpación  pudiera 
herir  al  Capitán  General,  sino  al  contrario,  con  votos  de 
respeto  para  la  madre  España,  se  acordó  que  el  pueblo  yu- 
cateco  se  emancipara  de  la  dominación  de  España;  que 
aplazaba  la  solemne  proclamación  para  cuando  se  acor- 
daran en  México  las  bases  de  la  nueva  nacionalidad;  que, 
continuarían  las  autoridades  establecidas,  y  en  observancia 
la  Constitución  y  leyes  españolas. 

(i  8)  Los  Sres.  Francisco  Antonio  Tarrazo  y  Juan  Rivas 
Vértiz  fueron  nombrados  para  comunicar  á  Iturbide  y 
O'Donojú  los  acuerdos  tomados  por  el  pueblo  yucateco. 

(19)  Echéverri  hizo  dimisión  de  sus  encargos,  tan  luego 
terminó  la  sesión;  pero  consintió  en  continuar  en  ellos,  en 
obsequio  á  la  solicitud  unánime,  y  como  conveniente  para 
la  conservación  de  la  paz  pública. 

(20)  Recibida  en  Campeche  la  noticia  de  haberse  pro- 
clamado la  independencia  en  la  capital  de  la  Provincia, 
sin  dilación  lo  verificó  esta  ciudad,  en  sesión  solemne  que 
tuvo  lugar  el  r  7  de  Septiembre  en  la  sala  de  su  ilustre  cabildo, 
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asistiendo-ademas  de  los  miembros  de  esta  Corporación-las 
autoridades  civiles,  las  militares  y  las  del  clero.  Se  acordó 
la  emancipación  del  dominio  español  y  la  anexión  á  la  Ñtie- 
va  España  respetando  y  estrechando  los  vínculos  frater- 
nales entre  españoles  y  americanos ;  que  todos  los  emplea- 
dos y  autoridades  continuaran  en  el  ejercicio  desús  actos 
oficiales;  que  se  confirmara  al  Capitán  General,  Echéverri, 
la  invitación  de  permanecer  en  el  mando  supremo  de  la 
Provincia,  hasta  la  resolución  del  Superior  Gobierno  inde- 
pendiente, y  se  nornbró  á  los  Sres.  Félix  López  de  Toledo 
y  Justo  González,  comisionados  cerca  del  jefe  de  las  fuer- 
;5as  insurgentes  que  se  hallaban  en  Tabasco,  Sr.  Juan  N. 
Fernández,  para  manifestarle  la  adhesión  de  la  Provincia 
de  Yucatán  á  la  independencia  de  Nueva  España. 

Las  campanas  de  los  templos  echadas  á  vuelo,  las  salvas 
de  la  numerosa  artillería  de  nuestros  baluartes  y  el  repetido 
vítor  de  la  procesión  cívica-popular  que  recorrió  las  calles 
de  la  ciudad,  anunciaron  á  Campeche  el  advenimiento  de 
la  soberanía  nacional. 

En  cumplimiento  de  este  acuerdo  era  de  esperarse  que 
Echéverri  continuara  en  el  ejercicio  de  la  autoridad  hasta 
que  fuera  sustituido  por  nombramiento  del  nuevo  gobierno 
que  se  estableciera  en  México;  pero  (21)  esto  no  pudo  efec- 
tuarse por  la  actitud  que  después  tomó  Campeche  disin- 
tiendo de  lo  acordado  en  la  capital;  la  cual  divergencia 
fué  la  primera  de  la  larga  serie  de  disensiones  en  que  se 
agitaron  las  personalidades  de  Mérida  y  Campeche. 

Es  indudable  que  los  hombres  dominantes  en  Mérida  y 
en  Campeche  procedieron  por  distintas  inspiraciones  de 
criterio,  aparte  de  la  funesta  prevención  que,  como  en  las 
reacciones  químicas,  se  presentó  en  estado  naciente  en  el 
momento  histórico  en  que  se  encarnó  la  soberanía  autonó- 
mica de  la  Colonia. 

(22)  Mérida  juzgó  prematura  toda  determinación  anti- 
cipada al  establecimiento  del  gobierno  independiente  en 
la  antigua  capital  del  Virreinato.  Por  el  contrario,  Cam- 
peche creyó  incompatible  con  la  emancipación  de  España, 
la  presencia  de  las  autoridades  de  la  colonia  que,  por  de- 
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recho,  ya  no  existía.  Viendo  en  el  ejército  libertador  im- 
bíbita la  nacionalidad  áque  se  incorporaba  Yucatán»  juzgó 
cesante  á  la  autoridad  colonial;  y,  en  ejercicio  de  su  sobe- 
rañía-como  Mérida  ejerció  la  suya-ajustó  los  actos  que 
dieron  á  los  acontecimientos  distinto  curso  del  trazado  en 
la  capital  el  15  de  Septiembre  de  i8ai. 

(33)  El  Ayuntamiento  de  Campeche,  á  moción  del  pre- 
sidente, Don  Miguel  Duque  de  Estrada,  [Octubre  5]  para 
celebrar  el  natalicio  del  monarca  llamado  al  trono  del  nuevo 

^Imperio,  acordó  tremolar  en  su  palacio  la  bandera  adoptada 
rpor  la  Nación  independiente,  y  cuya  tricolor  combinación 
ya  sé  conocía  por  informes  de  la  prensa ;  y  para  ello  solicitó  el 
permiso  del  Jefe  Superior  Político,  quien  lo  negó  de  acuerdo 
con  la  Diputación  Provincial,  al  mismo  tiempo  que  previno 
que  continuara  en  observancia  el  pabellón  español. 

(34)  Circulada  la  noticia  de  esta  negativa,  un  numeroso 
grupo  se  dirigió  al  Síndico  y  al  Jefe  Político, 

Don  MiavBL  Dvaus  ob  EersADA, 
solicitando  el  permiso  para  tremolar  el  pabellón  indepen- 
diente. Á  esta  solicitud  que  revestía  el  carácter  de  exi- 
gencia pública,  las  autoridades  cedieron;  y  al  siguiente  día, 
14  de  Octubre  de  i8ai,  como  aniversario  del  natalido  de 
Fernando  VII,  flameó  por  primera  vez  en  la  Península, 
levantado  en  la  casa  consistorial  de  Campeche,  la  bandera 
tricolor  de  Iguala  confeccionada  previamente  y  con  el  ma- 
yor sigilo. 

(25)  Las  autoridades  de  Mérida  recibieron  con  desagrado 
la  noticia  de  estos  acontecimientos  juzgándolos  como  actos 
.de  rebeldía,  más  que  de  prematuro  patriotismo;  censurando 
la  Diputación  Provincial:  "que  el  14  una  bandera  tricolor 
que  sin  razón  autorizada  se  llama  Nacional,  sustituyera 
en  los  lugares  acostumbrados  al  pabellón  español." 

No  parece  una  intempestiva  demostración  de  impaciencia 
patriótica  haber  desplegado  á  los  aires  de  Campeche  el 
lábaro  eñ  que  quedó  simbolizada  la  nacionalidad  de  la 
ex-Nue  va  España ;  y  sí  que  tal  idea  fué  oportuna  y  cediendo 
á  un  racional  impulso.     * 

Obedeciendo  la  costumbre,  y  cumpliendo  el  deber  oficial 
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de  conmemorar  el  aniversario  del  monarca  reinante,  y  pró- 
ximo el  de  Femando  Vll-que  era  el  llamado  al  trono  del 
Imperio  Mexicano-el  Sr.  Duque  de  Estrada  creyó  lógico  y 
natural  que  tal  honor  se  hiciera  con  la  enseña  que  abrió  á 
México  su  psíso  entre  las  naciones  libres  y  soberanas;  pues 
hacerlo  con  la  bandera  española,  era  incurrir  en  la  usurpa- 
ción de  un  derecho  y  en  una  aberración,  por  más  que  el 
monarca  de  España  fuera  el  llamado  para  serio  del  pueblo 
recientemente  emancipado  de  su  heredado  cetro. 

Sin  embargo  de  estas  razones  que  inspiraron  la  moción 
del  Presidente  del  Ayuntamiento  de  Campeche,  hubo  la 
prudencia  de  solicitar  el  permiso,  aunque  no  la  resignación 
para  la  obediencia :  ya  por  cierto  imposible  de  las  premisas 
formuladas. 

Efectivamente,  el  Jefe  Superior  Político  y  la  Diputación 
Provincial,  al  reprobar  como  abusivo  y  atentatorio  á  la  paz 
pública  aquella^  demostración  de  las  autoridades  de  Cam- 
peche, acordaron  que  el  Teniente  de  Rey,  D.  Hilario 
Artacho,  se  encargara  de  la  Jefatura  Política  que  desem- 
peñaba accidentalmente  el  presidente  del  Ayuntamiento^ 
Sr.  Duque  de  Estrada,  previniendo  juzgar  como  trastor- 
nadores  del  orden  público  á  todo  el  que  tomara  parte  en 
reuniones  tumultuarias. 

(26)  El  Ayuntamiento,  acatando  la  disposición,  dio 
posesión  de  la  Jefatura  al  Sr.  Artacho  é  hizo  publicar  por 
bando  solemne  tales  disposiciones;  pero  fué  interrumpida 
la  publicación  por  numeroso  grupo  que  arrancó  el  decreto 
de  manos  del  notario  que  le  daba  lectura;  é  inmediata- 
mente se  dirigió  á  la  casa  consistorial,  pidiendo  que  el 
cabildo,  que  estaba  en  sesión  ordinaria,  proclamara  el  plan 
de  Iguala  reformado  en  Córdoba,  y  que  jurara  la  indepen- 
dencia. 

(27)  El  Cuerpo  entró  á  nueva  sesión,  en  junta  general  y 
* 'accedió  en  obsequio  de  la  paz  y  tranquilidad  pública:" 
fué  proclamada  la  independencia,  y  el  cura  Cicero  recibió 
el  juramento  que  presentaron  todos  los  asistentes.  Pero 
no  se  detuvo  en  esto  la  excitación  pública :  Don  Miguel 
Duque  de  Estrada,  separado  recientemente  de  la  Jefatura 
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Política,  y  Don  Juan  José  de  León,  destituido  de  la  Tenencia 
de  Rey,  en  Junio  del  afto  anterior,  fueron  llevados  por  ola 
populará  la  sala  del  cabildo  [Octubre  2a  de  1 821]  pidiendo 
que  fueran  restituidos  en  sus  respectivos  encargos;  y,  ha- 
biéndose acordado  la  reposición,  prestaron  también  el  jura- 
mento que  les  exigió  el  cuerpo,  y  entraron  en  funciones  de 
^s  cargos:  á&dA  Jefatura  Política, 

Don  Miguel  Duatv  db  Rstr&pa^ 
Caballero   Comendador  de  la  Real  Orden  de  Isabel  la  Ca- 
tólica; y 

3DOZX  Juasa  Tomé  d.a  XjOózi, 
de  la  Tenencia  de  Rey. 

El  juramento  hecho  ante  el  Ayuntamiento  de  Campeche, 
fué  con  esta  fórmula:  (28)  * 'Juráis  defender  la  Indepen- 
dencia del  Imperio  Mexicano,  guardar  y  hacer  guardar  reli- 
giosamente los  veinticuatro  artículos  del  plan  de  Iguala  y  los 
diez  y  siete  del  tratado  de  los  Sres. ,  Don  Agustín  de  Iturbide, 
primer  jefe  del  ejército  de  las  tres  garantías,  y  Don  Juan 
O'Donojú,  teniente  general  de  los  ejércitos  nacionales?*' 

(29)  I^  Diputación  y  el  Jefe  Superior  Político  califi- 
caron estos  acontecimientos  como  una  nueva  rebeldía  y 
sedición  de  Campeche.  La  Diputación,  no  solamente  no 
aceptóla  renuncia  que,  con  motivo  de  estos  acontecimien- 
tos, presentó  el  Sr.  Echéverri.  sino  que  acordó  la  reposición 
de  Artacho,  y  que  León,  despojado  de  todo  carácter,  se 
presentara  á  justificarse  de  su  conducta  ante  la  superio- 
ridad. 

Pero  era  ilusoria  la  autoridad  que  interponían  los  supremos 
poderes  de  la  Provincia.  (30)  Campeche,  que  juzgaba  de 
legales  sus  procedimientos,  no  dio  cumplimiento  á  estos  acuer- 
dos; hizo  más:  deduciendo  que  la  actitud  del  Jefe  Superior 
Político  era  hostil  á  la  causa  de  la  Independencia;  y  en  con< 
sideración  á  que  no  había  jurado  su  observancia,  con  las 
demás  autoridades,  en  5  de  Noviembre  lo  desconoció  en  su 
naiícter  oficial  y  proclamó  Jefe  Superior  Político,  y  Capitán 
General  como  el  llamado  por  la  ley,  al 

Sr.  Juan  Josí  de  León  . 

Campeche  se  alarmó,  hasta  calificar  de  peligrosa  para  la 
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nueva  causa  la  permanencia  del  Mariscal  Kchéverri,  porque 
dio  acogida  al  temor,  por  noticia  propalada,  de  que  éste,  con 
estudiado  disimulo  distraía  la  atención  pública  esperando 
recursos  pedidos  á  la  Habana  para  imponer  de  nuevo  en  Yu- 
catán la  autoridad  del  ^ey  de  España. 

Ksta  versión  no  fué  cierta^  Echéverri  no  se  excedió  de  la 
actitud  que  con  lealtad  caballerosa  expresó  lé  recibir  aqnel]^ 
prueba  de  confianza  del  pueblo  yucateco:  con  resistencia  de 
su  parte  recibió  el  depósito;  y,  también  con  insistencia  lo 
devolvió  ileso. 

Sin  embargo:  desde  el  punto  de  vista  político  y  del  derecho 
dé  la  represalia  en  tales  circunstancias,  parece  justificada  la 
prevención  de  Campeche;  porque  no  fué  la  suspicacia  que 
hace  ver  al  través  del  prisma  del  delirio,  molinos  de  viento 
convertidos  en  gigantes:  fué  la  perspicacia  de  un  hecho  ra- 
cional y  oportuno,  á  cuyas  dificultades-en  todo  caso-debe 
oponerse  prudente  prevención. 

(31)  Como  estos  acontecimientos  coincidieron  con  la  no- 
ticia de  la  entrada  del  ejército  libertador,  á  México,  las 
autoridades  de  Mérída  acordaron  jurar  la  independencia,  y 
así  lo  verificaron  en  2  de  Noviembre  de  aquel  año. 

{32)  Echéverri,  firme  en  su  propósito  de  no  reconocer  ni 
jurar  la  independencia,  por  quinta  vez  presentó  la  dimisión 
de  su  encargo,  cuya  aceptación  ya  se  hizo  necesaria;  y  salió 
de  Mérída  acompañado  de  Don  Mariano  Carrillo  y  Albornoz, 
que  tampoco  reconoció  el  gobierno  independiente. 

(33)  Fué  una  coincidencia  que  Yucatán  resolviera  su 
emancipación  política  en  15  de  Septiembre;  pero  este  acon- 
tecimiento, aunque  el  más  trascedental,  no  es  el  único  que 
se  registra  en  los  anales  de  la  Colonia  Yucateca  en  las  fechas 
que  después  fueron  consagradas  al  culto  de  la  ]^atria  mexi- 
cana. 

(34)  La  erección  del  Obispado  fué  en  16  de  Septiembre 

de  1561. 

En  16  de  Septiembre  de  1563,  D.  Diego  de  Santillán,  dejÓ 
el  Gobierno  de  la  Península,  con  los  eternos  recuerdos  de 
sus  grandes  méritos. 

Don  Martín  de  Urzúa  y  Arismendi-de  celebridad  histó- 


tica-lomó  posesión,  por  primita  ^ez.,^n  x^áe  Septietíi'bre  de 
1700,  y  cesó  en  16  de  Septiembre  de  1708. 

El  muy  ilustre  gobernante,  Don  Roberto  Rivas'  Bdtan- 
court,  en  15  de  Septiembre  de  4779^  obtuvo  con  la  marina 
<:ampechana  la  t^ictoria  qae  Ihizo  á  Gspaña  dueña  de  Cayo 
Cocina. 

V,  por  ultimo,  en  íj  ^^  Septiembre  de  17&0,  Caapeche  hizo 
entusiasta  recepción  al  Obispo  Pifia  y  Mazo,  consagrado  en 
la  parroqtiia  del  pueblo  del  Carmen^ 

CUESTIONARIO.- — i  ^ué  disposición  retormadora 
dictaron  las  Cortes  españolas  al  ser  Restablecidas  ? — 2  ¿Go- 
bernaban aún  los  sucesores  del  Sr.  Castro  y  Araos? — 3 
^Cuál  fué  su  primera  disposiciÓnt— 4  ¿Qué  suerte  corrieron 
los  monjes  que  residían  «en  los  conventos  de  Mérida? — $ 
Y,  ¿respecto  de  los  que  ocupaban  las  oasas  de  Campeche? — 
6  ¿Existían  religiosos  «n  el  convento  de  San  José? — 7 
¿  Bajo  qué  régimen  continuaron  <stas  tsasarf---8  <Qué  otra 
disposición  de  beneficio  público  fué  cumplida  por  este  go- 
bernante ? — 9  i  Acaso  06  cierto  que  en  Yucatán  no  se  ha- 
bía pensado  en   tan  benéfioa  disposición ?— -10    Y,   ¿qué 

lo  comprueba! 11    ¿Qué  ^  importantes   acontetímientos 

se  sucedían  en  el  Virreinato?— m  ¿  Cómo  dejó  sentirse  esta 
influencia? — 13  ¿Qué  razones  tuvo  Yucatán  ^ara  esta 
uQión^  cuando  6q  el  régimen  colonial  habían  sido  inde- 
pendientes?— 14  ¿Cuándo  se  declaró  Yucatán  indepen- 
diente?— 15  ¿En  qué  forma  dedaró  su  en>ancipaci¿n — 16 
¿  I>as  comunicaciones  de  las  «autoridades  de  Campeche  apre- 
miaban «1  gobernador  -á  dar  este  paso? — 17  ^Cuál  fué  la 
discusión  que  produjo  el  acuerdo?— 1 8  ¿Cómo  fué  cumplido 
este  acuerdo? — 19  ¿Qué  resoludén  tomó  el  gobernante 
español? — ao  guando  prodamó  Campeche  la  indepen- 
denda? — 21  ¿La  permanencia  de  Ecbévcrri  kié  hasta  que- 
dar consumada  la  anexión  de  Yucatán? — aa  ^Cómo  juzgar 
de  los  motivos  que  tuvieron  ambas  entidades  para  entrar 
«n  este  desacuerdo?— 33  ¿Qué  desarrollo  tuvieron  éstos?— 
94  ¿Esta  negativa  hizo  desistir  á  Campeche? — 25  ¿Cómo 
jud^gaxan  de  este  suceso  las  autoridades  de  Ul  Capital  ?-^ 
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í6  Y,  ¿estaa  órdenes  fueron  cumplidas? — 37  ¿Qué  hizo 
el  Ayuntamiento  en  este  caso? — s8  {Cuál  fué  la  fórmula 
en  que  se  prestó  este  juramento? — 29  Es  de  suponerse 
que  estos  nueros  acontecimientos  serían  reprobados  pro- 
vocando severas  disposiciones— 30  ¿Aquellas  autoridades 
lograron  imponer  el  cumplimiento  de  esas  órdenes? — 31 
¿Cuándo  se  juró  en  Mérida  la  independencia?— 3a  ¿Con- 
tinu^ó  Echéverri  en  el  gobierno? — 33  ¿La  independencia 
de  Yucatán  es  el  único  acontecimiento  que  pueda  conme- 
morarse en  el  aniversario  de  la  nacionalidad  mexicana? — 34 
¿Cuáles  son  los  otros? 

Primer  olsma  administrativo  de  la 
Península. — Gobierno  eclesiástico. — - 
El  Illmo*  Sr*'  Estévez,  último  Obispo 
del  gobierno  colonial  y  primero  de  la 
Iglesia  yucateca  en  la  Nación  Mexi- 
cana. -Sus  revelantes  méritos. 

(i)  Separado  el  Sr.  Echéverri  del  gobierno,  [8  de  No- 
viembre de  i8ai}  para  que.  éste  no  recayera  en  Don  Juan 
José  de  León,  proclamado  en  Capipeche,  Jefe  Superior 
Político  y  Capitán  General,  la  Junta  general  convocada  en 
Mérida,  desconoció  al  Sr.  León  y  confirió  el  primer  encargo 
al  intendente, 

Don  Pedro  Bolio  y  Torrecillas, 
y  el  segundo,  al  sargento  mayor, 

Don  Benito  Aznar. 

Los  diputados  campechanos,  Sres.  Pedro  Manuel  de  Regil 
y  Pablo  Lanz  y  Marentes,  asistieron  á  la  junta  en  que  fué 
aceptada  la  renuncia  al  Sr.  Echéverri  y  quedó  desconocido 
el  Sr.  León;  y,  al  ser  designado  el  Sr.  Aznar  para  el  mando 
de  la  plaza,  propusieron  que  se  oyera  la  opinión  de  los  jefes 
allí  presentes.  Atendida  la  proposición,  éstos  confirmaron 
por  unanimidad  la  elección  del  Sargento  Mayor,  quedando 
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con  esta  forma  áe  aparente   legalidad,  desconocido  el  Sr. 
León,  como  Jefe  Político  y  bapitán  Genefal. 

(2)  Contra  las  razones  que  Mérida  exponía  abogando 
por  la  continuación  del  Sr.  Echéverri  en  el  poder  que  le 
delegó  el  Rey  de  España,  es  evidente  que,  emancipado  Yu- 
catán, ya  no  era  Jí^UmI  paia  ser  su  gobernante;  y  resalta  la 
dualidad  incompatible  del  Sr.  Echéverri  en  aquel  lapso,  si 
se  tiene  presente  que  era  el  gobernante  de  una  entidad 
política  cuya  soberanía  desconocía,  como  que  no  dejó  de 
ser  el  subdito  y  representante  leal  de  la  suprema  autoridad 
repudiada  por  su^  gobernados. 

Y,  (3)  para  juzgar  de  la  legitimidad  de  la  persona  que 
debiera  sustituir  á  Echéverri,  téngase  presente  que  el  In- 
tendente era  el  llamado  para  la  Jefatura  Política,  y  para  la 
Capitanía  Goneral,  el  Teniente  de  Rey;  pero  para  nulificar  ^ 
á  León,  por  seg^unda  vea.-se  alegó  que  había  sido  depuesto, 
y  se  le  tachó  por  rutinero. 

(4)  A  estos  motivos  de  nulidad  debe  objetarse  que  'el 
nombramiento  de  Teniente  de  Rey  le  fué  conferido  á  León 
pot  el  Monarca,  del  cual  encargo  fué  destituido  por  Carrillo, 
quien  no  tenía  derecho  para  ello.  Y,  respecto  á  su  opinión 
política,  ésta  no  era  un  impedimento,  toda  vez  que,  liberales 
y  rutineros  abrazaron  la  causa  de  la  independencia. 

La  verdad  es  que  (5)  ésta  fué  la  primera  sería  diver< 
gencia  entre  Mérída  y  Campeche  respecto  á  principios  y 
personalidades  políticas;  y  para  desgracia,  siempre  la- 
mentable, de  la  incesante  labor  de  la  discordia  surgió  ame- 
zador  el  provincialismo  qup,  enseñoreado  en  la  Península, 
levantó  sus  principales  baluartes  en  las  ciudades  de  Mé* 
rida  y  Campeche. 

Ya  (6)  quedó  consumado  el  cisma  administrativo,  pcf- 
que  Campeche  continuó  gobernado  por  el  Sr.  León,  des- 
conociendo á  las  autoridades  puestas  en  Mérída  por  la  Di- 
putación Provincial;  diferencia  que  terminó  en  el  momento 
en  que  intervino  la  suprema  autoridad  de  la  Nación  á  que 
se  había  incorporado  Yucatán. 

Terminado  el  gobierno  colonial  con  Don  Juan  José  de 
I^n,  como  Teniente  de  Rey  y  Cabo  de  la  Provincia,  re- 
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ecm«€Ído  en  Campeche  cerno  Jefe^  Superior  Político,  da- 
remos á  conocer  á  sus  antecesores  en  aquel  importante 
cargo,  cuya  residencia  fué  Campeche. 

Consignados  los  nombres  de  Dd»  Romualdo  d«  Herrera,. 
y  de  los  qué,*  por  casps^  de  interinidad  ó  por  ascensov  de- 
sempeftarron  el  Supremo  GobiemDide  la  Provincia,  consig- 
naremos á  lo»  que  forman  el  complemento^de  la  serie  y  que 
fueron,  con  Herrera,,  los  ónicos  que,,  por  falta  ée  oportí»- 
nidad  no  entraron  al  ejercicio  de  la  primera  autoridad: 
Í7>    los  Sres. 

£=»edro  T>\xfSkO  y^  a>/d[eadLoiia>djD  [17^4!» 

Ijeaiiclro  l^olDlSLclonee  [181  il  y 

7-aaxL  jAJIoxl&o  de  Ojadosu. 

GOBIERNO  ECLESIÁSTICO.^ 

(8)  Ciérsase  el  episcopado  yucateco  en  eí  período  colo^ 
aia4,  abriéndose  en  el  áe  la  Nación  independiente,  con  la 
renerable  figura  del 

Sr*  Dr.  D(m  Pedro  Affuat'm  de  Estévez  y  Ugarte. 

(9)  De  carácter  prudente  y  reposado,  en  extremo  amable,, 
modesto  y  de  ejemplar  austeridad;  docto  en  ctencias  sa-- 
gradas;  instruido  en  Jurisprudencia;,  autoridad  en  Histeria 
y  Filosofía;  matemático  pcofundo;  versado  en  los  idioma» 
latinp^  griego,  francés,  inglés  é  italiano :  tal  conjunto  de 
circtuistancias  autoriza  á  llamarle  **el  sabio  y  virtuoso 
obispo  Estévez'V  como  asf  le  llamó  el  Dr.  Sierra.. 

(10)  Su  pontificado  abarcólas  postrimerías  del  reinada 
de  Carlos  IV,  el  de  Pesiando  Vil  y  los  comienzos  de  la 
Nación  independiente,,  rodeada  de  circunstancias  dificilí- 
simas en  las  que  apuró  constaattemeilte  los  sinsabores  que 
trocaron  la  mitra  y  báculo,  en  corona  y  palma  de  martirio 
con  que  baj,ó  al  sepulcro  el  ejemplar  pastor  de  esta  cristiana 
grey.  .  . 

(11)  Sus  dotes  eran  necesarias  para  haber  conservado 
Va  armonía  con  la  autoridad  civil,  zanj^anda  serias-  dificul- 
tades cuando  gobernaba  el  Sr.  Pérez  Valdelomar,  cuya 
severidad  de  carácter  era  probervial;  para  ser  prudente  re- 
gulador en  la  revolución  que  introdujeron  en  el  Seminario» 
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Don  Pabk)  Moreno  y  sus  discípulos;  para  conciliar  el  cum- 
plimiento de  las  disposiciones  reformadoras  de  las  Cortes 
que  privaban  á  la  Iglesia  de  sus  rentas»  y»  para  sufrir  con 
la  mayor  resignación  los  ataques  de  los  constjtucionales 
que  le  obligaron  á  refugiarse  en  Campeche  por  algún  tiempo, 
(i3>  Hijo  amoroso  de  la  madre  patria,  lanocntó  el  aten- 
tado de  Napoleón  I,  y  vio  'con  dolor  la  insurrecciÓB  de  las 
colonias  americanas.  Pero  cuando  Yucatán  consumó  su 
emancipación,  política,  su  permanencia  en  la  sede  le  obligó 
á  jurar  la  independencia  ingresando  al  episcopado  del  Im- 
perio Mexicano,  porque,  como  dijo,  ne  tenia  más  ley,  que  la 
de  m  grey. 

(13)  El  Sr.  Estévw  fué  el  autor  de  los- estatutos  del 
Colegio  de  San  Miguel  de  Estr<xdm^  de  Campeche,  el  que  erigió 
por  auto  de  17  d^  Octubre  de  1823»  y  cuyo  patronato  e- 
jerció  de  conformidad  con  la  disposición  de  su  fundador,  el 
Pbro.  Sr.  Don  Miguel  Antonio  de  Estrada  y  Bello,  de  tan 
grata  meihoria  para  Campeche. 

(14)  Falleció  en  8  de  Mayo  de  1827,  dejando  en  el  go- 
bierno de  la  sede  á  dos  ilustres  campechanos  que  adqui- 
rieron celebridad  histórica  en  la  edad  ct)ntemporánea :  José 
María  Meneses  y  José  María  Guerra. 

CUESTIONARIO.— I  ¿Quiénes  se  hicieron  cargo  de  la 
administración  pública.^— 2  ¿Qué  juicio  debe  hacerse  res- 
pecto á  la  permanencia  de  Echéverri  en  el  gobierno,  des- 
pués de  jurada  la  independencia?— 3  Por  la  Constitución 
de  la  Colonia-vigente  ent&ices-íá  quién  competía  el  ejer- 
dcio  de  la  autoridad,  desde  la  separación  de  Echéverri? — 4 
I  Eran  justas  estas  razones  de  nulidad!?—  5  ¿Qué  demostró 
ese  desacuerdo?— 6  Y,  ¿qué  resultado  produjo  en  la  admi- 
nistración pública?— 7  ¿Quiénes  desempeñaron  la  Tenencia 
de  Rey  en  la  época  colonial,  á  más  de  los  que  ya  conocemos?- 
8  ¿Qué  prelado  gobernaba  la  sede,  al  terminar  la.  domina- 
ción española?— 9  ¿Con  qué  méritos  ha  pasado  á  la  historia 
este  personaje? — lo  ¿En  qué  tiempo  y  en  qué  circunstan- 
cias ocupó  la  sede? — n  ¿Se  evidenció  el  carácter  del  Sr. 
Estévez  en  los  acontecimientos  de  aquella  época?-i2  ¿Cómo 
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concilio'  sus  deberes  de  prelado  con  sus  sentimientos  pa- 
trióticost—  13  ¿Qué  intervención  tuvo  en  utia  institución 
de  beneficio  para  Can)peche7-i4  ¿  Hasta  qué  fecha  gobern(9 

El  Carmen  después  de  Andrade.  -El  Pre- 
sidio, parte  integrante  de  Yucatán. -Su 
dependencia  de  México  y  de  Yucatán. - 
Su  progreso  y  decadencia. — -Reacción 
progresista. -Intervención  del  Virrei- 
nato.— Públicas  demostraciones  en  el 
término  del  período  colonial. -El  Carmen 
proclama  la  independencia. 

( [ )  Después  de  la  gloriosa  hazaña  de  Ándrade,  el  go- 
bierno español  quedó  en  quieta  y  pacífica  posesión  de  la  isla 
del  Carmen  y  comenzó  á  colonizarla. 

(2)  Parece  que  antes  de  ser  erigida  en  presidio,  el  Virrey 
de  Nueva-*España,^on  Baltasar  de  Zúñiga  Guzmán  Soto 
Ma3ror  y  Mendoza,  Marqués  de  Valero,  dio  el  título  de  villa 
á  la  población  de  la  isla,  por  lo  que,  alguna  veje  fué  llamada 

*  *  Villa  de  Valero  * ' ;  pero  esta  concesión  no  pasó  de  nominal, 
porque  en  el  orden  administrativo   continuó   considerada 

•  'pueblo*  *,  como  veremos  más  adelante. 

(3)  El  presidio  de  **San  Felipe",  ó  del  **Carmen",  fué 
considerado  como  parte  integrante  de  la  Capitanía  General 
de  Yucatán,  así  por  estar  comprendido  ese  territorio  en  las 
regiones  concedidas  á  Montejo,  como  porque  se  debía  á 
Campeche  su  definitiva  conquista,  á  más  de  las  anteriores 
reiteradas  tentativas;  pero,  acaso  por 4a  interv^éndón  que 
en  tal  empresa  tomó  el  Virreinato,  la  Corte  acordó  que  el 
Carmen  dependiera,  en  lo  administrativo  y  judicial,  de  am- 
bos gobiernos:  del  de  Yucatán  y  del  de  Nueva  España. 

(4)  La  principal  autoridad  era  el  gobernador  del  Pre- 
sidio, y  además,  los  funcionarios  municipales  y  de  Haeienda. 

(5)  La  población   quedó  guarnecida  por  una  compañía 
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de  den  hombres  de  infantería,   relevados   periódicamente 
de  la  guarnición  de  Campeche,  la  cual  compañía  estaba  á 
las  órdenes  del  Gobernador;  y  por  un  destacamento  man- 
dado inmediatamente  por  un  oficial. 
\  (6)    Ensanchada  la  población  de  la  isla,  principalmente 

por  inmigración  de  Campeche,  fué  extendiéndose  y  for- 
mando los  demás  centros  que  integran  el  actual  partido. 
La  otra  población  de  inmediata  importancia  fué  Sa|i  Joa- 
quín de  la  Palizada»  fundada  en  1792,  y,  sucesivamente 
Sabancuy  y  rancherías,  estableciéndose  así  el  medio  y  fac- 
tores del  movimiento  mercantil. 

(7)  Este  llegó  á  tal  importancia  en  1 781,  que  la  Real 
Hacienda  percibió  la  suma  de  treinta  y  tres  mil  pesos  por 
derechos  que  le  correspondían. 

(8)  Este  movimiento  progresivo  fué  interrumpido,  ini- 
ciándose un  período  dé  retroceso  por  haberse  prohibido  el 
comercio  con  Campeche  en  Abril  de  1790,  sin  que  pueda 
explicarse  el  móvil  de  tal  prohibición,  cuyo  inmediato  re- 
sultado fué  la  emigración  de  aquellos  vecinos,  como  era 
de  esperarse,  porque  aquella  población  se  vio  privada  de 
todos  los  elementos  de  vida  que  le  proporcionaba  Cam- 
peche; (9)  pero  no  hubo  de  prolongarse  tan  adversa  si- 
tuación, gracias  á  que  el  Conde  de  Revillagigedo  hizo  á 
esta  porción  de  la  Península,  partícipe  de  los  muchos  be- 
neficios que  impartió  á  Nueva  España,  interponiendo  su 
intervención  por  el  decaimiento  en  que  yacía  el  Carmen. 

(10)  La  iniciativa  de  Revillagigedo  fué  secundada  efi- 
cazmente por  Don  José  de  la  Luz,  entonces  Gobernador  del 
Presidio,  quien  rindió  detallado  y  juicioso  informe,  en  15  de 
Mayo  de  1792,  informe  que,  el  Conde,  á  su  vez,  elevó  ante 
la  Corte;  y  ésta,  en  aprecio  de  lo  expuesto,  en  i.^  de  Mayo 
de  1796  ordenó  la  reapertura  del  puerto  del  Carmen.  Y  al 
reanudarse  las  relaciones  mercantiles,  el  Carmen  provagóen 
la  senda  de  progreso  que  fué  acentuándose  gradualmente. 

(11)  Antes  de  recibirse  la  real  orden  que  restablecía  el 
comercio  con  Campeche,  el  virrey.  Marqués  de  Branciforte, 
expidió  el  reglamento  de  tierras  y  bosques,  el  cual  fué  Apro- 
bado por  la  corona  en  sj  de  Febrero  de  179Ó.    En  aquella 
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clasificación  territorial  quedó  comprendida  la  población  4e 
Jonuta  que  fué  segregada  posteriormente  para  incorporarse 
al  Estado  de  Tabasco. 

.  (12)  El  pueblo  del  Carmen  disfrutó  de  la  paz  octaviana 
que  imperó  «n  toda  la  Colonia;  y  los  primeros  aconteci- 
niientos  en  que  los  carmelitas  entraron  á  la  actividad  polí- 
tica, fueron  las  alternativas  á  que  dio  lugar  la  Constitución 
de  Cádiz.  Esta  fué  reconocida  en  181 2;  pero  á  la  noticia 
de  haber  sido  revocada  en  Valencia,  las  autoridades  im* 
puestas  por  los  serviles  hicieron  auto  de  fé  con  los  ejem- 
plares recibidos  para  su  observancia,  y  fué  destituido  el 
Ayuntamiento  de  ese  origen. 

El  personal  de  esta  Corporación  fué  renovándose,  con- 
forme al  antiguo  sistema,  hasta  la  reacción  que  abrió  la 
nueva  era  constitucional;  acontecimiento  que  tuvo  lugar  el 
20  de  Mayo  de  [1820].  En  ese  día  se  instaló  el  Ayuntamiento 
que  "quedó  cesante  en  Agosto  de  181 4,  del  que  fueron  Pre- 
sidente y  Secretario,  respectivamente,  los  Sres*  Nicolás 
Carballo  y  Eduardo  Solana;  y  el  primer  acto  fué  jurar  y 
promulgar  la  restablecida  Constitución. 

(13)  Las  autoridades  de  la  Isla  procedieron  en  la  misma 
forma  que  las  de  Mérida  y  Campeche  para  la  incorporación 
á  la  nacionalidad  mexicana:  en  Septiembre  de  182 1,  pro* 
clamaron  la  independencia  y  lo  comunicaron  al  Comandante 
<5eneral  de  la  Provincia  de  Tabasco;  y,  en  16  de  Noviembre 
las  autoridades  prestaron  el  juramento  y  fué  solemnemente 
promulgada. 

CUBSTIOIÍARIO.— I  ¿Cómo  había  continuado  la  Isla 
del  Carmen? — 2  ¿Qué  grado  tenía  en  la  jerarquía  adminis- 
tra tiva?-3  ¿De  qué  centro  administrativo  dependía?-4  ¿Cuál 
fué  la  planta  administrativa  que  tuvo  el  Presidio7-5  Y,  ¿cuál 
la  de  su  defensa?— 6  ¿Cómo  dio  el  Carmen  sus  primeros  pasos 
progresivos^-7  ¿Se  notó  alguna  importancia  en  su  comercio?- 
8  ¿Continuó  progresando  sin  interrupción? — 9  ¿Hasta  qué 
punto  se  hizo  sentir  el  efecto  de  tal  orden  prohibitiva?- --lO 
¿Cómo  intervino  Revillagigedo,  y  quién  cooperó  con  él?— it 
¿  Qué  otra  disposición  de  la  Corte  perfeociottó  la  estabilidad 
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del  Presidio?— 12  ¿Qué  aconteció  en  el  Carmen  hasta  Ids  ul- 
times años  del  dominio  colonial?— 13  ¿Cuándo  cesó  en  la  Isla 
el  dominio  español? 

ConstltUGlón  de  la  Colonia. — Atri- 
buciones del  gobernador .-La  Real  Au- 
diencia. -Los  Juicios  de  residencia. - 
La  Real  Hacienda. -Los  Ayuntamientos. - 
Leyes  especiales  para  los  indígenas. - 
Las  encomiendas  y  los  repartimientos. - 
Gobierno  eclesiástico. -La  instrucción 
pública. 

(i)  Designada  la  ciudad  de  Metida  como  la  capital  de 
la  Colonia,  el  Adelantado  fijó  allí  su  residencia  y  la  de  los 
sucesores  que,  después  de  los  alcaides»  tomaron  el  nombre 
de  Gobernador  y  Capitán  General,  más  tarde»  con  el  adita- 
mento de  Intendente,  y,  por  último,  la  Constitución  de 
Cádiz  les  llamó  Jefe  Superior  Político. 

(a)  Representante  del  Rey.  era  el  Gobernador  la  su- 
prema autoridad  de  la  Colonia,  investido  de  las  facultades 
de  los  tres  poderes  en  que  se  divide  hoy  el  ejercicio  de  la 
administración  pública,  extendiendo  sus  atribuciones  basta 
la  jurisdicción  eclesiástica.  El  ctunplimiento  de  las  dispo- 
siciones de  la  Corte,  los  nombramientos  de  empleados,  la 
provisión  de  las  encomiendas,  vigilancia  en  los  encomen- 
deros y  en  el  clero,  todas  las  disposiciones  administrativas 
y  el  inmediato  mando  de  la  fuerza  armada,  eran  otras  tantas 
atribuciones  del  Gobernador  de  la  Provincia. 

(3)  También  le  competía  el  conocimiento  en  primera 
instancia,  de  las  controversias  civiles  y  causas  criminales 
entre  españoles  residentes  en  Mérida,  y  en  segjinda,  de  tales 
asuntos  que  versaban  en  primera  instancia  ante  los  Ayun- 
tamientos de  Campeche,  ValladoUd  y  Bacalar. 

(4)  La  Real    Audiencia  era  la  tercera    instancia  que 


pronunciaba  e]  fallo  definitiva,  cuya  ejecutoria  competía  a! 
Ooberníidor. 

(5)  Esta  era  la  ánka  dependencia  que  tenía  la  Colonia 
respecto  del  Virreinato  de  Nueva  España,  pues  los  gober- 
nadores recibían  sus  nombramientos  de  la  Corte  y  á  ella  se 
dirigían  directamente.  Sólo  por  intempestiva  falta  del 
gobernante,  el  Virrey  6  la  Real  Audiencia  hacían  nom- 
bramientos de  interinidad. 

(6)  Yucatán  dependió  de  la  Audiencia  de  H^xico,  salva 
un  corto  período  de  tiempo  en  que  lo  fué  de  la  de  Guate- 
mala. 

(7)  Para  el  despacho  de  los  asuntos  judiciales,  le  servía 
de  asesor  el  Teniente  General,  que,  por  esta  razón,  debía  ser 
letrado. 

(8)  Cuando  la  Corte  creía  conveniente  proceder  contra 
el  Gobernador,  enviaba  un  comisionado,  llamado  Visitador, 
que  abría  el  proceso  que  terminaba,  generalmente,  por  avo- 
carse el  gobierno,  al  cual  proceso  se  le  llamaba  ' '  juicio  de 
residencia. '  •  También  se  di6  este  nombre  al  juicio  de  res- 
ponsabilidad que,  por  sus  actos  oficiales,  se  seguía  á  todo 
gobernante,  terminado  su  período  administrativo. 

(9)  En  las  faltas  de  los  gobernadores  por  causas  extra- 
ordinarias, y,  hasta  tanto  se  presentara  el  nuevo  nombrada 
por  el  Rey,  los  Alcaldes  ordinarios  fueron  las  primeros  que 
fungían;  después  pasó  esta  facultad  al  Teniente  de  Rey,  al 
ser  creada  esta  plaza,  con  residencia  en  Campeche-  y,  pos- 
teriormente, cuando  fué  creada  la  Intendencia,  el  Teniente 
de  Rey  se  encargaba  de  la  Capitanía  General  y  el  Inten- 
tendente  de  la  Jefatura  Política. 

(10)  Las  rentas  eran  administradas  por  dos  individuos 
nombrados  por  la  Corte,  á  quienes  se  llamaba.  Tesorero  y 
Contador  de  la  Real  Hacienda,  residentes  en  la  Capital  de 
la  Colonia;  y,  subordinados  á  éstos  estaban  los  que  ejercían 
tales  encargos  en  Campeche.  Valladolid  y  Bacalar,  llamados 
oficiales  de  la  Real  Hacienda;  funciones  que,  en  las  demás 
poblaciones,  desempeñaba  el  alcalde  ú  otro  miembro  del 
Ayuntamiento.  - 

(xi)     El  ingreso  más   importante  se  causaba  en  Caoi- 
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pechíT,  y  era  el  del  almirantaxgo;  y  los  demás  eran  el  tríbulo 
de  los  indios,  media  anata,  y  otros,  con  distintas  denomi- 
naciones; más  tarde,  las  cajas  del  Virreinato  contribuyeron 
á  la  de  Yucatán  para  el  sostenimiento  de  su  presupuesto. 

(la)  La  institución  democrática  del  Ayuntamiento  fué 
establecida  por  el  hijo  del  Adelantado,  en  Mérida,  Cam- 
peche, Valladolid  y  Bacalar,  integrada  por  alcaldes,  algua- 
ciles, alférez  mayor  y  regidores,  correspondiendo  el  nú- 
mero de  sus  miembros  á  la  categoría  de  la  población. 

(13)  Los  alcaldes  de  Campeche,  Valladolid  y  Bacalar, 
conocían  en  primera  histancia  de  las  causas  civiles  y  ^cri- 
minales, pasando  en  segunda  instancia  á  conocimiento  del 
Oobernador. 

{14)  Los  concejales  fueron  nombrados  por  los  funda- 
dores de  las  poblaciones,  y  la  renovación  se  hacía  anual- 
mente por  elección  que  practicaban  los  salientes;  pero,  pos- 
teriormente, el  cargo  fué  vitalicio  y  hereditario  por  compra 
que  se  hacía  á  la  Corona. 

Para  la  seguridad  de  la  Colonia.  (15)  gradualmente  se 
fué  organizando  el  servicio  militar,  formando  los  batallones 
que  guarnecían  á  Mérida.  Campeche,  presidios  del  Carmen 
y  Bacalar.  El  jefe  supremo  era  el  Capitán  General,  y  los 
inmediatos,  el  Teniente  de  Rey  y  Sargento  Mayor. 

•(16)  Este  mecanismo  administrativo  era  el  general;  y 
había  uno  especial  para  la  población  indígena  en  el  que 
figuraban  otros  agentes.  Además  de  la  reducida  corpora- 
ción municipal  de  las  poblaciones  de  poca  importancia,  el 
gobierno  colonial  dejó  subsistente  el  cacicazgo,  aunque  mo- 
dificando su  forma;  pues  dejó  de  ser  cargo  hereditario  y 
título  nobiliario,  y  el  cacique  que  nombraba  el  Gobernador 
no  ejercía  el  ilimitado  poder  de  que  estaba  investido  en  el 
gobierno  libre  de  los  mayas;  al  fiscal  se  seguían  los  fiscales 
de  mesones  y  los  chuntanes. 

(17)  Las  cuestiones  de  cualquier  carácter  suscitadas 
entre  los  naturales,  eran  dirimidas  ante  un  tribtmal  espe- 
cial que,  por  esta  razón,  se  llamó  Tribunal  de  indios^  el  cual 
«ra  integrado  por  el  Gobernador,  un  escribano  con  funciones 
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de  secretario,  un  ktrado  qtie  hacía  de  asesor,  tin  fiscal  6 
promotor,  y  el  intérprete. 

(18)  Estos  funcionarios  eran  remunerados  con  los  pro- 
ductos de  la  contribución  de  medio  real  que  pagaba  anual- 
mente todo  indígena,  varón  6  hembra,  de  catorce  á  setenta 
años  de  edad,  y  al  cual  gravamen  se  le  llamó  la  contribución 
del  hofpatán. 

(19)  Además  de  las  leyes  del  Reino  de  Castilla,  regían 
en  la  Colonia  las  ordenanzas  de  Tomás  T^pes  y  todas  las 
disposiciones  ctíctadas  para  el  gobierno  de  las  colonias 
americanas:  esta  colección  de  leyes  fué  llamada  RecofUqdóa 
de  Indias. 

Haremos  referencia  del  encomendero,  autoridad  comple- 
mentaria del  gobierno  colonial.  (20)  Se  había  reservado 
á  los  religiosos  la  misión  de  convertir  al  cristianismo  á  los 
naturales  del  país,  facultándoles  para  consignar  un  grupo 
de  ellos  á  cada  conquistador  que  debía  colaborar  á  la  civi- 
lización del  país;  pero  como  al  fundarse  las  poblaciones  de 
Campeche  y  Mérida,  ningún  misionero  había  segtúdo  las 
huellas  del  Adelantado,  éste  se  arrogó  la  facultad  de  distri- 
buir á  los  indígenas  como  distribuyó  los  terrenos  de  la 
villa  y  ciudad  expresadas. 

Se  llamó  encomiendas  á  esta  repartición  ó  consignación,  y 
cncomenderqs  al  individuo  á  cuyo  favor  se  hacía. 

(21)  El  encomendero  debía  enseñar  al  indígena  X%áo 
lo  que  creyese  útil  ó  necesario  á  sus  encomendados,  y  éstos 
quedaron  obligados  á  prestar  sus  servicios  en  remuneración 
de  los  que  recibían. 

(22)  La  institución  de  las  encomiendas  fué  un  medio 
eficaz  para  la  pacificación  de  la  raza  indígena  y  arraigo 
de  la  autoridad  real,  por  que  quedó  subdividida  ia  vigi- 
lancia sobre  las  masas  que  no  aceptaron  de  buen  grado  et 
yugo  que  se  les  impusiera;  pero  fué  completamente  ilusorio 
el  objeto  civilizador,  por  cuanto  los  encomenderos,  con- 
virtiendo las  encomiendas  en  oportunidades  de  especula- 
ción, se  ocuparon  en  ejercer  sus  derechos  y  no  de  cumplir 
sus  obligaciones :  el  indio  agotó  sus  fuerzas  en  beneficio  del 
encomendero,  y  éste  no  se  ocupó  de  la  enseñanza  que  asi- 
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ntilara  á  aquél  las  costumbres  y  creencias  de  la  civilización 
española. 

(23)  Desvirtuado  el  objeto  de  las  encomiendas,  y  siendo 
los  gobernadores  los  facultados  para  proveer  las  que  va- 
carea,  éstos  á  su  vez  intervenían  en  la  especulación  con- 
signando las  encomiendas  á  quien  las  compraba  á  mayor 
precio. 

Tales  fueron  las  encomiendas:  yugo  impuesto  al  oborigen 
por  gobernadores  y  encomenderos,  como  origen  de  las  des- 
gracias que  formaron  el  período  luctuoso  de  nuestra  his- 
toria. 

(24)  Los  repartimientos  constituyeron  otro  ramo  de 
especulación  escandalosa  en  que  fueron  factores  los  gober- 
nantes, encomenderos  y  algunos  clérigos  ambiciosos.  El 
tal  repartimiento  era  la  crecida  usura  con  que  se  reembol- 
saban los  anticipos  que  se  hafcían  al  indígena. 

Yf  (^5)  P^^  desgracia  irremediable  de  la  raza  sojuz- 
gada, siempre  quedaron  ilusorias  las  disposiciones  que  los 
reyes,  dictaran  para  ampararla  de  los  abusos  de  que  era 
víctima. 

(26)  En  el  orden  eclesiástico,  el  Obispo  era  la  primera 
autoridad  sumisa  al  rey  de  España  y  dependiente  del  Sumo 
Pontífice  quien  expedía  las  bulas  al  que  designaba  al  Mo- 
narca; pero  la  provincia  de  franciscanos  se  insubordinaba 
contra  la  autoridad  del  prelado  cuando  ésta  epa  un  dique 
para  realizar  los  intereses  y  ambiciones  que  relajaron  ásus 
miembros. 

( 27 }  La  raza  indígena  que  contribuía  pecuniariamente  al 
sostenimiento  del  culto,  tenía,  además,  la  carga  de  los  ser- 
vicios personales.  De  aquí  las  cofradías,  las  obvenciones  y 
derechos  parroquiales,  á  los  que  dieron  tal  amplitud  los  reli- 
giosos regulares,  que  los  hicieron  odiosos  por  insoportables, 
hasta  obligaV  la  intervención  de  los  obispos  para  extinguir 
aquellas,  y  reducir  éstos  al  medio  racional  y  equitativo. 

(28)  La  primitiva  organización  de  la  Colonia  sufrió  la 
transformación  que  le  imprimieron  la  Constitución  y  demás 
dispo^ciones  de  las  Cortes,  las  que  dieron  origen  á  los  acon- 
lecianentos  que  hicieron  tan  turbulento  el  reinado  de  Fer- 
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nando  VII,  y  que  pusieron  término  al  dominio  español  en 
estas  regiones. 

(39)  Por  lo  que  toca  á  la  Instrucción  pública,  muy  poco 
tiene  que  reconocer  la  posteridad  al  gobierno  colonial,  no 
obstante  las  disposiciones  de  fundación  de  escuelas  y  pro- 
tección ala  enseñanza,  que  fueron  consignadas  enia  Rí^cp* 
püación  de  Indias;  pues  la  verdad  es  que  ninguna  de  nuestras 
instituciones  procede  de  la  directa  intervención  de  los  mo- 
narcas, quienes  se  limitaron  á  aprobar  con  reales  cédulas 
los  esfuerzos  del  clero  regular  y  secular  y  4e  los  hijos  de  la 
Colonia,  cuyo  es  el  esclusivo  mérito  de  la  iniciación  y  fo- 
mentó de  la  enseñanza:  de  los  misioneros,  de  los  obispos  y 
de  los  filántropos  salieron  los  mentores  y  se  levantaron  las 
escuelas  en  que  se  instruyó  la  niñea  y  la  juventud,  desde  el 
abecedario  hasta  los  puntos  clásicos  de  la  ciencia. 

(30)  Los  religiosos  misioneros  fueron  los  primeros  men- 
tores de  la  niñez  y  aún  de  la  juventud  de  la  raza  maya,  entre 
los  que  descuellan,  Gaspar  Antonio  Xiú,  hijo  del  emba- 
jador martirizado  por  Ñachi  Cocam,  y,  por  lo  tanto,  nieto 
del  cacique  de  Maní.  Xiú,  y  su  discípulo,  Don  Pedro  Sán- 
chez de  Aguilar,  dejaron  entre  sus  manuscritos*  interesantes 
noticias  históricas  de  la  edad  antigua.  También  se  edu- 
caron en  el  Convento  de  San  Francisco,  de  Mérida,  el  cacique 
de  Caucel,  Don  Francisco  Euán,  y  el  más  que  célebre, 
desgraciado  Jacinto  Canek. 

(31)  La  filantropía  de  españoles  y  criollos  y  el  plausible 
celo  de  la  mitra,  abrieron  la  fuente  de  instrucción  á  la  ju- 
ventud. Los  esposos  San  Martín  destinaron  un  capital 
para  el  sostenimiento  de  las  cátedras  de  Teología  y  Filo- 
sofía que  desempeñaron  los  franciscanos  en  su  ponvento. 
Los  colegios  de  San  Javier  [1618]  y  San  Pedro,  [171 1]  di- 
rigidos por  los  padres  de  la  compañía  de  Jesús,  fueron  fun 
dados  con  cuantiosos  capitales  que  con  este  objeto  legaron 
Don  Martín  Palomar  y  Don  Gaspar  Güemes.  Dos  inolvi- 
dables obispos,  Martínez  de  Tejada  Diez  de  Velasco,  y  de 
Padilla  de  Estraáa,  establecieron  el  Seminario  Tridentino. 
cuna  de  las  más  conspicuas  ilustraciones  yucatecas. 

(32)  Campeche,  como  Mérida,  debe  ala  majiínificencia 
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4le  sus  hijos  la  erección  de  escuelas  en  que  fué  cultivada  la 
inteligencia  de  los  campechanos,  de  los  que  algunos  fueron 
tan  ilustres,  que  descuellan  como  notabilidades  peninsulares . 

(33)  ^^  JoBé  de  Santillán  y  su  esposa,.  Doña  María  del 
Huerto,  fueron  los  primeros  fundadores  dei  Colegio  de  San 
J*^^  [i  7 14]  institución  que  continuó  favorecida  por  las  do- 
nacionesláe  los  Rodrigues  de  la  G^la,  de  Don  Pedro  Ribón 
y  de  la  Sra.  Doña  Ana  María  Aguilar,  y  por  las  constantes 
ofrendas  del  vecindario.  El  *  *  Colegio  de  San  Jos^'  •  estuvo 
administrado  por  los  jesuítas  y,  después,  por  los  francis- 
canos, á  la  cual  orden  pertenecía  Fr.  Juan  José  González,  el 
primer  maestro  de 'Filosofía  cartesiana  que  tuvo  Campeche^ 

Este  Colegio  desapareció  al  ser  extinguidas  las  ordenes 
sionarcales  por  decreto  de  i.*'  de  Octubre  de  i8ao,  y  por  la 
pérdida  de  sus  capitales  refundidos  en  el  real  tesoro. 

Con  el  modesto  título  de  Colegio  de  Misericordia  para  ni^s 
y  niñas  pchres  se  estableció  una  escuela  con  los  fondos  que 
para  esta  obra  de  beneficencia  destinó  el  Señor  Agustín  de  la 
Rosa  Zenteno,  [1810]  de  quien  fué  mandatario  Don  Miguel 
Duque.de  Estrada»  la  cual  escuela  e3tuvo  en  el  edificio  que 
sirve  actualmente  de  cárcel  pública. 

Estos  eran  los  centros  en  que  se  instruían  la  niñez  y  2a 
juventud  campechanas,  al  ser  consumada  la  mdependencia. 
Extinguido  el  "  Colegio  de  San  José  "-al  mismo  tiempo  que 
el  dominio  de  España-subsistió  en  sus  labores  el  •'Hospicio", 
como  también  era  llamada  la  "Escuela  de  Misericordia  para 
niños  y  niñas  pobres/' 

CUESTIONARIO.— I  ¿Dónde  estableció  Montejo  el 
centro  de  su  gobierno? — 2  ¿Qué  atribuciones  tenía  el  go- 
bernador?— 3  Y.  ¿aquellas  no  se  estendían  al  orden  judi- 
cial?— 4  ¿  Su  fallo  causaba  ejecutoria  como  irrevocable  ? — 

5  ¿En  qué  otros  asuntos   intervenía  la  Real  Audiencia? — 

6  ¿A  cuál  de  las  Audiencias  perteneció  Yucatán  ? — 7  ¿  El 
gobernador  resolvía  por  sí  solo  asuntos  del  orden  judicial? — 
8  ¿Cómo  procedía  la  Corte  contra  los  gobernadores ?— 9 
¿Cómo  se  hacía  la  renovación  de  estos  funcionarios? — 10 
¿A  quiénes  estaba   confiado  el  tesoro  de  la  Colonia? — 11 
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¿  Qué  rentas  produda  ?— 12  ¿Cuál  fué  la  primera  autoridad 
que  instituyó  Montejo?— 13  ¿Qué  funciones  ejercían?.— 14 
¿Cómo  eran  conferidos  tales  cargos?— 1 5  ¿Qué  hizo  la  Corte 
para  la  defensa  y  seguridad  de  la  Colonia? — 16  ¿Había  de- 
talles especiales  para  el  gobierno  de  las  poblaciones  indí- 
genas?—17  ¿  A  qué  se  llamó  'Tribunal  de  indios"? — 18  Y, 
¿á  qué,  contribución  del  Mpoíá»;— 19  ¿Qué  leyes  eran  las 
observadas? — 20  ¿A  qué  se  dieron  los  nombres  de  enco- 
miendas y  encomenderos? — ai  ¿Qué  cargas  y  qué  bene- 
fícioé  imponían  las  encomiendas? — 22  Y,  ¿qué  resultado 
produjeron? — 23  ¿A  qué  abuso  dieron  lugar? — 24  Y,  los 
repartimientos? — 25  ¿Los  monarcas  autorizaban  este  trá- 
fico escandaloso? — 26  ¿Qué  atribuciones  tenían  los  obispos 
que,  aparecen  como  un  poder  en  el  gobierno  de  la  Colonia? — 
27  ¿Cuáles  fueron  los  abusos  cuya  corrección  intentaron 
los  obispos?— 28  ¿Cómo  fué  modificándose  la  organización 
que  dieron  los  conquistadores  á  la  Colonia? — 29  ¿Qué  se 
debe  á  los  monarcas  en  el  ramo  de  instrucción  pública  ? — 
30  ¿Quiénes  la  comenzaron?--3i  ¿Cómo  se  levantaron  los 
importantes  establecimientos  en  que  se  instruyóla  juventud 
yucateca?— 32  Y,  ¿  los  de  Campeche? — 33  ¿Cuáles  fueron 
estos  ? 

OBSERVACIONES. 

La  raza  conquistada  fué  la  qve  soportó  los  rigores  del 
gobierno  colonial,  por  más  que  los  reyes  recomendaran  á  su 
Consejo  de  Indias  el.  amparo  y  protección  del  aborigen,  y 
también,  por  más  que  el  Consejo  dictara  organizaciones  espe- 
ciales que  sirvieran  á  éste,  de  invulnerable  escudo  omtra  los 
poderosos  que  le  oprimían. 

Dividida  la  administración  de  }a  Colonia  en  los  poderes 
civil  y  religioso,  aquél  se  confió  á  los  Capitanes  Generales  y 
éste  á  los  Obispos,  quienes  privados  del  dero  secular  con  la 
instrucción  necesaria,  tenían  en  el  servicio  de  la  dióc^is  á 
los  religiosos  de  la  Orden  de  San  Francisco  que  ya  estaban  en 
posesión  de  la  Provincia  cuando  llegó  el  primer  Obispo. 
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"PoT  desgracia,  los  rponjes  habían  degenerado  en  sumisión 
sagrada,  acaso  porque  creyeron  que  ésta  había  terminado 
^on  el  catequismo  que  hicieron- sus  ilustres  antecesores:  átei 
misión  evangélica  había  sucedido  la  especulación;  á  la  re- 
nuncia de  tedas  las  xx)modidades^e  que  dio  ejemplos  el  mir 
'sionero^la  holganza  de  la  vida  sibarítica  y  la  desenfrenada  . 
ambición  que  con  virtieron  á  los  monjes- en  cuíestoíes,  loa 
tíonventos  en  loácírtas  de  tecaudadóa,  donde  en  vez  de  las 
homilía»  tramaban  tetrebrosas  maquinaciones  que  trans'- 
formaron  el  convento  de  San  Ptanciaco  en  tüartel  general 
'de  beligeiancki  contra  el  palacio  episcoipal  y  aán  contra  la 
í-esidencia  del  Capitán  Genetal. 

Si  esta  esta  reprobada  especulación  de  los  frailes  fran^ 
«císcanos,  por  sí  sola  bastaba  para  abrumar  al  indígena  cuyas 
rudas  labores  a]penas  si  podían  satisfacer  tiantas  gabelas^ 
ipara  esta  ra»  fué  otra  gran  calamidad  la  presencia  de  in- 
tiividtios  que  ven(a#  investidos  de  la  suprema  autoridad 
icivil.  * 

La  condacta  vetf;on«o5a  de  algunos  gobernantes  de- 
muestra qus  no  siempre  preocupó  á  la  Corona  de  España 
la  designación  de  sus  representantes  en  esta  Colonia;  y  que^ 
prescindiendo  de  la  instrucción,  patriotismo  y  moralidad 
«que  debieran  reunir,  fué  el  favoritismo  el  único  mérito  para 
conferir  tal  encargo,  y^  en  algunos  casos  fué  adjudicado  al 
mejor  postor.  Tales  antecedentes  en  estos  gobernantes  fué 
•consecuencia  foízosa  que  al  llegar  á  la  Provincia  prescin- 
-dieran  de  los  asuntos  del  gobierno  que  habrían  producido 
^1  beneficio  común,  y  se  dedicaran  á  realiear  sus  ambiciosos 
proyectos,  encontrando  -el  rico  venero  en  las  encomiendas 
y  repartimientos. 

i  Cuántas  usurpaciones  y  vejaciones  hubieran  evitado  los 
monarcas  con  no  haber  confiado  el  gobierno  de  Yucatán  á 
Vargas-MaXíhuca,  á  Robles  Villafaña  y  á  los  Meneses  Bravo 
de  Saravia!  ¡Qué  contraste  la  de  éstos,  con  Diego  de  Cár- 
denas, Roque  Soberanis,  Luna  de  Arellano,  Ramírez  Bri- 
ceño,  los  Figueroas,  Lucas  de  Gálvez,  Benito  Pérez  Val- 
delomar,  Juan  María  Echéverri  y  otros,  también  muy 
dignos!  
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Pero  en  media  de  cuadro  tan  sombrío,  surgió  magestuosa 
la  autoridad  episcopal,  la  única  que,  sin  solución  de  conti^ 
Aiudad^  consenrd  su  pereza  y  dignidad;  la  única  que  quedó 
Tustíficando  e}  motivo  de  la  conquista  y  continuación  de  la 
autoridad  real  en  estos  dominios. 

El  acierto  de  los  raoparcas  en  la  solicitud  de  bulas  para 
preconizar  á  los  SWspos  de  esta  diócesis,  y  designar  á  ciertos 
gobernadores,  merece  el  aplauso  de  la  posteridad,  como  el 
reproche  de  la  misma  por  los  mandatarios  de  que  se  hace 
tan  triste  memoria. 

Las  virtudes  y  moralidad  evangélicas,  la  ejemplar  auste- 
ridad  y  basta  inatrucción,  fueron  las  dotes  délas  respetables 
personalidades  que  fonnan  el  episcopado  yucatecó,  al  que 
dieron  esplendor  y  cdebridad  histórica,  haciéndole  ocupar  ' 
primer'  lugar  en  los  fastos  de  la  Iglesia  Mexicana. 

Desgractadamente,  la  Corona  de  España  no  supo  apro- 
vechar toda  la  valiosa  cooperación  detan  ilustres  colabo- 
radores acaso  porque,  impuesta  del  desagrado  que  produ- 
cían sus  reformas  moralizadóras,  optó  por  la  tolerancia  de 
los  abusos,  lo  que  aseguraba  el  beneplácito  de  los  proceres 
de  la  Colonia,  y  con  él,  la  paz,  la  fidelidad  y  ciega  obedien- 
cia que  pretendía.  Es  lo  que  se  deduce  al  ver  á  tan  cons- 
picuos varones  humillados  por  los  provinciales  seráficos,  en 
las  ruidosas  querellas  suscitadas  á  la  mitra.  Sólo  así  se 
explica  ver  llegar  al  Sr.  Gómez  de  Parada,  provisto  de  ins- 
trucciones y  de  cédulas  reales  para  imponer  el  cumplimiento 
de  sus  disposiciones;  y,  más  tarde,  la  revocación  que  ambas 
Cortes  hicieron  de  las  constituciones  que  acordó  el  Sínodo 
diocesano,  dejando  estériles  tan  sabias  labores,  burlada  la 
autoridad  y  el  abuso  erigido  en  categoría  de  ley.  ¿  Cómo 
explicar,  si  no  así,  tan  palmarias  contradicciones  de  la  Corte? 

♦** 

Campeche,  con  creces  retribuyó  á  España  de  los  benefi- 
cios de  su  existencia  y  de  la  civilización  que  le  impartiera, 
llegando  su  correspondencia  hasta  ser  el  poderoso  apoyo 
con  que  la  madre  patria  contó  para  el  sostenimiento  de  Is 
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Colonia,  y,  aun,  para  la  ampliación  de  sus  dominios  en 
regiones  donde  no  habían  penetrado  las  huestes  de  esta 
poderosa  potencia  conquistadora. 

Ubicada  la  población  á  orilla  del  mar;  rodeada  de  bosques 
de  maderas  de  preciosas  y  de  la  importante  leguminosa  que,  ^ 

al  llevar  á  la  industria  el  tesoro  de  su  materia  colorante, 
tomó  el  nombre  de  la  Villa;  depósito  del  comercio  de  toda 
la  Provincia;  productora  de  la  más  importante  renta  con 
que  contaba  la  Corona;  por  tales  circunstancias,  la  Villa  de 
Campeche  quedó  condenada  á  ser  la  víctima  preferida  de 
los  incesantes  y  sangrientos  atentados  de  la  piratería,  cuyos 
verdugos  fueron  la  terrible  esfinge  que  absprvió  los  tesoros 
^e  los  laboriosos  y  valerosos  hijos  de  la  Villa. 

Para  conspirar  contra  esta  calamidad,  la  Corona  de  Es- 
paila  contribuye  á  la  construcción  de  las  murallas  y  forti- 
^caciones;  la  Corporación  Municipal  agota  su  pobre  tesoro; 
los  vecinos  se  despojan  de  sus  economías;  y,  toda  la  pobla- 
ción redobla  sus  esfuerzos  ante  la  negativa  del  resto  de  la 
Provincia,  á  cuyos  ámbitos  Campeche  dirigió  mendicante 
solicitud  de  un  óbolo  en  contingente,  para  salvar  los  inte- 
reses, la  honra  y  la  vida  de  los  campechanos,  al  mismo  tiem- 
po que  para  cerrar  á  los  filibusteros  la  principal  entrada  á 
la  Península. 

Campeche,  erguida  en  poderosa  plaza  militar,  garanti- 
zada su  riqueza  y  aumentada  su  población,  ya  no  se  ocupó 
de  Id  defensa  y  tomó  la  ofensiva  en  consolidar  los  derechos 
de  conquista  de  España,  ofreciéndose  en  holocausto  de 
aquellas  penosas  y  peligrosas  expediciones. 

Campeche  fué  la  conquistadora  del  Peten;  sangre  y  capi- 
tales de  Campeche  levantaron  las  expediciones  para  ahu- 
yentar de  isla  "Términos"  á  los'  piratas;  los  hijos  de  Cam- 
peche, sacrificados  en  la  Isla,  regeneraron  la  guarida  en 
Colonia;  y,  ungida  con  sangre  campechana^  tomó  nombre 
la  principal   población  levantada  bajo  los  auspicios  de  la 

civilización;  del  astillero  de  San  Román-el  único  del  Golfo-  4 

y  del  pueblo  de  Campeche  salió  la  flota  que  llevó  la  ban- 
dera de  Castilla  frente  á  la  de  la  altiva  Albión,  tremolada 
como  escudo  de  usurpación,  en  las  soledades  de  la  Penín-  ^ 
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sulan^y,  mientras  el  equilibrio  de  elementos  hizo  posible  la 
Jucha,  la  victoria  fué  para  los  subditos  del  Rey  de  España, 
hijos  de  la  villa  de  San  Francisco  de  Campeche,  eonx)  para 
ellos  fué  el  sacrificio  cuando  el  desastre  era  inevitable. 

El  Rey.  Don  Carlos  III,  que  comenzó  á  modificar  el  ca- 
rácter de  la  monarquía  española,  parando  mientes  en  los 
servicios  qxie  Campeche  prestara  á  la  Corona,  tuvo  á  bien 
discernirle  el  título  de  ciudad,  no  sin  enumerarlos  motivos 
de  esa  real  merced;  por  lo  que,,  la  real  cédula  significa  hon- 
rosa ejecutoria  para  aquella  generación,  por  todos  sus  es- 
fuerzos engastados  en  páginas  de  abnegación  y  de  heroísmf . 

%** 

Si  el  deseo  se  redimir  de  la  ignorancia  á  los  pueblos  de  tas 
regiones  descubiertas  por  Colón,  fué  el  móvil  que  justificó 
la  conquista  y  el  dominio  de  España,  nada  también  justi- 
fica tanto  el  térmico  de  éste^  con»)  el  haber  cumplido  su 
misión  impartiendo  á  sus  colonias  los  beneficios  de  la  civi- 
lización europea,  comunicándole  sus  energías  y  asimilán- 
dole sus  principios.  Después  de  tres  siglos  de  labor  civili- 
zadora en  que  aparecía  una  raza,  amalgama  de  la  conquis- 
tadora y  conquistada,  que  había  recil>ido  de  la  madre  patria 
lo  que  ésta  pudo  proporcionarle  en  todos  los  ramos  que 
abarcan  el  progreso,  ¿  qué  objeto  tenía  ya  la  mediación  de 
España  en  ^stas  regiones;?  ¿qué  principio  invocaba  para 
continuar  ejerciendo  su  soberanía  en  un  pueblo  al  que  ha- 
bía enseñado  su  idioma,  tnstniído  en  sus  leyes,  al  que  había 
comunicado  sus  costumbres  y  al  que  había  regenerada  con 
tos  principios  más  poros  de  la  doctrina  del  Hija  de  María  ? 

La  última  l^bor  de  la  madre  España  fué  infundir  en  el 
ánimo  de  sus  colonos  el  acendrado  y  bélico  amor  patrio  que 
tan  proverbiales  en  la  ibera  raza, y  hacerles  partícipes  de  la 
política  liberal  europea  que  m^Krscabó  la  supremacía  de  )a 
autoridad  real,  despejando  el  horizonte  en  que  enseñó  á  los 
subditos  el  porvenir  de  los  ciudadanos,  conquistado  por  los 
indiscutibles  derechos  del  hombre.  Infecundas  hubieran 
sido  para  Yucatán  las  simientes  que  echáronlas  leye»de 
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las  Cortes  españolas;  principios  ahogados  en  el  criterio  de 
un  pueblo  sumido  en  la  ignorancia,  los  que  invocó  el  Código 
liberal  de  Cádiz,  si  Yucatán  no  hubiera  sido,  como  fué,  el 
suelo  feraz  para  fecundarlas;  si  las  grandes  inteligencias 
que  descollaron  no  hubieran  hecho  la  gestión  de  la  sobe- 
ranía popular  que  vino  á  luz  en  la  forma  más  pacífica  que 
pudiera  desearse;  sin  el  estruendo  de  las  armas,  sin  el  ho^ 
rroroso  espectáculo  del  patíbulo,  sin  que  la  sangre  humana. 
manchara  nuestro  suelo,  como  á  torrentes  inundó  el  de  la 
valerosa  Nueva  España,  y,  sin  que  las  imprecaciones  de 
odio,  iii  los  alardes  del  tritmfo  se  mezclaran  al  hosanna  á 
la  libertad  que  levantaron  encorólos  pueblos  que  la  recon- 
quistaban, como  medio  de  la  vida  autonómica  á  que  en- 
traban. 

En  esta  forma,  y  en  tal  momento  histórico,  el  antiguo 
Imperio  de  los  mayas  y  el  de  los  aztecas,  la  Capitanía  Ge- 
neral de  Yucatán  y  la  Nueva  España,  independientes  en 
su  pasado,  se  unieron  para  lo  porvenir  con  los  estrechos 
vínculos  de  la  nacionalidad,  regidos  pbr  las  mismas  leyes 
y  cubiertos  por  una  sola  bandera. 
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1821—1823. 

Primer  Imperio .  -Yucatán  queda  Incor- 
porado á  México  y  envía  sus  diputados. - 
Campeche  se  abstiene  de  elegirlos. — 
El  Mariscal  Alvarez  da  término  al  cisma 
administrativo. -El  líwrftidwmo  en  la  Pe- 
nínsula.-El  pronunciamiento  d,e  Bécal* 

£1  cuarto  y  último  período  comieoEa  desde  el  primer 
gobierno  independiente  que  tuvo  la  Nación,  terminando  en 
6  de  Agosto  de  i8s7,  loque  corresponde  á la  primera  parte 
de  nuestra  historia:  La  Península. 

Los  acontecimientos  de  este  período,  desde  el  7  de  Agosto, 
pertenecen  á la  segura  parte:  Bi.  Estado. 

La  actitud  que  tomó  la  Península,  por  los  acontecimien- 
tos  que  tenían  lugar  en  la  Nación,  caracterizan  las  épocas 
en  que  queda  subdividido  este  período:  Provincia,  Bstado, 
Entidad  indbpbndibntb,  Dbpartambnto,  según  las  al- 
ternativas por  las  que  pasó  Yucatán.  , 

En  la  nueva  Nación,  (i)  conforme  á  los  tratados  de 
Iguala  y  Córdoba,  se  estableció  la  Regencia,  hasta  que  el 
trono  fuera  ocupado  por  Fernando  VII,  ó  el  príncipe  que 
designaran  las  Cortes  españolas;  pero,  al  saberse  que  U 
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Corte  de  Madrid  había  desaprobado  aquellos  tratados,  fué 
procl£¡hiado  emperador,  Don  Agustín  de  Iturbide,  Presi- 
dente de  la  Junta. 

Y,  de  conformidad  con  el  acuerdo  que  ya  conocemos,  (2) 
quedaron  vigentes  la  Constitución  de  C^diz  y  leyes  espa- 
ñolas, en  cuanto  no  se  opusieran  á  lo  declarado  en  14  de 
Septiembre  de  i8ax.  Yucatán  quedó,  pues,  bajo  el  mismo 
sistema  administrativo  colonial:  Diputación  Provincial, 
Intendencia,  Jefatura  Política  y  Capitanía  General,  en  Mé- 
rida;  y  en  Campeche,  el  Teniente  de  Rey  y  el  Jefe  Político. 

La  práctica  de  las  instituciones  que  fueron  modificando 
el  gobierno  y  la  legislación  nacional,  eliminaron  estas  cor- 
poradoneSf  cargos  y  denominaciones. 

La  denominación  de  Teniente  de  Rey  se  oonsei^vó»  aun- 
que no  de  un  modo  general,  hasta  expedirse  la  primera 
Constitución  local,  pues  Don  Pedro  de  Landero  tuvo  oficial- 
mente tal  tratamiento;  lo  que  es  explicable,  por  el  hábito  de 
llamar  así  al  Comandante  de  las  milicias  de  la  plaza  de 
Campeche. 

(3)  Como  dijimos  anteriormente,  el  Gobierno  de  la  I\o- 
viñeta  nombró  á  los  Sres.  Francisco  Antonio  Tarrago  y  Juan 
Rivas  Vértiz,  comisionados  cerca  del  Gobierno  provisional 
de  México  para  solicitar  la  adhesión  de  Yucatán.  (4) 
Esta  solicitud  fué  acogida  con  beneplácito,  y  los  comisio- 
nados fueron. objeto  de  entusiastas  demostraciones  por  tal 
acontecimiento. 

Incorporado  Yucatán,  se  procedió  á  (5)  la  elección  de 
sus  diputados  al  primer  Congreso  que  discutiría  la  Consti- 
tución del  Imperio;  y  aquella  recayó  en  las  personas  si- 
guientes: (6)  Frí^ncisco  Antonio  ■  Tarrazo,  Juan  Rivas 
Vértiz,  Manuel  López  Constante,  Bernardo  Peón,  Lorenzo 
de  Zavala,  Joaquín  Castellanos,  José  María  Sánchez,  Pedro 
Tarrazo^  Femando  Valle,  Tomás  Aznar  Peón  y  Manuel 
Crescendo  Rejón. 

De  estos  representantes,  (7)  ninguno  lo  era  de  Cam- 
peche, porque  ^e  obstuvo  de  votar  en  las  elecciones;  sin 
embargo,  hay  quien  asienta  que  era  representante  de 
Campeche,  el  Sr.  Tarrazo,    oriundo  de  esta  ciudad. 
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La  a1)stenci6n  de  Campeche  no  fué  tal,  que  se  resignara  i 
no  tener  en  el  Congreso  representación  directa;  y,  (8)  para 
que  tal  cosa  no  sucediera^  su  Ayuntamiento»  á  moción  del 
Regidor  Don  Francisco  de  tbarra^  [Febrero  ai  de  1822] 
elevó  una  exposición  á  la  Regencia  solicitando  que  fuera 
aceptado  en  la  Asamblea^  el  Sr.  Pbro.  Don  José  Mariano 
Cicero,  cura  de  la  Parroquia  Principal,  residente  en  la  Ca«- 
pital»  conto  repaesentante  acreditado  de  Campeche  ante  la 
Corte.  Pues  (9)  cuando  surgió  la  división  administrativa 
entre  Mérida  y  Campeche»  et  Ayuntamiento  de  esta  ciudad 
acordó  nombrar  una  comisión  que  pasase  á  la  Capital  del 
Inaperio  á  justificar  su  conducta  y  á  manifestar  sus  senti*- 
mientos  de  adhesión  á  la  nueva  nacionalidad  y  á  su  gobierno; 
y  y  para  tales  cargos»  fueron  nombrados  el  Sr.  Cicero  y  el 
Teniente  Coronel  Don  Juan  Esteban  de  Requena. 

De  I08  diputados  electos  en  el  resto  de  la  Provincia»  (ío) 
Don  Lorenzo  de  2(avala  se  dirigió  al  Ayuntamiento  de  Cam- 
peche» como  á  lo^  otros )  solicitando  las  instrucdqnes  que 
tuviere  por  convenientes;  pero  la  Corporación  acordó  con- 
testarle (it)  que»  no  habiendo  tomado  participación  en 
las  elecciones  de  diputados,  no  podía  ser  representado;  y 
que,  por  lo  mismo/ se  abstenía  de  dar  las  iastruccíone^ 
solicitadas. 

La  Regencia  del  Imperio  dirigió  sus  miradas  hacia  la 
Provincia  de  Yucatán;  y,  (la)  desde  luego^  sancionó  los 
hechos  de  cada  localidad  reconociendo  á  las  respectivas 
autoridades.  Por  lo  que  particularmente  tocaba  á  Cam^- 
peche,  La  Minerva  Mexicana^  en  su  número  4,  insertó  la 
aprobación  que  dio  la  Regencia  á  la  actitud  de  su  Ayunta* 
miento»  inclusive  la  reposición  del  Sr.  Juan  José  de  t^eóni 
como  Teniente  de  Rey;  pero,  más  adelante  creyó  necesario 
tomar  una  resolución  que  terminara  la  situación  anómala 
en  que  se  encontraba  la  Península  de  Yucatán,  gobernada 
por  el  doble  personal  administrativo  que  terminó  el  período 
colonial, 

Don  Pedro  Bolio  y  Torrecillas^ 

en  el  ramo  civil,  y, 


Don  Benito  Aznm% 

en  el  militar,  residentes  en  Mérida;  ejerciendo  en  Campeche 
funciones  de  Capitán  General  el  Teniente  de  Rey. 

Don  Juan  José  de  León. 

Y  tal  resolución  fué  (13)  no  dejar  en  el  gobierno  á 
ninguna  de  las  personalidades  que  acaudillaban  á  los  par- 
tidos contendientes,  encomendándolo  á  una  persona  ajena 
á  las  afecciones  é  intereses  de  las  localidades. 

Así,  (14)  la  Regencia  nombró  Jefe  Político  y  Capitán 
General  de  esta  Provincia,  al  Mariscal  de  Campo, 

Don  Melchor  Alvarez. 

6ste  fué  recibido  (15)  con  el  mayor  beneplácito,  y  así 
lo  demostraron  ambas  localidades  á  su  arribo  y  toma  de 
posesión  del  gobierno. 

(i 6)  En  ^4  de  Febrero  de  1822,  el  vigía  del  puerto  de 
Campeche  señaló  la  fragata  inglesa,  La  Tams^  desde  donde 
el  Sr.  Alvares  se  dirigió  al  Ayuntamiento  de  Campeche, 
anunciándole  su  llegada  y  enviándole  ejemplares  de  la  pro*» 
clama  que  dirigía  al  pueblo  yucateco* 

El  H.  Cuerpo  acordó  (17)  que  una  comisión  fuese 
abordo  á  darle  la  bienvenida,  y  que  el  cabildo  lo  recibiera  en 
la  Puerta  del  Muelle. 

(18)  Esto  último  no  fué  posible,  porque  La  Tams  se  vio 
precisada  á  levar  anclas  y  retroceder,  fondeándose  frente  á 
Boxol;  allí  desembarcó  el  Sr.  Alvarex.  entrando  á  esta  du- 
dad el  26  de  Febrero  á  las  diez  y  media  de  la  noche,  por  la 
"Puerta  de  San  Román.  * ' 

(19)  Después  de  una  corta  permanencia,  continuó  su 
viaje  á  la  Capital,  haciéndose  cargo  del  gobierno  en  8  de 
Marzo  inmediato. 

Antes  de  salir  de  Campeche,  enterado  de  que  no  se  habían 
cubierto  los  haberes  de  la  guarnición  de  esta  plasa,  por  estar 
exhaustas  las  cajas  de  la  Real  Hacienda,  ( 30)  ordenó  que 
el  Tesoro  municipal  proporcionara  cuatro  mil  pesos  en  ca- 
lidad de  reintegro;  pero  (21)  como  las  cajas  del  Ayun* 
tamiento  también  estaban   carentes  de  fondos,  el  Cuerpo 
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acordó  que  el  Regidor  Don  José  Miguel  de  Estrada  pro- 
porcionara tres  mil  pesos  del  capital   llamado  "fondo  de 

maíz."  , 

La  coronación  de  Iturbide  hizo  persistir,  ya  con  la  vehe- 
mencia de  mejores  derechos,  la  división  qu^  produjo  en  la 
Colonia^  el  advenimiento  de  la  democracia,  (2a)  Fueron 
partidarios  del  Imperio,  ó  üurhidistas,  los  rutineros^  que  te- 
nían por  >efes,  en  Mérida,  al  Sr.  Alvarez,  y  al  Sr.  León^  en 
Campeche.  Y  eran  sus  adversarios,  los  liberales  6  antiguos 
constitucionales  que.  por  medio  de  la  masonería,,  conti- 
nuaron con  éxito  sus  labores  políticas. 

Entre  los  dos  partidos,  los  españoles  que  continuaron 
radicados  en  el  país,  optaron  por  (23)  el  liberal,  como 
afiliados  en  la  masonería. 

De  esta  nacionalidad  era  el  coronel  Don  José  CadenaSr 
comandante  de  artillería  de  la  plaza  de  Campeche,  á  quien 
veremos  tomar  impastante  participación  en  los  futuros 
'  acontecimientos  políticos. 

(74)  La  odiosidad  de  los  iiurhídisUis  les  inopulsó  á  ma- 
quinar el  asesinato  en  la  persona  del  coronel  Cadenas;  es- 
cena que  tuvo  lugar  en  la  noche  del  24  de  Noviembre  y 
en  la  casa  de  Don  Juan  Luís  Mac^-Gregor,  en  la  que  aquél 
estaba  de  visita:  Cadena»  estuvo  en. punta  de  perecer;  y 
tanto,  que  fué  herido. 

(25)  Este  alevoáo  y  temerario  atentado  provocó  la  re- 
probación general,  y  más,  porque  se  supuso  la  mediación 
del  elementa  oficial,  y  aún  se  señaló  como  instigador,  al  Sr, 
Don  Miguel  José  de  León,  hijo  del  Teniente  de  Rey  y  Pre- 
sidente del  Ayuntamiento  de  ese  año  de  1822. 

(26)  El  Teniente  de  Rey,^ 

SRr  Juan  José  de  León, 
por  cuanto  cumplía  su  deber  y  era  compelido  por  la  opinión 
pública  manifestada  en  agrupación  que  le  rodeó,  al  si- 
guiente día  se  dirigió  al  A3runtamiento  delatando  el  hecho; 
á  Carlos  Sierra,  como  el  agresor;  y,  como  cónaplíces,  al  Te- 
niente del  Batallón  de  Castilla,  Don  José  Julián  Ancona; 
al  fraile  juanino,  Sixto  Le$tón;  al  alférez,  Juan  l/^^ 
Es^al^ra,  y  preceptor  Ignacio  Antezana, 
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En  aquellos  días-25,  26  y  27  de  Diciembre-fué  motivo 
de  regocijo  oficial  (iy)  la.  jura  de  obediencia  al  empe- 
rador Agustín  I. 

Ya  se  comprenderá  lo  sensacional  que  fué  én  Yucatán  la 
caída  de  Iturbide.  (28)  El  pronunciamiento  de  Santa 
Anna  en  Veracruz  alarmó  al  Capitán  General,  Alvarez,  y 
al  Teniente  de  Rey,  León:  noticia  que  vino  á  ser  la  nota 
discordante  en  lafi  festividades  con  que  los  iturbidistas  de 
Campeche  celebraban  la  jura  del  Emperador. 

(29)  El  Capitán  General  expidi<5  una  pioclama  exci- 
tando el  patriotismo  del  pueblo  yucateco  para  la  conser- 
vación de  la  paz;  y  el  Teniente  de  Rey,  para  tener  más  se- 
gura la  situación,  solicitó  de  aquél  la  autorización  para 
reunir  en  su  persona  los  dos  mandos, 

(30)  Dio  su  autorización  el  Capitán  General;  pero  el 
Ayuntamiento-no  obstante  de  ser  iturbidista-acatando  la 
opinión  pública,  objetó  que  la  concentración  de  los  mandos 
significaba  un  despojo  al  H.  Cuerpo,  y  que,  por  este  motivo, 
no  accedía  á  lo  acordado. 

Pero  los  iturbidistas,  (31)  insistentes  en  arrancar  la 
Jefatura  Política  para  confiarla  á  León,  provocaron  un 
motín  cléríco-militar,  y,  bajo  esa  preéión,  el  Ayuntamiento 
acordó  acceder  á  4;al  exigencia  [31  de  Diciembre  de  1822] 
haciéndose  cargo  déla  Jefatura  Política, 
Do>  Juan  Josk  dis  Lgon. 

Este  acontecimiento  fué  un  ámago  á  la  paz  pública;  (32) 
y  mucho,  por  el  bélico  aparato  de  que  fué  teatro  Cam- 
peche: la  fuerza  de  "Tiradores"  ocupó  la  plaza  principal  en 
formación  amenazadora,  al  mismo  tiempo  que  un  grupo 
del  pueblo-dirigido  por  el  Pbro,  Don  Vicente  Méndez-pe- 
netró por  la  Puerta  de  Tierra  con  bandera  desplegada  lan- 
zando vítores  al  Emperador  y  á  la  religión.  Por  otra  parte, 
los  liberales  contaban  con  la  mayoría  de  la  población  apo- 
yados por  la  fuerza  de  artillería  y  el  batallón  número  2. 

Pudo  evitarse  el  conflicto,  (33)  porque  los  liberales  no 
hicieron  uso  de  sus  elementos,  y  dejaron  á  los  iturbidistas 
en  libertad  de  desarrollar  sus  planes  confiando  en  que  el 
triunfo  no  sería  duradero,  como  realmente  aconteció.      ^ 
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<34)  En  i.*^  de  Febrero  de  1823,  Echávarri  se  pronunció 
en  Casa-Mata,  proclamando  la  reinstalación  del  Congreso 
disuelto  por  Iturbide.  Y  como  éste  no  pudo  oponerse  al 
movimiento  general  alimentado  con  la  animadversión  y 
desprestigio  á  que  le  condujeron  sus  ambiciosos  proyectos^ 
los  iturbidistas  de  Yucatán  tampoco  opusieron  más  resis- 
tencia á  los  acontecimientos  que  los  anonadaban. 

(35)  Convocada  por  el  Capitán  General,  tuvo  tugaren 
el  pueblo  de  Bécal  una  junta  militar  presidida  por  aquél,  y 
con  asistencia  del  Teniente  de  Rey,  en  la  que  se  acordó 
proclamar  el  plan  de  Casa-Mata. 

(36)  Los  Sres.  Juan  José  de  León,  Arñán,  y  los  Coro- 
neles, Villa  juana  é  Ignacio  de  la  Roca   votaron  en  contra. 

Mérida  y  Campeche,  (37)  simultáneamente  secundaron 
el  pronunciamiento  de  Bécal:  acto  que  acordaron  en  4  de 
Marzo  de  1823  la  Diputación  Provincial  y  el  Ayuntamiento 
de  Campeche, 

CUESTIONARIO.— 1  ¿  Qué  gobierno  se  estableció  efl  fe 
Nación,  consumada  la  Independencia? — 2  ¿Qué  leyes  que- 
daron en  observancia? — 3  ¿Cómo  ingresó  Yucatán  á  la 
nacionalidad  mexicana  ? — 4  i  Cómo  recibió  México  la  pro- 
posición de  Yucatán? — 5  Acordada  la  incorparadón,  ¿cuál 
fué  el  primer  acto  de  Yucatán? — 6  ¿Quiénes  fueron  los 
electos? — 7  ¿Quiénes  de  éstos  tenían  la  representación 
particular  de  Campeche? — 8  ¿Se  resignó  Campeche  á  no 
tener  representación  en  esa  asamblea? — 9  ¿  Qué  misión  fué 
la  confiada  al  Cura  Cicero? — lo  ¿Qué  deferencia  tuvo  para 
con  Campeche  uno  de  los  diputados  electos  al  Congreso  Cons- 
tituyente?— II  ¿Qué  resolvió  el  Cuerpo  á  la  atención  del 
Sr.  Zavala? — 12  ¿Cómo  resolvió  el  gobierno  déla  Regencia 
la  división  entre  Mérida  y  Campeche?— 13  ¿Cuál  fué  esn 
resolución? — 14  ¿ Quién  fué  el  designado ? — 15  ¿Cómo  ftié 
recibido  el  nuevo  gobernante? — 16  ¿Cuándo  se  verificó 
ésta? — ^7  ¿Qué  acordó  el  Ayuntamiento? — 18  Y,  ¿así  se 
verifica — 19  ¿Demoró  Alvares  en  Campeche? — ao  ¿Cuál 
fué  la  primera  disposición  que  dictó  antes  de  salir  de  Cam- 
peche?—«i    ¿Tal  orden  fué  cumplida? — 22  ¿Qué  efecto 
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produjo  en  Yucatán  la  coronación  de  Iturbide  ? — 23  Y,  ¿los 
españoles  que  permanecieron  en  el  país,  qué  partido  abra- 
zaron?—  24  ¿La  división  entre  los  dos  partidos  se  detuvo 
en  el  terreno  del  derecho  ? — 25  ¿Qué  impresión  produjo  en 
el  público  tal  atentado? — 26  ¿El  gobierno  tomó  alguna 
providencia? — 27  ¿Qué  acontecimientos  dieron  lugar  á 
festividades  públicas? — 28  Y,  ¿cuáles  á  la  caída  de  Agus- 
tín  I  ? — 29  ¿Qué  medida  tomaron?-30  ¿Pudo  conseguirlo?-- 
31  ¿  Desmayaron  los  iturbidistas  ? — 32  ¿  En  aquel  acón  te- 
miento  se  vio  amagada  la  tranquilidad  pública? — 33  ¿Cómo 
se  evitó  el  conflicto? — 34  ¿Qué  acontecimientos  lo  deter- 
minaron?— 35  ¿  Cómo  se  presentaron  ? — 36  ¿Fué  unánime 
la  adhesión?— 37  Y,  ¿respecto  de  Mérida  y  Campeche? 

1823. 

Últimos  esfuerzos  de  los  Iturbidis- 
tas.— Recobran  la  libertad  los  dipu- 
tados liberales. -León  es  despojado  del 
mando. — Extinción  del  Iturbldlsmo  en 
Yucatán. 

El  Ayuntamiento  de  Campeche,  de  conformidad  con  el 
artículo  6.°,  del  acta  de  Bécal,  acordó  (i)  despojar  al  Sr. 
León  del  cargo  de  Teniente  de  Rey  y  nombrar  en  su  lugar 
al  Corohel, 

Don  Baltazar  González, 
como  el  jefe  de  mayor  graduación,  y  (2)  que  fueran  pues- 
tos en  libertad  los  diputados  Don  Juan  Rivas  Vértiz  y  Don 
Joaquín  Castellanos  Ruiz;  éste  último  encerrado  en  uno 
de  los  calabozos  del  baluarte  de  *'San  Pedro":  todos  por 
(3)  no  haber  sido  amigos  del  Emperador.  Con  excep- 
ción del  Sr.  Zavala,  los  diputados  yucatecos  no  asistieron 
á  la  sesión  en  que  se  resolvió  ceñir  á  Iturbide  la  corona  que 
rehusaren  Fernando  VII  y  los  príncipes  españoles;  y,  ^onio 
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los  Señores  Castellanos  Ruíz  y  Rivas  Vértiz  regresaron  i 
Yucatán  antes  de  qne  Iturbide  disolviera  el  Congreso,  se 
concitaron  su  encono  y  fueron  el  blanco  de  las  persecucio- 
nes de  Alvarez. 

Del  efímero  gobierno  de  Iturbide  queda  un  recuerdo 
muy  grato:  (4)  la  abolición  del  tributo  que  hizo  pesar 
sobre  el  desgraciado  indígena  la  legislación  colonial.^ 

Campeche  prestó  al  primer  Imperio  (5)  el  servido 
de  trescientos  hombres  de  mar  para  tripular  la  escuadra 
imperial,  compuesta  de  las  goletas  Anahude  é/guaiá,  la  cor- 
beta Mfmieana  y  diez  más,  surtas  en  Al  varado. 

Y,  cómo  beneficios  que  en  esa  época  recibió,  se  citan :  (6) 
en  15  de  Enero  de  1822  la  instalación  del  alumbrado  pú- 
blico; y  un  presidio  correccional.     [Diciembre  i-®  de  1823.J 

El  coronel  González  que,  sustituyó  á  Don  Juan  José  de 
León,  (7)  no  pudo  disimular  sus  afecciones  por  el  empe- 
rador destronada,  ni  su  connivencia  con  León,  de  quien  era 
hermano  político,  porque  su  primera  disposición  fué  desti- 
tuir á  los  jefes  liberales  de  la  guarnición;  y,  tan  luego  regresó 

Don  Juan  José  de  León, 
á  la  plaza,  le  entregó  el  mando  de  tas  armas,  pretendiendo 
los  iturbidistas  no  perder  su  dominación  en  el  gobiemo; 
pero  (8)  esto  no  era  posible.  Vista  la  obstinación  de  los 
jefes  iturbidistas,  el  Ayuntamiento,  el  Regimiento  número 
I  y  el  batallón  de  artillería  celebraron  una  junta  el  6  de 
Marzo  de  1823  y  en  ella  acordaron  (9)  desconocer  á  Le6n 
y  expulsarlo  del  país  en  unión  de  sus  partidarios  más  exal- 
tados, desapareciendo  así  el  iturbidismó  en  Campeche  [14 
de  Marzo  de  1823.] 

Los  dos  partidos  compartieron  el  dominio  en  los  Ayun- 
tamientos de  1822  y  1823  (10):  el  iturbidismó  en  el  pri- 
mero, y  el  liberal  en  el  segundo,  como  que  éste  fué  el  resul- 
tado de  las  elecciones  ganadas  por  los  liberales;  y  los  presi- 
dieron   (11) 

DON  MIGUEL  JOSÉ  DE  LEÓN, 
del  primero,  y 

DON  ALEJANDKO  MARCÍN  ESCALÉÉA^ 
del  segundo. 
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Destittii4ps  definitivamente  León  y  González^  fueron 
desij^^dos  para  st^stituirlos, 

(12)    Don  Ángel  del  Toro, 
al  primeroi  en  la  Tenencia  de  Rey;  y  el  comandante  gra- 
duado, Don  Sebastián  López  de  Llergo,  á  González,  en  el 

mando  dd  Batallón  de  Milicias. 

Cuando  estos  acontecimientos,  los  jefes  de  la  guarnición 
de  la  plaza  de  Campeche  eran:  (13)  Don  Ángel  del  Toro, 
Comandante  del  Batallón  de  Castilla;  Coronel,  Don  José 
Cadenas,  Comandante  de  Artillería;  Don  Miguel  de  Erráz- 
quin.  Coronel  graduado  de  Artillería;  Ayudante,  Don  Juan 
José  de  Escalera;  Coronel,  Don  Rafael  Ximéney  de  Mon- 
talvo;  Don  José  María  Ibarra.  Comandante  Sub-inspector 
de  te  División  de  Tiradores;  Comandante  de  Marina,  Don 
José  de  Arguelles  y  Velarde;  Ayudante,  en  funciones  de 
Sargento  Mayor,  Don  José  María  La  valle;  Comandante 
interino  de  Milicias,  Don  Alejandro  Marcín;  Don  José 
Blengio,  Comandante  interino  de  Ingenieros;  y,  Don  Fe- 
lipe Calderón,  Comandante  accidental  del  Batallón  de 
Castilla» 

I^  Diputación  Provincial,  por  reiterada  solicitud  que 
hizo  el  Ayuntamiento  de  Campeche,  acordó  (14)  la  con- 
cesión de  un  diputado  que  representara  exclusivamente  á 
la  ciudad  en  el  seno  de  esa  Asamblea.*  Y  esta  elección 
recayó  (15)  en  Don  Pedro  Manuel  deRegil;  mas  no  ha- 
biendo aceptado,  ocupó  la  curul  Don  Miguel  Duque  de 
Bstrada  y  Crespi, 

Los  iturbidistas  de  Mérida  corrieron  la  misma  suerte  que 
los  de  Campeche;  pues,  (16)  á  moción  de  los  diputados 
Manuel  García  Sosa  y  Perfecto  Baranda,  la  Diputación 
Provincial  acordó  la  destitución  de  los  empleados  que  no 
se  adhirieron  al  plan  de  Casa-Mata« 

CUESTIONARIO.— I  Proclamado  el  plan  de  Casa-Mata 
por  el  Ayuntamiento,  ¿qué  resolvió  en  la  misma  sesi6n?-^2 
¿Qué  otro  punto  acordó.'— 3  ¿Qué  motivó  la  prisión  de  estos 

*   Aptodicc,  N?   13. 
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diputSidos? — 4  ¿Iturbíde  dicló  alguna  disposición' liberal  de 
gran  beneficio  para  el  pueblo? — 5  ¿Qué  contingente  prestó 
Campeche  al  primer  Imperio?—  6  ¿Qué  mejoras  públicas  se 
llevaron  á  cabo  en  Campeche?— 7  ¿A  qué  partido  pertenecía  el 
^ .  oronel  González? — 8  ¿<  'onservaron  los  iturhidistas  la  si tua*> 
ción?— 9  ¿Qué  se  acordó  en  aquella  Junta?— 10  ¿Qué  partido 
era  el  dominante  en  los  Ayuntamientos  de  1822  y  1823^ — 
II  ¿Quiénes  los  presidieron? — 12  ¿Quiénes  reemplazaron  á 
Iveón  y  á  González?-'i3  ¿Quiénes  eran  los  jefes  de  la  guarni- 
ción de  Campeche  en  aquella  época? — 14  ¿Qué  concesión  ob- 
tuvo ('ampeche  de  la  Diputación  Provincial?-- 15  ¿En  quién 
recayó  este  encargo?— 16  ¿Qué  suerte  cupo  á  los  iturbidistas 
de  Mérida? 

1823- 

Yucatán  aueda,  de  hecho,  separado  de 
México. — El  Mariscal  Alvarez  se  separa 
del  gobierno. — Tres  asuntos  adminis- 
trativos provocan  controversia  entre 
la  Diputación  Provincial  y  el  Ayunta- 
miento de  Campeche.  —  Inminencia  de  un 
cisma  en  la  Península. -Pacífica  solu- 
ción de  estas  diferencias. 

El  paréntesis  de  anarquía  en  que  entróla  Nación»  á  raíz 
de  la  caída  de  Iturbide,  dio  motivo  y  oportunidad  á  (i)  que 
se  interrumpiera  el  acuerdo,  que,  entre  Mérida  y  Campeche, 
impuso  la  intervención  del  Supremo  Gobierno;  y,  ade- 
más, que  la  Península  quedara,  de  hecho,  separada  del 
resto  de  la  Nación. 

(2)  Como  la  Diputación  Provincial  ejerciera  funciones 
administrativas  menoscabando  la  autoridad  del  Gobernador 
y  Comandante  General,  Don  Melchor  Alvarez,  alarmados 
los  síndicos  del  Ayuntamiento  de  Campeche,  manifestaron 


ett  cabildo  [Abril  3  de  1823],  que  "los  pueblos  se  hallabati 
en  el  incuestionable  derecho  de  gobernarse  así  mismos  por 
estar  roto  el  pacto  social  con  la  disolución  del  Soberano 
Congreso";  y,  en  vista  de  esto,  pidieron  que  se  verificaran 
nuevas  elecciones  y  que  la  Diputación  Provincial  precisara 
la  órbita  de  sus  atribuciones. 

La  expresada  Corporación  (3)  contestó  á  este  último 
punto,  que»  en  el  curso  normal»  se  circunscribiría  á  sus  atrí^ 
buciones{  pero  que»  en  casos  que  reclamaran  inmediata  re- 
solución, se  arrogaría  facultades  extraordinarias. 

La  objeción  del  Ayuntamiento  de  Campeche  produjo 
eco  en  el  seno  de  la  Diputación  de  la  Provincia»  en  la  que» 
para  esclarecimiento  de  duda,  se  (4)  acordó  nombrar 
una  comisión  que  estudiara  el  asunto  y  expusiera  su  dic- 
tamenv 

(5)  La  Comisión  resolvió  que  no  eran  atribuciones  cons^- 
titucionales  las  que  ejercía  la  Diputación;  y,  para  conci"- 
liación  en  tales  circunstancias,  propuso  la  instalación  de 
una  Junta  Provincial  Gubernativa»  á  la  que  se  encomendara 
el  gobierno  político  de  la  Península»  ínterin  se  reorganizara 
el  Gobierno  de  la  Nación;  y  cuyos  miembros  serían  desig> 
nados  por  elección  popular. 

La  Diputación  Provincial  (6)  aprobó  la  instalación  de 
la  Junta  Superior  Gubernativa;  y  para  el  efecto»  convocó á 
la  elección  de  las  personas  que  debieran  integrarla* 

El  Mariscal  Alvares  que  había  sentido  el  despojo  gradual 
de  su  personalidad  en  el  ramo  administrativo»  pensó  reti- 
rarse en  actitud  expectante;  y,  con  este  motivo»  alegando 
quebranto  en  su  salud,  (7)  se  separó  temporalmente  pa« 
sando  á  Champotón. 

(8)  Del  ramo  político  se  hizo  cargo  [Abril  33]  el  Inten- 
dente» 

Don  Pedro  Bolto  y  Torrecilla; 

pero  respecto  del  militar,  la  designación  fué  uno  de  tos 
puntos  de  la  controversia  que  entablaron  la  Diputación 
Provincial  y  el  Ayuntamiento  de  Campeche. 

(9)  El  mismo  Mariscal  Alvarez  vaciló  entre  el  Coronel  dé 
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Ingenieros  Don  José  Segundo  Carvajal*-residentecn  Méfídá- 
y  el  Coronel  Don  José  Cadenas,  Comandante  de  artillería, 
de  la  plaza  de  Campeche^  y,  como  la  Diputación  ,participani 
de  la» misma  duda,  muy  cuerdamente  se  sometió  á  elección 
'  de  los  jefes  de  las  guarniciones  de  Mérid^  y  Campeche,  la 
designación  del  militar  á  quien  debiera  llamarse. 

Este  asunto  también  (lo)  quedó  sin  resolución  inme^ 
diata  por  inconformidad  entre  los  jefes  de  ambas  plazas. 

Deliberando  los  de  Campeche^  ( 1 1 J  Don  Totr.ás  Aznar 
Peón  propuso  al  Teniente  de  Rey,  Coronel  Don  Ángel 
del  Toro;  y  éste,  á  su  vez,  designó  al  Brigadier  Don  Juan 
de  Dios  Fierros,  como  el  jefe  más  antiguo,  para  la  Coman- 
dancia General ;  y  al  Coronel  Don  José  Cadenas,  para  que 
fuera  su  sucesor,  encargándose  de  la  Tenencia  de  Rey  y 
Comandancia  de  Catnpeche:  [Abril  26J  ésta  fué  la  propo* 
siciótt  que  dominó. 

No  fué  entonces  resuelta  la  designación  deí  Comandante 
Cenéral,  (12)  porque  la  Diputación- tuvo  á  bien  at>Iasat1a^ 
toda  vez  que  la  guarnición  de  Mérida^  y  atm  la  misma 
Diputación,  no  aprobaron  los  acuerdos  de  Campeche,  (13) 
alegando  nulidad  al  ascenso  del  Brigadier  Fierros^  por 
habérselo   otorgado   Iturbide. 

Un  acontecimiento  vina  á  modificar  la  condición  de  Yu- 
catán respecto  de  la  Nación,  y  á  ser  un  tercer  motiva  de 
dificultades  entre  Mérida  y  Campeche:  (14)  la  reorgani- 
zación de  un  gobierno  nadonal-como  se  esperaba  de  fa  re- 
instalaci^  del  Congreso  constituyente-la  abolición  de  la 
monarquía  y  la  instalación  de  una  Jtmta  Gubernativa. 

Discreparon  líérída  y  Campeche  al  tratar  de  la  forma  en 
que  Yucatán  debiera  depender  de  Méxicor  (15)  Mérida, 
eon  taxativas  y  prevención;  Campeche,  incondicfonalmenie 
y  con  plena  confianza. 

Entremos  ya  en  las  dtscuciones  suscitadas  entre  la  Di- 
putación Provincial  y  el  Ayuntamiento  de  Campeche;  (16) 
la  anexión  á  México,  la  Junta  Provisional  Gubernativa, 
local,  y  la  designación  del  Comandante  General. 

La  Diputación  Provincial  en  25  de  Abril  acordó  el  reci^* 
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nocitníento  de  México,  con  las  restricciones  siguientes:  (17) 
disolución  del  Congreso  reinstalado,  por  haber  sido  iturbi- 
dista,  y  cómplice  del  tirano;  desconocimiento  de  la  Junta 
Gubernativa  de  la  Nación,  si  dejaban  de  integrarla  Ips  en- 
i  "^  ton  ees  fungentes ;  y,  que  el  centro  no  nombrara  funcionarios 

en  la  localidad,  sin  acuerdo  de  la  Diputación  Provincial, 
hasta  que  la  Constitución  precisase' los  derechos  generales 
y  locales. 

Y,  además,     (18)     en  27  de  Abril  expidió  un  manifiesto 
justificando  esas  conclusiones  y  exponienck)  que  la  sobe-, 
ranía  residía  en  el  piieblo  yucateco  depositada  en  la  Junta 
Provisional  de  la  Provincia,  llamada  ya  al  ejercicio  de  estas 
funciones. 

El  Ayuntamiento  de  Campeche  {Abril  28]     (19)    reco- 
noció á  los  dos  Poderes  de  la  Nación,  sin  principios  restric- 
tivos, y  al  siguiente  día  publicó -el  acuerdo  con  las  solemni» 
*     dades  de  estilo. 

Fundado  en  este  reconocimiento  y  en  la  dependencia  á 
<iue  volvía  Yucatán,  (20)  reprobó  las  cláusulas  restrictivas 
x|ue  expresó  la  Diputación  Provincial  en  su  reconocimiento 
del  Gobierno  Nacional;  desconoció  á  la  Junta  Gubernativa 
de  la  Provincia;  se  negó  &l  envío  de  los  dos  electores  para 
la  instalación  de  ésta,  y  protestó  contra  la  inviolabilidad 
de  que  se  pretendía  investir  á  los  miembros  de  la  Diputii- 
ciÓA  Provincial  aún  en  los  casos  de  responsabilidad  en  el 
ejercicio  de-sus  funciones. 

La  Corporación  Municipal  [Maryo  5]  invocó,  entre  otros 
principios    (21)    que  la  "soberanía  reside  esencial  y  co- 
lectivamente en  la  Nación,  y  no  en  ninguna  de  sus  partes  ó 
a  fraccipnes;"  y  llamó    "odiosa   calificación  al  actual  Con- 

greso*', la  desconfianza  , que  expúsola  Diputación  Prpvin- 
-^  I  cial,  llegando  á  los  siguientes  puntos  de  acuerdo. 

(22)  '  *  Que  miraría  como  ilegal  é  insubsistente  cualquiera 
de  dichos  actos  [de  soberanía]  que  no  sea  de  absoluta ..  é 
inevitable  necesidad, "  y  que  t^jnbién  miraría  ''como  ilegal 
é  inconducente  al  bien  común,  l^  creación  de  una  Jí,mta 
Suprema  Administrativa  y  de  Tribunales  Superiores." 

Provocó  la  controversia  respecto  á  la  Junta  Provisional 


Gubernativa  (23)  la  diferente  interpretación  dada  al  ar- 
tículo 10  del  plan  de  Casa-Mata. 

(24)  La  Diputación  invocaba  la  autorización  de  facul* 
tades  administrativas  que  le  daba  aquel  artículo;  y  el  A- 
t'untamiento  juzgó  que  cesaba  tal  facultad  por  la  reihsta^ 
lación  del  Congreso,  y  las  funciones  de  un  poder  Ejecutivo 
cpmo  gobierno  de  la  Nación;  de  aquí  que  el  Ayuntamiento 
de  Campeche  dijera  á  la  Diputación  Provincial  *  *el  ejercicio 
transitorio  y  peligroso  de  aquella  extraordinaria  autoridad^ 
no  pudiendo  ya  existir**  ...  *  no  puede  ni  debe  S.  E.  con- 
tinuar en  ejercicio  de  aquella  autoridad  inconstitucional/* 

Contribuyó  á  ser  más  tirantes  las  relaciones  de  ambos 
Cuerpos»  la  circunstajicia  de  (25)  que,  considerándose 
ofendido  el  Ayuntamiento  de  Campeche  por  desaires  mfe- 
ridos  á  su  diputado»  Don  Miguel  DiK)ue  de  Estrada  y 
Crespi,  en  el  seno  tle  la  Diputación»  acordó  el  retiro  déoste 
9u  representante»  previa  protesta  contra  los  motivos  para 
esta  determinación. 

Conocidas  ya  las  controversias  que  provocaron  esos  dos 
asuntos»  referiremos  cómo  se  resolvió  la  designación  del 
Comandante  General. 

Aplazado  este  nombramiento  desde  el  desacuerdo  entre 
los  jefes  de  Mérída  y  Campeche,  y,  considerando  la  Diputa- 
ción que  no  debía  prolongarse  tal  acefalía,  esta  Asamblta 
nombró  [Mayo  26]  al  coronel  de  Ingenieros, 

(26)  Z3021  José  SeevLXLdLo  Carrrajaa^ 
nombrado  también,  pocos  días  antes»  Comandante  de  Mé< 
rida. 

(27)  Campeche  desconoció  al  Coronel  Carvajal,  como 
Comandante  General  de  la  Provincia:  la  guarnición  de 
esta  plaza,  en  junta  de  guerra,  acordó  no  reconocerle;  y  el 
Aytmtamiento  [Mayo  30}  confirmó  este  acuerdo»  fundán- 
dose en  (a8)  qtie  Carvajal  no  era  el  jefe  á  quien,  por  gra- 
duación, correspondía  la  Jefatura  de  armas  de  la  Provincia. 

(39)  Y,  para  que  la  eliminación  del  Coronel  Carvajal 
fuera  inmediata  y  amparada  por  la  ley,  los  que  no  gustaban 
dt  él»  instaron  al  Mariscal  Alvarez-entonces  en  Campedie- 
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á  que  se  encargara  del  mando  de  que  estaba  separado  tem*- 
poralmente. 

(30)  El  Mariscal  se  prestó  deferente,  y  se  dirigió  [Mayo 
í6]  ala  Diputación  manifestando  que,  restablecida  su  salud, 
se  encargaría  de  la  Jefatura  de  armas  de  la   Provincia. 

Estos  tres  motivos  de  profundó  antagonismo,  como  eran 
el  desconocimiento  de  las  principales  autoridades,  habían 
orillado  á  Mérida  y  Campeche  á  (31)  un  nuevo  cisma 
administrativo.  El  conflicto  parecía  inevitable  é  inminente; 
pero  hubo  de  conjurarlo  la  manifestación  de  una  idea  por 
la  que  bullía  el  cerebro  de  los  liberales  merídeños,  no  tan 
latente  en  el  corazón  de  los  campechanos,  toda  vez  que  éstos 
habían  hecho  más  de  una  ostensible  manifestación  de  tal 
sentimiei^to  democrático:    (33)    La  Rbpubuca. 

Efectivamente,  la  proclamación  ¿e  la  República,  como 
'  forma  de  gobierno  nacional,  vino  muy  oportunamente  á 
establecer  el  equilibrio  en  las  exigencias  antagónicas,  ofre- 
ciendo una  futura  marcha  armónica  y  definiendo/  ya  el 
porvenir  de  la  Nación.  Mérida  se  deshizo  del  Mariscal 
Alvarez,  personalidad  que  le  era  repulsiva  porque  provo- 
caba una  reminiscencia  del  destronado  iturkidismo;  y,  Cam- 
peche vio  la  precisa  desaparición  de  Diputación  Provin- 
cial y  la  Junta  administrativa,  de  las  que  ninguna  le  era 
't  acepta,  por  la  tendencia  de  Ubre  ejercicio,  que  su  Ayunta- 

t:  miento  no  acataba.    Pero  ya  veremos  cuan  fugaces  fueron 

tan  halagadoras  esperanzas,  y  que,  en  breve,  los  lazos  con 
que  estrechó  la  República  fueron  desgarrados,  al  llevar  á  la 
práctica  sus  principios  administrativos. 

CUESTIONARIO.— I  ¿Qué  resultado  produjo  en  Yu- 
catán  la  caída  de  Iturbide  ? — a  ¿  Qué  demostró  el  que  Yu- 
catán reasumiera  su  soberanía? — 3  ¿Qué  resolvió  la  Dipu- 
tación Provincial  ?-— 4  ¿La  Diputación  continuó  en  tales 
fundones? — 5  ¿  Cuál  fué  el  resultado  de  este  estudio  ? — 6 
¿Qué  resolvió  la  Diputación?— 7    ¿El  Comandante  General 

E  aceptó  de  buen  grado  el  nuevo  poder? — 8    ¿Quiénes  se  en- 

cargaron de  los  mandos  que  dejaba  Alvarez?— 9  ¿Qué  can- 
didatos fueron  los  presentados  inmediatamente?— 10  ¿Cuál 
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fué  la  solución  de  esta  coq$u]U?-^xi  ¿A  quiénes  propino 
Campeche? — 1 2  ¿Porqué  no  tuvo  resolución  inmediata  este 
asunto  ? — 13  ¿Cuál  fué  el  motivo  de  la  inconformidad  ? — 14 
¿  Qué  motivo  apreció  Yucatán  para  su  anexión  á  if éxico?-^ 
15  ¿Cómo  fué  pensada  la  anexi6n?-*^i6  ¿Cuáles  fueron  las 
tres  dificultades  anunciadas,  entre  Mérida  y  Capapeehe  ? — 
17  ¿  Cuáles  fueron  las  taxativas  que  impuso  Mérída? — iS 
Y,  ¿qué  otra  nranifestaciós  hizo? — 19  ¿Qtié  acceda  dio 
Citmpeehe  á  estos  acuerdos  ?^-9o  ¿Qué  objecipües  bixo  P-* 
ai  ¿Qué  motivos  expuso? — aa  ¿Qué  acordó  en  definitiva? — 
a3  ¿Que  dio  margen  á  la  discrepahcia  respecto  á  la  JunUí 
Gubernativa  de  Provincia ?-^a4  ¿Cuál  fué  la  distinU  íbk 
terpretación? — as  ¿Qué  circunstancia  bixo  más  sensible  la 
divergencia? — aó  ¿Quién  fué,  al  fin,  nombrado  Comandante 
General  f — 27  jQué  dificultades  produjo  este  nombra- 
miento ? — a8  i  Qué  rasón  se  expuso  para  este  desconoci- 
miento?— 29  Sin  embargo  de  esta  objectén,  ¿c6mo  podiia 
Campeche  revocar  el  nombramiento  de  Carvajal? — 30  Y, 
¿Alvares  accedió? — 31  ¿Qué  era  de  esperarse? — 3a  ¿Cuál 
fué  el  ángel  mediador  fn  esta  contienda? 

1823. 

Herida  proclama  la  forma  republl- 
oana.-La  "Junta  Provisional  Guberna- 
tiva" •-Generosidad  de  Mérida  para  oon 
Campeche  •--Campeche  se  adhiere  (í  loe 
acuerdos  de  Mérida  •--Ultima  re^cclóji 
üurbidista  en  Campeche .  -El  primer  Gongreao 
yucateco.-Sus  disposiciones  democrá- 
ticas. -Motivos  de  nuevas  desavenencias. 

( I )    Una  asamblea  general  qnt  tuvo  lugar  en  Mérida,  el 
39  de  Mayo,  de  la  que  formó  parte  la  Diputaeí^  Prqvíp- 
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eial,  acordó  la  anexión  de^  Yucatán  adoptando  la  Nación 
la  república  federal,  representativa  y  liberal,  disfrutando 
Yucatán  de  la»  frahquidas  consiguientes:  (a)  conservar 
su  ^benanía  lócala  organizar  su  legislación  particular, 
nombrar  ciertas  autoridades  é  ingresar  al  tesoro  federal 
lo  que  le  correspondiere,  como  contingenta  para  los  gastos 
generales,  al  mismo  tiempo  qtte  reconodendo  la  jurisdicción 
det  centra  en  la  marcha  general  administrativa. 
"^  £l  Diputado,  Don  Miguel  Duque  de  Estrada  y  Grespi, 
comunicó  por  extraordinario,  lo  aconteddo.  Incontinenti, 
(3)  el  Ayuntamiento  [31  de  Mayo]  convocó  á  sesión  ex- 
traordinaria, invitando  á  todos  lo9  funcionarios  públicos ; 
y  se  acordó  por  unanimidad,  y  sin  discusión,  que  el  pueblo 
de  Campeche  secundaba  en  todas  sus  partes  el  acuerdo  de 
la  Asamblea  General.  También  se  acordó  invitar  al  Ayun^ 
tamiento  del  Carmen,  y  que  todos  loa  f  undonaríos  públicos; 
inclusiva,  lófr  del  clero,  prestaren  juramento  de  fidelidad  y 
obedienda  á  la  nueva  forma  de  gobierno  y  á  la  Junta  Gu* 
ohemativ  estableada  en  la  capital  del  Estado^  la  cual  cere* 
ilionia  tuvo  lugar  el  16  de  Junios 

(4)  Los  reealdtraaleB  iturbidistas  de  Campeche  preten^ 
dieron  una  reaedón  que  desde  luego  fué  reprimida. 

(5)  Bl  Presbítero  Don  Vicente  Méndez,  se  negó  ante  el 
^  |tte¿  y  Vicario  eclesiástico,  á  prestar  el  juramento,  expo*- 
'^  fitendó  que  sóio  debían  hacerlo  les  autoridades^  y  que  él 
\  lo  haría,  si  el  sistema  republicano  amparara  el  ejerddo  de 
X:                  le  religión   católica,  con  exdusión  de  otra.     A  la  sazón, 

grupos  sediciosos  en  el  barrio  de  Santa  Ana  y  retaiiones 
|-  de  conspiradores  en  '  'Belén  "  y  en  la  quinta  del  Sr.  León, 

t  produjeron  alarma  á  los  habitantes  de  la  dudad  y  aún  á  las 

«utoridades. 

(6)  £1  Ayuntamiento  designó  á  los  presbíteros  Vicente 
:  I(énde2  y  Ludano  Zapata,  como  los  agitadores  de  los  gru- 
'}  pod  sedidósos,  y  pidió  que  ftiera  expulsado  el  Sr.  Méndez, 
r                   d  más  temible,  por  la  influencia  que  ejercía  en  los  vednos 

xlelbatrio  de  Santa  Ana,  de  cuyo  tehiplo  era  ministro;  y 
como  así  lo  acordaron  el  Obispo  y  la  Junta  Gubernativa,  el 
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Sr.  Méndez  salió  violentamente  para  Mérída,  y  la  tranqui* 
Hflad  quedó  restablecida. 

La  adopción  del  sistema  republicano  imponía  modifica* 
dones  en  el  ejercido  del  poder  público.  (7)  En  Campedie 
no  la  hubo;  pues  continuaron  las  mismas  personas  en  sua 
respectivos  puestos»  inclusive  el  Corond 
Don  José  Cadenas, 
en  la  Comandanda  de  armas  de  la  que  se  hizo  cargo  el  5  de 
Mayo. 

(8)  Cadenas  fué  nombrado  para  este  puesto  por  dimisión 
que  hizo  el  Corond  Don  Angd  dd  Toro»  quien,  al  mismo 
tiempo»  propuso  á  Cadenas;  y  la  proposidón  fué  apoyada  eu 
junta  de  los  jefes  de  la  guamidón  y  sandonada  por  la 
Comandancia  General. 

(9>  La  modificación  administrativa  fué  en  la  capital, 
donde  quedó  instalada  [i^  de  Junio]  la 

Junta  Provmanal  Gubernativa^ 

la  que  fué  investida  dé  fundones  de  Poder  Ejecutivo. 

Acordada  la  instaladón  de  este  poder  provisional»  fnteríü 
se  expidiera  la  Constitudón  del  Bstado»  en  deodón  que  hi* 
cieron  los  electores  de  partido,  resultaron  electos:  (10)  Josft 
TiBüRCio  LÓPB2  Constante,  Francisco  Fació,  Pablo 
Lanz  y  Markntks,  Simón  Ortbga  y  Raimundo  P¿rkz, 
propietarios;  y,  suplentes,  Josfc  María  Mbnbsbs,  ManubI 
Lbón,  Pablo  Morbno,  Perfecto  Baranda  y  Benito 

AZNAR. 

Continuó  la  "Jefatura  Superior  Política,"  y,^  en  ejercido 
de  ella,  Don  Pedro  Bolio  y  Torrecilla.  Habiendo  ob- 
tenido éste,  licenda  para  separarse  por  tiempo  indefinido,  fué 
nombrado  D.  Josft  Joaquín  de  Torres;  pero  después  fué 
llamado,  Don  Matbo  Morbno,  como  d  Vocal  más  antiguo 
de  la  Diputadón  Provindal. 

(11)  En  estos  plebisdtos  se  abatuvieron  el  Diputado  de 
Provinda  y  los  dectores  de  partido,  por  parte  de  Campeche: 
esto,  consiguiente  á  la  tensión  á  que  llegaron  en  aquellos  días 
las  relaciones  entre  la  Diputación  Pi:ovindal  y  el  Ayunta^ 
miento  de  Campeche. 
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Ño  obstante  esta  abstención,  (12)  Campeche  con 
entusiasmo  reconoció  la  Jüjíta  Provisionax  Guberna- 
tiva: así  porque  vio  en  ésta  una  institución  preliminar  y 
transitoria  de  la  nueva  forma  de  gobierno,  como  porque 
los  electores,  con  demostración  elocuente  de  hidalguía  y 
patriotismo,  satisficieron  la  quisquilla  del  provincialismo 
que  dividía  á  las  dos  ciudades  peninsulares. 

Esta  reconciliadora  nota-que  pareció  llevada  á  su  más 
alto  tono,  precisamen<«  por  la  actitud  de  los  delegados 
campechanos-^consistió  en  (13)  haber  dado  á  Campeche 
representación  en  la  Junta  Gubernativa  eligiendo  á  per- 
sonajes de  esta  localidad:  (14)  Ortega,  y  Lanz,  entre  los 
propietarios;  y  entre  los  suplentes,  Baranda  y  Meneses. 

(15)  Por  ausencia  de  los  Sres.  Ortega,  Pérez  y  Lanz, 
fueron  llamados  los  suplentes  Moreno,  Meneses  y  Aznar;  y 
al  ser  instalada  la  Junta,  fueron  electos  Presidente  y  Se- 
cretario, respectivamente  para  el  mes  de  Junio,  los  Sres, 
López  Constante,  y  Fació. 

La  Junta  Gubernativa,  comenzó  en  las  funciones  de 
Poder  Ejecutivo,  y  uno  de  sus  primeros  acuerdos  fué  (16) 
expedir  [Junio  7]  la  convocatoria  para  la  elección  del  Con- 
greso Constituyente  del  Estado;  habiendo  también  acor- 
dado previamente  [Artículo  4®  del  acta  de  29  de  Mayo] 
que,  al  instalarse  éste,  quedaría  disuelta  la  Junta. 

(17)  En  20  de  Agosto  de  1823,  el  Augusto  Congreso 
Constituyente,  bajo  la  presidencia  de  Don  Pedro  Manuel 
de  Regil-diputado  por  Campeche-se  declaró  legítimamente 
instalado.  (18)  Los  otros  componentes  de  la  mesa  del 
primer  Congreso  yucateco,  ó  seain  sus  secretarios,  fueron 
los  Sres.  Juan  de  Dios  Cosgaya  y  Juan  Evangelista  de 
Echánove. 

(19)  No  por  haberse  instalado  el  Congreso,  quedó  disuelta 
la  Junta  GuBERNATivA-como  ésta  lo  había  acordado-por- 
qué el  mismo  decreto  de  instalación  imponía  la  revocación 
del  artículo  4®  del  acta  de  29  de  Mayo,  y,  por  ende,  la  sub- 
sistencia de  la  Junta  y  la  prosecución  de  sus  funciones 
ejecutivas;  pero  en  23  del  mismo,  mes,  (20)  redujo  á  tres 
el  número  de  sus  miembros. 
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El  mecanismo  administrativo  quedó  en  estos  términos: 
(íi)  el  Congreso  decretaba^  sancionaba  la  Junta,  y  pu- 
blicaba el  Intendente;  y  k>s  tratamientos  que  se  daban  á 
las  autoridades  eran:  (22)  Áugu$to  Congreso,  HononUe 
Poder  EjecvtívQ^  RespeicMe  Dipitiación  Protmcial^  Jefe  Superior 
PohÉie<^  audádano  C&mandtmíe  General  de  armae^  Respetabk 
Ayuntamifnto  y  Reverendo  Obhpo;  y  el  lema  oficial,  Diee  y 
LüterUid, 

Fueron  también  motivo  de  los  primeros  acuerdos  del 
primer  Congreso  yucatecos  (23)  la  declaracióa  de  la  90> 
beraniá  del  Estado  y  de  los  lazos  de  la  confederación;  ejer- 
cicio de  la  administración  pública  por  medio  de  los  tres 
Poderes;  la  prohibición  de  la  esclavitud;  el  reconocimiento 
de  los  derechos  naturales  y  la  derogación  de  todas  '  'las 
condecoraciones^  títulos  de  honor  y  tratamientos  .... 
con  incltisión  de  la  orden  titulada  imperial  de  Guadalupe;" 
como  la  adopción  de  todos  los  principios  democráticos. 

Nuevos  acontecimientos  vinieron  á  turbar  la  paz  nacida 
con  la  nueva  forma  de  gobierno,  y  cuando  la  Asamblea 
Legislativa  se  ocupaba  en  convertir  en  entidad  federativa 
á  la  antigua  Provincia  de  Yucatán. 

(24)  £1  Acta  Constitutiva  de  la  Nación,  expedida  en  31 
de  Enero  de  1824,  y  la  insistencia  de  los  españoles  ocu- 
pando el  fuerte  de  Ulúa,  determinaron  el  desacuerdo-sino 
el  preteicto-que  llevó  á  los  peninsulares  al  terreno  de  las 
armas. 

Los  esfuerzos  del  Gobierno  independiente  en  desalojar  á 
los  subditos  de  Fernando  VIL  de  su  último  baluarte,  exci* 
taron  la  opinión  pública ;  y  la  demostración  de  esta  ani- 
mosidad, de  más  resonancia,  fué  (25)  el  pronunciamiento 
del  brigadier  Lobato^  en  la  ciudad  de  México»  pidiendo  la 
destitución  de  los  empleados  españoles:  esto  produjo  la 
misma  impresión  en  Campeche  sin  que  dejara  eco  en  el  resto 
de  la  Península. 

Las  manifestacicmes  de  Campeche  fuetotí  inmediatas»  y 
muy  explícitas.  (26)  El  A3runtanriento  impidió  el  desem- 
barque de  varios  comerciantes  españoles,  procedentes  de 
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San  Juan  de  Ulúa  que  se  dirigían  á  este  puerto,  obligándolos 
á  continuar  á  la  Habana, 

En  2  2  de  Diciembre  acordó  quitar  el  escudo  de  armas  de 
los  reyes  de  España,  que  se  ostentaba  en  los  lugares  pú- 
blicos; y  que  fuera  llamada  Libertad  la  calle  que  llevaba  el 
nombre  de  Fernando  VII. 

El  Congreso,  imptiesto  de  estas  disposiciones  d^l  Ayun- 
tamiento de  Campeche,  (27)  censuró  y  manifestó  su  de- 
sagrado por  la  conducta  seguida  con  los  inmigrados  espa- 
ñoles. 

La  diferente  actitud  que  asumieron  Mérida  y  Campeche, 
respecto  á  los  hijos  de  la  vencida  madre  patria,  sólo  puede  * 
atribuirse  (28)  á  las  circunstancias  en  que  cada  una  se 
encontraba,  justificándose  de  los  cargos  que  la  otra  pudiera 
hacerle;  pues  ni  el  pueblo  me rideño  estaba  desprovisto  de 
patriotismo,  ní  el  campechano  era  patriota  hasta  rayar  en 
jacobino  ó  demagogo. 

(29)  Consumada  la  independencia  de  Nueva-España, 
el  género  de  defensa  y  aun  de  guerra  que  se  hizo  necesario 
para  expulsar  del  golfo  la  bandera  española,  condenó  á 
Campeche-como  puerto  de  mar  y  plaza  militar  importante- 
ai  constante  contingente  de  su  matrícula  marítima.  Desde 
esa  fecha,  la  leva  fué  el  terror  délos  hogares;  y  el  constante 
disgusto  por  las  desgracias,  peligros  y  mortificaciones  de  la 
guerra  exacerbaron  la  inquina  contra  todo  lo  que  tuviese 
procedencia  española. 

(30)  En  esta  época,  el  Gobierno  de  la  Nación  solicitó 
de  Campeche  nuevos  auxilios;  y,  con  este  objeto,  se  pre- 
sentaron en  esta  ciudad  el  Coronel  D,  Ciríaco  Vázquez  y  el 
Teniente  Coronel  D.  Cipriano  Blanco,  respectivos  comi- 
sionados del  Presidente  D.  Guadalupe  Victoria  y  del  Co- 
mandante de  Marina  de  Veracruz.  Campeche  hizo  un 
nuevo  esfuerzo,  y  envió  tripulantes  para  las  embarcaciones 
de  guerra,  piezas  de  artillería  con  sus  dotaciones,  y  aun, 
vituallas. 

(31)  Además,  el  temor  de  que  la  marina  española  in- 
tentara   bloquear  el  puerto  y  ocupar  la  ciudad,   obligó  á 
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las  autoridades  á  poner  ésta  y  demás  poblaciones  en  pie  de 
guerra. 

(32)  Mérida,  por  el  contrario:  sobre  no  soportar  este 
contingente  de  sangre,  sostenía  activo  comercio  con  la  isla 
de  Cuba,  de  donde  derivaba  grandes  beneficios. 
'  (33)  En  Campeche  fué  juzgada  como  prueba  de  simpatía 
á  la  causa  de  España,  y»  por  ende,  de  hostilidad  al  Gobierno 
independiente,  la  censura  del  gobierno  de  la  Capital  á  la 
disposición  del  Ayuntamiento  contra  los  inmigrados  espa- 
ñoles; al  mismo  tiempo  que  sólo  publicó  el  Gobierno  el 
artículo  5®  del  Acta  de  la  Constitución  de  la  Nación.  Y  la 
efervescencia  de  los  ánimos  en  el  medio  tan  propicio  de  la 
predisposición,  llevó  los  acontecimientos  al  término  que  ya 
era  inevitable. 

(34)  El  15  de  Febrero  de  ese  año  [1824]  se  reunieron  en 
la  sala  capitular  de  Campeche  los  miembros  de  esta  Cor- 
poración, los  del  clero  y  las  autoridades  civiles  y*  las  mili- 
tares, convocados  á  sesión  extraordinaria  por  el  presidente, 
i.w  Alcalde,  en  funciones  de  Jefe  Político,  Dpn  Antonio  de 
Estrada.  Las  salas  contiguas  y  las  galerias  del  edificio 
fueron  invadidas  por  el  público  interesado  en  la  solucián 
del  asunto  que  se  discutiría. 

Us)  Después  de  una  detenida  y  acalorada  discusión 
sobre  la  situación  política  y  de  las  medidas  que  debieran 
tomarse;  teniendo  prese nte-segán  et  regidor  José  A.  López- 
qut  no  debía  esperarse  la  resolución  de  la  Capital,  pues  qtie  sus  in- 
tereses se  hallaban  en  contradicción  con  los  de  esta  riudadj  la  Junta 
General  llegó  á  los  siguientes  puntos  de  acuerdo:  I?  La 
unión  de  bases  con  México.  2  P  Guerra  á  España  que  nos  Jhosti' 
liza.  3  ?  Los  empleos  y  destinos  en  americanos  idóneos,  moderados 
y  decididos  por  nuestra  emancipación. 

(36)  A  las  cinco  de  la  tarde  el  acuerdo  fué  publicado 
por  bando  solemne,  y  comunicado  á  las  autoridades  de  la 
Nación  y  del  Estado. 

(37)  La  Junta  Gubernativa  expidió  el  día  18  un  de- 
creto, cuyo  artículo  1°  decía:  Cualquiera  que  atente  contra  tas 
personas,  derechos  y  propiedades  de  los  españoles  avecindados  en  el 
listado,  será  tratado  como  conspirador  contra  la  sodedad  y  easfigado 
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tomo  taU  conforme  á  las  hjfes.''^  Y,  para  dejar  más  expedita  la 
acción  del  Ejecutivo,  en  i.®  de  Marzo  se  disolvió  la  Dipu- 
tación Provincial  invistiéndole  de  facultades  extraordi- 
narias, y 

Próximo  el  conflicto,  daremos  á  conocer  á  las  personas 
que  ejercíanla  autoridad  en  sus  respectivas  residencias. 
(38)  En  la  Capital  continuaba  en  sus  labores  el  Congreso 
Constituyente.  Componían  la  mesa  en  ese  mes,  Don  Fran- 
cisco Genaro  de  Cicero,  Presidente;  Don  Pedro  Almeyda, 
Vice;  y  Secretarios,  Don  Perfecto  Baranda  y  Don  Joaquín 
Gftrcía  Rej6n.  La  Junta  Gubernativa  también  con'ti- 
nuaba  con  las  facultades  con  que  fué  instituida ;  y  entonces 
la  integraban,  los  Señores 

FRANCISCO  Bates,  José  María  Menbses,  y 

Tomás  Aznar  Peón, 

con  respectivas  funciones  de  Presidente,  Vocal  y  Secretario; 

>y  continuaba  de  Comandante  general,  Don  José  Segundo 

Carvajal. 

En  Campeche:  (39)  el  Presidente  del  Cabildo  y  Jefe 
Político, 

sr.  antonio  de  estrada; 

Don  Juan  Manuel  Calderón 
era  el  Jefe  de  la  plaza  y  Comandante  y  Milicias  en  susti- 
tución de  Don  Sebastián  López  de  Llergo;  y  Don  Pedro  de 
Baranda,  Capitán  de  puerto,  encargo  de  que  tomó  posesión 
el  15  de  Febrero  al  disolverse  la  junta. 

Además  de  aquellas  disposiciones,  (40)  la  Junta  Gu- 
bernativa ordenó  que  el  presidente  del  Ayuntamiento 
convocara  á  sesión  extraordinaria  para  discutir  respecto  á 
las  dificultades  creadas  por  su  último  acuerdo;  y  que,  al 
verificarlo,  fuese  nominal  la  votación  para  conocer  así  á  los 
trástomadores  de  la  paz  pública. 

(41)  La  sesión  se  verificó  en  8  de  Marzo,  ratificándose 
en  ella  lo  acordado  en  la  del  15  de  Febrero. 


CUESTIONARIO.— i  ¿  Cuándo  y  dónde  fué  proclamada 
la  República? — 2  ¿Cuáles  eran  estas  franquicias? — 3  ¿Cam- 
peche aceptó  esta  resolución? — 4    ¿Presentó  alguna   difi* 
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cuitad  el  cumplimiento  de  estos  acuerdos? — 5  ¿Cuál  fué 
ésta  ? — 6  ¿Qué  providencias  se  tomaron? — 7  ¿Se  introdujo 
algvna  reforma  en  el  ejercicio  de  la  autoridad  suprema  del 
Estado? — 8  ¿Cómo  ocupó  Cadenas  esta  Comandancia  de 
armas? — 9  ¿Dónde  se  hizo  la  modificación  anunciada? — 
10  ¿Quiénes  la  integraron? — 11  ¿Qué  participación  tomaron 
los  representantes  de  Campeche  en  estas  elecciones? — 12 
¿  Cómo  pudo  Campeche  sancionar  actos  en  que  no  inter- 
venía?— 13  ¿Cuál  fué  esa  demostración? — 14  ¿Quiénes 
fueron? — 15  ¿Cómo  quedó  instalada  la  Junta? — 16  ¿Cuáles 
fueron  las  disposiciones  importantes  de  la  Junta? — 17 
¿  Cuándo  quedó  instalado  el  Congreso  ? — 16  ¿  Quiénes  otros 
formaron  la  mesa? — 19  ¿A  la  instalación  del  Congreso 
quedó  disuelta  la  Junta? — 20  ¿  Hieo  alguna  variación  ? — 21 
¿Qué  tramitación  se  daba  á  las  leyes? — 22  ¿Cuáles  eran 
las  fórmulas  para  el  tratamiento  oficial  i— 2$  ¿Qué  prin» 
cipios  del  credo  democrático,  consignó  el  A.  Congreso? — 
24  ¿  Cuál  fué  el  motivo  de  que  se  turbara  la  armonía  que 
trajo  consigo  la  RepúbUca?-^2S  ¿Qué  provocó  esta  obsti- 
nación de  los  españoles? — 26  ¿Cómo  se  manifestaron  en 
Campeche? — 27  ¿Cómo  jusgó de  estos  actos  del  Ayunta- 
miento de  Campeche  el  gobierno  de  la  Capital  ? — 28  ¿  A  qué 
atribuir  la  diferente  conducta  que  observaban  Mérida  y 
Campeche  para  con  los  subditos  españoles? — 29  ¿Cuáles 
eran  estas  circunstancias? — 30  ¿Campeche  prestó  á  la 
Nación  algún  auxilio? — ^31  ¿Hubo  motivo  de  alarma  pú- 
blica ? — 32  ¿Mérida  no  participó  de  estas  penalidades  ? — 
33  ¿Cómo  fué  agravándose  la  situación?— 34  ¿En  xjué 
forma  se  presentó?— 35  ¿Cuál  fué  ésta?— 36  ¿Qué  acon- 
teció concluida  la  sesión? — 37  ¿Qué  hicieron  ésta^-^38 
¿  Quiénes  eran  los  encargados  del  poder  público? — 39  ¿Y  en 
Campeche?— 40  Y,  ¿esas  disposiciones  fueron  las  únicas 
que  tomó  el  Gobierno  de  la  Capital?—  41  ¿Fué  cumplida 
esta  disposición? 
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Mérida  y  Campeche  en  el  terreno  de 
las  armas •  — Aprestos  militares .  ^La  Co- 
hwwua. -Carácter  de  esta  guerra. 

£1  Gobierno  del  Estado,  para  imponer  al  Ayuntamiento 
de  Campeche  el  cumplimiento  de  sus  órdenes,  acordó  la 
extrema  resolución»  de  que  por  primera  vez  se  hacía  uso: 
(i)  el  envío  de  una  división  militar  que  redujera  á  las 
autoridades  y  pueblos   rebeldes  á  la  autoridad  suprema. 

Las  disposiciones  que  cada  localidad  dictaba^  acentuaban 
la  actitud  hostil  á  que  habían  llegado.  (2)  El  gobierno 
del  Estado  suspendió  del  servicio  de  Campeche  una  guardia 
de  dragonea  que  hada  años  estaba  establecida,  cerrando  su 
cuartel  llamado  el  Bugio.  A  su  vez,  mü  Jefe  militar  de  alta 
graduación[i]  vino  clandestinamente  de  Mérida  á  Cam- 
peche introduciéndose  de  incógnito  en  imo  de  los  cuarteles 
de  la  plaza,  sin  duda  para  sobornar  á  la  fuerza.  Descu- 
bierta su  preseocia,  hubiera  sido  víctima  de  su  temeridad, 
á  no  haberle  amparado  el  Síndico  Don  José  Mauricio  Ro- 
dríguez, quien  le  hizo  regresar  á  Mérida  acompañándole 
iiastala  finca  "Orotava." 

En  Campeche.     (3)    el  Comandante 

Don  Juan  Manuel  Calderón, 
reunió  el   mando    político  y  el  militar,  y  se  instaló  una 
Junta  de  Guerra  compuesta,  entre  otros,  de  los  Señores 
Pedro  de  Baranda,  Francisco  Calderón  y  Manuel  Fraire. 

(4)  Antes  de  que  la  división  militar  del  Gobierno  pe- 
netrara en  el  terntorio  del  Distrito,  el  Teniente  Corone! 
Don  Joaquín  Yenro  se  presentó  en  Calkini,  con  diez  dra- 
gones, exponiendo  que  pasaba  en  comisión  del  Gobierno  de 
la  Capital,  lo  que  probó  presentando  la  autorización  escrita 
del  secretario  ^1  Poder  Ejecutivo.    Y  no  obstante  esta 

[1]     Don  Jeeé  iíegiindo   Carrajnl. 
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formalidad,  el  Comandante  militar  de  Calkiní,  Sn  Do- 
mingo Berzunza,  con  previo  acuerdo  de  aquel  Ayunta- 
miento,   redujo  á  prisión  al  Jefe  y  á  su  escolta. 

(S)  El  Poder  Ejecutivo  se  dirigió  al  Ayuntamiento  de 
Calkiní  reprobando  el  procedimiento  y  ordenando  la  liber- 
tad de  Yenro  y  de  sus  dragones.  (6)  La  orden  no  fué 
cumplida,  contestando  la  Corporación  Municipal:  quede* 
pendía  directamente  de  la  Comandancia  de  armas  de  la 
plaza  de  Campeche,  á  la  que  había  dado  cuenta  del  motivo 
de  sU  procedimiento,  v,  que,  unida  á  Campeche  por  unot  mismos 
sentimientos^  estaba  pronto  á  repeler  la  fuerza  con  la  fuerza. 

A  esta  división  militar,  compuesta  de  mil  quinientos 
hombres,  el  Cobiemo  dio  el  nombre  de  (7)  Columna  velante 
de  la  unión f  por  lo  que  se  llamó  á  esta  invasión,  guerra  de  la 
Columna;  y  el  mando  de  la  división  fué  encomendado  al 
Comandante  General,  Don  José  Segundo  Carvajal. 

(8)  En  los  últimos  días  de  Marzo  la  Columna  llegó  á  los 
suburbios  de  la  ciudad  sentando  sus  reales  en  la  plaza  de 
Santa-Ana. 

El  Coronel  Carvajal,  (9)  desde  Hecelchakán  se  dirigió 
á  las  autoridades  de  Campeche  manifestando  que  el  objeto 
de  la  fuerza  era  proteger  el  libre  ejercicio  de  las  libertades 
públicas,  y  hacer  que  la  situación  retrogradara  á  la  que 
tenía  antes  del  movimiento  del  15  de  Febrero,  no  sin  ago- 
tar los  recursos  persuasivos  antes  de  emplear  los  de  la 
fuerza. 

^  esta  intimación,  el  Ayuntamiento  y  Junta  de  Guerra, 
en  13  de  Marzo  acordaron:  (10)  1?  Córtense  las  comuni- 
caciones cficiales  con  la  Capital^  mientras  la  ^Columna  volante*^  que 
nos  amenaza  no  se  retire  á  su  ordinaria  residencia^  y  que  el  Gchiemo 
reconozca  el  Acta  Constitutiva  de  la  Nación,  2  P  Póngase  la  plaza 
en  estado  de  defensa. 

Cerrada  la  puerta  á  todo  avenimiento,  con  tan  lacónica 
como  rotunda  negativa;  cuerpo  á  cuerpo  los  dos  partidos 
beligerantes;  ya  preparado  el  campo  de  batalla  que  había 
de  mancharse  con  la  sangre  de  la  fraticida  lucha,  ¿cuáles 
fueron  los  tristes  episodios  de  esa  guerra? 

(11)     No  hubo  que  lamentar  desgracia  alguna,   porque 
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aquella  fué  la  guerra  sin  íágrimas  y  del  regocijo  de  los  com- 
batientes: la  algazara  y  el  bullicio  reinaban  en  los  baluartes 
de  la  plaza  y  ^n  el  campamento  de  Santa-Ana;, y  sin  que 
hubiera  provocación  para  el  combate,  el  jefe  de  la  plaza 
hacía  disparos  con  la  artillería  de  los  fuertes  ^'San  José*\ 
**San  Pedro"  y  "San  Francisco*',  cuyos  proyectiles,  lla- 
mados con  sarcasmo^  ImbaHafriotll]  no  llevaron  los  estragos 
de  la  muerte,  pero  sí  en  sus  detonaciones  las  ¿nicas  notas 
de  esa  guerra,  desconocidas  al  ejérato  invasor,  como  que 
<ste  fué  formado  de  reclutas  y  de  hombres  arrancados  de 
sus  labores  agrícolas,  que  eran  muy  ajenos  á  los  azaras  de 
la  guerra;  y  más,  aún,  á  los  intereses  6  principios  que  dt^ 
Vidían  á  sus  prominentes  conteiráneos. 

Mas  (12)  como  esta  situación  se  hacía  muy  gravosa 
para  el  Estado,  k>s  contendientes  iniciaron  negociaciones 
de  paz. 

(13)  Carvajal  -desechó  de  plano  cinco  proposiciones  de 
que  fué  portador  el  Comandante  de  artillería  de  la  plaza> 
Sr.  Tomás  Requena,  á  la  sazón  que  se  operaba  un  cambio 
en  el  mando  de  la  plaza  de  Campeche,  (14)  El  Coronel 
graduado, 

Sr  .  Ignacio  de  la  Roca, 
se  hizo  cargo    [M^rzo  20]  de  los  mandos-el   político  y  di 
militar-poT  renuncia  que  sucesivamente  presentaron  Cal- 
derón-que  los  desempeñaba-y  los  jefes  Baltazar   Gonzále» 
y  José  María  Aguilar,  llamados  para  reemplazar  á  aquél. 

Et  Jefe  de  La  Columna^  pretendió  un  avenimiento  en 
términos  favorables,  exclusivamente  paia  su  causa;  y,  con 

[1]  V'Eh  alajt  de  U  tracücíén  ha  (legado  kasta  nosotros  el  canto 
poi'ular  il»  acuella  época,  algo  expresivo  dd  carácter  de  esa  guerra, 
y  que,  fieles  ¿  la  exactitud  históríoa,  cousignamos  en  estas  páginas; 

En  la  plaza  de  Santa  Ai)a,-*Bajode  uo  gran  ramonai — So  encon* 
<raba  cierto  díu¿— Una  herniosa  pava  reul*Que  en  sucuntito  decían-— 
Agacha,  Ciifai»7/a¿,— Que  viene  la  ialafría.*^ 

La  Alborada.    ''La  Columna^'  por  Manuel  A.  Lajz. 

También  reproducimos,  con  ligeras  variantea^  párralbs  de  a^vel 
ttuestro  primer  onsayo. 
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este  ñttr  (1$)  en  27  de  Mararo  entró  á  la  plaza  el  Sr.  Per- 
fecto de  Baranda,  propohrendo,  como  punto  principal  de 
una  transacción,  qvce  el  Sr.  Sebastián  López  de  Llergo-sepa- 
rado  de  la  Comandancia  de  la  plaza  de  Cam^he  el  1 1  de 
Febrera,  y  ano  de  los  Jefes  de  la  LWoirina-sostitiiyera  á  Roca 
en  los  mandoade  que  se  había  enfcargadb. 

Como  esta  proposición  significaba  una  samisiéir  íncon* 
dícional,  kj»  autoridades  de  fe  plaza  (i6>  la  rechazaron 
exponiendo'queera  contra  su  decoro  accedter  á  taT  exigencia^ 

Guando  esto  acontecía  entre  la;  plaza  de  Campeche  y  el 
euartel^  general  de  Sanl»  Ana,  (17)  la  Justa  Gubema- 
tiva-ya  por  jozgar  conrenieme  el  procedimkntOr  6v  porque 
entonces  la  recibié-mandé  publicar  y  jurar,  en  ¿5  de  Marzo^ 
el  Acta  Constitutiva  de  la  Nación;,  y.  en  consecueficia»,  e»  2 
de  Abril*  fwé  solemnemente  j;urftda  su  observancia^ 

Y  ( 18)  coma  asi  quedaba  satisfecho  el  pttnta  más  im- 
portante q«e  originóla  rebeliÓn^de  Campeche,  fué  restable^ 
cida  la  eomunicacién  oficial  con  la  csrpita)  del  Esladb,  sin 
embargo  de  que  1^  Columna  q«edó  en>  actitud  hi>stit  á  Id 
plaza.. 

Con  el  objeto*  de  terminar  la  sitiracifón,  ya  taá»  injiusti- 
ftcada,  á  j,uicio  del  Gobierno.  (19)  el  Secretario  de  1» 
"'Junta  Provisional  Gubernativa,"*  Don  José  María  Guerrar 
comunicó  eí  acuerdo  del  Congreso  Constituyente  [Abrif  3]^ 
de  conceder  un  armisticio  de  seis  horas  para  someterse  al 
jefe  de  la  Cdumna. 

Pero  sin  preocuparse  de  tal  apercibimiento,,  (zo)  en  3 1 
de  Mayo,  la  autoridad  militar  de  la  plaza  hizaá  Carvajal 
formal  intimación  para  levantar  su  campamiento  en  termina 
perentorio;,  y  de  aquí  (2i>  que  se  entablaran  nuevas 
negoeiaciones  de  paz.  In^stiendo  Carvajal  en  que  Roca 
dejara  el  mando*  político*  y  el  militar,  accedieron  los  de  la 
pl&za,  con-  lai  coadici^Sn  de  qoe  se  hiriera  cargo*  de  e)tos  Dbn 
Pedro  de  Baraada.  Los  sitiadores  también  modificaron 
sus  pretensiones'  porque  prescindieron  de  López^  de  Uergo^ 
atf  primer  candidato,  aceptando  el  propuesto  por  la  pteza. 

Acordada  la  personalidad  que  había  de  ponerse  al  frente 
de  la  cosa  pública,  fué  nuevo  é  inesperado  inconveniente 
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para  la  transacción,     {22)    la  retiuncia  d«l  Sr.  Baranda 

tAbril  9]  por  hallarse  enfermo.  i 

El  Coronel  Carvajal,  probablemente  para  despejar  el 
hastío  de  aqtiella  prolongada  inacción,  tan  contrastante 
<x>n  la  actividad  guerrera,  de  (25)  La  Columna  desprendía 
una  brigada  que  recorrió  los  paeblos  de  China,  Seybaplaya 
y  Chatnpolón,  regresando  á  su  cuartel  general  de  Santa- Ana, 
cuando  ya  otro  acontecimiento  en  la  Capital  del  Estado 
había  modiñcado  el  carácter  y  forma  administrativa:  opor- 
tunidad propicia  para  dar  por  terminado  el  objeto  de  las 
fuerzas  del  gobierno  frente  á  los  muros  de  Campeche; 

CUESTIONARIO. —  i  iQ\ié  resolvió  el  Gobierno  del 
Estado  ante  la  actitud  inflexible  de  Campeche  ? — 2  ¿  Qué 
aprestos  militares  anunciaron  el  conflicta^ — 3  Y,  ¿en  Cam- 
peche, qu¿ disposiciones  se  acordaron?-- -4  Además  de  estos 
preparativos,  ¿qué  significó  la  ruptura  de  las  hostilidades? — 
5  ¿  Qi*^  ^J2»  el  Gobierno  ? — 6  ¿  Fué  cumplida  la  orden  ? — 
7  I Q^  nombre  se  dio  á  la  división  qtie  marchó  sobre  Cam- 
peche, y  quién  fué  su  jefe  ?—  8  ¿  Cuándo  hizo  su  entrada  en 
la  ciudad? — 9  ¿Qué  intimación  hizo  Carvajal  á  la  plaza  de 
Campeche — 10  ¿Qué  respuesta  recibió  ? — 11  ¿Qué  escenas 
produjo  aquella  colisión? — 12  ¿Qué  esperanza  hubo  de 
poner  término  á  la  sittaación? — 13  ¿Qué  resultado  produ- 
jeron?— 14  ¿Hubo,  entretanto,  algún  cambio  en  el  mando  * 
de  la  plaza? — 1 5  Y,  ¿el  Jefe  de  la  Columna^  hizo  alguna  pro- 
posición?— 16  ¿Qué  acogida  dieron  los  de  la  plaza  á  esta 
proposición? — 17  ¿Qué  aconteció  en  la  capital  del  Estado? — 
18  ¿Qué  resultado  produjo  tal  disposición? — 19  ¿Qué 
disposición  dictó  el  Gobierno  del  Estado,  ya  jurada  el  Acta 
Constitutiva?-2o  ¿Qué  nuevos  incidentes  se  presentaron? — 
31  ¿Qué  se  consiguió  con  tal  excitativa  ? — 22  ¿Qué  incon- 
veniente defraudó  esta  esperanza? — 23  ¿Continuó  el  asedio 
de  la  plaza? 


1824. 

Supresión  de  la  Jefatura  Superior 
Política,  de  la  Diputación  Provincial, 
y  de  la  Juíita  Gubernativa* — Don  Fran- 
cisco Antonio  Tarrazo  nombrado  primer 
gobernador  del  Estado* — Sus  antece- 
dentes.-•*La  Columna"  se  retira  sin  de;)ar 
restablecido  el  acuerdo  administra- 
tivos-Interviene el  Gobierno  de  la  Na- 
ción .-Don  Antonio  López. de  Santa  Anna*- 
La  Liga  y  La  Camarilla. -TldiTTazo  renuncia  el 
Gobierno  y  le  sucede  el  General  Santa 
Anna»-El  gobierno  de  México  impane  el 
cumplimiento  de  los  acuerdos  á  que  se 
resistían  Mérida  y  Campeche •-Campeche 
se  atrae  al  Coronel  Landero. -Represa- 
lias de  Santa  Anna» — Este  de^a  la  Co- 
mandancia general • 

(i)  La  Junta  Gubernativa  dejiaba  sin  objeto  la  Jefatura 
Supcriof  Poiítka:  como  el  Congreso  CoAstituyénte,  la  Di- 
putacióo  ProvinciaK  Por  tales  razones  fué-  suprinaida  la 
Jefatura  Superior  Política  el  19  de  Febrero,  y  la  E>iputacióo 
Provincial,  el  2  de  Marzo. 

(2)  Como  la  moderna  forma  de  Gobierno-  acordada  de- 
mostraba la  conveniencia  de  la  unidad  en  el  Poder  Eje- 
cutivo^ y  Jos  ccon ponentes  de  la  Jüwta  renuijciaron  con 
insistencia  de  sus  encargos,  el  Congreso  acordó  depositarla 
en  un  solo  individuo  con  e)  título*  de  Gobernador,  y  con 
el  tratamiento  de  Excelencia,  en  sustitución  de  la  Junta 
Provisional  Gubernativa  que  cesó  en  23  de  Abril. 

Mas    (3)    no  habiéndose  expedido  la  Constitución  que 
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depararía  que  el  depositario  del  Poder  Ejecutivo  sería  por 
elección  popular,  el  Congreso  Constituyente,  en  23  de  Abril 
de  1824,  nombró  Gobernador  interino  al 

Lie.  Don  Francisco  Antonio   Tarrazo. 

(4)  El  Sr.  Tarrazo,  oriundo  de  Campeche,,  estudió 
en  el  Hospicio  y  en  el  Colegio  de  San  José^  donde  fué  alumno 
del  íector  González.  Trasladó  su  residencia  á  Mérida  y 
allí  obtuvo  el  título  de  Abogado,  captándose  la  estimación 
general  por  su  instrucción,  patriotismo  y  honradez.  Antes 
de  ser  nombrado  Gobernador,  fué  diputado  al  primer  Con- 
greso Nacional,  y  después,  electo  Magistrado  de  la  Suprema 
Corte  de  Justicia:  hpnor  que  declinó  exponiendo  no  tener 
la  edad  que  la  ley  requería. 

En  los  primeros  días  de  Junio  fué  cuando  (5)  La  Columna 
levantó  el  campo  y  contramarchó  á  la  Capital  sin  haberse 
llegado  á  un  perfecto  acuerdo;  pues  Mérida  no  había  decía* 
rado  la  guerra  á  España,  que  era  uno  de  los  puntos  de  disi- 
dencia; por  lo  que,  las  comunicaciones  oficiales  continuaron 
restablecidas  á  las  muy  necesarias  para  la  marcha  admi- 
nistrativa. 

(6)  Retirada  La  Columna^  cesó  el  gobierno  militar  de  la 
plaza  de  Campeche :  Roca  continuó  de  Jefe  de  las  armas,  y 
dio  posesión  [Junio  10]  á 

DON  ANTONIO  DE  ESTRADA. 
déla  Jefatura  Política  y  Presidencia  del  H.  Ayuntamiento. 

El  Supremo  Gobierno,  juzgando  necesaria  su  interven- 
ción para  imponer  la  paz  en  Yucatán,  (7)  acordó  resta- 
blecer la  situación  que  guardaba  Campeche  antes  del  mo- 
vimiento del  15  de  Febrero,^  y  que,  en  cumplimiento  al  de- 
creto de  8  de  Octubre  de.  1823,  se  declarara  la  guerra  á 
España. 

(8)  A  Campeche  contrariaba  la  restitución  de  los  em- 
pleados españoles  despojados  en  la  tarde  del  15  de  Febrero, 
tanto  como  á  Mérida  I4  guerra  á  España,  por  los  perjuicios 
que  resintiría  al  cortar  sus  relaciones  mercantiles  con  la 
isla  de  Cuba. 

Conocidas  las  dificultades  en  que  se  encontraba  la  Penín- 
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sula,  el  Gobierno    provisional  de  la  Nación     (9)     nombró 
Comandante  General  de  Yucatán  al  General 

3302X  jf^^jatoxiio  Xiópaas  da 

(10)  El  gobierno  procedió  con  acierto  al  mandar  un  jefe 
militar  que  impusiera  el  cumplimiento  de  las  órdenes  su- 
premas con  medidas  prudentes  y  conciliadoras;  pero  no  fué 
acertada  la  elección  de  la  persona  para  desempeñar  tan 
delicada  misión,  porque  (11)  su  veleidad  política  y  carácter 
turbulento  le  hacían  el  menos  apropiado  para  seguir  una 
marcha  definida  é  invariable,  y  con  la  prudencia  necesaria 
para  conciliar  los  intereses  y  opiniones  encamadas  en  las 
dos  ciudades  rivales. 

(12)  A  la  llegada  de  Santa-Anna  habían  desaparecido 
los  rutineros  y  liberales.  A  los  principios  que  ambos  invo- 
caban, sucedieron  las  personalidades,  y  éstas,  sostenidas 
por  el  provincialismo;  pues  la  Liga  y  la  Camart7/a-nombres 
entonces  de  las  fracciones  militantes-^ra  cada  una,  mezcla 
heterogéneas  de  rutineros  y  liberales,  cuyo  respectivo  jefe 
era  persona  prominente  de  la  localidad. 

(13)  Los  antiguos  palandines  contra  el  absolutismo  se 
habían  dividido  en  dos  grupos;  y  al  comenzar  á  descollar 
la  personalidad  del  Sr,  José  Tiburcio  López  Constante, 
surgió  un  tercer  grupo  del  que  fué  jefe  el  Sr.  López.  Unido 
ése  á  la  fracción  genuina  de  los  "sanjuanistas,"  el  grupo 
resultante  fué  llamado  partido  de  la  Ltgay  el  que  aplicó  la 
despectiva  frase  de  la  Camarilla  al  que  no  entró  en  la  fusión; 
pero  éste,  en  represalia,  con  sarcasmo  llamó  á  su  rh^al,  la 
Saiüa  Liga* 

(14)  Don  Pedro  J.  Guzmán  era  el  Jefe  de  la  Camarilla, 
predominante  en  Mérida:  en  ella  militaba  Don  Pablo  Mo- 
reno; y  el  de  la  Liga,  que  dominaba  en  Campeche,  Don  José 
María  León,  hijo  del  ex-teniente  de  rey:  aquel  que,  por  ruti- 
nero é  iturbidista  recalcitrante,  fué  desterrado  de  Campeche 
cuando  el  Emperador  destronado  caminaba  para  Liorna. 

El  general  Santa-Anna,  (15)  al  arribar  á  Campeche, 
se  hizo  ligadr;  y,  camarülero,  tan  luego  llegó  á  Mórida.  Des- 
pués de  esta  evolución,  rodeado  en  la  Capital  por  los  hom- 


bfos  de  la  Camarilla^  SUS  pasos  se  encaminaron  á  favorecer 
á  este  partido  y  preparar  el  terreno  para  hacer  descollar 
su  personalidad. 

(i 6)  Stt  primera  disposición  ftfé  situar  en  Caikiní  la 
mayor  parte  de  las  fuerzas  que  guarnecían  la  plaza  de 
Campeche.  Y  ,(17)  con  su  genial  sagacidad  halagó  á  los 
ligados  de  Campeche,  aparentando  establecer  en  la  medianía 
de  ambas  ciudades  un  cantón  militar  de  fuerzas  campe- 
chanas que  dominaran  á  la  Capital;  al  mismo  tiempo  que 
á  Mérida  le  satisfacía  ver  debilitada  la  preponderancia 
militar  de  la  plaza  de  Campeche. 

El  resultado  de  aquella  disposición  del  Comandante 
General,  fué  (18)  lo  que  á  Mérida  convenía:  quitar  á 
las  autoridades  de  Campeche  los  elemento»  que  hacían  inex- 
pugnables sus  murallas,  y  tenerlos  á  su  disposición  en  el 
punto  que  más  le  oonvepía. 

(19)  Santa  Anna,  comenzando  á  cumplir  las  instruc- 
ciones que  recibiera,  excitó  al  Congreso  para  la  declara- 
ción de  la  guerra  á  España;  pero  la  Asamblea,  de  uti» 
manera  categórica  se  negó  á  hacerlo  ,  exponiendo  que  los 
productos  del  comercio  espafloi  eran  las  únicas  rentas  fis- 
cales con  que  contaba  el  Estado;  y  que,  por  tal  motivo,  se 
abstendría  de  dar  este  paso  si  el  Gobierno  Federal  no  lo 
reembolsaba  dé  lo  que  dejaría  de  percibir  el  Estado  con  la 
suspensión  de  este  comercio. 

Y  á  su  vez  (20),  las  autoridades  de  Campeche  no  re- 
ponían á  los  empleados  españoles,  fundándose  en  la  nega- 
tiva de  Mérida  para  declarar  la  guerra  á  España. 

Cohibido  Santa  Anna  (21)  para  imponer  el  cumpli- 
miento de  los  acuerdos  á  que  se  resistían  tas  ciudades  di- 
sidentes, se  dirigió  al  Gobierno  de  la  Nación  haciendo  una 
pintura  exacta  de  la  situación  embarazosa  en  que  se  en- 
contraba. Con  toda  imparcialidad  refiere  los  motivos  del 
antagoíiismo,  las  razones  que  asistían  á  cada  entidad  y  sus 
infundadas  exigencias.  Declara  infructuosa  la  política  de 
<ronciliación  recomendada-que,  por  cierto,  no  cumplió-como 
también  su  impotencia  para  imponerse  con  la  fuerza,  toda 
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vez  que  ésta  era  formaila  de  elementos  de  la  localidad  con 
afecciones  y  participación  en  los  asuntos  que  se  ventilaban. 

A  la  sacón,  (22)  ciertas  disposiciones  del  General» 
Santa  Anna,  én  el  ramo  de  hacienda»  á  que  no  dí6  compli- 
miento  el  Intendente,  le  encartaron  con  el  Gobernador» 
cruzándose  entrambos,  comunicaciones  en  tono  tan  des- 
templado, que  este  funcionario  elevó  acusación  contra  el' 
Comandante  general;  pero,  (33)  antes  de  que  la  acusa* 
ción  llegara  á  México,  el  Sr.  Tarrazo  Iiizo  renuncia  del 
gobierno,  la  que  fué  aceptada  en  6  de  Julio  [1834]/ 

Para  terminar  las  dificultades  suscitadas  entre  el  poder 
pivil  y  el  militar,  y  prolongar  la  declaración  de  guerra  á 
España^  (34)  la  Legislatura-como  la  medida  política  más 
acertada-nombró  Gobernador  interino  al  mismo  Coman* 
dante  General, 

Don  Antonio  López  de  Santa  Anna^ 

el  que  siguió      (35)      la  política    que  era   de  esperarse:' 
demostrar  franca  parcialidad  favorable  á  la  dominante  en 
Marida. 

Y  así.  (36)  además  de  haber  repuesto  en  Campeche,  á 
los  empleados  españoles,  despojó  á  Don  Ignacio  de  la 
Roca,  de  la  Comandancia  militar  que  había  desempeñado 
durante  el  asedio  de  la  plaza  por  la  Columna;  y,  para  mayor 
muestra  de  parcialidad,  con  mortificación  á  Campeche,  la 
encomendó  al 

Sr-  Sebastián  López  de  Llergo, 
[Agosto  36],  el  propuesto  con  insistencia  por  Carvajal, 
como  base  de  una  capitulación,  y  á  lo  que  siempre  se  negó 
Campeche. 

Impuesto  en  Campeche  el  cumplimiento  de  lo  que  le  co« 
rrespondía,  quedaba  comprometida  la  responsabilidkd  del 
Comandante  General,  con  no  exigir  que  Mérida  dedarara 
la  guerra  á  España.  Y  (37)  como  Santa-Anna  estuviera 
identificado,  más  que  con  los  intereses  positivos  de  Mérida» 
con  la  política  del  partido  de  que  era  Jefe,  secundó  los 
acuerdos  tomados  de  antemano  para  esqtúvar  el  cumpli- 
miento de  aquella  disposición  superior.     En  consecuencia, 
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pretendió  que  el  erario  nacional  repuísiera  á  Yucatán  del 
déficit  consiguiente  al  término  de  su  comercio  con  España 
y  sus  Colonias. 

(28)  El  mutismo  de  aquel  Gobierno,  y,  más  tarde»  la 
orden  terminante  de  que  fuese  declarada  la  guerra,  le  redu- 
jeron, mal  á  su  pesar,  á  la  publicación  del  decreto. 

(29)  Campeche,  para  contrarrestar  la  preponderancia 
de  Mérida,  se  conquistó  al  Coronel 

Don  Pedro  dé  Landero, 
el  llegar  éste  con  el  carácter  de  Comandante   militar  de  la 
plaza',  con  la  cual  adquisición»  la  Liga  opuso  á  la  Camarilla 
un  jefe  caracterizado. 

Otro  acontecimiento  fué  tan  grato  para  La-Liga^  como 
desagradable  á  La  Camarilla.  (30)  El  Gobierno  Federal 
desaprobó  los  actos  de  la  administración  de  Santa--Anna» 
en  los  dos  ramos  que  ejercía:  el  Ministro  de  la  Guerra  le 
acusó  por  Malversación  de  fondos;  por  tener  que  mantener 
en  pie  de  guerra,  más  de  la  guarnición  necesaria  y,  por  no 
haber  cumplido  la  suprema  disposición  de  dedarar  la  guerra 
á  España;  y  aún  se  pensó  en  enviar  á  Yucatán  una  división 
militar  que  lo  redujera  á  la  obediencia. 

Escudados  los  lig&dos  de  Campeche,  en  el  apoyo  del  Co* 
.  mandante  de  la  plaza,  Coronel  Landero,    (31)   en  la  prensa 
abrumaron  á  Santa  Anna  y  á  sus  amigos. 

Santa  Anna>  (32)  enconado  contra  {.andero^  porque  le 
supuso  autor,  como  iníormante>  de  su  desprestigio  cerca 
del  Gobierno  General,  así  como  por  los  desahogos  de  la 
política  local,  vio  en  esta  su  actitud  una  conyuntura  muy 
propicia  para  satisfacer  su  venganza;  y,  pretextando  el 
amago  de  una  conspiración,  se  trasladó  violentamente  á 
Campeche :  (33)  prendió  á  Landero  y  á  cincuenta  de  sus 
principales  amigos;  les  abrió  un  proceso  y  los  expulsó  á 
Veracruzw 

(34)  £1  Gobernador  y  Comandante  General  llegó  á  Cam^ 
peche  el  18  de  Diciembre  [1824]^  permaneciendo  aquí  hasta 
la  última  semana  de  Mayo  de  1825 ;  pues  el  29  de  este  mes 
ya  despachó  en  la  capital. 

(35)  La  falsa  posición  en  que  Santa  Anna  se  encontraba 
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respecto  del  Gobierno  Federal,  y  la  promulgación  del  Código 
Constituyente  local  ^  hacían  imconipa tibie  su  personalidad 
con  lo^  puestos  que  regentaba.  Aceptada  su  renuncia  de 
}a  Comandancia  GeneraU  vino  á  reemplazarle  el  General 

Soxi  Zgrzíaoio  ILidloxa.* 

Los  descabellados  proyectos  de  Santa  Ansa^  por  repre- 
salias contra,  las'  tentativas,  no  menos  temerarias,  de  los  es* 
pañoles,  contribuyeron  en  mucbo  á  su  separación  de  la  Co- 
mandancia General.  Tales  aprestos  fueron  (36}  ordenar^ 
[pv^  de  Diciembre  de  i8;24lal  Comandante  del  buque  corsario, 
Carmen^  que  se  dirigiera  á  las  costas  de  Cuba  para  capturar 
buques  de  la  armada  española  que  surcaban  aquellas  aguas> 

Pocos  días  después,,  residiendo  en  Campeche^  ensanchó  su 
fantástico  proyecto,,  con  una  expedición  que  desembarcara, 
en  la  Habana  y  asaltara  el  •'Morro' '  y  la  ^^Cabaña' ' ;  con  tan 
exiguos  elementos  militares,,  que  sólo  contaba  con  cuatro 
buques  de  la  matrícula  de  Campeche  y  setecietitos  hombres 
dé  infantería. 

CUESTIONARIO.— I  ¿Cuáles  fueron  las  primeras  mo-  * 
diñcaciones  hechas  á  la  Administración  pública  ? — 2  ¿  La 
Junta  Gubernativa  continuó  desempeñando  el  Poder  Eje- 
cutivo?— 3  ¿  Cómo  fué  provista  esta  plaza? — 4  ¿Qué  ante- 
cedentes honrosos  tenía  el  primer  Gobernador  del  Estado 
de  Yucatán? — 5  ¿Cómo  tenmnó  el  asedio  de  Campeche 
por  la  Cciumna  Vchmfe  de  la  Unión? — 6  ¿  Cuándo  terminó  en 
Campeche  la  concentración  de  mandos? — 7  ¿No  intervino  el 
Gobierno  de  México  en  esta  di  visitó  ?—  8  ¿  Qué  impresiones 
produjo  este  acuerdo  ? — 9  ¿  Qué  disposiciones  dictó  aquel 
Gobierno  para  imponer  el  cumplimiento  de  sus  órdenes?— 
10  ¿Fué  aceptada  esta  disposición? — 11  ¿Qué  objetar  al 
General  Santa  Anna? — 12  ¿Los  partidos  políticos  conser- 
vaban su  antii^a  denominación? — 15  ¿Cuál  fué  el  origen 
de  estas  denominaciones?^ — 14  ¿Quiénes  eran  los  corifeos?— 
iS  ¿Quéactitud  tomó  el  Comandante  general? — 16  ¿Cómo 
comenzó  sus  funciones? — 17   ¿Justificó esta  medida  elCo* 

*    Apéndice,  N  ?   14. 


— 24r>— 

mandante  general ?---i8  Y,  en  realidad,  ¿Santa  Apna  tjné 
se  propuso? — 19  ¿Se  declaró  la  guerra  á  España? — 20  Y, 
^respecto  alo  que  debía  imponerse  en  Campeche?-2i  iQuí 
partido  toniÓ  Santa* Anna? — 22  ¿Continuó  Santa  Anna 
•en  inalterable  armonía  <;on  la  Cam^ifíáf — 23  ¿A  quién 
justificó  aquel  Gobierno? — 24  ¿Quién  entró á sucederle? — 
^5  ¿Q^é  política  siguió  en  el  Gobierno? — 26  ¿Con  qué  dis- 
posiciones hostilizó  á  Campeche? — 27  ^Cómo  cohonestó 
Santa- Anna  no  declarar  la  guerra  á  España? — a8  Y,  ¿fué 
compladdo  en  «stas  pretenciones  ?— 29  ¿Cómo  continuaron 
Mérida  y  Campeche  después  de  que  entrambas  acataron  las 
disposiciones  á  que  se  resistían? — 30  ¿  El  Gobierno  General 
eta  indiferente  á  la  política  de  Santa- Anna  ? — 31  ^  En  qué 
sentido  procedieron  los  ligados  de  Campeche  contando  con 
el  apoyo  de  Landero  ? — 32  ¿Cómo  hubo  de  repeler  estos 
ataques  el  General  Santa  Anna?— 33  ¿Cómo  ejerció  ésta?— > 
34  ¿Cuánto  tiempo  permaneció  en  Campeche? — 35  ¿Quedó 
tranquilo  con  haberse  desembarazado  de  tales  enemigos? — 
36  ¿Qué  disposiciones  de  Santa- Anca  apresuraron  su  se- 
paración d^la  Conaandancia  ? 

1825— 1«29. 

La  primera  Constitución  de  Yucatán.- 
Don  José  Tiburcio  López  es  Gobernador 
interino  y  el  primero  Constitucional .  - 
MéJ  ico  debe  á  Campeche  el  último  triunfo, 
de  su  independencia, -Triunro  de  la  Liga 
en  las  eleociones.-Réeleociónde  López.  - 
Sus  desavenencias  con  Codallos  y  con 
Carvajal. 

(i)  El  Augusto  Congreso  Constituyente  instalado  en 
20  de  Agosto  de  1823,  di6  término  á  sus  labores  decretando 
en  6  de  Abril  de  1825  el  primer  Código  Constitutivo  del 
Estado. 
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(2)  Proclamada  la  independencia  del  Estado  sin  más 
restricción  que  los  lazos  federales;  la  soberanía  popular 
como  fuente  de  la  administración  pública;  y,  dividido  e] 
ejercicio  por  medio  de  los  tres  poderes,  demarcó  á  cada  uno 
la  órbita  de  sus  atribuciones.  Como  institución  comple^ 
mentaría,  estableció  el  Senado  con  facultades  de  colabo- 
rante del  Legislativo;  consultivo  del  Ejecutivo;  y,  respecto 
del  Judicial,  con  la  de  conocer  en  asuntos  falladas  en  3.  ^ 
instancia,  cuando  se  interpusiera  recurso  de  nulidad .  Y,  con 
mira  pertineilte  al  espíritu  de  democracia  encarnado  en  el 
pueblo  yucateco,  estableció  la  igualdad  ante  la  ley,  garan- 
tizó el  ejercicio  de  los  derechos  individuales,  y  amparó  ía 
libre  emisión  del  pensamiento. 

El  Constituyente  (3)  concedió  ascensos  de  algunas 
poblaciones  en  la  jerarquía  administrativa.  Habilitó  como 
puerto  de  importación  y  exportación  la  isla  de  San  Felipe 
de  Bacalar  [Octubre  28  de  1823].  de  cabotaje  ó  puerto 
menor,  á  Champotón  [Mayo  4  de  1824}  y  dio  el.  título  de 
Villa  á  los  pueblos  de  Izamal  y  Tekax. 

En  Campeche  hizo  una  modiñcación  en  contrario;  pues 
(4)  dispuso  reducir  á  diez  el  número  de  sus  regidores  que» 
entonces,  era  de  doce. 

(5)  I^s  hombres  prominentes  de  ambos  pa^rtidos  ocu- 
paron las  cumies:  Don  Pedro  Manuel  de  Regil,  Don  Pedro 
José  Guzmán  y  Don  Pablo  Moreno,  eran  de  la  Camarilla; 
Don  José  Tiburcio  López,  Don  Juan  de  Dios  Cosgaya-y 
partidarios  de  aquel-representaban  á  los  de  la  Liga, 

Promulgada  la  Constitución,  ya  no  podía  continuar 
Santa-Anna  en  el  Poder  Ejecutivo,  por  (6)  la  falta  de 
dos  requisitos  que  exigía  el  artículo  121  de  la  Constitución; 
y,  eran:  (7)  tener  nueve  afios  de  residencia  en  el  Estado 
[fracc.  2.  ^j  y  no  tener  cargo  que  dependiera  del  Gobierno 
de  la  Federación  [fracc.  3.^]. 

Separado  Santa  Anna,  (8)  el  Congresp  nombró  [25  de 
Abril  de  1825],  siempre  con  el  carácter  de  provisional,  á 

Don  José  Tiburcio  López  Constante; 

y  una  de  sus  primeras   disposiciones  fué     (9)    expedir  la 


,.''*ik..-.ii 


—245— 

convocatoria  para  las  elecciones  de  los  funcionarios  en  el 
primer  período  constitucional:  gobernador,  vice-gober- 
nador,   diputados  y  senadores. 

Los  dos  partidos  acudieron  trabajando  por  sus  candi- 
datos al  Poder  Ejecutivo:  (lo)  la  Liga  presentó  al  Go- 
bernador interino;  y,  á  Don  Pedro  Manuel  de  Regil.  la 
Camarülcu 

El  triunfo  fué  (ii)  de  la  Liga;  pues  por  decreto  que 
expidió  la  Legislatura  [21  de  Agosto  de  1825],  ^^^  decía* 
rado  Gobernador  Constitucional  para  el  período  que  ter- 
minaría el  9  de  Noviembre  de  1829,  el  mismo  /Gobernador 
interino» 

Don  José  Tihurcio  López  Constante, 

y  Vice-Gobemador, 

Don  Pedro  db  Soüza. 

(12)  En  este  primer  período  constitucional,  el  Congreso 
expidió  [Octubre  11  de  1825]  un  decreto  de  amnistía,  apli- 
cable á  los  que  tomaron  participaci<ki  en  los  últimos  aconte- 
cimientos de  Campeche;  se  puso  en  vigor  la  disposición 
contra  los  españoles;  y  reinó  la  paz  en  el  Estado,  no  sin 
que  los  órganos  de  los  partidos  continuaran  la  lucha  política, 
en  los  términos  legales  y  concedidos  al  periodismo. 

(13)  Uno  de  los  españoles  destituidos  en  Campeche  por 
el  pronunciamiento  del  15  de  Febrero  de  1824,  fué  Don 
José  de  Arguelles  y  Velarde,  quieii  mandaba  la  marina  de 
Campeche  desde  el  gobierno  español;  y  á  quien-recordemos- 
sustituyó  el  Capitán  de  fragata,  E)on   Pedro  Sainz  de  Ba- 

L  randa,  nacido  y  avecindado  en  la  ciudad  marítima. 

*  Pero  repuesto  Arguelles  en  15  de  Julio  del  mismo  año, 

t  permaneció  en  tal   encargo  •(14)    hasta  el  13  de  Abril  de 

1825,  en  que  obtuvo  su  retiro  del  servicio;  por  lo  que,  la 
Comandancia  de  Marina  pasó  (15)  nuevamente  á  Don 
Pedro  de  Baranda;  y,  éste,  á  su  vez,  por  orden  superior, 
la  entregó  [28  de  Julio  de  1825]  al  2.  ^  Teniente,  Don  José 
Roldan. 

La  remoción  del  Sr.  Baranda  fué    (16}    por  haber  pasado 

\  al  Departamento  de  Alvarado,  haciéndose  cargo  del  mando 
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de  esa  flotilla,  con  órdenes  de  apoderarse  del  castillo  de  San 
Juan  de  Ulúa,  refugio  de  los  últimos  tercios  españoles. 

Y  e!  éxito  fué  glorioso:  (17)  la  rendición  de  la  fortaleza 
el  18  de  Noviembre  de  1825»  ¿tejando  de  ondear,  desde  en- 
tonces, bajo  el  cielo  mejicano,  como  símbolo  de  dominio, 
la  enseña  victoriosa  de  Pelayo  que  Don  Francisco  de 
Montejo  tremoló,  por  primera  ves,  en  la  futura  Nueva 
España. 

La  guarnición  española  que  capituló,  marchó  para  la 
Habana,  custodiada  por  el  bergantín  mexicano  Vieioria,  ^ 

Y  es  de  registrarse  tal  acontecimiento  en  los  anales  de 
Campeche,  (18)  porque,  campechanos  el  jefe  y  la  mayor 
parte  de  los  tripulantes  de  aquellas  embarcaciones,  como 
también  de  procedencia  campechana  muchos  de  los  ele* 
mentos  navales  de  aquella  expedición,  es  de  Campeche  la 
gloria  de  este  triunfo  definitivo  de  la  independencia  mexi- 
cana: último  eslabón  de  la  cadena,  cuyo  primero  forjaran 
Hidalgo  y  demás  iniciadores  de  la  redención  nacional. 

No  dejaremos  de  señalar  la  coincidencia  de  estos  dos  acon- 
tecimientos, extremos  de  tal  período  de  la  histona  patria: 
arriaron  la  bandera  española,  en  Ulúa,  tos  hijos  de  la  po- 
blación-Campeche-<fundada  por  el  audaz  capitán,  el  prime- 
ro en  tremolarla  allí. 

Sin  embargo  de  la  paz  que  reinaba,  (19)  el  Gobierno, 
temiendo  una  represalia  de  la  Camarilla,  dominante  en 
Mérída  y  que  fué  derrotada  en  la  lucha  electoral,  acordó 
trasladarse  á  la  ciudad  de  Campeche; 

(20)  Por  decreto  de  1 1  de  Mayo  [1826]  el  Congreso  debía 
dar  término  á  sus  sesiones  en  Mérída  el  día  18  y  continuar- 
las en  Campeche  el  i  .^  de  Juí io;  y  el  Gobernador  pasaría 
su  despacho  á  la  misma  ciudad,  haciendo  que  una  fuerza 
custodiara  el  archivo  de  la  Legislarura;  y,  por  el  de  i.**  de 
Julio,  (21)  que  la  nueva  Legislatura  se  instalara  en  Cam- 
peche. 

Como  este  último  acuerdo  tuvo  opositores  (22)  entre 
los  que  debían  integrar  el  Congreso,  (23)  para  evitar  un 
cisma  en  este  poder,  en  31  de  Julio  el  Ejecutivo  sancionó 
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wn  decreto  en  que  declaraba  perturbador  del  orden  público, 
é  incurso  en  las  penas  consiguientes»  al  diputado  que  in- 
tentare instalar  el  Congreso  en  otro  lugar  que  no  fuera  la 
ciudad  de  Campeche. 

Tal  disposición  pudo  (24)  impedir  la  disidencia  en  la 
Legislatura  que  fué  instalada  en  Campeche  el  18  de  Agosto; 
y  el  día  21  pronunció  ante  ella  su  mensaje  informativo  el 
Gobernador  Don  José  T.  López. 

Campeche  fué  la  capital  del  Estado  (25)  hasta  el  8  de 
Septiembre  de  aquel  año  [1826}.  en  que  el  Congreso  celebró 
su  última  sesión,  volviendo  á  Mérída  el  personal  de  los  dos 
poderes.  ,  El  Congreso  continuó  sus  sesiones  en  la  Capital 
el  4  de  Octubre. 

Durante  esta  permanencia  en  Campeche,  (26)  la  Le- 
gislatura celebró  sus  sesiones  en  la  sala  del  Ayuntamiento, 
y  en  el  local  ocupado  por  la  Jefatura  Política,  despachó 
el  Gobernador. 

(27)  Motivos  de  salud  obligaron  al  Sr.  López  á  separarse 
tempocBlmente  del  Gobierno,  sustituyéndole  en  el  despacho 
[Octubre  26  de  1826a  Enero  28  de  i827]el  Vice-gobernador, 

Don  Fedro  de  Souza. 

Referiremos  lo  que  aconteció  en  Campeche.  (28)  El 
General 

Don  Felipe  Codallos 
se  hizo  cargo  del  6°  Batallón  y  de  la  Comandancia  militar 
de  la  plaza  [Enero  24.] 

El  Alcalde  i.^,  Sr.  Joaquín  Casares  y,  Armas  [Enero  26] 
felicitó  al  Presidente  de  la  República,  por  la  rendición 
de  Ulúa. 

Invasión  de  la  viruela;  y  para  asilar  á  los  variolosos,  se 
estableció  un  lazareto  en  el  departamento  sur  del  "Hospital 
de  San  Lázaro,"  incomunicado  con  las  enfermerías  de  los 
leprosos  [Marzo  1  .**]. 

Por  conducto  de  la  Comandancia  de  armas  se  notificó  á 
los  Señores  Leandro  Poblaciones,  Tomás  Aznar  Peón  y 
José  Segundo  Carvajal  que  borrasen  los  escudos  é  inscrip- 
otones  talladas  en  los  frontispicios  de  sus  casas,  durante  el 
gobierno  colonial. 
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Se  propuso  al  gobierno  una  modificación  en  las  mazas 
del  Ayuntamiento,  sustituyendo  la  granada»  distintivo  es- 
pañol, por  una  águila  asul  parada  sobre  un  nopal,  á  igual 
de  las  que  usaba  el  Ayuntamiento  dé  Veracrus.  También 
se  propuso  9u$tituir,  con  otra  expresiva  del  actual  gobierno, 
la  lápida  que  fué  colocada  en  la  plaza  principal  por  dispo- 
sición de  las  Cortes  españolas,  y  en  la  que  se  leía:  Femando 
VII,  Regencia  y  Cortes;  pero  no  habiéndolo  aprobado  el  Se- 
nado, el  Ejecutivo  ordenó  que  no  se  colocara  la  nueva 
lápida  propuesta,  dejando  en  silencio  la  modificación  á  las 
masas. 

Como  disposición  general  se  decretó  el  tratamiento  de 
Excelencia  á  los  tribunales  de  i.**  y  a.**  instancia. 

Vencida  la  licencia,  volvió  á  su  despacho 

Don  Jóse  Tihurcio  López   Constante; 

y  >  ( 29 )  próximo  su  término  se  verificaron  las  elecciones  en 
que  por  segunda  vez  triunfó  la  Liga  reeligiendo  á 

Don  José  Tihurcio  López  Constante^ 

y  poniendo  de  Vice-gobernador  á 

Don  Juan  de  Dios  Cosgaya. 
El   General 

IDozi  Felipa  CodLalloe, 
á  fines  de  1826,   pasó,  de  la  Comandancia  de  la  plaza  de 
Campeche,  á  la  General  del  Estado,   en   sustitución   del 
General  Mora.     Separado  accidentalmente,  el  General 

3DOX1  2s^aziixal  ZSlxicózi 
se  hizo  cargo  de  la  Comandancia,  hasta  el  regreso  del  Ge* 

neral 

3DOX1  Felipa  CodLaUOs. 

(30)  Turbóse  la  paz  que  debía  reinar  entre  López- y 
Codallos;  y  fué  el  motivo  de  tal  desacuerdo  (31),  la  impo- 
sibilidad del  Gobernador  para  suministrar  al  Comandante 
General  las  fuertes  cantidades  que  éste  pedia  para  ef  soste- 
nimiento  de  los  batallones  que  puso  en  pie  de  guerra. 

(32)  Codallos  justificaba  sus  aprestos  militares,  en  la 
probabilidad  de  que  la  Península  tuviera  que  resistir  una 
de  las  tentativas  del  gobierno  español  para  la  reconquista 
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de  sus  antiguos  dominios.  Además,  (33)  Codallos  atrí^ 
buyo  á  López  afecciones  al  Gobierno  español,  y,  ser  esto  el 
móvil  de  su  política  reticente;  y,  López,  á  su  vez.  imputó  á 
Codallos  que  sus  miras  en  favor  del  centralismo  eran  el 
motivo  de  sus  prevenciones* 

Declarada  la  hostilidad  (34),  el  Gobernador  acusó  al 
Comaíndante  General^  por  la  actitud  provocativa  que  lé 
oponía,  fomentando  una  sedición  militar;  motivo  que 
apreció  el  Supremo  Gobierno  para  relevar  al  General  Co- 
dallos. 

Pero  (35)  como  quiera  que  la  desavenencia  había  abar- 
cado á  las  dos  clases  de  la  administración,  civil  y  militar,  el 
Coronel 

3DOZ1  Joeó  SesrcLSLdLo  Carrrajal 

-nombrado  en  sustitución  de  Codallos-tuvo  para  con  el  Go- 
bernador las  mismas  exigencias  que  el  que  le  había  prece- 
dido; por  lo  que,  continuaron  las  dificultades  hasta  llegar 
á  la  conmoción  prevista  por  el  Gobernador  López. 

(36)  La  separación  del  General  Codallos  fué  lamentada 
en  Campeche:  ya  porque  se  hubiese  captado  el  aprecio  ge* 
neral;  ya  porque  estuviese  ingerido  en  la  política  prestando 
su  apoyo  al  grupo  que  hacía  oposición  al  Gobierno  del 
Estado. 

(37)  El  Ayuntamiento,  §1  imponerse  del  retiro  de  Co- 
dallos [Septiembre  8  de  1829I,  se  dirigió  al  Supremo  Go- 
bierno solicitando  fuera  repuesto  este  Jefe;  pero,  probable- 
mente, prevenido  aquel  contra  el  móvil  de  la  solicitud,  el 
Ministerio  de  la  Guerra  contestó  con  la  seria  reconvención^ 
de  que,  en  lo  sucesivo,  el  Cuerpo  se  abstuviera  de  inmiscuirse 
en  asuntos  de  la  exclusiva  incumbencia  del  Gobierno  Fe* 
derah 

(SS)  Sensacional  fué  para  Yucatán  la  noticia  de  que  su 
ex-Gobemador  y  ex^Comandante,  General,  D.  Antonio 
López  de  Santa- Anna,  había  sido  declarado  incurso  en  la 
pena  de  muerte:  tal  decreto  [17  de  Septiembre  de  1828]  lo 
promulgó  [Octubre,  13]  el  Sr.  Gobernador  López  Constante. 

(39)  En  este  año  de  1829,  el  Ayuntamiento  de  Caní* 
peche  insistió  en  su  propósito,  frustrado  en  la  primera  ten- 
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tfiliva,  d^  modi^r  sus  ma^s  y  la  lápida  de  la  plaza  ptin* 
cipa),  log^rafido  ya  la  aquiescencia  del  Gobierno  del  Estado. 
L^  Legislatura  dtcretó  [Octubre  22]  que,  á  costa  del  te* 
s4)ro  mu9ÍQÍp»l^  U  Upü^  coomemorativa  4e  la  Copstítireíóii 
española  fuera  sustituida  por  otra,  con  la  iuscripci(!»Q:  F/a- 
x^  fUU  Ind0pendeniMr-Ano  de  í$$i.  Y  esta  concesión  á  la 
solicitud  del  Ayuntamiento  de  Campeche ,  fué  extensiva  á 
las  otras  poblaciones  del  Estado. 

CUESTIONARIO,— I  ¿Cuándo  salió  á  loz  la  primera 
Constitución  de  Vucatín? — 2  ¿C6mo  organizó  el  mecanis- 
mo de  la  adannistraciéo  pública? — 3  ¿Qué  disposicioaes 
dictó  además  de  las  que  organizaron  el  Estado  i — 4  Y,  i  res- 
pecto al  AyuntaoMentD  de  Campeche?—^  ¿  Los  do^  parti- 
4ps  establo  repn^sentados  en  el  Congreso  ConstUuyeote? — 
6  jQpé  impedía  la  permanencia  de  Santa  Anna  en  el  Go- 
bierno?^; jCoáles  eran  éstos?— 8  ^ Quién  fué  el  designa- 
do para  su^pederle?— 9  ¿Cuál  fué  el  primer  acto  importan- 
te de  su  gobiernoj— 10  ^ué  candidatos  se  presentaron  pa- 
ra el  Ejecidtivo?— íi    ¿De  qué  partido  fué  el  triunfo?^ 

12  ¿Qué  ocurrió  dorante  el  primer  periodo  copstitMcional? — 

13  ¿Quiénes  fueron  délos  empleados  españoles  destituidos 
en  Campeche? — 74  ¿Qué  tiempo  permaneció  Arguelles  des- 
pués de  9u  reposición? — 15  ¿A  quién  pasó  la  Comandan- 
cia?—16  ¿Porqué,  la  separación  del  Sr,  Baranda? — 17  ¿Qué 
éxito  tuvo? — 18  ¿ Porqué  consignar  este  acontecimiento 
en  la  bistoria  de  Campeche? — 19  ¿Pero  el  Gobierno  abri- 
gó temores  que  le  obUgaron  á  prevenirse? — 90  ¿Cuándo 
tuvo  lugar  est«  cambio  de  residencia  ?-^9i  ¿  Qué  ordenaba 
el  decreto  expedido  en  i,^  de  Julio  ?-*3s  ¿Tuvo  opositores 
esta  disposición  ? — 23  ¿  Qué  providencia  tomó  el  Gofaíi^nio 
par^  el  cumpliiniento ée su  6r4en?T— 24  ¿Qué  xeaullado 
produjo  esta  iMdída?— as  ¿  Hastia  cuándo  ixé  Cemfeiám 
la  capital  del  astado?-- 36  ¿Qué  edificios  ocuparoii  ea 
Campeche  ?-^s  7  ¿(Joberaó  otro  durante  ^1  periodo  d^  j8r- 
Lj6pefl?---s8  ¿Quéi^cQ»t«cióen  Cgfnpe^he  fu  i9^  éig^o 
de  mencionarse  ?^S9  ¿Cónap  terruño  eate  per^dA  Co^9tltu- 
cicnal  ? — 30  i  Este  Gobierno  fué  de  inalterabL^  armonía  to- 
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mé  t\  aiiterioít?— 3t  iQtá  motivó  esí»,  divergencia?— 32 
¿EsUba  justificada  la  solicitud  de  Codallos?^-33  ¿Qué 
a^etttiidel  de6BCitétid<i?-^34  ¿Cótra  t&mitíó  la  desatinen - 
<íía?— 3S  ¿l^  renioci6nd6  Cód^dlos  á^jó  expedito  al  Oo- 
berfiador?-^36  ^ué  impresión  produjo  ta  remocióa  de  Co- 
dales?—37  ¿Se  intentó  4SviUf  ^ta  rtmoci6n1-^38  ¿Qvté 
se  dupo  en  Yucatán  tespccto  al  General  Santa  Anna?— 39 
¿Q4é  conces^ién  obtuvo,  al  fiti,  Cattrpecfcef 

1829—1832. 

Campeo&e  se  pronuncia  por  el  centra- 
lismo •  -Carvajal  gobierna  militarment© 
la  Península. -Infructuosas  géátiones 
del  Gobierno  federal  por  una  reacíclón 
federalista. -Esta se  presenta  después, 
como  consecuencia  del  aislamiento  en 
que  sé  encontró  el  centralismo  en  Yu- 
catán.-La  Soberana  Coitr^wcM^.- -Elecciones 
para  establecer  la  nueva  administra- 
ción. --Ilegalidad  de  los  funcionarios 
electos. — tíarvajal  establece  el  Go- 
bierno eri  Campeche. -Desastrosa  expe- 
dición á  Tabasco. 

Poco  tiempo  transcurrió  en  resolverse  la  desavenencia 
entre  el  Gobernador  y  el  Comandante  General,  en  la  forma 
que  aquel  previo;  llegándose  á  este  extremo^  por  (j)  el 
pronunciamiento  de  la  guarnición  de  Campeche-de  la  que 
era  jefe  el  Coronel 

Dow  Ignacio  be  la  Roca- 
en'  s  de  Noviembre  de  iSa9;  cuyo  programa  fué    (a)    la 
República  Central,  como  forma  de  Gobierno;  la  destitución 
de  las  autoridades  establecidas  y,  ({ne  asumiera  el  n^ando 
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político  y  el  militar,  el  Comandante  Don  José  Secado 
Carvajal. 

Entonces  se  di6  á  luz  en  la  liza  militar  de  Yucatán  tis 
jefe  que  llegó  á  posición  culminante  en  el  turbulento 
período  que  se  iniciaba:  (3)  el  Coronel  Don  Francisco  de 
Paula  Toro-hermano  político  del  General  Santa -Anna-en- 
tonces  comandante  del  ^^Batallón  permanente  N.^  13/* 
que  estaba  deguamicián  en  la  plaza  de  Campeche»  desde  el 
afíode  1824:  la  figpa  de  Toro  fué  la  segunda  del  acta  le- 
vantada en  la  mafiana  del  día  6. 

La  propaganda  de  este  pronunciamiento  fué  (4)  la 
consiguiente  al  dominio  que  ya  ejercía  el  militarismo;  y,  al 
ser  secundado  por  la  guarnición  en  Mérida,  el  día  9,  ésta 
declaró  que  Yucatán  se  emancipaba  de  México  y  que  no 
sería  reincorporado,  sino  cuando  la  NaK^ión  se  organizara  en 
República  Central.  r 

La  Administración  constitucional  (5)  desapareció  por 
el  triunfo  de  la  revolución  centralista;  pues  el  10  de  ese 
mes,  el  Comandante  militar  de  Campeche,  Coronel 

Don  Ignacio  de   la    lioca^ 

se  hizo  cargo  provisionalmente  de  la  "Comandancia  General 
y  Gobierno  Político"'  de  Yucatán,  hasta  el  15,  en  que  tomó 
posesión  el  Coronel 

Don  José  Segundo   Carvajal 

Roca-en  Cami)eche-y  Carvajal-en  Mérida-gobernaroa 
simultáneamente  en  esté  corto  lapso;  toda  vez  que  la  re- 
volución no  reconoció  á  Carvajal  y  relevó  á  Roca,  sino  hasta 
que  aquél  prestó  el  juramento  exigido. 

En  Campeche, 

DOIÍJOA  qUIN  RütZ  DE  LEÓN, 
que  era  el  Jefe  Político  y  Presidente  del  Muy  Ilustre  Ayun- 
tamiento, quedó  con  el  sólo  carácter  de  Alcalde  i  .^,  habiendo 
pasado  los  dos  cargos  anteriores  al  f'oronel 

DOS  FRANCISCO  DE  P.  TORO, 

quien  también  recibió  de  Roca  la  Comandancia  n>tlitarde 
la  plaza. 

Era  la  segunda  ocasión  que  el  Coronel 
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Don  Francisco  de  P.  Toro 
desempeñaba  la  Comandancia  de  Campeche;  pues  él  fué  el 
inmediato  sucesor  de  Landero,  ven  Abril  de  1835  la  entregó 
á  Don  Pedro  Miguel  Monzón. 

El  Gobierno  de  la  Nación,  (6)  sin  embargo  de  la  si- 
tuación nada  bonancible  en  que  se  encontraba,  compren- 
dió la  necesidad  de  neutralizar  la  revolución  centralisla  de 
Yucatán,  y.  para  ello»  tomó  sus  providencias. 

(7)  Comisionó  al  Sr.  Don  Lorenzo  de  Zavala,  á  la  sazón 
Gobernador  del  Estado  de  México,  para  que  se  acercase  á 
los  pronunciados  de  Yucatáa  y  llegar  á  un  avenimiento 
que  restableciera  el  orden  constitucional. 

£1  Supremo  Gobierno,  con  acierto  se  fijó  en  D.  Lorenzo 
de  Zavala  para  tan  delicada  misión:  (8)  tanto  por  las 
grandes  dotes  que  poseía,  cuanto  por  sus  estrechas  rela- 
ciones con  los  políticos  de  Yucatán,  como  que  era  uno  de 
sus  hijos  más  ilustres;  y,  también  por  la  circustancia  de  que 
ÍSavala  fué  el  hombre  de  La  Acordada:  movimiento  político 
que  colocó  en  lá  primera  Magistratura  de  la  Nación  al 
decano  caudillo  superviviente  de  la  Independencia,  quien 
tenía  confianza  ciega  en  la  adhesión  de  Zavala. 

Pero,  contra  á  estas  fundadas  esperanzas,  Zavala  no  pudo 
ni  ponerse  al  habla;  pues  (9)  encontró  á  Carvajal  de  tan 
mal  talante,  que,  para  componérselas,  incontinenti  se  reem- 
barcó en  Sisal,  con  dirección  á  la  capital  de  la  República « 
llegando  á  tiempo  para  presenciar  la  caída  de  Guerrero. 

Como  la  nueva  administración  nacional  persistiera,  (10) 
con  este  mismo  objeto  el  General  Bpstamante  envió  una 
comisión  á  la  Península,  la  que  arribó  á  Campeche  el  38 
de  Febrero  [1830];  pero  las  gestiones  de  sus  comisionados, 
General  Codallos  y  Coronel  Tomás  Requena,  muy  relacio- 
nados en  Campeche,  fueron  tan  infructuosas  como  las  de 
Zavala. 

En  esta  f  orm^  de  {gobierno  transitorio,  (11)  desapa- 
recieron las  Asambleas  legisladoras;  el  Estado  volvió  á  ser 
llamado  Provincia  y  aun  se  pensó  en  adoptar  una  bandera 
yucateca. 

La  censura  que  se  levantó  contra  el  gobierno  de  Carvajal 
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fué,  (12}  qa«  era  despótico  por  cubnto  su  voluntad  era 
la  única  Ity;  y  Zavala  le  llamó  dictador. 

Los  iniciadores  del  centralismo  trabajaron  por  su  propa- 
ganda y  consolidación  de  su  gobierno.  (13)  Una  asam- 
blea general  reunida  en  Bécal  expidió,  en  8  de  Abril  de  1S30, 
el  acta  institu vente  de  la  Provincia.  En  la  de  Didembre 
otra  Junta  en  Caikinf  nombró  á  los  diputados  que  enviaría 
la  Provincia  al  Congreso  General;  y  los  elector  marcharon 
á  su  destino  con  instrucciones  pertinentes  á  lá  forma  de 
gobierno  nacional  que  proclamaba  esta  Provincia. 

El  éxito  de  aqüeña  diputación  fué  (14)  el  más  adverso 
que  pudieran  inmaginarse.  pues  no  fueron  admitidos  al 
Congreso, 

Los  centralistas  ya  no  se  forjaron  más  ilusiones:  (15) 
el  aislamiento  en  que  los  dejaron  los  acontecimiento^  de  la 
Nación  respetando  el  sistema  federal,  obligó  á  Carvajal  á 
salir  del  atascadero  político  en  que  se  encontraba,  provo- 
cando una  reacción  federalista;  y,  para  el  efecto,  (16)  con- 
vocó [29-JUIÍ0-1831]  otra  asamblea,  laque  tomó  el  nombre 
de  CoñvenriAn  Soberana  del  Estado  de  Yucatán. 

(17)  Al  declararse  instalada  en  a  t  de  Septiembre  de 
1 83 1,  nombró  Gobernador  provisional  al 

C.  José  Segundo  Carvajal; 

y  el  6  de  Octubre,  después  dé  catorce  '^Considerando^ ' ,  é  €tápá 
exmere,  aunque  ratificando  el  desconocimiento  de  los  fun- 
cionarios derrocados  en  1829,  declaró  restablecido  el  sistema 
federativo.  Por  lo  tanto,  decretó  la  observancia  de  la  Cons- 
titución Federal,  la  del  Estado  y  la  renovación  de  los  Po- 
deres por  elección  popular.  En  lá  misma  fecha  expidió  la 
convocatoria  para  las  elecciones  que  debieran  verificarse  ti 
4  de  Diciembre,  concedió  amplia  amnistía  á  los  incursos 
en  penas  por  delitos  políticos,  y  conmutó  la  pena  de  muerte 
á  los  ya  sentenciados. 

Al  instalarse  la  * 'Soberana  Convención,**  compusieron  la 
mesa,  ^(18)  el  cura  Don  José  Mariano  de  Cicero,  presi- 
dente; y  secretarios,  Don  Wenceslao  Alpuche  y  Don  José 
Luis  de  Meléndez. 
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1>  "Coa vención' '  (19)  cerró  sus  sosiones  el  11  de  Oc- 
tubre; en  2  de  Diciembre  ^brió  un  perkxio  de  sesiones  ex- 
traordinarias á  que  fué  convocada  por  su  comisión  perma- 
nente; y  en  15  del  mismo  quedó  disueita,  instalándose 
(ao)    el  6.**  Congreso  Constitudonal. 

Aquella  obligada  mutación  de  forma  de  gobierno,  con  la 
permanea^cia  de  los  hombres  que  antes  la  habían  proscrito, 
demostraba  (91)  que  si  parecía  restablecido  el  sistema 
federal,  no  recobró  su  imperio  el  orden  constitucional;  que 
continuaba  siendo  usurpador  el  gobierno  de  Carvajal,  y 
viciado  9I  origen  de  los  funcionarios  que  instalarían  los 
nuevos  poder^;  (as)  porque  al  volvef  Yucatán  al  fede- 
ralismo [1S31],  debieron  restablecerse  á  los  electos  en  39  y 
que  terminarían  en  33.  Por  ende,  Don  José  Tiburcio 
López  debió  hacerse  cargo  del  Poder  Ejecutivo,  C€Hno  el 
Gobernador  legítimo  en  el  cuatrienio  constituciofial  en 
curso. 

En  estas  elecciones,  (33)  la  Liga,  triunfante  en  las  dos 
anteriores,  resolvió  no  tomar  parte;  asf  por  considerarlas 
ilegales,  como  porque  no  teníala  libertad  para  el  sufragio 
popular;  y,  ^caso  poi*  estas  misipas  razones,  también  se 
abstuvo  de  intervenir  la  Camarilla.  Y  ya  que  no  los  partidos 
que  se  habían  disputado  la  preeminencia,  (94)  las  urnas 
electorales  quedaron  á  merced  del  nuevo  partido  que  se  pre- 
sentó con  la  altivez  del  triunfo,  adueñándose  de  la  situación: 
el  militarismo. 

Así,  el  resultado  de  esas  elecciones,  acaso  el  primer  simu- 
lacro de  acto  tan  solemne  en  el  platonismo  de  la  demo- 
cracia, fué  (as)  que  los  hombres  del  partido  dominante 
instalaron  d  6.**  Ccragreso;  y  que  éste,  en  21  de  Diciembre 
de  1 83 1  declarara  Gobernador  Constitucional  al  General 
de  brigada 

Don  José  Segundó  Carvajaly 

y  Vice,  i 

Don  PAW.P  I4MÍZ  V  Marsntiís. 
Los  centralistas  no  salieron  ilesos  del  naufragio  al  lüestd- 
blecer  el  federalismo  como  tabla  de  salvación;  y  (2Ó)  fueron 


^ 
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inútiles  tales  esfuerzos,  porque  Jas  activas  labores  de  la 
Liga  los  fueron  reduciendo  hasta  eliminarlos. 

(27)  Los  convenios  de  la  Zavaleta  [Enero  2  de  1832] 
restituyeron  en  la  presidencia  de  la  República  á  Don  Ma- 
nuel Gómer  Pedraza,  electo  en  Septiembre  de  1828;  y» 
como  Don  José  Tiburcio  Lopes  y  demás  funcionarios  electos 
en  29  estaban  en  las  mismas  condiciones,  era  lógico»  y  fué 
inevitable,  que  la  situación  de  Yucatán  tuviera  el  oiismo 
desenlace  I 

(28)  Ante  la  inminencia  del  peligro,  Carvajal  pasóla 
Comandancia  general  á  la  ciudad  de  Campeche.  [Julio  de 
1832]  al  amparo  de  sus  baluartes  y  de  su  guamicióa,  in* 
vestido  de  facultades  extraordinarias  y  provisto  de  los 
fondos  que  le  produjo  un  préstamo  que  impuso. 

(29)  Carvajal  participó  [Julio,  xo]  la  disposición  de  que, 
mientras  fuera  necesaria  la  permanencia  de  la  Comandancia 
en  Campeche,  desempeñaría  el  gobierno  político  el  Vice* 
gobernador, 

Don  Pablo  Lanz  y  Marentes. 

Éste  gobernó,  del  23  de  Julio  de  1832  hasta  el  7  de  Septiem* 
bre,  en  que  le  sustituyó  el  Secretario  General  de  Gobierno, 

Don  Manuel  Carvajal^ 

nombrado  en  27  de  Agosto,  Gobernador  interino,  por  im- 
pedmiento  de  Lanz. 

£n  esta  frustrada  tentativa  de  los  centralistas,  la  sangre 
yucateca  no  corrió  en  su  territorio;  pero  sí  fuera  de  él,  en 
(30)  una  expedición  á  Tabasco,  (31)  por  pretender 
reducir  á  ese  Estado  que  se  había  pronunciado  contra  Bus- 
tamante;  la  cual  expedición  tuvo  éxito  desastroso  para 
Campeche. 

(32)  En  cumplimiento  de  órdenes  del  Comandante  Ge- 
neral Carvajal,  de  Campeche  salió  la  expedición  compuesta 
de  las  goletas  de  guerra  "  Papaloapam, ' '  "Campechana/ ' 
"Tampico",  "Voladora"  y  "Veracruzana*',  tripuladas  por 
trescientos  veinte  hombres-de  los  que,  sólo  den  eran  ex* 
tranjeros-al  mando  del  marino  campechano,  (33)  Don 
Manuel  Lara  Bonifaz. 
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El  desastre  estuvo  (34)  en  la  completa  derrota  q\ie 
sufrieron  las  fuerzas  expedicionarias  frente  al  tomo  de 
Acacfaapam. 

(SS)  La  escuadra,  con  excepción  d-e  la  *  *  Voladora  * '  que 
se  quedó  en  la  barra,  el  25  de  Julio  de  1832  rompió  sus 
fuegos  sobre  los  parapetos  que  en  Aoachapan  levantó  el 
General  Martínez  de  Leíciiig>os,  quien  confió  la  d^sfensa  del 
punto  al  Capitán  Arrióla  y  al  Teniente  Balderas^  Nuestras 
embaicaciones  no  pudieron  maniobrar,  y  ,  quedaron  de 
blanco  del  nutrido  fuego  que  despedia  el  fort(n>  cuyos  pro- 
yectiles hicieron  numerosas  bajas.  Sobrevino  la  confusión^ 
y  la  rendición  fué  incondicional,  quedando  herido  y  prisio^ 
aero  el  j^e,  I^ra  Bonifaz.  Y  el  desastre  hubo  delamentar- 
lo.  Campeche^  (36)  porque  eran  campechanos  los  tripu^ 
lantes  y  militares  allí  inmolados. 

Don  Manuel  Carvajal  permaneció  en  el  Gobierno  (37) 
muy  pocos  díaS)  porque  el  Gobernador, 

Don  José  Segundo  Carvajal, 

regresó  á  Marida  antes  de  terminar  el  mes  de  Septiembre 
y  se  encargó  del  despacho*  Después  de  una  corta  perma- 
nencia en  la  Capital,  volvió  á  Campeche  conservando  los 
dos  mandos,  hasta  el  6  de  Noviembre  en  que  fué  derrocado. 

CUESTIONARIO.— I  ¿Cuál  fué  el  acont^imíentó  en  que 
estalló  el  desacuerdo  entre  el  Comandante  y  el  Gobernador 
del  Estado? — i  ¿Qué  proclamó  esa  revolucióh?--*3  ¿Qué  per- 
sonaje tomó  participación  en  este  movimiento,  el  primero  de 
la  carrera  que  le  hizo  figurar  en  primera  línea?— 4  ¿Qué  mar- 
cha tuvo  este  pronunciamiento? — 5  ¿Qué  fué  de  la  admtnis*- 
tración  desconocida?— ^6  ¿El  Gobierno  federal  tomó  alguna 
providencia  oontra  el  levcmtamiento  de  Yucatán?—  7  ¿De  qué 
recursos  se  valió  el  ihresidente? — 8  ¿Qué  determinó  la  desig- 
nación de  Zavala?— 9  ¿Qué  consiguió  éste,  de  los  pronun- 
dadoa? — 10  ¿El  nuevo  gobierno  de  Méjico  no  insistió  en  la 
cuestión  de  Yucatán? — 11  ¿Qué  mutaciones  hubo  en  la 
forma  administrativa?— 12  ¿Qué  cargos  se  hicieron  al  gobier- 
btemo  de  Carvajal? — 13  ¿Los  centralistas  hicieron  algunos 
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el  centralisifioen  Yucatán?— r6  ¿Quéformdopt6p«n  eficrf— ^ 
17  ¿Qnétía^éstaíT^tS  Qnféfies^  cotttponkn  la  mesa  de  la 
Soberana  Coaveiicíón  ef  aqtrdloB  dfaMtf^-M9  ¡Qmé  fiflifede  ke 
Soberana  Coii?eod6tt?^30  i^é  cRirpecadón  In^  M!stít«f6?*  -  • 
rt  ¿Qué  dbnsdstraba  la  permanencia  de  Csrv&jot  endgotmr^ 
íB»yím  eonv«cst<»4«  para  bt  ]«i>ovaci6n  de  U»  podeies?— ' 
»  ¿Qué  razonee  hay  para  tal  )uici<y— ar^  ¿Qué  portídx»  ta* 
duo-oii^eii  estas.  eleodoaea?-24  ¿Qtrién  tixtió  porte  en  eétaal  -^ 
^5  iQ^  MtxmieúM  ^  j6  ¿Loa  oeirihraistaa  flfeaoaaron  el  éxíte 
9se  da9«ab«rf-^27  ¿<  :601a  lo»  logmcal-i^  ^  fwcrjpktMi 
contra  €stai  aaienasa  loa  amgps^  de  CanrajaP— 29  |C6na 
qned^  el  giaiifeyíiO'  dvil?-^  30»  ¿Qvé'  idteFV^ción  toya6.Yti' 
catán  en  la  política  general?^^  |Coa  quédbjotol^^^  ¿C^ido^ 
fué  esa  expéditíét^— 33  (^háé«£aéd>rferdelft«xpid¿cióii?- 
34  ¿En  qué  consistió  d  mal  ésito? — 3$^  ¿Cóoso  acontecía 
esto?— 36¿E\>rquéhmbo  de  lamenlar  Canpedxeestedesas- 
tre? — 37  ¿  Cuánto  tiempo  duró  en  el  gobierno  Don  Manud 
Carvajal? 

1832—1833. 

Pronunciamiento  de  Don  Jerónimo Ldpe^ 
de  Llergo.. — ^Es  seaundada  enHeoelaha- 
kán«>-]Bl  trl^n^fo  del  federalismo»  res-^ 
tltuye?  la  sltuáolóii  á  hóv^z  y  oolox^a 
en.  e-l  (Soblemo  á.  Cosgaya  y  á  IféfiAes  #-£l 
cdlera  asuela  la  Península  ^-caupeoi» 
despliega  el  mayor  oelo*'--^Benerfielo« 
impartidos  á  Campeclier 

f<)    Ef  5^de  NévíMvbfe  d«  18^311^  el  Ttftákt^  CMtmrtBl» 
Jéróflitíio  Lópe^r  deXlétg«vdc  pfanu»rfé  é»  Marida^  w^ifgaiií 
cieirda  á  6ón!re2  P^raaa/  como»  pTesi<íefn€e  eotMíMdMal 
de  1»  RepáMica;  y^  como*  fttrtoftdédaa  fegftimas  def  Esrttide^^ 
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ú  tos  fufKiooarios  depuertos  tres  »Aos  A«t«&,  £^  «s^,  ptyr 
la  rev^lticiétt  de  5  4e  Noviembre  de  39. 

Don  José  Sqiundo  Carvajal  0i  tteaaé  pp(»videocta  «ilcMuaa, 
por^M  <a)  np  tuuo  tiempo  pa^  dio.  En  Hecekliakán 
había  acantonado  respetable  número  de  fuerzas  á  las  ór- 
denes del  Coronel  Don  Francisco  de  Paula  ?\oro,  Comandatl- 
te  del  "13**^  y  del  Coronel  Don  Sebastián  López  de  Llergo, 
destinadas  á  operaren  c«alqtríera  tentatÍTa  que  se  hiciera 
«n  la  capital;  pero  si  se  tiene  presente  qae  Toro  era  hermano 
político  de  Santa-Anna.  caadíflo  de  la  revolacíón  que  de- 
volvió á  Gómez  Pedraza  la  presidencia  de  República;  y 
<)ue  los  López  de  Llergo  eran  hermanos,  ao  se  extrañará 
<)tte  las  tropas  acuarteladas  en  Hecelchakán  volvieran  las 
espaldas  á  Cauv^ohe  y  seciin<lara«  al  pro;Hincíami<^to  de 
Méiüa. 

No  obstante.  (3)  los  amibos  de  Carvajal  tendentes  á 
^conservarle  en  el  poder»  prescindieado  del  priacípio  politi- 
co«  el  10  de  Noviembre  celebraron  en  su  casa  habitación 
{de  Carvajal]  una  junta  en  que  se  adhirieron  al  plan  pro- 
clamado en  Mérida,  con  la  ix>ndición  de  que  continuaran 
las  autoridades  establecidas. 

Tal  imiibiUiación  ^rsaóáloa  pronunciados  triuafaotes; 
<4)  y  tanto  a  ^  que  Torow  despwis  de  ocu|w  |Cérída«  pen- 
s6  marchar  sobre  Campeche,  prescindieado  de  ello  fA  saber 
que  ya  la  plaaa  se  babia  adherido  4  la  revolución* 

Y  asi  fué,  porque  ($)  el  día  ji«  varias  personas  pro- 
minentes, entré  las  que  iguraban  d  Cura  Don  José  Mariano 
de  Cicero,  Don  José  M^^Klez  y  Don  Leandro  Poblaciones, 
se  reunieron  y  protestaron  contra  lo  acordado  el  día  anterior 
en  la  nuMada  de  Carvajal,  y  excitaron^  Ayuntamiento  para 
que  proclamara  en  Jtodas  sus  partes  el  fi^9^  de  Mérida.  Al 
jsípiiente  día»  la*o6i;iaUdad  del  ''Batallón  i6*',del  que  era 
jefe  el  Coronel  Don  José  Méndez,  se  pronunció  pidiendo  el 
reconoeimiento  ^dd  Gobernador  L^pez  y  demás  luncionarios 
4«rracadi06  en  sde  Noviend>rede  29;  y>  por  ólitmo,  ese  ^mis- 
jma  día  f  a«  d  Aym^t^nÚMt»^  invopandalia  convemencia  de 
eonservar  Ja  pa«.  secundó  ea  todas  sus  partes  el  plan  de 
Mérida,  como  habían  hecho  los  particulares  y  jefes  del  "if^*'. 
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'  ^n  consectiencia:  (6)  habiendo  vuelto  al  ejercicio  de 
los  tres  poderes  los  funcionarios  electos  para  el  periodo 
constitucional,  aun  no  temttnado, 

Don  José  Tiburtio  López  Constante 

se  hizo  cargo  del  gobierno;  y  fué  nombrado  Comandante 
General, 

IDon  Francisco  d.e  Fa\xla  ^ZToro. 

(7)     Hablaremos  de  los  cambios  que  hubo  en  el  Ayunta- 
miento de  Campeche  durante  el  año  de  1832. 
Por  ausencia  del  Coronel^ 

DON  FRANCISCO  DE  P,  TORO, 

se  instaló  en  Enero  bajo  la  presidencia  de 

DON  MANVEL  ESCOFElEi 

pero  en  cumplimiento  del  decreto  de  4  de  Enero  de  e^e  aik)^ 

fué  renovado  el  personal  el  5  de  Febrero,  siendo  presidente 

DON  JVAN  ANTONiO  MEMIREX^ 
Éste  fungió  hasta  el  13  de  Noviembre;  pues  de  conformidad 
con  el  pronunciamiento,  y  por  orden  que  el  día  10  comu- 
nicó el  Gobernador  López^  fué  repuesto  el  personal  desti- 
tuido el  año  de  1829,  presidiéndolo 

PON  JOA^VIN  RVrZ  DrE  LEÓN, 
Alcalde  de  i.  **  nominación  y  Jefe  Político  subaherno. 

Don  Manuel  Calderón  tomó  el  mando  del  ^'BatalkSn  13" 
y  continuó  el  Coronel 

Don  Francisco  Xavier  Verna 
en  la  Comandancia  de  la  plaza. 

Instalado  [16  de  Noviembre  de  1832]  el  5.*^  Congreso 
Constitticiona?,,  en  sesiones  extraordinarias  expidió  varios 
decretos, 

(S)  Declaró  nulos  los  actos  de  la  anterior  administración. 

Convocó  [ai  de  Diciembrel  á  elecciones  para  renovación 
de  los  funcionarios  cuyo  período  constitucional  terminaba 
en  1833. 

En  14  de  Febrera  de  1833  se  instaló  el  89g*ndo  sexío  Con- 
Ifreso;  y  en  27  del  mismo  declaró  ciudadano  y  benemérito 
del  Estado  al  Genera)  Don  Antonio  I<ópez  de  Santa  Anna 
con  la  asignación  de  una  pensión  vitalicia  de  dos  mH  pesos 
anuales. 
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Saiita«Añna-á  quien  el  Sr.  tópez  hubiera  llevado  al  pa- 
tíbulo, por  decreto  que  ya  conocemoS'-correspondió  á  esta 
distinción  de  sus  ex-gobemados  y  antiguos  correligionarios 
políticos-Ios  hombres  de  la  Liga,  de  los  que  fué  Jefe— (9)  con 
la  renuncia  de  la  pensión,  destinándola  para  fundar  y  sos- 
tener en  Mérída  y  Campeche  dos  escuelas  lancasiteríanas. 

Se  prepararon  á  la  lucha  electoral,  ( 10 )  los  dos  bandos 
que  se  disputaban  el  dominio  aunque  ya  con  otras  deno* 
minaciones;  porque,  como  las  dos  distintas  formas  de  go- 
bierno republicano  habían  conquistado  prosélitos,  \ús  fede- 
ralistas y  ítKirálisÉaM  aparecieron  en  la  escena  política  susti* 
tuyeado  respectivamente  á  la  Liga  y  á  la  Camarilla. 

Y  el  resultado  fué  (ix)  que  triunfaron  los  federalistas 
ó  antiguos  ligados^  contra  los  centralistas  ósea  el  mib'tarismo 
á  que  se  habían  aliado  los  camarilleros»  siendo  electo  para 
Gobernador  [decreto  de  25  de  Septiembre  de  33]  de  33  á  37, 
Don  Juan  de  Dios  Cosgaya;  mas  como  una  intempestiva 
indisposición  le  impidiera  hacerse  cargo  el  6  de  Octubre , 
ese  día  el  Congreso  nombró  gobernador  interino  á 

Don  Basilio  María  de  Argaiz. 

Restablecido  el  gobernador, 

Don  Juan  de  Dios  Cósgaya^ 

tomó  posesión  el  10  del  mismo  mes  y  año. 

Se  impuso  como  necesario  el  nombramiento  de  este  go- 
bernador interino,  porque  á  la  sazón,  también  se  encontraba 
enfermo  en  Campeche-lugar  de  su  residencia-el  declarado 
electo  Vice-gobemador;  el  cual  fué  (xa)  un  joven  que  en 
las  filas  liberales  se  presentó  á  la  lid  política  en  la  que  en 
breve  alcanzó  decidido  dominio  hasta  ser  una  de  las  más 
importantes  figuras  de  la  edad  contemporánea: 
Don  Santiago  M^ndbz  Ibarka, 
hijo  de  Campeche. 

El  Sr.  Méndez  (X3)  fué  síndico  del  Ayuntamiento  de 
Campeche,  de  29,  disuelto  por  Carvajal  y  Roca,  y,  por  con- 
siguiente, de  2os  que  volvieron  á  sus  puestos  en  el  año  de  32. 

Esta  renovación   tuvo  lugar,   cuando     (14)     el    cólera 
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moréo,  qu«  en  Junio  del  múo  de  33€e  pveseató  en  CAití))e* 
rhe,  se  propagó  diezmaado  consídenblemente  la  pobkción 
de  U  Península.  Las  autoridades  de  Campeche  desple^^ 
ron  el  mayor  cdo  en  -combatir  ja  epidemia*  ascendiendo  i 
$8,536  los  gatftófl  hechos  del  i.^  de  Jiilio  al  16  -de  Diciem- 
bre, de  aqud  año  nefasto^  La  poblaett6a  de  Campeche, 
que  era  eniooces  de  más  de  vein^dos  mil  habitantes,  auírió 
la  baja  4e  un  veinte  y  cinco  por  ciento. 

Con  las  disposiciones    preventivas  que  tomó  el  Aytmta** 
miento,  contrasta  la  de  haber  puesto  en  remate  los  objetos 
que  sirvieron  para  los  coléricos»  ignorando  queaquellos  eran  . 
un  vehículo  para  el  contagio* 

Pero  en  aquellos  días  en  que  el  pánico  que  infundía  tan 
contagiosa  y  mortal  dolencia  deprimía  el  ánimo  ante  la 
perspectiva  de  la  muerte  con  los  mayores  sufrimientos. 
Campeche  vio  levantar  en  su  seno  dos  instituciones  en  im- 
pulso del  progreso  social  $  intelectual:  (15)  la  fundación 
del  teatro  y  la  inaugura ci<5n  de  la  escuela  de  Jurisprudencia^ . 
reorganizada  en  aquel  afio;  las  cuales  instituciones  tuvieron 
benefactores  que  conoceremos  más  adelante. 

Al  pueblo  de  Hecdchakán  <i6)  le  fué  concedido  el 
título  de  ViUa  patriáUca,  con  designación  de  un  escudó  7  dis- 
pensa de  todo  derecho  {Jnñio  i.*'  de  1833]. 

CUESTIONARIO.— I  ¿Cómo  y  por  quiénes  fu*  derro- 
cado el  Gobierno  del  Sr.  Carvajal? — a  ¿intentó  Carvajal 
sofocar  el  movimiento? — 3  ¿Triunfante  la  revolución,  qtié 
híco  Campeche? — 4  Y  ¿tal  pretensión  no  provocó  im  con- 
flicto entre  Mériday  Campeche? — 5  ¿Cómo  pudo  verificarse 
esto? — 6  ¿Quedó  restablecida  la  administración  constitu- 
cional?— 7  y  ¿por  lo  que  toca  á  Campeche? — 8  ¿Qué 
disposiciones  aeordóeata  administración?-^ 9  ¿Con  quéxas- 
go  de  geneioeidad  correspondió? — 10  ¿Quiénes  compitieron 
en  el  palenque  electoral?—  1 1  ¿Cuál  fué  el  resultado  de  las 
elecciones?*-^ a  ^ Quién  bsé  el  Vice^gobemador  eIeeto?<^i3 
jEl  Sr.  Méndez  bafaía  desempeñado  algún  puesto  p^bliecjí-*- 
14  ¿Qué  calamidad  iué  el  asóte  ét  Yucatán? — s$  ¿Caxiá- 
peche  secibió  algón  beneficio  en  aquella  circtsnatancta  aflíc* 
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rbakáa? 

Continúa  el  sistema  federal é-Maíiui- 
naciones  de  los  centralistas  de  Ué^lco 
contra  las  reformas  deGómes  FarlaB#-' 
Los  centralistas  de  Yucatán  se  ponen 
de  acuerdo  • — Actitud  de  Toro  contra 
Cosgaya ••Rompimiento  de  ambos •-Corre 
la  íprimera  sangre  en  el  Estado* — pro- 
min^iainlento  del  6  de  Julio  de  34#-'Sl 
centralismo  derroca  la  administración 
cottstituoional  # 

La  decepción  que  sufrieron  los  centraliatas  pareció  d* 
mentar  ta  pak;  pero  (i>  no  fué  así,  por  d^rtor  ElEs^ 
tado  de  VxKatánf  como  la  Nació»  de  que  formaba  parte, 
estaba  priirado  de  la  paz  duradera  á  cuya  scnnbra  se  des* 
arrollan  el  progreso  y  el  bienestar  sodal.  sin  gozar  tampoco 
de  t«tes  benefidos  en  las  intermitencia»  en  que  aquella  se 
i  presenuba;'  porque  tales  períodos  sólo  eran  mefoientos  de 

tregua  en  que  el  partido  derrocado  elaboraba  una  reacdón 
contra  el  vencedor,  el  que,  á  su  veas^  se  ocupaba  en  defen^ 
derae,  continuando  asi  la  cadena  de  las  rebeliones  que  fai« 
cieren  del  nrte  de  la  guerra  ht  ocupadón  kafaitiial  de  los 
dttdadanos;  y  la  labor  admimstratira  cedió  sa  patato  á  las 
maquinaciones  de  la  política,  coma  siesta  fuera  el  objeto 
de  la  admñnistradón  públka. 

(2)  Por  desgrada,  ya  estos  nuevos  acontednúentos  se 
dilucidaron  en  otro  terreno  que  no  el  de  la  diplomacia:  la 
explodótt  de  las  pasiones  fué  de  sangrienta  ludtti;  y,  por  ei 
trknrfo  de  ima  bandera  que  simbolizaba  una  personalidad, 
más  queun  credo  político,  las  TÍctimas  cayeron  á  centenares; 


i 


fx 


—264 — 

Los  vencidos  centralistas  (3)  continuaron  en  acecho, 
hasta  que  los  sucesos  de  la  Nación  les  présenlo  la  oportu^ 
nidad  favorable. 

(4)  Bl  General  Don  Antonio  López  de  Santa-Anna  por 
primera  vez  fué  electo  presidente  de  la  República;  y  con  la 
intención  que  mucho  distaba  de  .la  modestia  y  tranquilidad 
del  hombre  público  que  rehuye  de  la  carga  y  honores  del 
mando,  hízo-lo  que  estableció  como  tácticaM^ue  se  encar^^ 
gara  del  gobierno  de  la  Nación  el  Vicepresidente,  Don  Va- 
lentín Gómez  Parias  [At>ril  i.^  de  1833].  Las  disposiciones 
de  reforma  que  expidiera  aquel  gobierno,  concitaron  al 
liberal  Gómez  Parías  el  encono  de  las  clases  que  sentían 
vulnerados  sus  privilegios;  y  en  tan  propicia  ocasión,  el 
astuto  presidente  deja  su  retiro  y  observación  de  "Manga 
de  Clavo*'  y  se  encarga  del  mando  supremo,  en  34  del  mismo 
mes  del  sigutefite  afio.  Santa-Anna,  usurpando  facultades 
del  Congreso,  derogó  las  leyes  contra  las  que  más  clamaban 
el  ejército  y  el  clero;  destituyó  á  Gómez  Parías  y  estableció 
el  gobierno  dictatorial  que  deseaban  los  enemigos  de  los 
federalistas. 

(5)  £1  Coronel  Don  Francisco  de  Paula  Toro  residía  en 
Campeche  desempeñando  la  Comandancia  General,  puesto 
en  que  lo  colocó  el  trunfo  délos  federalistas  contra  Carvajal; 
pero  dócil  á  la  voluntad  de  su  cuñado,  é  identificado  con  la 
política  del  Presidente  Dictador,  se  encargó  de  hacer  en 
Yucatán  el  papel  de  Santa-Anna  en  la  Nación. 

El  Coronel  Toro  no  ocultó  sus  ideas;  pues  (6)  lejos  de 
todo  disimulo  las  manifestó  con  el  mayor  desplante:  toleró  ' 
que  oficiales  de  la  guarnición  exhibieran  corbata  roja, 
divisa  del  centralismo;  y  fué  tan  explícito  con  el  Gober* 
nador  Cosgaya,  y  el  Vicegobernador  Méndez,  que  en  una 
reunión  convival  que  tuvo  lugar  en  su  quinta,  [la  que  con- 
serva aún  el  nombre  del  Sr.  Toro]  dijo  al  Sr.  Méndez  que 
pronto  acabaría  con  el  amgresiio  y  los  gobernantes  del 
Estado. 

Incontinenti,  (7)  el  Vicegobernador,  de  su  residencia  en 
Campeche,  se  trasladó  á  Mérída  y  conferenció  con  el  Gober^ 
nador,  conviniendo  en  la  necesidad  dé  deshacerse  de  Toro, 


iÜ^^ 


65- 

En  efecto,  una  junta  general  convocada  en  30  de  Mayo 
[i  S34])  acordó  desoonooer  al  Comandante  General  por  sa 
actitud  hostil  ^1  gobierno;  y,  en  i.^  cte  Jf«mo,  en  seÁán 
extraordinnría,  el  Congreso  ratificó  el  desconocimiento  por 
las  mismas  raxones  de  conveniencia  pública. 

La  desltitución  de  Toro  no  modificó  su  conducta;  (8)  por 
el  contraiio,  el  Coman4ante  General  se  exaltó  y  se  mostró 
reacio  á  las  insinuaciones  ile  lacoocíKación  qae  pretendió «1 
Gobernador;  y  así  tenia  que  ser,  porque  eti  sa  desconoci- 
miento vio  arrojado  fí  guante  que  deseaba  recoger  para 
llevar  Ids  acontecimientos  al  término  que  le  oonvetiía. 

Yestoló4emMiestFalaactívidad  conque  procedió.  (9)  Se 
diríigió  al  Ayuntamiento  de  Camipeche  solicitando  [2  de 
Junio]  su  opinión  respecto  á  su  oaTédber  de  Comísuidánte 
General  del  Estado;  y,  refiriéndose  á  lasdisposicioiies  de  los 
poderes  del  E'stado,  decía:  "con  Benti«iento  voy  á  poner 
<en  «so  los  reesorties  qf«e  «stán  á  mi  aloance  para  iiacer  res- 
petar mi  aMtoridbd^'. 

<io)  Bl  Ayuntamiento  acordó*y  asilo  liieo  saber  al  Sr. 
Toro-que  reconocía  el  oanácter  de  que  le  había  investido  'el 
Supnemf>  Gobierno  áe  la  Nación,  en  funciones  oon^tibles 
<co«i  las  atiibucioues  del  Gobienvo  del  fistado. 

(11)  El  Comandante  Oeueral^  ya  en  ludba  abierta  coa 
«1  Gobernador  del  Estado»  ordenó  [4  de  Junio]  que  el  Co- 
mandante de  Marina,,  D^  José  Maifa  Machín,  armara  en 
Igueria  la  cajonera  ''Tampico''^  surta  en  este  puerto;  pero 
este  funcionario,  previo  acuerdo  del  Ayuntamiento,  se  negó 
á  las  pretensiones  del  Comandante  General  Toro.  No  obs- 
tante estas  negativas,  «1  Comandante  General,  con  los  ele- 
mentos de  <;pie  disponía,  armó  buques,  y  con  ellos  realizó 
«u  propósito  de  bloquear  el  puerto  de  Sisal-. 

I^a  ruptura  entre  el  Gobernador  y  el  Comandante  General 
provocó  (12)  la  primera  acción  de  armas  renque  la  lucha 
fraticíéa  «nsangrentó  el  suelo  del  pueblo  yuca  teco;  la  cuat 
acción  tuvo  lugar    (13)    el  ig  de  Junio  de  iS34€n  la  villa 

de  Hecelcfaakán. 

El  Coronel  Don  Felipe  Montero  salió  de  la  capital  ^ 
frente  de  una  fuer^&a   para    reducir  al  General   Toro;  y 
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¿ste  íruítchó  á  Hecelchakán  donde  esperó  á  las  tropas  del 
€^obíerno^  Acaítipadas  éstas  en  Qitbalché,  Toro  las  provocó 
,  avanzando  hasta  Xn^ac;  pero  rehusado  el  reto,  por  lo 
ipenos,  para  ese  pttnto,  Toto  retrocedió  basta  éi  cementerio 
de  Hecelciíakán,  dejando  en  esta  población  xm  destaca- 
mento á  las  órdenes  del  Corone)  Don  Sebastián  López  de 
Llergo,  quien  ocupó  el  atrio  de  la  iglesia,  abocando  una 
pieza  de  artillería  á  la  calle  que  da  acceso  á  la  plaza  en  la 
direceión  que  traería  Montero^  Atraído  éste  por  la  falsa 
retirada  de  Toro,  á  quien  suponía  en  camino  para  Canr- 
peche,  avanzó  con  toda  confianza  hasta  ocupar  Hece^ 
chakán;  pero  al  penetrar  sv  fuerza  á  la  plaka,  fué  sorpren- 
dida por  López  de  Llergo,  trabándose  reñida  lucha  que 
terminó  por  la  derrota  de  Montero,  cuyas  diezmadas  filas 
contramarcharon. 

(14)  Las  fuerzas  del  gobierno  no  fueron  hostilizadas  en 
su  retirada,  porque  las  del  General  Toro  regresaron  á  Cam- 
peche, acaso,  porque  éste  juzgó  conveniente  revestirse  del 
carácter  de  que  le  despojó  el  gobierno  del  Estado  y  para 
cohonestar  la  cruzada  que  continuaría. 

Toro,  para  conservar  su  investidura  y  justificar  su  rebe- 
fióm  contra  autoridades  de  legítimo  origen,  apeló  al  recurso 
de  (15)  un  pronunciamiento,  fórmula  jmuy  expedita  en 
que,  después  de  exponer  varios  considerandos,  se  llega  como 
conclusión  á  los  propósitos  de  lo»  que  levantan  la  bandera; 
y  tal  pronunciamiento  fué,  (i6>  el  cléríco-mihtar  que 
tuvo  lugar  en  Campeche  el  5  de  Julio  de  1834,  cuyos  punte» 
resolutivos,  tendentes  á  restaurar  k  situación  disuelta  ea 
Noviembre  deja,  fueron:  (17)  el  desconocimiento  del 
Gobernador,  de  las  Cámaras  legisladoras  y  demás  autori- 
dades de  origen  constitucional;  la  reposición  del  Congreso 
que  funcionaba  en  32,  al  triunfo  de  los  federalistas;  qtte  el 
Jefe  político  de  Campeche  fuera  el  gobernador  provisional; 
que  también  se  desconociera  al  Gobernador  de  la  Mitra, 
dando  posesión  de  ella  á  su  secretario,  ya  preconizado 
Obispo  de  Yucatán,  y  quien,  en  esa  época,  se  hallaba  pros- 
crito del  Estado. 

El  Ayuntamiento  de  Campeche     (18)     esquivando  su 
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intervención  en  el  conflicto  que  se  preparaba,  estuvo  sin 
reunirse,  del  5  de  Junio  al  18  de  Julio,  aunque  se  sometió 
á los  efectos  de  la  revolución;  pues  en  la  sesión  del  día  18 
reconoció,  como  gobernador  provisiocial  del  Estado,  al  Al- 
calde m®  constitucional  y  Jefe  político  subalterno^ 
L/C-  DONItéLFAEL  MONTALVO  Y  BARANDA. 

El  Gobierno  del  Estado  calificó  (19)  de  sediciosa  y 
tumultuaria  la  reunión  del  5  de  Julio,  conminando  á  los 
complicados,  con  las  penas  decretadas  contra  los  perturba- 
dores de  la  pac  pública,  y  dictó  sus  disposiciones  para  re- 
ducir á  los  rebeldes. 

(20)  El  Coronel  Don  Eduardo  Vadillo  que  habla  tomado 
el  mando  de  las  fuerzas  del  gpbiemo,  después  de  la  derrota 
de  Hecelchakán,  se^  fortificó  en  Calkiní. 

Toro  desprendió  contra  Vadillo  una  columna  de  mil  qui- 
nientos hombres  que  puso  á  las  órdenes  del  Coronel  Don 
Sebastián  López  de  Llergo,  Comandante  del  **a.°  Batallón 
Activo",  á  cuya  vanguardia  marchó  el  jefe  Don  Nicolás  de 
la  Portilla  con  una  sección;  y  él  [Toro]  permaneció  en  la 
plaza  de  Campeche,  con  la  reserva,  para  auxiliar  á  Llergo  en 
el  momento  oportuno. 

López  de  Llergo  avanzó;  y  (ai)  en  26  de  Julio,  [1834] 
asaltó  la  plaza  de  Calkiní  de  la  que  se  posesionó  después 
de  una  acción  de  las  más  sangrientas  de  nuestras  luchas 
domésticas;  el  Coronel  Vadillo  quedó  herido  y  fué  hecho 
prisionero  con  varios  de  sus  jefes.  ' 

Al  siguiente  día  [2j]  el  gobernador  Cosgaya  salió  de 
Mérida  y  se  trasladó  á  Izamal,  donde  disolvió  el  personal 
déla  admmistración,  convencido  de  su  impotencia  contca 
la  revolución. 

Abandonada  la  capital,  quedó  (22)  á  merced  de  los 
vencedores  quienes  la  ocuparon  el  día  4  de  Agosto  [1834]. 
Al  entrar  á  ella  el  General  Toro^  fué  objeto  de  una  entusiasta 
ovación  en  la  que  se  lanzaron  vítores  á  Santa-Anna  y  á 
la  religión. 

(23)  Don  Juan  de  Dios  Cosgaya,  Don  Santiago  Méndez 
y  sus  principales  amigos  fueron  expatriados;  otros  fueron 
reducidos  á  prisión;  y  el  Gobernador  de  la  Mitra  se  ocultó 
para  no  correr  la  misma   suerte. 
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CUESTIONARIO.— 1   ¿El  mal  éxito  de  los  centraTíst^i 
cimentó  la  paz  del  Eslado? — 2    Y,  ¿los  acontecimientos 
posteriormente  desarrollados  se  presentaron  sin  losestragoe? 
ée  la  guerra? — 3  Según  esto,  ¿To»  centralistas  intentaron 
derrocar  á  ios  federalistas  ?— 4  ¿  Cuál  fué  ésta?-*  5    i  Cómo 
pudieion  aprorecfaar  esta  oportunidad  Tos  centralistas  de 
Yucatán?— 6  ¿El  Sr.  Toro  dejó  traslucir  sos  intenciones?^— 
7  Y,  ¿éstos  permanecieron  impasibles N-8   ¿El  descono- 
cimiento de  Toro  no  influyó  en  su  ánimo  para  someterse  al 
gobierno? — 9  ¿Cuáles  fueron  sus  primeras  disposiciones? — 
10  ¿  Qué  le  contestó  el  Ayuntamiento  ? — 1 1    ¿  Lhgó  el  caso 
de  q.tie  el  Ayuntaniento*   detuviera  al  GiaL  Toro  en  s«s 
proceAmiefttos ? — la    iQni  fué  consiguiente  á  esta  hostilr 
dad?-i5  ¿Dónde^y  cómo  twvo  lugar  esta  pin»era  ccrttstón?- 
14  Ya  cometido  el  fraticidio,    ¿qoé  fué  de  vencedores  y 
Tenci^?— 15  ¿Qué  decidi6en  talcaiso?— 16   ¿Cuál  iué  ese 
prontuieiamiento  ?—  1 7    ¿Okál  era  su  pvo|^ama  f — 1 8  ¿Qué 
intervención  to»ó  el   Ayuntaaaie«to»  de  Campeche  ? — Y9 
¿Coma  )uvg6  del  pronunciamiento  el  Gobienio  del  Estado?-- 
20  i  Qué  disposiciones  tomaron  ambas  partes  ?>— ai  ¿Dónde 
chocaron  los  contendientes? — 22  ¿Cótno»  qtiedó  fe;  Capital 
del  Estado?— »3  ¿  Qué  suette  corrieron  lo»  federalista  ^ 

1834. 

El  previsor  li&n&ses  gobierna  la  sede 
iFaoante* — Reatrioolón  de  la  autoridad 
ecleslástloa  en  la  cosa  públlca»--El 
gobernador  y  el  secretarla  de  la  mitra 
militan  en  bandos  opiae&tos«.-E!l  gober- 
nador Mene&es  acata  las  primeras  leyes 
de  reforma. -Toma  posesión  de  laaitra 
el  Obispo  Guerra --Plan  de  Hlnoiosa.. 

Veamos  qfue  participación  en  la  poKtica  habían   tomado 
el  gobemador  y  el  secretario  de  la  mitra»  quienes   figuraa 
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en  el  acta  del  5  de  Julio  [1834]:  aquél,  desconocido,  y  éste^ 
proclamado;  uno,  ocultándose  de  I06  triunfantes  centra- 
listas, y  ausente  e)  otro,  por  confinado. 

Pero  '(i)  para  llegar  a)  papel  que  desempeftaban  loe» 
muy  dignos  gobernantes  de  la  Iglesia  yucateca  al  ser  de* 
iTocado  este  gobierno  constitucional  por  e)  militarismo 
que  encabezaba  el  General  Toro»  debemos  retroceder  á  la 
épora  en  que  se  declaró  la  sede  vacante  por  el  fallecimiento 
del  sabio  y  virtuoso  Estévez. 

(a)  Desde  luego  observalemos  que  el  Sr.  Pifta  y  Maco 
terminó  el  período  turbulento  del  episcopado  yucateco» 
porque  las  leyet  liberales  de  las  Cortea  españolas  que  ilu* 
minaron  la  aurora  de  la  independencia  mexicana,  allanaron 
los  obstáculo»  contra  los  que,  en  épocas  anteriores,  lucharon 
infructuosamente  los  dignos  prelados  de  la  diócesi.  Eli* 
minada  la  turbulenta  Provincia  de  San  Francisco;  y,  variado 
el  carácter  de  los  gobernantes  civiles»  los  de  la  Iglesia  ya  no 
tuvieron  motivo  para  el  dominio  que  ejercieron  y  para  la  ac* 
titud  de  beligerancia  que  asumieron;  no  por  esto  sin  inmis- 
cuirse en  los  asuntos  políticos  dal  pafs,  por  cuanto  la  Iglesia 
y  el  Estado  continuaron  en  amigable  y  estrecho  consorcio. 
Mas  como  la  tendencia  en  la  evolución  {eolítica  fuera  la 
proscripción  de  los  fueros  del  clero  y  del  ejército»  ambas 
clases  pusieron  en  actividad  sus  elementos  para  neutralizar 
la  cruzada  que  lesionaba  sus  tradicionales  intereses;  no  obs-^ 
tante  no  entraron  en  la  liga  algunos  hombres  prominentes 
cuyo  criterio  se  opuso  á  esos  intereses  y  los  colocó  en  las 
filas  opuestas.     En  éstas  militaba  el  Provisor  Meneses. 

En  su  lecho  de  muerte,  el  Sr.  Estévez  dejó  su  báculo  y 
mitra  al  amparo  de  dos  altas  dignidades  de  su  corte  epis- 
copal que-no  obstante  una  grave  causa  de  antagonismo- 
dominaron  en  la  dualidad  moral  del  Sr.  Estévez:  (3)  el 
provisor,  Don  José  María  Meneses;  y  el  canónigo,  Don  José 
María  Guerra,  ambos  doctorados  en  ciencias  sagradas,  y, 
también  ambos,  timbres  de  honor  para  Campeche  por  ha- 
ber sido  ésta  la  cuna  de  ellos. 

El  punto  de  discrepancia  entre  estas  dos  ilustres  perso- 
nalidades, era    (4)    la  política.    El  Sr.  Meneses  desde  joven 
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se  afilió  al  partido  liberal  figurando  en  primera  línea: 
formó  parte  de  la  Junta  Provisional  Gubernativa  en  las 
dos  épocas  en  que  así  funcionó  el  Poder  Ejecutivo. 

No  fué  menos  importante  el  papel  que  desempeñó  el  Sr. 
Guerra  en  el  bando  de  los  rmtínero$,  camariííeroi  y  centralistas. 
Fué  electo  senador  de  183a. 

Aquellos  dos  paladines  ejercían  su  dominio  en  las  dos  so- 
bresalientes manifestaciones  de  la  venerable  personalidad 
del  Sr.  Estévez:  (5)  la  sabiduría  y  la  virtud.  "El  Sr. 
Meneses  era  el  hombre  de  la  Jurisprudencia  y  de  la  adminis- 
tración para  el  Sr.  Estévez.  El  Sr.  Guerra  había  venido 
á  ser  el  hombre  de  la  Teología,  el  hombre  de  las  confidencias 
íntimas  del  anciano  Prelado.  El  Sr.  Meneses  infiuía  en  la 
inteligencia  de  éste ;  el  Sr.  Guerra  era  el  dueño  de  su  corasóa 
y  de  sus  afecciones.  Y  ambos  con  muy  justo  título  eran 
igualmente  estimados  por  el  Sr.  Obispo*'.[i] 

(6)  Reunido  el  Cabildo  al  quedar  vacante  la  Sede»  por 
fallecimiento  del  Sr.  Estéves,  eligió  Vicario  Capitular  al  Sr. 
Guerra;  mas  como  la  autoridad  política  objetara  contra  la 
legalidad  de  la  elección,  alefando  ademis,  que  los  servicios 
prestados  al  país  por  el  Sr.  Meneses,  le  designaban  para  el^ 
gobierno  de  la  sede,  el  cabildo  procedió  á  nueva  elección 
en  la  que  fué  declarado  el  Sr.  Meneses  Vicario  Capitular;  y, 
Gobernador  déla  Mitra  y  Secretario  de  Cámara  y  Gobierno, 
el  Sr.  Guerra. 

El  Sr.  Meneses,  (7)  por  el  espacio  de  siete  años  dirigió 
la  sede  con  el  acierto  de  su  ilustrado  criterio  y  con  la  in- 
dependencia de  sus  convicciones;  y,  sin  que  éstas  se  salieran 
de  los  límites  de  las  leyes  canónicas,  ni  mucho  menos  de 
los  principios  dogmáticos,  no  se  le  ocultaba  que,  dado  el 
medio  en  que  campeaban  ciertas  dignidades  eclesiásticas, 
su  proceder  lo  alejaba  de  la  silla  episcopal. 

La  oportunidad  en  que  se  conquistó  el  Sr.  Meneses  la 
malquerencia  de  tales  dignatarios  civiles  y  religiosos,  fué 
(8)    en  haber  dado  cumplimiento  á  las  disposiciones  de  re- 

[1]  Jll^to  Sierra.  Biografiu  del  Sr.  Previsor  Don  José  María 
Meiici^es. 


forma  que  sancionó  el  Vice-presidente  de  b  República,  Sr. 
Gómez  Parías,  contra  las  que  protestaron  otros  prelados 
de  la  iglesia  mexicana;  y  una  de  tantas  fué,  cesar  la  obli- 
gación de  pagar  el  diezmo  eclesiástico  [Obre.  27  1833}. 

Y  la  primera  demostración  de  que  se  descartaba  de  la 
Mitra  al  Sr.  Meneses,  fué,  (9)  que  entre  los  candidatos 
que  el  gobierno  propuso  en  1832  no  figuraba  el  nombre  del 
Sr«  lieneses. 

Fueron  propuestos,  ( i  o)  entre  otros,  los  Se£k>res  Ángel 
Alonso  y  Pantiga,  antiguo  cura  de  la  parroquia  de  Cam- 
peche y  el  Sr.  José  María  Guerra;  pero  por  renuncia  de 
Alonso  y  Pantiga,  fué  designado  el  Señor  Guerra ;  así  por  su 
condición 'de  ser  hijo  de  la  localidad,  como  por  la  recomen* 
dación  especial  con  que  fué  presentado. 

Este  fué  el  resultado  de  (i\)  la  decisiva  influencia  de 
la  política  en  la  marcha  administrativa  del  Estado  y  de 
lá  Iglesia,  lo  que  al  mismo  tiempo  fué  poderoso  argumento 
contra  el  reproche  de  los  centralistas  por  la  nulidad  de  la 
elección  del  Señor  Guerra  para  Vicario  Capitular;  porque, 
si  los  .centralistas  alegaban  que  la  presión  gubernativa  des- 
pojó de  tal  encargo  á  Guerra  pata  conferirlo  á  Meneses, 
es  evidente  que  la  misma  causa  descartó  á  éste  de'  la  sede 
yucateca  y  colocó  la  mitra  en  las  sienes  del  Sr.  Guerra. 

Éste,  (la)  al  triunfar  los  federalistas,  en  1832,  fué  de 
los  centralistas  condenados  á  destierro.  Hallándose  en 
Veracruz  recibió  las  bulas  que  le  preconizaban  Obispo  de 
Yucatán ;  pero  la  administración  federalista  detuvo  el  pase 
de  las  bulas. 

Vino  la  alternativa;. y  (13)  el  triunfo  del  centralismo 
persiguió  al  Sr.  ^eneses  y,  á  su  vez  dio,  libertad  al  Sr. 
Guerra  colocándolo  en  la  silla  episcopal.  Consagrado  en 
la  ciudad  de  Méjico,  en  35  de  Julio  de  1834,  al  siguiente  día, 
comunicó  su  consagración  al  Ayuntamiento  de  Campeche.* 
El  19  de  Octubre  el  Sr.  Guerra  aspiró  los  aires  nativos,  y 
el  a  8^  llegó  á  su  palacio  episcopal. 

El  Sr.  Meneses    (14)    dio  por  terminada  su  carrera  tur- 

*    Apéndice,  N  ?    15. 
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búlente.  Calmada  la  excitación  de  sus  enemigos  políticos 
continuó  su  ministerio  en  una  esfera  de  modestia  y  tran- 
quilidad, como  requería  su  ya  avanzada  edad.  A  su  elee* 
ción,  y  con  todos  los  miramientos  de  so  prelado,  se  hizo 
cargo  del  curato  de  San  Cristóbal;  en  el  cual  ejercicio  fm- 
lleció  á  to  de  Marzo  de  1856,  poco  antes  de  cumplir  los 
setente  y  cinco  aftoa. 

Para  reemplatar  al  Sr.  Meneses  en  los  cargos  de  Provisor 
y  Vicario,  (15)  el  Sr.  Guerra  nombró  al  cura  de  Soluta^ 
Don  Manuel  José  Pardfo,  y  entre  ambos  suscitóse  más 
tarde  una  sensadi^al  disidencia. 

Antes  de  que  el  Sr.  Guerra  fuese  consagrado  (t6)  se  le 
supuso  ester  de  acuerdo  en  el  plan  de  Hinojosa,  fraguado 
aecretemente  en  Campeche  el  7  de  Septiembre  de  1833. 

Bn  este  plan  se  pedía:  (17)  el  desconocimiento  de  las 
autoridades  establecidas;  que  el  getieral  Mariano  Arista 
fuera  el  Supremo  Dictador  vitalidoi  y  que  se  instituyera 
Obispo  de  Yucatán  al  Sr.  Guerra.  Lo  8uscribitax>n,  Fran- 
cisco Xavier  Vema»  José  Clepiente  Ortega»  Pablo  A.  Lenard 
y  Blas  Valladares. 

Y,  (18)  toda  ves  que  los  aoontedmientos  políticoa  de  la 
Nación,  hicieron  abortar  este  proyecto,  Don  Juan  Gomes 
Hinojosa,  se  puso  en  salvo,  no  sin  delatar  este  plan  á  las  au- 
toridades, confesando  de  plano  haber  sido  instigador  como 
agente  dd  General  Arista. 

CUESTIONARIO.— t  ¿Qué  actitud  tomaron  el  Gober- 
nador y  el  Secretario  del  Obispado? — 2  ¿Cuáles  son  esas  re- 
ferencias?--3  ¿Quiénes  personificaron  esta  división  en  la 
Iglesia? — ^4  ¿Cuál  era  el  punto  en  que  discreparon  los  predi- 
lectos del  Sefior  Estévez ?— 5  ¿Cuál  fué  la  dualidad  del  Sr. 
Bstévez  en  que  ejercieron  su  influjo?^*^  ¿Cómo  llegó  el  Sr. 
Meneses  á  jefe  provisional  déla  Iglesia  yucateca?--7  ¿Cuánto 
tiempo  y  cómo  gobernó  el  Sr.  Meneses  ?  «--S  ¿  Bn  qué  asunto 
procedió  así  el  Sr.  Meneses?  —9  ¿Cuál  fué  el  resultado  de 
esta  hostilidad?-- 10  ¿Quiénes  eran  los  candidatos  ?-^  1 1  ¿Qué 
demostró  esta  preferencia?— 12  ¿Cuándo  fué  la  expulsión 
del  Sr.  Guerra?— 13    ¿Qué  motivó  la  persecusión  del  Sr. 
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Metieses? — 14  ¿Qué  fué  después  de  Meneses? — 15  ¿Quién 
sucedió  al  Sr.  Meneses  en  el  provisiorato  y  en  la  vicaría  de  la 
diócesis?— 16  ¿En  qué  otro  asunto  político  fué  complicado 
el  Sr.  Guerra,  antes  de  ser  consagrado? — 17  ¿Qué  pedía  el 
plan  de  Hinojosa,  y  quiénes  lo  autorizaban?—  18  ¿Cómo se 
impuso  el  Gobierno  de  este  atentado  ? 

1834— 1835. 

Recuperan  la  situación  los  centra- 
listas derrocados  en  32. -Toro  es  nom- 
brado gobernador  provisional. -El  go- 
bierno federal  impide  que  continúe  en 
el  gobierno*--Le  sucede  Don  Pedro  de 
Baranda.  -Arbitrario  despojo  de  Baranda 
y  nuevo  nombramiento  de  Toro. -Campeche 
y  Mérida  proponen  á  México  la  República 
Central •-Acontecimientos  en  Campeche. 

£1  triunfo  favoreció  (i)  á  los  hombres  de  la  adminis- 
tración derrocada  en  Noviembre  de  32,  por  los  mismos  que 
ahora  sufrían  el  mismo  revés.  De  conformidad  con  el  ar- 
tículo 5.°  del  plan  de  5  de  Julio  de  34,  fué  reconocido  como 
Gobernador  interino,  el  Alcalde  i.°  Constitucional  del 
Ayuntamiento  de  Campeche, 

Sr.  LiC'  Rafael  Montalvo  y  Baranda; 

con  el  cual  carácter  presidió  el  Cabildo  en  28  de  Julio,  con- 
tinuando su  residencia  en  Campeche.  Separado  de  este  en- 
cargo, le  sustituyó  el  Alcalde  2.°, 

DON  LUIS  FEZET. 
(2)     Se  instaló  el  7.°  Congreso  con  los  diputados  que  lo 
formaban  al  ser  disuelto  por  los  federalistas,  y  fueron  lla- 
mados á  sus  respectivos  destinos,  los  que  también  fueron 
destituidos  en  32^ 
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El  Congreso  (3)  ílecíaró  usurpadora  é  ilegal  la  adwí^ 
irisf  ración  de^  Dbn  Juan  de  Dk>s  Coogaya.  y  nombró,  «flf  17 
de  Agesto,  Gobe^ador  interina  ftl  General  de  Brigada^ 

Don  Francisco  de  Paula  TorOf 

quien  tom6  posesión  al  siguiente  día. 

También  nombr6  lospeetor  de  la  milicia  al  Coronel  DO0 
Sebastián  López  de  IJergo  [18  de  Agosto]  y.  Magistrado  de 
d.  ^  Instancia,  af  Lie.  lifonlftlva  y  Baranda;  y,  por  últiino^ 
convocó  á  elecciones:  las  primerafs,  de  parroquia,  para  Sep- 
tiembre, y,  para  Octtsbre,  las  segundas  de  parlido. 

(4)  £d  20  del  misma  mes  el  Congreso  defogó  las  diepo-' 
sidones  que  dictó  la  Mitefior  administración^  de  9  de  No- 
viembre de  32  á  7  de  Agostare  54.  En  2  de  S^i^mbf% 
expidió  cuatro  decretos  inspirados  per  el  triunfo  déla  revo^ 
lución:  concedió á  Campeche  el  título  de  HeroUa;  aprobó*  I0& 
gastos  causados  en  la  revokición;  declaró  '^'protector  de  loa 
pueblas  y  de  la  religión  que  profesan,  al  General  Atítonio 
López  de  Santa-Anna;'*  y,  el  ultimó  fué  declarar  **legal, 
íusto  y  patfiótica"  el  pronuneiamietít^deCamjpieclle. 

Instalado  el  8.^  Congnsso,  como  resultado  dd  escrutinio 
electoral,  declafó  [7  de  Noviembie  de  34J  (5}  que  era 
gobernador  constitucional 

Don  Francisca  de  Paula  Toro 

y  Vice-gabernador, 

DoK  PHDRa  D^  Barakba. 
Para  que  Toro  entrara  en  ejercicio,  (6)  n&  habrían  sida 
inconveniente  que  su  elección  fuera^oma  k>  fué^nconsti- 
cional,  por  no  remiir  los  requisitos  que  establecía  la  Goaa- 
titución,  toda  ver  que  la  Legitlattira  le  absolvió  de  tal  ile- 
galidad; pero  como  el  Gobiema  de  la  Nación  le  negó  el 
permiso  que  soUcitó,  como  jefe  del  ejército^  se  vio  precisada 
á  prescindir  de  este  gobremo,  del  que  se  hizo  cafgo^  en  3  de 
Enero  de  1 83  5  r  el  Vice-gobemador ^ 

Don  Pedro  Sáinz  de  Baranda. 

Y  como  en  (7)  28  de  Enera  del  misino  mes  y  año,  el 
Supremo  Gobierno  reiteró  su  resolucióa  de  10  de  Diciembre 
del  año  anterior,  en  la  que  negaba  al  Comandante  fjeneral 
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licencia  para  desempeñar  el  Poder  EjectUivo  del  Estado, 
el  Congreso,  (3)  en  18  de  Febrero,  declaró  que  dejaba  de 
«er  Go:bemador  Constitucional  el  Comandante  General 
Don  Francisco  4e  Paula  Toro,  y,  que  el  Vioe- gobernador 
<»n  ejercicio,  Don  Pedro  de  Baranda,  continuaría  detem- 
peñando  e!  Poder  Ejecutivo  hasta  terminar  el  cuadrienio 
constitución^!.  « 

(9)  El  General  Toro  se  ürait^S  á  la  Comandancia  Ge- 
neral; y  el  Sr.  Qaranda»  al  ser  promulgado  el  decreto,  pidió 
licencia  para  separarse  del  gobierna 

.El  Congreso  (xo)  concedió  la  Ucencia  al  Sr.  Baranda^ 
nombrando  para  reemplacarte,  en  19  de  Febrero,  al  Sr, 
'Coronel 

Dí^n  Sebastián  López  de  Llergo. 

Al  dejar  el  Coronel  Verna  la  Comandaticia  militar  de 
Campeche,  ocupó  ísta  d  Coronel 

Don  Juan  Manuel  Calderón; 
pero  en  la  ¿poca  á  que  hemos  llegado     (11),    el  Corone! 

Don  Joaquín  Rivas  Zayas 
/era  el  Comandante  njiiUtar  de  esta  placa. 

Dados  los  antecedentes  políticos  de  López  de  Llergo,  y 
el  haber  sido  el  jeíe  militar  que  derrocó  la  administración 
federalista,  su  exaltación  al  gobierno  halagó  á  sus  correli- 
gionarios, 
I  (12)     Efectivaiiiente,    la   administración   se   deslizaba 

I  tranquila  coojel  corifep  de  su  causa ;  pero  en  Junio  del  mismo 

año  sorprendióles  la  presencia  del  Vice-gobemador,  que, 
procedente  de  Valladolid,  dio  por  terminada  su  Ucencia; 
por  lo  que,  (13)  ep  ^a  d^  de  Junio,  Llei:go  expidió  un 
manifiesto  anunciando  que  devolvía  el  gobierno  al  Vice- 
gobemador, 

Dan  Pedro  JSddnz  de  Baranda. 

En  el  breve  lapso  en  que  gobernó  López  de  Llergo,  tuvo 
oportunidad  de  demostrar  el  rigorismo  de  su  honradez  y  de 
sus  actos.  (x4)  Como  le  fu/era  presentada  una  cantidad 
de  diaero,  con  la  indicación  de  que  era  destinada  á  "gastos 
secretos**  dieí  Gobernador,  la  rechazó  con  desagrado,  ob- 
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servando  que  todos  sus  actos  eran  públicos  y  ninguno  se- 
creto. 

(15)  Como  los  homares  de  esta  administración  ya  no 
gustaban  del  Sr.  Baianda  y  rio  prescindían  del  Sr.  Toro, 
factor  de  aquella  situación  política-á  la  que  no  fué  dócil  el 
Vice-gobernador  funcionario-no  cesaron  en  sus  maquina- 
ciones hasta  conseguir  el  ingreso  de  Toro  al  gobierno,  elimi- 
nando á  Baranda.  Y,  para  ello,  ocurrieron  (16)  al  sacrificio 
de  la  ley  en  su  mismo  santuario,  esgrimiendo  sus  sacerdotes 
el  arma  de  la  intriga;  pues  (17)  no  habiendo  incurrido 
Baranda  en  delito  ministerial  por  el  que  fuera  procesado,  y, 
por  ende,  suspenso,  la  9.  ^  Legislatura,  para  salir  del  paso, 
le  declaró  cesante  en  el  artículo  3.°  del  decreto  de  27  óe 
Agosto  [1835].  sólo  diciendo:  "El  vice-gobernador  del  Esta- 
do, en  ejercicio  del  Poder  Ejecutivo,  cesará  en  sus  funciones 
desde  el  momento  en  que  reciba  la  presente  resolución.'* 

(18)  Y,  toda  vez  que  la  milicia  dependía  del  general 
Toro,  de  quien  era  hechura  el  Congreso,  Baranda  se  en- 
contró cohibido  para  imponerse,  y  se  retiré  protestando 
contra  el  despojo  de  su  autoridad. 

(19)  El  mismo  decreto  de  27  satisfacía  todo  lo  perti- 
nente al  éxito  de  la  combinación.  El  artículo  i.®  decla- 
raba á  Toro  Gobernador  interino;  pero  como  éste  se  ha- 
llaba en  Campeche,  al  frente  de  la  Comandancia  Genera^ 
fué  nombrado  [artículo  4.^]  Gobernador  provisional 

Don  José  de  la  Cruz  Villamily 

quien  duró  en  su  encargo,  hasta  el  10  de  Septiembre  en  que 
prestó  el  juramento  el  Gobernador  interino 

Don  Francisco  de  Paula  Toro. 

He  aquí,  cómo  el  General  Toro  se  encarga  interinamente 
del  Gobierno,  lo  que  no  le  fué  posible  con  el  carácter  de 
constitucional,  como  lo  decretó  la  Legislatura;  pero  la  pa- 
radoja es  explicable.  (20)  Recuérdese  que,  además  de 
ser  anticonstitucional  la  elección  de  Toro,  dejó  de  ser  go- 
bernador de  hecho  y  por  derecho,  como  lo  decretó  el  Con- 
greso en  18  de  Febrero,  y  esto,  compelida  la  Corporación 
por  la  reiterada   negativa   del  Supremo    Gobierno  de  que 
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€l  Comandante  General  continuara  en  el  gobierno  de]  Es- 
tado; pero  los  centralistas  de  Yucatán  aprovecharon  la 
tendencia  evolutiva  de  la  política  de  la  Nación,  muy  ma- 
nifiesta en  Agosto  de  35,  para  obtener  la  aquiescencia  del 
Gobierno  á  colocar  á  Toro  en  el  Poder  Ejecutivo  en  el  Es- 
tado. De  aquí  que  el  Congreso  incurriera  en  tantas  abe- 
rraciones: sancionó  la  elección  de  Toro,  que  era  por  demás 
ilegal ;  desconoció  á  Baranda  que  era  el  legítimo  depositario 
de  la  autoridad;  y  vuelve  á  poner  á  Toro,  sostenido  por  el 
'  centro,  como  la  más  escandalosa  manifestación  de  sus 
arbitrariedades. 

Los  directores  de  la  política  local  confiaban  en  que  (21) 
corrían  vientos  de  fronda  contra  la  democracia  y  la  naciente 
nacionalidad,  destacándose  en  las  brumas  de  aquella  tor- 
menta la  silueta  del  General  Santa-Anna,  que  fué  el  Me- 
fistófeles  que  sugestionó  al  Gen aral  Toro  en  los  aconteci- 
mientos que,  desde  1829  hicieron  de  Yucatán,  la  cuna  del 
prematuro  centralismo  que  domin^  en  la  República  por 
algún  tiempo. 

Y,  acaso,  la  decisiva  influencia  que  el  General  Toro  ejercía 
en  el  Ayuntamiento  de  Campeche,  impulsó  á  esta  Corpo- 
ración á  ser  el  portaestandarte  del  centralismo;  pues  (22) 
desde  22  de  Junio  de  1835,  el  Ayuntamiento  de  Campeche 
elevó  al  Gobierno  del  Estado  una  exposición  en  que  pedía 
que  la  Nación  fuera  regida  por  el  sistema  representativo 
central ;  que  se  reconociera  al  General  Santa-Anna  como 
jefe  supremo  de  la  Nación;  y  que,  siendo  la  religión  católica 
la  del  pueblo  mexicano,  se  impidiera  el  ejercicio  de  otra. 
¡^  (23)     El  Gobernador  Baranda  contestó  que  continuaran 

observando  las  leyes  vigentes  y  que  no  se  alterara  el  orden 
público;  pero  después  del  despojo  de  Baranda,  el  Gobierno 
del  Estado,  acogió  y  elevó  ante  el  de  la  Nación  la  iniciativa 
dei  Ayuntamiento  de  Campeche. 

(24)     El  Gobernador  Don  José  de  la  Cruz  Villamil  san- 
^  cionóen  i,**  de  Septiembre  un  decreto  cuyos  puntos  resolu- 

i  ti  vos  eran:  que  el  Congreso  de  la  Unión  se  declarara  consti- 

f  tuyente;  que  la  fornja  de  gobierno   fuese    representativo 
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central;  y  que  el  Congreso  reconociera  como  Supremo  Jefe 
de  la  Nación,  al  Excmo.  Sr.  General  Don  Antonio  López  de 
Santa-Anna,  presidente  entonces  de  la  República,  aunque 
no  en  ejercicio  de  tal  encargo. 

Muy  oportuna  fué  tan  tentadora  oferta,  porque  (25)  el 
Congreso  Nacional,  instalado  en  1835,  se  declaró  inv-estido 
de  facultades  constitutivas  é  hizo  á  la  Constitución  de  94 
lasínnovacioníes  que  fueron  la  base  sobre  la  que  se  levantó 
la  República  central. 

En  Campeche  tuvo  lugar  losiguiente:  (26)  [i83s-Enero 
29.]  Fué  electo  diputado  al  Congreso  local,  el  conocido 
preceptor  Don  José  A.  Barahona;  y.  p)osteriormente  tam- 
bién lo  fué  Don  Ángel  Claro.  Se  notificó  á  los  directores 
de  las  escuelas  que  no  dejaran  de  dar  clases  en  los  días 
marcados  en  el  almanaque  con  cruz  y  estrella^  guiándose  para 
esto  de  la  puntualidad  que  observaba  el  Sr.  Lie.  Don  Jpsé 
María  Regil,  catedrático  de  Jurisprudencia  en  el  Colegio  de 
iSan  Miguel  de  Estrada. 

{Febrero  2Í]  Con  el  fin  de  evitar  los  escándalos  que  ocu- 
rrían en  el  carnaval,  el  jefe  político  Don  Luis  Pezet  prohi- 
bió tirar  naranjas  y  demás  objetos  que  pudieran  ocasionar 
lesiones,  así  como  los  disfraces  que  ridiculizaran  á  los  mi- 
nistros de  culto,  imponiendo  á  los  infractores  una  multa 
de  diez  pesos,  y  pena  corporal  á  los  insolventes. 

También  se  dictaron  muchas  disposiciones  relativas  á  la 
higiene. 

En  Febrero  decretó  el  Congreso  la  libre  importación  de 
maíz. 

Tomó  posesión  de  la  Jefatura  Política  Don  Norberto 
López  de  Llergo,  por  nombramiento  del  Gobernador  del 
Estado  [Abril  23]. 

La  Legislatura  en  respectivos  decretos  de  2  y  3  de  No- 
viembre declaró  benemérito  del  Estado  al  General  Toro  é 
incorporó  á  la  Universidad  de  Yucatán  la  escuela  de  De- 
recho civil  establecida  en  Campeche.  ^ 

Toro  mandó  establecer  [Diciembre  29  de  35]  la  Escuela 
de  enseñanza  mutua  establecida  por  decreto  de  29  de  Di- 
ciembre de  35,  confiando  su  dirección  á  Juan  Carbonai. 
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CUESTIONARIO.— 1  ¿A  quiénes  colocó  la  revolucidii 
triunfante  ?— 2  Y,  ¿respecto  de  los  otros  poderes? — 3  ¿Cuál 
fué  el  primer  acto  de  este  Congreso  ?~r4  ¿  Sobre  qué  otros 
puntos  legisló? — 5  ¿Cuál  fué  el  resultado  de  las  elecciones?— 
6  ¿Gobernó  Toro  en  el  período  constitucional?— 7  ¿Cuándo 
perdieron  las  esperanzas  los  amigos  de  Toro,  de  que  éí^te 
»e  encargara  del  gobierno? — 8  ¿Qué  resolvió  el  Congreso 
por  esta  acefalía? — 9  ¿Qué  observancia  se  di6á  esta  dis- 
posición?— 10  ¿Qué  acordó  la  Legislatura? — 11  ¿Quién 
desempeñaba  en  esta  época  la  Comandancia  de  Campeche?- 
12  ¿El  Gobernador  imerino  era  de  los  dominantes  de  la 
situación? — 13  ¿Llergo  dio  por  terminado  su  gobierno? — 
14  ¿Qué  rasgo  pregona  la  honradez  y  delicadeza  del  Sr, 
López  de  Llergo?— 15  Y,  ¿éste  terminó  el  cuatrienio?— 
16  ¿A  qué  recursos  apelaron  para  deshacerse  de  su  gober- 
nante?— 17  ¿Cómo  fué  esa  violencia  de  la  ley? — 18  Y, 
¿Baranda  defendió  sus  derechos  de  gobernante? — 19  ¿Cómo 
cubrió  el  Congreso  la  vacante  que  dejó  Baranda?-^o  ¿Cómo 
pudo  el  general  Toro  hacerse  cargo  del  gobierno,  cuando 
no  pudo  ni  iniciar  el  cuadrienio? — 2 1  ¿Cuál  fué  esa  evolución 
en  la  política  del  centro?-2  2  ¿Qué  nuevos  pasos  dio  Yucatán 
por  la  imposición  de  esta  nueva  for;ma  de  gobierno? — 33 
¿Q4íé  resolvió  el* gobierno? — ¿4  ¿Cuándo  acogió  la  capital 
la  iniciativa  del  Ayuntamiento  de  Campeche? — 25  ¿Se  adop- 
taron en  México  estas  proposiciones? — a6  Refiérase  lo 
ocurrido  en  Campeche  en  aquella  época. 
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1835—1838. 

Se  aplican  en  Yucatán  las  primeras 
innovaciones  del  centralismo,  hechas 
por  el  Supremo  Gobierno. — Los  Depar- 
tamentos, Juntas  Departamentales  y 
nombramientos  de  gobernadores. -El  Ge- 
neral Toro  abandona  Yucatán. -Rivas  Za- 
yas  le  sucede  en  la  Comandancia  Gene- 
ral •-Los  gobernadores  nombrados  por  el 
centro. -Yucatán  lamenta  las  consecuen- 
cias del  centralismo,  y  conspira  por 
derrocarlo,  separándose  de  Méjico. 

Por  las  disposiciones  que  dictó  el  Gobierno  de  la  Nación, 
la  organización  federal  fué  cediendo  su  puesto  al  anunciado 
centralismo.  ( i )  Las  primeras  fueron  los  decretos  que,  en 
3  y  23  de  Octubre  de  35,  expidió  el  Congreso  instalado  en 
Enero  de  ese  año  y  que  sancionó  el  presidente  interino  Don 
Miguel  Barragán. 

(3)  El  del  3  sustituyó  las  Legislaturas  de  los  Estados 
por  las  Juntas  Departamentales^  compuesta  de  cinco  individuos. 
El  decreto  del  23  dividía  en  Departamentos  el  territorio  de  la 
Nación;  ordenaba  que  las  Juntas  Departamentales  fueran 
integradas  por  elección,  y  que  los  gobernadores  serían  nom- 
brados por  el  Supremo  Gobierno,  y  á  propuesta  de  las 
Juntas,  con  sujeción  al  Ejecutivo   Supremo  de  la  Nación. 

(3)  Los  adueñados  de  la  situación  política  á  quienes 
mortificaba  gobernar  con  el  régimen  federal,  se  congratu- 
laron de  ver  comenzado  el  cambio  de  forma  administrativa 
y  se  dieron  prisa  á  efectuarlo. 

En  Yucatán  comenzó,  desde  luego,  el  cambio  de  escena. 


T.-fSi- 


(4)  En  3  de  Noviembre  de  35  se  disolvió  el  Congreso,  eli- 
Igiendoá  los  individuos  que  formaron  ]a  Junta  Departamental^ 
de  la  que  fué  presidente  Don  Pedro  Escudero  de  la  Rocha; 
y  Don  francisco  de  Paula  Toro  continuó  en  el  nuevo  Gobier- 
no, como  era  de  esperarse^  dada  la  circunstancia  de  que  él 
era  el  director  de  la  política  que  operaba  este  cambio;  y, 
además  de  la  sustitución  del  Congreso  por  la  Junta  Departa* 
mental»    (5)    el  Bstado  se  llamó  i>ítpartaimni(^ 

£1  General  Toro»  (6)  en  28  de  Agosto  trasladó  á  Cam- 
peche el  Gobierno  y  Comandancia  del  Departamento,  per- 
manecieado  en  esta  Ciudad  basta  Octubre  de  aqiUel  año;  y 
vino  á  (7)  proporcionar  armas»  víveres  y  recursosal  Ven* 
teáor  id  Álamo,  Fama  y  General  Bravo)  buques  de  la  armada 
nacional  al  mando  de  Ribeaud,  que  llegaron  á  la  bahía  de 
Campeche  solicitando  •  estos  auxilios. 

Toro  continuó  en  el  mando  de  este  Departamento,  (8) 
hasta  el  15  de  Febrero  de  1837  en  que,  faltándole  el  apoyo 
de  su  protector,  el  General  Santa  Anna-prisionero  de  los 
americanos  en  San  Jacinto,  en  ai  de  Abril  de  1836-fué  Ha* 
mado  á  Méjico  por  el  Presidente  interino. 

(9)     ElCoronei 

Comandante  délas  armas  en  la  plaza  de  Campeche,  se  hi^ 
^  cargo  de  la  Comandancia  General  del  Departamento  [Fe* 
bl«ro  15  de  37];  y  del  gobierno  político, 

Don  Pedro  Escwdtro  de  la  Racha^ 

como  Presidente  de  la  Junta  Departamental,  nombrada 
pcovisioaalmente  por  el  Congreso  antes  de  disolverse;  pero» 
ússtaladala  nueva  Junta.  [Marzo  26  de  1837]  como  lo  dis- 
p<mía  la  nueva  Constitución,  su  presidente,  el  Coronel 
retirado^ 

Don  Benito  Aznar 

recibió  el  gobierno  |Marzo  27]  mientras  que  el  Jefe  de  la 
Nación  iiacía  el  nombramiento  que  le  competía;  el  cual 
recayó  en    (10) 

D&n  J^aqutn  Gutiérrez  de  Estra^a^ 


En-  7  de  Junio  toma  posesión  del  gobierno,  separándole 
en  i8  de  Agosto  por  licencia  de  veinte  y,  seis  días  que  aoli^ 
citó  de  la  Juata  Departamental  para  atender  su  quebra»- 
tada  salud. 

Por  esta  ausencia  temporal  fué  Uasiado  aldespaclie,,  (ii> 

Don  Benita  Aznar; 

pero  habiendo  renunciado  de  su  encargo  el  8r.  Gutiérrez  E^ 
trada,  el  Presidente  de  la  Repirbfica,  en  vista  de  la  tema  dfe 
)a  Junta,  nombró  Gobernador  Constitucional  del  Departa- 
mento á     (l2) 

Don  Pedro  Marcial  Guerra, 

el  que  gobernó,  del  27  de  Diciembre  de  1837  á  i^  de  Febre- 
ro de  1840,  en  que  una  de  las  alternativas  que  constituían  el 
modo  de  ser  político  de  la  Nación»  los  Sombres  de  un  sistema 
cedieron  el  paso  á  los  del  otro;  esto  es,  los  centralistas  fueron 
sustituidos  por  los  federalistas,  uo  sin  que  en  el  actual  pe- 
ríodo administrativo  se  generaran  las  causas  de  los  aconte- 
cimientos más  sensacionales  qtre  se  registran  <0  nuestra 
tiist^ria:  ía  separación  de  México  y  la  guerra  de  cast4is. 

Durante  el  gobierno  central,  se  sucedieron  en  la  primera 
autoridad  política  de  Campeche: 

(13)   Don  Rafael  Montalvo  y  Baranda, 
que  inició  el  año  de  1834;. 

Don  Luis  Pezet, 

de  1 1  de  Agosto  á  26  de  Marzo  de  1835; 

Don  Norberto  López  de;  Llergo, 
como  Alcalde  de  i  -  **  nominación  desempeñó  el  encargo  en 
interinidad,   hasta  el  23  de  Abril  de  1835  en  que  fué  no»- 
brado  Jefe  Político  del  Partido, 'cesando  en  17  de  Septiembre 
de  este  año;  y 

Don  Manuel  Bello, 
quien,  en  loxk  Junio  de  1857,  prestó  «1  juramento,  cooio 
Prefecto  del  Distrito  por  nombramiento  que  recibió  del  Go- 
bernador Don  Joaquín  Gutiérrez  de  Estrada. 

También  es  de  observarle  (14)  que  en  este  lapso,  lo» 
hermanos  Guerra  fueron  los  gobernantes  de  la  Penínisula; 
pues  Don  José  María  continuaba  de  Obispo  de  la  Diócesis. 


Después  de  las  leyes  de  Octubre  de  35,  hubo  otras  que  ot- 
j^anizaron  la  República  Central  como  forma  del  Gobierno  de- 
finivodela  Nación  (15):  lasque  expidió  «1  Congreso  en 
30 de  Diciembre  de  36,  con  el  nombre  de  Letits  Consiilucinna. 
les,  sancionadas  por  el  presidente  interino  Don  JustoCorro. 

Por  aquella  Constitución,  llamadas  fjftJt  siete  leyes,  (16)  el 
territorio  del  Departamento  fué  dividido  en  cinco  Distritos  6 
Prefecturas  [24  de  Mayo  de  1837J,  cuyas  cabeceras  fueron: 
Mérida,  Capital  del  Departamento;  las  ciudades  deXTampeche 
y  VaHadolid,  y  las  Villas  de  Izamal  y  Tekax.  Los  Distritos 
fueron  subdividos  en  Partidos;  y  de  ¿stos,  cuatro  compo- 
nían el  Distrito  de  Mérida:  Mérida,  Hunucmá,  Maxcanú  y 
Ticul;  cinco  el  de  Campeche:  Campeche.  Hecelchakáu,  Ho- 
pelchén,  Seyba  playa  y  el  Carmen.  El  Partido  del  Carmen 
comprendía  los  pueblos  del  Carmen,  Sabancuy  y  Palizada. 

En  esa  división  territorial,  (17)  el  Distrito  ó  Prefectura 
de  Campeche,  era  el  territorio  del  actual  Estado  con  exclusión 
deBécal  y  Nunkiní,  que  pertenecían  al  partido  de  Maxcanú. 
Esta  jurisdicción  fué  llamada  IWefecUira  delDistrUo  de  la 
Heroica  ciudad  de  Campeche. 

En  aqtíella  época,  en  14  de  Abril  de  1838,  Campeche-co- 
mo toda  la  Penínsuki-oelebró  (18)  el  reconocimiento  de  la 
independencia  mejitana  por  la  antigua  madre  patria,  y  por 
lo  tanto,  la  paz  entre  las  dos  naciones,  según  tratados  eo  Ma- 
drid en  28  de  Diciembre  de  1836.  El  decreto  lo  sancionó 
el  Presidente  Bustamante,  y  lo  promulgó  en  Yucatán  el  Go- 
bernador Don  Pedro  Marcial  Guerra. 

Vamos  á  explanar  los  acontecimientos  que  condujeron  á 
Yucatán  á  situación  desesperante,  orillándola  aí  fin,  al  bor- 
de del  abismo  en  que  peligró  su  existencia. 

(19)  El  centralismo  provocó  la  insurrección  de  Texas,  y, 
éste  á  su  vez,  la  de  Yucatán, 

Si  los  colonos  de  Texas,  por  tendencia  natural  de  nacio- 
nalismo, anhelaban  incorporarse  á  la  vecina  República  con 
cuyo  apoyo  contaban  de  antemano,  fué  un  pretexto  opor- 
tunamente aprovechado  la  innovación  hecha  al  pacto  fede- 
ral de  1824;  y>  de  más  á  más,  las  constantes  agitaciones  en 
que  se  vio  envuelto  el  país  al  ser  consumada  su  independen- 


—  284— 

cía.  Insurreccionada  la  provincia  d^  Texas,  el  Gobierno  se 
propuso  someterla  abriendo  la  campaña  cuyo  rebultado  fué 
tai?  adverso  para  México. 

.  Yucatán,  (20)  sin  hacerse  partícipe  de  aqudla  causa, 
levantó  el  grito  de  indignación  protestando  contra  las  viola- 
ciones al  pacto  con  que  se  había  incorporado  á  la  umóa  fe- 
deraí;  porque  le  era  insoportable  la  presión  del  gobierao.  dic- 
tatorial y,  no  se  obligó-sino  se  libertó-de  doble  cupo  de  san- 
gre y  de  dinero,  exigido  en  aquellos  días  para  contribuirá  la 
campaña  contra  Texas.  Y  como  este  contingente  era.  ya  ia- 
sostenibld;  así  porque  dejaba  exhausto  el  tesoro  local,  abdui- 
mando  al  pueblo  con  imposiciones  gravosas,  como  poi:qi>e 
extraía  periódicamente  centenares  de  fiombres  que  aban^ 
donaban  para  siempre  sus  hogares,  los  talleres  y  las  labo- 
res del  campo,  fué  patriótica  la  indignación  contra  el  cen- 
tro y  unánime  el  acuerdo  de  separarse  de  aquel  Gobierao, 
como  remedio  de  situación  tan  extremada. 

La  situación  llegó  á  ser  tan  tirante,  que  los  gobernantes 
del  Departamento  (21)  mucho  se  esforzaron  por  acallar 
el  descontento  general  tan  justificado.  El  Comandante 
General  Rivas  Zayas  y  el  Gobernador  Guerra,  en  eomumca- 
ciones  oficiales  y  privadas  expusieron  al  Supremo  Grobiemo 
el  desquiciamiento  á  que  se  orillaba  la  Península  y  la  iami- 
a^ncia  de  una  conflagración;  pero  sordo  el  Oubieiiio  de 
Bustamante  á  estas  quejas  y  prudentes  observaciones*  coa* 
ttnuaron  las  alcabalas,  la  pauta  de  comisos,  el  gravoso  araa-^ 
cé\y  al  mismo  tiempo  que  la  leva,  más  que  arrasadora  epi*" 
demia»  diezmaba  la  población  arrancando  á  los  laboriosos 
y:  pacíficos  yucatecos  para  llevarlos  á  perecer  á  lejanas  tie- 
rras en  las  íUas  de  los  batallones  veteranos.  Áglomecado 
tantoxombustible,  el  partido  federalista  se  encargó  de  llevar 
la  chispa  qu?e  causara  la  explosión  en  estt  otro  extremo jdel 
territorio  nacional. 

CUESTIONARIO.— I  ¿Cuáles  ftjeron  las  dtsposicimas 
que  prepararon  el  advenimiento  del  centralismo  en:la.Na7 
ción? — ?  ¿Qué  disponían  estos  decretos?— 3  ¿Ci5Híí.se 
cumplió  con  este  acuerdo  (n  Yucatán? — 4  ¿En  qué  formaí— 
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S  iQu¿  cambios  bobo  en  las  denominaciones  del  régimen 
«Klmiaistrativo?^6  ¿No  volvió  et  Sefior  Toro  á  residir  en 
Campecbet*-*7  ¿Qué  objeto  le  trajo  á  Campeche? — 8  ¿Hasta 
cuándo  permaneció  el  General  Toro  en  él  Gobierno  y  Co- 
mandancia del  Departamento? — 9  ¿A  quién  pasó  el  Go* 
biemo?^-io  ¿Quién  fué  el  primer  gobernador  de  este  orí* 
gen^-*  II  ¿Quién  fué  el  interino? — is  Y,  ¿el  segundo  nom- 
brado?--i3  ¿Quiénes  desempeñaban  en  Can^eche  la  primera 
autoridad  política?— 14  ¿Qué  observaremos  respecto  á  la 
presencia  del  Sr.  Guerra  en  el  gobiemo?'-*-i5  ¿Qué  otras 
dispondones  gubernativas  se  impusieron?-— 16  ¿Qué  modi- 
ficación hubo  en  la  división  territorial?--*! 7  ¿Bl  Distrito  de 
Campeche  comprendía  el  territorio  del  actual  Estado? — 18 
¿Qué  acontecimiento  nacional  se  celebró  en  Campeche?*-i9 
¿Cómo  pudo  el  centralismo  originar  á  Yucatán  las  dos  cala- 
midades apuntadas? — ao  ¿Yucatán  simpati£0,  acaso,  con 
la  insurrección  tejana? — 21  ¿Los  gobernantes  del  Departa- 
tamento  no  se  dieron  cuenta? 

1839—1840. 

Pronunciamiento  de  Imán^-Sus  desca- 
labros. -Insurrección  de  reemplazos  en 
camino  para  Veracruz.-ímán  ocurre  á  la 
raza  indígena •-Progresos  de  la  revo- 
lución. -Triunfa  en  toda  la  Península, 
con  exclusión  de  Campeclie.-Rivas  Zayas 
se  sostiene  en  esta  plaza» 

En  aquellas  circunstancias,  tan  propicias  para  el  grupo 
federalista^  estalló  (i)  el  pronunciamiento  de  Don  San- 
tiago Imán. 

(a)  Don  Santiago  Imán,  Capitán  del  ^'i.""  Activo*', 
cuyo  cuartel  estaba  en  Isamal»  de  acuerdo  con  los  polí- 
ticos de  Mérida  y  Campeche,  se  pronunció  en  Tiztmfn  ti 


\ 
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í/gdé  Mayo'de  183^  con  un  gnrpo  de  gente  bisoñe  y  af- 
gunos  desertores  de  su  batallón.  T,  á  raír  del  primer 
descalabro,  la  revolución  recibió' un  apoyo  nx>ral  de  sumar 
importancia,  que.  armisrao  tiempo,  impartió  al  caudillo  d^ 
Oriente  un  nuevo*  contingente  para  organizarse  7  volver  ái 
la  lid. 

Aquél  fué  (j>  Ta  sublevación  de  ciento  cincuenta  hom- 
bres del  batallón  si  que  pertenecía  Imán,  á  cuyas*  órdenes» 
se  pusieron ;  la  cual  sublevación'  tuvo  tugar  (4)  á  bordo  del 
buque  que  conducía  á  esta  gente  á  Veracruz.  Embarcados', 
en  Sisal  por  la  presión  de  numerosa  escolta,  tan  luego  se 
vieron  libres  de  ésta,  se  insurreccionaron  contra  el  Teniente 
€orone1  Joaquín  Rodal,  á  quien  los^  había  entregado  el  Go- 
bierno del  Departamento  como  uno  de  tantos  cupos  para 
cubrir  las  bajas  del  ejército.  El  capitán  del  buque  se  vio 
precisado' á  desembarcar  á  los  insurrectos,  en  Celestán,  de 
donde  se  dirigieron  á  la  guarida  del  jefe  de  la  revolución' 
contra  las  autoridades  del  Departamento. 

(5)  Imán  se  posesionó  de  Tizimín  el  1 1  de  Noviembre,^ 
desalojando  á  la  guarnición  que  mandaba  el  Coronel  Don 
Eduardo  Vadillo;  pero  el  12  de  Diciembre,  la  plaza  fué 
atacada  por  las  fuerzas  que  desprendió  de  Campeche  et 
Comandante  General  Don  Joaquín  Rivas  Zayas,  al  mando* 
del  Comandante  principal  de  artillería,  Coronel  Tomás 
Requena.  Y,  después  de  ocho  horas  de  combate,  la  plaza 
quedó  en  poder  de  las  fuerzas  del  Gobierno,,  viéndose  obli«- 
gado  Imán  á  volver  á  su  refugio,  donde  apeló  á  otros  re> 
cursos  para  una  nueva  tentativa. 

(6)  La  situación  desesperante  en  que  se  encontró-per- 
seguido  muy  de  cerca  por  las  tropas  del  gobierno-Ie  hizo 
impetrar  el  auxilio  de  una  clase  que,  excluida  de  toda  ixy- 
tervención  en  la  suerte  del  país,  había  permanecido  indi- 
ferente á  las  convulsiones  en  que  se  agitaban  los  deseen^ 
dientes  de  los  que  dominaron  á  sus  antecesores,  antiguo» 
señores  de  estos  dominios:  la  raza  indígena. 

Imán  (7)  los  sedujo'con  promesas^  entre  otras,  la  abo* 
Kción  de  las  obvenciones,  ó  sea  la  cuota  de  veintiún  reales 
y  medio  que  pagaba  al  año  el  matrimonio  indígena. 


^WtT''^'' 
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(8)  Después  de  ocupaf  él,Cbemax^  sus  oficiales  Vicente 
Re  villa.  Pastor  Gamboa  y  Vito  Pacheco-que  más  tarde  fue- 
ron célebres  guerrilleros-cayeron  sobre  Valladolid  [8  de  Fe- 
brero de  1840]  pereciendo  en  Ja  refriega  el  Comandante 
militar  Don  Carlos  María  Araoz,  cuyas  tropas  se  adhirieron 
á  los  pronunciados. 

(9)  Aunque  Imán  estaba  en  connivencia  con  el  direc- 
torio federalista,  no  había  proclamado  principios  de  un 
plan  administrativo,  limitándose  á  levantarse  en  armas 
contra  el  gobierno  establecido;  pero  la  ocupadón  de  Va- 
lladolid le  hizo  justificar  su  íevantamiento  con  las  prothesas 
de  un  programa  político. 

Y  éstas  fueron:  (10;  restablecer  la  Constitución  de  24 
y  las  autoridades  que  en  34  abandonaron  la  situación  á  las 
huestes  de  Toro  y  de  López  de  Llergo;  que  en  el  período 
transitorio,  el  Congreso  se  concretará  á  convocar  á  eleccio- 
nes, funcionando  como  Poder  Ejecutivo  una  Junta  de  la 
que  formaban  pártelos  curas  liberales  Don  Buenaventura 
Pérez,  y  í)on  José  Antonio  García;  y,  por  último,  cumplir  á 
la  raza  indígena  los  compromisos  que  con  ellos  contrajo 
la  revolución. 

Este  avanzado  paso  de  Imán  fué  apoyado  por  sus  corre- 
ligionarios de  Mérida  y  Campeche. 

(11)  El  Coronel  Don  Sebastián  López  de  Llergo-de jando 
el  escondite  á  que  lo  redujo  la  persecusión  de  Rivas  'Zayas- 
salió  de  Campeche  y  pronunció  Tenabo,  Hecelchakán  y 
Calkiní,  levantando  fuerzas  con  las  que  marchó  sobre  la 
Capital,  á  la  que  intimó  desde  Umán  el  17  de  Febrero. 

(la)  Continuó  para  Mérida  encontrando  fácil  acceso  á 
ella;  pues  al  siguiente  día  se  pronunció  en  la  cindadela  de 
San  Benito  la  guarnición  y  los  prohombres  del  círculo  fede- 
ralista, convocados  por  el  Coronel  Don  Anastasio  Torrens. 

El  acta  levantada  en  la  ciudüdela  de  Mérida,  (13)  pidió 
el  restablecimiento  de  la  Constitución  del  Estado  con  el  de 
las  autoridades  fungentes  en  1834,  y  declaró  en  vigor  la 
legislación  de  aquel  año.  Desconoció  los  impuestos  decre- 
tados por  el  gobierno  central;  garantizó  el  retiro  i  los  mi- 
litares que  lo  solicitasen;  y  en  el  artículo  6.°  consignó  que 
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Yucatán  quedaba  separado  de  la  Nación  Mejicana  mientras 
-4sta  no  volviese  al  régimen  federal.  Todos  estos  puntos 
ratiñcaban  ó  concordaban  con  el  motivo  y  fines  de  la  re« 
volución  iniciada  en  el  Oriente;  pero  el  punto  de  discre- 
pancia entre  las  dos  actas»  era  q\xe  la  de  la  ciudadela  no 
hizo  mención  de  las  promesas  de  Imán  ú  los  indios;  omi- 
sión que  dejó  al  corifeo  de  Oriente  aislado  en  la  responsa* 
bilidad  qtie  contrajo  al  poner  en  acción  aquellos  elementos. 

Posesionados  de  la  capital  los  federalistas,  (14)  la  re- 
volución cundió  en  toda  la  Penáisula,  con  exdusión  de 
Campeche. 

(15)  Esta  plaza  no  se  prenunció,  porque  fué  fiel  la  guar- 
nición  al  Comandante  Rivas  Zayas,  quien  redobló  la  vigi- 
lancia y  permaneció  á  la  defensiva  en  espera  de  losiauxilios 
que  pidió  á  México  al  dar  cuenta  de  lo  que  ocurría  en  él 
Departamento  de  su  mando/  Esta  resolución  del  Coman^ 
dante  General  convirtió  á  Campeche  en  el  teatro  de  la 
gvierra  que  terminó  por  la  rendición  deesta  plasta;  y»  tei^ 
biendo  recobrado  su  imperio  el  sistema  fedesal,  ht  Penín- 
.  aula  asumió  la  difícil  actitud  en  que  la  colocó  el  artículo 
6.^  del  plan  de  la  ciudadela  de  San  Benito:  (ró)  isa  inde- 
pendencia del  resto tle  la  Nación. 

CUESTIONARIO.— I  ¿Cuál  fué  Ja  chispa  ^uc  IlevxS  el 
partido  federalista? — 2  ¿Con  qué  elementos^se  lanzó^áte 
revolución  ? — 3  ¿Qué  apoyo  y  qué  recursos  fueron  éstos?— 
4  ¿  Dónde  tuvo  lugar  aquella? — 5  ¿Fué  eñca^^tan  poderoso 
recurso?— 6  ¿Qué  otros  recursos  solicitó?— 7  ¿De  ijué 
se  valió  Imán  para  atraerlos  á  su  causa  ? — 8  ¿Cómo  hizo 
su  reaparición  P-*^9  ¿Cuál  era  el  plan  político  de  iflián? — 
ro  ¿Cuál  fué  éste?— II  ¿Qué  era  de  los» lederalistaa  prin- 
cipales?-! 2  ¿  López  de  Llergo  se  detuvoen  esta  pobladón?*- 
13  ¿  El  acta  levantada  en  la  ciudadela  estaibii  de  acuerdo 
con  la  que  levantó  Imán  en  Valladolid? — 14  Y,  ¿promm- 
oiada  la  Capital  que  aconteció?— 15  ¿Cuál  tué  la  causa?— 
ró  ¿Cuál  fué  para  Yiicatán  el  resultado  de  esta  hostilidad? 


■  ■  '''!■''•"*  *  '*"-«:'  " 


—289--   . 

1840. 

Es  repuesta  la  administración  cons- 
titucional. -Disposiciones  del  7.^  Con- 
greso encaminadas  á  restablecer  el  or- 
den constitucional  y  á  la  rendición  de 
los  centralistas  de  Campe che. -Expedi- 
ción sobre  esta  plaza. -Rivas  Zayas  toma 
la  defensiva. -Acción  de  "Santa  Sosa"  .- 
López  de  Llergo  ocupa  los  suburbios  de 
Campeche* -"Sitio  del  año  40". — Rendi- 
ción de  la  pla2a. 

Derrocada  la  administración  centralista»  se  organizó  el 
nuevo  gobierno  por  los  planes  de  Valladolid  y  de  la  Ciuda- 
déla. 

(i)  De  conformidad  con  el  plan  de  Valladolid,  el  14  de 
Febrero  [1840]  se  instaló  en  esta  población 

La  Junta  Chibernativa 

compuesta  de  los  Señores  Pablo  CastkllaKos,  Agustín 
AcERBTO,  Miguel  CímAra  y  Curas,  Buenaventura  Pé- 
rez y  José  Antonio  García;  pero  habiendo  sido  llamado 
al  Poder  Ejecutivo, 

Don  Juan  de  Dios  CoSgaya, 

como  Gobernador  Constitucional,  la  Junta  Gubernativa 
quedó  disuelta  el  día  31 ;  y  el  28  inmediato,  se  instaló  nue- 
vamente el  7.^  Congreso  Constitucional  acordando,  desde 
luego,  (2)  confirmar  la  actitud  de  independencia  del  res- 
to de  la  Nación  y  emprender  la  campaña  para  someter  al 
Comandante  General  Don  Joaquín  Rivas  Zayas,  encerrado 
en  las  murallas  de  Campeche. 

(3)  En  4  de  Marzo,  el  Congreso  declaró  vigentes  la  Cons* 


— 2fga — 

t]tucí<5n  partíeufar  y  la  general  de  1824  con  las  reformas  qtie 
acordaran  la»  respectivas  legislaturas;  como  también  las» 
leyes  det  Estado  y  de  la  Nación  expedidas  hasta  el  i.^  de 
Mayo  de  34;  y  que,  fart^  3  ®J  "entre  tanta  la  Nación  me- 
xicana no  sea  regida  conforme  á  las  leyes  federales,  el  Es- 
tado de  Yucatán  permanecerá  separado  de  elfa,  reasu- 
miendo su  Legislatura  las  facultades  del  Congreso  general  ,r 
V  su  Gobernador,  las  del  Presidente  deTa  República^  en  todo 
lo  que  concierna  á  su  régimen  particular.  *"' 

(4)  Decretó  un  empréstito  hasta  por  cuarenta  mil  pesos^ 
hipotecando  las  rentas  áeí  Estado  [Marzo  4]  y  quedó  fa- 
cultado el  Ejecutivo  [Marzo  i  a}  para  armar  buque»  *'con 
el  objeto  de  auxiliar  al  comercio  del  Estado  y  proteger  los 
ardientes  deseos  de  los  campechanos  por  el  restablecimiento 
del  régimen  federal";  como  también  para  qué  tomara 
todas  las  medidaa  necesarias  para  someter  á  la  guarQidón 
de  la  plaza  de  Campeche. 

(5)  A  má»  de  la  división  militar  que  march6  sobre 
Campeche,  el  Congreso  decretór  que  se  aplicara  la  pena  de 
comiso  [Abrí}  9]  á  los  víveres,  numerario  y  toda  clase  de 
fecursos  que,  destinados  á  la  plaza  de  Campeche,  cayeren  eo 
poder  de  las  tropas  del  gobierno;  que  los  jefes,,  oficsafes  y 
sargentos  que  no  se  presentasen  al  Jefe  de  la  Diviatón  de 
operaciones,  dentro  del  término  que  éste  fijara^  serian  des- 
pojados de  sus  empleos  y  sujetos  á  destierro  por  einca  afios;; 
y,  los  que  en  alguna  manera  auxiliaran  á  la  plaza  respon- 
derían con  su»  bienes  á  los  perjuicios  que  ocasionaran,  á 
más  de  las  penas  designadas  en  oada  caso.  Concedió  Kccncia 
absoluta  [Abril  14}  á  los*  cabos  y  soldados  de  aquella  guar- 
nición que  se  presentasen,  y  que  los  jefes  de  nacionalidad 
extranjera  que  no  se  presentaren  en  el  término  fijado,,  sufri- 
rían la  pena  de  cinco  afios  de  presidio  en  Bacalar. 

La  Legislatura  (6)  cerró  sus  sesiones  en  $0  de  Abril, 
dé^ués  de  haber  expedido  la  convocatoria  para  elecciones 
de  funcionarios  de  los  poderes  del  Estado  y  de  baber  apro- 
bado todos  los  actos  de  la  Junta  GubernaUva  que  fué  la  su- 
prema autoridad  reconpcida  por  loa  federalistas,  hasta  la 
toma  de  posesión  de  Don  Juan  de  Dios  Cosgaya. 
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La  lucha  «n  que  se  resolvió  esta  situación,  y  de  la  que 
fué  teatro  la  ciudad  de  Campeche,  «8  (7)  la  que  inútil- 
mente sostuvo  el  Comandante  General  Rivas  Zayas  resis- 
tiendo al  gobierno  constitucional  reconocido  en  el  Estado. 

(8)  Riiras  Zayas  se  fortificó  en  la  placa  contra  las  fuer- 
zas que  le  arrojó  el  Gobierno:  por  tierra  marcharon  la  in- 
fantería y  artillería  á  las  órdenes  de  Don  Sebastián  López 
de  Llergo  y  de  Don  Santiago  Imán;  y  el  puerto  fu^  blo- 
queado por  la  flotilla  que  improvisó  el  gobierno,  y  que  fué 
mandada  por  los  expertos  marinos  de  nuestra  matrícula, 
Don  José  María  Machín  y  Don  Juan  Pablo  Celarayn. 

(9)  Don  Santiago  Méndez  tuvo  gran  empeño  en  el  equipo 
de  estos  buques,  Tüán^  Fama  y  Privilegio,  para  privará  Rivas 
Zayas  de  los  recursos  que  le  enviara  el  gobierno  de  México, 
principalmente,  el  refuerzo  de  tropas  que  ya  esperaba  aquel 
jefe.  Formaba  parte  de  la  escuadrilla  la  goleta  "Correo  *\ 
armada  por  Rívas  2^yas,  contra  quien  se  insurreccionó  la 
tripulación  poniéndose  á  las  órdenes  de  Machín. 

Avistada  la  embarcación  que  esperaba  Rivas  Zayas,  la 
flotilla  maniobró  para  darle  caza;  pero  esto  (10)  no  les  fué 
posible,  porque  el  viento  en  contrario  impidió  á  esas  em- 
barcaciones interponerse  y  apresar  la  goleta  en  que  venían 
las  setecientas  plazas;  la  cual  embarcación  pudo  entrar  fa- 
vorecida por  el  baluarte  de  extramuros,  '  'San  Miguel",  y 
fondear  al  abrigo  de  las  fortificaciones  de  la  plaza.  [16  de 
Marzo]. 

Recibido  este  refuerzo,  Rivas  Zayas  (11)  salió  al  en- 
cuentro de  las  fuerzas  del  gobierno  que  se  hallaban  en  Te- 
nabo,  deteniéndose  en  la  hacienda  ''Santa  Rosa"  donde  fué 
rudamente  atacado  por  la  vanguardia  que  mandaba  Don 
Pastor  Gamboa;  y,  después  de  varias  escaramuzas,  con 
pérdidas  de  ambas  partes,  resolvió  contramarchar  á  Cam- 
peche, adonde  entró  el  30  de  Marzo. 

Las  fuerzas  del  Gobierno  (la)  avanzaron  sobre  la  ciu- 
dad, á  la  que  intimó  López  de  Llergo,  desde  la  hacienda 
"Rio  Verde; "  y  ocuparon  los  barrios  sin  haber  sido  hosti- 
lisados.  Don  Santiago  Imán  acampó  en  Santa  Lucía  y 
Don  Sebastián  López  de  Llergo  estableció  su  cuartel  ge- 


neral  en  í-erma,  donde,  con  nuevas  fuerzas  desembarcó  el 
Coronel  Don  Eulogio  Rosado.  Ocuparon  el  barrio  de  San 
Román  y  la  altura  de  La  Eminencia,  pimto  que,  además  del 
mar,  domina  muy  de  cerca  la  plaza,  los  barrios  de  San 
Román,  Guadalupe  y  Santa  Ana. 

Rivas  Zayas  guarneció  los  castillos.  San  José  y  San  Miguel; 
acaso,  porque  (13)  lo  creyó  conveniente  para  dar  mayor 
amplitud  al  radio  de  sus  operaciones  militares,  lo  que  no 
puco  conseguir  al  fin. 

(14)  Terminada  la  circunvalación  de  la  plaza  el  2  de 
Abril,  el  Capitán  de  fragata,  Don  José  María  Machín,  como 
anunció  de  que  comenzaba  el  sitio  y  bloqueo,  bombardeó 
la  plaza,  correspondiendo  á  la  flotilla  tos  baluartes  Santiago, 
Soledad  y  San  Caria».  Se  pensó  en  desistir  de  esta  táctica, 
toda  vez  que  los  vecinos  eran  las  víctimas,  y  los  edificios  el 
blanco  de  los  proyectiles;  mas  no  por  eso  cesaron  de  hender 
el  aire  las  balas,  bombas  y  granadas  que  se  cambiaban  las 
tropas  de  López  de  Llergo  y  las  de  Rivas  Záyas. 

El  fuego  más  vigoroso  fué  (15)  en  23  y  24  de  Mayo. 
£1  primer  día,  la  Ewnneneia,  en  combinación  con  las  baterías 
de  San  Román  y  Guadalupe,  hicieron  sin  interrupción  nu- 
trido fuego  sobre  la  plaza;  y  al  siguiente,  ésta  fué  bombar- 
deada con  el  mismo  vigor  por  la  flotilla:  Corree,  Fama,  Titén, 
FrwHegio,  Imán^  Libertador  del  Pueblo  y  Atrevido. 

Al  misnlo  tiempo,  los  bahiartes  conmovían  á  la  ciudad 
con  las  constantes  detonaciones  de  sus  bocas  de  fuego. 

De  paso  diremos  que  Rivas  Zayas  (16)  era  del  interior 
de  la  República,  como  lo  fué  el  coronel  Pon  Francisco  Xavier 
Verna.  su  antecesor  en  la  Comandancia  de  Campeche;  pero 
en  3  de  Marzo  de  183  a  fueron  declarados  ciudadanos  yuca- 
tecos los  coroneles.  Toro.  Yema  y  el  teniente  coronel  Rivas 
Zayas. 

Fué  del  todo  ilusorio  el  apoyo  que  el  Comandante  Ge- 
neral se  propuso  impartir  á  la  plaza,  al  dejar  artilladas  y 
guarnecidas  las  fortificaciones  en  los  puntos  extremos  de  la 
colina;  (17)  porque  no  pudiendo  impedir  que  los  invasores 
ocuparan  los  barrios,  por  las  otras  vías,  aquellas  fortalezas 
quedaron  aisladas  de  ki  plaza  y  sujetas  á  laa  privaciones  del 
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asedio,  lo  que  al  fih  las  obligó  á  rendirse.     En  7  de  Mayo,  , 

Don  José  Jesús  Lavalle,  Comandante  de  "San  Miguel'', 
capituló  ante  Don  Sebastián  López  de  Llergo,  entregando 
la  fortaleza  á  las  seis  de  la  tarde,  al  Coronel  Don  Eduardo 
Vadillo.  Días  después,  el  12  de  Mayo,  cuando  conferen- 
ciaban en  la  plaza,  Rivas  Zayas  y  Don  Justo  Sierra-Se- 
cretaríe  de  López  de  Llergo-el  Capitán  Don  José  María 
Sandoval  se  rindió  en  "San  José,*'  anunciándolo  un  disparo 
que  hizo  la  fortaleza. 

Tal  sorpresa  y  contrariedad  produjo  en  Rivas  Zayas  la 
rendición  de  ''San  José",  que  al  punto,  en  forma  brusca 
dio  por  terminada  la  conferencia,  despidiendo  al  Sr.  Sierra 
con  estas  palabras:  '*Diga  Ud.  á  Llergo  que  obre  como 
mejor  le  acomode,  que  yo  por  mí  estoy  resuelto  á  cumplir 
con  mi  deber  hasta  la  última  extremidad." 

(18)  Habiéndose  trasladado  al  campamente  de  Cam- 
peche [26  de  Mayo]  los  gobernantes  Cosgaya  y  Méndez,  de 

acuerdo  con  ellos,  los  Señores  Don  Pedro  de  Baranda  y  Don  í 

Joaquín  Gutiérrez  de  Estrada  emprendieron  negociaciones 
de  paz,  á  las  qye  accedió  Rivas  Zayas,  convencido  de  que 
era  la  forma  más  conveniente  para  terminar  su  situación. 

(19)  Los  Señores  Francisco  López  y  Santiago  Blanco, 
comisionados  por  Rivas  Zayas ;  y  los  Señores  Eulogio  Rosado 
y  Jerónimo  López  de  Llergo,  por  el  Gobierno  del  Estado, 
pactaron  la  capitulación  que  fué  ratificada  por  los  respec-  ^ 
tivos  jefes  el  día  6  de  Junio.  | 

Y  en  cumplimiento  de  ella,     (20)     Rivas  Zayas  se  em-  I 
barco  con  sus  fuerzas  en  la  mañana  del  16;  y  en  la  tarde  ' 
entraron  á  la  plaza  el  Gobernador  Cosgaya.  el  Vice  gober- 
nador Méndez  y  el  Coronel  Don  Sebastián  López  de  Llergo  J 
con  todas  las  fuerzas  de  la  División  de  su  mando.  1 

CUESTIONARIO.— I  Vencido  el  centralismo,  ¿qué 
gobierno  se  estableció  ? — 2  ¿  Cuáles  fueron  las  disposiciones  . 

más   importantes  de  aquella   administración? — 3    ¿Cómo  1 

hizo  tales  declaraciones.' — 4  Y,  ¿respecto  á  los  aprestos 
militares.? — 5  Y  de  estas  medidas,  ¿cuáles  fueron  las  más 
importantes? — 6  ¿Continuó  en  sus  labores  la  Legislatura? — 
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7  i  Cuál  fué  la  guerra  que  tuvo  lugar  en  Campeche  ?— S 
¿Qué  posiciones  tomaron  los  centralistas? — g  ¿Qué  objeto 
tuvo  la  flotilla  t — lo  ¿  Pudo  la  flotilla  impedir  el  arribo  de 
estas  fuerzas  á  la  placa  ? — 1 1  ¿  Qué  hizo  Rivas  disponiendo 
de  tanta  fuerza  ?—  i  a  i  Qué  movimiento  hicieron  las  tropas 
del  gobierno? — 13  ¿Rtvas  Zayas  dejó  guarnición  en  ios 
baluartes  de  extramuros? — 14  ¿Cuándo  se  rompieron  las 
hostilidades? — 15  ¿Cuándo se  sintió  con  más  intensidad  el 
fuego  que  se  hacían  sitiados  y  sitiadores? — 16  ¿Rivas  Zayas 
era  yucateco  ? — 1 7  i  Por  qué  fué  inútil  la  defensa  que  pre- 
tendió hacer  el  Comandante  general  en  los  baluartes  de 
extramuros? — iS  ¿Cómo  terminó  esta  guerra ? — 19  ¿Qué 
fué  lo  acordado ?'**3o    ¿Fueron  cumplidas  las  bases? 

Lo  que  fué  para  Campeche  el  General 
Don  FranoiBco  de  Paula  Toro. — Porqué 
debe  ser  Imperecedero  su  nombre  en  la 
memoria  de  los  campechanos. 

Ya  que  vimos  al  General  Toro  abandonar  la  Península 
y  desaparecer,  poco  después,  el  teatro  político  que  formó, 
y  de  cuya  escena  fué  el  principal  protagonista,  réstanos 
juzgar  de  su  personalidad  histórica,  desde  el  punto  de  vista 
administrativo. 

(i)  Conocida  ya  su  carrera  política»  diremos  que  sus 
afanosas  y  celosas  gestiones  administrativas  le  hacen  sobre- 
salir entre  los  gobernantes  benéficos  que  ha  tenido  la  Penin- 
sula,  con  especialidad  Campeche,  por  la  cual  ciudad  tuvo 
predilectas  afecciones  y  donde  residió  habitualmente;  pues 
aun  siendo  gobernador,  con  frecuencia  trasladaba  el  des- 
pacho á  esta  ciudad. 

(a)  El  Coronel  Don  Francisco  de  Paula  Toro  vino  á 
Campeche  en  el  afio  de  1824  mandando  el  "13  Batallón*' 
permanente,  destinado  ala  guarnición  de  esta  plaza.  Trajo 
consigo  á  su  esposa,  la  Sra.  Mercedes  Lóp^z  de  Santa*Anna 
de  Toro,  hermana  del  General  que  tanto  figuró  en  la  política 
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de  la  Nación,  y  también  en  la  de  Yucatán,  como  que  aquí 
ocupó  los  puestos  de  más  importancia  de  la  administración 
en  los  primeros  afios  de  la  vida  independiente;  y,  acaso,  esta 
circunstancia  y  los  Jaxosde  familia  que  unían  á  Santa-Anna 
y  Toro,  fueron  las  causas  que  determinaron  la  reñida  de 
éste  á  la  Península. 

El  Seík>r  Toro»  oriundo  de  Cuba,  desde  muy  joven  se  es- 
tableció en  la  capital  de  la  República  ingresando  al  ejército 
nacional.  Cuando  vino  á  Campeche  frisaba  en  ios  treinta 
y  cinco  ailos:  era  de  gallarda  presencia,  de  fisonomía  simpá- 
tica y  de  finos  modales.  Su  buena  posición  social  lo  revela 
el  haberse  enlajado  cotí  dama  que  ocupaba  posición  elevada 
en  la  sociedad  metropolitana. 

(3)  Desde  que  llegó  se  declaró  entusiasta  promotor  de 
las  mejoras  materiales. 

A  rafe  del  triunfo  del  primer  centralismo  que  odIocó  en  el 
Gobierno  al  Coronel  Don  José  Segundo  Carvajal,  el  Coronel 
Toro,  ya  Comandante  délas  Armas  de  la  plaa^a  de  Campe- 
che, fué  nombrado  Jefe  Político  subalterno  y  Presidente  de 
su  Ilustre  Ayuntamiento  en  1830,  continuando  en  31  y  33. 

En  15  de  Febrero  de  1830  inició  la  construcción  de  la 
Alameda  costeada  en  su  mayor  parte  con  las  colectas  que 
promcívió  entre  los  vecinos,  empleados  y  Jefes  de  la  guar- 
nición: la  primera  suscripción  produjo  $807.1  r«,  y  325.1  r. 
la  segunda ;  y,  de  ésta,  los  vecinos  de  intramuros  contribu- 
yeron con  $  394.6  rs.^  y  los  de  extramuros  con  $  100.3  ^^' 
Concluida  la  Alameda,  el  Coronel  Toro  designó  el  14  de 
Diciembre  de  aquel  aflo  [1830]  para  la  bendición,  nom- 
brando padrino  al  M.  I.  Ayuntamiento.  El  Cuerpo,  co- 
rrespondiendo la  invitación  se  presentó  á  las  cinco  y  media 
de  la  tarde,  hora  en  que  comenzó  la  ceremonia;  y  para 
perpetuar  aquel  acontecimiento  trasmitiendo  á  la  posteri- 
dad el  nombre  del  gobernante  que  proporcionó  á  Campe- 
che aquel  paseo  público,  aoordó  colocar  dos  lápidas  de  már- 
mol blanco  con  inscripciones  talladas  y  doradas,  en  las  qutd 
invirtió  la  cantidad  de  cien  pesos.  Así,  en  la  inauguración 
de  nuestra  Alameda  en  la  noche  del  34  de  Diciembre  de 
1830,  el  Sr.  Toro  estableció  la  costumbre-ya  por  cierto  fti- 
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terrumpida-de  celebrar  en  este  paseo  la  noche  buena  de  cada 
año.  Toro  adornó  la  Alameda  con  ñores  y  arbustos,  colo- 
cando la  estatua  de  una  reina  india  sobre  la  elevada  co* 
lumna  que  levantó  en  el  centro  de  h  glorieta. 

Y  aun  cuando  sea  anticipando  aconlécimientos,  no  pres- 
cindimos de  observar  que  la  estatua»  (4)  por  laotivo  que 
ignoramos,  fué  trasladada  á  la  plaza  del  barrio  de  San  Ro- 
mán ;  y  más  tarde,  el  gobierno  del  Imperio  la  llevó  á  Celestún, 
donde  la  conserva  aún  quien  la  adquirió.  Y  á  la  verdad, 
que  es  sensible  que.  derrocada  aquella  admiiítstración, 
nuestros  funcionarios  no  hayan  gestionado  la  devolu*- 
ción  de  aquel  objeto  histórico  de  que  arbitrariamente  fué 
despojada  la  ciudad  de  Campeche;  pues  el  haberla  costeado 
los  vecinos  con  determinado  objeto,  y  ser  un  monumento 
público,  son  razones  que  hacen  indiscutibles  los  derechos 
de  la  ciudad  para  exigirla  restitución  de  la  India  Maiquita» 

(5)  Al  mismo  tiempo  que  la  Alameda,  Toro  mandó  cons- 
truir el  puente  inmediato,  como  indiapens&Me  para  el  tráfico 
púbUco,  en  el  plano  que  trazó  para  practicar  el  avenamiento 
de  la  población.  Aquf  debían  confluir  las  avenidas  del  Sur 
del  barrio  de  Santa  Ana;  y,  para  que  continuaran  al  mar,  pa- 
sando por  el  puente  de  Guadalupe,  hizo  la  excavación  del 
canal,  cuya  parte  ínás  profunda  recibió  el  nombre  de  la  zanja. 
Toro,  aprovechando  las  propias  condiciones  topográficas  de 
Campeche,  le  proporcionó  el  perfecto  desagüe  que  poseg. 

(6)  Como  en  la  Alameda,  Toro  recaudó  donativos  en  la 
jurisdicción  de  Campeche,  empezando  por  la  guarnición  de 
plaza.  El  Teniente  de  ingenieros  Don  Juan  de  Estrada,  fué 
el  director  técnico  de  la  Alameda;  Toro,  el  director  é  inspector 
general  de  ambas  construcciones;  Don  José  de  la  I^uz  Solis,  el 
maestra  mayor  de  alarifes,  y  sobrestante,  Don  Ignacio  de 
Antezana. 

(7)  Don  José  Segundo  Carvajal,  gobernante  en  esa  época, 
costeó  desM  peculio  las  dos  piedras  conmemorativas  que 
conserva  el  puente,  una  de  las  que  expresa  que  éste  lleva 
el  nombre  de  *%a  Merced,''  en  honor  de  la  esposa  del  Sr. 
Toro,  promotor  de  la  obra. 

(8)  El  Sr.  Toro  es  el  autor  de  otro  centro  S0(cial  tan  in- 


áisjpensable  en  tm  pueblo  culto  y  del  que,  entonces  carecfá 
Cémipeche:  el  teatro  que  podee  y  qtie,  no  por  haber  sido  edi«- 
ficado  en  1833,  desdice  de  la  fonúa  y  deláües  á  que  somete 
la  arquitectura  moderna  la  construcción  de  esta  clase  de 
^ifidos: 

Kl  General  Toro  inició  la  empresa  (9)  interjponieudd 
su  influencia  política  y  relaciones  sociales;  pues  siempre  el 
contingente  del  páb^ico  fué  ki  poderosa  palanca  para  la  rea- 
lización de  SUS"  grandes  proyectos.  Mas,  como  esta  clase  de 
cofistrilociones,  y  el  ^jeto  de  ella  entrañaban  un  derecho  de 
propiedcul,  al  misino  tiempo  que  ofrecía  una  remuneración 
de  la  renta  del  capital  que  se  invirtiera,  Toro  Orgaúizó  una 
sociedad  emitiendo  acciones  de  á  mil  pdsos,  de  cuya  distri*- 
btlción  se  ocupó  ^personalmente.  Reuilió  Veinte  y  siete  ae- 
donfstas  con  tepresentacióta  de  indeterminada  cantidad,  ptieá 
él,  sólo  pudo  Contribuir  con  quinientos  pesos. 

(10)  Toro  encomendó  la  dirección  del  teatro  al  ingeniero 
francés^  Teodoro  Joumlif ,  que  se  hallaba  casualmente  en  esta 
ciudad^  cuya  competencia  reveló  en  los  ptanoá  del  proyecto 
que  fueron  del  agrado  del  Sr.  Toro  y  demás  accionistas- 
como  de  la  aprobacióu  que  dio  el  Sr.  Carvajal  con  sú  doble 
voto  de  ineenit9^o  y  gobernante^ 

(11)  Adelantada  ya  en  su  término  la  obra,  hubo  de  dete^ 
nerse  por  el  espíritu  vacilante  de  la  población  que  parecía 
sucfumbiren  masa  por  la  epidemia  del  cólera,  llevando  Ift 
consternación  á  su  mayot  gfado,  las  vehementes  platicáis  de 
los  presbft^iros,  Vicente  Méndez  y  Luciano  Zapata,  quieiKs^ 
conjurando  la  insti tuición  profana,  propusieron  arrasar  lo 
construido  y  levantar  en  su  lugar  un  templo  dedicado  al 
culto  de  ** Nuestra  Señora  de  las  Angustias/'  como  piadosa 
dedicadón  para  calmar  la  cólera  del  cielo. 

(12)  La  mayor  parte  de  los  accionistas  cedieron  sus  de- 
lechos á  este  objeto  religioso;  pero,  calmado  el  pavor  que  in- 
ftmdió  la  epideimia.  aun  cuando  ésta  no  había  del  todo  levan- 
tado sus  reales,  los  cedentes  se  retractaron  fundándose  en  que 
aquel  acto  lo  ejercier€||  bajo  la  impresión  de  una  conflagra- 
ción páblica  que  impidió  el  libre  discernimiento  y  cohibió  lé. 
voluntad. 
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(ij)  Reanudados  los  trabajos,  en  15  de  Septiembre  de 
1834,  el  General  Toro  con  los  otros  accionistas,  y  coo  dios 
el  pueblo  campechano,  celebraron  el  aniversario  iie  la  inde^ 
pendencia  nacional  con  la  inauguración  del  teatro.* 

Como  de  esta  obra  de  Toro,  lo  mismo  que  de  la  Alame- 
da, no  volveremos  á  ocupamos,  invadimos  la  época  contem- 
poránea para  la  referencia  de  su  nombre, 

(14)  Ninguna  denominación  fué  impuesta  al  teatro  de 
Campeche.  £1  nombre  que  Peva  actualmente  es  la  h<mra 
postuma  presentada  por  la  posteridad  con  el  inestimable  valor 
de  la  sincera  gratitud;  pues  es  verdad  evidei^e  que  al  través 
de  los  años,  y  cuando-  sólo  la  historia  es  el  medio  en  que  vive 
el  benefactor,  el  homenaje  tiene  genuino  origen:  viene  limpio 
y  exento  de  las  profanaciones  de  calculada  adulación,  y  seri 
perdurable,  como  en  el  corazón  humano  el  sentimiento  de  que 
emana. 

(15)  El  Sr.  Juan  Pedro  Marcfn  Iturralde,  celoso  admi- 
nistrador del  teatro-como  todos  los  de  su  familia-le  Ilaisó 
en  1879,  Teatro  Tbr©,  para  perpetuar  el  nombre  de  su  ini- 
ciador; pero  posteriormente,  para  hacer  más  expresiva  la  de- 
nominación, el  Sefior  José  María  Marcín  Martínez  comenzó 
á  llamaile  * 'Teatro  Francisco  de  P.  Toro." 

£1  General  Toro,  (16)  para  librar  de  gravámenes  á  las 
empresas  que  ocuparan  el  teatro,,  scdicitó  del  Ayuntamiento 
que  dispensara  la  contribución  de  4os  (esos  impuesta  á  cada 
fundón.  £n  2  de  Marzo  de  1835  renunció  de  sus  derechos 
de  accionista  en  beneficio  de  los  pobres  de  la  ciudad;  y» 
para  el  efecto^  impetró  del  Ayuntamiento  la  distribucite 
de  los  quinientos  pesos,  valor  de  la  media  acción  que  repce- 
sentaba.** 

(17)  Durante  su  permanencl!^n  la  Jefatura  Política 
y  presidencia  del  H.  Ayuntamiento,  se  reconstruyeron  el 
templo  y  hospital  de  "San  Juan  de  Dios;'*  se  edificó  la  casa 
nacional  del  barrio  de  Santa  Ana;  hizo  reparaciones  en  la 
' '  Maestranza  de  artillería ' ';  cooperó  con  el  Sr,  Alejandro 

*    Apéndice,  N  ?    16. 
**    Apémlice,  N  P  17. 
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Marcín  Escalera  en  mejorar  el  camino  de  Campeche  á  Lerma; 
(7  de  Junio  de  1836]  y  excitó  á  la  Corporación  municipal 
(|ii  de  Noviembre  de  1836]  á  que,  sin  pérdida  de  tiempo^ 
hiciera  en  el  puente  de  San  Román  las  reparaciones  que 
reclamaba. 

Él  también  construyó  la  Alameda  de  Lerma,  y  á  su 
inmediación  una  casa  de  estilo  campestre.  En  el  barrio 
de  Santa  Ana  fomentó  una  quinta  que  todavía  es  llamada 
por  el  nombre  del  Sr,  Toro, 

Todo  lo  anterior,  concretándonos  al  beneficio  exclusivo 
de  Campeche;  pero  ambas  ciudades,  Mérída  y  Campeche, 
deben  al  General  Toro  la  construcción  de  la  carretera  que 
las  une.  Desde  el  año  de  1 830,  cuando  realizaba  la  Alameda 
y  el  puente  de  Santa  Anna,  emprendió  la  obra  de  la  carre- 
tera con  la  mayor  solidez,  empezando  desde  las  goteras  de 
Campeche.  Simultáneamente  trabajaban  cuadrillas  en 
varios  tramos  para  abreviar  el  término;  y  para  el  objeto 
de  que  el  trabajo  se  hiciera  conforme  al  plan  que  se  pro- 
puso,  nombró  agentes  en  las  poblaciones  del  trayecto. 
Don  Lorenzo  Peón  lo  era  de  Maxcanüt'en  funciones  de  ins- 
pector en  los  tramos  de  Calkiní  y  Umáo,  y  fué  uno  de  los 
celosos  cooperadores  que  tuvo  el  Sr.  Toro. 

Mucho  debió  la  instrucción  pública  al  Oeneral  Toro.  (18) 
Apreciando  cuánto  convenía  en  Campeche  la  Escuela  de 
Náutica  iniciada  en  19  de  Octubre  de  32,  en  13  de  Di- 
ciembre de  34  sancionó  el  nuevo  decreto  que  establecía  la 
escuela  con  la  dotación  de  trescientos  pesos  para  proveerla 
de  instrumentos.  Y  posteriormente,  recomendó  al  Ayun- 
tamiento abreviase  la  apertura  de  las  clases  y  formación 
del  reglamento,  que  solicitó  para  su  examen  y  aprobación; 
pero  contra  estos  propósitos,  la  escuela  no  pudo  abrirse  por 
carencia  de  profesores. 

Ordenó  el  establecimiento  de  la  escuela  de  enseñanza 
mutua  decretada  en  29  de  Diciembre  de  35,  cuya  dirección 
encomendó  á  Don  Juan  Carbonai;  asignó  [i.^de  Marzo] 
trescientos  pesos  para  comprar  los  utensilios  necesarios 
para  instalar  la  escuela  lancasteriana ;  y  también  sancionó 
el  decreto  [2  de  Noviembre  de  35]  que  incorporó  á  la  Uni- 
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vcrsídad  de  Yucatán  la  Escuela  de  Derecho  Civil  y  Can^ 
njipo  de  Campedie/  dispensando  á  los  cuisanles  en  aquella 
fecha  el  deber  de  matricularse. 

Fueron  de  trascedental  importancta  las  reformas  que 
impuso  en  la  policía  urbana  de  Campeche.  (19)  Prohibió 
que  en  los  dfas  de  carnaval  [7  de  Febrero  de  ji]  se  mote- 
jara con  disfraces  á  los  sacerdotes  católicos.  PubMcó  un 
bando  f  Mayo  6]  imponiendo  vigilancia  y  penas  contra  faHas 
á  la  honestidad  y  moralidad  públicas;  contra  la  vagancia 
y  contra  las  casas  de  juego,  dictando,  además,  otras  eficaces 
disposiciones  de  policía  y  buen  gobierno. 

£1  proscribió  el  uso  de  las  carretas  ccn  ruedas  chicas  d» 
una  sola  pieza  [5  Octubre  de  31]  con  Dantas  angostas,  swr 
tituyéndolas  con  ruedas  de  rallos,  de  seis  cuartas  de  alto  y 
llantas  de  tres  á  cuatro  pulgadas ;  porque  aquellos  vehículos^ 
además  de  su  ridicula  forma,  eran  contra  las  reglas  de  la 
mecánica. 

No  menos  eficaces  fueron  las  providencias  con  que  iater- 
•vino  para  contrarrestar  la  epidemia  de  cólera  y  viruelas» 
así  como  todas  las  convenientes  para  la  higiene  pública. 

Ordenó  (20)  el  aseo  de  las  calles  del  recinto,  dentro 
y  fuera  de  muros,  tanto  como  si  se  tratara  de  cualquiera 
calle  transitada;  délo  que  él  se  cercioraba,  pues  las  recorría 
diariamente  á  caballo.  Este  celo  del  Sr.  Toro  contrasta 
con  el  abandono  en  que  siempre  han  estado  estos  litgares, 
convertidos  en  praderas  y  en  innaundos  muladares  que  sos 
focos  de  toda  infección. 

(21)  El  Coronel  Don  José  Segimdo  Carvajal.  Jeíe  su- 
premo de  la  Provincia  de  Yucatán,  cooperó  en  la  construc- 
ción del  puente  de  Santa  Ana  y  en  la  del  camino  á  Mérida, 
poniendo  á  disposición  del  Sr.  Toro  los  elementos  d€l  go- 
bierno y  sus  coi.ociinientos  profesionales  ea  la  (üreccióa 
técnica  de  tales  obras. 

(22)  Sus  afecciones  á  la  localidad  las  denK)Stró  en  sus 
relaciones  sociales  y  con  pruebas  signifkativas.  Encargada 
de  la  primera  magistratura  de  Yucatán,  con  frecuenciase 
trasladaba  á  esta  ciudad  acompañado  de  su  secretario, 
permaneciando  aquí  por  largos  días.      Acaso  su  carite^á 
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Ctimpeche  es  el  ítiglivo  del  decreto  de  a  de  Septiembre  de  35, 
•que  le  concedió  el  título  de  Jlfi^  Heroici^  y,  como  pnt^a 
inequívoca  de  su  eomplaoeocia.  vino  á  Campeébe,  y  cooperé 
«con  el  Ayuntamiento  4  la  formación  deíl  programa  con  ^t 
fué  solemnizada  en  96  <de  Septienibre  ^KjtteHa  conoeaite 
fionorfica. 

Consignamos  aquí-ya  que  no  loliictnios  «en  <!l  lugar  más 
indicado-<|ue  á  la  postre,  Ios-pobres  del  pueblo  campe- 
«chano  quedaron  desheredados  del  valor  <Ie  4a  tnedia  acción 
•que  tenía  el  Oenerat  Toro  -en  la  empresa  del  teatro. 

Y. así  fué,  porque  (23)  el  gobernador  López  de  Llergo 
{Abril  14  de  1835]  acordó  que  el  Ayantamieato  renunciara 
<el  patronato,  toda  ves  que  ¿ste  obligaría  al  Cuerpo  :ácargai 
y  gastos  que  harían  onerosa  la  donación. 

(24)  Además  de  las  distinciones  de  que  ^ra  objeto  el  Sr< 
Toro,  en  sus  visitas  á  lax:iudad,«el  Ayuntamiento  le  recibía  y 
le  desipedía  por«iedio  de<»mtsionesde^u  seno;  pero  la  de* 
níK>straci6n  de  más  resonanda  fu¿  el  obsequio  <te  una  vtfUosa 
«espada  que  Je  dedicó  la  Cofporación.  AI  aceptarla  -el  Co- 
ronel Toro,  dirigió  al  H.  Ayuntamiento  una  nota  muy  etc- 
presivade^u  gratitud  y  adhesión  al  pueblo  campechano.* 
Un  afio  después  {a  4e  Enero  dé  33],  Toro  recibió  los  pTá- 
•ceines  del  mismo  Cuerpo  con  motivo  4e  su  ascenso  á  Ge- 
neral de  Brigada. 

Por  último^  el  H.  Ayuntamiento  acordó  <15))  im^nerél 
nombre  4el  Sr.  Toro  i  las  calles  eii  que  están  ubicadas  las 
casas  que  habitó:  la  que  hoy  es  ^ 'Comercio^',  por  el  espado 
•queen^ta  ocupa  la  <^6a  cuya  entiada  priacJpal  etftá  efi 
la  calle  de^'Iturbide^',  N.*  «2;  y  la  que  aun  hoy  se  ll«ma 
-•  •  Calle  dé  Toro. ''  por  el  N.®  «o  que  también  hace  esquina 
<X)n  "Comercio.^' 

Tal  «s  la  enumeración  de  las  labores  admkiistrativas  dd 
Sr.  l^ranc^co  <le  P.  Toro^  admirables  por  sus  trascedentatés 
beneficios,  como  por  haberlas  verificado  cuando  tambiétt 
dispensaba  eus  atenciones  á  los  acontecimientos  de  su  t.ur- 
bulenta  oarrora  pcrfítica^    Nttnca«  como  cotonees,  se  tiaii 

*     Apéndice,  N?  16. 
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ftunado  en  tan  erecrdp  número,  los  prodacioa  de  la  apthtid 
«  y  celo  administrativos,  con  las  manifestaciones  de  la  actv* 
vidad  y  decisión  posibles  en  la  política  mUitante. 

De  aquí  que  su  separación  fuera  tan  sentida  y  }u«gada 
como  una  pérdida  irreparable  para  Campeche. 

CUESTIONARIO.— I  ¿Cómo  juzgar  del  General  Toro, 
como  hombre  de  gobierno? — a  ¿Qué  antecedentes  perso- 
nales tenía? — 5  ¿Cuáles  fueron  esas  sus  gestiones  tan  be- 
néficas para  Campeche? — 4  ¿Qué  se  hizo  de  esta  estatua?-  - 
5  ¿Sólo  esta  mejora  hizo  Toro  en  esta  época?— 6  ¿Cómo 
llevó  á  cabo  la  obra?-  7  ¿Qué  donación  recibió  el  puente?— 
8  ¿Qué  otra  mejora  hace  imperecedero  en  Campeche  e? 
nombre  de  Francisco  de  Paula  Toro?—  9  ¿Cómo  acometió 
Toro  esta  empresa? — 10  ¿Cómo  se  procedió  á  la  construc- 
ción del  edificio? — 1 1  ¿Hubo  algón  motivo  serio  que  ame- 
nazó fracasar  la  cofastrucción  del  teatro? — 12  ¿Fué  acep- 
tada la  indicación?— 13  Y,  ¿se  llevó  á  término  la  obra? — 
.14  ¿Qué  denominación  se  impuso  á  nuestro  teatro? — 15 
¿Quién  le  impuso  el  nombre  que  tiene?— x6  ¿Hasta  adonde 
llevó  Toro  su  protección  al  fomento  del  teatro  y  su  des- 
prendimiento como  accionista? — 17  ¿Qué  otras  mejoras 
materiales  merecieron  la  atención  del  Sr.  Toro? — 18  ¿Im- 
partió 8u  protección  á  la  instrucción  pública?— 19  Y  en 
funcionesde  primera  autoridad  política  de  Campeche,  ¿dictó 
algunas  medidas  de  utilidad  pública?—  30  ¿Respecto  á  este 
ramo,  qué  otras  disposiciones  dictó? — ai  ¿Quién  comparte 
con  Toro  el  honor  de  las  mejoras  materiales  con  que  dotó 
á  Campeche? — 22  ¿Además  de  su  celo  administrativo.  Toro 
.demostró  su  particular  afecto  á  Campeche?  -—25  ¿Cómo  fué 
cumplida  la  donación  que  hizo  Toro»  como  empresario  del 
teatro? — 34  ¿Qué  demostraciones  de  estimación  recibió  de 
Campeche  el  Sr.  Toro? — 25  ¿Qué  otro  honor  concedió  el 
^  Ayuntamiento  al  General  Toro? 
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1840—1841.  ' 

Don  Santiago  Méndez  reorganiza  en 
Campeche  la  administración  pública*- 
La  Ley  de  Jurados. -Elección  de  Méndez 
y  Bar toa chano. -Sus  antecedentes. -Dis- 
posiciones de  Méndez. -El  asunto  de  la 
Trae  Blue. -Sabia  y  liberal  Constitución  de  SI  de  Marzo 
de  1841. 

4 

( 1 )  En  24  de  Junio  Cusgaya  regresó  á  la  Capital  dejando 
en  Campeche  al  Vicegobernador    Méndez    encargado   de 
reorganizar  los  ramos  de  la  administración    pública,    ha- 
biendo  recomendado  al  Ayuntamiento    secundara  al  Sr.  ¡ 
Méndez  en  sus  labores. 

(2)  El  Ayuntamiento  fué  renovado,  y 

DON  JO  A  qVíN  RUIZ  DB  LEÓN 

fué  mstituído  Presidente  de  la  Corporación^  Alcalde  i."*, 
Jefe  político  subalterno  y  Juez  de  i.  ^  Instaura,  en  lugar 
de  Don  Manuel  Bellp,  quien  ejerció  tales  encargos,  desde 
Septiembre  de  1835; 

Don  José  Cadenas 
fué  nombrado  Comandante  del  Distrito;  Don  José  María 
Machín,  Comandante  de  la  Marina  del  Estado,  [19  de  Junio] 
se  hizo  cargo  de  la  Capitanía  del  Puerto;  y  Don  Juan  Pablo 
Celarayn,  Comandante  de  la  escuadra. 

Estos  cambios  efecttiados  eran  en  reposición  de  los  fun- 
cionarios que  quedaron  cesantes  al  ser  impuesto  el  centra- 
lismo. 

Machín  sucedió  en  la  Comandancia  de  Marina  al  Capitán 
Buenaventura  Araujo,  quien  la  desempeñó  desde  el  17  de  w  • 

Septiembre  de  1839,  al  ser  nombrado  el  Capitán  de  Fraga* 
ta,  Don  Manuel  de  Lara  Bonifaz-qüe  la  desempeñaba-Co- 
mandante General  del  Departamento  de  Marina,  de  Vera- 
cruz. 


Celarayn  continuó  en  «1  puesto  que  desempeñó  durante 
el  bloqueo  del  puerto. 

En  aumento  de  la  flotilla,  él  gobierno  (3)  compró  y 
armó  en  guerra  el  bergantín  **Victory'*,  tripulándolo  coü 
cien  hombres  de  la  matrícula  campechana. 

No  fueron  éstos  los  añicos  aprestos  militaras  que  6e  hi^ 
cieron  e^i  Campeche.  Comprendiendo  el  Gobierno  del  Es* 
tado  que  el  de  la  Nación  volvería  decidido  en  reparación 
del  agravio  y  á  imponer  la  sumisión  del  rebelde  Departa* 
mentó,  dictó  las  disposiciones  pertinentes;  y  en  rumpH* 
miento  de  ellas,  el  Jefe  Político,  Don  Joaquín  Ruát  áe  León, 
publicó  una  proclama  á  los  vecinos  de  su  demarcación  en 
que  les  imponía  de  la  inminencia  del  peligro;  de  la  disposi«- 
ción  del  Gobierno  en  conjurarlo»  al  mismo  tiempo  que 
excitaba  el  patriotismo  de  los  campechanos  para  alistai^se 
al  servicio  de  las  afmas»  inscribiéndose  en  las  oficinas  que 
con  este  objeto  quedaban  establecidas  en  la  ciudad.  Cam* 
peche,  pues,  quedaba  en  pie  de  guerra. 

En  esta  época  se  puso  en  observancia  (4)  el  artículo  7.* 
de  la  Ley  de  14  de  Octubre  de  rSaS  sobre  Jurados*  Pafa 
ejercer  este  derecho  se  requería,  además  de  saber  leer  y  es* 
cribir,  un  capital  de  cuatrg  mil  pesos  ó  industria  que  pro- 
dujera determinada  renta. 

(S)  En  la  Capital  del  Estado  se  habían  renovado  lo  po* 
deres  públicos:  el  7»°  Congreso  que  se  instaló  nuevamente 
en  28  de  Febrero  [1840],  cerró  sus  sesiones  el  30  de  Abril,  ha- 
biendo convocado  á  elecciones  el  día  afi.  La  nueva  Legis- 
latura, que  era  la  6.  ^  en  el  orden  constitucional  y  que  fué 
llamada  Congreso  Constituyente  por  las  reformas  que  hito 
á  la  Constitución  del  Estado,  se  instaló  el  2 1  de  AgostOi 
y  al  siguiente  día  hito  la  declaración  de  los  ciudadanos 
electos,  para  Gobernador,  Vicegobernador  y  Senadores. 

£1  enlace  de  personalidades  que  es  el  vehículo  de  pit)pa^ 
ganda  de  todo  credo  y  el  medio  de  conservación  de  la  en- 
tidad moral,  alimentó  el  fuego  sagrado  que  en  Yucatán 
conservó  el  culto  á  la  forma  republicana* 

TarraKo  y  I^pez  Constante  habían  sido  foemplasados 
por  Don  Juan  de  Dios  Cosgaya,  quien,  jefe  de  los  federa- 
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lista  y  encarnación  de  la  ley  en  este  régimen  administra- 
tivo-dócil al  cumplimiento  del  deberr-acepKO  el  dep<^sito  de 
la  autoridad,  ya  identificado  con  el.  Vicegobernador  Don 
Santiago  Méndez,  cuyas  etiergías,  en  todo  su  vigor,  fueron 
en  esa  época  el  medio  de  renovación  de  los  agentes  conser« 
vadores  de  esta  causa;  pues  la  edad  avansada  del  Sr.  Cos- 
gaya  reclamaba  el  reposo  de  quien»  tan  ssitisfactoríamente» 
había  cumplido  sus  deberes  de  gobernante  y  ciudadano.  Y» 
cuando  el  Sr.  Mdndet  había  llegado  á  tal  importancia  en  el 
partido  liberal  yucateco,  un  nuevo  asociado»  Don  Miguel 
Barbachano,  se  presentó  con  el  contingente  de  su  estneracia 
instrucción,  fácil  palabra  y  cultas  maneras:  dotes  con  que 
cultivó  las  simpaCías  de  la  sociedad  meridefia  y  con  las  que 
conquistó  el  dominio  de  su  personalidad.  Tales  antece- 
dentea  justifican  que  los  nombres  de  ambos  hayan  salido 
de  las  urnas  electorales: '  (6)  Don  Santiago  Méndez  Ibarra» 
para  Gobernador,  y,  para  Vice» 

'Don  Mioubl  Barbacbano  y  Tarrazo. 

*  (7)     Don  Santiago  Méndez 

se  hizo  cargo  el  6  de  Septiembre»  El  día  8  sancionó  él 
decreto  que  concedió  á  Campeche  el  título  de,  ilftiy  Heroica 
y  Liberal;  al  siguiente  día,  el  que  redujo  la  obvención  que 
pagaban  los  varones  indígenas,  modificando  el  de  ag  de 
Abril,  que  fu¿  muy  cuerdamente  objetado,  en  21  de  Agosto 
por  el  Gobernador  Cosgaya;  oportunidad  en  qué  éste  va- 
ticinó la  sublevación,  indígena.  *        .. 

£1 8.^  Congreso  quedó  autorizado  [15  de  Septiembre]  para 
proponer  y  sancionar  reformas  á  la  Constitución  de  i8as. 
Para  redactar  el  proyecto  de  estas  reformas  constitucionales, 
el  Congreso  sombró  una  comisión  compuesta  de  los  dipu- 
tados, Manuel  Crescendo  Rejón,  Pedro  C.  Pérez  y  Darío 
Escalante;  y,  desde  entonces,  el  Sr.  Rejón*^Presidenté  dé  la 
Comisión-se  ocqpó  de  tan  delicada  labor. 

,E1  decreto  de  98  de  Septiembre,  confinó  á  Don  ¡Santiago 
Imán  el  grado  de.  General  de  Brigada.  Don  Santiago 
Méndez  fué  quien  patrocinó  la  concesión  de  la  recompensa 
al  caudillo  quc;^  con  tanta  :témerid^d«  inició  y  iNroeiguió  U 
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rHicciáo  eti  que  recooqtiistó  tu  dominio  el  partido  fede- 
ralista; y  tanto  empeño  tomó  el  Sr.  Iléndec,  que  tuvo<itt 
serio  altercado  con  el  Sr.  Jos¿  Njucarío  Donde»  diputado 
por  Campeche,  porque  ¿ate  negó  su  voto  afirmativo  at 
Ascenso  acordado. 

El  distinguido  Don  Joaquín  García    Rejón  [Septiembre 
d8]   Bfi  hizo  carRo  de  La  Secretarla  general  de  Gobierno^ 
puerto  que  quedó  vacante  por  renuncia  del  Sr.  Don  Joaquín  ^ 
de  Torres,  quien  la  había  desempeñado  en  otras  ocasiones. 

Se  expidió  el  tercer  decreto  sobre  el  establecimiento  de  la 
Esctiela  Náutica  en  Campeche  (Octtibre  31],  y,  entonces,  fué 
cuando  pudo  instalarse,  enoargándose  de  las  cátedras  el  repu- 
tado matemático,  D.  Joaé  Martín  y  Espinosa  délos  Monteros. 

^MÓ  publicado  un  importante  reglamento  de  comercio^ 
(17  de  Noviembre]  y  el  territorio  del  Estado  fué  dividido 
en  cinco  departamentos  [30  de  Noviembre]. 

El  Gobernador  Méndet  reanudó  la  construcdóa  de  la  ca- 
rretera iniciada  por  Carvajal  y  Toro,  y  dictó  varias  dispo- 
siciones para  fomentar  la  instrucción  publica  y  reglamentar 
la  milicia. 

Una  dificultad  internacional  vino  á  complicar  la  situa- 
ción difícil  en  que  se  encontraba  Yucatán;  y  tal.  fué  '(8) 
el  asunto  de  la  True^Blue. 

(9)  Las  autoridades  de  Yucatán  apresaron,  en  Octtibre 
de  1340,,  la  barca  inglesa  TrueShíe  que  fué  denunciada, 
como  portadora  de  tina  expedición  contrabandista  proce- 
dente de  Belice.  Instruido  el  proceso  y  probado  el  fraude 
al  fisco,  cayeron  en  pena  de  comiso  la  embarcación  y  mer« 
cancías  de  que  dispuso  el  gobierno  de  Yucatán. 

Este  fallo  lo  pronunció  en  Campeche,  en  6  de  Noviembre 
de  1840»  el  Jues  de. Distrito,  Dr.  Don  Just»  Sierra,  en  Jos 
términos  en  que  opinó  el  promotor,  Uc.  Valay.  Por  im- 
"* pedimento  de  éste,  en  16  del  mismo  mes,  tué  nombrado 
Promotor,  el  Lie.  Don  José  Maria  Oliver,  quien  pidió  [Di- 
ciembre 7J  la  libertad,  bajo  fiania,  del  capitán  Smith.  y  la 
absoluta  del  tripulante  campechano,  Ignacio  NájcRa, 
aprehendidos  en  la  goleta  contrabandista;  y«  también  con- 
forme á  este  parecer,  fué  al  fallo  dal  Jufit. 
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ILapena  impuesta  por  un  hecho  delictuoso  pudo  -edbar 
«obre  Yucatán  tanta  responsabilidad,  (lo)  porqué,  á  la 
«Urívez  del  ^Gobierno  de  la  Colonia  de  ^Honduras  no  le  plugo  , 

ipermitir  que  la  fra<?ción  de  una  nacionalidad  ^n  rebeldía  \ 

•con  su  centro,  y  cuyas  ^embapcaciones  íueran  declaradas 
-pirat^ts  por  el  gobierno  desconocido,  se  tomara -el,  hijo  de 
aplicar  una  legislación  universal,  como  justa;  pero  que  es- 
taba vedada  4  ^as  que  no  ejercen  derecho  de  soberanía.     " 

(i i)  En  reparación  de  tal  aparto,  la  corbeta  de  guerra 
iinglesa,  ''Comus",  condujo  á  Sisal  á  su  Comandante  Evan 
Pepean  y  á  Patricio  Walker,  secisetario  del  gobierno  de 
•Honduras. 

A  la  injusticia  de  sus  pretensiones,  tates  representantes  ' 

«unieron  la  forma  incorrecta,  por  lo  demás,  en  que  levan- 
taron las  horcas  caudinas  de  la  humillación,  por  las  que 
pasé  Yucatán,  abdicando  ar^te  la  fuerza,  de  los  principios 
•de  su  legislación  y  de  los  fueros  de  su  decoro;  pues  hubo 
de  entregar  á  los  reclamantes  los  ocho  mil  ciento  noventa 
y  tres  p6Sos,  siete  reales,  en  que  tasaron  los  perjuieiot  y 
permitir  que  ]aL^Cotaus  se  apoderara  de  la  True-^Mue  lleván- 
dola á  remolque. 

La  8.  ^  Legislatura  concluyó  sus  labores  constituyentes 
•con  (j  2)  elevar  á  !a  categoría  de  decreto,  en  31  de  Marzo 
de  1841,  el  proyecto  de  constitución  que  presentó  la  comi- 
sión cuyo  personal  ya  dimos  á  conocer. 

Es  notatle aquella  Constitución,  por  (13)  las  dispo- 
*siciones  que  modificaron  las  relaciones  entre  la  Iglesia  y  el 
£stado,  y  las  que  establecieron  nuevas  fórmulas  adminis- 
trativas, formando  haz  luminoso  que  anticiparon  á  Yucatán 
•en  la  vía  de  la  reforma. 

El  Sr.  Don  Justo  Sierra  de  O'Reilly  le  llamó  Saina  y  tí- 
íberal  Constitución  de  31  de  Marzo -de  41. 

En  los  decretos  de  12  y  31  de  Marzo  de  1841,  ambos  de 
la  mayor  importancia  por  el  desenvolvimiento  político  que 
produjeron,  coincidió  la  circunstancia  de  (14)  que  eran 
liijos  de  Canxpeche  los  que  integraban  la  mesa  directiva  del 
Congreso  y  los  dos  primeros  miembros  del  Poder  Ejecutivd 
<i5)     En  la  expedición:  Andrés  Ibarra  de  León^  dipuUd4& 
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porTTanipeche  y  Presidente  del  Congreso;  José  María  Ce- 
larayn.  por  Seybaplaya;  y  Andrés  María  Saury.  por  He- 
celchakán,  secretarios.  Sancionó  Don  Santiago  Méndez,  y 
autorizó  Don  Joaquín  García  Rejón,  su  secretario  general, 
aunque  la  Constitución  fué  finnada  por  todos  los  diputados. 

(i6)  Aun  hay  otro  motivo  de  no  menor  honra  para 
Campeche,  y  es,  la  directa  participación  que  en  este  trabajo 
parlamentario  tomaron  D.  Manuel  Creaceildo  Rejón-tam- 
bién  nacido  en  el  territorio  de  este  Distrito-y  el  mismo 
Señor  Andrés  Ibarra  de  León. 

El  Sr.  Rejón  fué  autor  de  las  reformas  hechas,  á  la  Cons^ 
titución;  y  el  Señor  Ibarra  de  León  redactó  la  '^brillante 
exposición  de  motivos ''  con  que  fué  sometido  el  proyecto 
al  estudio  del  Congreso. 

CUESTIONARIO.— I  Ocupada  la  plaza  de  Campeche, 
¿  permaneció  en  ella  el  Gobernador? — 2  ¿Qué  cambios  hubo 
en  Campeche?— 3  ¿El  Gobierno  aumentó  ésta? — 4  ¿Se  puso 
en  vigor  alguna  disposición  democrática? — 5  ¿Cosgayay 
Méndez  continuaron  en  el  Ejecutivo  del  Estado?-6  ¿Quiénes 
fueron  los  electos  para  el  Ejecutivo?-  7  ¿Qué  hay  que  decir 
de  este  gobierno  ? — 8  ¿  Qué  negocio  internacional  compro- 
metió á  los  gobernantes  de  Yucatán  de  1840  ? — 9  ¿  En  qué 
consistió  éste?— 10  ¿Porqué  comprometió  á  Yucatán  este 
acto  de  justicia?— 11  ¿En  qué  forma  fué  presentada  la 
reclamación?— 12  ¿Cuál  fué  el  resultado  del  8.^  Congreso 
en  su  esfera  de  constituyente? — 13  ¿Qué  circunstancias 
dieron  importancia  á  esta  Constitución?— 14  ¿Qué  coinci- 
dencia respecto  de  Campeche  se  observa  en  los  decretos  de 
12  y  31  de  Marzo  de  i84i?-is  ¿Quiénes  tuvieron  tal  honra?- 
16  Además  de  lo  observado,  ¿la  Constitución  de  41  lleva 
otro  timbre  de  honor  para  Campeche  ? 
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1841—1842. 

Actitud  de  Yucatán  respecto  de  Méi- 
jico. -Sus  relaciones  con  Te;)as.-Santa- 
Anna  pretende  imponer  su  gobierno  dic- 
tatorial á  Yucatán. — Convenios  entre 
Quintana  Roo  y  el  Gobierno  de  Yucatán. - 
Los  revoca  Santa  Anna, -Yucatán  rechaza 
el  ultimátum. -Su  actitud  decorosa. - 
Situación  política  de  la  Península. - 
Sus  preparativos  de  áefenaa.'-Mendistas 
y  Barbachanistas. 

Yucatán  (i)  conservaba  la  actitud  que  había  asumido 
al  triunfo  de  la  revolución  en  el  año  40:  separado  por  dife- 
rencias politicas,  y  dispuesto  á  reincorporarse  tan  luego 
aquellas  terminaran  en  el  sentido  que  proponía.  Y,  en  con- 
firmación de  ello,  el  decreto  de  12  de  Marzo  de  1841  estipuló 
las  bases  sobre  las  que  volvería  á  unirse,  consignando  que 
el  Estado  enviaría  sus  representantes  á  la  asamblea  que  se 
ocupara  de  la  nueva  organización  del  país. 

No  por  esta  escisión,  Yucatán  pretendió  esquivar  la 
responsabilidad  de  que  se  hizo  solidaria,  como  parte  inte- 
grante de  la  Nación;  pues,  en  cumplimiento  de  este  com- 
promiso, acordó  (2)  que,  mientras  permaneciera  separado, 
observaría  y  cumpliría  **religiosamente  los  tratados  de  paz, 
comercio  y  amistad  que  la  Nación  hubiere  celebrado  con 
las  potencias  extranjeras  hasta  el  18  de  Febrero  de  1840' '; 
y  que,  en  el  caso  de  ''absoluta  independencia  de  Méjico," 
de  la  deuda  adquirida  hasta  la  citada  fecha,  pagaría  lo  que 
proporcionalmente  le  correspondiera.  [Decreto  de  ií°  de 
Abril  de  1841] 

También  demostró  cordura  en  la  neutralidad  con  que 
se  condujo  en  la  guerra  entre  Méjico  y  Tejas.  (3)  Yucatán 
y  Tejas  llevaban  relaciones  amistosas,  consiguientes  á  las 
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circunstancias  en  que  ambas  se  hallaban  para  con  Méjico, 
con  tan  buena  inteligencia,  que  los  buques  de  la  escuadra 
tejana  anclaban  en  Sisal,  y  en  Mérida  eran  recibidos  cor- 
dialmente  los  ciudadanos  y  autoridades  de  aquella  nueva 
República;  pero  sin  haber  llegado  á  pactar  una  alianza  que 
habría  cerrado  la  puerta  al  avenimiento  entre  la  Paiíiisula 
y  el  gobierno  de  Méjico. 

Y,  la  verdad  es  que  si  no  se  llegó  á  tal  extremo,  fué  por  la 
negativa  de  Yucatán  á  proclamar  su  radical  separación  de 
la  Nación  Mexicana,  como  exigió  Tejas  en  los  preliminares 
de  una  alianza  que  Yucatán  limitó  á  defensiva  contra  el 
dominio  de  Santa  Anna;  y  para  la  cual  alianza  el  Estado 
comisionó  al  coronel  Don  Martín  Francisco  Peraza. 

Por  desgracia,  la  política  de  la  Nación  no  fué  propicia 
para  la  deseada  reconciliación.  Al  momento  (4)  parecitS 
serlo  inspirando  esas  esperanzas;  pero  bien  pronto  éstas 
fueron  defraudadas,  siguiendo,  como  decepción,  la  desas- 
trosa lucha. 

(5)  El  **  movimiento  continuo"  que  en  política  seguía 
el  General  Santa-Anna,  le  colocó  una  vez  más  en  el  Go- 
bierno de  la  Nación;  y  habiéndose  propuesto  terminar  las 
diferencias  con  Yucatán,  invistió  de  amplias  facultades  á 
Don  Andrés  Quintana  Roo,  para  que  hiciera  las  gestiones 
pertinentes. 

El  distinguido  y  preclaro  yucateco  fué  recibido  por  sus 
conterráneos,  (6)  con  las  atenciones  y  miramientos  que 
merecían  su  personalidad  é  investidura;  y  en  17  de  Diciem- 
bre se  abrieron  las  negociaciones  entre  el  Señor  Quintana 
Roo  y  la  comisión  que  nombró  el  gobierno;  Don  Miguel 
Barbachano,  vi  ce- gobernador;  y  Don  Juan  de  Dios  Cosgaya, 
consejero.  Fueron  secretarios:  Don  J.  Miguel  Arroyo,  del 
comisionado  por  México;  y  Don  Justo  Sierra,  de  la  comisión 

de  Yucatán. 

Las  negociaciones  empezaron  (7)  con  tantas  dificul- 
tades, que  parecía  imposible  llegar  á  un  acuerdo;  pues  las 
exigencias  del  comisionado  de  Méjico  eran  incompatibles 
con  las  bases  que  la  Legislatura  estableció  en  12  de  Marzo. 
Pero,   reanudadas   las  conferencias,    cuando  el  Gobierno 
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sofocaba  precisamente  una  insurrección  separatista,  éstas 

terminaron  el  28  de  Diciembre  [1841]  en  punto  de  concilia-  ' 

ción  que  satisfizo  á  Yucatán,  por  cuanto  ésta  fué  sobre  las 
bases  del  1 2  de  Marzo.  Ratificados  y  aprobados  estos  con- 
venios por  'el  Gobernador  y  el  Congreso,  el  Sr.  Quintana 
Roo  regresó  á  México  á  dar  cuenta  de  su  comisión. 

Todo  lo  acordado  en  forma  tan  solemne  quedó  insubsis- 
tente, (8)  porque  Santa-Anna  no  aprobó  los  convenios,  , 
declarando  en  7  d?  Mayo  de  1842.  que,  mientras  Yucatán  1 
conservara  relaciones  con  Tejas  y  no  se  sometiera  incon- 
dicicoalmente  á  las  bases  del  plan  de  Tacubaya,  sería  con- 
siderado como  enemigo  de  la  Nación,  y,  por  ende,  recha- 
zados  los  diputados  que  enviara  al  Congreso.  ^ 

Para  explorar  el  efecto  de  esta  imposición,  euvió  un  nuevo 
comisionado,  el  que  precisólas  condiciones  que,  desde  luego,  ' 

fueron  rechazadas  por  el  Gobernador  y  las  Cámaras  por 
oponerse  á  las  que  estableció  el  Estado. 

(9)  El  !.«»•  Congreso  constitucional  declaró  en  31  de 
Mayo  de  1842:  **Yucatán  no  acepta  las  proposiciones  que  J 

le  hace  el  gobierno  prc^visional  de  México  en  su  nota  oficial 
de  26  de  Marzo  último,  por  ser  perjudiciales  á  los  intereses 
y  libertad  de  los  yucatecos,  destructoras  de  su  constitución 

y  leyes,  y  contrarias  á  los  convenios   celebrados  con  su  co-  ^ 

misionado  el  28  de  Diciembre  del  año  próximo    pasado."  * 

Y,  concordantes  con  esta  resolución  fueron  la  protesta  de 

la  Legislatura  [2  de  Junio  1842]  contra  el  conminatorio  | 

decreto,  y  la  fundada,  expresiva  y  enérgica  representación  j 

que  el  Ejecutivo  del  Estado  elevó  al  Congreso  constituyente, 

Santa  Amia,  al  ver  desairado  el  ukase  con  que  pretendió  i 

apremiar  á  Yucatán,  resolvió  (10)  someter  á  la  Península 
por  medio  de  las  armas;  y,  desde  luego  se  ocupó  en  preparar 
la  expedición  con  gran  acopio  de  elementos  militares. 

Interesando  conocer  la  situación  política  de  la  Península 
antes  de  la  intervención  armada  del  gobierno  de  Santa  Aima, 
haremos  las  referencias  más  necesarias. 

(11)  El  Congreso  constituyente  quedó  cerrado  el  7  de 
Abril  de  1841;  el  Ejecutivo  fué  investido  de  facultades  ex- 
traordinarias; ye!  i.^  de  Septieqibre  abrió  sus  sesiones  el 
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nuevo  Poder  Legislativo  que  fué  el  primero  en  la  nueva 
era  constitucioDal;  dividido  en  dus  cámaras:  diputados  y 
senadores. 

El  partido  libera!  yucateco  era  importante  por  el  número 
y  aptitud  de  sus  personalidades,  quienes  (12)  estaban  de 
acuerdo  respecto  á  las  instituciones,  formando  causa  común 
en  defensa  de  los  intereses  y  honra  de  la  Península;  pero  no 
sin  que  aparecieran  dos  fracciones  militantes  acaudilladas 
respectivamente  por  Méndez  y  Barbachano. 

(13)  El  Gobernador  Méndez  y  el  Vice-gobemador  Bar- 
bachano profesaban  el  mismo  credo  político;  y  el  amor  á 
Yucatán  era  el  lazo  que  los  estrechaba;  pero  discrepaban  en 
los  puntos  de  conveniencia  que  afectaban  á  la  respectiva 
localidad  en  qué  el  nombre  de  cada  uno  había  levantado  una 
bandera,  como  si  pesara  para  siempre  sobre  Yucatán  el  ana- 
tema de  la  discordia. 

(14)  Sin  embargo  de  que  Don  Santiago  Méndez  y  Don 
Miguel  Barbachano  eran  oriundos  de  Campeche,  las  distin- 
tas circunstancias  en  que  se  encontraron  después,  determi- 
naron que  cada  uno  fuera  el  corifeo  de  los  pueblos  que  se 
habían  lazando  á  la  arena  del  provincialismo.  Méndez  siem- 
pre vivió  en  Campeche  en  el  seno  de  larga  familia  y  nume- 
rosos amigos,  de  los  que,  muchos,  fueron  personajes  promi* 
nentes;  al  paso  que  Barbachano,  separado  de  Campeche  des"- 
de  le  infancia,  terúiinada  su  educación  vino  de  España  á 
Mérida  donde  se  radicó,  imponiéndose  como  el  núcleo  del 
gran  círculo  dominante. 

(15)  Las  relaciones  mercantiles  que  conservaban  Mérida 
y  Campeche  con  otros  mercados,  fueron  el  motivo  de  la 
discrepancia  manifiesta  en  esta  época.  Mérida  no  sufría  los 
quebrantos  que  Campache,  á  la  interrupción  del  comercio 
con  Veracruz  y  otros  puntos  del  golfo.  De  aquí  que  Mé- 
rida deseara  la  completa  independencia  de  Yucatán;  y,  por 
lo  contrario,  que  Campeche  prefiriera  la  reincorporación, 
dejando  incólume  los  intereses  y  el  decoro  del  Estado. 

Los  grupos  militantes  lanzaron  sus  órganos  á  la  prensa: 
(16)  El  Independiente  lo  era  de  Don  Miguel  Barbachano, 
redactado  en  Mérida  por  ^u  hermano  Don  Manuel,   y  Don 
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Justo.  Sierra  publicaba  El  Espíritu  del  Siglo  que  era  en  Cam- 
peche el  órgano  del  partido  mendütrn. 

Conocida  la  resolución  de  Santa- Anna,  d  Gobierno  de  Yu- 
catán comenzó  los  preparativos  de  defensa.  (17)  El  Con- 
deso {20  de  Marzo  de  41 1  declaró  Ciudadano  del  Estado  aÜ 
General  Don  Pedio  Lemus,  requisito  necesario  pata  confiar- 
le los  elementos  militares  de  la  Península-confianza  que  no 
pudo  sét  masad versa-y^  desde  luego  fué  nombrado  Secretario 
de  Guerra  y  Marina.  Autorizado  el  Ejecutivo  para  la  or< 
•g^anización4e  la  faerza  pública,  se  creó  una  compañía  de  ca- 
ballería para  guarnecer  las  fortificaciones  de  Campeche  y  una 
de  infantería  para  ctfbrir  atenciones  «xtraoidinarias.  VX 
mando  militar  ^uedó  dividido  en  dos  dtstrit<»&,  cu>'os  respec^ 
tivos  cuarteles  estaban  en  Mérida  y  Campeche.  Por  último, 
se  decretó  [Tunio  3  de  42J  una  contribución  extraordinaria 
de  guerra,  y  el  Ejecutivo  quedó  fjnnio  4]  investido  de  facul- 
tades extraordinarias  para  la  defensa  de  la  Península,  osten- 
siblemente amenazada. 

Enaste  período  administrativo,  el  Sr.  Méndez,  (18)  por 
licencia  que  obtuvo,  pasó  á  Campeche  el  1 1  de  Junio  de  1841 , 
«utrando^n  funciones 

Don  Miguel  Barhacha9w^ 

nombrado  «n  15  de  Septiembre,  Gobernador  suplente;  pera, 
terminada  la  licencia  [Octubre  13],  voh^iói  encargarse  del 
gobierno 

Don  Santiago  Méndez. 

(i^)  Para  comprender  el  nombramiento  de  Gobernador 
suplente,  recaído  en  el  Sr.  Barbachano,  quien  Ifué  electo 
Vice-rgobernador  al  mismo  tiempo  que  Gobernador  el  Sr. 
Méndez  ^22  de  Agosto  de  1840]^  impondremos  de  las  modi- 
ficaciones que,  respecto  al  Poder  Ejecutivo,  hizo  la  Consti* 
tución  de  41.  Dispuso  «que  el  Gobernad or-cn ejercicio  con- 
tinuara hasta «1  T.°  de  Octubre  de  1845-fecha  en  que  ter- 
minaba el  período  constitucional-y  suprimió  el  cargo  de 
Vice-gobernador,  delegando  en  un  Gobernador  suplente  ¡as 
funciones  del  Ejecutivo  en  las  ausencias  del  propietario.  Por 
tal  reforma,  el  Sr.  Barbachano  dejó  de  ser  Vice-gobernadcy\ 
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sin  qaedar  completamente  descartado  del  Poder  EJecntíro; 
paes,  de  conformidad  con  el  2,^  artículo  transitoria,  cocitina6 
presidiendo  el  Consejo  provisional,  el  cnal  íné  compuesto  de 
los  Sres.  Juan  de  Dios  Cosgaya  y  Benito  Aznar,  nombrados 
el  mismo  día  31  de  Mayxí.  Para  integrar  el  primer  Consejo 
constitucional,  fueron  nombrados  [18?  de  Septiembiel  Don 
Juan  de  Dios  Cosgaya  y  Don  José  Tiburcio  López. 

Próxima  la  invasión,  en  vista  de  la  influencia  que  ejercía 
Baibachano  en  la  Legislatura,  Méndez  hizo  renuncia  del 
gobierno;  pero  no  habiendo  sido  admitida  [Junio  4  de  1S42I, 
continuó,,  separándose  por  nueva  licencia^  en  i^  deAgoslo 
de  18^42. 

En  esta  época,  [Enero  16  de  1842]  hulx)  de  instalarse  en 
Campeche  (20)  la  Escuela  Loncaseeriana  de  la  que  fueron 
directores  Don  Eduardo  Esteban  Guilbault  y  Don  Miguel 
Gregorio  Gutiérrez. 

CUESTIONARIO.— I  ¿Qué  actitud  guardaba  Yucatán 
respecto  al  gobierno  de  México?- -2  Al  separarse  Yucatán 
de  México,  ¿qué  acordó  respecto  á  relaciones  y  deberes  in- 
ternacionales ? — 3  Y,  ¿respecto  de  Tejas?— 4  ¿¥  la  política 
general  no  llegó  á  ser  propicia  para  la  reconciliación  ? — 5 
¿  Cómo  fueron  éstas? — 6  ¿  Cómo  fué  recibido  el  ilustre  comi- 
sionado?—7  ¿Cómo  marcharon  aquellas? — 8  Si  en  tales 
convenios  se  fundaron  esperanzas,  ¿  cómo  fueron  éstas  de- 
fraudadas?— 9  ¿  En  qué  términos  formu'ó  Yucatán  su  ne- 
gativa?— 10  ¿Qué  resolvió  Santa-Anua? — 11  ¿Cómo  con- 
tinuó el  Poder  Público? — 12  ¿Había  acuerdo  en  los  libera- 
les yucatecos? — 13  ¿Cómo  llegaron  á  separárselos  gober- 
nantes que  tuvieron  un  mismo  origen  político? — 14  ¿Qué 
causa  determinó  esta  división,  siendo  ambos  de  la  misma 
localidad? — 15  ¿Cuál  era  la  conveniencia  que  afectaba  á 
cada  localidad? — 16  ¿Qué  órganos  tenían  eud  palenque  pe- 
riodístico?— 17  ¿Yucatán  se  preparó  para  repeler  la  inva- 
sión?— 18  ¿En  alguna  ocasión  se  separó  del  gobierna  el 
Señor  Méndez? — 19  ¿Por  qué  fué  electo  Gobernador  suplente 
el  Sr.  Barbachano,  si  era  el  Vice-gobemador  constitncional?- 
20  ¿Qué  proyecto  hubo  de  realizarse  en  este  año  de  1842? 
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1842. 

Motivos  que  justifican  la  separación 
temporal  del  Señor  Méndez. -Sus  provi- 
dencias» — La  captura  del  Tucateco  rompe 
las  hostilidades  entre  México  y  Yuca- 
tán*-Invasi6n  Mexicana:  ocupación  del 
Carmen» — Defensa  de  la  plaza  de  Cam- 
peche.-La  expedición  continúa  su  marcha 
y  ocupa  el  barrio  de  San  Román. -Trai- 
ción de  Lemus»-Es  destituido  y  le  reem- 
plaza el  Coronel  López  de  Llergo,-Las 
disposiciones  de  este  j-efe. 

La  separación  temporal  del  Gobernador  Don  Santiago 
Méndez  obedeció  á  (i)  la  conveniencia  de  trasladarle  á 
Campeche  para  dirigir  personalmente  la  defensa  de^a  plaEa. 
Con  este  motivo,  el  Gobernador  suplente, 

Don  Miguel  Barhachano 

se  hizo  rai^o  del  despacho  [Agpsto  19]  de  los  asan  tos  en 
la  Capital;  gobernando  en  Campeche  el  Señor  Méndez,  en  lo 
relativo  á  la  defensa  de  la  placa. 

Las  hostilidades  comenzaron  desde  (3)  el  5  de  Julio 
4e  184a,  no  obstante  que  la  expedición  no  había  invadido 
el  territorio  de  la  Península. 

(3)  En  altas  horas  de  la  noche,  el  bergantín  de  guerra 
**Yucatecó'\  fondeado  á  oorta  distancia  del  muelle  de 
Campeche,  y  en  el  radio  de  acción  de  la  batería  del  castillo 
de  *^San  Miguel*',  fué  sorprendido  y  capturado  por  Doi> 
Tomás  Marín,  jefe  de  la  escuadra  mexicana, 

{4)  Fueron  infructuosos  los  esfuerzos  que,  con  este  ob- 
jeto, hicieron  el  Comandante  militar  de  la  plaza,  Don  José 
Cadenas,  y  Don  Juan  Pablo  Celarayn,  á  cuyo  mando  estaba 
la  flotilla  yucateca;  pues  Marín   desapareció  de  las  aguas 
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rfe  Campeche  TTevándose  el  Yucaleco  comobotfa  de  aqueTía 
sorpresa,  nada  gloriosa  como  militar  hazaña. 

El  Sr.  Méndez  se  octtpó;  desde  su  llegada  á  Cám'peche, 
de  los  preparativos  de  la  defensa  de  esta  plaza.  (5)  Re- 
vistó las  fuerzas  de  tas  fortyftcaciones  de  la  plaza  y  des- 
mantelé» tos  casttllbs  de  extramuros:  '"^San  José•^  ••San 
Matías"/ •San  Migiiel"  y  **SanI>uis."  (7}  Los  desartiitó. 
eeg6  los  po20S^  derríbalos  techos  de  los  diepartamentos  ha-*^ 
bitables  y  destruya  tos- puentes  Tevadraos,  desó)rda  sillería 
evitando  así  el  acceso  de  artillería. 

Aun  pasados  años,  de  esta  guerra  memorable,  por  al^iéri 
ka  sido  eensvrada  )a  disposición  def  Sr.  Méndez,  respecto 
al  parcial  desmantelsamíento  de  las  exceleRtes  €X>nstrux:- 
riones  militares  de  extramuros;  pero  debe  tenerse  presente 
que  razones  de  estrategia  obligaron  á  este  gobernante  áesta? 
operaciones.  (6)  El  sitio  del  año  40  había  demostrado 
que  taBes*  fortalezas,  lejos  de  defender  lar  plaza,  iávorecíax» 
los  campasieiilos  que  se  establecían  e»  tos  barrios;,  porque^ 
si  su  ventajosa  posicién  eu  fes  alturas  que  rodean' la  ciu- 
dad hace»  desfiladeros  inexplicables  tos  caminos  situado» 
á  sus  faldas  y  paralelos  i  inmediatos  al  mar,  empero,,  na 
|K)d(an  evitar  el  aceesa  á  los  barrios  por  otras  vías,  quedando 
al  fin,  incomunicadas  la  guarnieion  de  la  plaza  y  la  de  las 
fortalezas;  y»  en  consecuencia,,  éstas  caían  en  poder  de* 
enemigo  q«e  las  utilizaba   causando  estragos  á  la  plaza. 

El  gobierno-  dispuso  (8)  ía  construcción  y  equipo  (Je- 
lanchas  cañoneras  y  [Julio  f9  de  1842],  el  nombranwento  de 
jteSe  de  todas  las  fuerzas  de>  Estado  en  el  Secreurio  de 
guerra,  Don  Pedro  Lemus, 

(9)  En  22  de  Agosto  de  1S42  se  presentd  frente  á  la 
villa  del  Carmen,  la  vanguardia  de  la  expedición,  compuesta 
de  cuatro  buqines  de  guerra,  mandando  la  fuerza  de  desem^ 
barque  el  general  Don  Juan  Morales. 

(10)  Era  Jefe  Político  del  Carmen,  Don  Manuel  Sales 
Baraona,.  y.  Comandante  militar,  Don  Clemente  frujilto, 

(11)  El  Comandante  Trujillo  dio  enérgica  respuesta  á 
la  intimación  que  le  hizo  Morales,  aceptando  una  confe^ 
vcncia  que  éste  le  propuso;  la  cual  tuvo  lugar  ea  ''Pu^la 
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de  Barra,"'  entre  los  Sres.  Mannet  Sales  Baraona  y  Pedro 
C.  Pérez-en  representación  de  Trujillo-y  los  representantes 
de  Morales,  Sres.  Tomás  Marín  y  José  Alonso  Fernández. 
Los  de  Trujillo,  que  sólo  ganaban  tiempo  esperando  recur- 
sos de  Campeche,  se  negaron  al  reconocimiento  que  impo- 
nían los  de  Morales!  y  Trujillo  resolvió  sostenerse.  Sin 
embargo,  la  corta  guarnición  que  tenía  la  plaza  no  pudo 
evitar  el  desembarque  de  las  fuerzas  invasoras,  ni  hacer 
más  resistencia,  y  concluyeron  por  capitular  e)  día  30,  in- 
clusive las  tres  embarcaciones  que  mandaba  Don  Juan 
Pablo  Celarayn. 

(12)  £1  patriotismo  estaba  bastante  e.^^ altado  para  que 
)a  razón  se  impusiera,  }ustificando  la  rendición  del  Carmen; 
como  también  para  que  el  heroísmo  de  los  yucatecos  se  de- 
bilitara por  los  malos  auspicios  con  que  se  inauguraba  la 
guerra. 

(13)  La  pérdida  sufrida  arrancó  gritos  de  indignación/ 
pidiendo  que  un  consejo  de  guerra  juzgara  á  los  defensores 
del  Carmen;  se  pidió  también  el  castigo  de  muerte  para  los 
yucatecos  que  auxiliaran  á  los  invasores;  los  dos  partidos 
federalistas  se  fusionaron ;  todos  los  yucatecos  tomaron  las 
armas;  y  las  proclamas  de  Méndez  y  Barbachano  excitaron 
el  bélico  entusiasmo,  levantándose  Yucatán  á  la  altura  de 
los  pueblos  heroicos  de  la  antigua   Grecia. 

(14)  Aumentado  el  número  de  los  invasores  con  cuatro 
mil  que  desembarcaron  con  los  generales  Vicente  Miñón, 
Francisco  Andrade  y  Matías  de  la  Peña  y  Barragán,  Miñón 
tomó  el  mando  de  la  expedición;  y,  emprendiendo  marcha 
sobre  Campeche,  ocuparan  sucesivamente,  Champotón, 
Seybaplaya  y  Lerma;  puntos  que,  á  su  vez,  habían  desocu- 
pado las  fuerzas  yucatecas  sin  haber  intentado  resistencia 
alguna. 

(15)  Determinado  Campeche  como  el  punto  objetivo, 
el*  Gobierno  del  Estado  le  reforzó  sus  elementos  de  defensa, 
entonces  limitados  á  una  sección  que  mandaba  el  Coronel 
Don  Sebastián  López  de  Llergo;  y,  bien  pronto  se  acuarte- 
laron en  la  plaza  el  batallón  Ligero,  el  de  artillería,  el  1.^ 
de  ñféridoj^l  IQ  de  Campeche  y  las  secciones  de  indígenas  del 
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oriente  mandadas  por  los  guerrilleros^  Don  Pastor  Gamboa, 
Don  Vito  Pacheco  y  Don  Vicente  Revilla;  ascendiendo  á 
más  de  cuatro  mil  hombres  la  guarnición  de  la  plaza. 

(i 6)  Además  de  la  dirección  general  encomendada  al 
activo  é  inteligente  gobernador  Don  Santiago  Méndez,  en  el 
mando  militar  de  la  placa  continuaba,  [desde  el  año  40]  el 
coronel  Don  José  Cadenas,  y  el  general  Don  Pedro  Lemus 
extendía  su  jurisdicción  á  todas  las  fuerzas  del  Estado. 
Fueron  guarnecidos  los  baluartes  de  la  plaza  y  ocupadas 
las  alturas:  Aialayoy  S^n  Miguel  y  la  Emiiéencia^  para  impedir 
el  paso  de  Lerma  al  barrio  de  San  Román. 

Este  plan  no  detuvo  á  los  invasores,  (17)  porque  Lemus 
lo  desbarató  en  los  momentos  precisos  obedeciendo  á  su 
connivencia  con  el  enemigo.  La  única  contrariedad  que 
encontró  éste,  hasta  ocupar  el  barrio  de  San  Román,  fué 
la  resistencia  que  oficiosamente  le  opuso  Don  Pastor 
Gamboa. 

(18)  Lemus,  en  el  simulacro  de  defensa  que  hacía,  ordenó 
á  Gamboa  que  observara  los  movimientos  del  enemigo ;  pero 
Gamboa,  encontrándole  en  marcha,  y  extralimitándose  de 
'las  órdenes  que  recibiera,  entre  Umul  y  Lerma  emboscó  á 
sus  guerrilleros  y  hostilizó  á  la  columna  con  esta  táctica 
peculiar  y  tradicional  de  nuestros  soldados. 

Desconsertóse  desde  luego  el  enemigo ;  pero  luego  con- 
tinuó confiado  (19),  porque  Lemus  ordenaba  la  desocu- 
pación de  los  puntos  de  defensa  á  medida  que  aquél  avan- 
zaba. Así  fué,  cómo  las  tropas  yucatecas  desocuparon  las 
poblaciones  del  tránsito,  evacuaron  la  Atalaya  [20  de  No- 
viembre] defendida  por  el  coronel  Don  Alonso  Aznar  Peón 
con  cuatrocientos  hombres,  y  después,  ''San  Miguel"  de- 
jando libre  paso  á  la  columna  que  ocupó  ''Kanisté'*  y  * 'Bue- 
na vista;"  y,  por  último,  así  nuestras  fuerzas  abandonaron 
la  "Eminencia,"  la  altura  más  inmediata  á  "San  Román," 
de  la  que  se  posesionó  el  enemigo  artillándo.la  y  parapetán- 
dose para  bombardear   eficazmente  á  la  ciudad 

Para  el  abandono  de  estos  ptmtos  militares,  á  merced  del 
enemigo,  Lemus  (20)  replegó  nuestros  soldados  al  barrio 
de  Santa  Ana,  dejando  la  plaza,  á  merced  de  los  invasores; 


I 
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pues  la  puerta  de  San  Román  quedó  custodiada  por  un 
soló  centinela;  pero  el  mayor  lujo  de  su  iniquidad  estuvo 
en  el  sacrificio  de  tantos  yucatecos  en  las  pendientes  de  la 
Efttin€ncut» 

(21)  Después  de  haber  abandonado  esta  altura ,  dio  orden 

[Nbre.  25]   de  que  fuera  recuperada:  los  Coroneles   Don  I 

Sebastián  I^pez  de  Llergo  y  Don  Felipe  de  Jesús  Montero,  / 

cada  uno  al  frente  de  ochocientos  hombres,  comenzaron  el 
ascenso  apoyados  por  las  secciones  de  los  valientes  orientales  *  ^    I 

llevando  á  sus  dignos  jefes  Pacheco,  Gamboa  y  Revilla,  y, 
por  el  nutrido  fuego  de  los  castillos  de  la  plaza  que  en  algo 
distraía  á  los  defensores  de  la  Eminendn-  Fuera  de  estos 
auxilios,  todas  las  ventajas-hasta  la  posición  del  sol-esta- 
ban de  parte  de  tas  tropas  mexicanas.  Sin  embargo,  fué 
tal  la  bizarría  con  que  acometieron  los  asaltantes,  que  ya 

llegaban  á  posesionarse  de  la  cima  defendida,  luchando  sin  ^ 

los  estragos  de  la  artillería  enemiga;  pero,  en  tan  supremos 
momentos  recibieron  orden  de  retroceder  violentamente. 
No  podía  haber  sido  más  diabólica  la  combinación  para  el 
doble  sacrificio:  el  del  triunfo,  y  el  de  las  nuevas  víctimas  I 

que  hicieron  la  artillería  é  infantería  de  los  que  ocupaban  *i^ 

la  cima,  sobre  las  columnas  victoriosas  que  descendían 
dando  tas  espaldas  á  los  vencidos. 

(22)  Ya  nadie  puso  en  duda  de  que  sólo  la  traición  pudo 
haber  sido  el  móvil  de  tan  torpes  disposiciones:  franquear 
el  paso  al  enemigo  que,  sin  esfuerzo  alguno,  se  posesionó 

de  los  puntos  más  estratégicos  é  inexpugnables;  precipitar  á  * 

los  yucatecos  á  la  difícil  tentativa  de  recobrarla  *'Eminen-  ^ 

cia, "  y ,  la  intempestiva  contramarcha  cuando  conquista-  % 

ban  la  victoria.  * 

(23)  A  raíz  de  estos  últimos  acontecimientos,  el  Go-  ,^ 
bierno  convocó  á  una  junta  de  guerra  que  se  verificó  en  la  A 
quinta  *'Orotava*'  presidida  por  el  Gobernador   suplente, 

Sr.  Barbachano.    Éste  se  trasladó  á  Campeche,  autorizado 
por  decreto  de  20  de  Noviembre,  por  exigirlo  así  el  servicio 
público,  delegando  sus  facultades  relativas  al  orden  admi- 
nistrativo, en  el  consejero,  * 
Don  Juan  de  Dios  Cosgaya. 


—  320— 

En  aquella  junta  se  acordaron  la  destitución  de  Lemusy 
otras  medidas  en  el  ramo  de  g\iMTa:  (24)  nombrar  jefe 
de  las  fuereas  del  Estado,  y  de  la  primera  división  al  Coronel 
Don  Sebastián  López  de  Llergo;  de  la  segunda,  al  Coronel 
Don  José  Eulogio  Rosado;  y  de  la  tercera  al  Coronel 
Don  Alonso  Aznar  Peen.  A  Don  Pedro  de  la  Cámaia. 
se  dio  el  mando  de  la  Artillería;  y,  el  ingeniero  Don 
Santiago  Nigra  de  San  Martín,  fué  el  director  técnico  de 
las  fortificaciones. 

La  primera  disposición  del  nuevo  jefe  militar  del  Estado 
fué  (35)  establecer  en  San  Francisco  su  cuartel  general; 
en  Santa  Ana,  un  campamento;  y  un  destacamento  en  la 
loma,  iCl  lÁmKmar^  quedando  así  cortada  la  comunicación 
diaria  y  expedita  que  tenían  los  invasores  entre  Santa  Ana 
y  San  Román;  y,  por  último,  desde  entonces,  diariamente 
destacaba  guerrillas  que  provocaban  á  los  sitiadores  en  sus 
mismos  parapetos. 

El  estruendo  de  las  armas  era  con  ligera  intermitencias. 
(26)  La  artillería  que  los  invasores  colocaron  en  la  cúspide 
y  falda  de  la  "Eminencia*'  bombardeaban  la  plasa  y  los 
campamentos  de  López  de  Llergo,  correspondiendo  ésta 
con  las  bocas  de  fuego  de  sus  fortalezas  abocadas  á  los 
barrios,  en  la  línea  de  '^San  Carlos"  á  **San  Pedro." 

(27)  Las  tropas  mexicanas  vieron  fnistrado  su  proyec- 
to de  reducir  á  Campeche  por  medio  del  asedio,  porque, 
lejos  de  estrechar  á  la  plaza,  ellas  fueron  las  que  quedaron 
en  las  condiciones  de  asediadas,  privadas  de  los  principales 
recursos. 

Y  esto  es  muy  explicable  (28)  con  sólo  saber  las  posi- 
ciones que  guardaban  ambos  beligerantes:  salvo  el  barrio 
de  San  Román,  los  demás  eran  conductos  de  comunicación 
de  la  plaza  con  el  resto  del  Estado,  de  donde  ésta  se  proveía 
de  cuanto  le  era  necesario.  Las  pocas  y  pequeñas  embarca- 
ciones de  los  campechanos,  impotentes  para  un  combate 
naval  con  la  escuadra  mexicana,  eran  las  más  apropiadas 
para  comunicar  con  toda  la  costa  y  proveer  de  víveres, 
porque,  tripuladas  por  arrojados  marinos,  surcaban  la  bahía 
en  todas  direcciones  sin  preocuparse  de  las  balas  enemigas. 


Por  lo  contrario,  las  tropas  mexicanas  estaban  en  las 
condiciones  de  conquistadores,  sin  más  terreno  que  el  que 
ocupaban,  obligados  á  merodear  para  proveerse  por  medio 
de  la  fuerza,  mientras  recibían  las  remesas  de  vituallas 
que  dé  VeracruE  les  hacía  el  Gobierno  de  la  Nación., 

CUESTIONARIO.— I  ¿Qué  objeto  tuvo  la  licencia  del 
Sr.  Méndez  ? — 2  ¿  Cuándo  fué  el  primer  acto  de  hostilidad  ? 
— 3  ¿  Cómo  pudo  verificarse  tal  cosa  ? — 4  ¿No  fué  recupe- 
rado el  buque? — 5  ¿Qué  disposiciones  tomó  Méndez? — 6 
¿Qué  se  propuso  al  inutilizar  estos  baluartes? — 7  ¿Qué  or* 
denó  para  el  desmantelamiento  de  los  castillos? — 8  ¿  Qué 
otras  disposiciones  acordó  el  gobierno?-9  ¿  Cuándo,  y  dónde 
tuvo  lugar  la  invasión? — 10  ¿Quiénes  mandaban  en  la 
Isla? — II  ¿Opusierotr  resistencia? — 12  ¿Qué  impresión 
produjo  este  resultado  adverso? — 13  ¿Qué  demostraciones 
hubo  en  este  sentido? — 14  ¿Qué  hicieron  las  fuerzas  mexi^ 
canas  después  de  la  ocupación  del  Carmen? — 15  ¿Cómo  se 
propuso  el  gobierno  de  Yucatán  oponerse  á  la  invasión  ?-— 
16  ¿Qué  distribución  se  dio  á  estas  fuerzas? — 17  ¿Cómo  este 
plan  de  defensa  no  detuvo  á  las  fuerzas  invasoras? — 18 
¿  Cómo  fué  ésta? — 19  Sin  embargo  de  este  obstáculo,  ¿cómo 
continuó  su  marcha  el  enemigo?-2o  ¿Qué  destino  dio  Lemus 
á  las  fuerzas  que  retiraba  de  los  puntos  de  defensa?-^2i 
¿Cómo  fué  ésto? — 22  ¿Cómo  fueron  juzgadas  estas  disposi- 
ciones de  Lemus? — 23  ¿El  Gobierno  continuó  indiferente  á 
la  deslealtad  de  Lemus?— ^24  ¿Cuáles  fueron  éstas? — 25  ¿Y, 
las  primeras  disposiciones  de  López  de  Llergo? — 26  ¿Qué 
otras  peripecias  tuvo  esa  guerra  antes  del  primer  encuen- 
tro?— 27  ¿Y  además  de  esto,  Campeche  sufrió  los  rigores 
del  asedio? — 28  ¿Cómo  explicarse  esta  aparente  anomalía? 


1843. 

La  acción  deChlná.-«El  Paullada'^.- 
•'El  13  de' Febrero"  •--rExaltacíón  pú- 
blica •.-Otros  asesinatos,- Intervención 
de   la  autoridad  •-Ejecución  de  Gallinero. 

Las  colisiones  entre  sitiadores  y  sitiados,  después  de  la 
acción  déla  **  Eminencia,  "^  fueron  de  poca  ímportanciar 
hasta  qtae  tuvo  lugar  ( i )  el  choque  de  mayor  consideración, 
Ul  cual  batalla  fué  librada  en  la  plaza  del  pueblo  de  Chtná, 

Las  dificultades  que  pulsaban  los  sitiadores  para  proveerse 
de  víveres,  les  sugirieron  la  conveniencia  de  ocupar  el  pueblo 
de  China,  por  ser  el  punto  donde  convergen  los  caminos 
de  las  fincas  de  ese  rumbo,  productoras  de  azúcar,  aguar- 
dientQr  cereales  y  pobladas  de  ganados.  Efectivamente^ 
la  posesión  de  este  centro  pondría  estos  artfculos  á  dispo- 
sición de  los  sitiadores,  privando  de  ellos  á  los  sitiados;  y, 
para  el  efecto,.  (2)  Miñón  ordenó  que  el  General  Andrade 
ocupara  este  pueblo,  lo  que  verificó  éste  con  ochocientoft 
^hombres,,  el  a  de  Febrero  de  1843. 

(5)  López  de  Llergo,  á  quien  no  convenía  tal  incomu- 
cacióa,  inmediatamente  desprendió  una  sección  de  doscien- 
tos cincuenta  hombres  al  mando  del  capitán  Don  José 
Dolores  Baíedón,  con  el  objeto  de  que  observara  los  mo- 
vimientos del  enemtgo.  Equivocado  Raledón  respecto  á  la 
fuerza  de  Andrade,  pretendió  el  asalto;  pero,  impotente 
ante  el  nómero,  retrocedió  para  el  campamento  de  San 
Franciseo.[iJ 

(4)     Apreciando  López  de  Llergo  los  elementos  de  lucha 

que  reclamaba  la  conquista  de  China,,  el  3  de  Febrero  or- 
denó que  el  Teniente  coronel  Don  Manuel  Oliver,  marchara 
llevando  dos  piezas  de  montaña,  con  una  columna  de  qui- 

[ij  Don  Senipio  Baqueiro  dice  que  Balcdón  y  el  primer  aju- 
dante  Don  José  María  Vergara,  llevaron  órdenes  do  llegar  basta 
Multunehac,  dotide  enconlrarun  al  enemigo,  ocupando  la  iglesia. 
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nicntos  hombres  formada  cielos  Batallones  *^i6"  y  '''Ligero 
Permanente;" 

A  las  doce  de  la  noche  de  ese  día,  después  del  toque  de 
Jecanlarse^  en  é\  campamento  de  Santa  Ana,  dejtSse  oír  la 
imponente  vos  marcial  del  Jefe  superior  de  las  tropas 
peninsulares,  bizarro  Coronel  Sebastián  Xrópez  de  Llergo, 
despidiendo  á  la  columna  que  salió  llevando  á  vatiguardia 
al  batallón  * 'Ligero.'* 

Oliver  (5)  no  pudo  ordenar  preparativo  en  ocupar  al- 
guna posesión  ventajosa,  de  donde  partieran  sus  operacio- 
nes^ porque,  extraviado  el  que  iba  en  guía,  condujo  á  su 
columna  á  los  mismos  atrincheramientos  de  Andradc^ 
cuando  los  primeros  rayos  de  luz  alumbraban  el  4  de 
Febrero. 

(6)  Inmediatamente^  aun  no  repuestos  de  la  mutua 
sorpresa,  se  entabló  sangriento  combate  á  pecho  descu- 
bierto, que  se  prolongó  hasta  las  nueve  de  la  mañana,  ha- 
biendo logrado  jiuestras  fuerzas  abrirse  paso  y  penetrar 
á  la  plaza.  El  Teniente  coronel  Oliver,  toda  vee  que  las 
tropas  de  Andrade  en  mayor  número  ocupaban  los  puntos 
dominantes  de  la  pla^a,  creyó  infructuosa  la  lucha  y  em- 
prendió la  retirada. 

Esta  acción  fué  (7)  la  nvás  sangrienta  de  esa  guerra, 
y  para  ambos  beligerantes.  El  general  Andrade  fué  una 
de  las  numerosas  bajas  de  las  fuerzas  invasoras;  muchos 
yucatecos  quedaron  allí  sin  vida;  y  otros-entre  ellos,  Don 
Esteban  Paullada,  D.  Teodosio  Aviles  y  D,  Matías  Vera- 
hicieron  prodigios  de  valor  sobreviviendo  á  la  hecatombe; 
aunque  éstos  dos  últimos  quedaron  mutilados. 
'  Un  rasgo  de  tanta  estrategia  como  de  heroísmo,  fué  el 
último  episodio  glorioso  para  Campeche,  de  aquella  función 
de  armas.  (8)  Una  columna  de  las  tropas  mexicanas, 
como  de  cincuenta  hombres,  se  desprendió  dd  costado  sur 
de  la  Iglesia,  marchando  á  bayoneta  calada  á  posesionarse 
de  una  pieza  de  la  artillería  yucateca,  calibre  8  reforzada, 
que  estaba  abandonada,  porque  toda  su  dotación  había 
quedado  fuera  de  combate. 

El  oficial  Don  Esteban   Paullada  se  propuso  defenderla 
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pieza:  la  cargó  apresuradamente;  pero  al  darle  fuego  notó 
que  la  sangre  de  los  combatientes  había  apagado  la  cuerda 
mecha.  Súbitamente,  cuando  ya  el  enemigo  se  ponía  á  su 
alcance.  Paullada  descargó  su  carabina  sobre  el  estopín, 
dejándose  oír  el  estampido  simultáneo  de  las  dos  armas.  El 
pelotón  de  tropa  mexicana  sufrió  el  estrago  de  aquella  des- 
carga :[i]  los  ilesos  retrocedieron  horrorizados,  y  Paullada 
quedó  dueño  de  la  pieza.  Al  entrar  las  fuerzas  á  Campeche, 
Paullada  escoltaba  el  trofeo  de  su  valor  temerario  y  feliz 
inventiva,  cubriéndolo  con  la  bandera  de  su  batallón  y 
dándole  su  nombre;  pues  por  orden  del  Gobierno,  en  la 
recámara  de  la  pieza  fué  grabada  esta  inscripción:  "Ei. 
Paüi^lada.'* 

Ninguno  de  los  ejércitos  contendientes  quedó  en  posesión 
del  punto  disputado;  pues  poco  después  de  que  las  tropas 
yucatecas  contramarcharon  para  sus  respectivos  cuarteles, 
las  mejicanas  abandonaron  China,  diHgiéndose  al  cuartel 
general  de  la  **Eminencia.** 

(9)  El  fúnebre  convoy  con  que  Oliver  entró  á  Campeche, 
dio  lugar  á  escenas  de  consternación  entre  los  deudos  de  las 
víctimas  que  dejaban  vacíos  en  el  hogar  y  en  las  filas  de 
los  defensores  del  suelo  yucateco;  y.  como  las  expansiones 
del  dolor  más  intenso  fueran  recibidas  con  diabólico  sar- 
casmo por  los  simpatizadores  de  la  invasión  mexicana, 
profanando  la  memoria  de  los  muertos  ó  ultrajando  á  los 
que  yacían  en  el  lecho  del  dolor,  y  aún  á  los  deudos  de  tales 
víctimas,  se  levantaron  los  clamores  de  venganza,  y,  por 
primera  vez,  de  los  labios  yucatecos  salió  la  palabra: 
¿traidores! 

Y  desde  entonces  se  dio  tal  dictado  (io>  á  los  recalci- 
trantes centralistas,  á  quienes  halagaba  la  invasión  mexi- 
cana por  cuanto  cuadraba  á  sus  miras  el  sacrificio  de  la 
Constitución  de  41,  y  que  Yucatán  fuera  uncido  al  carro 
triunfante  del  gobierno  centralizador. 

Éstos  manifestaban  sus  simpatías  (11)  con  la  mayor 
franqueza,    llevando  el  lujo  de  sus  provocaciones  al  triste 

[I]  Alguien  dice  que  el  General  An«lraile  fué  de  los  que  sucum- 
bieron á  Büiví  descarga. 
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acontecimiento  que  tuvo  lugar  en  Campeche  el  13  de  Fe- 
brero de  ese  año:  1843. 

(i a)  Públicamente  comentaban  el  estado  de  la  guerra, 
haciendo  una  epopeya  del  valor  de  los  invasores  y  ridiculi- 
zaban á  los  defensores  de  la  plaza,  augurándoles  el  completo 
desastre.  Durante  el  bombardeo  que  mutuamente  se  ha- 
cían la  Eminencia  y  los  fuertes  de  la  plaza,  tales  simpatiza- 
dores prodigaban  aplausos  á  los  proyectiles  del  enemigo, 
como  motejaban  con  despectivas  frases  á  los  disparos  de 
la  artillería  campechana.  A  tal  grado  llegaron  su  audacia 
y  desplante  temerario,  que  los  que  por  este  motivo  guar- 
daban prisión  en  la  cárcel  de  Campeche ,  celebraron  los 
estragos  que  sufrió  la  columna  de  Oliver,  profiriendo  las 
vulgares  expresiones:  wío  han  vi$to  Ja  muestra  del  paño;  y,  lo 
que  fué  más  procaz  por  inhumano,  aplicaron  dicterios  á 
los  muertos  y  heridos,  batiendo  palmas  por  la  sangre  yu- 
c  ateca  que  corrió  en  el  pueblo  de  China. 

(13)  El  Capitán  Don  Miguel  Bolio,  otros  oficiales  de  la 
guarnición,  y  empleados  de  la  cárcel  se  impusieron  de  aque- 
llos desahogos  de  impudencia  y  punible  despecho;  y,  desde 
ese  momento,  en  contra  se  enderezó,  como  terrible  represalia, 
(14)  el  asesinato  de  los  individuos,  autores  de  estas  pro- 
vocaciones; de  todos  los  conocidos  como  afectos  á  los  inva- 
sores, y  de  alguien  sacrificado  en  aras  del  encono  político 
por  predominio  de  personalidades. 

(15)  Sentenciados  á  pagar  con  la  vida  los  que  incurrie- 
ron en  manifestaciones  tan  imprudentes,  los  alistados  como 
verdugos  se  reunieron  en  el  muelle  en  la  tarde  del  13  de 
Febrero  de  1843,  d®  donde  partieron  cuando  comenzabaa 
á  extenderse  las  sombras  de  la  noche. 

(16)  El  alcaide  de  la  cárcel,  Don  Mariano  Mayoral,  mo- 
vido por  un  impulso  de  sentimiento  humanitario,  previno 
á  los  presos,  de  la  suerte  que  les  estaba  deparada  ofrecién- 
doles la  libertad  para  ponerse  en  salvo.  Unos  pusieron  pies 
en  polvorosa  conquistando  su  salvación,[i]  y  otros,  menos 

]l]  Sres.  Ataiiasio  i?oler,  Pal»lo  Pascual,  José  María  Covián, 
Ju»é  Muríu  Corrales  Félix  Cáceres,  José  Éufracío  Erosu,  Juhi» 
Pfi>  Montes,  Manuel  Mussa  y  Juan  Siito  OrtoU. 
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crédulos  ó  más  confiados,  permanecieron  en  la  prisión  donde 
perecieron  bajo  el  arma  del  homicida. 

Don  Atanasio  Soler-uno  de  los  que  aprovecharon  esta 
oportunidad-estaba  en  la  cárcel  desde  los  comienzos  de  la 
invasión,  por  complicidad  tan  manifiesta  que,  fué  aprehen- 
dida una  embarcación  de  su  propiedad,  portadora  de  víve- 
res para  los  invasores,  cuando  éstos  permanecían  en  el 
Carmen.  Al  ser  reducido  á  prisión,  u^  tumulto  popular 
pidió  que  fuera  pasado  por  las  armas;  pero  el  Coronel  Ca- 
denas calmó  la  excitación  con  la  promesa  de  qtie  á  Soler 
se  le  seguiría  un  procedo  aplicándole  la  pena  que  merecía 
su  delito;  á  la  vez  que  el  Ayuntamiento,  por  acuerdo  en 
sedón  extraordinaria,  se  dirigió  al  Juez  de  lo  Criminal  para 
que  activara  las  diligencias. 

Los  conjurados  se  dirigieron  (17)  á  la  cárcel  póblica.[i3 
Penetraron  á  ella,  cayendo  sobre  sus  víctima^  á  los  gritos 
de  ¡mueran  los  traidores!;  ¡mueran  los  enemigos  de  YuetUán!  Pas- 
cual Joseph-uno  de  ellos-hundió  su  puñal  en  la  espalda  del 
Presbítero  Joaquín  Zavalegui  que  se  hallaba  detenido  por 
haber  faltado  el  respeto  ál  autor  de  sus  días.  Y  esto,  sin 
que  detuviera  á  Joseph  la  actitud  suplicante  de  la  Víctima 
que,  puesto  de  rodillas,  protestaba  de  su  inocencia  é  im- 
ploraba la  clemencia  de  su  verdugo.  También  quedaron 
sin  vida  en  aquella  prisión,  (18)  Don  José  Matfa  Zetina, 
Don  José  de  los  Santos  Alcocer,  Don  Juan  Jofeé  Domfnguei 
y    Don   Prudencio  Zapata. 

Después  perecieron,  (19)  Dort  Feliciano  Miró,  en  el 
puesto  de  guardia  llamado  el  Principal,  y  Don  Esteban  Valay 
en  una  casa  contigua  al  cuartel[a]  en  que  se  hallaba  preso 
por  asuntos  de  la  política. 

El  Sr.  Valay,  (20)  sabiendo  ló  que  se  le  esperaba  en 
su  prisión,  y  protegida  su  fuga,  se  trasladó  i  la  casa  vecina{3J 
donde   se  ocultó;   pero  denunciado  su  refugio  á  sus  per* 

[1]  Hoy  N-  *  2f  calle  de  "InJepetidencla,"  con  frente  á  In  plata 

de  e^te  nombre. 

[2]  Calle  de  Toro  N.  =»  21. 

[3]  Calle  de  "Colón"  N.  ®    9. 
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seguffior^s,  éstos  le  asesinaron,  mutilaron  el  cadáver  y  lo 
arrastraron  por  las  calles  de  la  ciudad:  Valay,  como  Zava- 
Vgui,  fué  asesinado  por  Joseph. 

I*oa  aseónos  se  dirigieron  á  la  tienda  de  Don  Pedro  Soler, 
quien  pudo  aal vaise  en  el  escondrijo  que  hábilmente  preparó. 

(ai)  En  los  momentos  de  la  matanza,  el  Comandante 
militar  de  la  plaza,  Sr.  Cadenas,  se  dirigía  á  su  despacho;  y 
al  penetrar  á  la  plaza,  entre  la  cárcel  y  la  Parroquia,  fué 
detenido  por  un  embozado,  de  quien  se  separó  regresando 
á  su  casa  sin  haber  tomado  disposición  alguna. 

Don  Sebastián  López  de  Llergo  fué  la  única  autoridad 
que  se  levantó  airada  y  amenazadora  contra  aquellos  acon- 
tecimientos. Impuesto  de  éstos,  por  el  Sr.  Rafael  Carvajal 
Iturralde,  se  trasladó  de  su  campamento  á  la  plaza,  llegando 
cuando  habían  terminado  las  ejecuciones.  Incontinenti , 
conferenció  con  funcionarios,  de  los  más  autorizados,  ma- 
nifestándelea  su  resolución  de  intervenir  con  las  fuerzas  que 
tenía  á  sus  órdenes,  para  reprimir  la  repetición  de  cualquier 
atentado. 

(aa)  £1  epílogo  de  aquella  escena  de  sangre  fué  la  pre- 
septapión  de  do9  carretas  que  recogieron  Iqs  cadáveres 
llevándolos  al  barrio  de  Santa  Lu^ia,  para  su  inhumación. 

Fueron  verdugos  de  esta  carnicería  (23),  cinco  sargentos 
del  batallón  Ligero,  el  italiano  Pascual  Joseph  y  algunos 
j»atrict|lados  del  l&rrio  de  San  Román  á  quienes  se  supuso 
autorizados  por  Gobierno.  Joseph,  (34)  aunque  de  nacio- 
nalidad extranjera,  servía  en  la  brigada  de  artillería  en  la 
plaza  de  Campeche. 

(as)  I<a  eircufistancia  de  que  los  asesinos  pertenecían  á 
la  milicia  local;  de  que  les  fueron  franqueados  los  puestos 
de  guardia  de  la  cár<;el  y  cuarteles;  y  de  que  los  delitos  que- 
daron impvtnes,  $in  que  las  autoridades  hubieran  hecho 
cUUg^cia  alguna  P^^ &  ^^  esclarecimiento  de  aquellos,  for- 
IBarqn  otros  tantos  cargos  que  la  opinión  pública  hizo  al 
QobiernQ  hasta  calificar  criii^^n  añcial,  estos  asesinatos. 

S^ta  iuculpaoión  salió  de  la  localidad  y  déla  espera  de  la 
murmuTación;  pues  (26)  en  un  periódico  de  Nueva  Orleans 
apareció  una  manifestación,  como  hecha  en  4  de  Abril  de 
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1843.  ante  el  Cónsul  mexicano  por  Pascual  Joseph,  el  asesino 
de  Zavalegui  y  de  Valay. 

(27)  Hizo  espontánea  declaración  de  su  delito:  reñrió 
los  episodios  de  aquella  noche,  asegurando  que  los  asesi- 
natos fueron  ejecutados  por  órdenes  de  Don  Santiago 
Méndez,  que  le  comunicó  el  comandante  Don  José  del 
Carmen  Bello. 

Pero  la  verdad,  es  que,  investigando  el  valor  que  tenía  tal 
declaración,  (38)  no  debe  consedérsele  alguno  para  cons- 
tituir prueba  plena,  porque,  careciendo  délas  circunstan- 
cias de  autenticidad  la  denuncia  de  Joseph,  reproducida 
por  el  periódico  americano,  bien  pudo  haber  sido  apócrifa, 
fraguada  por  los  centralistas  yucatecos  como  arma  de  par- 
tido para  sellar  en  un  documento  público  la  odiosidad  y 
reprobación  sobre  los  hombres  que  regían  los  destinos  de 
Yucatán  en  aquella  época  aciaga;  por  más  que  sea  cierto 
que  la  denuncia  de  Joseph-auténtica  ó  apócrifa-fuese  con- 
firmación de  lo  que  en  Campeche  se  vociferaba. 

(39)  Al  siguiente  día  de  aquellos  acontecimientos,  fué 
asesinado  un  individuo  de  oficio  albañil  que,  por  ser  de  raza 
de  color,  era  llamado  el  negro  Aquilino.  A  éste  se  le  imputó 
(30)  estar  de  acuerdo  con  el  enemigo.  Los  desertores  que 
llegaban  á  la  plaza  impusieron  de  que  el  albañil  Aquilino 
había  hecho  el  terraplén  de  la  cima  de  la  Eminencia  en  que 
fueron  colocadas  las  piezas  de  artillería  que  maniobraban 
sobre  la  plaza;  y  que  también  dirigía  la  apertura  del  ca- 
mino que  comunicaría  la  Eminencia  con  la  loma  del  Limonar 
6  Casa  Mata^  de  que  pensó  posesionarse  Miñón  para  estre- 
char el  asedio  de  la  plaza  y  dar  á  su  artillería  blancos  por 
distinto  rumbo. 

(31)  En  la  confianza  de  que  sus  conterráneos  ignoraban 
su  deslealtad,  Aquilino  penetró  al  barrio  de  Guadalupe,  de 
donde  era  vecino.  Una  señora  que  le  vio,  dio  la  voz  de 
alarma,  é  incontinenti  se  formó  numerosa  turba  que  le  per- 
siguió á  gritos.  £1  desgraciado  Aquilino  penetró  á  un  solar; 
y,  buscando  un  lugar  de  salvación,  se  refugió  en  el  follaje 
de  un  árbol,  de  donde  descendió  cadáver,  acribillado  por 
las  balas  de  sus  perseguidores. 
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(3¿)  Si  estaba  herida  el  patriotismo  local  y  justificada  lá 
<exaltad6n  pública  de  los  3rticateco6  que  veían  un  eaemigo 
kúoftai,  ó  Un  Ís£:ariote,  tú  eada  conterráneo  simpatizador  de 
los  invasores,  es  evidente  qbe  tales  impulsos  degeneraron 
en  insaciable  saña  desbor<lada  pot  lá  impunidad  que  escudó 
á  los  matadores  ií^el  '^13"  y  de  Aquili^xv. 

(33)  tocos  días  después  de  lo  nalrrado  anteriormente ^ 
un  hijo  6t  k  localidad,  de  ascendencia  elsStciana  y  apodado 
Gallimro,  asesiné  á  sangre  fría  y  alevosamente  á  ün  individúo 
con  quien  se  encontró  en  el  puente  die  Guadalupe.  (34)  La 
¿nica  ciiipá  de  la  víctima  de  Gallinero  fué  que  era  mexicano: 
uno  de  tastos  desertores  de  la  Emintnria  que  se  lacogían  á 
la  piaza. 

(35 )  £1  Cobiefno  se  alarmó  del  desentreno  de  los  bravote^ 
desalmiidos  qtre,  so  pY^te'xto  de  patnolismOj  incurrían  en  de^ 
litos  de  lesa  civili^ádón  y  humanidad,  hollando  óon  sangre 
ios  sagf ados  íuefoiá  de  la  hospitalidad  garantizados  por  laé 
leyes;  y  se  resolvió  repíimirlos  imponiendo  fel  rigor  de  la 
ley. 

(36)  Sometido  ¿  un  proceso  sumarísimo  lel  presunto  reo> 
fué  condenado  ¿  muerte:  Gallinero  expió  la  pena  de  SU  delitOv 
apoyado  en  la  parte  media  del  lienzo  de  müfaila,  entre  la 
puerta  de  Guadalupe  y  el  castillo  de  **San  Joéé/*  hacia  él 
lado  que  mira  el  barrio4 

CÜSSTIOIÍARIO.— t  ¿Qué  aconteció  después? — á 
i  Quiénes  .  ocüpabfti  esta  población  ?— 3  ¿Qué  pnecedió  á 
la  acción  de  armas  N-4  i  Se  desistió  de  desalojar  al  enemigo 
de  aquel  punto  ? — 5  i  Cómo  dispi^  Oliver  el  ataque  de  la 
plaiaf ^  6  ¿Qué  fué  de  los  oombatitotes  en  tales  momentos?-* 
y  ¿  Fué  sangrienta  esa  colisión  ?«— 8  ¿  Cuál  fué  el  rasgo  de 
heroicidad  die  Don  Esteban  Patillada?— ^  ¿Qué  impresióu 
produxoenCampedií^— 10  ¿  A  quiénes  se  llamó  así?— tt  V» 
i  éstos  manit^tabau  libremente  sus  opiniones?^  1 2  ¿  Cuáles 
fueron  estas  provocaciones?-  -13  j  Alguien  se  percibió  de 
ésto?-^i4  i  Cuál  fué  el  acontecimiento  del  13  de  Ftebrero  de 
que  hablamos  anteriormente?—  15  ¿ÍDe  dónde  partieron  los 
conjurados? — 16  ¿Algunos  de  los  designados  pudieron  pre« 


i 


f 


*\ 


—IZO— 

Teñirse? — 17  ¿Adeude  se  dirigieron  desde  luego  los  asesí- 
m.  «  nos? — 18   ¿Quiénes  otros  fueron  asesinados  en  la  cárcel?— 19 

¿Quiénes  en  otros  lugares?— 20  ¿Cómo  fué  hallado  Valay  en 
aquella  casa? — 21  ¿Ninguna  autoridad  se  impuso  para  evitar 
estos  crímenes? — 22  ¿Qué  se  hicieron  de  aquellos  despojos 
humanos? — 23  ¿Quiénes  cometieron  estos  asesinatos? — 
24  ¿Cómo  intervino  el  italiano  JosepK? — 25  ¿Qué  motivo 
hubo  para  imputar  al  gobierno  tales  crímenes' — 26  ¿En  qué 
*  documento  f  áblico  se  nizo  inculpación  directa  al  gobernador 

Don  Santiago  Méndez? — 27  ¿Qué  expuso  Joseph? — 28  ¿Qué 
valor  tenía  aquel  documento  público? — 29  ¿Se  laooentó  una 
nueva  desgracia  de  esta  naturaleza? — 30  ¿Qué  delito  se  le 
supuso? — 31  ¿Cómo  se  puso  al  alcance  de  los  de  la  plaza? — 
32  ¿Continuaron  las  víctimas  de  esta  animadversión? — 33 
¿  Quiénes  insistieron  en  el  derramamiento  de  sangre?  —34 
i  Qué  justificación  tuvo  éste? — 35  ¿Continuó  la  impunidad 
á  estos  crímenes  proditorios? — 36  ¿Según  ésto^  el  culpable 
recibió,  el  condigno .  castigo? 

1843. 

Peña  y  Barragán  sustituye  á  Miñón. - 
Cambian  de  plan  de  campaña  los  inva- 
sores.-Es  amenazada  la  capital. -Acción 
de  Tixcocob. -Alarma  en  Mérida. -Astu- 
cia de  Barbachano. -Oportuna  energía  de 
López  de  Llergo.-Capitulaciónde  Tixpe- 
hual. -Embarque  de  las  tropas  de  Peña  y 
Barragán. -Continúa  la  guerra  en  Cam- 
peche. -Dan  término  á  ésta,  las  nego- 
ciaciones gue  promovió  el  general  Am- 
pudia. 

Después  de  aquellos   acontecimientos,   acaso  por  la  de- 
cepción que  ya  tuvo  aquel  gobierno,     (1)    el  General  Don 
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Vicenta  Miñón  fué  llamado  á  Méjico,  y  le  sustituyó  en  el 
mando,  el  de  igual  clase,  Don  Matías  de  la  Peña  y  Barragán, 
quien  optó  por  cambiar  e!  plaa  de  campaña,  toda  vez  que 
«n  el  sitio  de  Campeche  no  habCan  conquistado  ventaja 
alguna,  y  sin  esperanza  de  obtenerlas  más  adelante  por 
mucho  que  aquel  se  prolongara. 

El  nuevo  plan  fué  (2)  apoderarse  de  la  Capital  del 
Estado ;  y  (3 )  la  idea  fué  sugerida  por  Don  Pedro  Lemus, 
el  que  fué  jefe  de  las  fuerzas  del  Estado. 

(4)  I^mus,  después  de  que  fué  destituido  y  expulsado 
de  Yucatán,  se  unió  á  los  invasores:  primero  en  el  Carmen, 
y  después  en  el  castillo  de  '''San  Miguel,'*  entre  Campeche 
y  Lerma,  gozando  de  la  confianza  con  que  fué  correspondida 
su  infidelidad.  Demostró  á  Peña  y  Barragán  la  imposibili- 
dad de  hacer  rendir  la  plaza  de  Campeche  por  los  medios 
del  asedio  y  del  bombardeo;  como  la  facilidad  de  apode- 
rarse de  Mérida  que,  desprovista  de  murallas  y  for,talezas, 
sucumbiría  al  poco  tiempo  de  defensa;  y,  que  ocupada  la 
capital,  sería  sometido  el  resto  de  la  Península,  inclusive 
Campeche,  porque  ya  entonces  se  vería  aislada  y  privada 
de  todos  los  recursos  de  que  abundaba  al  presente. 

Aquí,  Lemus  recordó  cómo  fué  vencido  Rivas  Zayas; 
pero  olvidó  que  éste,  encerrado  en  la  plaza  de  Campeche, 
quedó  tan  aislado,  cohk)  estuvo  Miñón,  lo  estaba  Peña  y 
Barragán  y  lo  estaría  Ampudia,  sin  disponer  del  territorio 
de  la  Península,  más  que  el  perímetro  de  su  campamento; 
al  paso  que  los  sitiados  eran  dueños  de  todo  aquél.  No 
obstante,  parece  que  el  plan  de  Lemus  era  lo  n:\^  racional. 

Preferida  la  vía  de  mar  para  trasladar  las  fuerzas  al 
nuevo  campo  de  operaciones,  (5)  los  vapores  Moctezuma^ 
Regenerador  y  Guadcdupe,  y  los  veleros  Tüán  y  Yucateco,  zar- 
paron de  Lerma  conduciendo  dos  mil  quinientos  hombres 
con  una  dotación  de  artillería.  Peña  y  Barragán  iba  de 
general  en  jefe,  y  (6)  desembarcó  en  Celestún  el  19  de 
Marzo  de  1843;  P^^^  desistió  de  continuar  por  esta  vía  y 
optó  penetrar  por  Telchac. 

(7)  El  Gobernador  suplente,  Don  Miguel  Barbachano, 
con  su  peculiar  actividad  dictó  todas  las  disposiciones  que 
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creyó  convenientes. — El  Coronal  López  de  Llergo,  tan  luefpo 
.  se  percibió  de  los  movimientos  que  en  Lerma  hizo  e)  ene* 
miga-constantemente  vigiládo*dejó  encomendada  la  de- 
fensa de  la  plaza  de  Campeche  al  Coronel  Don  José  Cadenas; 
y,  con  mil  quinientos  hombres  marchó  violen tamao te  en 
auxilio  de  Mérída,  llegando  á  ella  el  31  de  Mareo. 

(8)  Dejando  en  Mérida  la  guamidón  indispensable,  con 
una  sección  que  mandaba  el  Coronel  Don  Eduardo  Vadillo 
salió  al  encuentro  del  enemigo.  Se  sHja&  en  Matul,  y  dfes- 
pues  [Abril]  retrocedió  á  Conkah  (9)  Estos  movimieatos 
de  López  de  Llergo  obedecían  á  los  que  seguía  el  enemigo» 
y  á  su  prppósito  de  auxiliar  la  Capital  cortando  el  paso  i 
éste  en  el  momento  oportuno. 

Peña  y  Barragán  (10)  ocup)ó  Motu!  después  de  la  reti- 
rada de  López  de  Llergo»  y  acantonó  [Abril  9]  quinientos 
hombres  en  Tixcocob  á  las  órdenes  del  Teniente  coronel 
Don  Francisco  Pérez. 

.  I<a  aproximación  de  las  fuerzas  invasoras  ptodujo  en 
Mérida  (11)  alarma  general  creyendo  factible  que  ocu- 
paran la  ciudad;  y,  porque  a>  mismo  tiempo,  su  escuadra 
^bombardeaba  el  puerto  de  Sisal^  intentando  un  desem- 
barque que  impidió  valerosamente  el  coronel  Don  Alberto 
Morales»  Comandante  del  Puerto. 

El  Coronel  López;  de  Llergo  no  retrocedió  para  interpo* 
nerse  en  defensa  de  la  Capital,  porque  (12)  no  lo  juzgó 
necesario,  ni  recibió  opoftuQan>ente  la  comunicación  en 
que  el  Gobierno  le  llamaba  con  tal  objeto.  Por  lo  costvario^ 
(13)  marchó  á  provocar  á  los  invasores,  ocupando  el  pueblo 
de  Nolo»  muy  próximo  á  Tixcocob^  y  al  siguiente  dia  [10 
de  Abril]  intentó  eKasalto  de  esta  plaza.  (14)  Después 
de  ocho  horas  de  reñida  lucha,  ordenó  la  retirada  de  sus 
tropas»  lo  que  se  verificó  con  orden  conduciendo  eebeuta 
heridos^ 

A  juzgar  por  la  pérdida  de  vidas,  el  ataq[ue  de  Tixcoeob» 
fué  desastroso,  y,  para  los  mexicanos  (15)^  más  que  para 
los  yucatecos;  pues  la  defensa  de  sus  posicionea  les  causó 
una  baja  de  ciento  doce  hombres. 

(i6)    Wpez  de  Llergo  se  replegó  á  Mérida  (Abril  iily 


tí  Gobierno  se  puso  á  la  defensiva,  dictando  (}]sposiciopes 
nuy  acertadas  para  fortificar  la  Hnea.de  Santa  Ana  á  San  , 
Cristóbal  y  los  puntos  más  importantes;  habiendo  aumen^ 
tado  la  alarma  en  la  población,  los  movimientos  que  prac; 
ticaba  el  enemigo. 

(17)  Pefla  y  Barragán  concentró  sus  fuersas  en  Tixco* 
cob  y  marchó  por  Tixpehual  y  la  hacienda  Monchac,  hasta 
hacer  alto  [13  de  Abril]  en  Pacabtun;  hacienda  muy  cercana 
de  Mérída. 

No  avanzó  hasta  la  capital,  porque  (18)  lo  impi4i6 
un  ardid  de  Barbacbano  con  que  engañó á  Peña  y  Barragán, 
respecto  al  número  que  le  circunvalaría-  y  defendería  la 
capital,  tan  luego  se  aproximaran  sus  fuerzas. 

( 19)  Habiendo  caído  Peña  y  Barragán  en  el  laao  que  há< 
bilmente  le  tendió  Barbacbano,  juzgó  comprometida  su 
situación,  é  inició  un  avenimiento,  que  quedó  pactado  en 
(20)  los  tratados  de  paz  que  firmó  en  Tixpehual  con  Lopes 
de  Llergo.  [Abril  24]  Lo  pactado  fué  (21)  que  las  fuerzas 
de  Peña  y  Barragán  evacuarían  el  territorio  yucateco  contra*  ^ 
marchando  con  todos  los  honores  de  la  guerra  para  la  vigía 
de  Telobac,  donde  se  reembarcarían  para  Tampíco,  en  el 
término  de  ocho  días  después  de  su  lleuda  á  aquel  puerto. 

Pero  (2a)  cuando  se  abrían  las  negociaciones  en  Tíx- 
pehtial,  el  General  Don  Pedro  Ampudia  arribó  á  Campeche 
con  quinientos  hombres  para  reemplazar  la&  bajas,  y  nom« 
brado  jefe  de  la  campaña.  -    *        ' 

(93)  TeñsL  y  Barragán,  al  frente  de  sus  fuerzas  se  dirigió 
á  Tetchac  en  eepera  de  los  buqu^  que  pidió  á  Ampudia; 
pero  expirado  el  plazo  sin  que  éstos  se  presentaran  y,  di- 
fundida la  noticia  de  que  las  tropas  se  embarcarían  rumbo 
á  Lerma.  se  declaró  sin  efecto  la  capitulación  de  Tixpehual 
y  se  entablaron  nuevos  tratados  en  Qemul,  [9  de  Mayo]  en 
los  que  se  acordó  (34):  que  las  tropas  invasoras  saldrían 
cte  Telcbao  para  permanecer  en  dos  poblaciones  que  desig- 
naría el.  Jefe  de  laa  fuen^s  del  Estado,  hasta  tanto  llegasen 
los  buques  que  mandaría  Ampudia;  que  si  éstos  no  llega- 
ban, el  Estado  los  fletaría  con  reembolso  á  que  se  obligaba 
el  Gobierno  general;  que  éste  pagaría  los  seis  mil  treinta  y 
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seis  pesos,  cinco  y  medio  reales,  de  la  liquidación  aceptada 
por  Peña  y  Barragán,  y  que  el  ejército  invasor  dejaría  al- 
gunos oficiales  en  rehenes  y  en  garantía  de  lo  estipulado 
respecto  al  punto  en  que  debían  desembarcar  las  tropas. 

(15)  La  energía  y  habilidad  de  López  de  Ltergo,  acabó 
de  desconcertar  á  Peña  y  Barragán,  á  quien  impuso  d 
retroceso  de  su  campamento  apremiándole  para  las  capi- 
tulaciones y  la  evacuación  de  aquella  sona  del  territorio 
yucateco;al  mismo  tiempo  que  ejercía  sobre  sus  tropas 
constante  vigilancia. 

(26)  En  la  vigía  de  Chicxulub  se  embarcaron  [tó  de 
Mayo]  las  tropas  mexicanas  en  los  buques  que  fletó  Am- 
pudia  y  que  zarparon  para  Tampico. 

(27)  Cuando  esto  se  verificó,  las  tropas  del  Estado  aban- 
donaron sus  campamentos  de  observación  y  regresaron  á 
la  capital  donde  fueron  recibidos  con  entusiasmo;  y  el 
Gobierno,  en  acto  de  justicia  que  mereció  unánime  aplauso, 
ascendió  á  General  al  Sr.  Sebastián  López  de  Llergo,  á  cuya 
pericia  y  demás  dotes  militares  se  debía  el  éxito  de  aquella 
campaña,  próxima  á  término  favorable  para  Yucatán. 

(38)  Como  la  capitulación  sólo  comprendió  á  las  fuerzas 
que  Peña  y  Barragán  internó  amagando  la  capital,  la  gue- 
rra continuó  en  Campeche  dirigida  por  el  general  Don  Pedro 
Ampudia  que  había  sustituido  á  Peña  y  Barragán. 

La  táctica  del  General  Ampudia  fué  (39)  la  misma 
con  que  se  inició  la  campaña,  aunque  con  más  bélico  ardor 
que  su  antecesor,  sin  llegar  por  ello  á  mejor  éxito;  pues 
concluyó,  como  Peña  y  Barragán,  en  una  transacción  que 
produjo  la  paz. 

El  nuevo  General  en  Jefe,  (30)  además  de  conservar 
la  "Eminencia"  ocupó  otras  cimas  de  la  cercanía,  el  tem- 
plo de  **San  Román"  y  algunas  alturas  de  este  barrio; 
avanzó  los  atrincheramientos  de  su  línea,  hizo  maniobrar 
constantemente  su  artillería  y  continuó  lanzando  los  cohe- 
tes á  la  Congreve  que  fueron  recibidos  con  sarcasmo*  por 
los   campechanos. 

*    Vpcntlice,  N  9  19. 
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(31 )  Campeche,  que  no  dejó  de  ser  el  teatro  de  esta  guerra, 
recibió  con  júbilo  á  su  ya  General,  López  de  Ltergo,  que 
regresó  con  su  brigada  para  atender  á  la  defensa  de  la  plaza. 
La  artillería  de  sus  baluartes  correspondían  á  las  baterías 
enemigas;  y  éstos  sentían  en  sus  mismos  parapetos  el  em- 
puje de  nuestros  guerrilleros  que  hacían  incursiones  inter- 
nándose en  los  límites  del  barrio  de  San  Román. 

(32)  El  General  Ampudia,  convencido  de  lo  infructuoso 
de  la  lucha,  se  dirigió  por  escrito  á  Don  Santiago  Méndez 
y  á  Don  José  Cadenas  proponiéndoles  un  término  á  la  si- 
tuación de  la  Península;  y,  como  éste  era  la  conveniencia 
mutua,  Barbachano  autorizó  á  los  mismos  Señores  para  los 
preliminares  de  un  arreglo.  Éste  fué,  (33)  que  Yucatán 
enviaría  tres  comisionados  cerca  del  Gobierno  de  Méjico 
para  acordar  las  bases  sobre  las  que  sería  reincorporado;  y 
que  el  General  Ampudia  retiraría  todos  sus  soldados  del 
territorio  de  la  Península. 

Tal  acuerdo  dio  por  resultado  la  paz  de  que  tanto  anhe- 
laban la  Nación  y  el  Estado.  La  guerra  (34)  quedó  ter- 
minada con  el  retiro  del  ejército  mejicano  y  el  viaje  de  los 
comisionados.  Señores  Joaquín  García  Rejón,  Crescencio 
José  Pinelo  y  Jerónimo  Castillo. 

CUESTIONARIO.— I  i  Cómo  continuó  la  campaña  des- 
pués de  la  acción  de  China  ?— 2  ¿Cuál  fué  el  cambio  acor- 
dado?— 3  ¿Esta  conveniencia  fué  apercibida  por  el  mismo 
Peña  y  Barragán  ? — 4  ¿  Cómo  explicarse  esta  intervención 
de  Lemus? — 5  ¿Qué  camino  llevó  la  expedición  ? — 6  ¿Qué 
operaciones  hizo  en  este  punto? — 7  ¿El  Gobierno  del  Estado 
preparó  la  defensa  de  la  Capital? — 8  ¿López  de  Llergo  per- 
maneció en  la  capital?-9  ¿Qué  se  proponía  López  de  Lkrgo?- 
10  ¿Qué  marcha  seguía  Peña  y  Barragán? — 11  ¿Qué  im- 
presión produjo  en  Mérida? — 12  ¿López  de  Llergono  retro- 
cedió para  defender  la  capital?-i3  ¿Qué  resolución  tomó? — 
14  ¿Conque  resultado? — 15  ¿Fué  desastrosa  para  los  me- 
jicanos la  acción  de  Tixcocob.^— *i6  ¿Qué  operaciones  se 
siguieron? — 17  ¿Cuáles  eran  éstos?— 18  ¿No  avanzó  hasta 
ésta?— 19  ¿Qué  resolvió  el  General  mejicano?— 20  ¿Cuál  fué 


éste?— ái  ¿A  qué  se  concretaban^  -  ia  ¿Qué  cambio  hubo 
<en  el  mando  de  la  expedición 7*^2 3  ¿Se  cumplió  este  pacto>-« 
¿4  ¿En  éstos  qué  se  acordó ?-^25  ¿Sólo  al  ardid  de  Bar* 
bachano  se  debió  la  capitulación  de  las  fuerzas  mejicanas^— - 
26  ¿Fué  cumplida  esta  nueva  capitulación^ — 27  ¿Qué 
hicieron  los  f^el  Estado  ?— 28  ¿  Con  la  retirada  de  las  (uerfeas 
de  Peña  y  Barragán  quedó  Ubre  el  territorio  yucateco  f-^ 
29  ¿Qué  táctica  adopt6í-^30  ¿  En  qué  consistió  su  activi- 
dad ?-^3i  ¿  En  la  plata  qué  acontecía  ? — 32  ¿Cómo  provocó 
un  avenimiento  el  general  invasor?— 33  ¿Qué  íué  lo  que  se 
convino  ? — 34    ¿  Hubo  de  terminarse  la  guerra  ? 

1843—1844. 

Disposiciones  administrativas 4 -Don 
Santiago  Méndez  se  encarga  del  Poder 
Ejecutivo •--Reincorporación  de  Yuca- 
tán* -fi^we^  or^awic(w, --Nueva  forma  de  go- 
bierno: el,  centralismo. --Los  federa- 
listas no  abandonan  la  situación •-- 
Funcionarios  en  Campeche .  -México  viola 
los  tratados  con  Yucatán. -Yucatán  re- 
clama su  observancia  y  sacrifica  la 
forma  constitucional  de  su  gobernante. - 
Mejoras  en  Campeche. 

(i)  En  31  de  Agosto  de  1843  ^  instalanm  «1  3.^  Con- 
greso Constitucional  y  la  Cámara  de  Senadores,  corpora' 
Otones  que  cesaron  por  la  Dueva  forma  de  gobierno  en  que 
después  entrd  Yucatán. 

De  las  labores  legislativas  citaremos  las  siguientes  (t ):  el 
partido  de  Campotón  fué  llamado  de  Seybaplaya  [26  de 


Octubre],  y  se  trasladó  al  pueblo  de  este  nombre  la  cabe- 
cera de  partido.  Se  reglamentó  la  enseñanza  pública  de 
la  Universidad;  el  servicio  de  los  jornaleros  de  campo  [Oc- 
tubre 30]  y  se  estableció  en  Mérida  un  Colegio  de  abogados; 
también  se  trasladó  la  cabecera  del  partido  de  Bolonchen- 
ticul^  á  Mopelchén.  el  cual  nombre  tomó  este  partido.  [No- 
viembre io}-^En  1.^  de  Noviembre,  aprobó  los  acuerdos  que 
celebró  el  Ejecutivo  con  el  general  Ampudia;  declaró  be- 
neméritos á  los  individuos  que  integraron  el  Poder  Ejecu- 
tivo y  á  todos  los  que  contribuyeron  á  la  defensa  de  la  in- 
t^riüad  y  decoro  del  suelo  yucateco. 

Y,  no  dejando  en  el  olvido  á  las  víctimas  de  la  guerra» 
(3)  el  Gobierno  del  Estado  [Noviembre  17],  de  acuerdo 
con  el  Sr.  Obispo»  dispuso  que  en  cada  cabecera  de  partido 
se  celebraran  solemnes  honras  fúnebres  á  la  memoria  de  los 
patriotas  sacrificados  en  aquella  lucha. 

En  el  Poder  Ejecutivo  continuó  (4)  el  Señor  Barba- 
chano,  hasta  mediados  de  Noviembre  de  t843,  ^^  ^^^  ^^ 
hizo  cargo 

Don  Santiago  Méndez. 

De  mucha  importancia  fueron  las  disposiciones  que  pro- 
tnulgó  el  Gobierno  al  comenzar  el  año  de  1844.  (5)  Én  14 
de  Enero  se  publicaron  los  decretos  de  1 1  de  ese  mes  que 
establecían  la  modificación  politica  que  se  operaba  en  el 
gobierno  de  la  Península;  los  tratados  de  reincorporación,  y 
el  de  las  Bases  Orgánicas. 

El  Ayuntamiento  y  demás  autoridades  de  Campeche 
prestaron  el  juramentó  á  esta  constitución  el  21  de  Enero. 

El  primer  decreto  fué  conocido  (6)  con  el  nombre  de 
Tratados  Ó  Convenios  dele  de  Diciembre  de  1843,  por  ser  ésta  la 
fecha  em  que  la  suscribieron  nuestros  representantes  y  el 
Ministro  de  la  Guerra  y  Marina,  General  de  División  Don 
José  María  Tornel  y  Mendfvil,  á  nombre  del  Presidente  de 
la  República. 

El  decreto  fué  publicado,  firmándolo:  (7)  Don  Santiago 
Méndez,  Gobernador;  Don  Miguel  Barbachano,  Gobernador 
«uplente  y  Presidente  del  Consfejo;  Don  Juan  de  Dios  Cos* 
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gaya,  Don  José  Trhurcia  hópez,  Don  Justo  Sierra  y  Don 
Pedro  Celestino  Péreí^  Consejeros  de  gobierno;  y  los  Secre- 
tarios, Don  Francisco  Martíne»de  Arredoadoy  Don  Martío 
F.  Peraza. 

Se  di6  el  nombre  de  Bases  Orgánicas  (8)  á  Ta  Constitu- 
ción centralista  qxie  expidió  en  i  a  de  Junio  de  1843  la 
'•Junta  áe  Notables'^''  que  instituyó  e!  Congreso  dísuelto 
por  el  General  Bravo;  y  conforme  á  !a  que,  se  verificaron 
elecciones  en  que  salió  Presidente  el  Generaf  Santa-Anoa, 

Yucatán  confió  en  Tas  condiciones  estipuladas  en  aquel 
convenio,  y  eran  (9)  las  que  había  propuesto  en  los 
celebrados  en  28 de  Diciembre  de  1841,  conexcepdón  déla 
forma  administrativa;  pues  se  sometió  al  centralismo  im- 
puesto por  Santa^Anna  en  toda  la  República. 

(10)  Conforme  á  las  coñstitudones  genuinas  del  centra- 
lismo, se  estableció  la  Asamblea  DeparUunenibl  en  sustitución 
del  Congreso,  y  el  Gobernador  fué  llamado  Gchemádory 
Comandante  General  del  Departamento  de  Yucatán. 

Los  centralistas  (11)  no  se  apoderaron  del  gobierno, 
por  más  que  hubieran  triunfado  sus  principios;  y,  acaso  por 
el  deseo  de  velar  por  los  intereses  particulares  de  Yucatán, 
los  federalistas  no  prescindieron  de  la  cosa  pública  acep- 
tando el  sacrificio  del  sistema  federal  y  el  de  la  *^sabia  y 
liberal  constitución  de  41/'' 

Los  federalistas  resignados  al  centralisnK),  fueron  (12) 
fos  que  hasta  esa  fecha  habían  sostenido  su  sistema.  A- 
demás  del  Sr.  Méndez  qtie  continuó  en  el  Ejecutivo,  fueron 
electos  para  integrar  la  "Asamblea  DepartamentaV^ins- 
lalada  en  24  de  Marso-los  Sres,  Miguel  Barbachano,  Cres- 
cendo José  Pinelo,  José  Encarnación  Cámara,  Juan  de  Dios 
Cosgaya,  Justo  Sierra,  José  Eulogio  Rosado  y  Francisco 
Martines  de  Arredondo,  para  propietarios;  y,  para  suplen- 
tes: Jerónimo  Castillo,  Francisco  Barbachano,  Manuel 
Sales  Baraona,  Andrés  Ibarra  de  León,  José  María  Vargas, 
Felipe  Rosado  y  Laureano  Baqueíro, 

Conoddos  los  federalistas  que  permanederon  en  el  ejer- 
dcio  de  la  autoridad,  en  Mérida,    consignaremos  á  los  de 
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Campeche.  KXMíÜ-ntiando  la  serie  interrumpida  en  1840  vuu 
k>s  funcionarios  instituidos  al  triunfo  del  sistema. 

DÓNeEDRO  RAMOS 
fué  Alcalde  i.**  y  Jefe  Político  en  el  año  de  1S41. 
En  los  años  de  1842  y  43. 

DON  JOAQUÍN  JRUÍZ  DE  LEOS 
funcionó  de  Jefe  Superior  Político,  y  Don  Felipe  I  barra  de  s 

León,  de  Alcalde  i.®.     (13)     Al  comenzar  1644  continuó  de  *f^ 

Jefe  Político  del  Distrito  de  Campeche, 

DON  JOAQUÍN  RUIZ  DE  LEÓN 
y  fué  Alcalde  i.**,  el  Lie.  Don  Policarpo  María  Sales;  pero 
en  15  de  Junio  se  hizo  cargo  de  la  Jefatura 

DON  FELIPE  ÍBARRA  DE  LEÓN; 

y  continuaban, 

Don  José  Cadenas, 
en  la  Comandancia    Militar  del  Distrito;  Don  José  María 
Machín  en  lade  Marina  y  Donjuán  Pablo  Celarayn  coma 
i.«f  Teniente  de  la  Armada. 

Por  cierto  que  el  Ayuntamiento  de  1843,  [Diciembre  35] 
elevó  ante  el  Gobierno  del  Estado  extensa  y  enérgica  pro- 
'esta  contra  la  rebelión  que,  en  Noviembre,  acaudillaroa 
Don  Agustín  Acereto  en  Valladolid,  y  en  Espita,  Don 
Tomás  Peniche.  Esta  rebelión  era  contra  !a  situación  que 
guardaba  la  Península,  á  trueque  de  la  que  f  u^  derrocada 
en  1840.  s 

El  Ayuntamiento  de  Campeche,  de  1844,  se  ocupó  (14) 
de  los  trabajos  preliminares  para  la  instalación  de  la  cárcel 
pública,  por  acuerdo  de  trasladarla  del  local  en  que  estaba- 
donde  comenzaron  los  asesinatos  del  13  de  Febrero-al 
ediñdo  que  ocupa  actualmente,  donde  estuvo  la  benéñca 
institución  llamada  Hospicio  ó  Escuela  de  Mt^erifordia^ 

El  Ayuntamiento  tenia  derecho  sobre  este  edíñcio,     (15)  ^ 

porque  fué  uno  de  los  solares  cedidos  por  Zeoteno  y  Duque 
de  Estrada,  al  fundar  la  escuela  extinguida  en  asa  época 
por  las  desavenencias  que  surgieron  entre  el  Ayuntamiento 
y  el  Sr.  Duque  de  Estrada. 

*   Apéndice,  N  9  20. 
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Los  convenios  á  que  nos  hemos  referido  conciliaron  los 
intereses  de  México  y  Yucatán,  describiendo  los  derechos 
y  obligaciones  de  cada  uno.  encarnando  la  esperanza  de 
una  paz  radical  entre  la  Península  y  la  Nación ;  pero  (i6) 
por  desgracia  no  fué  así,  porque  eí  gobierno  de  Santa-Anna 
violó  lo  pactado  solemnemente  en  14  de  Diciembre  de  43, 
no  sin  que  Yucatán  dejara  de  percibirlo,  por  mucho  que  fué 
el  disimulo  y  reticencia  con  que  al  principio  procedió  aquel 
Gobierno. 

La  violación  fué  (17)  con  el  decreto  áe  21  ¿e  Febrero 
de  1844,  en  que  el  Ministro  de  Hacienda.  Trigueros,  clasi- 
ficó los  productos  naturales  de  Yucatán  que  podían  ser 
importados  con  la  reciprocidad  establecida  en  el  artículo 
II  de  los  tratados  de  reincorporación.  Y  como  en  esta 
nomenclatura  se  omitieron  ios  principales  artículos  que.  de 
años  atrás,  producían  la  agricultura  é  industria  yucatecas, 
era  flagrante  la  violación  del  pacto,  y,  por  lo  tanto,  trasce- 
dental  y  notario  el  perjuicio  que  se  infería  á  Yucatán. 

Yucatán  se  impuso  de  aquella  clasificación  (18)  con  la 
indignación  á  que  provocaba  la  mira  manifiesta  de  violar 
un  pacto  que  había  sellado  serias  diferencias  entre  los  dos 
pueblos;  como  si  se  pretendiera  imponer  con  argucia  y  refi- 
nada suspicacia,  lo  que  no  pudo  conseguirse  por  la  fuerza, 
á  la  que  opuso  el  pueblo  yucateco  la  heroicidad  y  patrio- 
tismo ejemplares. 

Si  aquella  disposición  fué  recibida  con  el  desagrado  qioe 
inspiraba  por  abusiva  y  atentatoria,  subió  de  punto  la  mala 
impresión  al  palparse  sus  resultados.  (19)  Tal  extremo 
se  presentó  en  la  pena  de  comiso  aplicada  á  un  cargamento 
de  maíz  que  consignó  á  Veracruz  Don  Francisco  Clausell, 
comerciante  de  Campeche. 

Bajo  esta  justa  impresión,  y  con  la  mira  de  qwe  fuera 
revocada  aquella  disposición  prohibitiva,  {20)  el  Gobierno 
de  Yucatán  se  dirigió  al  Congreso  Nacional;  y  apurando 
todo  recurso  amistoso  que  pudiera  alhagar  el  espíritu  do- 
minante del  gobierno  del  centro,  abdicó  de  la  investidura 
constitucional  de  su  gobernante  y  se  resignó  á  que  tal  fun- 
cionario fuese  designado,  como  los  de  los  otros  depártamela 
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tos,  eh  los  términos  que  prervenía  la  fracción  XVII  del  artí- 
culo 134  del  Código  centralista  llamado  Bases  Orgánicas.    \ 

(21)  Santa-Anna  se  hizo  sordo  á  la  queja;  pero  haciendo 
oídos  de  mercader  á  la  oferta,  borró  en  Yucatán  el  punto 
negro  de  federalismo  constitucional  que  se  destacaba  eñ  su 
cuadro  de  gobernantes:  de  aquí,  {2a)  que  el  Sr.  Méndez 
abandonara  el  gobierno. 

En  este  período  del  gobierno  de  Méndez  y  Barbacliano, 
Campeche  fué  objeto  dedos  disposiciones  beneficiosas:  (23) 
Se  estableció  [Enero  6  de  44]  en  el  puerto  de  Campeche  un 
depósito  mercantil  cuyo  reglamento  fué  expedido  en  13  de 
Febrero  del  mismo  año.  Fué  decretada  una  indemnización  á 
los  vecinos  del  barrio  de  San  Román,  de  pobreza  notoria  que 
hubieren  sido  perjudicados  durante  la  invasión  mexicana, 
eximiéndoles  además,  por  un  año,  de  la  contribución  per- 
sonal; pero  de  esta  gracia  fueron  excluidos  los  que  sin  causa 
justificada  abandonaron  la  defensa  de  la  plaza.  [21  de  Mayo 
de  1844].  (24)  Realmente,  fueron  distribuidos  cuatro  mil 
novecientos  treinta  y  cinco  pesos,  entre  los  vecinos  á  quienes 
comprendía  la  gracia  decretada. 

CUESTIONARIO.— I  ¿Qué  aconteció  en  la  administra- 
ción pública  durante  la  guerra? — 2  ¿Sobre  qué  legisló  en 
tan  corto  lapso? — 3  Y.  ¿respecto  á  los  que  perecieron? — 
4  ¿Cómo  continuó  el  Poder  Ejecutivo? — 5  ¿Con  qué  acon- 
tecimiento se  inició  el  año  de  1844? — 6  ¿Con  qué  nombre 
fué  conocido  el  primer  decreto ? — 7  ¿Quiénes  firmaron  este 
decreto  que  dio  á  conocer  en  Yucatán  las  condiciones  con 
que  volvía  á  formar  parte  de  la  nacionalidad  mexicana  ? — 
8  ¿A  qué  se  llamó  Basen  Orgánicas? — 9  ¿Qué  ventajas  ad- 
quirió Yucatán  en  aquellos  tratados? — lo  ¿Cómo  se  esta- 
bleció la  administración  pública? — 11  ¿Los  centralistas 
quedaron  adueñados  de  la  situación? — 12  ¿Qué  federalistas 
figuraron  entonces? — 13  Y,  ¿en  Campeche.'* — 14  ¿Deque 
asuntos  se  ocupó  el  Ayuntamiento  de  44? — 15  ¿Cómo  pudo 
el  Ayuntamiento  disponer  de  este  edificio? — 16  ¿Fué  du- 
radera la  armonía  entre  México  y  Yucatán? — 17  ¿Cómo 
faltó  aquél  á  lo  convenido? — 18  ¿Cómo  recibió  Yucatán  esta 
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abusiva  disposición? — 19  ¿Llegó  el  caso  de  sentirse  lot 
efectos  de  esta  disposición  ? — 20  i  Dio  algún  paso  encami- 
dado  á  obtenerla  revocación  de  tal  orden  prohibitiva  ? — si 
¿  El  gobierno  de  México  dio  justa  acogida  á  la  solicitud  de 
Yucatán? — 33  ¿Cuál  fué  el  resultado  inmediato  de«stc¿ — 
33  ¿Con  qué  disposiciones  favorecieron  á  Campeche  los 
Sres.  Méndez  y  Barbachano? — 2^  ¿Fué  cumplido  este 
decreto  ? 

1844—1846. 

Renuncia  Méndez  el  gobierno* -Barba- 
chaño  lo  desempeña  provisionalmente •- 
El  Centro  nombra  á  Don  José  Tiburcio 
López .-La  negativa  de  México  provoca 
un  nuevo  conflicto •-Mérida  se  pronun- 
cia por  la  separación  de  México. -Re- 
nuncia López  y  entra  Barbachano. -Cla- 
sificación de  los  partidarios  de  Bar- 
bachano y  Méndez. — México  procura  a- 
traerse  á  Yucatán. -Este  exije  el  cum- 
plimiento de  sus  derechos. -Misión  del 
Coronel  Cano. — Esta  fracasa  porque  Mé- 
jico se  niega  á  cumplir  sus  compromi- 
sos.-Queda  consumada  la  separación. 

Resuelto  el  sacrificio  del  derecho  constitucional  del  Go- 
bernador Don  Santiago  Méndez,  los  barbachanistas  apro- 
vecharon la  oportunidad  para  su  exclusivo  dominio,  (i) 
Conforme  á  los  estat^utos  del  gobierno  centralista,  el  Go- 
bernador y  Comandante  general  debía  ser  nombrado  por 
el  Supremo  Jefe  de  la  Nación,  optando  por  uno  de  los  cinco 
que  propusiera  la  asamblea  del  respectivo   Departamento. 

La  Asamblea  Departamental  procedió     (2)    con  la  ma- 
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|icía  pertinente  ásu  propósito;  pues,  dominando  los  barba* 
ebanistas,  no  propuso  al  Sr.  Méndez  en  la  nómina  quinaria 
que  presentó,  y  sí  recomendó  especialmente  á  Don  José 
Tiburcio  López,  el  más  adecuado  por  su  carácter  para  elimi- 
nar á  aquél  y  asegurar  el  dominio  de  Barbacbano. 

El  Sr.  Méndez,  (3)  contrariado  por  estos,  traba  jos  de 
sus  adversarios,  en  15  de  Mayo  renunció  del  gobierno,  del 
que  ^  hizo  cargo 

Dan  Miguel  BarhachanOj 

como  el  vocal  más  antiguo  de  la  Asamblea  Departamenul, 
Ínterin  Santa-Anna  nombró  Gobernador  y  Comandante 
General  del  Departamento,  á 

Don  José  Tiburcio  López  Constante. 

el  recomendado  por  la  Asamblea  Departamental,  y  quien 
tomó  posesión  en  2  de  Junio  de  1844. 

Santa-Anna  recibió  con  estudiado  mutismo  las  quejas 
y  justas  solicitudes  de  Yucatán;  pero  (4)  éste  no  des- 
mayó: los  diputados  que  envió  al  Congreso  Nacional,  á 
raíz  de  haber  entrado  al  gobierno  el  Sr.  López,  gestionaron 
pacientemente  la  extricta  observancia  de  los  tratados  de 
14  de  Diciembre,  y,  por  ende,  la  revocación  de  la  orden  del 
Ministerio  de  Hacienda  de  21  de  Febrero  de  1844;  pero  des- 
graciadamente nada  consiguieron. 

(5)  Santa- Anna  no  obraba  por  propia  inspiración,  ni 
fué  el  único  obstinado,  como  que  tampoco  fué  un  principio 
político  el  móvil  de  la  orden  prohibitiva,  sino  el  interés  de 
poderosos  mercaderes  monopolistas  que  hacían  sentir  su 
influencia  en  el  gabinete  del  Jefe  de  la  Nación. 

(6)  £1  aquilón  de  la  anarquía,  haciendo  girar  la  rueda 
de  los  destinos  de  la  patria,  había  hecho  descender  á  Santa- 
Anna  y  á  Don  José  Joaquín  de  Herrera,  deteniendo  en  los 
escaños  del  poder,  en.  3  de  Enero  de  1846,  al  General  Don 
Mariano  Paredes  de  Arrillaga:  todos  ellos,  con  excusas  y 
reticencias,  se  negaron  á  la  revocación;  y,  por  último,  lle- 
varon su  desplanta  hasta  desconocer  los  demás  puntos  de 
los  convenios  de  14  de  Diciembre  de  1843. 

Infructuoso  ya  el  terreno  de  la  persuación  en  que  Yuca- 
tán volvía  por  los  fueros  de  la  justicia,  á  impudencia  tanta. 
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opuso  (7)  el  decoro,  valor  y  patriotismo  con  que  siempre 
reprimió  el.  abuso.  Imponiéndose  con  este  último  recurso 
(8),  la  guarnición  de  nacionales  encabezada  por  Don  Darío 
Galera  se  pronunció  contra  las  autoridades  de  México,  el 
31  de  Diciembre  de  45,  en  la  cindadela  de  San  Benito. 

En  este  levantamiento  (9)  no  estuvieron  de  acuerdólos 
poderes.  **La  Asamblea  Departamental,"  secundando  el 
pronunciamiento,  decretó  en  i.°  de  Enero  de  46  que  cesaba 
la  obligación  de  Yucatán  de  reconocer  al  Gobierno  de  Mé* 
jico;  y,  que  en  consecuencia,  reasumía  su  soberanía,  conti- 
nuando la  Asambla  para  dictar  las  disposiciones  conve- 
nientes en  la  nueva  actitud  que  asumía  el  pueblo  yucateco. 

Por  el  contrarío,  en  (10)  el  Ejecutivo,  Don  José  Tibur- 
cío  López,  no  aceptando  la  situación,  hizo  renuncia  del  go- 
bierno, en  cuyos  funciones  entró  el  Presidente  de  la  Asamblea, 

Don  Miguel  BarbachanOj 

siendo  su  primer  acto  sancionar  [Enero  1.®  de  46]  el  decreto 
á  que  se  negó  su  antecesor. 

(11)  Como  coincidió  esta  separación  de  Yucatán  con  la 
guerra  entre  México  y  los  Estados  Unidos;  y  como  fueron 
muy  severas  las  lecciones  de  la  experiencia,  el  Gobierno 
nacional,  ya  empleó  recursos  de  persuación  para  reducir  á 
Yucatán:  invocó  el  patriotismo  en  momentos  en  que  peligraba 
la  nacionalidad,  ofreciendo  á  Yucatán  un  arreglo  satisfac' 
torio  para  acallar  sus  quejas;  y,  en  consecuencia,  estas  amis- 
tosas reflexiones  fueron  acompañadas  de  la  solicitud  de  tres* 
cientos  artilleros  para  la  defensa  de  Ulua  y  Veracruz. 

(12)  Yucatán  no  accedió;  y  no  por  carencia  de  patrio- 
tismo,  sino  por  que  exigió,  como  base  de  reconciliación,  la  ex« 
tricta  observancia  de  los  convenios  de  14  de  Diciembre  de 
1943,  á  lo  que  siempre  se  mostró  reacio  el  Gobiernode  Méjico; 
y  (13)  dio  término  á  las  conferencias  entabladas  con  este 
objeto,  la  retirada  del  representante  de  Méjico. 

Desempeñó  esta  misión,  (14)  un  ilustre  meridef  o,  e! 
Coronel  de  ingenieros  Don  Juan  Cano,  que,  investido  de  las 
facultades  necesarias,  arribó  á  Campeche  el  23  de  Marzo  de 
1846  continuando  á  la  capital  al  desempeño  de  su  misión. 
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El  Coronel  Cano  regresó  á  Méjico,  y  poco  después  fué  un» 
de  lasv^víctimas  de  aquella  sangrienta  lucha. 

(15)    Tan  luego  como  se  supo  en  la  Capital  de  la  Nación ,  el  l 

pronunciamiento  por  la  separación,  y  obedeciendo  nñ  acuerdo 
de  la  Asamblea  Departamental,  los  diputados  yucatecosise 
retirawn  del  Ootigneso,  empítendien*o  viaje  á  Méf  ¡da  adonde 
Ik^t^on  el  1 1  de  l^rero. 

(j6)  Los  dos  partidos  dé  que  tifán  respectivos  jeíes 
Barbacliatio  y  Méndez,  )iabiati  dado  ti^gUa  á  sus  a^^itacioned 
y  se  i«[enti&caron  en  los  momentos  del  peligro  coman;  pero 
pasada  la  crisis,  la  reaccién  fué  véliemenle,  y  las  dos  perso- 
nalidades desmembtaditó  de  la  fusión  patriótica,  se  ifguierou 
poderosas  en  los  baluartes  del  palenque:  Mérida  y  Campeche. 

(17)  El  encono,  por  algón  tiempo  comprimido,  de  los  ri- 
vaW  políticos,  se  limitó  á  los  ataques  que  dirigían  al  Senot 
Barbacbano^  El  Voto  PtóZico-fedaCtado  en  Mérida,  por  Don 
Justo  Sieffa-y  Kl  Amigo  del  PuMo^-etí  Campeche,  por  DoA 
PoliCarpo   Marfa  Sales.     A  éstos  replicaba  Kl  Vigüante-eñ 

Mérida^-ensanándo9e  en  los  Sres.  Santiago  Méndez,    justo  / 

Sierra  y  Joaquín  Cardía  l^ejón;  así  como  también  fueron 
vehículo  d^  desbordada  inquina,  laá  notas  que,  en  tono 
destemplado,  se  cruzaban  la  Asamblea   Departamental  y  el  \ 

Ayuntamiento  de  Campeche,  donde,  respectivamente>  impet- 
raban los  pfx>minentes  partidarios  de  Barbachano  y  Méndez^ 
y  la  colisión  que  era  inevitable  estalló  en  Campeche  (i 8) 
en  Octubre  de  este  afio  de  46. 

has  principales  personalidades  de  esta  lucha  prolongada 
y  sensacional  JFu^mn,  (19)  en  Mérida^  los  Señores  José 
Bncamación  Cámara,  Pranctsco  Barbachano  (hermano  de 
Don  Miguel]  y  Pruncisco  Martínez  de  Arredondo:  compo^ 
nentesde  la  Asamblea  Departamental  y  formando  la  mayoría 
harhachaniita  de  este  Cuefpo,  contra  Don  Justo  Sierra  que 
era  el  único  menáUta;  pues  los  Sres.  Jerónimo  Cantillo  y 
Crescencio  José  Pinelo  no  seguían  la  política  exclusivamente 
llamada  personalisia.  Don  Manuel  Barbachano  [otro  her- 
mano de  Don  Miguel]  era  redactor  del  periódico  <£cial>  Don 
José  Jesús  Castro,  Don  Darío  Galera,  Don  Pablo  Castellanos; 
y  los  jefes  militares,  Don  Sebastián  López  de  LMtgo,  Don 
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Eulogio  Rosado,  Don  Martín  Francisco  Peraza  y  Don  José 
Dolores  Zetina,  completaban  el  cuadro   barbachanisla. 

(20)  Eran  partidarios  de  Don  Santiago  Méndez:  Don 
Joaquín  Rufz  de  León^  Don  Felipe  Ibarra  de  León^  Don 
Domingo  Barret,  Don  José  Trinidad  Medina^  Don  José 
Nazario  Donde,  Don  José  Raimundo  Nicolín  y  Don  Pedro 
Ramos;  Don  José  Cadenas,  Comandante  fiíilitar  de  la  pjaza; 
los  marinos,  Don  José  María  Machín  y  Don  Juan  Pablo 
Celarayn;  los  militares:  Don  Jerónimo  López  de  Llergo, 
Don  Manuel  Oliver^  Don  José  del  Carmen  Bello,  Don  Agus- 
tín León  y  Don  Julián  Ortiz-  escritores:  el  insigne  juriscon- 
sulto y  eximio  historiador,  Don  Justo  Sierra  de  0*Reilly 
[hijo  político  dd  Sf .  Méndez];  el  Lie,  Pdicarpo  María  Sales 
y  Don  Pantaleón  Barrera  [redactor  del  Boletín  que  vio  la  luz 
durante  la  guerra  con  México,  y  autor  de  las  coplas  patrió- 
ticas, alusivas  á  aquellos  acontecimientos;}  y  los  presbíteros, 
Vicente  Méndez,  [hermano  de  Don  Santiago]  Andr¿s  Ibarra 
de  León  y  José  María  Celarayuv 

(21)  Todo  el  Distrito  de  Campeche  era  mendista,  y, 
barbachanista  el  A'esto  de  la  Península,  con  raras  excepciones 
en  cada  demarcación:  Donjuán  Francisco  Molina,  residente 
en  Bolonchén,  y  Don  Pedro  C,  Pérez,  en  el  Carmen,  eran 
partidarios  de  Barbachano;  Don  José  Domingo  Soí^a,  de  Te- 
kax;  y  los  hermanos  Díaz,  de  Yaxcabá,  lo  eran  de  Méndez; 
cual  más  exaltados  por  su  respectiva  personalidad. 

Por  lo  que  toca  á  la  conspicua  personalidad  del  Sr.  José 
Tiburcio  López  (22),  bien  conocido  el  credo  político  del 
decano  gobernador  federalista,  surge  en  la  contienda  del 
personalismo  como  un  medio  conciliativo.  De  aquí  que  su 
separación  del  gobierno  produjera  el  celo  y  alarma  entre  los 
mendistas  viendo  al  corifeo  del  bando  opuesto  apoderarse  de 
la  situación  en  actitud  amenazante. 

Poco  antes  de  que  el  Sr.  López  dejara  el  gobierno,  por 
última  vez,  se  hizo  efectiva  (23)  la  indemnización  decre- 
tada á  los  vecinos  del  barrio  de  San  Román,  perjudicados 
en  la  * 'guerra  de  los  mejicanos;'^  pues  en  5  de  Noviembre  de 
45,  fueron  distribuidos  los  cuatro  mil  novecientos  treinta  y 
cinco  pesos,  conforme  á  los  acuerdos  de  la  junta  calificadorat- 
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CUESTIONARIO.— 1  ¿Cémo  se  procedió  pata  rf-em- 
plasar  al  Sr.  Méndez? — a  Y,  ¿cómo,  1  su  ve2,  procedió  la 
Asambka  al  presentar  sii&  candidatos? — 3    ¿Qué  resolución  í 

tomó  TMéndezí? — 3  ¿Bastó  el  silencio  de  Santa-Anna  á  ía 
exposición  del  gobierno  de  Yucatán,  para  que  éste  seresi^ 
imra  álos  perjuicios  de  aquella  disposición  prohibitiva?— $ 
¿En  qué  fundaba  Santa-Anna  su  obstinada  negativa?  5 
¿Quices  otros  se  opusieron  i  esta  revocación? — 7  ¿A  tan 
franca  actitud,  qúéopuso  Yucaftán?«8  ¿Cómo  lo  ma nifesl ó>- 
9  iCónoo  recibió  el  Gobierno  local  esta  e^cplosión? — ^10  ¿Qué 
Poder  no  estuvo  de  acuerdo? — 11  ¿El  gobierno  de  México 
tomó  alguna  providencia  contra  la  nueva  escisión  de  Yu- 
catán?—12  ¿Hubo  de  acceder  Yucatán?— 13  ¿Cómo  quedó 
definida  esta  situación?— 14  ¿Quién  fué  éste?— 15  ¿Qué 
fué  de  los  diputados  de  Yucatán  que  ocupaban  sus  curules 
en  el  Congreso  Nacional?— 16  ¿A  qué  altura  se  encontraba  n 
los  partidos  militantes  en  esa  época?— 27  ¿En  qué  forma 
fué  esta  lucha?— 18  ¿Cuándo  fué,  pues,,  el  rompimiento? — 
19  ¿Qué  personajes  figuraron  en  los  acontecimientos  de 
que  vamos  á  ocupamos?— ao  Y,  ¿en  Campeche?— 21  ¿Quíé^ 
nes  predominaban  en  el  interior  del  Estado?— >23  ¿A  qué 
agrupación  pertenecía  el  Señor  José  Tiburcio  López,  á 
quien  vimos  descender  del  gobierno  por  el  pronunciamiento 
de  31  de  Diciembre  de  4SV*33  ¿Cuál  fué  uno  de  los  úl* 
timos  actos  del  Sr.  López,  con  relación  á  Campeche? 
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1846. 

Cesa  la  •'Asamblea  Departamental" *- 
Se  instala  el  Congreso  Extraordinario ♦  - C on- 
tinúa  Barbachano* — Diferencias  entre 
el  Congreso^  y  el  Ayuntamiento  de  Cam- 
peche.-Ley  de  25  de  Agosto  y  Ley  Orgá- 
nica del  Estado. -Serias  discusiones  en 
el  CaMldo  campechano. -Destitución  da 
concebíales .  -Los  diputados  por  Campeche 
se  negaron  á  firmar  el  decreto  Que  es- 
tableció la  "Ley  Orgánica." 

(i)  La  Asamblea  Departamental  convocó  á  eleccioaes 
[Febrero  3]  para  un  Congreso  Extraordinario^  que  fué  insta- 
lado el  22  de  Abrí!,  cesando  la  Asamblea  desde  aquel  mo* 
mentó.  £1  programa  de  las  labores  de  este  Congreso,  fué 
objeto  del  decreto  del  día  28, 

La  Asamblea  (2)  declaró  el  dia  anterior  al  de  su  clau- 
fiura«  que  el  Sn  Barbachano '  continuaría  en  el  mando  po- 
lítico y  el  militar  hasta  que  el  ^'Congreso  Extraordinarío'* 
nombrara  al  nuevo  gobernante;  y,  (3)  en  23  de  Abril 
declaró  que  era  gobernador  provisional 

Don  Miguel  Barbachano. 

Tal  declaración  demostraba  (4)  que  el  partido  barba- 
chanista,  dueño  de  la  situación^  había  ganado  las  elecciones 
integrando  con  sus  elementos  el  Congreso  Extraordinarío; 
á  lo  que  fué  consiguiente  (5)  el  desquite  que  más  tarde 
se  tomaron  los  partidarios  de  Méndez,  porque  es  indudable 
que  el  gobierno  fué  la  manzana  de  la  discordia  en  que  vivió 
Yucatán.  Los  Señores  Santiago  Méndez,  Justo  Sierra'  y 
Nicolás  Dorantes  Avila  salieron  electos  diputados  por 
Campeche,  á  este  Congreso. 
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Por  esta  época,  Méjico  intentó  un  avenimiento  con  Yu* 
catán,  aunque  no  en  la  amplitud  que  este  Gobierno  había 
trazado:  (6)  el  Ministro  de  Relaciones  acordó  observar 
los  tratados  de  14  de  Diciemt^e  de  1843,  sin  derogar  la 
orden  de  21  de  Febrero  de  44. 

El  Congreso  (7)  declaró  [2  de  Julio  de  46]  que  tal  acuerdo 
no  satisfacía  las  justas  exigencias  del  pueblo  yuca  teco;  y, 
que,  por  lo  tanto,  Yucatán  continuaría  en  la  actitud  en 
que  lo  colocó  el  pronunciamiento  de  i.^  de  Enero,  prome- 
tiendo ingresar  nuevamente  á  la  nacionalidad  mejicana, 
cuando  le  fuera  garantizado  el  cumplimiento  é  inviolabili* 
dad  de  los  tratados  con  que  se  incorporó  en  1S43;  y  W  fué 
disposición  complementaria  déla  separación  y  neutralidad 
de  Yucatán,  la  organización  de  un  gobierno  republicano, 
representativo,  popular,  que  organizaría  una  ley  provisional. 

Después  de  esta  actitud  en  que  estaban  conformes  los 
dos  partidos,  entraron  en  lucha  el  Congreso  y  el  Ayunta- 
miento de  Campeche,  provocándolo  (9)  el  decreto  de  25 
de  Agosto  de  46,  que  declaró  la  adhesión  de  Yucatán  al 
pronunciamiento  de  Guadalajara  el  20  de  Mayo,  el  cual 
restablecía  la  Constitución  de  1824,  y  llamaba  al  poder  al 
General  Santa-Anna. 

(10)  El  Gobernador  perdía  su  carácter  democrático, 
porque,  en  consecuencia  de  que  Santa-Anna  se  apresuró 
en  aceptar,  confirmó  á  Barbachano  el  nombramiento  de 
Gobernador  que  ejercía  por  origen  popular. 

(11)  No  por  haberse  adherido  Yucatán  al  plan  de  Gua- 
dalajara, quedaba  reincorporado  á  México;  y  aquí  está  la 
anomalía.  El  artículo  2.^  confirmaba  lo  declarado  en  el 
decreto  de  2  de  Julio;  esto  es,  que  Yucatán  se  mantenía  en 
su  actitud  independiente  hasta  ver  garantizada  la  inviola- 
bilidad de  los  tratados  de  14  de  -Diciembre  de  43,  como 
confiaba;  pues  (12)  el  artículo  3.^  del  decreto  cifraba  sus 
esperanzas  en  el  General  Santa-Anna,  quien-^egún  dijeron 
los  legisladores-abriga  y  se  haüla  penetrado  de  mujs  sentimientos 
enfivor  de  Yucatán  para  llevar  al  cabo  el  reconocimienlo  solemne 
de  los  convenios  de  I4t  de  Diciembre  de  1843 

(13)     En  sesiones  extraordinarias  [31  de  Agosto  y  i.®  de 
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Septiembre]  que  tuvo  el  Ayuntamiento  de  Campeche,  con 
asistencia  de  las  demás  autoridades,  el  Lie.  Policarpo  María 
Sales  propuso  que  no  se  diera,  publicidad  al  decreto  de  25  de 
Agosto,  por  creerlo  atentatorio  á  la  dignidad  de  los  yucatea^;  y, 
que  el  Congreso  Extraordinario  no  expidiera  la  ley  consti- 
tutiva provisional  a,nunciada,  porque  Yucatán  debía  ser 
regido  únicamente  por  la  Constitución  de  1841,  por  ser  la 
más  conforme  á  Iom  deseos  del  pueblo  y  alas  circvnstancias  extra- 
ordinarias en  que  se  encontraba  Yucatán. 

(14)  Aceptando  unánimemente  las  proposiciones  del 
Lie.  Sales,  el  Ayuntamiento  las  elevó  con  resp<?tuosa  expo- 
sición al  Gobierno,  acompañando  otra  que  hizo  el  pueblo 
en  el  mismo  sentido. 

(15)  El  Gobernador  ordenó  ,  [Septiembre  3]  que  en  el 
término  de  24  horas,  después  de  recibida  su  nota,  se  pubh- 
cara  y  acatara  el  decreto  de  35  de  Agosto;  y  quedaran 
suspensos  los  que  se  negaren.  El  Ayuntamiento  dio  cum- 
plimiento á  esta  orden;     (16)     pero  no  sin  una  enérgica 

contestación. 

La  otra  solicitud  relativa  4  que  Yucatán  continuara  re- 
gido por  la  Constitución  de  1841.  (17)  tampoco  fué  a- 
tendida;  pues  el  28  de  Septiembre  [1846]  fué  sancionado  el 
decreto  en  que  el  Congreso  Extraordinario  establecía  el 
régimen  político  y  administrativo  de  Yucatán ;  al  cual  de- 
creto se  llamó     (18)     Ley  Orgánica  del  Estado. 

(19)  Tan  luego  como  el  Jefe  Político 

DON  FELIPE  JBARRA  DE  LEÓN 
recibió  el  decreto,  reunió  el  Ayuntamiento  en  sesión  extra- 
ordinaria [5  de  Octubre  de  1846]   la  que  se  abrió  dando 
cuenta  del  decreto  de  28  de  Septiembre. 

(20)  El  Síndico  i."^.  Don  Demetrio  Sevilla  recordó  que 
en  las  sesiones  de  31  de  Agosto  y  i.**  de  Septiembre,  el  pue- 
blo campechano   había  expuesto  que  sólo  la  Constitución  de 

1841  es  la  que  ama  y  desea ¿Cómo  pues,  podrá  esta  Corpa. 

ración- coniin\x6'adoptar  y  jurar  otra  ley  fundamental  que  en  nada 
se  parece  á  aquella  sin  caer  en  una  horrible  inconsecuencia  que  la 
haga  despreciable  ante  sus  mismos  ciudadanos?  Terminó  la  dis- 
cusión con  el  acuerdo  de  que  el  Ayuntamiento  de  Cam- 
peche no  juraba  la  Ley  Orgánica  del  Estado. 


'^-  ^  ''' 
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(2l)  Aunque  este  acuerdo  era  la  opinión  unánime.  los 
alcaldes  Domingo  Barret,  José  Trinidad  Medina  y  Manuel 
López  Martínez  manifestaron  que  la  circunstancia  de  ser  los 
depositarios  de^  la  justicia  los  obligaba  al  acatamiento  de 
las  leyes;  y  en  consecuencia,  hicieron  la  protesta.  También 
protestaron  los  respectivos  Administradores,  déla  Aduana 
y  de  Correos:  Sres.  Blas   Vallares  y  Pedro  M.  de  Cicero. 

No  pudiendo  demorarse  el  juramento.  61a  destitución  de 
los  que  no  lo. prestaren    (22),  con  este  objeto,  el  Alcalde  i.^ 

DON  DOMINGO  BARRÉT, 
convocó  [Octubre  16]  á  sesiones   extraordinarias. 

(23)  El  regidor  Don  Manuel  Méndez  Hernández  com- 
batió las  razones  del  Gobernador  Barbachano.  para  negar 
al  Ayuntamiento  el  derecho  á  desobedecer  las  leyes  ema- 
nadas de  la  suprema  autoridad. 

(24)  El  Ayuntamiento-según  el  concejal  Méndez  Her- 
nápdez-en  la  disyuntiva  de  cumplir  y  hacer  cumplir  las 
leyes  ó  de  faltar  á  la  confianza  de  sus  comitentes,  optaba 
por  no  incurrir  en  lo  segundo;  toda  vez  que  la  Ley  Orgánica, 
inadecuad|i  y  deficiente,  venia  suplantando  la  observancia 
de  la  Constitución  de  31  de  Marzo  de  1841:  código  que  fué 
la  expresión  popular  y  la  manifestación  de  patrióticas  la- 
bores, aceptada  por  tanto,  como  la  ley  suprema  del  Estado 
contra  una  ley  de  circunstancias. 

(25)  Se  negaron  á  firmar:  el  Síndico  i.®  Don  Demetrio 
Revilla  y  los  regidores.  CC.  José  Jesús  Sales,  Juan  Ignacio 
Medina  Prieto,  Juan  de  Dios  Rodríguez.  Ramón  Aguilar, 
José  de  los  Santos  Almeida,  Manuel  Méndez  Hernández, 
Joaquín  Lagraba  y  Anselmo  López  Rabell;  firmaron,  el 
Síndico  2.®,  Francisco  Estrada  Ojeda  y  el  Regidor  José 
María  Hernández. 

En  consecuencia,  (26)  el  Alcalde  i.  ^  declaró  suspensos 
á  los  primeros  [Octubre  16],  quienes,  al  retirarse  manifes- 
taron tener  trabajos  encomendados,  y  que  protestaban 
contra  aquel  acto,  por  los  perjuicios  que  sufrían  los  inte- 
reses de  la  municipalidad. 

(27)  En  sesión  del  día  17  ocuparon  aquellas  vacantes 
los  Sres.  Salvador  M.  Rodríguez,  Tomás  Casasús,  J.  Trini- 
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dad  Gutiérrez  Estrada,  Julián  Gual,  Pablo  Llovera,  Gaspar 
Oliver  y  Alejandro  Marcín  Escalera. 

Los  diputados  de  Campeche  (28)  fueron  los  primeros 
que  se  opusierotí  á  la  £ejr  Orgámcíi,  pues  se  negaron  á  firmar 
el  decreto. 

CUESTIONARIO.— I  ¿Cómo  quedó  establecida  la  ad- 
ministración pública? — 2  ¿Cuál  fué  la  última  resolución 
de  la  Asamblea  ? — 3  ¿A  quién  nombró  este  Congreso  Extra- 
ordinario ?*^4  ¿Qué  significaba  la  continuación  del  Señor 
Barbachano?— s  ¿Y  ésto  qué  presagió? — 6  ¿Hubo  de  parte 
del  gobierno  de  México  alguna  manifestación  para  avenirse 
con  Yucatán?— «7  ¿Qué  resolvió  Yucatán^— 8  ¿Qué  otro 
punto  comprendía  este  decreto  de  2  de  Julio?  -^  ¿Cuál  fué 
la  primera  disposición  que  introdujo  la  división  entre  el 
Congreso  y  el  Ayuntamiento  de  Campeche/ — 10  ¿Este  de^ 
creto  modificó  el  carácter  del  Gobernador? — 1 1  ¿El  decreto 
de  25  de  Agosto  declaraba  también  la  reincorporación  de 
la  Península?— 12  ¿Qué  probabilidad  hubo  para  esto?— 13 
¿El  Ayuntamiento  de  Campeche  hizo  alguna  objeción?-^i4 
¿Qué  resolvió  el  Cuerpo?— 15  ¿Qué  providencia  recayó?— 
16  Y,  ¿el  Ayuntamiento  cumplió! — 17  Y,  ¿respecto  á  la 
otra  solicitud?- -1 8  ¿Qué  nombre  se  dio  á  este  decreto/— 
19  ¿Campeche  se  mostró  sumiso  á  acatarla? — 20  ¿Cuál  fué 
la  discusión^ — 21  ¿Fué  unánime  el  acuerdo? — 22  ¿Se  hi«o 
efectiva  la  disposición  de  dejar  cesantes  á  estos  concejales.'- 
23  ¿Qué  resolvieron  los  ediles? — 24  ¿Cuáles  fueron  sus 
argumentos? — 25  ¿Qué  término  tuvo  la  discusión?- -26  ¿Se 
llevó  á  efecto  la  destitución  ? — 27  ¿Quedó  acéfala  la  Cor^ 
poración  ? — 38  ¿Qué  política  hablan  seguido  los  diputados 
por  Campeche  en  el  seno  del  Congreso? 


/ 


1846. 

Pronunciamiento  úe  Campeche  el  25  de 
Octubre* --Reposición  de  lo©  ediles.-- 
Junta  Gubernativa* -Herida  y  campeche 
8e  preparan  para  la  guerra* -Aconteci- 
mientos itiesperados  dan  una  pacifica 
8oincl<5n. -Reincorporación  de  Yaoatán.- 
Se  deroga  la  Leg  Orgánica  y  se  restal^lece 
la  Constitución  de  1825* -Disposiciones 
administrativas* — Mérida  y  Campeche | 
^•espectivas  partidarias  de  las  dos 
constituciones  de  Yucatán* — Amagos  de 
la  invasión  americana* 

Las  controversias  entre  el  Congreso  y  el  Ayuntamiento 
de  Campeche,  terminaron  en  (i)  un  pronunciamiento 
popular  queestal]6en  Campeche  el  a$  de  Octubre  de  1846, 
al  que  se  adhirió  el  Cuerpo  Municipal  y  demás  autoridades 
residentes  en  la  ciudad;  y  cuyos  puntos  eran :  (2)  reponer 
á  los  concejales  depuestos  por  no  haber  jurado  la  Ley  Orgá' 
niat;  restablecer  la  Contitución  de  1841;  depositar  el  Poder 
Ejecutivo  en  una  junta  de  siete  individuos,  y  reducir  i  un 
real  la  contribución    mensual. 

(3)  En  ese  día  fueron  repuestos  los  concejales  y  se  ins^ 
taló  la  Junim  Gubernativa  que  integraron  los  Sefiores  Presbí- 
teros: Andrés  Ibarra  de  León  y  Vicente  Méndez;  Licen- 
ciados: PoHcarpo  María  Sales  y  José  Raimundo  Nicolín; 
Joaquín  Ruíe  de  León,  como  Presidente;  José  Nazario 
Donde  y  José  d^  Carmen  Bello,  Secretarios. 

La  JuKTX  fué  recibiendo  actas  de  adhesión  de  las  Corpo^ 
raciones  y  funcionarios,  del  Distrito,  con  dos  marcadas  ex- 
cepciones. (4)  No  lo  aceptaron  Don  Juan  Francisco  Molina 
v  Don  Pedro  Celestino  Pérez:  barbachanistas  residentes  en  el 
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Dístrítorde  Gampecfie.  (p>  Don  Juah  Francisco  Molina  e-a 
Jefe  Político  de  Hopelcírén.  y.  además,  subdelegado;  el  Sr. 
Pedto  Celestino  Pérez  era  Adsninistrador  de  la  Aduana  del 
Carm-en.  Como  (6>  ambos  se  separaron  de  los  cargos  que 
fre^pefííivaíníMH^  t^egeníjaban.  p«ra  sviFtitiíír  ^I  Sr.  Afcíina, 
§\  Alcalde  I.®  de  Hp^drbén  Jse  Jiizp-  ca,rg0  de  la  JieUtu«.  f 
el  Cyejpo  jcnupjcjpttl.  de  la  Subdelegácién. 

(7)  Parece  que  tai  movimiento  mendista  no  (vé  víí  con 
anuencia  áe  su  j^e,  'demos  trándok>  quezal  saberlo  .el  8r. 
Méndez^  I4  sazón  en  4fi  capitat^o  funci9t^$  de  I^iKtado- 
on^túf^stó  m  d««igfadp  y  3c  iras^aáó  i  -Cfimptl^j  fon  /»r- 
cujtóides  4e)  /5obi^rn€>  parí^  íj^ue  d^ep^siaran  aur-í^jcUt^d  1^ 
jprojo^acia^ps. 

(8)  Se  hicieron  tales  aprestos^  que  el  Tompímtenrto  liü- 
jbíeca  s\4^  ioevitiabie,  6i  ios  Tmevos  acostj^oiaÚQalí^fi  jao 
poQ^n  ^9iino  í$  la  Jsik^ació<l. 

(9)  En  Campeche^  la  Jukta  nombró  [i.®  de  Novieníbre] 
á  Don  José  Cadenas,  Subinspector  de  infantería,  permanente 
y  local,  y  acordó  que  el  tJenieflt*  Cofo<ie4,  Don  Agustín 
León,  pasara  á  Hecelchakán-<iel  cual  partido  era  Jefe 
Político  Don  Juan  N.  Otierra-á  dirj|fir  la»  operaciones -que 
emprendería  la  fuerza  del  camino  real. 

De  Mérida  (io>  salieron  el  13  de  Novien^re,  quinientos 
homtbiiea  y  einco  piesa^  de  artillería  á  las  ¿rden^a  del  Co- 
mandante Don  Eulogio  Rosado^  y  s^  situaron  enChoekolá. 
De  aquí,  el  expresado  >efe  desprendiiS  «na  avanzada  de 
cuarenta  dragonciB  y  ciento  cincuenta  ioombres  de  infantería 
mandados  por  el  Comandante  Don  Mig^i^l  Bolio,  q«iien  liei^ó 
á  Maxcaná  y  amenazó  continuar  para  las  poblaciones  4d 
Distrito  áe  Camoche. 

Las  tropas  campecbanai^,  ^  b^bía»  sA(OVÜi%a(}^  4^  Ht- 
eeJcbftkán.  tu)  Rl  TeiúeíHe  CofQwel,  Dqo  <Vifitíófeal 
TrujiJlo,  £on  una  sección  de  doacic«tos  Qinctteükta  hjCHB^i^ 
avanzó  hast^  Halach¿>  pero  á  ki  aproximación  de  BtíUo,  » 
replegó  á  Calkiní,  donde  esdabe  acantonada  ^1  b^taUíéíi 
N.°  15.  Además^  el  Comandante  Militar,  Cadañal,  pndenó 
que  marchara  en  apoyo  desasios  (J^stacamentoa,  e}  Tímente 
Coronel  Don  Manual  OUver,  ron  M  **BáAall6a  i6'%  y  oom' 
bró  á  Don  Agustín  León,  Comandante  de  toda  la  fiEieraa. 


:Aiáisá 
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.  Loe  Chen€is>  contribuyeron'  á  la  defensa-  de  este  Digtrito: 
<i2)  Don  Laureano  Baqueko,  Comandan4»  del  *'i7*\ 
teniei^o  de  segundo  á  Don  }ví\TÁr\  Ortt«^  marchó  sobre 
TekaK  con  cuatrocientxss  treinta  y  seiá  hombree  que  tdmt» 
«n  Hopekhéii  ti  19^  <lc  Noviembre],  y  ía  oompaáía'de  Bolon- 
chentiou!  que  se  Je  incorpotb. 

En  el  Carmen'  {t^\)  siittiói've!  eco  de  eí^tx>s  acontecí- 
laiefntoíí  áe  Campeche,  ea  los»  términos  q^ie  referiremos  en 
leccióh  relativa:  á  esa  importante  localidad. 

Losacóntedmientos  que-di  jimos  anteriormcnte-pnsieroii 
término  á  situación  tan  tirante,  fueron  (14)  la  reincor- 
^porcíciórt  de  Yucatíí^  á  la  Nación  Mexicana  [Noviertibre  » 
de  1846],  y  el  restablecimiertto  de  Va  G<^nstituC¿én  feneral  y 
la  primera  del  Estado,  [Noviembre  4j^irtidOíiada' el- 6  dé 
Abri!  dfe*  1825. 

Yucatán  había>  perdido  Ids  esperanza©  de  que  Méjico  de- 
sistiera de  sus  ini^ustas  pretensiones;  pero  (rj)  estaba 
reservado  al  cara<»ter,  en  extremo  veleidoso,  del  General 
Santa-Anna,  presentarse  en  las  coinbítU^ciortJés  de?  su  cali- 
doscopio político,  como  él  restaurador  de  la  Con^itución 
de  1824,  y,  como  tanibiifn,  el  guardián  de  los  convenios 
celebrados  con  Yucatán  en^843:  códigos  y  convenios  que, 
en  más  dé  una  ocasión,  fueron  el  escarnio  de  sus  mandatos 
dictatoriales,  turbando  así  la  paz  de  la  Nación  y  ensan- 
grentando el  suelo  de  la  Península  de  Yucatán. 

{16)  E)esgraciadamente,  no  fueron  impulsos  de  una 
convicción  política  inspirada  por  la  razón  y  ía  experiencia; 
sino  la  resultante  de  un  cálculo  con  mira  aviesa:  no  fué 
Sauta-Anna  el  hijo  pródigo  que  regresaba  humilde  y  arre- 
pentido á  ia  casa  paterna,  sino  el  lolx)  que  fascinaba  al 
cordero  designado  como  víctima.  En  uno  de  los  continuos 
vaivenes  que  le  pusieron  en  el  gobierno,  apreciando  la  con- 
veniencia de  atraerse  á  Yucatán  que  permanecía  inflexible, 
acordó  acceder  á  sus  justas  reclamaciones,  declarando  en 
vigor  los  tratados  de  14  de  Diciembre  de  1843,  Y»  po*"  ende 
la  revocación  de  la  disposición  prohibitiva  de  21  de  Febrero» 

Y  fué  más  halagadora  á  Yucatán  tal  disposición,  (17) 
el  haberla  comunicado  oficialmente   [Septiembre  25.  y  26] 
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el  conspicuo  yucatéco,  Don  Manuel  Crescencío  Rejón,  en- 
tonces Ministro  de  Relaciones. 

(i 8)  Satisfechas  tales  exigencias  de  indiscutible  derecho, 
el  Congreso  decretó  [2  de  Noviembre]  la  reincorporación  de 
)a  Península  á  la  República  Mexicana  y  la  observattcia  de 
)a  Cpnstitución  de  6  de  Abril  de  1S25  [Noviembre  4I  que- 
dando derogada,  por  consiguiente,  ta  Ley  (hgániea  del  Rtlado^ 

Se  expidió  (19)  la  convocatoria  á  elecciones  para  ins- 
talar los  nuevos  poderes  dando  el  carácter  de  constituyente 
al  nuevo  Congreso,  toda  ve«  que  debiera  ocoparse  de  re- 
formas concordantes  con  los  convenios  de  Diciembre  de  43. 
•    Fué  nombrado  (20)  Vice-gobernador  [14  de  Noviembre] 

Don  José  Tiburcio  López  Constante, 
y  Senadores:  Don  Sebastián  López  de  Llergo.   Don  José 
María  Meneses,  Don  Benito  Aznar  Peón  y  .Don  Pantaleón 
Cantón;  pero  por  rentmcia  de  los  Sres.  López  Constante  y 
de  Meneses^  fueron  designados  para  los  respectivos  pitestos, 

Dc^  Feixro  db  Souza 
y  el  Pbro.  José  Antonino  Quijano. 

También  fueren  nombrados  [Noviembre  17JÍ0S  qtie  debían 
integrar  la  Diputación  permanente;  pues  en  ese  día  quedó 
cerrado  el  Congreso  Extrnardinarux 

(si)  No  teniendo  ya  obje\o  el  prontínciamiento  de 
Campeche,  de  25  de  Octubre,  así  lo  acordó  la  Junta  Ouber^ 
nativa  declarándose  disuelta  el  26  de  Noviembre. 

(22)  La  extinción  de  la  Junta  Gubernativa  de  Cam- 
peche y  la  amplia  anmistla  que  decretó  el  Sr.  Barbachano^ 
[28  de  Noviembre}  quitaron  lodo  pretexto  que  justificara 
la  desavenencia;  pero  la  explosión  con  mayores  propor- 
ciones estalló  á  los  pocos  días,  porque  no  fué  posible  evitar 
el  desbordamiento  de  tos  dos  partidos  que,  lejos  de  uo 
punto  de  radical  coociliación,  aspiraba  cada  uno  al  abso- 
luto dominio  de  la  cosa  póblica. 

La  conciliación  no  era  completa^  pues  dejaba  un  punto 
de  desacuerdo:  (23)  la  Constitución  que  debiera  quedar 
vigente.  Mérida  prefería  la  expedida  en  6  de  Abril  de  1825; 
Campeche,  por  lo  contrario^  invocaba  la  segunda  que  orga- 
nizó al  pueblo  yuca  teco:  la  llamada  **  sabia  y  liberal  cons- 
titución de  31  de  Marzo  de  1841/' 
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Antes  de  este  transitorio  avenimiento,  preocupó  á  los 
luchadores  políticos  (24)  el  temor  de  la  invasión  ame- 
ricana, por  los  movimientos  que  ésta  practicaba.  (25) 
El  pai\ebot  guardacosta,  "Sisaleño."  trajo  á  Campeche  la 
noticia,  recogida  de  un  buque  procedente  déla  Habana» 
que  el  Gobierno  americano  intentaba  bloquear  los  puertos 
de  ta  Península,  y  que  su  primera  hostilidad  á  ésta,  había 
sido  apresar  en  Nueva  Orleans  dos  goletas  de  la  matrícula 
campechana. 

CUESTIONARIO.— I  ¿Qué  produjeron  estas  desave- 
nencias entre  el  Congreso  y  el  Ayuntamiento  de  Campeche?- 
2  ¿Cuáles  eran  sus  propósitos? — 3  ¿Cuál  fué  el  inmediato 
resultado  de  este  movimiento  ? — 4  ¿Hubo  en  el  Distrito  de 
Campeche  quien  se  opusiera  á  este  pronunciamiento? — 5 
¿  Qué  puestos  ocupaban  en  la  Administración  ?-— 6  ¿Conti- 
nuaron en  el  desempeño  de  sus  cargos? — 7  ¿  El  Señor  Mén- 
dez impulsó  á  sus  partidarios?" -8  ¿Se  rompieron  las  hos- 
tilidades entre  Mérida  y  Campeche?-^  ¿  Qué  preparativos 
se  hicieron? — 10  Y,  ¿en  {íérida? — 11  ¿Las  tropas  de 
Campeche  permanecían  en  Hecelchakán  ? — 1 2  ¿Qué  ocurrió 
en  los  Chenes? — 13  Y,  ¿en  el  Carmen? — 14  ¿Cuáles  fueron 
los  acontecimientos  que  dieron  feliz  término  á  esta  situa- 
ción?— 15  ¿Cómo  pudieron  efectuarse  estos  acontecimientos 
cuando  Yucatán  había  perdido  la  esperanza  de  verlos  rea- 
lizados?— 16  ¿  En  qué  términos  hizo  Santa-Anna  esta  com- 
binación?— 17  ¿Qué  circunstancia  hizo  más  grata  á  Yucatán 
esta  noticia?—»  18  Satisfecho  Yucatán,  ¿qué  modiñcaciones 
se  impuso  en  su  forma  de  gobierno? — 19  ¿Qué  disposicio- 
nes administrativas  se  acordaron? — 20   ¿Qué  funcionarios 

fueros    nombrados? 21    ¿Cómo   quedó   (^mpeche   con 

estos  acontecimientos? — 22  ¿Quedaron  restablecidas  las 
relaciones  amistosas  entre  Mérida  y  Campeche? — 23  ¿Las 
disposiciones  de  la  Capital  qué  punto  de  discrepancia  de- 
jaban en  pié? — 24  ¿Qué  pareció  complicar  la  situación  po- 
lítica de  la  Península? — 25   ¿Cómo  se  manifestó  éste? 
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1846— 1847. 

Campeche  se  pronuncia  el  a  de  Diciem- 
bre de  1846. -Motivos  para^  e^ste  movi- 
miemto  y  puntos  que  lirtvoc*al3a.-E.a  neu- 
tralidad, arma  de  partido. -Interven- 
cián  de  Don  Santiago  Méndez .-Actitud 
de  BaTbaohano.  -Las  tropas  c^el  Distrito 

de  Campeche  inician  la  campaña. El 

Gohernador  provisional  se -traslada  al 
teatro  de  la  guerra. -Establece  el  go- 
bierno conforme  al  plan  revoluciona- 
rio. -Progreso  de  la  revolución. -Ase- 
sinatos en  Valladolid.-Los  pronuncia- 
dos se  aproximan  á  la  Capital. -BaTba- 
ohano capitula. -Término^  de  la  gueTi*a^ 

Tan'  tratisitoria  fué  atfuel  avenimieínto.  qae  tefmrnó  por 
(r)  otro  pronunciamiento  en  Caín  peche,  el  8  de  Biciembre 
de  este  año  de  1846. 

Era  de  esperarse  que  Cam peche' debiera  estar  satisfecho 
de  las  últimas  di??posicioneis  del  Gobierno,  sp éstas  dejanm 
sin  objeto  el  pronunciamiento  de  25  de  Octubre.  Noóbs- 
tante,  sucedió  lo  cdntrario  (2):  Campeche  juzgó  de  arti^ 
ficiosa  y  falaa  1^  resolución  de  !5anta-Anna  dé  acatar  los 
puntos  pactados^con  Yucatán,  toda  vez  que  fueron  violados 
despyés  de  haber  pasado  la  crisis  en  que  Méjico  los  aceptó, 
sin  que  el  mismo  Santa-Anna,  ni  los  que  le  sucedieVon  en 
el  potler  hubieran  accedido  á  las  reiteradas  solicitudes  dé 
Yucatán  para  restablecer  su' observancia;  y,  en  aquello^ 
momentos,  empeñada  la  Nación  en  Una- guerra'  con  la  pode- 
rosa República  vecina,  le  interesaba  la  reincorporación'  de 
Yucatán,  tan  sólo,  siquiera,  para  impetrar  los  auxilios  de 
guerra,  en  el  cual  contingente    Campeche    llevaría  la  peor 
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panbe,  sin  tener  la  garantia  de  que  no  se  cometiera    nijieva 
vJolaícióii  que  dejaría  estéril  tanto  sacrificio. 

L$  nieuUaHdad  íué  en  esta  época  £l  f\\án  que  Jaborearon 
los  .iMu-tidos  militftote^.  apoderándose  de  tan  delicado  asun- 
to, jcomo  oiportrutuo  **pretextó"  que  cada  cual  adierez(S  ea 
la  mejor  forma  que  puda,  cubriendo  así  ef  verdadero  **mt^ 
tlvo^'  de  la  discordia:  Ití  posesión  del  Go'bierno. 

(3)  Contra  la  confia nwi  y'  abnegación  patrióticas  de 
Mérida,  ó  de  les  iuftéarh'miaía^,  Can>pechf?-^direnaos,  eJ  par- 
tido meuftíslu'^Qpuso  la  ipmdencia  y  la  s^uspica^ia  políiica, 
pcopoaietMlo  ^iie  la  mincoí^poración  no  íoera  'en  cirrans- 
tñnci&s  áe  |;uerra  con  una  nación  poderosa  y  por  ca^usas 
de  que  la  Pefi¿taByla  ei-a  mvty  ajiena,  fiino*que«  dunetiílada  la 
Iftat  (jr  él  mi^n  a^dioiiüiisitrativo,  Yucatáo  pudiera  confiar  en 
el  cumpliaiiento  de  estas  ofertas. 

(4)  RocJtaJes  vco«5Íri©raciott€e,  el  .arlícju^lo  i .''  del  plan  de 
8  de  Dieieiubre  decía:  *'Sé  jKpJazot  le  resíilitción  wbat  la 
«e»iiear^oicacH5Q  4e  Y»tcatán¿la  Rcpúbitea  Mejiceisa^  para 
cuando  con«titttida  éS'tñ  bajo  cuálquLÍe]:afoY>i»a  «k  gobtemo 
ic^e  120  sea  mofidj^s^ioo^  y  .€j>ttSQd¿dA«^  de  modo  q*ue  dé  g^*- 
13(1)  tías  idejes(lai>ididbd,  ceconoeca  la  v94ideE>éinTkxlabiMdjad 
de  los 'Ooij^Kecyiot  de  14  de  Oicmnbce  ée  1843,  7  ¡sandoBe 

-  constitucionalmente  la  excepcionalidad  estipulada  en  ellos 
á  fiívor  .de  esta  PeuínsuJa.*^ 

£1  ^rti^Io  f.^  íxnponk'  i'S)  ^  Poastí tuición  d«  31  d£ 
Marzo  de  1 841  Jas  le}  es  y  decretos  que  expidió  «ese  Congresp 
0<w>!írt¿tuyiente  y  toda«  la$  poeteriore»  que  uo^e  opusieran  á 
la  Co«&tifAiQÍó|Q  y  áI  plan  que  ^e  proda^tiaí)». 

i^j  £»ta^b¿epf4  ^\  artice  3*^  un  Con^^  dJe  Estado, 
cpn^p^uesto  d^  cinpo  4n4ivJduos,^  que  legi^rta  sobre  todos 
k>$  ramos  de  1&,  Adoúni^Uacióu,  ínterin  se  ios^alaroD  lajs 
QÍísxm^M^,  q^A&ássiÚQ  ri^ucido  á  las  a,trábuciojie3  y  j>úmero 
^uie  d^signk^  la  Con«tU«/eión, 

£1  ^n     is )     fie^onoció  lal  St.  I^arbachatio,  «i  4síe^  ú  »íx  . 
^tz,  la  ddopit^4J  y  aoanhró^  pa^ra  ieie^ítf  lel  Consejo,  á 
cinco  individuos  resi4eíites  en  M^rid^,  jconvo  propietario*; 
y  <]^  jsujUept^si  v0QÍnos  de  Caippech^.     {&)     Los  primeros 
^^p  los  Señorea    Seba;s.tiiii   López  4e  Ller|;o,   Crescencio 
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Joeé  Pinelo.  Benito  Aznar.  Manuel  Arcadio  Quijano  y 
Juan  Evangelista  Echánove:  no  eran  partidarios  d^  la 
po/lítica  pers&nalutá.  Los  segundos  eran  los  Señores  Justo 
Sierra.  Jerónimo  Lopes  de  Llergo,  Pediro  Ramos,  Panta^ 
león  Barrera  y  José  Raimundo  Nicolín:  todos  eran  amigos 
personales  y  políticos  del  Sr.  Méndee. 

Como  el  artículo  3.^  hacía  un  reconocimiento  condicional 
del  Gobernador,  el  5.  ^  prevenía  (9)  desconocer  su  autori- 
dad si  no  se  adhería  en  el  término  de  quince  días»  debiendo 
ser  reconocido  como  tal,  (10)  el  jefe  Político  superior  del 
Partido;  y  como  á  la  sazón  lo  era  Don  Domingo  Barret»  éste 
fué  designado  por  el  pronunciamiento  para  hacerse  cargo  del 
gobierno  desde  el  8  de  Diciembre;  debiendo  cesar  ó  conti- 
nuar al  expirar  el  plazo  de  los  quince  días,  según  lo  que 
resolviera  el  Excmo.  Sr.  Gobernador. 

(11)  El  articulo  7.^  del  acta  de  8  de  Diciembre,  disponía 
que  cuando  el  Gobierno  juzgare  oportuna  y  conveniente  la 
reincorporación,  6  el  i.**  de  Abril  de  1849,  si  antes  no  se 
presentaba  oportunidad,  se  reuniría  un  Congreso  Extraor- 
dinario compuesto  de  veinticinco  representantes-cinco  por 
.cada  departamento-para  tratar  de  la  conveniencia  de  que 
X^uciitán  volviera  ó  nó  á  ser  parte  de  la  nacionalidad  meji- 
cana. 

Los  otros  artículos  (12)  reducían  la  contribución  per- 
sonal y  se  declaraba  la  destitución  dé  las  autoridades  que 
no  aceptasen  el  plan. 

(13)  La  reprobación  que  dio  el  Sr.  Méndez  al  pronun- 
ciamiento de  25  de. Octubre,  y  el  retraimiento  que  demos- 
traba en  éste-no  obstante  parecer  el  inspirador-indispusieron 
á  tal  punto  á  sus  partidarios,  que  un  grupo  lanzó  gritos  de 
amenaza  contra  su  vida;  y  el  corifeo  de  aquella  facción  se 
puso  bajo  el  amparo  de  una  bandera  extranjera  hasta  que 
resolvió  acceder.  (14)  Habiendo  inquirido  el  Jefe  Político 
»  la  opinión  del  Sr.  Méndez,  en  una  nota  que  le  dirigió,  éste, 
al  contestarla  en  la  misma  forma,  aprobó  el  pronunciamiento 
popular  sancionado  por  el  Ayuntamiento. 

El  Gobernador  Barbachano  (15)  tronó  [Diciembre  10] 
en  una  proclama  contra  la  revolución,  calificándola  como  un 
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atentado  criminoso  contra  el  decoro  y  la  paz  de  Yucatán,  por 
cuanto  tendía  á  la  violación  de  un  pacto  cóü  México,  y  datia 
albergue  á  la  hidra  de  la  guerra  civil  que  asolaría  la  Penín- 
sula; reprobó  por  antipatriótica  la  neutralidad  en  una  guerra 
«a  que  peligraba  la  integridad  nacional,  y  estigmatizó  á  los 
hombres  que  habían  levantado  esa  bandera^* 

(i 6)  Declaró  Ja  Capital  [Diciembre  iij  en  estado  de 
sitio;  hizo  un  llamamiento  general  para  tomar  las  arm^s; 
concedió  premios  á  los  militares  pronunciados  que  se  aco- 
deran al  Gobierno  é  impuso  penas  á  los  que  no  se  presen- 
taren en  perentorio  téimino;  y  decretó  [Enero  15  de  47]  tin 
préstamo  forzoso  ^ra  atender  los  gastos  de  la  guerra. 

(17)  Desde  que  el  plan  fué  proclamado  por  «1  Ayunta- 
miento de  Campeche,  de  conformidad  con  el  art.  6.^  fué  re- 
conocido gobernador  provisional  el  Jefe  Político^ 

Don  Domingo  Barret, 
y  su  primera  disposición,  después  de  expedir  una  proclama, 
fué  la  salida  de  tr<^»as  al  camino  real, 
y  (18)  El  Coronel  Bon  Agustín  León  con  mil  quinientos 
hombres  ocupó  Maxcanú,  confluencia  de  las  vías  para  Mé- 
rída.  Campeche  y  la  región  de  la  Sierra,  adonde  penetró  el 
Coronel  Don  Laureano  Baqueiro  oon  los  novecientos  hombres 
de  su  batallón  de  los  Chenes,  acampando  en  TicuK 

Las  fuerzas  del  Gobierno  salieron  al  encuentro  (igX  El 
Coronel  Don  Martin  Francisco  Peraza  con  mil  quinientos 
hombres  se  situó  en  Umán;  y  el  de  igual  clase,  Don  Manuel 
Joaquín  Cantón,  ocupó  Sacalum  con  las  fuerzas  que,  con 
este  objeto,  sacó  de  Mérida  Don  Juan  ^Antonio  Duarte> 
Sacalum  (20)  fué  abandonado  por  las  tropas  de  Cantón 
al  aproximarse  las  del  Coronel  Baqueiro,  quien  al  ñn  no  la 
ocupó,  porque  al  efectuarlo,  recibió  orden  de  posesionarse 
de  Tekax,  lo  que  logró  después  de  una  corta  resistencia. 

Las  tropas  del  Gobierno  pretendieron  desalojar  á  los  pro- 
nunciados. <ie  la  plaza  de  (21)  Ticul;  pero  Baqueiro  dis- 
persó á  las  fuerzas  de  Don  Vicente  Revilla  que  lo  había  in- 
tentada 

Extendiéndose  la  revolución  hacia  el  Sur,  obtuvo  el  triunfo 

*  Apéndice,  N  9  2K 
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de  (22)  la  ocupación  de  Peto,  [Diciembre  30  de  46]  llevada 
á  cabo  por  las  fuerzas  de  Yaxcabá  y  Tihosuco  que  pronun- 
ciaron Don  Vito  Pacheco  y  Don  Antonio   Trujeque. 

Barret  (23)  instaló  [  14  de  Diciembre]  con  los  suplentes, 
el  Consejo  de  Estado  á  que  se  refería  el  artículo  3.°  del  acta  de 
pronunciamiento,  del  cual  Consejo  fué  Presidente  el  Sr.  Barret 
y  Secretario  el  Líe.  Don  José  Raimundo  Nicolín;  nombró  á 
Don  Juan  F.  de  Cicero,  Secretario  de  Gobierno,  y  Secre- 
tario de  Guerra  y  Marina  á  Don  Jerónimo  López  de  Llergo. 

(24)  Al  entrar  Barret  en  funciones  de  la  autoridad  de 
que  le  investía  la  revolución,  se  hizo  cargo  de  la  Jefatura 

Política»  el  Alcalde  2.°, 

DON  JOSÉ  TRINIDAD   MEDINA^ 
y  continuaron  las  demás  autoridades. 

En  esta  época  integraban  el  cuerpo  consular  residente  en 
Campeche,  (25)  Laisné  de  Villéveque,  Pablo  Pascual  y 
Milá,  y  Juan  Francisco  Mac-Gregor:  cónsules  de  Francia, 
España  y  Estados  Unidos,  quienes  se  condujeron  como  im- 
ponían sus  importantes  cargos. 

El  Gobierno  provisional  dejó  de  residir  en  Campeche  el  19 
de  Diciembre;  pues  (26)  el  Gobernador  Barret,  se  trasladó 
al  teatro  de  ^a  guerra,  y  despachó  sucesivamente  en 
Maxcanú  y  Ticul,  acompañado  del  Comandante  general  del 
Distrito,  de  Don  José  Cadenas,  de  sus  Consejeros  y  del  Sr. 
D.  Santiago  Méndez,  director  déla  política  y  de  la  campaña. 

(27)  No  obstante  la  energía  que  desplegó  Barbachano 
contra  la  revolución  desde  el  primer  momento,  no  fué  des- 
conocido su  carácter,  sino  hasta  el  vencimiento  del  plazo  que 
fijó  el  plan;  desconocimiento  que  dio  á  conocer  el  decreto  de 
24  de  Dimiembre,  declarando  ''abusivos  y  sujetos  á  la  más 
estrecha  responsabilidad  sus  actos  subsecuentes.**  El  artí- 
culo 2.®  confirmó  la  autorización  para  que  Don  Domingo 
Barret  continuara  provisionalmente  en  el  Gobierno. 

(28)  Las  tropas  del  Gobierno  se  fueron  replegando  á  la 
capital,  cediendo  el  paso  á  los  pronunciados,  que  ocuparon 
las  poblaciones  del  derrotero  hasta  Umán  y  haciendas  pró- 
ximas á  Mérida;  residiendo  en  Uayalceh  y  Tixcacal,  el  Go- 
bernador provisional  Barret  y  el  Comandante  militar  Cadenas. 
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Baqueiro  ,  continuó  operando  en  la  zona  de  su  mando;  y  á 
Trujeque  y  á  Vázquez  fué  encoüíendadc:  la  toma  de  Valla- 
dolid,  defendida  por  el  Teniente  coronel  Don  Claudio 
Venegas. 

(29)     El  J 5  de  Enero  de  1847  fué  asaltada  la  plaza  por 
las  fuerzas  de  aquellos  jefes,  compuesta  de  los  indígenas  de  ^     • 

aquella  comarca  y  de  los  hijos  de  aquella  localidad,  divididos 
con  los  sitiados  por  odiosidad  tradicional. 

De  aquí     (30)     que  en  vez  de  haber  sido  una  acción  de 
armas  dilucidando  una  causa  en  el  medio  de  la  civilización,  -^ 

fué  una  carnicería  de  hordas  salvajes  que  desarrollaron  las 
escenas  más  monstruosas  y  horripilantes;  como  criminosa 
lección  y  triste  presagio  de  los  acontecimientos  que,  pocos 
días  después,  fueron  el  terrible  azote  de  la  Península:  asesi- 
natos proditorios  en  personas  inermes  é  inocentes,  con  refi- 
namiento de  crueldad^  dejaron  escrito  con  caracteres  de 
saitgre  el  "15  de  Enero  de  1847.'*  ¡¡ 

(31).    Ambos  partidos   quedaron   horrorizados;  y  el  uno  • 

imputó  al  otro  la  responsabilidad  de  la  sangre    derramada:  * 

Í32}     Barbachano    denunció   los   asesinatos   de  Valladolid 

como  el  género  de  la  bárbara  guerra,  que  hacían  los  men-  ^ 

distas  para  asaltar  el  poder.    Barret  esquivó  la  responsabili  -  ' 

dad  de  delitos  que  no  había  autorizado,  y  los  declaró  sensible  '  i 

resultado  de  una  lucha  contra  los  desaciertos  del  partido 
barbachanista  por  continuar   entronizado  y  dueño  del  país.  1 

Al  fin,     (33)     la  s^rie  de  desastres  que  sufrieron  las  tropas 
del  Gobierno  y  la  conquista  de  casi  toda  la  Península  por  la  .^ 

revolución,  aumentaron  en  aquellas  el  desaliento  hasta  redu-  * 

cirios  á  la  impotencia. 

El  Gobernador  Barbachano  se  convenció  de  que  había  lle- 
gado á  este  extremo;     (34)     y  la  defección  de  una  columna 

que  salió  abatir  á  los  pronunciados  le  decidió  á  definir  su        *  * 

situación.  En  20 de  Enero  dirigió  una  proclama  justificando 
su  conducta  y  su  determinación  de  no  prolongar  una  guerra  ' 

cuyo  carácter  había  degenerado  en  barbarie,  y  de  cuyos 
resultados  no  quería  asumir  responsabilidad  alguna.  En 
consecuencia,  el  día  22  se  ajustaron  las  bases  de  la  capitula- 
ción que  dio  término  á  la  campaña  de  cuarenta  y  cinco  dias. 


\ 
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CUESTIONARIO.— I  ¿Cuál  fué  la  explosión  que.  segm? 
dijimos  anteriormente,  se  presenta  á  los  pocos  días  de 
zanjadas  aquellas  dificultades  ?-2  ¿Qué  alegaba  Campeche?- 

3  ¿Cuáles  eran  las  razones  en  que  cada  uno  se  fundaba? — 

4  ¿La  revolución  fué  explScita  en  este  punto? — 5  ¿Qué 
imponía  el  artículo  2.®? — 6  ¿Propuso  el  plan  alguna  modi- 
ficación á  la  forma  de  gobierno  ? — 7  Y^  ¿  respecto  á  perso- 
nalidades?— 8  ¿Quiénes  eran  unos  y  otros,  y  qué  carácter 
político  tenían? — 9  ¿  Qué  dispuso  el  plan  si  este  funcionario 
no  prestaba  su  adhe»ión?^io  ¿Quién  le  sucedería  en  tal  caso?- 
1 1  ¿  Fué  indefinida  el  aplazamiento  de  la  reincorporación 
de  Yucatán  ? — 12  ¿  De  qué  trataban  los  demás  artículos? — 
13  ¿Qué  participación  tomó  el  Sr.  Santiago  ^éndez  en  el 
movimiento  político  de  sus  parridarios? — 14  ¿Cómo  lo- ma- 
nifestó?— 15  ¿Qué  acogida  dióel  Gobernador  Barbachano 
á  la  revolución  de  Campeche? — 16  ¿Y  sus  disposiciones 
gubernativas? — 17  Ya  qifte  ésta  se  hizo  inevitable,  ¿qué  pe<- 
ripecias  tuvo?— «48  ¿Qué  movimientos  hicieron  éstas  ? — 19 
¿Y  las  fuerzas  del  gobierno? — 20  ¿Conservó el  gobierno  esta 
posición  de  Sacalum? — 21  ¿Cuál  fué  el  primer  punto  dis- 
putado á  los  pronunciados? — 22  ¿Qué conquista  importante 
hizo  la  revolución  hacia  el  Sur? — 23  ¿Cómóorganizó  Barret 
su  gobierno? — 24  ¿Hubo  otros  cambios? — 25  ¿Quiénes 
formaban  en  Campeche  el  cuerpo  consular  extranjero? — 
26  ¿  Qué  ocurría  entre  tanto  en  el  gobierno  creada  por  la 
revolución,  respecta á  su  residencia  ? — 27  ¿Cuándafué  des- 
conocido, como  Gobernador  el  Sr.  Barbachano?— 28  ¿Qmé 
curso  siguieron  las  operaciones  militares? — 29  ¿Y  ésta  se 
llevó  al  cabo?-— 30  ¿Qué  hay  que  objetar  á  la  toma  de  Valla- 
dolid? — 31  ¿Que  impresión  produjeron  estos  acontecimien- 
tos?— 32  ¿  En  qué  términos?-*^33  ¿  Se  prolongó  la  lucha  ?— 
34  ¿Cuál  fué  el  último  esfuerzo  del  Sr.  Barbachana? 
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1847./ 

El  Gobernador  Barret  establece  el  /» 

gobierno  en  la  capital •-Negooiaoiones 
que  entabló  con  los  americanos  durante 
la  campaña. -Se  hace  efectiva  la  neu- 
tralidad de  Yucatán  en  la  guerra  entre 
México  y  los  Estados,  Unidos* — El  Go-  * 

bierno  de  Washington  reconoce  la  neu- 
tralidad y  desecha  la  oferta  oficiosa 
ele  Don  José  Revira  .-Barret  traslada  el 
gobierno  á  Campeche  •-Restablece  la  paz 
en  'el  Oriente* 

Habiendo  desaparecido  la  administración  de  Barbachajio,  ^ 

(i)  continuó  de  Gobernador  provisional,  como  el  único 
reconocido  en  toda  la  Península, 

Don  Domingo  Barreta 

proclamado  por  la  revolución,  continuando  también  tn 
funciones,  el  Consejo  nombrado  en  Campeche  el  8  de  Di- 
ciembre. 

El  gobierno  de  Barret,  se  estableció  (2)  en  Mérida, 
como  la  Capital,  desde  el  triunfo  de  la  revolución;  pero  las 
agitaciones  de  los  barba  ebanistas  le  obligaron  [26  de  Enero 
de  1847]  á  trasladarse  á  Campeche,  contribuyendo,  (3) 
además  de  las  amenazas  de  los  barbachanistas,  la  insurrec- 
ción en  el  Oriente. 

Aquellas  se  traslucían     (4)    en  los  trabajos  de  conspira-  »      \ 

ción  y  en  la  actitud  hostil  de  la  población  de  Mérída,  la  que, 
con  sus  continuos  desaires,  demostraba  el  desagrado  que 
le  causaba  la  presencia  de  los  campechanos. 

La  insurrección  en  el  Oriente,  fué  (5)  la  primera  ma- 
nifestación de  la  guerra  social,  en  oportunidad  del  estado 
anárquico  en  que  se  hallaba  aquella  región,  porque  acen- 
tut3  esa  turbulencia,  la  insurrección  del  Ligero  de  Campeche- 
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(6)  Para  reprimir  los  desmanes  que  sobrevinieron  ala 
ocupación  de  Valladolid,  [15  de  Enero]  el  Gobierno  mandó 
al  batallón  Ligero;  pero  en  su  derrotero  se  sublevaron  sin 
desconocer  á  las  autoridades  establecidas,  tan  sólo,  acaso» 
por  las  penalidades  de  la  larga  marcha  que  emprendieron. 
De  este  inesperado  acontecimiento  cada  partido  sacó  el 
provecho  que  le  convenía:  (7)  el  de  Méndez  procuró  so- 
focar la  rebelión;  y  el  de  Barbachano  la  atizó  explotándola 
\'  en  su   beneficio. 

,  (8)     Don  José  Domingo  Sosa,  mejidUta  y  Jefe  Político 

de  Tekax,  se  dirigió  inmediatamente  á  Bolonchenticul  en 

í;  Solicitud  del  batallón  **i7*'  para  reducir  al  (jigero-     Por  lo 

contrario,  el  Jefe  harhachinista^  Don  Vicente  Re  villa,  sedujo 
á  los  amotinados,  se  hizo  jefe  de  ellos,  y  (9)  cayeron 
sobre  Tekax  donde  cometieron  toda  clase  de  depredaciones 
imponiendo  Revilla  un  préstamo  forzoso. 

Y     (10)     demuestra  la  obcecación  con,  que  procedía  a- 
quella  tropa  campechana  y  metuiista,  sugestionada  por  los 
hnrhachanisiasy  el  hecho  de  que.  á  la  entrada  de  Tekax.  gri- 
ü  taban:    Mueran  los  campechanos;  mva  Don  Mig%iel  Barbachano. 

Detenidos  en  su  empresa   descabellada,     (11)     los  unos 
^^  lograron  desertarse,  y  los  otros  fueron  aprehendidos  por  las 

5^  tropas   con   que   regresó  el  Jefe    Político  de  Tekax.     En 

14,  cuanto  á  Revilla,  se  presentó  á  éste  sincerándose  de  la  in- 

ú^[  '         tervención  que  tuvoen  los  desórdenes  de  aquella  turba. 

§V'V  Más  que  la  campaña,  álos  pronunciados  del  8  de  Diciem- 

^;  bre,  preocupó    (12)     la  actitud  que  debieran  guardar  en  el 

1/  conflicto  entre  México  y  los  Estados    Unidos.     Esta  con- 

l  ,  ducta   tenía  que  ser  la  resultante  de  los  acontecimientos 

que  se  verificaron;  y,  como  todos  los  asuntos    políticos-ya 
anticipamos-fué  veta  que  explotaron  los  partidos  belige- 
rantes, para  deturparse  mutuamente. 
f  (13)   Los  barbachanislas  que-como  vimos-con juraron  como 

■  antipatriótica  la  revolución  del  8  de  Diciembre  en  la  que 

se  aplazaba  la  reincorporación,    juzgaron   de   cobardía  la 
li  .  gestión  del  gobierno  de  Barret  cerca  de  los  invasores  ame- 

ricanos; pero  concretando  la  discusión  ala  neutralidad,  era 
tan  lógico  que  los  mendist^s  abogaran  por  observarla,  como 
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para  los  harhachanistas  hacerse  solidarios  de  Méjico  acep- 
tando las  consecuencias  de  la  guerra. 

(14)  Desde  el  principio,  ambos  corifeos  estuvieron  por 
la  neutralidad  de  Yucatán ;  pero  Méndez  fué  inquebrantable; 
no  así  Barbachano,  que  se  mostró  indeciso  en  la  actitud 
que  le  convendría  para  permanecer  en  el  poder  y  nulificar 
á  Méndez. 

La  conducta  de  Barret  que  provocó  la  censura  de  los 
harhachanisíasn  fué  (15)  haber  impuesto  al  comodoro  ame- 
ricano Cooner-que  bloqueaba  Veracruz-de  los  aconteci- 
mientos que  habían  causado  la  escisión  de  Yucatán  del 
resto  de  la  República;  que.  ajeno  Yucatán  alas  complica- 
ciones de  Méjico  con  la  Nación  Americana,  esperaba  que 
sus  fuerzas  navales  respetarían,  como  neutrales,  sus  puertos 
y  matrículas;  y,  que,  deseando  enviar  un  comisionado  cerca 
del  Gobierno  de  Washington,  solicitaba  un  salvoconducto 
que  lo  amparara. 

(16)  Cooner  ordenó  á  su  segundo,  Perry,  que  no  ejer- 
ciera hostilidad  alguna  en  la  ocupación  del  Carmen  y  libró 
el  salvoconducto  para  el  comisionado;  pero  al  mismo  tiem- 
po, el  comodoro  americano  exigió  que  (17)  que  Yucatán 
cortara  toda  comunicación  con  México,  inclusive  la  comer- 
cial, y  muy  especialmente,  la  que  pudiera  proporcionar 
recursos  de  guerra. 

La  comisión  que  el  Sr.  Barret  acreditó  cerca  del  Gabinete 
de  Washington,  obtuvo,  (18)  la  confirmación  de  que  sería 
respetado  Yucatán,  aplazando  la  resolución  de  otros  puntos 
hasta  que  fuera  reconocido  en  toda  }a  Península  el  gobierno 
proclamado  en  Campeche  el  8  de  Diciembre  de  1846. 

(19)  Aunque  éstos  eran  los  únicos  puntos  comprendidos 
en  las  instrucciones  que  el  gobierno  de  Barret  dio  al  comi- 
sionado, Don  José  Rovira,  éste  de  motu  proprio-cediendo  á 
simpatías  que  adquirió  por  la  Nación  americana  durante  su 
educación-exploró  el  ánimo  del  ministro  James  Buchánan, 
respecto  de  la  anexión  de  Yucatán  á  la  nacionalidad  que 
fundara  Washington;  á  lo  que  el  Ministro  contestó  (20) 
que  su  gobierno  no  aceptaría,  por  la  posición  geográfica 
de  la  Península. 
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Sia  calificar  los  procedimientos  de  los  pronunciados  el  8 
de  Diciembre,  sé  convendrá  en  que  no  por  esa  adhesión, 
las  fuerzas  americanas  ocuparon  el  puerto  del  Carmen  y 
otros  puntos  de  la  costa;  pues  (ai )  contra  el  valor  y  pa- 
triotismo dalos  yucatecos,  la  escasez  de  elementos  hubiera 
hecho  imposible  la  resistencia,  y  más  tarde,  Yucatán  habría 
sucumbido  como  el  heroico  pueblo  de  Tabasco  después  de 
repeler  con  brío  el  primer  atentado  del  comodoror  Perry. 

(22)  Con  el  héroe  de  China,  Don  Esteban  Paullada, 
alternó  en  esta  época,  Don  Pedro  Requena,  hijos  de  Cam- 
peche y  distinguidas  personalidades  de  la  sociedad  carme* 
lita,  á  cuyo  progreso  ambos  contribuyeron  eficazmente. 

(33)  £1  Sr.  Requena,  para  proporcionar  pólvora  á  los 
defensores  de  San  Juan  Bautista,  hizo  viaje  á  Nueva  Or- 
leans,  comprándola  de  su  peculio  y  arrostrando  graves 
peligros  hasta  dar  cima  á  su  patriótica  empresa. 

CUESTIONARIO.— I  ¿Vencido  el  gobierno  de  Barba- 
chano,  cómo  se  estableció  la  administración? — 2  ¿Dónde 
residían? — 3  ¿Qué  dificultades  obligaron  á  Barret  á  tomar 
esta  resolución? — 4  ¿En  qué  consistían  las  primeras? — 5 
;¿Qué  finé  la  revolución  del  Oriente? — 6  ¿Qué  provocó  ésta? — 
7  ¿Qué  hicieron  los  partidos  ante  esta  sublevación? — 8 
¿Cómo  procedieron  ambos? — 9  ¿Adonde  los  condujo? — 10 
¿La  fuerza  campechana  obedeció  ciegamente  á  Revilla^ — 
1 1  ¿Qué  fué  de  ellos  después  de  estos  desórdenes? — 1 2  ¿Qué 
asunto  importante  llamó  la  atención  de  este  gobierno  pro- 
visional antes  de  su  triunfo? — 13  ¿Qué  inculpaciones  se 
lanzaron?-!  4  ¿Qué  hay  que  observar  en  esta  discrepancia?- 
15  ¿Cuáles  fueron  las  gestiones  de  Barret  que  censuraron 
los  hathaáumuUu? — 16  ¿Fueron  obsequiadas  estas  solicitu- 
des?— 17  ¿Qué  condición  impuso  Cooner? — 18  Y,  ¿qué  éxito 
tuvo  la  comisión,  á  Washington?—  19  ¿Estos  fueron  los 
únicos  puntos  tratados  en  la  conferencia? — 20  ¿Qué  con- 
testó el  Ministro  americano?-2i  ¿En  actitud  opuesta  habría 
evitado  Yucatán  la  invasión  americana? — 22  ¿Qué  otro 
yucateco  se  distinguió  en  esta  época? — 23  ¿Cuál  fué  su 
acción  meritoria? 
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1847. 

Los  barhachanistas  se  proniiwician  el  28 
de  Febrero •-Son  proclamados  López  de 
Llergo  y  Barbaohano.-Barret  sofoca  la 
revolución  y  establece  el  gobierno  en 
Ticul • -La  Asamblea  Extraordinaria . -El 
pabellón  yucateco .  -Don  Santiago  Méndez 
es  electo  Gobernador  y,  Don  Miguel 
Barbacbano ,  Consejero  de  gobierno. -- 

Se  ven  obligados  á  aceptar, Plan  y 

reformas  del  pronunciamiento  de  Zeti- 
na. -Méndez  se  hace  cargo  del  gobierno, - 
Cisma  político. -El  Gobierno  en  la  Ca- 
pital. -Zetina  se  pronuncia  nuevamente. 

No  parece,  sino  que  (i)  para  contrariar  los  principios 
de  conveniencia  pública  que  invocó  Barbachano  para  ter- 
minar la  guerra  que  fué  consiguiente  al  pronunciamiento 
del  8  de  Diciembre,  sus  partidarios  se  lanzaron  á  la  revo- 
lución (2)  en  28  de  Febrero  de  1847,  llamando  al  General 
Don  Sebastián  López  de  Llergo,  como  depositario  interino 
del  Poder  Ejecutivo,  hasta  que  se  presentara  el  Sr.  Barba- 
chaño,  á  quien  correspondía,  como  el  gobernador  legal. 
(3)  Como  Barbachano,  al  triunfo  de  Barret,  salió  para  la 
Habana,  allí  recibió  la  invitación  de  sus  partidarios. 

López  de  Llergo,  (4)  inmediatamente  instaló  su  go- 
bierno y  exhortó  á  Barret  á  que  reconociera  este  movi- 
miento que  restauraba  la  administración  de  legal  origen. 

A  la  cortés  invitación  de  López  de  Llergo  contestó  Barret 
en  forma  muy  persuasiva.  (5)  Aglomeró  sobre  la  capital 
todas  las  fuerzas  que  tenía  en  pie  de  guerra :  del  camino  real 
marchó  el  Coronel  Don  Agustín  León;  del  Sur  se  movili- 
zaron los  Coroneles  Heredia  y  Baqueiro,  y  Don  José  del 
Carmen  Bello  ocupó  Sisal. 
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(6)  Felizmente  no  llegó  al  caso  de  la  guerra,  porqnt 
López  de  Llergo,  creyendo  inútil  toda  lucha  contra  tantos 
elementos,  y,  sobreponiéndose  enérgicamente  á  los  más 
exaltados,  se  sometiéal  Gobierno^  cuyas  fuerzas  ocuparon 

)a  capital  el  14  de  Marzo  de  1847. 

Los  pronunciados  (7)  quedaron  af  amparo  de  la  am- 
nistía que  concedió  el  Gobierno  [10  de  Marzo},  con  la  res- 
tricción de  confinar  en  el  territorio  del  Estado,  sólo  á  lo» 
que  inspiraran  temor  de  alterar  el  orden  público. 

(8)  Restablecida  la  tranquilidad  pública,  el  Gobierno 
dictó  las  disposick)nes  que  creyó  convenientes  para  la  ad- 
ministración. De  éstas,  la  principal  fué  (9)  la  instalación 
en  Ticul  de  ui^  Congreso,  [Mayo  24]  al  que  se  di6  el  nombre 
de  Asamblea  Extraordinaria^  la  cual  Asamblea  expidió,  entre 
otros  decretos,  uno  [30  de  Mayo]  convocando  á  eleccione» 
y  declarándose  disuelta  el  16  de  Junio,  (10)  AUi  también 
despachó  el  Gobernador  Barret  con  su  Consejo,  hasta  el  22 
de  Junio  en  que  se  trasladó  á  Mérida. 

Por* acuerdos  de  la  ''Asamblea  Extraordinaria/'  (11) 
los  pueblos  de  Ticul  [2  de  Junio]  y  Hopekhén  [i  2  de  Junio} 
recibieron  el  título  de  ** Villa;*'  debiendo  llamarse  esta  úl- 
tima: ^^Hopeíchéit  de  Lorenzo  de  ZavaJa,^^ 

El  Gobierno  de  Yucatán  paró  mientes  en  que,  separado 
de  México,  no  tenía  derecho  para  usar  el  pabellón  de  la 
nacionalidad  mexicana;  pero  como  esta  emancipación  era 
transitoria,  y  no  de  la  Nación,  sino  de  su  actual  gobierno,  no 
quiso  ni  por  un  momento  repudiar  )a  enseña  que  ya  le  era 
tan  gloriosa^  como  que  ésta  saludó  la  aurora  de  su  vida  inde- 
pendiente. Por  tales  razones  {12),  el  Gobierno  de  Barret 
dispuso  [Abril  27]  usar  como  distintivo  una  bandera  que 
sería  tremolada  siempre  con  la  mexicana  poniéndola  debajo 
de  ésta,  significando  las  respectivas  posiciories^  el  home- 
naje de  filial  respeto  que  Yucatán  rendía  á  la  Nación  Me- 
jicana. (13)  Se  observaron  los  colores  simbólicos  délas  tres 
garantías  en  la  forma  siguiente  que  precisó  el  citado  decreto: 
**Sdbre  fondo  blanco  se  cruzarán  dos  barras,  una  encamada 
desde  el  ángulo  superior  del  asta  de  bandera  al  ángulo 
opuesto;  y  otra  verde  desde  el  ángulo  inferior  ba^ta  el 
opuesto  superior/! 
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Verificadas  [primer  domingo  de  Julio]  las  elecciones  á 
que  convocó  la  Asamblea  Extraordinaria,.  (14)  se  ins- 
talaron [i.°  de  Septiembre]  las  cámaras  del  Tercer  Congreso 
Constitucional;  y  la  de  Diputados  declaró  [10  de  Septiem- 
bre] el  resultado  de  la  elección:  Don^  Santiago  Méndez, 
Gobernador;  y  Vice. 

Don  Manuel  Sales  Baraona. 
La  misma  Cámara  nombró  á  los  Magistrados  suplentes 
día  6],  y  [día  10]  á  Don  Miguel  Barbachano  y  Don  Cres- 
•cencio  José  Pinelo,  Consejeros  de  Gobierno,  propietarios; 
y.  suplentes,  álosSces.  Juan  Evangelista  Echánove.  Andrés 
Ibarra  de  León  y  Justo  Sierra. 

Cuando  se  verificaban  las  elecciones,  (15)  Don  José 
Dolores  Zetina  se  pronunció  en  Tizimín  {2J  de  Julio  de 
1847]  proclamando  la  observancia  del  acta  de  a8  de  Febrero 
y  la  neutralidad  de  Yucatán  en  la  guerra  entre  México  y  la 
Nación  Americana,  incurriendo  en  la  contradición  (16) 
de  que  pedía,  con  la  restitución  de  Barbachano  en  el  go- 
bierno, el  reconocimiento  de  la  neutralidad,  como  opinaban 
Méndez  y  Barret,  en  oposición  abierta  con  Barbachano. 

Zetina  no  tuvo  tiempo  para  conquistar  á  los  simpatiza- 
dores, porque  (17)  antes  de  que  pudiera  verificarlo,  fué 
derrotado  [27  de  Septiembre]  en  Sucilá  por  el  Coronel  Don 
Manuel  Oliver. 

Siendo  mendiaa  neto  el  personal  del  Ejecutivo,  resultado 
de  las  últimas  elecciones,  parecerá  extraño  ver  en  el  grupo 
al  Sr.  Barbachano;  pero  (18)  como  esto  acontecía  cuando 
se  inició  la  gran  conflagración  en  que  peligró  la  población 
civilizada  de  la  Península,  los  contendientes  políticos  pre- 
tendieron, ó  simularon,  reconciliarse  para  conjurar  el  inmi- 
nente peligro.  Sólo  así  podían  estar  en  el  Poder,  Méndez 
y  Barbachano,  pero  siempre  distinguiéndose  por  la  jerar- 
quía en  que  cada  cual  se  encontraba* 

(19)  Ambos  renunciaron  los  cargos  á  que  eran  llamados; 
pero  las  Cámaras  no  aceptaron  las  renuncias  y  les  excitó  al 
cumplimiento  de  sus  deberes  en  circunstancias  tan  difíciles 
para  el  Estado, 
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(ao)  Méndez  insistió  en  su  renuncia;  pero  una  nueva 
negativa  le  obligo  á  aceptar.  Sin  embargo,  como  perma- 
necía en  Campeche  al  iniciarse  el  período  constitucional, 
el  3  de  Octubre  de  47,  tomo  posesión  el  Vicegobernador 

Don  Manuel  Sales  Baraona. 

Se  creyó  expedita  la  marcha  de  la  administración  pública; 
pero,  (21)  lejos  de  ésto,  una  nueva  intentona  de  Zetina 
fué  la  primera  dificultad  de  este  gobernante. 

(22)  Después  de  haberse  rehecho  Zetina,  de  la  derrota  de 
Sucilá,  súbitamente  se  presentó  en  Marida  sorprendiendo 
su  nuevo  pronunciamiento  [6  de  Octubre]  en  que  insistía 
en  la  observancia  del  plan  de  28  de  Febrero. 

(23)  En  la  convicción  unánime  de  que  Barbachano  lo 
había  autorizado,  por  lo  menos-no  obstante  la  reconcilia- 
ción celebrada  el  5  de  Agosto-varias  personas  instaron 
á  éste  para  hacer  desistir  á  Zetina.  Barbachano  accedió; 
y  al  siguiente  día  [Octubre  7]  quedó  modificada  el  acta  que 
levantó  Zetina,  en  el  punto  de  (24)  confiar  el  Poder  Eje- 
cutivo á  una  Junta  compuesta  de  Don  Santiago  Méndez» 
Don  Manuel    Sales  Baraona  y  Don  Miguel    Barbachano. 

Todo  esto  (25)  fué  contrariado  por  el  Ayuntamiento 
de  Campeche  que,  reunido  en  sesión  extraordinaria  [Octubre 
10  de  47J,  protestó  contra  el  movimiento  de  Zetina  y  las 
reformas  de  su  plan.  Al  mismo  tiempo  acordó  que,  para 
terminar  la  acefalía  imponiendo  el  cumplimiento  de  la  ley, 
se  excitara  al  Gobernador  constitucional,  Sr.  Méndez,  á  en- 
trar en  funciones  de  su  encargo. 

Este  acuerdo  lo  comunicó  al  Señor  Méndez  la  comisión 
que  el  Cuerpo  envió,  y  para  la  que  designó  á  los  Señores 
siguientes:  Manuel  López  Martínez,  Alcalde  3.®;  Tomás 
Casasús  y  Juan  de  D.  Rodríguez,  Regidores;  Francisco 
Estrada  Ojeda,  Síndico;  José  María  Oliver,  Juez  de  lo  Cri- 
minal, y  José  del  Carmen  Bello,  Comandante  de  artillería. 

Habiendo  aceptado,  al  siguiente  día,  [11  de  Octubre.] 
(26)    el  gobernador  electo, 

Don  Santiago  Méndez^ 
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protestó  ante  el  Ayuntamiento  de  Campeche  y  entró  en 
ejercicio  del  Poder  Ejecutivo  del  Estado. 

(27)     Como  era  natural,    descartados    Méndez  y  Sales 
Baraona,  desapareció  la  Junta  nombrada  el  7  de  Octubre; 
pero  el  mismo  día  11  se  instaló  otra  que  integraron  con  Bar-  ' 
bachano,  los  Sres.  Manuel  Arcadio  Quijano  é  Isidro  Rejón. 

La  Junta  en  funciones  de  Poder  Ejecutivo  instalada  en 
Mérida  dio  lugar,  á  que,  desde  el  11  de  Octubre  de  47,  Yu- 
catán tuviera  dos  gobiernos;  (38)  y  así  fué  en  efecto;  uno 
en  Mérida  y  otro  en  Campeche. 

(39)  El  gobierno  establecido  en  Mérida  envió  ai  de  Cam- 
peche una  comisión  para  avenirse  con  Méndez;  pero  como 
éste  se  propuso  sostener  su  autoridad  emanada  de  la  última 
elección,^  dictó  sus  disposiciones  pertinentes,  y  fué  imposible 
el  avenimiento. 

(30)  Como  en  ocasión  anterior,  las  fuerzas  de  que  dis- 
ponía el  Gobierno-dejando  el  Oriente  á  merced  de  los  bár- 
baros-se  movilizaron  hacia  la  capital;  y,  también,  como  en 
ocasión  anterior,  los  harhachanistas^  (31)  desistieron  de 
su  intentona:  un  convenio  de  amnistía  celebrado  en  33  de 
Octubre,  con  los  Sres.  Joaquín  García  Rejón,  Jerónimo 
Castillo  y  Crescencio  José  Pinelo-comisionados  del  Gobierno 
de  Mérida-fué  el  término  de  aquellos  sucesos,  y  el  día  37 
estableció  Méndez  el  Gobierno  de  la  capital. 

Pero  siempre  quedó  una  nota  persistente  de  ese  desa- 
cuerdo: (32)  Don  José  Dolores  Zetina,  excluido  de  la 
amnistía  y  condenado  á  deportación,  se  pronunció  en 
Izamal  [5  de  Noviembre  de  47]  proclamándose  Goberna- 
dor y  Comandante  General,  ínterin  se  hiciera  cargo  Don 
Miguel  Barbachano. 

CUESTIONARIO.— I  ¿Produjeron  algún  resultado  los 
trabajos  de  los  barhackanvst^ia^  iniciados  á  raíz  del  triunfo? — 
3  ¿Cuándo? — 3  ¿Dónde  se  encontraba  éste? — 4  ¿Aceptó 
López  de  Llergo? — 5  ¿Qué  contestación  dio  Barret.? — 6 
¿Corrió  en  esta  ocasión  la  sangre  yucateca?--7  ¿Qué  fué 
de  los  pronunciados  ? — 8  ¿Cómo  continuó  el  gobierno  de 
^Barret?— 9    ¿Cuál  fué  la  de  más  importancia?— 10   ¿Sólo 


—374— 

la  Asamblea  Extraordinaria  se  reunió  en  Ticul?— ii  ¿Qu^ 
poblaciones  fueron  ascendidas  en  categoría,  por  la  A- 
saniblea? — 12  ¿Cómo  pudo  continuar  Yucatán  al  am- 
paro del  pabellón  mexicano  en  tales  drcunstancias? — 
'  13  ¿Cómo  fué  el  pabellón  yucateco? — 14  ¿Cuál  fué  el  re- 
sultado de  las  elecciones  ?—i  5  ¿Qué  aconteció  al  verificarse 
las  elecciones  ? — 16  ¿  De  qué  inconsecuencia  política  adole- 
cía el  acta  de  Zetina? — 17  ¿Zetina  engrosó  sus  filas? — 18 
¿Cómo  explicar  la  presencia  de  Barbachano  en  esta  carpo- 
ración  del  Poder  Ejecutivo? — 19  ¿Cómo  recibieron  sus 
nombramientos  Méndez  y  Barbachano? — 20  Y,  ¿aquellos 
se  resignaron  ?— *  2 1  ¿Fué  aceptado  por  los  barbacJianist^ts? — 
22  ¿Dónde  se  presentó  Zetina? — 23  ¿Barbachano  intervino 
en  este  movimiento? — 24  ¿Cuál  fué  la  modificación? — 25 
¿  Y  esto  se  llevó  al  cabo? — 26  ¿  Fué  cumplido  el  acuerdo?— 
27  ¿  Esta  determinación  dejó  sin  efecto  la' Junta  que  fué 
nombrada  en  Mérida? — 28  Según  esto»  ¿Yucatán  tuvo  dos 
gobiernos  simultáneamente? — 29  ¿Este  cisma  ocasionó  la 
guerra? — 30  ¿Aquel  esperó  el  resultado  de  la  guerra? — 31 
¿Los  barbachanist4t8  opusieron  resistencia? — 32  ¿Este  con- 
venio puso  paz  entre  mendistas  y  barbachanisías? 

1847. 

Guerra  de  indios  en  los  distritos 
del  actual  Estado  de  Yuoatán^-Su  ori- 
gen, el  medio  y  causas  q.ue  la  fomen- 
taron.-Sus  corifeos  y  su  programa. -- 
Carácter  de  esa  guerra. -La  Emigración.- 
Situación  aflictiva  del  gobierno •-Yu- 
catecos Que  se  distinguen  en  esa  gue- 
rra.-Los  otros  caudillos  de  la  insu- 
rrección. -Entra  ésta  en  período  deca- 
dente. 

La  conflagración  iniciada  al  ser  declarado   Gobernador 
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Don  Santiago  Méndez',  en  la  que-según  dijimos-pelígró  la 
población  civilizada  de  la  Península,  fué  (i)  la  subleva- 
ción de  indios,  ó  llaniad|k  **guerra  de  castas",  provocada 
por  (2)  las  siguientes  causas:  ta  división  que  siempre 
reinó  entre  los  descendientes  de  los  conquistadores  y  de  los 
conquistados;  los  abusos  de  que  éstos  fueron  víctimas  y  la 
ingerencia  en  los  asuntos  políticos  á  que  fueron  obligados 
los  mayas. 

Esto  último  se  verificó  (3)  sacándolos  de  la  actitud  pa- 
siva en  que  habían  vivido,  é  inspirando  en  ellos  exigencias 
de  que  ya  no  tenían  conciencia  y  que  exageraron  después. 

Esta  ingerencia  produjo,  (4)  desde  luego,  una  nece- 
sidad; y,  más  tarde,  el  abuso  deesa  necesidad:  aquella  fué, 
(5)  utilizar  sus  servicios  en  las  guerras  con  México;  como 
éste,  la  imprudencia  de  (6)  conservarlos  en  pie  de  guerra 
para  sostener  los  bandos  políticos. 

Los  indígenas,  (7)  halagados  por  cada  partido,  adqui- 
rieron la  convicción  de  lo  que  podían  obtener:  primero, 
como  recompensa  de  los  servicios  que  de  ellos  solicitaban; 
y,  después,  comt>  consecuencia  abusiva  de  todo  el  que  en- 
sancha sus  exigencias  á  medida  que,  por  la  necesidad,  se 
le  hacen  concesiones. 

Esta  imprudente  y  desesperante  solicitud  de  la  discordia 
provocó  una  reminiscencia  de  derechos  prescritos;  y  el 
espectáculo  del  combate  excitó  los  latentes  deseos  de  fero- 
cidad y  venganza  de  la  raza  que,  al  **ay  de  los  vencidos," 
se  lanzó  á  la  destrucción  con  los  medios  y  forma,  que  sólo 
conocían  por  trasmisión  tradicional,  ó  que  tuvo  la  espon- 
taneidad de  la  reacción  de  pasiones  ingénitas,  desborda- 
das  al  vencer  el  valladar  que  las  detenía. 

Preparados  los  elementos,  apareció  como  cónyuntura 
favorable  para  su  levantamiento,  (8)  la  división  política 
de  los  de  la  otra  raza;  y  les  fué  tan  favorable,  que  éstos 
prescindían  de  combatirlos,  por  las  represalias  de  bandería. 

El  primer  grito  de  insurrección  fué  (9)  en  el  pueblo  de 
Tepich,  el  30  d»  Julio  de  1847,  acaudillada  por  (10)  Ce* 
cilio  Chí,  cacique  de  ese  pueblo. 
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La  sublevación  indígena  tuvo,  desde  su  primer  momento, 
el  sello  ( 1 1 )  del  salvajismo  más  pronunciado :  el  asesinato 
con  la  mayor  crueldad,  de  todos  los  individuos  de  la  raza 
blanca,  y  el  arrasamiento  por  el  fuego,  como  si  pretendie- 
ran borrar  de  la  Península  todo  vestigio  de  la  civilización 
que  había  profanado  sus  aduares. 

Desde  sus  primeros  combates,  la  táctica  que  siguieron 
fué  (12)  la  de  sus  mayores:  obstruir  los  caminos  y  dis- 
parar en  emboscadas;  reunirse  en  numeroso  enjambre  para 
caer  por  sorpresa  en  las  poblaciones,  ó  circunvalar  éstas  para 
obligar  á  la  rendición  ó  al  abandono  de  ellas.  En  uno  ú  otro 
caso,  con  sus  incesantes  alaridos  introducían  el  pavor  en  las 
filas  enemigas,  al  que  sucedía  la  desmoralización  termi- 
nando con  la  hecatombe,  sin  excluir  ancianos,  mujeres  y 
niños. 

Fueron  caudillos,  con  Cecilio  Chí,  (13)  Manuel  Anto- 
nio Ay,  cacique  de  Chichimilá,  y  Jacmto  Pat,  que  lo  era  de 
de  Tihosuco. ' 

El  Gobierno  del  Estado,  al  imponerse  de  los  preparativos 
de  la  sublevación,  (14)  procedió  á  repñmirla;  pero  los 
desaciertos  de  sus  agentes  la  precipitaron,  logrando  sólo 
la  aprehensión  de  Manuel  Antonio  Ay:  (15)  éste,  con- 
victo y  confeso,  fué  pasado  por  las  armas. 

(16)  lyos  tres  caudillos  aspiraban  al  predominio  de  su 
raza;  pero  disentían  en  Jos  medios  de  conseguirlo:  (17) 
Jacinto  Pat,  aspiraba  á  apoderarse  del  Gobierno  del  país 
para  eliminar  de  la  esfera  política  á  la  raza  blanca;  Ma- 
nuel Antonio  Ay,  expulsándola  de  la  Península;  y,  Cecilio 
Chí,  exterminando  la  raza  blanca  por  medio  del  asesinato. 
De  los  planes,  fué  adoptado    (18)    el  de  Cecilio  Chí. 

El  éxito  de  la  insurrección  fué  (19)  tan  desastroso  para 
la  raza  civilizada,  al  principio,  que  corrió  inminente  peligro 
de  desaparecer  de  la  Península:  la  numerosa  descendencia 
de  los  mayas  ditribuída  en  la  extensión  de  la  Península,  con 
excepción  de  las  inmediaciones  de  Mérida  y  Campeche,  se 
levantó  al  grito  de  Tepich;  y,  sucesivamente  llevaron  la 
desolación  y  la  ruina  á  las  florecientes  poblaciones  del  Sur 
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y  del  Oriente,  dejando  como  huellas,  los  estragos  de  la 
muerte  y  del  incendio. 

Tanto  pavor  obligó  (20)  al  abandono  que,  de  los  hoga- 
res y  de  las  propiedades,  hacían  los  vecinos  de  aquellas  pobla-  ^  I 
ciones:  unos  al  aproximarse  las  hordas  asoladoras,  y,  otros, 
huyendo  con  las  mismas  tropas  vencidas  en  2a  lucha,  no  sin 
que  este  éxodo  formara  numerosa  y  delicada  impedimenta 
que,  con  las  dificultades  déla  marcha,  aumentó  la  conturba- 
ción de  aquella  calle  de  la  amargura  del  pueblo  yucateco.  ^ 
Las  desoladas  familias  (21)  se  refugiaban  en  Mérida  y 
Campeche;  y  muchas  se  internaron  á  Champotón,  Laguna 
y  Palizada. 

Las  graves  dificultades  de  que  se  vio  rodeado  el  Gobierno, 
fueron    (22):    el  limitado  número  de  fuerzas,  el  abatimiento 

de  éstas  por  las  penalidades  de  estaí  guerra',  la  carencia  de  *  * 

recursos  pecuniarios  y  la  hidra  de  la  discordia  civil  no  que- 
brantada por  el  patriotismo  que  debió  sobreponerse  en  la 
conflagración  en  que  parecía  hundirse  toda  aquella  genera- 
ción. ^ 

Las  continuas  derrrotas  que  sufrían  las  tropas  del  Gobierno,  \ 

alarmaron  á  éste;  y  (23)  tanto,  que  impetró  auxilio  de  las 
naciones  extranjeras,  hasta  ofrecer  la  soberanía  del  pueblo 
á  la  que  lo  reconquistara  de  aquellas  hordas.  • 

Se  arbitró  algún  dinero  (24)  con  la  enajenación  de  las 
alhajas  de  los  templos,  al  mismo  tiempo  que  el  Comandante 
General  del  Apostadero  de  la  Habana  proporcionó  recursos 

de  guerra;  pero  estos  esfuerzos  generosos  de  la  Madre  patria  i 

distaban  de  satisfacer  las  exigencias  de  aquella  situación  tan 
angustiosa.  f 

(25)  En  el  inventario  de  los  objetos  de  los  templos  de  Cam- 
peche, que  ocupó  la  autoridad,  figuró  una  hermosa  lámpara 

montada  con  adornos  y  engastes  de  plata,  y  que  pendía  que-  | 

dando  en  el  centro  de  la  cruz  latina  de  la  Parroquia  principal; 

la  cual  lámpara  estaba  destinada  al  fuego  perpetuo  tributado  • 

á  la  Divinidad.  Se  recuerda  que  al  tocar  su  turno  á  una 
rica  custodia,  pudo  salvarse,  gracias  á  un  recurso  de  que  se 
valió  el  Sacristán  Mayor,  Pbro.  Juan  Ignacio  Delgado:  re- 
vestido con  traje  de  ceremonia,  con  la  mayor  unción  colocó 
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wna  forma  consagrada  en  la  custodia,  y  guardó  ésía  en  el 
Tabernáculo  donde  la  dejó  á  disposición  de  los  agentes  de  la 
autoridad;  pero  no  hubo  qnien  intentara  la  profanación,  y  se 
retiraron  prescindiendo  de  los  objetos  sagrados  que  aun  con- 
serva la  catedral,  y  proceden  de  la  devoción  y  generosidad - 
de  dos  damas  de  la  sociedad  campechana.  La  Custodia  fué 
obsequia  que  en  1791  hizo  la  Señora  Josefa  de  üríola^  obra 
del  orfebre  campechano,-  Hernández  Uayón.  La  Señora  María 
Josefa  de  la  Fuente  de  Borreiro,^  donó  la  urna-pieza  valiosa 
que  recibió  de  la  ciudad  de  Méjico-precisando  una  cláusula 
de  su  disposición,  que  la  urna  no  pasara  á  otro  dominio; 
pues  antes  que  esto,,  volvería,  al  de  sus  descendientes  entre 
quienes  sería  distribuido  su  valor.  En  las  mismas  condi- 
ciones que  la  urna,  la  Señora  Manuela  Rodríguez  déla  Gala 
de  Barbachano  destinó  para  los  servicios  del  culta  en  el 
templo  de  ''San  Juan  de  Dios*\  otra  custodia,,  también  va- 
liosa, de  la  que  tampoco  dispuso  el  Gobierno,  atendiendo  á 
las  gestiones- que  hizala  familia  Aznar  Barbachano^  descen- 
dientes directos  de  la  donante. 

/  El  Gobierno  no  desmayó  en  concesiones  para  hacer  deponer 
su  actitud  á  los  indígenas;  pero,  (26)  las  franquicias  que 
decretó  y  una  reconciliación  acordada,  fueron  tan  ilusorias, 
que  quedó  burlada  la  raza  blanca  y  ultrajada  la  dignidad  del 
Gobierno. 

Los  primeros  heroicos  luchadores  en  aquella  época  de 
barbarie,  fueron  (27):  José  Dolores  Zetina,  Eulogio  Rosado, 
Alberto  Morales,^  Sebastián  Molas,  Pablo  Antonia  González, 
Juan  José  Méndez,  Manuel  Cepeda  Peraza,  Andrés  Demetrio 
Maldonado,  José  Cosgaya,  Tomás  Peniche  Gutiérrez^  José 
Dolores  Pasos,  Gumersindo  Ruiz,  Victoriano  Rivero,  Lázaro 
Ruz,  MiguelBolio  y  otros  dignos  hijos  de  aquellos  distritos. 

(28)  Sebastián  López  de  Llergo,  Agustín  León,  Manuel 
Oliver,  José  Dolores  Baledón,  José  del  C.  Bello,  Pedro  C. 
Brito,  Diego  Ongay,  Cirilo  Baqueiro,  Laureano  Baqueiró, 
Pantaleóti  Barrera,  José  Luis  Santini,  Angelino  Gaudiano, 
Claudio  Antonio  Heredia,  en  el  Distrito  de  Campeche. 

A  Jacinto  Pat  y  Cecilio  Chí,  sucedieron  en  la  dirección  de 
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la  campana     (29),     Venancio  Pee,  Marcelo  Pat,  José  María 
Barrera,  Florentino  Chan  y  Crescencio  Pot. 

(30)  Cuando  el  resto  del  Estado  estaba  próximo  á  sucum- 
Jt)ir  se  inició  la  reacción  que  fué  progresiva;  pues  las  conti- 
nuas victorias  de  sus  valerosos  y  denodados  hijos  fueron  re- 
conquistando las  poblaciones-aunque  reducidas  á  cenizas-y 
renació  la  esperanza  de  que  las  hordas  quedarían  confinadas 
en  sus  guaridas  en  lo  más  recóndito  de -sus  aduares. 

(31)  Como  la  serie  de  desastres  que  desde  entonces  su- 
frieron éstas,  les  llevó  la  decepción  de  sus  esperanzas  de  ex- 
terminar á  la  raza  blanca,  la  insurrección  entró  en  un  perío- 
do decadente.  Los  indígenas  no  modificaron  su  ferocidad 
y  mortal  encono;  pero  se  resignaron  á  una  actitud  defensiva 
-en  las  residencias  que  fijaron  en  el  centro  de  sus  dominios: 

(32)     Chan  Santa  Cruz  en  el  Oriente,  cerca  déla  hahia  de 
la  Ascención,  y  Mesapich  en  el  Sur,  partido  délos  Chenes. 
Los  indígenas   sostuvieron  esa  guerra  en  todos  sus  faces, 
•(33)     con  la  franca  protección  que  encontraron  en  Belice. 

CUESTIONARIO.-  I  ¿Cuál  fué  la  amenaza  para  Yp- 
<:atán,  al  ser  designado  el  Sr.  Méndez  para  el  Gobierno? — 
2  ¿Qué  origen  tuvo  esta  guerra? — 3  ¿Cómo  inñuyó  esta 
última  causa? — 4  ¿Qué  motfvó  la  ingerencia  de  los  mayas 
en  los  asuntos  políticos? — 5  ¿Cuál  fué  la  necesidad? — 6 
¿  Y  el  abuso? — 7  ¿De  esta  intervención,  qué  provecho  sa- 
graron?— 8  ¿  Qué  oportunidad  les  fué  propicia  para  levan- 
tarse?-^ 9  ¿Dónde  estalló  la  rebelión  ? — 10  ¿Quién  los  acau- 
dilló]*—  II  ¿Cuál  fué  la  primera  manifestación  del  carácter 
de  esa  guerra? — 12  ¿Qué  táctica  emplearon? — 13  ¿Quiénes 
otros  tomaron  parte  en  la  conjuración  que  hizo  estallar 
esta  guerra? — 14  ¿  Él  Gobierno  no  pudo  impedir  que  esta- 
llara la  revolución? — 15  ¿Qué  suerte  corrió  éste? — 16 
¿Qué  tendencias  tenían  los  caudillos? — 17  ¿Cuáles  eran 
éstos?— 18  ¿Qué  programa  prevaleció? — 19  ¿Qué  éxito 
tuvo  la  insurrección  ? — 20  ¿A  qué  se  llamó  desde  entonces 
la  * 'inmigración"  ? — 21  ¿Adonde  se  dirigían? — 22  ¿Qué 
dificultades  pulsaba  el  Gobierno  ?-23  ¿  El  Gobierno  se  alar- 
mó de  los  avances  de  la  insurrección? — 24   ¿Cómo  se  arbitró 
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recursos? — 25  ¿Qué  referencia  pyede  hacerse  respecto  délas 
alhajas  de  los  templos  de  Campeche? — 26  ¿El  Gobierno 
no  intentó  reducir  á  los  indígenas  por  recursos  amistosos?  - 
27  ¿Quiénes  fueron  los  héroes  de  la  civilización  en  aquella 
'  época  calamitosa? — 28  ¿Y  del  Distrito  de  Campeche?— 29 

¿  Después  de  Pat  y  Chí,  quiénes  sostuvieron  la  insurrec- 
ción?— 30  ¡  Qué  detuvo  la  insurrección  indígena  impidiendo 
que  toda  la  Península  cayera  bajo  sus  garras? — 31   ¿Qué 
I,  >  táctica    adoptaron    desde   entonces? — 32    ¿Cuáles   fueron 

t^  éstas?-33  ¿Aislados  del  gobierno  de  Yucatán,  cómo  pudieron 

I'  sostener  la  guerra  y  su  emancipación? 


I 
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1848. 


La  guerra  social  en  el  Distrito  de 
Campeche. -Invaden  los  indios  el  Par- 
tido de  los  Chenes. --Cadenas  pone  la 
I  '  '  ciudad  de  Campeche  á  la  defensiva.— 

^  Derrota  de  los  indios  en  Hampolol.— 

I-    ^  Alarma  en  Campeche. — Abandono  de  las 

principales  poblaciones  de  los  Chenes.- 
Contingente  general  del  Distrito. -Re- 
proche á  las  tropas  campechanas. -Cir- 
cunstancias que  la  disculpan. 

No  era  posible  que  el  avance  de  la  raza  conjurada,  se 
detuviera  en  los  límites  del  Distrito  de  Campeche,  (i)  El 
pánico  que  inspiraba  la  guerra  de  indios  hizo  emigrar  á  los 
habitantes  del  Partido  de  los  Chenes,  por  donde  fácilmente 
se  desbordaron  los  salvajes.  De  aquí  que  sucesivamente, 
Iturbide,  Hopelchén  y  Dzibalchén  cayeron  en  su  poder;  y, 
continuando  marcha  sobre  la  ciudad  de  Campeche,  llegaron 
hasta  la  hacienda   Kalá  y  el  pueblo  de  Hampolol. 

Previamente.  (2)  en  el  pueblo  de  Iturbide  se  estableció 
i^n  cantón,  del  que  fué  jefe  el  Teniente  Coronel  Don  Cirilo 
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Baqneiro  á  quien  auxilió  con  una  sección  el  Juez  de  Paz 
de  Dzibalchén,  Don  Manuel  Barrera;  pero  no  fué  posible 
contener  el  empuje  de  los  bárbaros,  y  así  sucumbió  Hopel- 
chén  defendido  por  el  Coronel  Don  Laureano  Baqueiro  y 
Don  Manuel  José  Ricalde,  Jefe  Político  de  aquel  partido; 
y  así  mismo,  la  plaza  de  Dzibalchén  fué  el  teatro  de  una 
hecatombe. 

(3)     El  General 

Don  José  Cadenas, 
Comandante  militar  de  Campeche,  tomó  todas  las  precau- 
ciones necesarias:  puso  la  sección  de  artillería  al  servicio  úe 
los  baluartes;  estableció  una  línea  de  circunvalación,  extra- 
muros; artilló  las  principales  avenidas  y  alistó  en  el  servicio 
á  cuantos  pudieron  prestarlo.  Así,  jóvenes  de  las  princi- 
pales familias  campechanas  formaron  en  el  * 'Batallón  16' \ 
prestando  importantes  servicios;  pues  (4)  se  obtuvo  el 
mejor  éxito  en  las  operaciones  militares  que  simultánea- 
mente tuviefóo  lugar  en  las  inmediaciones  de  Campeche  y 
en  el  Partido  de  los  Chenes. 

(5)  Un  tiro  de  pieza  y  otro  de  metralla,  bastó  parA 
hacer  retroceder  un  enjambre  de  indios  que  se  presentó  en 
4  de  Mayo  por  el  cerro  de  Ebulá;  y,  para  combatir  á  éstos 
y  á  los  demás  que  merodeaban  á  inmediaciones  de  la  ciu- 
dad, Cadenas  desprendió  una  columna  de  doscientos  hom- 
bres á  las  órdenes  del  Teniente  Coronel  Don  José  Dolores 
Baledón. 

Esta  columna,  (6)  después  de  una  marcha  en  obser- 
vación, sin  encontrar  al  enemigo,  hizo  alto  en  el  pueblo  de 
Hampolol,  donde  se  presentaron  los  indios  á  las  diez  de  la 
mañana  del  18  de  Junio  de  1848.  La  acción  terminó  con  la 
(7)  completa  derrota  de  los  indios,  dejando  eri  poder  de 
Baledón  sus  muertos  y  llevándose  los  heridos;  bajas  que 
también  tuvo  la  fuerza  del  Gobierno. 

Entre  otros  jóvenes  de  lo  más  granado  de  esta  sociedad, 
en  aquel  combate,  se  hizo  especial  mención  de  (8)  Don 
Luis  Aznar  Barbachano,  ayudante  de  seguridad  pública  á 
quien  se  confió  la  custodia  del  parque. 

(9)     Cadenas  dispuso  que  una  fuerza   quedara  en  obser- 
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vacien,  en  Hampolol,  pasándola  después  á  Tinum.  y  que  el 
Coronel  Don  Cirilo  Baquetfo  estableciera  su  cuartel  general 
en  la  plaza  de  Santa  Lucía,  avanzando  después  (lo)  hasta 
ocupar  la  hacienda  Cayal.  lo  que  verificó  después  de  san- 
griento combate.  Los  indios  desalojados  de  Cayal  resol- 
vieron (fi)  concentrarse  en  Hopelchén  y  demás  puntos 
del  Partido  de  los  Chenes. 

El  Comandante  Cadenas  que  no  desmayaba  en  la  perse- 
cusión,  ordenó  (12)  organizar  una  expedición  compuesta 
del  ''Batallón  17'*  de  los  Chenes.  y  de  una  compañía  de 
voluntarios,  de  infantería  y  de  caballería.  (13)  Don  Pan- 
taleón  Barrera,  uno  de  los  más  entusiastas  voluntarios, 
solicitó  y  obtuvo  el  mando  de  esta  fuerza,  toda  vez  que  el 
servicio  exigía  la  presencia  del  Coronel  Don  Agustín  León 
•en  Maxcanü. 

(14)  El  ánimo  abatido  por  la  inminencia  del  peligro 
que  corrió  ia  ciudad  de  Campeche,  y  que  corrían  aún  sus 
defensores,  fué  neutralizándose  por  el  bélico  entusiasmo 
que  fomentó  eficazmente  el  Comandante  del  Distrito^  Ge- 
neral Cadenas,  transformándose  Campeche  en  un  campa- 
mento en  que  la  lucha  era  esperada  por  momentos. 

(15)  Se  hicieron  rogativas  en  los  templos,  y  el  Cristo  de 
San  Román  fué  conducido  [2  de  Febrero]  en  procesión,  de 
su  ermita  á  la  Parroquia  principal,  regresándolo  en  la  misma 
forma  solemne.  La  ciudad  murada  se  vio  henchida  de  las 
familias  de  ios  barrios  que  imploraban  un  auxilio  seguro; 
la  artillería  de  los  baluartes  estaba  rodeada  de  sus  respec- 
tivas dotaciones;  era  continuo  el  servicio  en  el  camino  de 
ronda  que  comunicaban  los  fuertes  é  intramuros;  redoblada 
la  vigilancia  de  los  puestos  de  guardia  y  de  los  puntos  avan- 
zados; trescientos  hombres  se  formaron  en  columna^  la 
salida  de  la  Puerta  de  Guadalupe;  y  toques  de  generala 
anunciaban  el  peligro  y  convocaban  á  los  defensores  del 
pueblo  campechano. 

Se  creyó  inminente  el  peligro  para  Campeche,  (16)  al 
saberse  las  depredaciones  que  los  indios  de  May,  despren- 
didos de  Hopelchén,  cometieron  en  Tzuctuk  el  6  de  Mayo, 
y  que  marchaban  sobre  la  ciudad.     Esta  noticia     (17)     la 
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•comunicaron  al  General  Cadenas  los  que  lograron  sál\raT8e 
•de  aquella  matanza;  pero  catimarón  la  ansiedad  pública 
«(18)  las  entusiastas  demostraciones  con  que  salió  ác 
»Campeche,  el  22  de  Mayo,  la  expedición  de  que  fué  j  .»' 
Don  Pantaleón  Barrera,  y  las  con  que  fué  celebrado  el 
primer  triunfo  de  este  patriota  y  militar  improvisado. 

(19)  En  el  asalto  á  Hopélchén,  Barrera  capturó  parque, 
^pólvora  y  fusiles,  y  causó  al  enemigo  muchas  bajas,  entre 
ellas,  la  del  jefe  de  aquellas  liordas,  Juan  de  Dios  ^^ay. 

Barrera  (20)  retrocedió  á  Jiecelchakán  para  propor- 
cionarse refuerzos;  y,  hecho  esto,  emprendió  nueva  marcha 
en  la  que,  obteniendo  los  mismos  triunfos,  se  apoderó  de 
Bolonchén,   Xcupil  y  Pich. 

Dzibalchén  también  (21)  fué  recuperado  después  de 
una  sangrienta  acción  provocada.por  las  fuerzas  de  Barrera 
y  las  que  mandaba  Don  Agustín  León. 

(22)  Después  de  la  toma  de  Qibalchén,  León  se  replegó 
á  Heceldhakán,  y  Barrera  se  detuvo  en  el  pueblo  de  Tinum, 
ambos  con  el  objeto  de  reforzar  sus  elementos;  pero  las 
tropas  de  >éste€e  rebelaron  en  Tinum  pidiendo  á  gritos  el 
regreso  á  Campeche,  lo  que  obligó  á  Barrera  4  desistir  de 
£u  plan. 

(23)  Los  amoFtinados  expusieron  como<]uejas,  el  mal 
trato  que  recibían  de  sus  jefes;  que  se  les  privaba  de  rancho 
y  que  se  veían  obligados  á  tomar  como  alimento,  el  maíz 
en  grano  qxie  tostaban,  «no  obstante  que  habían  capturado 
cuatrocientas  cargas  de  este  cereal,  y  otros  efectos  que,  ín- 
tegros, se  remitieron  á  Campeche. 

Hechas  las  averiguaciones  correspondientes,  (24)  fueron 
castigados,  aunque  no  con  toda 4a  severidad  que  impone  la 
ordenanza,  lo  que  confirma  que  en  los  amotinados  hubo 
^circunstancias  atenuantes. 

Aquellas  poblaciones  de  los  Chenes  quedaron  (25)  4 
merced  de  los  bárbaros,  tan  luego  fueron  abandonadas  por 
Jas  tropas  del  Gobierno,  de  las  que  solo  quedó  un  cantón  ea 
Cayal,  pero  fueron  desalojados  de  aquella  zona  (26)  en 
Marzo  de  1849,  en  que  marcharon  tres  secciones  mandadas 
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por  el  Teniente  Coronel  Don  Cirilo  Baqueiro  y  los  Coroneles 
Cristóbal   Trujillo  y  Eduardo  Vadillo. 

(27)  Fracasadas  las  tentativas  de  sitiar  las  poblaciones 
que  perdieron,  comenzaron  á  merodear  en  emboscadas; 
pero  desalojados  también  de  estos  puntos,  tuvieron  que 
retirarse  á  sus  lejanas  guaridas  donde  más  tarde  fueron 
acosados  por  las  fuerzas  del  Gobierno. 

De  esta  rebelión  calamitosa.  Campeche  nosóh)  sufrió  en 
los  acontecimientos  de  que  fué.  teatro  su  Distrito,  (28) 
Desde  eí  grito  lanzado  en  Tepich,  Campeche  no  dejó  de 
prestar  el  contingente  de  sus  hijos,  muchos  de  los  que  ci- 
ñeron los  lauros  de  la  victoria  contribuyendo  á  la  recon- 
quista de  las  florecientes  poblaciones  que  fueron  arrasadas 
por  la  barbarie;  y,  no  pocos  fueron  inmolados  á  manos  del 
feroz  maya  sublevado. 

(29)  Los  batallones  Liger<h^  Libertad,  "Kí**  y  "IT*'  hicieron 
siempre  la  penosa  campaña;  y  en  1850  salieron  doscientos 
hombres  para  Sisal,,  que  se  incorporaron  á  la  expedición  qne 
llevó  Zetina  contra  Bacalar,,  de  los  que  casi  todos  sucuna- 
bieron. 

Entre  los  jefes  campechanos  que  hicieron  1»  campaña  en 
aquellos  distritos,  por  sus  hechos  de  armas,  descollaron: 
(30)  el  General  Don  Sebastián  López  de  Llergo,  como  en 
Jefe  de  todas  las  fuerzas;  el  Coronel  Don  Agustín  León,. 
Jefe  de  la  a.  ^  División  y  de  las  fuerzas  que  defendieron 
Valladolid  hasta  donde  les  fué  posible;  el  Tem'ente  Coronel 
Don  Manuel  Oliver,  en  Tihosuco;  el  Teniente  Coronel  Don 
José  Dolores  Baledón.  en  Tihosuco  y  Sitilpech;  Don  Diego 
Ongay,  vencedor  de  Cecilio  Chí,  en  Tepich^y  de  otros  jefes 
indígenas,  en  Yaxcabá,  Acanil,  Sitilpech  y  los  **Cerros'*,€n 
marcha  a  Bacalar,  haciendo  su  carrera  de  Capitán  á  Te- 
niente Coronel;  el  Coronel  Don  José  del  Carmen  Bello,  Jefe 
de  la  4.  »*  División,  el  Oficial  del  Batallón  LikeHad,  Don 
Pedro  Celestino  Brito,  por  su  rasgo  de  valor  en  oitnup  y 
en  Agua  Blanca;  Don  Angelino  Gaudiano,  en  Oonotchel; 
y  el  Capitán  del  Libertad^  Don  Antonio  García  Poblaciones» 
«n  Valladolid. 
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Se  ha  reprochado  á  las  tropas  campechanas  (31)  qne 
eran  indisciplitiadas  y  de  carácter  tevantisco. 

(32)  Si  tal  reproche  fué  por  las  rebeliones  en  que  pedían 
la  vuelta  á  sus  hogares-^demás  de  los  motivos  expuestos 
que  atenuaban  la  falta-téngase  presente  que  las  mismas 
tropas  oriundas  <k  los  1-ugares  que  «ran  teatro  de  sangrien^ 
tos  combatas,  intimidadas  por  «1  pavot  q*ue  infundían  los 
salvajes,  en  más  de  una  ocasión  feicieron  perder  el  don^inio 
de  sus  jefes»  quienes  se  veían  impotentes  para  sus  disposi- 
ciones y  evitar  ia  confusión,  que  apresuraba  !a  derrota.  Y^ 
respecto  á  los  jefes,  (33)  al  Coronel  Don  José  del  Carmen 
Bello^  se  le  hieo  e(  cargo  de  haber  desocupado  Lcamai  cuando 
aun  tema  elementos  para  sostei2«r  el  sitio. 

El  Gobierno  no  dejó  impunes  aquellas  infracciones  á  la 
disciplina  militar.  (34)  Los  amotinados  en  Tinum  sufrie- 
ron «1  castigo.,  respectivamente,  de  cien  y  cincuenta  palos; 
y  -en  la  remoción  de  jefes,  que  hizo  el  Gobernador  Barba- 
chano,  Don  José  del  Carmen  Bello  fué  sustituido  por  el 
Coronel  Don  Juan  José  Méndez.  Sin  absolver  al  Coronel 
Don  José  del  Carmen  Bello  por  la  sensible  pérdida  de  Iza- 
mal,  hágase  aprecio  de  las  circunstancias  de  (35)  que 
Méndez  £Don  Juan  JoséJ  fué  su  principal  acusador,  y  de 
que  ambos  eran  «enemigos  políticos:  Méndez,  barbachanisiá 
y  Bello,  mendisía. 

Las  familias  inmigrantes  á  Campeche  en  solicitud  de 
auxilios,  encontraron  (36)  los  que  reclamaba  la  angus- 
tiosa situación  on  que  gemían:  el  asilo  y  la  alimentaciónv 

(37)  Al  saberse  que  muchas  familias  se  dirigían  á  Cam- 
peche, el  Ayuntamiento,  f Mar«o  16J  á  moci<4n  de  los  Sres^ 
Mariano  Castelo-Alcalde  i.°-y  José  Naa^rio  Dondé-Sín- 
dico-acordó  preparar  los  alojamientos  necesarios;  y.  para 
?el  objeto  fueron  destinados  los  edificios  de  *'San  Lázaro" 
y  "Lancasíjeriana,'*  Fueron  trasladados  de  '''San  Lázaro'* 
á  un  departamento  de  la  ^'Beneficencia",  los  tres  elefan* 
cíacos  que  allí  moraban,  y  el  edificio  íué  aseado  y  pre- 
parado de  la  manera  más  conveniente. 

(38)  Siempre  á  iniciativa  del  Sr.  Donde,  el  Ayunta- 
miento se  ocupó  en  proveer  á  la  ciudad  de  comestibles  ea 
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proporción  at  attmenta  de  su  pobiacióir.  por  fes  faniífias 
refugiadas  y  las  que  vendrían  próximamente. 

Los  vecmos  no  permanecieron  indiferentes  á  los  acuerdos 
de  la  Corporación  municipal;  y,  secundándolos  con  no  menos 
celo  (39),  fueron  muy  eficaces  k>s  trabajos  óela  '7"°^ 
de  Socorros' '  establecida  con  este  objeto  por  personas  ca- 
racterizadas de  la  población. 

Además  de  qtie  ntucbas  familias  compartiercm  su  hogar 
con  tantos  seres  desamparados^  además  de  las  acogidas  en 
"San  Lázaro"  y  la  " Lancasteriana/'  la  "Casa  de  Bene- 
ficencia''' fué  el  asilo  generad  de  aqfuella  población  flotante 
é  indigente;  pues  en  alguna  ocasión  reuni6  á  setecientas 
personas,'  habiendo  llegado  á  seit  mil.  á  his  que  dio  asilo  y 
alinientacrón  en  el  curso  de  algunos  días. 

Can)pecbe  hizo  el  úHimo  esfuerzo  por  más  que  no  haya 
podido  impartir  la»  obras  de  misericordia  á  todos  los  que 
ta  solicitaban.  Con  Don  José  Nazario  Donde,  las  demás 
autoridades;  y  con  el  St.  Pbro.  Don  Vicente  Méndez,  otras 
personas  sensibles  á  la  conmiseración,  hicieron  lo  que  en 
Mérida  aquellos  campeones  de  la  caridad,  entre  los  que  des- 
collaron Don  Antonio  García  Rejón  y  Don  Juan  Miguel 
Castro.* 

Las  desgracias  del  piceblo  yucateco  encontraron  eco  ea 
los  sentimientos  humanitarios  de  hijos  de  la  Nación  vecina; 
y,  como  elocuente  manifestación  de  confraternidad  huma- 
nitaria. Campeche  fué  el  conducto  de  valiosa  ofrenda, 
(40)  La  Junta  de  Socorros  de  Nueva  Orleans  envió  á  la 
de  esta  ciudad,  mil  ocho  cientos  treinta  y  cinco  buskeh  de 
maíz  y  una  libranza  de  trescientos  cincuenta  y  un  pesos, 
destinados  al  pago  del  flete  de  esta  carga. 

Y,  Campeche,  al  satisfacer  las  atenciones  de  sus  hués- 
pedes, (41)  las  hizo  extensivas  á  los  inmigrados  á  Mérida. 
(42)  Considerando  las  dificultades  consiguientes  al  gran 
número  de  pe;;sonas  acogidas  en  la  Capital,  el  Ayunta- 
miento y  la  **  Julka  de  Socorros"  acordaron  reservar  para 
Campeche  una  tercera  parte  del  maíz^  recibido  de  Nueva 

*  Apéndice,  N  ?  22. 
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Or1ean€  y  remitir  á  Mérida  las  dos  tercer^is  partas.  El 
Ayuntamiento  de  Marida,  representado  por  Don  Cosme  A- 
Villajuana-su  Presidénte-y  Don  José  E.  Hernández-Secre- 
tario-el  17  de  Junio  acusó  recibo  al  de  Campeche  en  nota 
muy  expresiva  de  gratitud. 

CUESTIONARIO.-T-i  ¿Lh  sublevación  indígena-  hizo 
sentir  sus  rigores  en  el  Distrito  <le  Campeche? — 2  ¿Cómo 
estaba  guarnecida  la  frontera  ? — 3  ¿  Qué  se  hizo  en  defensa 
de  la  ciudad  amagada  ? — 4  ¿  Pudo  conjurarse  el  peligro  ? — 
5  ¿Cuáles  fueron  los  primeros? — 6  ;Qué  dirección  llevó 
esta  fuerza?-  -7  ¿Cuál  fué  el  resultado? — 8  ¿Quién  se  dis- 
tinguió entre  los  jóvenes  campechanos  que  asistieron  á  esa 
acción  dearraas?— 9  ¿Cómo  continuó  la  defensa? — 10  ^Hasta 
adonde  avanzaron  estas  fuerzas?— 11  ¿Qué  hieteron  los 
indios  derrotados?—  12  ^Qué  dispuso  el  gobierno  para  re- 
cuperar esta  zona? — 13  ^Quién  fué  el  jefe  de  ella? — 14 
¿En  qué  estado  se  encontraba  el  ánimo  de  los  habitantes  de 
Campeche  en  aquellos  días  ? — 15  ¿Cómo  se  demostraron  las 
primeras  impresiones? — 16  ¿Cuándo  fué  ese  primer  mo- 
mento de  alarma? — 17  ¿Cómo  se  túvola  noticia? — 18  ¿Qué 
manifestó  la  reacción  en  el  espíritu  de  la  población? — 19 
^Cuál  fué  éste? — 20  ¿Qué  hizo  Barrera  después  de  su  vic- 
toria?—21  Y,  ¿respecto  á  Dzibalclién?— 22  ¿Qué  detuvo  á 
Barrera  en  la  pacificación  que  se  propuso? — 23  ¿Qué  mo- 
tivó la  sublevación  eñ  Tinum? — 24  ¿El  Gobierno  dejó  im- 
pune este  delito?-  -25  ¿Cómo  quedaron  esas  poblaciones? — 
26  ¿  Cuándo  evacuaron  aquellos  lugares? — 27  ¿Los  rebeldes 
no  intentaron  otra  agresión  ? — 28  ¿Campeche  sók)  sufrió 
en  su  Distrito  las  consecuencias  de  esta  guerra? — 29  ¿Qué 
referencia  ptede  hacerse?--30   ¿Qué  jefes  se  distinguieron? — 

31  ¿Qué  reproches  se  han  hecho  á  las  tropas  de  Campeche?- 

32  ¿  Era  fundada  esta  inculpación? — 33  ¿  Y  de  qué  se  culpó 
á  un  Jefe  caracterizado  ?-34  ¿  Cómo  procedió  el  Gobierno? — 
35  ¿Qué  circunstancias  debe  tenerse  presente  para  juzgar 
de  la  conducta  de  Bello?-^36  ¿Qué  recursos  encontraron  en 
Campeche  las  familias  que  inmigraron? — 37  ¿Quién  arbitró 
y  proporcionó  tales  recursos' — 38    ¿  Acordó  el  Cuerpo  otras 
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dífc'pdligiones? — 39  ¿  Los  hijos  de  la  ciudad  cooperaron  á  los 
esfuerzos  del  Ayuntamiento? — 40  ¿Qué  donativo  de  im- 
portancia se  recibió  en  aquellos  días? — 4 1  ¿  Campeche  con- 
cretó sus  atenciones  á  Tas  familias  refwgpaéasea  suscní>^— 
42   ¿  De  (jué  modo? 

1848. 

Gobierno  de  Dan  Santiago^  Méndez •  — 
Peripecias  de  Zetina  hasta  deponer  su 
actitud  hostil  .--^El  Sr.  Méndez  des- 
pliega  acierto  y  energía • -Rápidos  a-' 
vanees  de  la  InsuiTecelón  indígena •- 
El  Gohierno  llega  auna  situación  de- 
sesperante •tEs  ilusoria  la  reaonoilia- 
ción  entre  mendistasy  barbaehaniataa.-KL  Go- 
bierno ofrece  la  soberanía  de  Yucatán 
á  naciones  extranjeras  ..-El  Sr,.  Méndez, 
como  medida  de  conveniencia  pública, 
entrega  el  gobierno  al  Sr*  Barbachano.- 
Los  ^nendisias   le   desairan» 

Conocida  ya  la  onerosa  servidumbre  que  pesaba  sobre 
}bl  Península,  veamos  cómo  inició  d  Sr.  Méndea  el  período 
constitucional  que  le  fué  confiado;  pero  (iX  p»ra  conti- 
nuar el  \ú\o  áe  nuestra  historia,  Fecordemo^ue  ésta  fué 
interrumpida  con  el  pronunciamiento  del  Sr.  Zetina^  en 
5  de  Noviembre  de  1847.  proclamándose  Jefe  de  1»  admi- 
nistración pública  mientras  se  presentaba  el  Sp.  Barbachano. 

Zetina  (2)  marcha  sobre  ValHadolié  defendida  por  e) 
Coronel  Don  José  Eulogio  Rosado^  qmien  le  hiz€>  retroceder 
en  desorden;  mas,  habiéndose  apoderado  de  gente  y  armas 
que  el  Gobierno  destinaba  á  la  campaña  contra  los  indios, 
ae  dirigió,  á  Mérida,  ocupándola  el  4  de  Diciembre. 
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Ef  Gobierno   (3)  no  residía  en  la  capital.     Don  Santiagr> 
Méndez  se  hallaba  en  Maxcanú,  donde  estableció  sti  des 
pacho  con  el  objeto  de  dirigir  desde  aqtiel  punto  las  opera  - 
ciones  en  tan  complicada  situación. 

(4)  La  pública  reprobación  déla  conducta  de  2Setina^ 
le  convenció  del  desprestigio  de  su  causa  y  de  su  impo- 
tencia para  derrocar  al  gobierno  establecido,  y  en  circuns- 
tancias en  que  todos  los  esfuerzos  debían  aunarse  para  la 
salvación  de  Yucatán;  por  lo  que,  antes  de  que  el  Gober- 
nador  tomara  alguna  resolución^  Zetina  le  envió  dos  cornil 
sionados  proponiéndole  un  avenimiento. 

(5)  El  Sr.  Méndez  se  negó  á  recibir  oficialmente  á  estos 
comisionados  que  eran  los  Sres.  Pedro  de  Regil  y  Estrada 
y  Joaquín  García  Rejón,  porque  desconocía  en  Zetina  et 
carácter  de  beligerante. 

Frustrada  esta  tentativa,  Zetina.  para  componérselas 
resolvió  (6)  someterse  incondicionalmente  al  Gobierno, 
[Diciembre  6]  encargándose  del  mando  militar  de  Mérida. 
(7)  Don  José  del  Carmen  Bello  que,  con  quinientos  hom-» 
bres,  le  seguía  la  pista  desde  su  derrota  en  Valladolid  y 
llegó  á  Mérída  en  aquel  momento. 

£1  Sr.  Méndez  comenzó  su  gobierno  (8)  con  la  energía 
necesaria  para  contener  las  numerosas  colunmas  que  aso- 
laban la  Península,  amenazando  caer  sobre  la  Capital;  y 
para  el  efecto,  el  Congreso  invistió  al  Ejecutivo  de  facul- 
tades extraordinarias  [14  de  Enero]  y  sp  declaró  en  receso. 

(9)  En  el  orden  adcninistrativo  hizo  un  llamamiento 
general  para  tomar  las  armas ;  organizó  el  servicio  militar; 
libertó  á  los  indígenas  de  la  contribución  religiosa;  concedió 
á  éstos  otras  franquicias;  y  nombió  al  Coronel  Don  José 
Eulogio  Rosado,  Jefe  de  todas  las  fuerzas,  con  cuartel  ge- 
neral en  Peto. 

(10)  Apreciando  el  Sr.  Méndez  la  conveniencia  de  per- 
feccionar la  armonía  de  las  fracciones  militantes,  se  pro- 
puso dar  ingerencia  en  la  cosa  pública  á  los  harbachanittaíí. 

(11;  La  conveniencia  que  percibió  el  Sr.  Méndez  no  se 
concretó  á  tener  cerca  de  sí  á  sus  adversarios  para  impe- 
dirles así  sus  labores  de  hostilidad.     A  más  de  esto-en  que 
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i  -  acaso  puso  mientes  el  Sr,  Méfidez-su  objeto  fué  más  pa* 

\  triótico,  y,  por  tanto,  muy  plausible:     (12)    que  su  política 

}  _-  de  conciliación   hiciera   deponer  las  arma??- á  los  indígenas. 

Así  es  de  juzgarse  de  esta   disposición,     (13)     porque 
.liabiendo  sido  Jacinto  Pat,  harhachanista  decidido,  llegó  á 
tenerse  como  vftlida  la  especie  de  que  la  insurrección  obe- 
decía á  la  derrota  de  Barbachano;  y,  que  aquel  caudillo  se 
'  sometería  al  Gobierno  tan  pronto  fuera  llamado  su  candi- 

dato. 

Para  esto,  el  Gobernador  contaba  con  la  cooperación  de 
los  barbachtinislas;  pero,  (14)  contra  esto.,  la  obcecación 
los  llevó  hasta  la  deslealtad  con  que  algunos  correspon- 
dieron al  llamamiento  generoso,  permaneciendo  indiferentes 
á  los  avances  de  los  indios,  y  aun  volviendo  contra  el  Go- 
'  bierno  sus  mismos   elementos.     Tampoco  los  partidarios 

del  Gobernador  secundaron  sus  patrióticas  miras;  pues 
(15)  en  alguna  ocasión,  el  celo  ó  la  repulsión  consiguientes 
á  una  alianza  que  se  resentía  de  la  falta  de  sinceridad  y  de 
razonamiento  para  prescindir  de  aspiraciones  incompati- 
bles, prestó  de  parte  de  los  mendistoM^  inconvenientes  para 
llegar  á  la  unidad  de  acción  tan  necesaria  en  aquellos  días. 
El  Sr.  Méndez,  en  la  situación,  cada  vez  más  desespe- 
rante, y  la  impotencia  á  que  le  reducían  las  rivalidades  de 
bandería,  no  encontró  más  solución,  que  (16)  el  sacrificio 
déla  autonomía  de  Yucatán  y  el  de  su  propia  personalidad 
administrativa. 

(17)  Después  de  la  desocupación  de  Valladolid  [Marzo  14 
de  1848]  y  de  otras  poblaciones  importantes  del  Oriente,  de 
que  se  apoderaron  los  bárbaros,  exhausto  de  todo  género 
de  recursos  y  viendo  inminente  la  pérdida  del  resto  de  la 
Península,  imploró  el  auxilio  de  las  naciones  extranjeras  á 
costa  de  la  soberanía  del  pueblo  yucateco. 

Solicitó  la  intervención  (18)  de  Inglaterra,  España  y 
Estados  Unidos  (19)  por  medio  de  notas  que  dirigió  á 
las  dos  primeras  en  25  de  Marzo  [1848];  y,  respecto  á  los 
Estados  Unidos,  envió  sus  instrucciones  al  Dr.  Don  Justo 
Sierra  que,  á  la  sazón,  se  hallaba  en  aquella  República. 
(20)    Como  el  Sr.  Sierra  salió  de  Campeche,  á  raíz  del 
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triunfo  del  pronunciamiento  [8  de  Diciembre  de  1846]  que  v 

colocó  en  el  poder  al  partido  mendisla'-al  que  pertenecfa-se 
supuso  que  llevó  la  misMn  de  renovar  la-  proposión  que, 
extraoficialniente,    presentó  el  Sr,  Rpvira;    pero  la  verdad  ^ 

es  que  hasta  un  periódico  americano  rectificó  esta  especie,  ^ 

que  no  fué  comprobada  ni  por  los  qtie  la  propalaron. 

(21)  Inevitable  ^1  rápido  avance  de  lo^  indios,  imposible 
la  amalgama  de  los  partidos,  y,  persistente  la  opinión  de 

que  la  presencia  de  Méndez  en  el  Gobierno  se  oponía  á  la  .  *  > 

sumisión  de  Jacinto  Pat  y  demás  caudillos  indfgenas'-como  * 

harhachanisia8''SLqué\  tomó  la  patriótica  determinación  de 
resignar  el  gobierno  en  su  rival,  el  Sr,  I 

Miguel  Barbachafw^ 

que  se  hallaba  en  Tekax,  donde  tomó  posesión  el  26  de 
Marzo,  ante  el  H.  Ayuntamiento  de  aquella  ciudad. 

La  delegación  del  supremo  poder  en  el  Sr.  Barbachano, 
fué  (22)  por  nombramiento  que  hizo  el  Gobernador  en 
decreto  expedido  en  Maxcanú,  el  25  de  Marzo,  en  ejercicio 
de  las  facultades  de  que  estaba  investido. 

£1  Sr.  Méndez,  al  verifícaresta  trasmisión  de  la  autoridad, 
(23)    expidió  una  proclama  en  la  que  manifestaba  que  la  * 

salvación  del  Estado   imponía  el  sacrificio  de  su  persona-  • 

lidad;  encomiaba  las  dotes  administrativas  del  Sr.  Barba- 
chano, como  también  su  patriotismo  en  echar  sobre  sus 
hon^bros  tan  pesada  carga.  I 

Por  esta  determinación  del  ex-gobemador,  (24)  sus 
principales  amigos  manifestaron  su  desagrado;  entre  ellos, 

el  Lie.  José  Raimundo  Nicolín,  su  Secretario  de  Gobierno,  I 

quien  se  negó  á  autorizar  el  decreto  de  25  de  Marzo,  sepa-  « 

rándose  de  su  encargo;  por  lo  que,  el  decreto  fué  autorizado  ^,^^^^  *  \ 

por  el  Sr.  Don  Martín  F.  Peraza.    También  el  Sr.  Pantaleón 

Barrera  pretendió  excusarse  de  colaborar  en  la  redacción  ^ 

de  la  proclama  del  Sr.  Méndez,   accediendo  al  fin,  aunque  ^  1 

muy  contrariado. 

Estos  personajes  no  fueron  los  únicos  qué  manifestaron 
la  mala  impresión  que  les  causó  la  separación  de  su  Jefe.  ^ 

(25)    Hecha  la  protesta  por  Barbachano,  éste  arengó  á  las 
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tropas  que  se  hallaban  en  formación  en  la  plaza  de  Te^ax: 
todas  contestaron,  menos  las  que  formaban  el  ''Batallón 
1 6"  de  Campeche. 

entonces  (26)  los  mendislas  incurrierpn  en  el  error  cen- 
surado á  los  barbackafMUt9y  quienes,  á  su  ves.  retorcieron  la 
censura;  por  lo  que,  continuó  la  división  y  fueron,  ya.indi- 
ferentes,  ya  hostiles,  á  la  grave  situación  que  pesaba  sobre 
el  rival  de  su  corifeo. 

CUESTIONARIO.— I  ¿Qué  tenemos  que  decir  del  Go- 
bierno  del  Sr.  Méndez  en  el  período  constitucional  que  ini- 
ciaba!— 2  iQué  peripecias  corrió  Zetina? — 3  ¿Qué  fué  del 
Gobierno?"  -4  ¿Qué  obligó  á  Zetina  á  dar  este  paso  de  cor- 
dura?-5  ¿Qué  acordaron  los  comisionados  con  el  Gobierno? — 
6  ¿Qué  hizo  el  Jefe  rebelde  ante  esta  negativa?— 7  ¿Quién 
se  hizo  cargo  del  mando? — 8  ¿Cómo  se  condujo  el  Sr.  Mén- 
dez en  la  guerra  de  indios? — 9  ¿Cuáles  fueron  sus  dispo^- 
ciones? — 10  Y,  ¿en  el  orden  político? — 11  ¿Qué  fines  persi- 
guió el  Gobernador? — 12  ¿Cuál  fué  éste? — 13  ¿Cómo  podía 
ser  esto  posible? — 14  ¿Los  bmrbaehamsUu  coad3ruvaron  á  lo3 
propósitos  del  Sr.  Méndez? — 15  ¿Los  amigos  de  Méndez  se- 
cundaron las  miras  de  su  Jefe? — 16  ¿Qué  determinaciones 
del  Sr.  Méndez  demuestran  las  dificultades? — 17  ¿Cómo  fué 
lo  primero? — iS  ¿De  qué  naciones  pretendió  esta  interven- 
ción el  Sr.  Méndez? — 19  ¿En  qué  forma  lo  hizo? — 20  ¿Se 
atribuyó  á  un  objeto  político  este  viaje  del  Sr.  Sierra? — 21 
Y,  ¿cómo  fué  el  sacrificio  de  la  autoridad  de  Méndez? — 22 
¿Cómo  se  hizo  esta  trasmisión  administrativa? — 23  ¿El  Sr. 
Méndez  hizo  alguna  manifestación  al  dar  este  paso? — 24 
¿  Esta  determinación  del  Sr.  Méndez  fué  con  el  beneplácito 
de  todos  los  partidarios? — 25  ¿Qué  otras  demostraciones  de 
desagrado  recibió  el  Sr.  Barbachano? — 26  ¿El  gobierno  de 
Barbachano  continuó  pulsando  este  inconveniente? 
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1848—1849. 

Misión  de  Baíbachano  en  TeXax, -Tra- 
tados de  T2ucacab. -Cecilio  Cíii  humilla    *  ^ 
á  Pat  y  al  Gobierno •-Comisión  confe- 
rida á  García  Rejón  y  á  Regil  y  Estrada.  - 

Discreción  diplomática  de  Barbachano,-  ^^ 

Generosidad  del  Gobierno  de  la  Nación. 
Yucatán  SQ  reincorpora  á  México. -Bar-  -/ 

bachano  eS  acusado  de  la  venta  de  es- 
clavos, -Se  vindica. -Circunstancia  que 
le  hace  culpable .--Convocatoria  para  ' 

elecciones. -La  prensa  de  Campeche  com- 
bate la  candidatura  de  Barbachano.-Las  k¡ 
elecciones  en  Campeche. 

Don  Miguel  Barbachano  se  hallaba  etí  Tekax.  cuando 
fué  nombrado  Gobernador,   porque     (r)     era   Presidente  H 

de  la  comisión  pacificadora,  de  la  que  también  formó  parte  , 

el  patriota  cura  Don  José  Canuto  Vela;  la  cual  comisión 
se  situó  en  Tekax  para  obtener  una  conferencia  con  Jacinto 
Pat. 

Esta  conferencia  (2)  se  verificó  el  19  de  Abril  de  184^ 
en  el  pueblo  de  Tzucacab,  entre  el  caudillo  del  Sur  y  el  cura 
Vela,  presidente  de  la  comisión,  la  que,  por  cierto,  tuvo  el 

término  más     (3)     adverso  para  el  Gobierno;  porque,  ade-  •  ^ 

más  de  haberse  accedido  á  todas  las  exigencias  de  los 
indios,  entre  otras,  reconocer  á  Jacinto  Pat,  Gobernador 
perpetuo  de  ellos  con  el  título  de  Gran  Cacique  de  Yuratatu 
el  implacable  Cecilio  Chí  se  opuso  al  avenimiento  y  ultrajó 
al  mismo  Pat  por  las  distinciones  de  que  fué  objeto. 

En  aquellos  tratados  rotos  por  el  machete  de  Cecilio  Chi\  J 

demostró  Pat  su  adhesión  por  Barbachano ;  pues  (4)  éste 
fué  reconocido  Gobernador  vitalicio  de  Yucatán,  al  igual  j 
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de  Pat  respecto  de  su  raza,  no  faltando  quien  asegwara 
que  esta  exigencia  de  aquel  fué  sugerida  por  el  cura  Vela, 

De  las  disposicrones  que  había  tomado  el  Sr.  Méndez,  d 
Sr.  Barbaehano  insistió  (5)  en  el  atrxilio  de  las  naciones 
extranjeras.  Habiéndolo  negado  Inglaterra  y  los  Estados 
Unidos,  (6)  inquirió  la  resolución  de  £sp»»a  por  medio 
de  los  Señores  Joaquia  García  Rejón  y  Pedro  de  Rejjil  y 
Estrada. 

^  Y,  (7)  tampoco  habiendo  accedido  España,  los  comi- 
sionados-cumplienda  las  instrucciones  de  Barbaehano- 
como  último  recorso  se  dirijieron  á  Méjico  entregando  una 
Hota  de  1 8  de  Abril  del  Sr.  Barbaehano. 

Aunque  no  pedía  ocultarse  al  Gobierno  de  la  Nación 
que  el  de  Yucatán  ocurría  en  solicitud <ie  imperioso  auxilio 
en  circunstancias  las  más  aflictivas,  Barbachachano  se  es- 
forzó en  demostrar  que  (8)  procedía  así  por  permitírselo 
el  cambio  en  el  personal  administrativo.  Y  era>xplotable 
(9)  la  presencia  de  Barbaehano  e»  el  Gobierno,  por  haberse 
opuesto  á  la  separación  de  Yucatán,  k>  que  £u4  obra  del 
partido  mendista  por  quien  él  fué  derrocado  en  1847, 

A  la  solicitud  de  los  comisionados  del  Sr.  Barbaehano, 
el  Gobierno  de  i^éxico  resolvió  (lo)  que,  no  pudiendo  ser 
mdiferente  á  los  auxilios  invocados  á  nombre  de  la  huma- 
nidad y  de  la  civilización^  ponía  á  disposición  de  Yucatán 
ciento  cincuenta  mil  pesos,  dinero  tanto  más  caro  para  la 
Nación,  cuanto  que  fué  del  precio  en  que  se  ñrmó  la  paz 
con  la  vecina  República  en  los  memorables  tratados  de 
Guadalupe-Hidalgo. 

MéjicOr  (11)  ignorando  el  fracaso  de  Yucatán  respecto 
de  las  naciones  europeas,  sólo  exigió  qnxt  se  retiraran  las 
ofertas  que  hizo  el  ex  «gobernador  Méndez. 

Los  yucatecos  demostraron  su  gratitud  (12)  pidiendo 
las  diferentes  clases  sociales  la  reincorporación  á  la  Confe- 
deración Mexicana,  la  cual  reincorporación  decíiaró  Barba- 
ehano en  decreto  de  17  de  Agosto  *de  1848,  cuyo  artículo 
4.^  restableció  la  observación  de  la  Constitución  local  de 
6  de  Abril  de  1825. 

La  adliesión  de  Campeche  fué  simultánea     (13);    en  15 
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d«  Agoste,  «1  Ayuntanriento  se  reunió  en  sesión  «xtraordi- 
Daría,  á  que  fué  convocado,  con  este  objeto,  á  solicitud 
del  Sindico,  Don  José  Na7,ario  Donde,  quien  hizo  la  pro- 
posición. Acordada  la  conveniencia  de  la  reincorporaciótt, 
fué  solicitada  del  Superior  Gobieifno  del  Estado  en  expo- 
sición dirigida  -el  mismo  día;  y  e!  ai  inmediato  se  publicó 
con  las  solemnidades  de  estilo  el  decreto  que  declaraba  & 
Yucatán  parte  integrante  de  la  Nación  Mejicana. 

En  aquellos  días  se  levantó  contra  Barbachano  la  «censura   . 
<3e    <  14).  ejercer  la  trata  de  indios  con  negociantes  de  Cuba.  *  ' 

Como  ya  Yucatán  dependía  de  M<éxico,  el  Gobierno  Ge- 
neral (15)  trató  de  impedirlo,  pero  quedó  satisfecho  de 
las  siguientes  exjDÜcaciones  que  le  dio  Barbachano:  (16) 
<|ue  los  indígenas  embarcados  á  Cuba  eran  prisioneros  que 
hacían  las  fuerzas  del  Gobierno;  y  que  éste  los  deportaba, 
como    medida    humanitaria  y  conrautándoIeA  la  pena  de  « 

muerte  en  que  estaban  incursos  como  prisioneros  de  una 
guerra  de  barbarie,  Pero  lo  que  revistió  de  ilegal  esta 
conmutación  cíe  pena*  y,  por  ende,  justificó  la  inculpación 
contra  Barbachano,  fué  (17)  que  el  Gobierno  no  se 
limitaba  á  expatriarlos  dejándolos  en  libertad  de  dirigirse 
adonde  les  conviniese,  sino  que  los  consignaba  á  determi- 
nado contratista,  de  quien  el  Gobierno  recibía  veinte  y 
cinco  pesos  por  cada  individuo  sometido  al  contrato. 

Barbachano  continuó  gobernando  (18)  en  virtud  del 
nombramiento  que  en  él  hizp  el  gobernador  Méndez,  hasta 
•que  la  vigencia  de  la  constitución  le  obligó  á  la  renovación 

legal. 

Asi  fué.  En  15  de  Septiembre  de  1848  convocó  á  elec- 
ciones; pero  por  la  grave  situación  <iel  Estado,  ei  28  dei 
mismo,  suspendió  los  efectos  de  ese  decreto;  y  en  4  de 
Mayo  de  1849  expidióla  nueva  convocatoria,  verificándose 
las  elecciones  los  días  2  y  3  de  Julio. 

Lá  actitud  que  tomaron  los  mendistaSf  desde  la  expedición 
•de  la  convocatoria  para  las  elecciones,  fué  (19)  la  suficiente 
para  demostrar  que  era  ilusoria  la  unificación  de  los  par- 
tidos y,  que  la  reacción  engendraría  nueva  lucha  alentados 
por  la  reconquista  de  la  raza  civilizada  sobre  la  indígena. 
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(20)  La  política  menáista  que  tenía  su  directorio  en  Cam- 
peche publicó  El  Fénix,  La  Censura  y  La  Pelota,  Estos  pe- 
riódicos redactados  respectivamente  por  los  Señores  Justo 
Sierra.  José  Raimundo  Nicolín  y  Pantaleón  Barrera,  ha- 
cían guerra  encarnizada  á  la  candidatura  de  Barbnchano. 

(21)  /.7  Fénix  objetaba  que  poner  en  el  gobierno  á  Bar- 
bachano,  á  Méndez  ó  á  cualquiera  de  los  amigos  exaltados, 
era  continuar  la  política  de  personalismo,  origen  de  todas  las 
desgracias  del  país;  y  de  aquí  que  postulara  á  Don  Alonso 
Manuel  Peón,  para  Gobernador;  y  para  Více,  á  Don  Anto- 
nio García  Rejón. 

(22)  El  Sr.  Nicolín,  más  explícito  y  mjís  vehemente  que 
el  Sr.  Sierra,  publicó  artículos  que  también  correspondían 
al  título  del  órgano  mendisla  de  que  era  director;  porque 
La  Ceihsura  fué  la  más  severa  censura  de  los  antecedentes 
políticos  de  Barbachano>  señalándolos  como  motivos  que 
le  inhabilitaban  para  estar  al  frente  del  Gobierno. 

Objetaba  el  Sr.  Nicolín  al  Sr.  Harbachano  (23):  que  en 
1841  provocó  la  independencia  de  Yucatán;  su  ingerencia 
en  la  caída  de  Don  José  Tiburcio  López  en  1846;  su  alianza 
con  Santa-Anna  contra  los  intereses  de  Yuca  tan »  y.  por 
último,  su  ascenso  al  Gobierno  por  una  generosidad  de  su 
rival. 

Lo  que  Don  Pantaleón  Barrera  escribía  en  La  Peisle, 
hizo  muy  expresivo  el  nombre  que  6í6  á  so  periódico: 
(24)  era  redacción  humorada  y  sarcástica,.  estilo  en  qiie 
era  muy  feliz  el  Sr.  Barrera. 

Verificadas  las  elecciones,  (25)  por  este  colegio  elec- 
toral de  Campeche,  salieron  electos  Don  Alonso  Manuel 
Peón,  Gobernador;  y  Vice,  Don  Pablo  Lanz  y  Marentes. 

CUESTIONARIO.— I  ¿Qué  hacía  Barbachano  en  Tekax 
al  ser  nombrado  Go1>ernador  ? — 2  ¿  Llegó  á  celebrarse  esta 
conferencia? — 3  ¿  Qué  término  tuvo?—  4  ¿  Quedó  confir- 
mada la  simpatía  de  Pat  por  Barbachano?-  -5  ¿En  qué  de- 
terminación de  Méndez  insistió  el  Gobernador  Barba- 
chano ?-6  ¿En  qué  forma?-7  ¿Fué  favorable  el  resultado?— 
8  ¿Qué  circunstancia  explotó    Barbachano? — 9  ¿Quéin- 
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fluencia  podía  tener  este  cambio? — jo  ¿Qué  contestación 
dio  Méjico  á  los  comisionados? — ii  ¿Méjico  impuro  alguna 
condición? — 12  ¿Cómo  correspondió  Yucatán  á  la  gtiíiero- 
sidad  de  Méjico? — 13  ¿Cuándo  proclamó  Campeche  la  re- 
incorporación?— 14  ¿Qué  se  censuró  á  Barbucha  no?— 15 
¿  No  intervino  el  Gobierno  de  Méjico  del  que  ya  depe^diíi 
Yucatán? — 16  ¿Cuáles  eran  éstas? — 17  ¿Qué  dio  carácter 
ilegal  á  esta  deportación? — 18  ¿Con  qué  carácter  continu^^ 
Barbachano  en  el  Gobierno?-  19  ¿Qué  participación  tomó 
el  partido  de  Méndez? — 20  ¿Cuáles  fueron  estas  demos- 
traciones?— 21  ¿Con  qué  razones  combatía  El  Fénh? — 22 
¿Y  La  Censura  qué  expuso? — 23  ¿Qué  actos  de  Barbachana 
fueron  los  apuntados  por  La  Censura? — 24  ¿  Y  La  Peiaffi7~ 
25    ¿Qué  resultado  dieron  las  elecciones  de  Campeche  ? 


1849—1853. 

Barbachano  continúa  ya  con  carácter 
constitucional .-Nuevo  Congreso  Cons- 
tituyente •  — El  General  Micheltorena 
primer  Comandante*  General  que  envía 
Mé;Jico  después  de  la  reincorporación 
de  Yucatán. -Le  sucede  Díaz  de  la  Vega,- 
Yucatán  sin  representación  en  ei  Con- 
greso Nacional .-Elecciones  de  1851  y 
52. -Reelección  de  Barbachano. -Su  in- 
tempestiva y  radical  calda. -Gobierna 
el  Vice-gobernador  Pinelo. 

(i)     En  los  demás  colegios  electorales  ganó  la  elección  el 
partido   harbuchanistay    confirmándolo  el  decreto  del  Hono 
rabie    Congreso    Constituyente,  de  21  de  Agosto  de  1849^ 
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el  que  declaró  Gobernadt>r  y  Vice-Gobernador,  respectiva- 
mente, á  los  Señores 

Miguel  Barhachano 

y  Josfe  María  Donde  y  Estrada; 
vastago  de  respetable  familia  campechana,  y  perteneciente 
al  partido  mendista. 

A  esle  Congreso  se  dio  el  nombre  de  Constituyente,  (2) 
porque,  al  instalarse  el  20  de  Agosto,  el  Gobierno  proyectó 
reformar  la  Constitución  de  25;  y  el  Congreso  dejó  de  ser 
''Augusto"  y  fué  "Honorable"  (3),  por  haberlo  decre- 
tado así  en  36  de  Diciembre  de  1849. 

Fueron  representantes  del  Distrito  de  Campeche,  en  este 
Congreso,  (4)  los  Señores  Pantaleón  Barrera,  Nicolás 
Dorantes.  Pablo  Lanz  y  Marentes  y  Pbro.  Buenaventura 
Albert;  por  los  respectivos  Distritos  de  Campeche^  Hecel- 
celchakán,  Seybaplaya  y  el  Carmen. 

Sus  decretos  fueron  (5);  aprobar  [Agosto  28J  la  erec- 
ción (leí  Estado  de  Guerrero;  la  reincorporación  de  la  Pe- 
nínsula á  México  y  declararse  autorizado  para-reformar  la 
Constitución  del  Estado  de  1825;  [ambos  de  4  de  Septiem- 
bre] la  cual  reforma  fué  (6)  en  16  de  Septiembre  de  1850, 
en  que  fué  expedida  la  tercera  constitución  yucateca,  y, 
[24  de  Septiembre}  amnistía  á  los  indios  rebeldes  que  se 
sometieran  al  Gobierno. 

El  General  • 

,  iDozi  Seloaet^áizi  Xiópez  deX^ergro, 

continuaba  de  Comandante  General,  puesto  que'le  confirió 
el  Gobernador  Méndez  y  que  tan  dignamente  desempeñó; 
pero  al  volver  Yucatán  á  la  Confederación  mejicana,  (7) 
el  Supremo  Gobierno  nombró  Comandante  General  á 

XDozi  ^^^dlazxxxel  X^lclieltorexLa; 

quedando  cesante  en  este  puesto  el  General  Llergo. 

(8)  El  General  Manuel  Micheltorena  llegó  á  Campeche 
el  31  de  Enero  de  1850,  siendo  recibido  con  los  honores  de 
su  encargo;  el  9  de  Febrero  salió  para  Mérida  y  tomó  po- 
sesión el  día  II. 

(9)  Se  propuso  continuar  la  campaña  contra  los  indios, 
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y  en  este  sentido  tpabajó  con  actividad;  pero  alegando  que 
carecía  de  recursos  suficientes  para  el  desarrollo  de  sus 
planes,   renunció  de  su  encargo. 

El  General  Micheltorena  se  distinguió  de  los  jefes  mili- 
tares que  mandó  Méjico,  desde  Alvarez  hasta  los  que  des^ 
pues  llegaron,  por  su  completa  abstención  en  la  política 
local. 

En  aquellas  circunstancias  en  que  Yucatán  solicitaba  la 
cooperación  de  las  aptitudes  peninsulares,  hubo  de  lamentar 
(i o)  el  fallecimiento,  en  la  ciudad  de  Méjico  de  dos  ilus- 
tres yucatecos;  de  los  más  ilustres  hijos  de  que  puede  en- 
vanecerse la  Península,  como  que  con  tanta  gloria  lleva- 
ron sus  nombres  á  la  historia  de  la  Nación:  Manuel  Cres- 
cencio  Rejón  [7  de  Octubre  de  1849]  y  Andrés  Quintana 
Roo  [15  de  Abril  de  1851.]  Antes  se  había  deplorado  la 
eterna  ausencia  de  otros  dos,  no  menos  ilustres,  aunque 
su  celebridad  no  hubiera  salido  de  la  patria  local:  Don 
Juan  de  Dios  Cosgaya  [Junio  5  de  1844]  y  Don  Pedro  de 
Regil  y  Estrada  [4  de  Agosto  de  1848].  Cosgaya  y  Quin- 
tana Roo  nacieron  en  Mérida;  y  en  jurisdicción  de  Cam- 
peche, Rejón  y  Regil  Estrada. 

Separado  de  la  Comandancia  del  Estado  el  General  Mi- 
cheltorena, el  15  de  Mayo  de  1851  desembarcó  en  Campe- 
che y  llegó  á  Mérida  el  día  29,  su  sucesor     (11)     el  General 

JDozi  lE^zxi'ULlo  JDiaz  dLe  la  TTega. 

Reincorporado  Yucatán  á  Méjico,  debió  tener  su  repre- 
sentación en  el  Congreso  federal;  pero  (12)  se  quedó  sin 
ella,  porque  habiendo  resultado  electos  doblé  número  de 
diputados-Ios  que  sostuvo  cada  partido  político-el  Con- 
greso, por  dos  ocasiones,  no  aprobó  la  elección  de  tales 
representantes. 

(13)  Desaprobadas  las  credenciales  de  los  electos  en 
1849,  la  elección  que  se  verificó  el  20  de  Marzo  6%  1850 
fué  la  nueva  oportunidad  en  que  se  presentaron  los  pártt^ 
darios  de  Méndez  con  nueva  arma,  y,  por  ende,  con  más 
brío.  Esta  fué  (14)  laligaconelSeñor  Joaquín  Castellanos 
Díaz,  nombrado  por  el  Presidente  de  la  República.  Conaá- 
áiario  general,  quien  puso  á  la  disposión  de  ellos  el  elemento 
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militar,  entre  el  que  era  el  muy  importante,  el  Coronel  Don 

Eulogio  Rosado. 
I   ^  Por  segunda  vez  fué  doble  la  elección     (15)     porque,  di- 

-  vidido  el  Colegio  electoral  con  las  protestas  del  caso,  cada 

f  fracción  sacó  sus  candidatos   sosteniendo  su  legitimidad  y 

desechando  á  los  contrarios. 

Yucatán    quedó    privado  de  esta  representación  hasta 
{ i 6)     1551  en  que  se  hicieron  nuevas  elecciones,    presen- 
tándose los  mendistas  con     (17)     la  infljiencia  del  Coman- 
#  da  rite  General,  Don  Rómulo  Díaz  de  la  Vega,  quien  se  de- 

claró amigo  de  ellos,    sin   prescindir  de  sus  particulares 
adeptos. 
*  No  obstante  este  equilibrio  de  elementos,  las  elecciones 

licitaron  á  buen  término,  (18)  porque  se  pusieron  de  a- 
ctierdo  Barbachano,  Méndez  y  Vega,  quienes  determinaron 
sus  candidaturas.  ' 

Resultaron  electos;     (19)    Joaquín   García  Rejón  y  Vi- 
^  ceute    Calero,     Pedro  C.    Pérez,    Manuel    Pina     Cuevas, 

p  Crcscencio  Boves:  harbachanistas;  Justo  Sierra  y  Andrés  Iba- 

^  rra  de  León:    mendistas;    Santiago    Blanco   y  José    María 

^  Castañares,  veguuias;  y,  por  dos  memorias,  Ma^^tín  F.  Peraza 

y  Alonso  Aznar  Pérez. 

H^sta  aquí  habían  llegado  Méndez  y  Vega,  deteniéndose 
aiUt'  los  otros  poderes  en  que     (20)     los  harbachanistas  tenían 
'  la  preponderancia;  pues  además  de  la' mayoría  con  que  con- 

taban en  el  Congreso,  como  resultado  de  las  elecciones  he- 
cha?» en  1852,  el  decreto  de  i,°  de  Enero  de  1853  declaró  que 

^  Don  Miguel  Barhachaiio 

había  obtenido  la  mayoría  de  votos  para  Gobernador,  y 

Don  Crescbncio  Josfe  Pineu), 
para  Vice-gobemador. 

Sin  embargo,  este  triunfo  (21)  no  pudo  ser  más  efímero; 
pues  el  13  de  Febrero  inmediato,  Barbachano  descendió  del 
poder,  y,  para  siempre. 

(22)  La  caída  del  Presidente  Arista  fué  la  oportunidad 
que  aprovecharon  sus  enemigos  políticos;  y  lo  extraño  del 
C.Í&0  es,  que  los  mendistus    (23)    no  fueron  precisamente  los 
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^üe  iniciaron  el  movimieaito,  péró  sí  los  que  dé  él  se  aprt- 
vediaron. 

(24)  El  Coronel  Don  José  Dolores  Zetina,  antiguo  amigó 
y  acérrimo  partidario  de  Barbaciíano-por  quien  tomó  otra 
actitud  diauíetralhientte  opufesta-se  pronunció  [19  dé  Enero 
^^  1853]  por  el  plan  de  Jalisco;  y  en  *  junta  de  Notables,'** 
"^n  que  se  dejó  siéntir  la  iníQuéncia  de  Vega  y  Méndez,  sé 
acordó  la  destitución  de  Barbacfeano  {F^bt^ero  13]  y  qué  ííe  en- 
<cargara  del  Gobiérno-comó  se  éncargó^l  Vice-gobernadoi-v 

Don  Crescendo  Jhse  Pmelo, 

iiasta  el  7  de  Agústt)  ien  qué  desa^paréció  én  Vúcatán  el  órdeii 
'constitucional. 

(25)  Fué  "motivo  de  sorpTeí>a,  y  por  algún  tiemjpo  ab«- 
'j^orvió  la  atención  "pública  de  Campeche,  la  misteriosa  do=- 
nación  de  $  10,22a  hecha  ^MArzo  20  de  Í85Í]  por  tíondúctó 
del  Cuta  Sr.  Gregorio  Jiménez,  bajo  él  sigilo  de  la  confésióus 
y  con  la  instrucción  de  qtie  las  cuatm  quihtas  partes  de  está 
tantidad  serían  empleadas  en  obras  dé  utilidad  pública  para 
él  comercio  de  Cam*péché;  y  la  quinta  parte  ifestante,  para  él 
mismo  objieto  ^n  MéHda,  La  mayor  ^rte  dé  esta  cantiddá 
«estaba  en  )>íézás  de  -oro  dé  los  cUaés  naCidnal  y  español:  y 
respectó  dé  lo  déslíwadó  á  Caiápéche,  sé  pensó  éuipléá!rIo  ^li 
mejorar  <el  muelle. 

CUESTIONARIO.  —  i  i&n  los  áemás  colegios  electorales 
se  obtuvo  «1  mismo  resultado  que  ^e«  el  de  Campeche? — ¿ 
tPor  qué  ae  llainó  Constituyente  á  ¡este  Con'gi^éso? — 3  ¿Y 
ptorqué,  Honorable  y  no  Augusto,  comíoantK.'— 4  ¿Quiénes 
representaban  á  Campeche  ^n  -esta  Asamblea?—  5  ¿Qué  de- 
trretos  expidió  inmédiatatoenttí  al  de  21  de  Agosto?— 6  ¿Cuán- 
do ttnro  tugar  ^ta  refortüa? — 7  ¿Quién -era  lel  Comandante 
General? — S  ¿Cuándo  toinó  Jx)9esién  el  nuevo  Comandante 
General? — ^  ¿Qué  terfenios  que  decir  del  General  Michel- 
torena? — 10  ¿Qué  Sucesos  lamentó  Yu(batáu  durante  este 
período  iaditiinistrativo  de  ÍBaVbach^imf-— íi  ¿Quieta  sucedió 
al  Getietal  Michéltoíéna? — 12  ¿Yucatán  restableció  su  repre- 
sentación en  el  Congreso  Nacional? — 13  ¿Qué  motivó  esta 
doble  elección?— 14  ¿Cuál  fué  el  nuevo  elemento'— 15  tCómo 
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wsultó  doble  la  dección?~i6  «Guando  hubo  Yucatán  de 
tener  representación? — 17  Cuando  esto  aconteció,  iqué  ele- 
mento robusteció  el  poder  de  los  metidislas? — iS  ¿Cómo  fué 
que  ^n  estas  elecciones  no  se  repitieron  los  trastornos  de  las- 
anteriores^ — 19  ¿Quiénes  fueron  los  electos?— 20  ¿Y,  respecto 
á  los  otros  poderes?— 2  í  ¿Fué  duradero  este  triunfo?— 22 
¿Cómo  pudo  verificarse  esto?— 23  iL,os  mendistas?— 24.  ¿Quié- 
nes entonces? — 25  i  Qué  incidente  curioso  ocurrió  en  Cam- 
peche por  este.tiempo? 

ILIJtlIIKblI   $4^ 

1853—1855. 

El  centralismo  •-GolDleraan  los  Gene-' 
rales  Rómulo  Díaz  de  la  Vega  y  Pedro  de 
Ampudla. -Fracasa  una  reacción  federa- 
lista.-Ejecución  de  Molas  ..-Ascenso  de 
los  jefes  militares  r-Cadenas  deja  Cam- 
peche y  le  sustituye  el  Corqnel  Ulloa.- 
Yucatán  se  pronuncia  por  el  plan  de 
Ayut  lar -Continúan  en  el  Gobierno,.  Am- 
pudia  en  Mérida  y  Ulloa  en  Campeche.- 
Campeche  propone  la  reincorporación 
del  territorio  del  Carmen. --JIÍ6«¿w/a5  y 
lafbachanistas  luchan  por  su  predominio  en 
esta  evolución. -Los  mewrfÍ5í(w  inician  la 

división  territorial. Negativa  de 

Ulloa.. 

Hizo  desaparecer  el  orden  constitucional  en  Yucatán^ 
como  en  toda  la  Nación,  ( i )  el  centralismo  impuesto  por 
Santa- Anna;  pues  exaltado  á  la  Presidencia  de  la  Repú- 
blica,  como  factor  de  la  revolución  que  derrocó  al  General 
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Arista,  consignó  la  soberanía  de  les  Estado3  á  los  Comafl* 
<]antes  generales  de  su  confianza. 
Y  para  Yucatán  designó     (2)    á 

Don  Rdmulo  Díaz  de  la  Vega, 

entrando  en  funciones  el  7  de  Agosto  de  1853,  como  Go- 
bernador y  Comandante  General. 

Definida  la  actitud  de  Díaz  de  la  Vega  en  la  política  pe- 
ninsular, la  concentración  de  los  mandos  en  su  persona  sig- 
nificó, {3)  con  la  imposición  del  centralismo,  la  prepon- 
derancia del  partido  de  Don  Santiago  Méndez. 
,  Los  barbachanistasj  impulsados  por  este  motivo  y  para- 
petados en  el  pretexto  (4),  promovieron  una  revolución 
en  Tizimín,  [Septiembre  15]  la  que  fué  secundada  en  Va- 
lladolid,  por  los  Coroneles  Sebastián  Molas  y  Manuel  Cepeda 
Peraza. 

El  fin  perseguido  en  aquella  f evolución  fué  (5)  la  res- 
titución del  Gobierno  á  Barbachano.  amparada  en  un  plan 
político,  cuyos  puntos  halagadores  á  los  dueños  de  la  situa- 
ción eran:  (6)  restablecer  el  sistema  federal,  recono- 
ciendo á  los  generales  Santa-Anna.  Díaz  de  la  Vega  y 
López  de  Llergo  en  sus  respectivos  encargos;  la  constitu- 
ción federal  de  1824  y  la  local  de  1850;  y  las  autoridades 
constitucionales  derrocadas  en  13  de  Febrero. 

(7)  A  la  noticia  de  la  revolución  del  Oriente,  el  Ayun- 
tamiento de  Campeche  demostró  su  desagrado  y  lo  hizo 
saber  al  General  Díaz  de  la  Vega,  quien  contestó  al  Cuerpo 
haciendo  presente  su  complacencia.  La  guarnición  local 
se  movilizó  en  defensa  del  Gobierno,  y  con  eficaz  resultado. 
El  Gobernador  y  Comandante  General  ordenó  (8)  la 
defensa  de  la  capital,  la  que  ocuparon  Cepeda  y  Molas  el 
27  de  Septiembre,  reduciendo  á  Vega  á  la  plaza  plrincipal, 
ciudadela  de  San  Benito  y  calles  que  las  unen.  Fué  nom- 
brado jefe  de  la  plaza  (9)  el  General  López  de  Llergo, 
quien  estuvo  á  punto  de  caer  prisionero. 

Mérida  (10)  fué  teatro  de  sangrientos  combates;  pues 
ambas  fuerzas  se  fortificaron  en  las  principales  calles 
de  la  ciudad   disputándose  el  terreno  con  todo  «ncarniza- 


miento;:  y.  en  un  asalto  á  la  plaza  principal,  dcndc  aíguao» 
Jefes  pronunciados  lograron  penetrar,  éstos  fueron  recha- 
yados  por  las  acertadas  y  oportuBas  disposiciones  del  Qe* 
aeral  Lopes  de  Llergo^ 

(i i)  Molas  y  Cepeda  acaso  se  hubieran  posesiooada  de 
}a  pla^a-y  ciudadeta,  á  no  haber  sido  los  oportunos  auxi- 
lios que  recibió  et  G«enerat  Vega.  Éstos  fuieron  (la).  la 
llegada  del  Coronel  EuBogiO'  Rosado  y  deí  Teniente  Coionel 
Don  Manuel  OUver  con  su  Katalk5n  *'*^x6  de  Campeche '\ 
en  número  de  cuatrocientas  plaza?.  (13)  Además  de  la 
sorpresa  de  estas  fuerzas,  la  posición  en  que  se  encontraron 
los  pronunciados^  respecto  de  las  tropas  del  Gobierno,  les 
obligó  á  disolverse  internándose  al  Oriente  [Octubre  4  de 
53],  adonde    fueron    perseguidos. 

El  triste  recuerdo  que  se  hace  de  giierra,  es  (14)  el 
haberse  levantado  los  primeros  patíbulos  para  los  veacidos 
en  las  luchas  políticas,  no  pudiendo  precisairse  si  ea  ellos 
fueron  satisfechas  las  pasiones  de  partido^  ó  castigados  bs 
que  atentaban,  coatra  la  paz  pública:  fueron  sacrificados»^ 
(15)  eutre  otros,  el¡  Coronel  Mollas,  los  Tenieutes  coronel,, 
Marcos    Ontiveras  y  Adriauo  Villamil„y  el.  Capitán  José 

María  Cío. 

Los  jefes  de  la  revohirión  habíaa  k>grado4  poaerse  fuera 
del  alcance  de  las  tropas  del  Gobierno,  lanzadas  ei^  su  per- 
secución;, pero  esteno  desistiói  de  apoderarse  de  ellos..  (16) 
A  raí«  de  Iwbet  sido  pues4io  Á  precio  las  personas  de  Molas 
y  Cepeda,  el  General  Rómulo  Díaz  de  la  Vega  se  impuso  del 
lugar  en.  que  aquellos  se  habían,  refugiado,,  poc  noticia 
coofídencial  que  recibió,  de  dos  vecinos  de  la  localidad, 
i^ara  esta  captura  q,ue  tanto,  interesaba  al  Comandante 
General,  solicitó,  del  Jefe  del  **i8  Batallón,  de  Campeche,/*' 
Coronel  Manuel  Méude;^.  Hernández,  un  oficial  que  tuviera 
eonociniieutos  de  mar  y  demás  circunstancias  para  el  cum- 
plimiento de  una  delicada  comisión  ¿  la  costa.  El  Coronel 
Méndez  Hernández,,  comunicó,  la  óréea  á  su  pdmer  ayu- 
dante, Capitán  Juan  Heináodez,.  (|uien.  la  cumpiió.  desig- 
nando al  oñcial  Casiano  Reyes. 

(17)  Reyes  fué  portador  de  pliegos  que  abrió  en  el  ptintft 


designado  [Chicxulub?];  y,  de  acuerdo  con  tas  instrucciones 
de  que  se  impuso,  se  dirigió  al  escondrijo  de  los  caudillos  de 
aquella  revolución.  Cepeda  puso  pies  en  polvorosa:  no  así 
Molas  que»  enfermo,  no  pudo  huir  y  fué  aprehendido  en  su 
mismo  lecho:*  si  es  que  lecho  puede  llamarse  et  sitio  de 
reposo  que  encontró  en  una  sementera,  adonde  llegó  ja^ 
deante  y  exánime  aquel  paladín  de  la  guerra  siocial,  y  pre- 
cursor de  una  causa  que,  segán  juicio  relativo,  ó  de  cir^ 
cunstancids,  fué  un  atentado  qontra  la  dictadura  ó  una 
redención  para  la  democracia. 

^  Esta  revolución  también  evoca  otro  recuerdo,  no  menos 
triste  y  sensible;  (i8)  el  cólera  morbo  de  que  vinieron 
infestadas  las  fuerzas  pronunciadas,  y  que  después  se  pro- 
pagó en  la  Península. 

Como  la  guerra  desoladora»  numerosas  fueron  las  bajas 
que  diariamente  hacía  la  epidemia  entre  la  oficialidad  y 
tropas,  (19)  Y  desde  los  comienzos  de  ella,  sucumbieron 
dos  jefes  de  los  ni4s  caracterizados,  cuando  se  dirigían  al 
objetivo  de  sus  operacicmes:  los  Coroneles  Eulogio  Rosado 
y  Agustín  León,  El  primero  falleció  en  Izamal.  y  el  se- 
gundo en  Ichmul.  adonde  fué  conducido  al  presentársele 
en  Tihosuco  los  primeros  síntomas.  I^as  fieras  removieron 
el  cadáver  del  Coronel  León  y  le  devoraron  en  parte.  Así 
fueron  profanados  los  despojos  de  este  veterano,  de  los  más 
meritísimos  que  tuvo  Campeche  en  el  turbulento  período 
que  registran  los  fastos  peninsulares. 

Al  imponer  Santa-Anua  su  gobierno  dictatorial  en  Cam* 
peche  se  efectuaron  los  cambios  consiguientes;  (ao)  La 
concentración  de  mandos  hizo  que  el  Comandante  Cadenas 
asumiera  al  político,  para  el  cual  encargo  fué  nombrado  en 
6  de  Diciembre  de  iSs3,  con  el  carácter  de  Prefecto  del 
Distrito,  tomando  posesión  el  día  10;  y  desde  esta  fecha 
fué  Comandante  MilHar  y  Prefecto  del  Distrito  de  Cam- 
peche, 

No  entraremos  en  la  concentración  de  los  poderes»  sin 
enumerar  á  los  que  regentaron  el  civil  hasta  tal  momento, 

*  Apéndice,  N  ?  23. 


'Vi  ."y 
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(21)  La  Jefatura  Política  continuó,  desde  el  8  de  Diciem- 
bre de  46.  á  cargo  de 

DON  JOSÉ  TRINIDAD  MEDíNAt 
y  tomó  posesión  de  ella  en  4  de  Marzo  de  1847, 

DON  MANUEL  SALES  BARAONA, 
Teniendo  este  que  salir  para  Tekax,  fué  llamado  [Abril  5] 
para  que  la  desempeñara  durante  la  interinidad,  el  i.»*"  Al- 
calde, Sr.  Medina;  y,  por  impedimento  de  éste,  ejerció  tales 
funciones  el  2.°  Alcalde, 

DON  MANUEL  LÓPEZ  MARTÍNEZ, 

DON  MANUEL  SALES  BARAONA 
regresó  en  Mayo,  separándose    nuevamente  en  23  d^  Sep- 
tiembre, por  lo  que  fué  llamado 

DON  JOSÉ  TRINIDAD  MEDINA, 

En  I,®  de  Enero  de  1848,  tomó  posesión 
DON  PEDRO  RAMOS, 
al  mismo  tiempo  que  el  Ayuntamiento  de  ese  año,  del  que 
fué  i.«'  Alcalde 

DON  MARIANO  CASTELOt 
ocupando  ^mbo8  los  mismos  cargos  en  1849. 
En  el  año  de  1850 

DON  FELIPE  IBARRA  DE  LEÓN 
fungió  de  i.^  Alcalde,  y  en  2  de  Noviembre  de  este  año,  por 
renuncia  de  Ramos,  fué  nombrado  Jefe  Político, 

DON  RAFAEL  CARVAJAL, 
quien  ejerció  estas  funciones  hasta  el  10  de  Diciembre  de 
1853.  en  que,  como  dijimos, 

Don  José    Cadenas 
se  hizo  cargo  de  la  Prefectura  del  Distrito,   unida  á  la  Co- 
mandancia militar,  en  cumplimiento  de  la  disposición  del 
día  6,  relativa  al  gobierno  interior. 
Los  Señores 

PEDRO,  RAMOS, 

MARIANO  CASTELO  y 

FELIPE  IBARRA  DE  LEÓN 

desempeñaron  la  Alcaldía  en  los  respectivos  años  de  1851, 

185Í»  y  1853. 

Santa- Anna,    impuesto  de  lo  acontecido   en   Yucatán, 

(22)  signiñcó  su  aprobación  nombrando  generales  efectivos 
á  Don  Sebastián  López  de  I<lergo;  á  Don  José  Cadenas,  á 
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qufeti  también  nombró  2.^  Cabo  de  la  Cottíandancia  Oeneral; 
y  á  Don  Martín  Francisco  Feraza. 

(33)  Desde  la  imposición  del  General  Día2  de  la  Vega 
en  los  dos  mandos,  de  hecho  quedó  establecido  el  centra^ 
lismo;  pero  no  fué,  sino  en  Diciembre  de  1853.  cuando  se 
expidió  la  organización  en  la  que  surgió,  sin  reticencias  ni 
ambajes,  el  General  Santa-Anna  como  Dictador  perpetuo 
de  la  Nación»  declarándose  así  en  el  decreto  de  16  de  Di- 
ciembre de  1853. 

(24)  Es  indudable  que  Santa^Anna  se  había  anticipada 
á  cubrir  la  realización  de  sus  ambiciosos  proyectos  con  la 
fórmula  de  aclamación  de  los  comandantes  generales  de 
sus  departamentos;  pues  en  13  de  Diciembre  de  ese  año,  el 
General  de  la  Vega  sometió  á  la  resolución  del  Ayunta- 
miento de  Campeche  la  solución  de  tres  puntos.  Se  tra- 
taba en  el  primero,  de  prorrogar  al  General  Santa-Anna 
el  plazo  de  un  año  señalado  en  los  convenios  de  6'de  Fe^ 
brero,  con  la  misma  amplitud  de  facultades.  £1  objeto  dei 
segundo  era  facultarlo  á  nombrar  á  quien  le  sustituyera  en 
el  caso  de  fallecer  ejerciendo  tales  funciones;  y  el  3.°  decían 
"Si  para  presentar  á  tan  ilustre  Magistrado  un  testimonio 
público  de  que  la  Nación  siempre  ha  reconocido  los  dis- 
tinguidos y  eminentes  servicios  que  en  todas  circunstancias 
ha  prestado  á  la  Patria,  se  le  debe  proclamar,  á  pesar  de  su 
resistencia,  * 'Capitán  General  de  la  República/'  conloa 
honores  y  consideraciones  elevadas  que  corresponden  á  este 
empleo." 

(25)  El  Ayuntamiento  resolvió  añrmativamente  por 
unanimidad;  por  lo  que  Santa-Anna  quedó  investido  de 
los  derechos  de  un  monarca  absoluto:  de  perpetuidad,  de 
trasmisión  y  de  un  título  más,  como  los  otros,  altísono  en 
el   tecnicismo  dictatorial. 

El  General  Díaz  de  la  Vega  fué  (26)  llamado  á  México, 
y  en  22  de  Noviembre  de  1854,  hizo  entrega  délos  mandos, 
al  General 

Dan  José  Cadenas  de  Llano, 

quien  al  salir  de  Campeche  dio  posesión  de  la  Prefectura  y 


Comabdanda,  eh  6  de  Octübne  ante  el  tí.  AyuntamieblO» 
(2 y)    al  Coronel  de  artillería. 

Don  ÉücBñíó  ÜlloA^ 
recién  llegado  á  Campeche,  en  esos  días. 

No  volverá  á  repetirse  ün  nombre  tegisttado  eti  cada  pá- 
gina de  la  histotia  de  Yucatán  independíente,  en  la  que, 
fué  agigantando  sU  personalidad  con  Una  larga  y  no  inte- 
rrumpida serie  de  serviciost  desde  Cadete  hasta  General^ 
desde  Comandante  de  Batallón  hasta  Cotnandakite  Cenerat 
•  del  fistado,  y^  desde  probo  ciudadano  hasta  gobernante 
inmaculadoi  (28)  S»bAstiÍIñ  tóp^  Dlt  ttttRtJo  t  Caí*- 
bfiRÓN.  El  incansable  batallador,  d  hábil  estratégico;  el 
severo  como  humanitario  jefe  cuya  espada,  siempre  vence- 
dora, íué  el  árKiora  de  salvación  de  Yucatán  en  sus  muchos 
momentos  de  mayor  angustia;  el  perínclito  hijo  de  Cam- 
peche y  gloria  peninsular»  á  los  sesenta  y  cinco  afios  bajó 
á  la  tumba  en  20  Enero  de  este  año  de  185$.  en  la  ciudad 
de  Mérida,  donde  fijó  Su  residencia.  Más  que  el  peso  d« 
los  primeros  años  del  período  senil,  los  estragos  de  las 
penalidades  y  de  las  privaciones  de  su  vida  agotaron  aque- 
lla constitución  fisiológica,  de  suyo  endeble»  y  xlisímit  de 
su  espíritu  enriquecido  de  las  más  vibrantes  energías.  Sólo 
en  su  lecho  de  muerte  fué  cuando  Sebastián  Lópeí  de  t#1ergo 
perteneció  á  su  hogar. 

El  Oeneral  Cadenas  que  (29)  desempeñaba  el  mando 
supremo  como  2.°  Cabo  de  la  Comandancia  General»  cesó 
-sin  volver  á  los  cargos  de  Campeche,  en  que  continuó 
tJlloa--en  8  de  ÍE^ebrero  de  1855»  en  que  tomó  posesión  el 
Oeneral 

Don  Pedro  de  Ampudia^ 

personalidad  ya  conocida  en  Yucatán.  (30)  Lo  fué  desde 
que  vino  en  1843,  como  el  último  jefe  del  ejército  federal 
que  operó  en  aquella  campafia;  y  en  18 50  fué  electo  Senador 
por  el  Estado,  en  unión  del  ex-gobernador  Don  Pedro  Mar- 
cial Guerra.  Mas  no  por  eso,  su  elección  fué  el  fíuto  de  las 
relaciones  que  aquí  cultivó.  (31)  Por  lo  contrario:  la 
prensa  local  censuró  la  elección  de  Ampudia,  aseverando 
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que  su  elección  fué  impuesta  por  el  General  Don  Mariano 
Arista,  entonces  Ministro  de  la  Gtierra  del  Presidente  He- 
rrera. 

El  General  Anipudia.  como  su  antecesor  Díae  de  la  Vega, 
desde  su  llegada  tomó  participación  en  la  política  local, 
apoyando  (31)  á  los  amigos  de  Vega  y  Méndez,  por  lo 
que  continuó  preponderando  este  partido;  pues  Uiloa  en 
Campeche  (33)  siguió  tan  amigo  de  los  mendistas  como  su 
antecesor  Cadenas. 

Vino  á  turbar  la  marcha  tranquila  de  los  políticos  do- 
minantes en  Yucatán  (34),  la  caída  de  Santa-Anna  por 
el  triunfo  de  la  revolución  de  Ayutla, 

Yucatán  declaró  su  adhesión  al  nuevo  orden  de  cosas: 
(35)  ^^  5  de  Septiembre  de  1855  ^^  General  Ampudia  ex- 
pidió una  proclama  en  este  sentido,  y  en  el  mismo  día, 
Ulloa  y  el  Ayuntamiento  de  Campeche  manifestaron  su 
reconocimiento  á  la  revolución  triunfante. 

Como  Campeche  creyó  que  esta  oportunidad  era  la  más 
propicia  para  la  vindicación  de  una  disposición  injusta  del 
Dictador  derrocado,  este  Ayuntamiento,  al  adherirse  al  plan 
de  Ayutla  (36),  á  moción  del  regidor  Francisco  Estrada 
Ojeda,  acordó  [artículo  3.°]:  **Se  recomienda  especialmente 
al  Superior  Gobierno  de  la  Península,  haga  todos  los  es- 
fuerzos posibles  porque  el  Territorio  del  Carmen,  que  fué 
segregado  en  la  administración  del  General  Santa-Anna, 
sea  reincorporado  á  Yucatán,  por  así  convenir  á  los  verda- 
deros intereses  nacionales.*' 

La  adhesión  de  Yucatán  fué  antes  de  que  llegaran  al 
Palacio  Nacional  los  corifeos  de  la  gloriosa  cruzada,  y  por 
consiguiente,  los  que  personificaban  el  nuevo  Gobierno. 
(37)  La  acefalía  que  dejó  la  fuga  de  Santa-Anna,  puso 
provisional  y  sucesivamente  en  el  mando  de  la  Capital  á 
los  Generales  Martín  Carrera  y  Rómulo  Díaz  de  la  Vega 
-el  ex-comandante  General  de  Yucatán-hasta  que  el  Ge- 
neral Alvares;  ocupó  la  Presidencia.  Durante  ese  corto 
interregno,  Ampudia  observó  una  política  expectante,  titu- 
lándose   '^Gobernador  por  el  plan  de  Ayutla  y  el  voto  de 
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Tos  paebTos  del  Estado  Ubre  de  Yuca  tan,  y  Comaiídaníe 
general  del  mismo." 

Las  primeras  disposiciones  deí  nuevo  Gobierno,,  fucroií 
Í38)  la  renovación  de  los  Ayuntamientos  y  la  observaacia 
del  £staíuto  Orgánico  del  f.staéo  expedido  en  12  de  OÑctubre^ 
conforme  al  artículo  4.°  del  plan  de  Ayutfa. 

(39)  El  20  de  Octubre,  el  Ayuntamiento  de  Campeche, 
y  todas  las  autoridades  del  orden  civil  y  del  militar  pres- 
taron juramento  de  observar  el  Estatuto^  ante  el  Presidente 
dal  H.  Ayuntamiento.  Don  FeUpe  Ibarra  y  dePSr.  Ulloa--ya 
ascendido  á  general-en  ejercicio  de  los  dos  mandos. 

El  nuevo  Ayuntamiento  se  instaló  (40)  el  día  15  con 
el  personal  que  en  20  del^  mismo  nombró  el  Gobernador 
Ampudiía. 

(41)'  Impuesta  la  nueva  forma  administrativa,  era  de 
esperarse  que  en  el  nuevo  Ayuntamiento  de  Campeche  hu- 
biera cambio  de  personalidades;  sin  embargo  no  l^o  hubo^ 
como  tampoco  en  la  administración  general,  demostrándolo 
ki  siguiente  referencia :   / 

DON  fELíPE  íBAkííA  DE  LEÓN, 
Alcalde  1°.  del  Ayuntamiento  que  tomó  posesión  en  i.®  de 
Enero  de  1854,  con  el  mismo  carácter  instaló  en  17  de  Abril 
de  ese  año,  el  nuevo  Ayuntamiento  con  el  personal  nom- 
brado por  el  Gobierno  del  Departamento.  De  aquél,  fueron 
Alcaldes  2.  ®  y  3.  ®  ,  los  Señores  Pedro  Ramos  y  Dominga 
Barret;. 

DON  DOMINGO  BARRETr 

eomo  Alcalde  2.°,.  presidió,  desde  Enero  hasta  Agosto  de 
1855,.  yr  desde  el  5  de  Septiembre, 

DOfN  FELIPE  ¡BARRA  DE  LEÓN, 
quien  cerrdlas  sesiones  de  ese  personal;  y  al  bi^talars^  el 
otro,,  en  25  de  Octubre,  fué  nombrado  para  presidirlo  el 
mismo 

OON  FELIFE  IBARRA  DE  LEÓN. 

Del  primer  Ayuntamiento  de  este  año,  fué  Altalde  ?.  ®  / 
Don  Dominga  Barret;  y  del  que  comenzó  y  fungir  el  25  de 
Octubre^  Don  Pedro  Ramos  fué  el  2.  ^  Alcalde^  y  i.*^  Re- 
gidor, D,  Domingo  Barreta 
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Por  la  forma  de  gobierno  que  se  establecía,  (42)  estajm- 
risdicción  política  adminúítrativa  fué  nVevamenle  llamada 
Jcfnturn  PoHíica^del  Partido;   y  ta  entidad.^ífííff<ío  Libre, 

En  el  mando  político  y  el  militar  continuó  Ulloa  (43X 
pero  no  «in  que  el  Ayuntamiento  de  Campeche  contribu- 
yera á  consolidar  su  permanencia;  pues  «(44)  la  Corpo- 
ración (Octubre  11]  se  dirigió  al  Gobernador  exponiéndole 
la  conveniencia  de  que  no  fuera  dividido  el  ejercicip  de  los 
mandos,  continuando  €l  General  Ulloa  con  sólo  el  militar, 
como  en  público  se  aseveraba.  Ampudia  (45)  negó  haber 
pensado  en  tal  disposición,  y  que  menos  la  tomaría,  tratán- 
dose de  un  jefe  que  tanta  confianza  inspiraba  á  su  gobierno. 

La  permanencia  de  los  mismos  hombres  en  el  Gobierno 
fué,  gracias  á  (46)  la  actividad  y  astucia  de  los  mendistas 
que  descartaron  á  Barbachano  en  tan  buena  hora  para  ellos. 
El  cambio  era  esperado,  toda  vez  {47)  que  caído 
y  perseguido  Barbachano  por  Vega  y  Méndez,  durante  eJ 
gotiiemo  de  Santa-Anna^  la  caída  de  éste  indicaba  la  de  sus 
partidarios  en  Yucatán^  con  el  ascenso  de  los  contrarios. 
Y  el  temor  de  este  raciocinio  la  acentuó  (48)  que  en 
5  de  Septiembre  el  General  Ampudia  restableció  los  Juz- 
gados de  I.  ^  Instancia  y  el  Tribunal  Superior  de  Justicia 
suprimidos  por  Santa- Anna  en  1853,  habiendo  pasado,  con 
este  motivo,  al  Tribunal  de  Jalapa  la  revisión  de  los  asuntos 
de  la  Península.  {49)  Lo  que  disgustó  á  los  menduta$  no 
fué  precisanrkente  el  restablecimiento  déla  institución,  sino 
que  hubieran  sido  repuestos  ios  harhachanistas  que  integraban 
el  Poder  Judicial  al  tomar  Santa-Anna  aquella  resolución. 

(50)  Creyendo  inevitable  el  triunfo  de  Barbachano,  o- 
currieron  al  recurso  de  segregar  del  Estado  el  Distrito  de 
Campeche  para  así  quedar  dueños  de  esta  fracción;  y  para 
el  efecto,  indujeron  al  General  Ulloa  á  consignar  la  ¿m- 
ti6n  territorial  en  el  acta  en  que  se  adhiriera  al  plan  de 
Ayutla;  pero  (51)  no  accedió  el  General  Ulloa  á  tales, 
pretensiones, 

CUESTIONARIO.— I    ¿Qué  hizo  perderá  Barbachano 
yá  Pinelo  su  derecho  constitucional? — 2  ¿A  quién  nombró 
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para  Yucatán? — 3  Píira  la  política  local,  ¿qué  i>ignificó  el 
nombramiento  de  Vega? — 4  ¿Los  harbachanistas  se  resigna- 
ron á  su  derrota? — 5  ¿Cuál  fué  el  objeto  de  esta  revolu- 
ción?— 6  ¿  Cuál  fué  éste  ? — 7  ¿Qué  participación  tomarorí 
las  autoridades  de  Campeche?—  8  ¿  Qué  dispuso  el  General 
Vega?^-9  ¿Quién  era  el  Jefe  de  la  plaza? — lo  ¿Qué  acon- 
teció en  Mérida? — 11  ¿Cómo  terminó  el  conflicto? — 12 
;  Cuáles  fueron  éstos? — 13  ¿No  resistieron  los  pronuncia- 
dos?— 14  ¿  Qué  acontecimiento  extraordinario  dio  término 
á  esta  guera?-r5  ¿Quiénes  fueron  las  víctimas  inmoladas? — 
16  ¿Cómo  cayó  Molas  en  poder  del  Gobierno? — 17  ^Cómo 
cumplió  éste  )a  comisión?-i8  ¿Qué  calamidad  sobrevino?— 
19  ¿  Esta  epidemia  hizo  estragos  entre  tus  defensores  ne  la 
civilización  yucateca? — 20  ¿Qué  cambios  administrativos 
hubo  en  Campeche? — 21  ¿Quién  había  ejercido  hasta  en- 
tonces el  mando  político?-  22  ¿Qué  acordó  Santa-Anna 
al  imponerse  délos  acontecimientos  de  Yucatán?-23  ¿Bajo 
qué  forma  de  gobierno  quedó  regido  Yucatán? — 24  ¿Cómo 
se  pretendió  cohonestar  la  dictadura? — 25  ¿Qué  resolvió  el 
Ayuntamiento?— 26  Y  ¿respecto  al  General  Díaz  de  la 
Vega  ? — 27  ¿A  quién  entregó  Cadenas  los  mandos  que  ejer- 
cía en  Campeche? — 28  ¿Qué  personalidad  desapareció  de 
la  escena  en  estos  días' — 29  ¿El  General  Cadenas  fué  nom- 
brado en  propiedad? — 30  ¿Era  personaje  conocido  en  Yu- 
catán?— 31  ¿Debió  su  elección  á  las  relaciones  que  aquí 
llevó?-32  ¿A  quiénes  sostuvo  Ampudia  en  la  política  local?- 
33  ¿Y  Ulloa  en  Campeche?-— 34  ¿Qué  aconteció  en  la  polí- 
tica de  la  Nación  durante  el  Gobierno  de  Ampudia?-  -35 
¿Qué  acontecimientos  fueron  consiguientes  en  Yucatán?— 
36  ¿Qué  acordó  el  Ayuntamiento  respecto  al  territorio  del 
Estado?- -37  ¿Qué  gobierno  era  el  establecido  en  la  Nación 
al  adherirse  Yucatán  al  plan  de  Ayutla? — 38  ¿Y  qué  resol- 
vió ya  definida  la  situación/ — 39  ¿Cuándo  tuvieron  lugar  en 
Campeche  estos  acontecimientos? — 40  ¿Y  la  renovación  de? 
Ayuntamiento? — 41  ¿Hubo  variación  en  el  personal? — 42 
¿Y  respecto  á  la  denominación  administrativa? — 43  ¿Ulloa 
quedó  en  ejercicio  de  los  mandos? — 44  ¿En  qué  forma  y 
con  qué  motivo  lo  hizo? — 45  ¿Qué  resolvió  Ampudia?— 4Ó 


¿Que  impidió  el  esperado  cambio  en  el  personal  adminis- 
trativo?— 47  ¿Qué  motivo  de  alarma  les  hizo  prevenirse? — 
48  ¿Qué  acontecimiento  confirmó  sus  temores? — 49  ¿Y  por 
qué  se  alarmaron  los  mendisfas  por  una  disposición  cuyos 
beneficios  er»n  tan  manifiestos? — 50  ¿Qué  pensaron  en 
represalia? — 51   ¿Y  lograron  realizarlo? 

1855—1857. 

Los  mendistas  no  se  arredran  en  su  a - 
larma  y  obtienen  al  fin  un  triunfo  de- 
cisivo.--Don  Santiago  Méndez  es  nom- 
brado Gobernador  y  Coniandante  General.  - 
El  orden  constitucional  en  1-a  Penín- 
sula.-Bisecciones  de  los  Poderes  fede- 
rales y  del  Estado. -Don  Pantaleón  Ba^ 
rrera  es  el  candidato  oficial  para  el 
E;]ecutivo  del  Estado. --Candidatos  de 
la  oposición. -Se  instala  el  Soberano 

Congreso  y  toma  posesión  Barrera. 

Nuevo  conflicto  entre  Mérida  y  Campe- 
che.-Escisión  política  de  Yucatán. 

La  zozobra  de  los  mendistas  aumentó  (1)  con  la  noticia 
de  que  el  General  Alvarez  había  nombrado  Gobernador  de 
Yucatán  á  Don  Miguel  Barbachano;  pero  aquí  fué  cuando 
su  actividad  y  astucia  eliminaron  á  su  rival. 

(2)  Al  saber  el  nombramiento  de  Barbachano,  para 
contrarrestar  con  ventaja  á  los  méritos  de  éste  por  haber 
sido  expulsado  de  Yucatán  en  1853,  como  director  de  la 
revolución  anlisantanisia  de  que  fueron  jefes  Molas  y  Cepeda, 
impusieron  al  General   Alvarez  de  las  íntimas    relaciones 
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que.  precisamente  en  esa  época,  llevó  Barbachano  con 
Banta-Anna;  á  grado  tal.  que  cuando  la  sangre  del  valeroso 
Molas  corría  en  el  campo  de  Marte,  en  Mérida  [14  de  No- 
viembre de  1853J  Barbachano  ocupaba,  desde  el  15  de 
Octubre,  una  curul  en  el  Consejo  del  Dictaoor.  Y  como 
los  agentes  mendistas  tuvieron  la  precaución  de  exhil)ir  al 
General  Alvarez  un  retrato  del  Sr.  Barbachano  en  que 
portaba  el  uniforme  de  aquella  investidura,  aquél  ya  no  tuvo 
duda  alguna  ni  vacilación  en  revocar  tal  nombramiento, 
confiriéndolo  [Octubre  20]  (3)  á  Don  Santiago  Méndez, 
debiendo  Ampudia  continuar  (4)  con*  el  soló  cargo  de 
Comandante  General. 

Ampudia  comunicó  [9  de  Noviembre]  estas  disposicio- 
nes stipremas  á  Don  Santiago  Méndez,  quien  (5),  al 
contestar  desde  Campeche  al  General  Ampudia.  [Noviem- 
bre 13]  le  manifestó  que  iría  á  encargarse  del  gobierno 
cuando  se  lo  permitiera  et  arreglo  de  sus  negocios  particu- 
lares. 

Con  motivo  de  esta  reticencia  del  Sr.  Méndez  (6)  se 
aseguró  que  no  le  satisfizo  el  nombramiento  de  Gobernador 
únicamente ;  pero  es  indudable  su  vacilación,  ya  sincera  ó 
calculada,  por  el  paso  que  dieron  sus  partidarios;  cual  fué, 
haber  (7)  acordado  el  Ayuntamiento  de  Campeche  [No- 
viembre 9]  elevar  al  Sr.  Méndez  una  exposición  exhortán- 
dolo á  que  aceptara  el  Gobierno  del  Bstado. 

Fueron  comisionados  para  redactar  la  exposición  los 
(8)  Señores,  Doctor.  Don  José  Raimundo  NicoHn,  Síndico; 
Don  Francisco  Estrada  Ojeda  y  Dotí  José  Domingo  Sosa: 
todo^,  vehementes  partidarios  de  Méndez;  y  para  que 
llegara  á  manos  de  este  Señor,  además  de  que  fué  publi- 
cada por  la  prensa,  se  nombró  (9)  otra  comisión,  que 
integraron  los  Sres.  Manuel  M.  Vázquez,  Domingo  Barret, 
Francisco  Estrada  Ojeda  y  José  Nazario  Donde:  otras 
tantas  personalidades  distinguidas  de  la  misma  agrupación 
política.  9. 

Don  Santiago  Méndez,  ( 10)  habiendo  recibido  después 
el  nombramiento  de  Comandante  General,  aceptó  ambos 
cargos,  complaciendo  á  sus  partidarios  en  mayor  amplitud 
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déla  solicitada,  coma  satisfaciendo  sus  propósitos  ó  exi- 
gencias |x)1(tica8;  y.  de  conformidad  con  esta  resolución^  eti 
áf4  de  Noviembre  de  1855^  el  Sr. 

Don  Santiago  Méndez  ^ 

entró  en  fundones  de  Oobernadaf  y  Comandante  General 
del  Estado  Libre  de  Yucatán. 

Su  política  fué  (11)  de  templanza  y  conciliación,  sin 
perjuicio  de  la  preferencia  á  sus  leales  amigos;  y,  de  sus 
primeras  disposiciones  gubernativas,  (la)  la  de  convocará 
elecciones  para  instalar  el  Congreso  eittraordinafio  que^ 
según  el  plan  de  Ayutla,  debía  reorganizar  la  Nación  en 
fepública  federal  representativa  popular. 

(13)  Los  Sres.  Benito  Quijano,  B*rancisco  Iniestra.  Pedro 
de  Baranda  y  Pedro  Contreras  Eli^lde,  fueron  los  desag- 
uados por  el  voto  publico,  para  tan  honorífico  emcargo. 

Para  integrar  el  Ejecutivo  del  Estado  (14)  en  cumpli- 
miento del  artículo  I  ai  del  ''Estatuto  orgánica  provisional 
de  la  República/^  notnbró  su  Consejo  de  Gobierno  que  se 
instaló  el  i.^  de  Julio  de  1856.  (15)  De  los  cinco  que 
integraron  el  Consejo,  ej  i.^  era  Don  Pantaleón  Barrera, 
y  el  4.  ®  ,  Don  Francisco  Barbachano;  cada  uno,  represen- 
tante de  los  partidos  rivales.  Los  demás  y  los  suplentes 
formaban  en  las  filas  de  ambos,  de  los  moderados,  é  indi^ 
f  eren  tes;  y  nombró  secretario  (16),  al  ex*vice*gobemador 
Don  Crescencio  José  Pinelo,  quien  también  lo  fué  del 
General  Ampudia. 

(17)  En  ésta  época  de  su  gobierno,  el  Sr.  Méndez  estuvo 
dos  veces  en  Campeche:  á  fines  de  Julio  (1856]  hizo  viaje 
por  algunos  días,  pero  no  se  separó  del  despacho  en  el  ramo 
civil,  limitándose  á  dejar  la  Comandancia  [Julio  22]  Á  cargo 
dal  2.^  Cabo.  General  Cadenas.  Más  tarde,  (18)  un 
quebranto  en  su  salud  le  obligó  á  volver  á  Campeche  sepa- 
rándose del  despacho  temporalmente  el  10  de  Febrero:  del 
ramo  militar  se  hizo  cargo 

IDou.  Joeé  Cadenas  da  Xjiano^ 

y  del  político,  el  i"  Vocal  del  Consejo  de  Gobierno 

Don  Pantaleón  Barrera ^ 
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quienes  ejercieron  hasta  el  i6  de  Abril  en  que.  volvió  al 
desempeño  del  Gobierno  y  de  la  Comandancia  General 

Don  Santiago  Méndez. 

Cpn  la  solemnidad  merecida,  Yucatán  reconoció  y  declaró 
la  obí^ervancia  de  la  Constitución  de  5  de  Febrero  de  1857: 

(19)  en  la  Capital  del  Estado  el  20  de  Abril;  y  en  Campe- 
che el  27.  En  este  día  los  componentes  del  H.  Ayunta- 
miento y  demás  autoridades  prestaron  el  juramento  de  ob- 
servarla, ante  el  Jefe  Político  y  Comandante  militar,  Señor 
UUoa  y  ante  el  Presidente  Municipal  Sr.  Pedro  Ramos.* 

£1  primer  precepto  á  que  debía  darse  cumplimiento,  era 

(20)  la  sustitución  del  libre  ejercicio  político-militar,  por 
el  gobierno  constitucional,  instalando  los  tres  poderes  del 
mecanismo  administrativo;  y  para  el  efecto,  (21)  en  24 
de  Abril  de  1857  convocó  á  elecciones  para  el  31  de  Mayo, 
disponiendo  que  la  Legislatura  se  instalaría  el  5  de  Julio,  y 
que  el  26  tomarla  posesión  el  gobernador  electo. 

La  renovación  era  (22)  también  de  los  poderes  federales; 
pues,  de  los  días  10  al  14  de  Julio  de  ese  año,  los  Colegios  elec- 
torales eligieron  á  los  diputados  al  Congreso  de  la  Unión,  al 
Presidente  de  la  República,  y  Presidente  y  Magistrados  de 
la  Suprema  Corte  de  Justicia, 

El  resultado  de  la  elección  de  los  elevados  funcionarios 
federales  fué  el  siguiente:  (23)  para  Presidente  de  la 
República,  General  Ignacio  Comonfort;  para  Presidente  de 
la  Suprema  Corte  de  Justicia,  el  Lie.  Benito  Juárez;  y,  para 
Diputados:  los  Sres.  Pedro  de  Baranda,  Miguel  Carvajal, 
José  Antonio  Cisneros,  Ramón  Aldana,  Joaquín  Castillo, 
Nicanor  Rendón,  Tomás  Aznar  Barbachano  y  Nicolás  Do- 
rantes; estos  dos  últiüios  por  los  colegios  electorales  del  Dis- 
trito de  Campeche:  Campeche  y  Hecelchakáu. 

No  hubo  perfecto  acuerdo  en  las  elecciones  de  Campeche; 
y  (24)  la  discrepancia  pareció  sensible  en  el  2.  ^  distrito, 
cuyo  colegió  electoral  se  instaló  en  Champotón. 

De  los  candidatos,  (25)  los  principales  fueron  tres: 
El  Lie-  Don  Tomás  Aznar  Barbachano,  el  Señor  Don  Pedro 

*   Apéndice,  N  ?  -¿4. 


de  Baranda  y  el  General  Don  Bugenio  Ulloa;  los  otros  ttaa 
el  Doctor  Don  Raimundo  Nicolín  y  los  Sres.  Clemente  O- 
tayza  y  José  María  Castillo.  (26)  Por  una  gran  mayoría 
íialieron  Don  Tomás  Aínar  Barbachano>  propietario;  y  su- 
plente, Don  Pedro  de  Baranda. 

En  el  colegio  electoral^  del  8.  ®  Distrito^  reunido  en  Hecel- 
ehakán,  (27)  Don  Nicolás  Dorantes  fué  el  propietario,  y 
suplente,  Don  Pedro  Ildefonso  Pérez,  quien  también  fué 
suplente,  del  Sr.  Baranda,  electos  por  el  Distrito  de  Mérida. 

En  las  urnas  ekcttwates  apai>ecieron  los  nombres  de  yuca- 
tecos muy  merecedores  de  tanta  honra:  (28)  los  Sres. 
Pedro  Escudero,  José  Jesús  Castro^  Liborio  Irigoyen,  José 
María  Regil  y  José  María  Olivef,  obtuvieron  votos  para 
Magistrados  de  la  Suprema  Corte  de  Justicia. 

En  esta  lucha  electoral  hubo  variación  en  uno  de  los 
grupos  contendientes.  (¿9)  Por  primera  vez,  desde  1840, 
en  el  palenque  electoral  no  aparecieron  los  nombres  de  Méndez 
y  Barbachano  que  se  habían  disputado  la  preeminencia  por 
regir  los  destinos  de  la  Península:  el  de  Barbachano,  porque 
sus  partidarios  no  creyeron  propicias  las  circunstancias,  y^ 
acaso  comprendieíon  la  radical  desaparición  de  su  corifeo 
eu  la  escena  política;  y  el  de  Méndez^  porque  tuvo  á  bien 
desistir  de  aquel  elevado  encargo  sin  abdicar  por  esto  de  su 
dominio,  entonces  más  arraigado^  no  pareciendo  sino  que 
para  que  campeara  su  nombre  en  aquel  torneo,  faltaba  el 
estímulo  de  su  competidor. 

El  Sr.  Méndez  retiró  su  nombre  del  palenque  electoral, 
(30)  presentando  el  de  uno  de  sus  amigos  cuya  lealtad  y 
aptitudes  de  hombre  público  le  designaban  como  su  colabo* 
rador  más  eficaz  en  la  dirección  del  círculo  político  y  en 
el  ejercicio  de  la  primera  Magistratura  del  Estado;  y,  más 
tarde,  el  sucesor  en  ambas  esferas  de  acción:  este  colabo* 
rador  del  Sr.  Méndez  era     (31)     Don  Pantaleón  Barrera. 

Descartado  Barbachano,  los  partidarios  de  Méndez,  lejos 
de  encontrar  expedito  el  campo  electoral,  vieron  comba- 
tida su  candidatura  por  nuevos  luchadores  que  se  presen» 
taron  con  decisión,  confiada  (32)  en  el  valor  de  la  juven» 
tud  y  en  el  imperio  de  las  instituciones  democráticas* 
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(5j)  Barbacicuo  y  Méndez  habían  luchado  íncurfítíido 
«n  contradicciones  que  les  hicieron  perder  derecho  de  excla- 
aivoH  profesantes  de  un  credo  político:  uno  y  Mro  gober- 
naron con  la  república  federal  y  con  la  central,  cotno  uno  y 
otro  fueran  amigos  y  adversarios  de  Santa-Auna.  E» 
estas  circunstancia»,  triunfante  el  plan  de  Ayutla,  el  Gene- 
ral Alvar«z  huyendo  del  partido  mendisdi  dominante  á  la  sa- 
zón en  la  Península,  pretende  entregar  la  situación  al  pros- 
crito Barbachano;  pero  retrocediendo  antee!  uniforme  del 
Consejero  de  S.  A .  S. ,  deja  á  Méndez;  en  quieta  y  pacífica  po- 
sesióti  de  Yucatán.  Mas  esta  forzada  y,  por  ende,  imperfecta 
asimilación  no  podía  ser  del  agrado  del  grupo  netamente  fe- 
deralista y  de  la  juventud  peninsular  que,  ávidos  de  una  re- 
forma progresista,  caldearon  sus  ideales  políticos  en  la  gestión 
del  Código  federal  en  cuyas  páginas  quedó  ungida  la  obra  hii- 
ciada  por  Alrarez  y  Comonfort.  Y  si  á  esta  causa  se  une  ei 
resentimiento  provocado  por  dilatado  dominio,  se  compren- 
derá la  división  entre  la»  dos  generacionesv^l  pasado  y  lo 
porvenir;  !a  que  conserva  y  la  que  aspira;  la  que  adopta 
por  conveniencia  y  la  que  invoca  por  convicción;  la  que  se 
resiste  á  la  ley  de  la  renovación  y  la  que  personifica  la  fuerza 
impulsiva,  como  ley  ineludible;  de  aquí  la  aparición  de  la 
juventud  yucateca  que  se  lanzó  á  la  lid  política  en  1857. 

(34)  El  partido  liberal  de  la  Península,  en  sus  trabajos 
precedió  de  acuerdo  respectp  al  candidato  cecial  para  Go- 
bernador, pero  no,  en  sostener  una  candidatura.  1 

(35)  La  de  Don  PaWo  Castellanos  fué  sostenida  por  el 
Coronel  Don  José  Dolores  Zetina  y  algunos  coetáneos  afi- 
liados al  partido  liberal;  y  la  de  Don  Liborio  Irii^oyen,  por 
la  juventud  de  Mérida  y  Campeche  que  formaba  la  parte  más 
numerosa  del  partido  liberal.  El  partido  mendistn,  ó  sea  el 
círculo  oficial,  postuló  á  Don  Pantaleón  Barrera- 
No  concluyó  este  gobierno  provisional  con  el  ejercicio  si- 
multáneo de  los  mandos.  (36)  Por  orden  del  Presidente 
de  la  RepúWica,  el  30  de  Junio  de  ese  afio  [1837]  tomó  pose- 
sión de  la  Comandancia  General,  el  de  Brigada 

ZDorw  Tobó  CadLeziaus  de  Xjle»aao, 
quedando  el  Sr.  Méndez  sólo  como  gobernador  civil. 
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Se  aproximaba  la  inauguración  del  primer  período  consti- 
tucional con  el  personal  desi^ado  por  las  elecciones.  (37) 
El  Congreso  celebró  el  i,?^e  Julio  la  primera  junta  prepara- 
toria bajo  la  presidencia  del  Sr.  Pantaleón  Barrera  abrienao 
«el  periodo  de  sesiones  el  5  de  Tulio.  y  el  26,  tomó  posesión  dd 
Ejecutivo, 

Don  Pantaleón  Barrera, 

declarado  Gobernador  en  decreto  de  17  del  mismo. 

{38)  Hecha  la  <kclaración  de  Gobernador,  el  Sr.  Barrera 
«e  separó  del  Soberano  Congreso  en  21  de  Julio,  sustitu- 
yéndole en  la  presidencia  Don  Mariano  Brito. 

Desde  aquí  llamaremos  ^^Soberano"  al  Poder  Legislativo, 
<39)     porque  este  tratamiento  fué  decretado  en  31  de  Julio, 

El  ascenso  del  Sr.  Barrera  al  Poder  Ejecutivo  del  Estado 
provocó,  (40)  además  de  una  rebelión  en  Maxcanú  y 
otros  puntos  de  la  Sierra-y  que  fué  sofocada-la  revolución 
que  estalU5  en  Campeche  el  7  de  Agosto  y  cuyo  término  fué 
la  división  política  de  la  Península. 

Ya  que  llegamos  al  término  de  la  unidad  peninsular  en 
su  forma  administrativa,  observaremos  (41)  que  de  los  va- 
rios hijos  de  Campeche  que  ocuparon  la  primera  magistra- 
tirra,  dosde ellos  forman  los  extremos  de  esa  serie:  Tarrazo 
y  'Barrera;  y  que  la  presencia  de  aquél  dio  término  á  la 
lucha  armada  entre  Mérida  y  Campeche,  retirándose  de 
esta  ciudad  las  fuer^sas  que  vinieron  á  someterla;  al  paso 
que  el  ascenso  de  Barrera  fué  el  grito  de  la  guerra  Hbrada 
en  los  suburbios  de  Campeche  sin  Uegar  á  la  conciliación 
que  restableciera  la  unidad  administrativa  y  la  armonía 
política  de  los  peninsulares. 

Los  hijos  de  Campeche  honrados  con  la  primera  magis- 
tratura yucateca  fueron:  (42)  José  María  Meneses,  Pablo 
Lanz  y  Marentes  y  Simón  Ortega,  en  la  Junta  Provisional 
Gubernativa;  Francisco  Antonio  Tarrazo,  Ignacio  de  la 
Roca.  Pablo  Lanz  y  Marentes,  Rafael  Moa  tal  vo  y  Baranda, 
Pedro  Sáinz  de  Baranda,  Sebastián  López  de  U^rgo,  Joa- 
quín Gutiérrez  de  Estrada,  Pedro  Marcial  Guerra,  Santiago 
Méndez,  Miguel  Barbachano,  Manuel  Sales  Baraona,  José 
María  Donde  Estrada  [este  no  ejerció]  y  Pantaleón  Barre- 
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ra,  en  el  car^o  de  Gobernador,  conforme  á  las  instituciones 
consiguientes  á  los  acontecimientos  políticos. 

CUESTIONARIO.— I  ¿  Hasta  qué  punto  se  realizaron 
los  temores  de  los  meudistMÍ — 2  ¿Cómo  lo  lograron? — 3  ^ 
quién  nombró  ?-4  ¿Con  qué  carácter  continuó  Ampudia? — 
5  ¿Méndez  tomó  posesión  inmediatamente? — 6  ¿En  rea- 
lidad, qué  detuvo  á  Méndez? — 7  ^<:uál  fué  éste? — 8  ¿Quié- 
nes redactaron  la  exposición  ? — 9  ¿Qué  se  acordó  para  im- 
poner al  Sr.  Méndez  d%  esta  exposición  ? — 10  ¿Qué  resolvió 
el  Señor  Méndez  á  sus  amigos  ? — 11  ¿Qué  política  adoptó  al 
ocupar  nuevamente  el  gobierno? — 12  ¿  Cuál  fué  de  los  pri- 
meros actos  de  su  administración? — 13  ¿Quiénes  f\ieron  los 
electos? — 14  ¿Cómo  integró  el  Poder  Ejecutivo ? — 15  ¿En 
estos  nombramientos  observó  su  política  de  conciliación?— 
16  ¿A  quién  tuvo  de  Secretario? — 17  ¿Tuvo  alguna  inte- 
rrupción en  su  gobierno  el  Sr.  Méndez? — 18  ¿Volvió  á  se- 
pararse del  Gobierno  antes  de  la  renovación  de  los  Pode- 
res?— 19  ¿Cuándo  puso  Yucatán  en  vigor  la  Constitución 
de  5  de  Febrero  de  57? — 20  ¿Qué  modificación  en  el  gobier- 
no preparó  el  Sr.  Méndez,  de  conformidad  con  la  observan- 
cia de  ta  Constitución  federal  de  57? — 21  ¿Cómo  procedió 
á  ello?' — 22  ^ók)  se  trató  de  la  renovación  de  los  poderes 
locales  ?^^2^  ConcretándoiK>s  desde  luego  á  estas  ultimas 
elecciones,  ¿quiénes  fueron  los  electos?-  -24  ¿Hubo  unifor- 
midad en  las  ekccioiies  hecbas  en  Campeche? — 25  ¿Quiénes 
fueron  los  candidatos? — 26  ¿Qué  resultado  se  obtuvo? — 27 
Y,  ¿en  el  otro  Distrito?-  2 &  ¿Qué  otros  yucatecos  ilustres 
figuraron  en  estas  elecciones? — 29  ¿Hubo  lucha  en  la  elec- 
ción de  los  poderes  locales? — 50  ¿Habiendo  retirado  su 
nombre  el  Sr.  Méndez,  cómo  prei^endió  continuar  en  su  do- 
minio político? — 31  ¿Quién  era  éste?— 3a  ¿En  qué  cifraban 
su  poder  los  nuevos  competidores  de  los  mendislas? — 33. 
¿Cuál  era,  pues»  la  situación  de  la  Península? — 34  ¿Los  li- 
berales estuvieron  de  acuerdo  en  la  oposición  al  Gobierno?-  - 
35  ¿Qué  candidaturas  fueron  las  presentadas? — 3.Ó  Y,  ¿éste 
continuó  en  ejercicio  de  los  dos  cargos? — 37  ¿Cuándo  se 
instaláronlos  nuevos  poderes  resultado  de  esta  elección? — 
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38  ¿Cómo  podía  el  Sr.  Barrera  pertenecer  simultáneamente 
á  los  dos  Poderes? — 39  ¿Por  qué  raaón  ya  damos  al  Con- 
greso el  tratamiento  de  Soberano  y  no  de  Honorable? — 

40  ¿Qué  aconteció  al  triunfo  de  la  candidatura  oficial? — 

41  ¿  Qué  coincidencias  son  de  observarse  en  el  largo  período 
desde  que  la  Península  formó  una  sola  entidad  política  como 
parte  integrante  de  la  Nación  Mexicana? — 4a  ¿Quiénes 
fueron  los  campechanos  que  tuvieron  la  honra  de  ser  go- 
bernantes de  la  Peninsula  ? 

1857. 

Barruntos  de  la  tempestad. -El  nuevo 
partido  se  lanza  á  la  lucha. -Elementos 
del  Gobierno. -Personalidades  de  la  o- 
posición.-Las  primeras  manifestacio- 
nes de  su  actividad. -Protesta  contra 
atagues  al  Señor  Baranda. -La  Agencia 
del  Ministerio  de  Fomento  se  encarta 
con  el  Gobierno  del  Estado. -Prepara- 
tivos para  las  elecciones. -Actitud  del 
Gobierno. 

Antes  de  los  acontecimientos  que  dan  término  á  la  pri- 
mera parte-según  nuestra  división-haremos  referencia  de 
los  dos  últimos  cuerpos  concejiles  que  tuvo  el  Distrito  de 
Campeche.  ^ 

DON  FELIPE  ¡BARRA  DE  LEÓN, 
que  en  1856  continuó  presididendo  la  Corporación  Muni- 
cipal, en  9  de  Noviembre  de  ese  año  presentó  su  dimisión 
que  fué  aceptada  en  16  de  Diciembre.     Con  este  motivo, 
desde  la  primera  fecha  presidió  el  Alcalde  2.**, 

DON  PEDRO  RAMOS, 
habiendo   ascendido  á  Presidente    efectivo   desde* que  fué 
aceptada  la  renuncia  al  Sr.  Ibarra. 


'*íWW  ■ 
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También 

DON  PtVnO  BA  HOS  1 

fué  el  Presidente  del  Ayuntamiento  de  1857,  siendo  Alcalde 
a.  ®  ,  Doa  Eduardo  Mac-Gregor  73.^,  Don  Domingo  Ba- 
rreta el  cual  personal  estuvo  en  cabrldo  en  las  postrimerías 
del  Distrito;  pues  celebró  el  acto  el  dio  6  de  Agosto,  mo- 
mentos antes  de  la  explosi(!4i  popular. 

El  acontecimiento  que  tuvo  lugar  el  7  de  Agosto  de  1857, 
tan  sensacional  que  forma  época  en  fa  historia  de  la  Pe- 
nínsula, fué  (i)  entre  los  amigos  de  Don  Santiago  Mén- 
dez, dueSo  de  la  situación  política  de  la  que  había  elimi- 
nado á  Barbachano.  y  la  juventud  de  esa  época  que,  al 
tomar  participación  en  la  política  militante^  levantó  la 
bandera  de  la  oposición  á  los  actos  oficiales. 

(2)  Desde  1840  en  que  surgió  como  importante  ban- 
dería la  personalidad  prestigiada  del  Sr.  Méndex»  habían 
sido  entusiastas  y  decididos  partidarios  suyos  los  compo- 
nentes del  Ayuntamiento,  el  Jefe  Político  y  el  Comandante 
de  las  armas.  Además,  los  empleados  de  la  Aduana  y  de 
otras  oficinas  estaban  identificados  con  la  administración 
del  Estado.  Esto,  concretándonos  á  las  autoridades  re- 
sidentes en  Campeche,  donde  tuvo  origen,  verificó  su  desa- 
rrollo y  donde  tacubién  fué  socavado  el  poderlo  dd  partido 
mendiata. 

Cuando  los  acontecimientos  llegaron  á  este  niomento  his- 
tórico, aquellos  funcionarios  eran:  (3)  el  General  Don 
Eugenio  Ulloa^  Jeíe  Político  y  Comandante  Militan  de  la 
plaza;  Don  Pedro  Ramos,  Alcalde  i.°  y  Presitlente  del  H. 
Ayuntamiento;  Lie.  Don  Juan  Miró,  Juez  de  i.^  Instan- 
cia del  ramo  criminal;  Lie,  Don  Manuel  Ran;u>s,  Juez  de 
lo  civil;  Don  Maauel  Méndez  y  Hernández,  Subdelegado 
del  Partido;  Don  José  D.  Baleéón,  Administrador  subal- 
terno de  las  rentas;  Don  Miguel  de  Errázquin,  Tesorero 
Municipal;  Lie.  Don  Justo  Sierra,  Juez  de  Distrito;  Don 
Eleuterio  Méndez,  Administrador  de  la  Aduana  Marítima; 
Don  Antonio  Chacón,  Administrador  de  Correos. 

Componían  la  competente  guarnición  déla  phtza:  (4) 
el  Batallón  de  infantería  "Activo",  comandado  ptsr  el  Te- 
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iiicnte  Coronel  Don  José  Marfa  Heredia  y  Peón ;  una  bate-' 
ría  de  artillería  de  la  que  era  jefe  el  CoTX)nel  Don  Alejandro 
García,  y  el  Batallón  de  guardia  nacional  **N.  ^  15", 
Bombre  qtie  ya  tenía  el  que  fué  **i6".  siempre  á  las  ór- 
denes del  Coronel  Don  Manuel  Olí  ver;  jefe  de  brillante  hoja 
de  servicios,  como  la  de  otros  camaradas  y  la  desús  valien- 
tes subordinados  que  dieron  justo  renombre  á  aquel  cuerpo 
de  milicia,  en  que  estaban  representadas  las  clases  de  la 
sociedad  campechana. 

Formaban  la  oposición:  (5)  los  Señores  Pablo  García, 
Tomás  Aznar  Barbachano,  Pedro  de  Baranda,  Santiago 
Martínez  Zorraquín,  Leandro  Domínguez,  Ireneo  Lavalle, 
Miguel  Domínguez,  Andrés  Ibarra,  Rafael  y  Francisco 
Carvajal.  Perfecto  de  Baranda,  José  y  Antonio  García  Po- 
blaciones, José  del  R.  Hernández.  Miguel  Urbina,  Agustín 
Urdapilleta  y  demás  contemporáneos.  Este  núcleo  tenía 
sus  ramificaciones  en  los  barrios,  principalmente  en  el  de 
Santa  Ana,  por  intei^edio  de  hombres  decididos,  muy 
relacionados  en  sa  respectiva  localidad  urbana:  (6)  José 
MariaEchavarría,  Simón  Cetvera,  NorbertoTrejo,  Domingo 
Victoria.  José  Concepción  Vera,  Ignacio  Morales,  Damián 
Pool.  Ángel  Sobrino,  Albino  y  Basilio  Le6n-padre  é  hijo- 
más  conocidos  por  el  alias  de  los  Chavinos 

(7)  El  primer  paso  de  la  oposición  en  su  actitud  mili- 
tante fué  para  protestar  contra  un  acto  de  hostilidad  del 
Ayuntamiento,  inferido  al  joven  Don  Pedro  de  Baranda  y 
Quijano. 

(8)  Habiendo  sido  nombrado  el  Sf.  Baranda,  Admi- 
nistrador de  la  Aduana^  el  Ayuntamiento,  por  conducto 
del  Jefe  Político  elevó  una  exposición  al  Superior  Gobier- 
no de  la  República,  solicitando  fuera  revocado  el  nombra- 
miento. 

Ante  solicitud  tan  autorizada  vaciló  el  Supremo  Gobier- 
no: (9)  la  Secretaría  de  Hacienda  dispuso  que.  por  lo 
menos,  fuese  aplazada  la  posesión  al  Sr.  Baranda,  lo  que  co- 
municó ala  Corporación;  y  ésta,  al  imponerse,  acordó  ele- 
var un  voto  de  gracias,  habiendo  opinado  en  contra,  los  se- 
ñores José  Méndez,  Joaquín  Maury  y  Francisco    Colomé 
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[Septiembre,  2].  Por  su  parte,  la  Secretaría  de  Gobema* 
ción  para  inquirir  lo  que  acontecía,  ordenó  que  el  Ayuu' 
tamiento  ratificara  sus  razones  y  sí  éstas  eran  la  opinión 
del  Cuerpo;  y  al  darse  cuenta  de  esta  disposición  [Octubre 
30]  con  el  carácter  de  muy  reservada^  en  sesión  secreta  que 
presidió  el  Jefe  Político  UUoa,  después  de  que  el  Sr.  Felipe 
Ibarra  de  I^ón  manifestó  que  el  voto  de  gracias  de  2  de 
Septiembre  era  una  manifiesta  ratificación  de  los  procede- 
res del  Cuerpo,  se  procedió  á  votación.  Nueve  estuvieron 
por  la  ratificación;  y,  por  la  negativa,  los  tres  concejales, 
Méndes,  Maury  y  Colomé. 

La  oposición  (xo)  indignada  por  este  agravio»  ese 
mismo  día  [30  de  Octubre],  presentó  al  Jefe  Político,  para 
que  la  elevara  ante  el  Presidente  de  la  República,  otra  ex* 
posición  censurando  la  actitud  del  Ayuíxtamiento,  por 
cuanto  sus  componentes  habían  abusado  de  su  investidura 
forjando  cargos  contra  una  honorable  personalidad,  tan 
sólo  porque  no  sería  dócil  á  los  "manejos  reprobados"  del 
partido  político  dominante,  que  eran  "ruinosos  al  fisco"; 
justifican  la  designación  del  Sefior  Baranda  y  solicitan  entre 
en  funciones  de  su  encargo.  (11)  Pablo  García,  Tomás 
Aznar  Barbachano,  Alejandro  García,  Juan  B.  Verde, 
Domingo  Duret  eran  las  primeras  del  gran  número  de  fir- 
mas de  respetables  personas  de  la  población  que  elevaron 
la  solicitud. 

Y  ya  sea  el  resultado  de  la  influencia  oficial,  ó  por  que 
el  Sr.  Baranda  rehusó  el  encargo,  éste  no  tomó  posesión,  y 
(12)  el  Gobierno  Federal  difirió  la  provisión,  hasta  que 
nombró  al  Sr.  Don  Eleuterio  Méndez,  hermano  de  Don 
Santiago,  quien  tomó  posesión  el  8  de  Abril  de  1857. 

De  las  filas  oposicionistas  se  encartó  directamente  con 
el  Gobernador,  en  cumplimiento  de  deberes  oficiales  (13) 
el  Lie.  Don  Tomás  Aznar  Barbachano,  que  desempeñaba 
la  Agencia  del  Ministerio  de  Fomento. 

(14)  lyos  fuertes  de  tipos  de  imposición  sobre  un  catastro 
formado  bajo  severas  prescripciones,  introdujo  un  des- 
contento general  entre  los  propietarios  y  tributarios  de 
aquellos  bienes  tan  depreciados,  acentuándose  el  descon- 
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tentó  por  contribuciones — también  onerosas^-^impuestas 
por  servicio  de  Guardia  Nacional  y  consumo  de  licores; 
pero  al  público  rumor  de  que  el  Gobierno  del  Estado 
concedería  un  monopolio  para  la  introducción  de  dulces 
extranjeros — procedentes  de  Cuba — el  Agente  del  Ministe- 
rio de  Fomento  [Enero  20  de  1857]  se  dirigió  al  Gober- 
nador reseñando  las  condiciones  de  las  fincas  del  Estado 
dedicadas  al  cultivo  del  azúcar,  y  los  perjuicios  que.  á  éstas 
causaría  la  inlportación  temida;  por  lo  que  solicitaba  no 
concediera  tal  privilegio. 

(15)  La  laboriosa  y  razonada  exposición  del  Sr.  Az- 
nar  Barbacbano,  fué  contestada  por  Don  Santiago  Mén^ 
de2,  el  día  23  inmediato. 

(16)  Con  marcada  energía,  el  Gobernador  se  ostenta 
no  menos  interesado  que  la  Agencia  Federal  por  los  in- 
tereses agrícolas  del  Estado  que  gobierna:  niega  que  el  Go- 
bierno hubiese  recibido  la  solicitud  de  tal  privilegio;  re- 
chaza, como  injusta,  la  alusión  de  una  concesión  de  este 
género,  respecto  á  las  harinas,  por  cuanto  ésta  fué  justifí'- 
cada;  y,  también  rechaza,  por  inexacta,  la  aseveración 
de  que  la  contribución  sobre  capitales,  como  valores  de  las 
ñncas  rústicas,  se  hubieran  duplicado  respecto  á  la  impuesta 
sóbrela  renta,  como  se  observó  hasta  1856. 

El  Ageijte  del  Ministerio  de  Fomento  (17)  manifestó 
su  complacencia  por  no  ser  cierto  lo  propalado  respecto 
al  monopolio,  y  hace  presente  sus  deseos  de  que  el  Gobierno 
no  acceda  á  él  en  ningún  tiempo;  protesta  de  que  el  celo 
á  que  se  cree  obligado,  y  del  que  ha  dado  prueba,  fué  el 
único  móvil  de  su  solicitud;  y,  respecto  ala  doble  contri- 
bución que  pesa  sobre  el  valor  de  los  predios  rústicos,  ba* 
sada  sobre  el  valor,  envió  un  cuadro  estadístico  que  justificó 
su  aserto. 

(18)  £1  Gobernador  convino  en  que  el  Estado  percibía 
doble  ingreso  del  que  tuvo  en  años  anteriores,  cuando  la 
renta  era  la  base  para  la  imposición;  pero  observó  que  esta 
diferencia  provenía  únicamente,  de  la  manifestación,  muy 
baja  respecto  déla  renta,  como  aproximada  á  lo  exacto,  al 
hacer  la  del  valor  de  la  propiedad. 
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( 19)  El  Agente  Sr.  Aznar  Farbachano,  celoso  de  los  inte- 
reses de  la  localidad,  cuya  promoción  era  de  su  incumbencia, 
elevó  al  Superior  Gobierno  solicitudes  contra  las  disposi- 
ciones que  prohibieron  el  comercio  de  cabotaje  de  efectos 
extranjeros  y  contra  monopolios  para  la  importación  de 
harinas  y  otros  artículos  de  primera  necesidad;  como  tam- 
bién hizo  repetidas  gestiones  encaminadas  á  derogar  la 
obligación  de  los  buques  nacionales-la  mayor  parte  cam- 
pechanos-á  renovar  sus  patentes  en  Veracruz,  y  obtener 
que  fuera  por  mucha  mayor  tiempade  dos  años,  la  dura- 
ción de  aquellas. 

Los  trabajos  electorales  fueron  precipitando  los  episo- 
dios de  lar  lucha;  y  el  primer  guante  que  la  oposición  arrojó 
en  ese  palenque  fué  (ao)  el  acta  levantada  en  Canrpeche 
el  28  de  Mayo,  contra  las  que  postularon  en  Mérída^  Va- 
üadolid,  Tizimín  y  Espita,  á  Don  Fantaleón  Barrera  para 
Gobernador;  suscripta  aquella  por  (21)  una  reimión  de  las 
personas  oposicionistas,  y  que  celebraron  nna  sesión  presi- 
dida por  el  Lie.  Don  Pablo  García,  electo  para  el  caso  por 
unanimidad  de  votos. 

Aquellos  manifestantes  (22)  consideraron  la  libertad 
del  sufragio  como  la  única  fuente  de  la  autoridad  gentiiqa, 
y  que  la  coación  oficial  desvirtuaba  el  origen  y  carácter 
de  los  representantes  del  Poder  Público;  que  estas  últimas 
circunstancias  viciarían  la  elección  del  Sr.  Don  Fantaleón 
Barrera,  postulado  en  aquellas  actas  para  Gobernador, 
toda  vez  que  sus  postulantes  eran  los  funcionarios  públicos, 
comenzando  por  el  2.^  Cabo  de  la  Comandancia,  jefes  de  la 
guarnición  y  jefes  políticos  respectivos;  y  que  ellos,  en  uso 
del  derecho  electora]  y  de  una  manera  libre  y  espontánea, 
designaban  sus  candidatos  por  cuyo  triunfo  trabajarían 
en  las  próximas  elecciones:  (23)  Don  Liborio  Irigoyen 
para  Gobernador;  y  Dpn  Pablo  García  y  Don  Rafael  Car- 
vajal, diputados,  propietario  y  suplente,  respectivamente, 
al  Congreso  del  Estado  por  el  Distrito  electoral  de  Campe- 
che, Seyba playa  y  Carmen. 

(24)  El  triunfo  de  estas  candidaturas  en  el  distrito  elec- 
toral expresado,    demuestra     (25)     que  el  Gobierno  obró 
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con  comedimiento  y  cordura  al  emplear  en  su  provecho  los 
poderosos  elementos  de  que  disponía^  dejando  libre  y  ex- 
pedito el  derecho  electoral  en  la  demarcación  en  que  do- 
minaba el  elemento  oposicionista;  lo  que  á  su  vez  también 
pregona  la  importante  significación  que  aquel  grupo  había 
alcanssado  en  el  terreno  de  la  opinión  pública.  Por  lo 
tanto,  se  había  llegado  al  primer  éxito  en  la  contienda 
política:  que  dos  de  los  oposicionistas,  de  los  más  caracteri- 
zados^ de  Merida  y  Campeche,  tomaran  asiento  en  el  Poder 
Legislativo. 

O  en  otros  términos:  (26)  que  de  un  modo  general,  el 
gobierno  de  origen  mendista  se  extendió  á  los  antiguos  do- 
minios de  los  barbachanisUs,  abandonando  el  Distrito  de 
Campeche-donde  imperó  por  largo  tiempo-á  la  agrupación 
de  jóvenes  que  surgió  con  actitud  amenazadora  alentada 
por  sus  primeros  triunfos  y  confiando  en  el  triunfo  defini- 
tivo de  sus  labores. 

CUESTIONARIO.— I  ¿Entre  qué  agrupaciones  fué  la 
colisión  del  7  de  Agosto  de  1857? — 2  ¿Qué  resortes  admi- 
nistrativos, los  más  eficaces,  tenía  á  su  disposición  Don  San^ 
tiago  Méndez? — 3  ¿Quiénes  eran  los  principales  funciona- 
rios en  los  momentos  á  que  llegamos? — 4  ¿  Qué  guarnición 
había  en  la  plaza? — 5  ¿Quiénes  figuraban  en  la  oposición? — 
6  Y  de  éstos,  ¿  quiénes  eran  los  principales  ? — 7  ¿  En  qué 
oportunidad  se  levantó  la  voz  contra  los  actos  del  Go- 
bierno?— 8  ¿Qué  dio  origen  á  esto? — 9  ¿Qué  providencias 
tomó  el  Gobierno  Federal  ? — 10  ¿Cómo  contrarrestó  la  opo- 
sición este  ataque  del  Gobierno? — 11  ¿Quiénes  firmaron 
esta  exposición? — 12  ¿Cuál  fué  la  decisión  entre  estas  dos 
exposiciones  contradictorias? — 13  ¿Algún  funcionario  hizo 
objeciones  al  Gobierno? — 14  ¿Qué  cargos  pudo  hacer  el 
Agente  de  Fomento? — 15  ¿Qué  resolución  obtuvo  el  Señor 
Aznar  Barbachano? — 16  ¿  En  qué  términos  ?-  -i  7  ¿Quedó 
satisfecho  el  Sr.  Aznar  Barbachano? — 18  ¿Cómo  terminó 
esta  discusión  en  que  se  ventilaban  intereses  de  la  riqueza 
pública? — 19  ¿En  qué  otra  ocasión  dio  prueba  de  su  celo  el 
Sr,  Aznar  Barbachano,  como  Agente  del  Ministerio  de  Fo- 
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mentó? — 20  ¿Quéotrps  acontecimientos  fueron  el  resultado 
de  la  ingerencia  del  nuevo  partido  en  la  cosa  publica? — 21 
¿Quiénes  levantaron  esa  acta? — 22  ¿Cuáles  fueron  los  puntos 
acordados? — 23  ¿Quiénes  fueron  éstos? — 24  ¿Cuál  fué  el 
resultado  de  la  elección? — 25  ¿Qué  demostró  esle  triunfo 
de  la  oposición  campechana? — 26  ¿Qué  observación  es  o- 
portuna  respecto  á  las  demarcaciones  en  que  respectiva- 
mente  dominaron  el  Gobierno  y  la  oposición? 

1857. 

Juntas  preparatorias  del  Congreso 

Constituyente • Mayoría  de  los  neis  y 

minoría  de  los  tres,  acaudilladas  cada 
una  por  dos  campechanos:  Don  Pantaleón 
Barrera  y  Don  Pablo  García .-El  Escru- 
tinio.-La  minoría  aboga  por  el  derecho, 
pero  la  mayoría  impone  el  A^rAo.-Desarie 
á  Don  Pablo  García .-Este,  y  Don  Juan 
José  Herrera  protestan  y  se  separan 
del  Congreso •-Manifiesto  del  diputado 
García  á  sus  comitentes. — Conjuración 
del  6  de  Agosto  de  1857 .-Los  últimos 
momentos  del  Distrito •Reflexiones. 

Las  más  serias  manifestaciones  deí  desacuerdo  entre  los 
ministeriales  y  los  oposicionistas,  fueron  (i)  en  el  seno 
de  la  Legislatura,  y  durante  las  juntas  preparatorias  que 
comenzaron  el  i.°  de  Julio  de  1857. 

(2)  Formaban  el  grupo  ministerial:  Don  Pantaleón 
Barrera-Presidente-Diputadü  por  el  Partido  de  Hecelcha- 
kán;  D.  Severo  Villamil,  por  Valladolid;  Lie.  Don  Mariano 
Brito,  por  Peto;  Don  José  D.  Medina,  por  Motul;  Don 
Quintín  Pastor,  por  Izamal;  Don  Juan  Antonio   Bsquivri, 
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por  Ticul:  estos  integraron  la  mayoría  que  fué  Uanoada 
de  los  seis.  Y  el  grupo  de  la  oposición:  Lie.  Don  Pablo 
García,  diputado  por  el  Distrito  electoral  de  Campeche, 
Carmen  y  Seyba;  Lie.  Don  Juan  José  Herrera  y  el  Coronel 
Don  José  Dolores  Zetina,  por  Mérida:  á  éstos  se  les  llamó 
' 'minoría  de  los  tres,'' 

(3)  Abierta  la  primera-  sesión,  y  al  discutirse  la  le- 
gitimidad de  credenciales,  Don  Pablo  García  solicitó  que 
se  tratara  en  sesión  secreta  de  una  proposición  preliminar 
que  presentaría.  Don  Mariano  Brito  se  opuso  incontinenti 
ala  solicitud,  fundándose  en  que  no  podía  ser  secreta  sino 
pública,  la  discusión  cuyo  único  objeto  era  el  examen  de 
las  credenciales  de  los  Diputados  que  debieran  integrar  el 
Poder  Legislativo. 

(4)  Los  diputados  Herrera  y  Zetina  defendieron  la  pro- 
posición del  Sr.  García,  quien  la  robusteció  con  nuevos 
razonamientos;  y  los  Señores  Barrera,  Brito  y  Esquivel  la 
impugnaron  originándose  un  prolongado  debate. 

De  la  réplica  de  García  á  la  negativa  de  Brito,  lo  más  sen- 
sacional fué  que  García  manifestara  (5)  que  no  tenía  in- 
conveniente en  presentar  su  proposición  en  sesión  pública; 
pero  que  invocaba  la  conveniencia  del  sigilo,  porque  la  dis- 
cusión versaría  sobre  actos  abusivos  del  Gobernador  y  de 
otros  importantes  funcionarios;  asunto  que,  de  llegar  al  do- 
minio público,  produciría  la  alarma  consiguiente,  que  era 
lo  que  deseaba  evitar,  como  también,  la  errónea  interpre- 
tación de  lo  que  expusiera;  que  distaba  de  presentar  una 
acusación  como  de  examinar  credenciales;  pero,  que  debía 
ser  previa  al  nombramiento  de  las  comisiones,  su  moción 
referente  á  la  legitimidad  de  la  elección. 

Le  contradijo  (6)  el  Señor  Esquivel.  Este  manifestó 
que  el  Sr.  García,  ó  hacía  una  acusación  de  delitos  minis- 
teriales, ó  que  denunciaba  de  ilegitimidad  las  elecciones 
por  las  credenciales  presentadas.  Que  si  lo  primero,  no 
debía  darse  entrada,  porque  aquella  reunión  no  era  com- 
petente para  avocarse  el  conocimiento  de  la  acusación  pre- 
sentada, por  no  tener  el  carácter  de  Legislatura  instalada. 
Y,  ^ue,  si  lo  segundo,  era  extemporáneo  que  la  Junta  deci- 
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diera  antes  de  Imponerse  del  dictamen  de  las  comisiones, 
las  que  lo  formularían  en  vista  de  los  expedientes  electo- 
rales, datos  que  en  aquel  momento  eran  desconocidos  ú 
los  diputados. 

(7)  í^ra  proposición  de  García,  sostenida  por  Herrera  y 
Zetina»  fué  desechada  por  el  voto  de  los  otros  seis  diputa- 
dos: primer  triunfo  de  los  seis. 

(8)  García  protestó  de  que  no  tomaría  parte  en  las 
discusiones  y  que  al  punto  se  separaba.  Qerrera  hizo  la 
misma  protesta  y  también  se  separó;  pero  Zctina  se  some- 
tió á  lo  resuelto  por  la  mayoría. 

(9)  Reconocidas  como  buenas  las  credenciales  de  los 
Sres.  García  y  Herrera,  fueron  llamados  á  la  instalación  de 
la  Cámara,  en  la  que  tomaron  asiento  el  4  de  Julio,  previa 
la  fórmula  del  juramento:  también  primer  rasgo  de  honra- 
dez política  de  los  seis. 

En  la  sesión  de  ese  día  (10),  García  observó  un  error 
en  la  redacción  del  acta  de  la  primera  (¡esión  y  pidió  que 
se  hiciera  la  rectificación  que  correspondía,  y  era,  que  las 
expresiones  ^'pero  el  Sr.  García,  descendiendo  á  otras  ra- 
zones ajena$  de  su  mitián,^*  quedarati  en  estos  términos  que 
eran  los  exactos:  ''pero  el  Sr.  García  descendiendo  á  otras 
razones  no  ajenas  de  su  moción " 

A  su  vez  (11)  los  dos  diputados  García  y  Herrera  ex- 
pusieron por  escrito  su  voto  negativo  á  la  aprobación  de  las 
credenciales  de  los  Sres.  Severo  Villamil,  Quintín  Pastor 
y  Pantaleón  Barrera,  las  cuales  credenciales  fueron  apro- 
badas en  la  sesión  del  día  3,  á  que  no  asistieron  los  ex  po- 
nentes; y  fundaban  su  voto  (12)  en  que  no  existían  las 
boletas  electorales  cubiertas  con  los  nombres  de  los  candi* 
datos  y  de  los  signatarios,  y  en  que  no  podía  descubrirse  si 
hubo  error  ó  fraude  en  la  computación  de  los  referidos  sufragios. 

Pero  la  proposición,  (13)  no  fué  admitida  á  discusión 
ni  consignada  en  el  acta,  como  tampoco  se  hizo  la  rectifi- 
cación al  acta  de  la  primera  sesión  como  la  solicitó  el  Sr. 
Garcia;  no  obstante  que  el  diputado  Esquivel  reconoció  el 
cambio  de  frases  ajenas  de  su  misión,  por  no  ajenas  de  su  moeián, 
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y  lo  atribuyó  á  error  de  pluma  del  copiante.     Aquí  delín' 
quió  la  mayoría. 

(14)  Resuelta  la  elección  de  los  que  integraban  el  Poder 
Legislativo,  el  análisis  fué  enderezado  contra  el  electo  para 
el  Ejecutivo;  y  con  este  objeto.  García  hizo  dos  propo- 
siciones en  la  sesión  del  día  6. 

(15)  La  pritnera-que  fu¿  desechada  por  seis  contra  tres 
votos-era  pertinente  á  poner  al  Congreso  en  aptitud  de  co- 
nocer y  juzgar  de  los  abusos  y  falsedades  ó  suplantaciones 
en  que  se  hubiere  incurrido;  y  la  segunda-que  fué  aproba- 
da-pedir  al  Superior  Gobierno  los  informes  y  demás  noti- 
cias referentes  á  tales  actos  públicos. 

Se  procedió  al  escrutinio  que  fué  una  vigorosa  lucha,  por 
sus  incidentes  sensacionales,  sin  precedente  en  nuestros  anales 
parlamentarios.  (16)  Por  proposición  de  García,  la  com- 
putación se  había  hecho  leyendo  los  ncnnbres  del  electo  y 
del  elector,  precaución  que  tomó  porque,  segón  manifestó, 
hasta  los  muertos  habían  vbtado;  pero  después,  por  otra 
proposición  que  sostuvo  la  mayoría,  continuó  el  escrutinio 
con  sólo  la  lectura  del  nombre  del  votador. 

García  apeló  al  recurso  de  (17)  incorporarse  á  la  mesa 
para  leer  y  examinar  las  boletas;  pesquisa  que  no  fué  infruc- 
tuosa, porque  desde  luego  rechazó  varias  cédulas  anónimas. 

La  mayoría  impuso  otra  restricción,  y  fué,  (18)  queso- 
lamente  se  contara  el  número  de  boletas,  porque,  según  la 
mayoría,  se  prescindía  de  toda  reclamación  que  ya  era  ino- 
portuna. 

Con  este  acuerdo  no  logró  la  mayoría  poner  coto  á  la 
actitud  de  la  minoría  encabezada  por  Don  Pablo  García. 
(19)  Lejos  de  esto,  el  Sr.  García  persistió.  En  la  sesión 
del  día  9  rechazó  de  nulidad,  por  suplantaciones,  varios 
paquetes  de  cédulas  electorales;  pero  el  diputado  Pastor 
objetó  que  el  Congreso  debía  limitarse  al  cómputo  ú  opera- 
ción numérica,  prescindiendo  del  examen  de  autenticidad  ó 
legalidad,  por. ser  tales  formalidades,  requisitos  de  la  com- 
petencia de  las  juntas  seccionales  que  las  habían  aceptado 
y  remitido  al  Congreso.  (20)  El  Presidente,  Don  Pantaleón 
Barrera,  sometió  á  deliberación  si  se  aceptaban  ó  no  las  bo- 
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letas;  pero  al  formularla,  el  Sr.  García  pidió  la  palabra  para 
ilustrar  la  discusión  del  punto  propuesto.  García  no  opuso 
argumento  alguno,  porque  {21)  le  fué  negado  el  uso  de 
la  palabra;  y,  sin  discusión  fué  aprobada  por  cuatro  votos- 
contra  el  de  los  Sres.  García,  Herrera  y  Zetina-la  proposi- 
ción del  diputado  Pastor.  De  la  mayoria  faltaron  dos  votos, 
porque  (22)  no  asistieron  á  esa  sesión  los  Sres.  Britoy 
Medina. 

Derrotado  el  proponente  con  el  sacrificio  del  derecho, 
cuyo  libre  ejercicio  es  el  único  medio  del  cumplimiento  de 
tal  investidura,  (23)  pidió  que,  con  su  voto  en  contra,  se 
consignara  su  formal  protesta  contra  estos  procedimientos, 
y  que  por  ellos,   se  separaba  de  la  Corporación. 

El  Presidente  del  Congreso,  ante  esta  franca  y  expresiva 
manifestación  del  desacuerdo  de  que  había  sido  teatro  el 
Cuerpo  (24),  suspendió  la  sesión  pública  y  entró  en  la 
secreta.  Y,  al  ordenarlo  así  (25)  el  Sr.  Barrera,  mani- 
festó que  la  sesión  secreta  tenía  por  objeto  dar  una  satisfac- 
ción al  Sr.  García,  sin  acceder  á  su  proposición  de  excluir 
cédulas  electorales.  (26)  Don  Pablo  García  manifestó  no 
aceptar  tales  términos,  porque ''las  ofensas  públicas  no  se 
lavaban  en  secreto,  y  que  ni  pedía  ni  aceptaba  más  satisfac- 
ción que  la  de  su  conciencia,  y  que  cumpliría  con  su  deber." 
Los  otros  diputados  de  la  minoría  de  los  tres  (27),  se 
adhirieron  á  la  protesta  verbal  que  hizo  García  en  la  sesión 
pública;  reprodujeron  lo  que  expuso  en  la  secreta;  y,  al  co- 
menzar de  nuevo  la  sesión  publica,  los  tres  abandonaron  sus 
enrules. 

(28)  Al  siguiente  día  [Julio  10]  fueron  citados  para  la 
sesión.  Don  José  D.  Zetina,  cediendo  á  nuevas  explicacio- 
nes, asistió  y  continuó  ocupando  su  asiento;  pero  García 
y  Herrera  quedaron  separados  definitivamente. 

(29)  Por  conducto  de  la  Secretaría  enviaron  al  Con* 
greso  una  protesta  contra  los  actos  de  la  mayoría  que  se  había 
hecho  sorda  á  la  denuncia  de  los  fraudes  electorales  á  favor 
del  Sr.  Barrera,  y  por  el  incalificable  agravio  de  haber  ne- 
gado el  uso  de  la  palabra,  lo  que  significaba  la  privación  de 
todo  derecho  en  el  seno  de  la  Cámara.     Que  en  vista  de  tan 
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graves  motivos  se  separaban  definitiviamente  dejando  á  sáhm 
los  derechos  de  sus  comitentes;  y,  por  último,  también  pro- 
testaron contra  el  acto  de  continuai'  «el  escrutinio  sin  el  pro 
oedimiento  ktgal. 

Parece  natural  stiponer  que  mucho  se  holgarían  de  esta 
resolucitSn  los  diputados  de  quienes  eran  opositores  los  Sres. 
<larcía  y  Herrera,  (30)  Si  así  fué  in  féctore^  la  verdad  es 
i|ue  observaron  la  forma  cortés  y  legal,  de  invitar  á  los 
Señores  García  y  Herrera  á  que  continuaran  asistiendo  á 
las  sesiones  y  recordándoles  sus  derechos,  cuya  renuncia 
-como  la  no  accptaci<Sn  de  sus  credenciales-tanto  convenía 
á  los  invitantes^  para  eliminar  elementos  qjie  les  ecait 
hostiles. 

Tal  fué  ia  escisión  que  se  presenta  en  el  Congreso  cons 
tuyente  de  Yucatán  el  10  de  Julio  de  1357. 

El  diputado  García  también  salió  de  la  capital  del  Es- 
tado; pues  (31)  no  teniendo  objeto  su  permanencia  allí, 
regresó  á  Caihpeche:  llegó  el  día  13,  y  el  15  publicó  un  ma- 
nifiesto en  que  impuso  á  sus  comitentes  de  la  conducta  que 
observó  en  el  Congreso  hasta  el  momento  de  su  separación. 

El  Sr.  Herrera,  {$2)  continuó  en  Marida,  donde  residía; 
y,  al  igual  de  García,  publicó  otro  manifiesto  el  mismo  dí;L 

Cuando  acontecían  aquellos  disturbios  parlamentarios, 
el  grupo  oposicionista  de  Campeche  no  se  mantuvo  en  ac- 
titud expectante,  (^s)  Pi*ocuró  la  cohesión  de  sus  ele 
mentos  y  la  difusión  de  su  credo  político,-  y,  como  medio 
eficaz  de  su  propaganda,  fundó  El  áíspiritu  Público,  cuya 
aparición  se  debió  á  esfuerzos  que  vamos  á  conocer.  \ 

(34)  Como  la  única  imprenta  que  existía  en  Campeche, 
El  Fénix,  era  de  Don  Santiago  Méndez,  pareció  inútil'  á  la 
oposición  pretender  que, su  órgano  saliera  de  aquellas  pren- 
sas. Con  este  motivo  se  importó  una  imprenta  á  fines  de 
Junio,  y  el  4  de  Julio  salió  el  primer  número  de  El  EspíriiH 
I^úblico,  del  que  fué  redactor  el  Lie.  Don  Santiago  Martínez 
Zorraquín. 

(35)  Para  la  adquisición  y  administración  de  la  im- 
prenta,   firmaron  un  contrato   socinl.  en  20  de  Junio  de 
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i857r  ios  Señores  Tomás  Aznar  Barbachano,  Perfecta  de 
Baranda,  José  García  PobhicioneSj  Manuel  Ferrer  y  Pablo 
García;  este  último,  en  representación  del  Señor  Leandro 
Domínguez,  exhibiendo  cada  socio  el  capital  de  $350.  La 
empresa  fué  llamada  Sociedad  'JTipogtáficft;  y  su  administra- 
r  ción  queda  distribuida  en  esta  farma:  Director,  Sr.  Tomás 

^  Aznar  Barbachano;  Subdirector,  Sr.  Pablo  García;  y.  Se- 

cretario, Cajero  y  encargado  de  la  contabilidad  general,  e! 
'        Sr.  Perfecto  de  Baranda. 

El  órgano  del  Gobierno  del  Estado.     (56)    io  fué  hasta 

el  28  de  Julio  de  1857,  La  Unión  Liberal;  y  lo  reemplazó  El 

Voto  Púhlico^  de  los  que  fueron  respectivos  directores,  los 

^  Doctores   Justo  Sierra  y  José  Raimundo  Nicolín,  en  Cam- 

.;     '  peche.     En  Méridá,   Las  Garanlías  Sociales, 

El  manifiesto  que  el  diputado  García  dirigió  á  sus  comi- 
tentes, circulado  con  profusión,  (37)  exacerbó  los  ánimos 
de  los  que  emprendieron  la  cruzada  contra  el  Gobierno  de 
Barrera,  y  fué  la  denuncia  de  una  grave  ofensa  inferida 
al  sentimiento   público^  cuya  exaltación  era  muy  propicia 

^  para  una  explosión  en  represalia  del  agravio;   lanzando  á 

la  juventud  de  57  contra  el  poderío  de  Méndez;  á  los  hijos 
del  Distrito  contra  los  del  resto  del  Estado.  Y  así  fué,  por- 
que, echando  en  olvido  que  eran  campechanos  los  domi- 
nantes en  las  fracciones  rivales  del  Estado  y  paladines  del 

'*^  conflicto    peninsular,  á  la  hora  de  éste,  quedaron    frente  á 

frente  los  dos  contendientes  tradicionales:  Metida  y  Cam- 
peche. 

^8)  La  farmacia  de  los  Sres.  Andrés  Ibarra  y  Leandro 
Domínguez-administrada  por  el  primero-fué  el  directorio 
revolucionario;  y  los  hombres  de  acción  se  reunían  en  el 
solar  donde  se  levanta  hoy  la  casa  marcada  con  el  N.^  74, 
calle  de  '*  Iturbide. '' 

De  allí  salieron  en  número  de  ciento  cincuenta,  aproilinaa- 
damente,  armados  y  encabezados  por  Don  Leandro  Do- 
mínguez, dirigiéndose  (39)  al  toril  que  entonces  existía 
-formando  un  reducto  entre  la  parte',  posterior  de  la  ga- 
lería del  mercado,  y  el  correspondiente  lienzo  de  muralla- 
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y  caya  única  puerta  miraba  hacia  el  baluarte  de  ^^Santia- 
,^^o'*  y  Maestranza  de  artillería. 

{40)  Los  conjurados  loj^raron  conservar  en  el  sigilo  el 
^proyecto  de  la  conspiración.  En  la  noche  del  6  de  Agosta 
'  de  1857,  la  luna  iluminaba  con  su  mayor  intensidad,  y  en 
el  teatro  tenía  lugar  una  función  dramática  á  la  que  asis- 
tieron los  funcionarios  públicos  y  los  más  comprometidos 
en  la  conspiración. 

Las  autoridades  desprevenidas  contra  una  agresión;  los 
pacíficos  habitantes  ajenos  de  la  proximidad  de  un  con- 
flicto político;  los  conspiradores  aparentando  la  misma 
tranquilidad,  y  los  asaltantes  con  las  armas  en  la  mano 
esperando  la  orden  demando  de  su  jefe  Don  I^andro  Do- 
mínguez:  así  pasaron  las  últimas  horas  del  6  de  Agosto  de 
1S57.  y»  ^on  ellas,  Jos  últimos  momentos  del  Distrito  de 
Campeche. 

Según  las  observaciones  anteriores  debe  deducirse,  como 
causas  determinantes  del  conflicto  de  57  entre  las  dos  po- 
tencias peninsulares,  (41)  que  si  el  provincialismo  fué 
evidentemente  el  medio  de  la  rivalidad  implacable,  cuya 
válvula  cedió  en  distintas  ocasiones,  no  fué  la  causa  exclu- 
siva de  ella,  y  sí  fué  fomentada  por  la  política  personalüta 
-indiscutible  en  este  caso-pues  eran  campechanos  Méndez 
y  Barrera  y  todos  los  personajes  prominentes  del  partido 
vieiidUia^  que  fué  el  que  entonces  hizo  la  guerra  á  Campeche. 
Como  campechanos  fueron  los  ofensores  y  ofendidos  en  los 
.  dos  desaires  que,  abrieron  y  cerraron  el  período  laborantf 
de  aquel  grupo  que,  en  represalia,  protestó  en  derecho 
contra  la  repulsa  á  Baranda,  y  se  rebeló  armado  por  el 
mutismo  impuesto  á  García, 

El  partido  liberal  merideño  simpatizó  con  el  movi- 
miento de  Campeche,  hasta  los  límites  de  una  agresión 
contra  el  partido  mendista^  al  que  se  habían  acogido  las 
hombres  de  la  política  ya  proscrita;  mas  no  con  la  evolu* 
ción  que  cortara  los  lazos  de  la  unión  política  y  adminis- 
trativa originando  un  cisma  definitivo  en  la  entidad  yuca- 
teca. 
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CUESTIONARIO.— I  ¿ Dónde  continuóla  contienda ?— 
2  ¿Cómo  quedaron  representados  en  el  Congreso  los  dos 
partidos  ?—  3  ¿Cómo  se  inició  la  división? — 4  ¿Quiénes  apo- 
yaron la  primera  proposición  y  su  impugnación? — 5  ¿Qué 
expuso  García  como  fundamento  del  secreto?— 6  ¿Quién 
contradijo  al  Sr.  García? — 7  ¿Cómo  fué  resiteka  la  con- 
troversia?— 8  ¿Se  conformaron  los  diputados  qwe  perdieron 
)a  votación? — 9  ¿Volvieron  al  Congreso  los  diputado*^ 
García  y  Herrera? — 10  ^ué  intervención  tomaran  en  esa 
sesión? — II  ¿Qué  otra  proposición  fué  presentada? — 12 
¿En  qué  íufKlaron  su  reprobación? — 13  ¿Qué  tramítese 
dio  á  está  proposición? — 14  ¿Cómo  continuó  la  actitud  de 
los  diputados  Ciarcía  y  Herrera?-i  5  ¿Cuáles  ftieron  éstas?— 
16  ¿Qué  incidentes  de  sensación  hubo  en  el  escrutinio  de 
Gobernador?^i7  ¿Qué  revancha  tomóiGarcía? — 18  ¿Hubo 
alguna  restricción  más?-  19  ¿Desistió  de  su  actitud  la 
minoría?--T2o  ¿Cómo  quedó  resuelta  la  divergencia? — 21 
¿Qué  razones  expuso  García^- ~« 2  ¿Qué  fué  de  los  otros 
votos  de  la  mayoría? — 23.  ¿Así  terminó  la  discusión  de  este 
asunto? — 24  ¿Qué  dispuso  el  Presiden  te? — 25  ¿Qué  justificó 
Ja  determinación  déla  presidencia? — 26  ¿Tuvo  éxito  esta 
indicación? — 27  ¿Qué  partido  tomaron  los.  otros  dos  de  la 
minoría? — 28  ¿Fué  radical  esta  determinación? — 29  ¿En 
qué  forma  lo  hicieron? — 30  ¿Halagó  á  \sl  mayoría  la  sepa- 
ración de  los  Sres.  García  y  Herrera? — 31  ¿Continuó  Do» 
Pablo  García  en  la  capital? — 32  ¿YelSr.  Herrera? — 33 
¿Qué  hacía,  entre  tanto,  el  cíiculo  oposicionista  de  Campe- 
che?— 54  ¿Qué origen  tuvo  este  periódico? — ^35  ^ó«io  íué 
adquirida  esa  imprenta? — 36  ¿  Cuál  era  el  órgano  oficial?— 
37  ¿Qué  impresión  produjo  en  Campeebe  el  manifiesto  de 
su  diputado  Gai cía  ? — 38  ¿  Dónde  tuvo  lugar  el  acuerdo 
del  golpe  de  mano  á  las  autoridades  de  Campeche?— 39 
¿Adonde  se  dirigieron?— 40  ¿La  conspiración  no  llegó  á 
traslucirse  en  el  público  ni  por  las  autoridades? — 41  ¿Qué 
se  deduce  de  este  rompimiento  entre  Mérida  y  Campeche? 
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El  Carinen  en  la  nacionalidad  meji* 
cana. -Su  adhesión  á  Yucatán. -$u  depen- 
dencia nominal  de  Puebla  y  de  Tabasco.- 
Incorporación  legal  al  territorio  del 
Estadp  de  Yucatán. — Su  actitud  en  la  * 
política  peninsular^ -La  Jefatura  Po- 
lítica. -Sus  princij)alea  autoridades.- 
Invasión  me;)icana. 

Dejamos  á  la  Isla  del  Carmen  integrando  la  Provincia 
de  Yucatán,  y,  como  tal,  juró  la  independencia  mejicana 
en  16  de  Noviembre  de  1821,  ante  el  Alcalde  constitu- 
cional, 

DON  ANTONIO  ROURA. 

(i)  Como  la  agricultura,  el  comercio  y  el  corte  de  palo 
de  tinte,  fueron  los  alicientes  de  los  inmigrantes  que  fun- 
daron y  ensancharon  la  población  del  Carmen  y  las  otras 
del  Partido,  estas  provechosas  ocupaciones  embargaron  la 
atención  de  los  carmelitas,   pasando  para  ellos  tan  inad-  • 

vertida  la  cosa  pública,  que  las  autoridades  se  limitaban 
á  seguir  las  evoluciones  de  Campeche  en  la  política  penin- 
sular; sobre  todo,  cuando  los  acontecimientos  eran  hechos  «^ 
consumados. 

(2)  En  el  gobierno  de  Iturbide  continuó  bajo  el  sistema 
administrativo  colonial,  como  ya  hemos  visto;  pero  aquél 
incurrió  en  la  aberración  de  que  la  Isla  del  Carmen  de- 
pendiera de  la  Provincia  de  Puebla.  Asi  fué  nominalmente , 
porque  de  hecho,  continuó    dependiendo  de  Yucatán,  de 

cuyo  Gobierno  recibía  las  disposiciones  á  que  daba  cum-  f 

plimiento.  1 

Como  parecía  natural,  y  por  motivos  comprobados  en  la 

práctica,     (3)    el  Ayuntamiento  del  Carmen   solicitó  [ló 

de  Mar  jo]  que  la  Isla  fuera   incorporada  á  la  Provincia  de 

•Yucatán,  á  la  cual  solicitud  no  accedió  el  Capitán  General 

Alvarez. 
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(4)  Pasado  algún  tiempo,  el  Gobierno  Federal  se  pene- 
tró de  lo  anómala  que  érala  situación  administrativa  del 
Carmen;  pero  sin  llegar  al  punto  racional,  y  por  lo  tanto, 
el  conveniente  que  acordó  él  AyuntUmiento  de  la  localidad, 
dispuso  [Agosto  d^  1823]  ^"®  '^  Isla  pasara,  de  la  jurisdic 
ción  de  la  Provincia  de  Puebla  á  la  de  Tabasco. 

Esta  disposición  (5)  tampoco  fué  aceptada,  por  lo 
menos  de  hecho,  porque  Yucatán  continuó  de  conducto 
oficial  entre  la  Isla  y  los  Supremos  Poderes  de  la  Nación. 

(6)  La  tolerancia  de  aquellos  fué,  probablemente,  res- 
petando antecedentes  históricos,  la  situación  geográfica  y 
mutuas  tradicionales  afecciones  entre  los  hijos  de  la  Isla  y 
el  resto  de  la  Península. 

(7)  El  Carmen  continuó  en  esta  patriótica  resistencia 
hasta  que  aquellos  motivos,  tomados  en  consideración  por 
el  Poder  Ejecutivo  de  la  Nación,  le  impulsaron  á  disponer 
[Enero  21  de  1824]  que  la  Isla  del  Carmen,  con  puntos  com- 
plementarios, dependiera  de  Yucatán.  Sancionado  el  hecho 
por  aquel  derecho,  vino,  como  nueva  confirmación,  el  artí- 
culo 7.°  de  la  Constitución  de  Yucatán,  de  6  de  Abril  de 
1825.  declarando  que  la  Isla  del  Carmen  era  uno  de  los 
partidos  del  territorio  del  Estado. 

(8)  Comenzando  la  serie  de  los  acontecimientos  del 
Carmen  en  la  vida  independiente,  el  inmediato  á  la  procla- 
mación de  la  independencia,  fué  la  coronación  de  Iturbide 
celebrada    [Junio  9  de  1822]  con  festividades  que  ordenó 

DON  JUAN  ALVAREZ, 
alcalde  constitucional. 

En    19  de  Mayo  de  1823.  el  alcalde 

DON  GREGORIO  FAYAN 
promulgó  el  decreto  de  la  abdicación  de  Iturbide,  y  la  ins- 
talación del  Pode^  Ejecutivo.  Las  autoridades  prestaron 
obediencia,  con  excepción  de  los  fieles  iturbidistas  que  fue- 
ron destituidos:  el  cura  Don  Marcelino  Pinto,  y  Don  José 
Real  Cara  veo.  en  el  Carmen;  y  Don  Francisco  Bustamante, 
Comandante  de  milicias  de  Palizada. 

(9)  Cuando  La  Columna  ocupó  los  barrios  de  Campeche, 
el  Carmen  se  incomunicó  con  esta  plaza,  en  cumplimiento 
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á  ona  disposición  del  Congreso;  pero  al  mismo  tiempo  a- 
cordóla  Corporación  Municipal  solicitar  del  Gobierno  Na- 
cional la  revocación  de  esta  orden  por  los  perjuicios  que 
sufría  la  población. 

(i o)  Merece  consignarse,  como  importante  disposición, 
el  acuerdo  que,  en  17  de  Mayo  de  1824,  tomó  el  H.  Ayunta- 
miento, á  moción  del  Síndico  Procurador,  D^n  José  Dolo- 
res López,  la  cual  fué  imponer  la  enseñanza  obligatoria, 
conminando  con  una  multa  álos  padres  délos  educandos 
que  no  asistieran  á  la  escuela. 

También  el  Ayuntamiento  de  1824-de  que  fué  presidente 
DON  JOSÉ  AGAPITO  PREN- 
coadyuvó  con  el  Comandante  Militar, 

Don  Ignacio   Pérez  de  Acal, 
á  poner  el  pueblo  en  actitud  de  defensa  contra  los  piratas 
que  lo  amagaron  y  contra  los  españoles  que  aun  surcaban 
las  aguas  del  Golfo. 

(ic)  Se  sucedieron  en  la  presidencia  del  Ayuntamiento 
del  Carmen: 

DON  GREGORIO  PAYAN, 
en  1825  y  1826;  en  1827, 

DON  JUAN  ALVARhZ; 

en  1828, 

DON  ANASTACIO  ARANA, 
y,  nuevamente, 

DON  GREGORIO  PAYAN 
en  1829.  * 

En  24  de  Noviembre  de  este  año  quedó  impuesto  el  cen- 
tralismo; y  de  conformidad  con  este  sistema,  el  Comandante 
de  las  armas 

Don  José  del  Rosario  Gil, 
se  hizo  cargo  del  mando  civil,  funcionando  como  Jefe  Po-* 
lítico  Subalterno  y  Comandante  militar,  en  1830;  en  el  cual 

año, 

DON  JÜA N  ALVA REZ 
fué  el  Alcalde. 

Funcionaban   las  autoridades    impuestas   por  Don  José 

Segundo   Carvajal,    cuando  tuvo  lugar  un  acontecimiento 

que,  aunque  con'el  carácter  de  asonada,  no  llegó  á  turbar  la 

tranquilidad  pública,  por  la  celeridad  con  que  fué  ejecutado. 
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(12)  En  la  noche  del  23  de  Septiembre  [1832]  el  Coman- 
dante de  las  armas  y  Capitán  de  Puerto, 

Sr.  Leandro  Poblaciones, 
fué  depuesto  por  un  motín  que  encabezaron  tres  oficiales 
del  Batallón  Guardacosta,  procedente  de  Campeche;  y  el  de 
más  categoría  de  éi-tos, 

Sr.  Josfe  María  Villalbaso, 
sustituyó  al  Sr.  Poblaciones. 

(13)  Los  conspiradores  no  encontraron  resistencia,  por- 
que, al  asaltar  el  cuartel,  el  Comandante  Poblaciones  se  ha- 
llaba al  frente  de  su  ronda;  y  no  fué  sino  al  rendir  su  pa- 
trulla, cuando  se  imposo  de  su  desconocimiento. 

(14)  El  Ayuntamiento  de  1832,  del  que  fué  Presidente 

ÚON  JOSÉ  AOAPITO    PRES, 
reprobó  lo  acontecida,  como  un  punible  atentado,  en  comu- 
nicación que  dirigió  al  nuevo  Comandante. 

(15)  Parece  evidente  que  el  Gobierno  de  Don  José  Se- 
gundo Carvajal  autorizó  el  golpe  de  mano  para  deponer  al 
Comandante  Poblaciones.  Esta  es  la  conclusión  á  que  con- 
ducen las  circunstancias  relacionadas  cfon  tal  acontecimiento, 
y  son:  el  carácter  oficial  de  los  asaltantes,  la,  armonía-contra 
la  pena  que  merecíau-en  que  marchó  aquella  autoridad  militar 
con  la  superioridad;  el  desacuerdo  en  que,  de  una  manera 
manifiesta,  estuvieron  el  Comandante  Poblaciones  y  el  Co- 
mandante General  de  Yucatán;  y,  por  último,  que  VilW- 
baso  dejó  la  Comandancia  del  Carmen,  á  la  caída  de  Car- 
vajal. 

(16)  La  desavenencia  entre  Carvajal  y  Poblaciones  era 
tan  evidente,   que  éste  fué  uno  de  los  asistentes  á  la  Junta 

'  que  tuvo  lugar  en  Campeche  el  ii  de  Noviembre,  en  la  que 
se  acordó  la  restauración  de  la  forma  federal,  destituyendo 
á  Carvajal  y  demás  funcionarios. 

(17)  Triunfante  el  pronunciamiento  de  Campeche  de  6 
de  Noviembre,  el  16  se  adhirieron  el  Ayuntamiento  y  la 
guarnición  del  Carmen. 

El  Comandante 

José  María  Torre  Blanca 
publicó  una  proclama,  y  se  operó  en  el  Ayuntamiento  el 
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cambio    consigiiieute;  quedó  cesante  el  que  había  fungido 

hasta   esa  fecha,  y  fué  repuesto  el  de  1829,   presidido  por 

BON  QREGOmo   PAYAN. 

(id)  En  los  inmediatos  acontecimientos  de  1834»  no 
marcharon  de  conformidad  las  autoridades  dé  la  Isla»  sino 
que  ajustaron  sus  procedimientos  á  los  de  las  superiorida- 
des de  que  respectivamente  dependían. 

Impuestos  los  concejales»  por  comunicación  del  Gober- 
nador Cosgaya,  de  las  amenazas  y  disposiciones  ofensivas 
del  General  Tóro>  acordaron  [16  de  Junio]  permanecer  fie- 
les al  Gobierno  del  Estado,  como  autoridad  legítima  y 
representación  del  sistema  federal.  El  Ayuntamiento  co- 
municó su  acuerdo  al  de  Palizada  y  al  Comandante  Militar 
de  la  Villa. 

Sr.  José  dkl  R.  Gil> 
invitándolos  á  que  tomaran  la  misma  resolución :  el  Co- 
mandante contestó  que  él  seguiría  las  instrucciones  del 
General  Toro.  Consecuentes  con  esta  actitud  preh'miuar, 
fué  la  que  guardó  cada  entidad»  después  de  verificado  el 
pronunciamiento  del  5  de  Julio  en  Campeche. 

(19)  El  Ayuntamiento  del  Carmen  se  honró  demostrando 
la  perseverancia  en  los  principios  y  la  fidelidad  á  las  perso- 
nalidades: virtudes  cívicas  no  comunes  cuando  la  perma- 
nencia en  los  puestos  públicos  es  el  objetivo  en  las  evolu- 
ciones políticas. 

Reunidos  los  concejales  en  la  sala  capitular  el  13  de  Julio, 
acordaron  no  secundar  el  pronunciamiento  del  día  5,  y 
disolverse  cediendo  sus  curules  á  los  que  fueron  depuestos 
en  1832;  acto  solemne  que  tuvo  lugar  en  el  mismo  local 
donde  se  reunieron  los  capitulares  salientes  y  entrantes. 
Presidió  á  aquellos 

DONJUÁN  ALVAREZ, 
y  á  éstos 

DON  JOSÉ    AOAPÍTO  PREN 

Invitado  por  este  nuevo  Ayuntamiento  (ao)  el  de  Pa- 
lizada, se  mostró  con  la  misma  energía  y  fidelidad  que  el 
cesante  en  la  cabecera;  pues  se  negó  al  reconocimiento, 
hasta  dar  lugar  á  una  severa  amonestación  que  le  dirigió 

el  Gobernador  provisional,  Montalvo  y  Baranda. 


(2i>  En  el  Carmen  se  sucedieron  los  acón tecimiento^ 
que  en  Mérida  y  Campeche,  habiendo  aceptado  la  Corpo- 
ración Municipal,  en  25  de  Junio  de  1835.  la  forma  de  ga- 
bierno  central. 

(22)  Presidió  el  Ayuntamiento  de  1835,  el  Seflor 

JUAN  DE  DIOS  MUCEL, 
quien  estuvo  suspenso  mientras  duró  un  proceso  á  qae  fué 
sometido,  sustituyéndole  en  ese  tiempo 

DON  JOSÉ  AGAPITO  PREN; 
pero,  absu^lto,  continuó  en  su  encargo  el 

SEÑOR  JUAN  DE  DIOS  MUCEL, 

La  Comandancia  fué  desempeñada  por  el 
'  Sr.  José  DBi.  R.  Gil. 

(23)  La  posición  geográfica  de  Yucatán  la  ponían  muy 
al  alcance  de  los  que  pretendían  abusar  de  su  debilidad,  6 
de  los  que  suscitaban  á  Méjico  cuestiones  internacionales. 

Corría  el  año  de  1838,  cuando  en  las  aguas  del  Carmen 
fué  apresado  el  pailebot,  "Campechano",  por  el  cañonero 
Laurier^  de  la  escuadra  francesa  ,^  que,  al  mando  del  contra- 
almirante Baudin,  bloqueaba  Veractuz.  A  Campeche  tocó^ 
pue^,  pagar  con  este  botín,  la  reclamación  hecha  por  el 
ridículo  pretexto  de  los  pusleJes. 

Después  (24),  frente  al  Carmen  se  presentó  un  buque 
americano  de  guerra,  Nandalia^  cuyo  comandante  se  dijo, 
venía  autorizado  para  la  averiguación  de  un  hecho,  por 
queja  que  presentó  el  Cónsul  americano,  Juan  Laugdin, 
Tal  incidente,  que  por  fortuna  nuestra  no  pasó  de  una 
amenaza,,  puede  servir,  al  igual  del  negocio  déla  True  Blat^ 
como  leccción  de  derecho  de  lafuerzor  ya  que  no  del  llamado 
Internacional. 

El  advenimiento  del  sistema  federal  fué  poco  antes  del 
pronunciamiento  de  Torrens  en  la  capital  del  Estado;  pues 
la  Villa  se  pronunció  (25)  el  7  de  Febrero  de  aquel  año 
[1840]  adhiriéndose  PalizadaySabancuy,. respectivamente 
en  6  y  8  de  Marzo  inmediato. 

(26)  El  Carmen  no  se  limitó  á  proclamar  el  restable* 
cimiento  del  sistema  federal,  sino  que  solicitó  concesiones 
reclamadas  por  sus  tendencias  progresistas:  la  reapertura 
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<!el  puerto,  y  la  supresión  del  Batallón  Guarda  Costa,  como 
institución  nociva  al  comercio  y  á  la  agricultura  de  la 
localidad. 

(27)  Fueron  nK>tivos  de  regocijo  público  para  el  Car- 
men, en  1841,  por  la  importancia  que  significaban:  la  re- 
instalación [16  de  Mayo]  del  Ayuntamiento  constitucional, 
la  publicación  de  la  Constitución  y  la  institución  de  la 
Jefatura  Política.  Esta  última  fué  de  actierdo  con  el  ar- 
tículo 2.*^  del  "Reglamento  para  el  Gobierno  interior  de 
los  pueblos",  expedido  en  la  misma  fecha  de  la  Constitu- 
ción, 31  de  Marzo;  y,  nada  más  acertado  que  este  ascenso 
en  la  esfera  administrativa,  dada  la  creciente  importancia 
de  aquel  departamento. 

(28)  Para  regentar  la  nueva  Jefatura,  fué  designado, 
á  principios  de  Junio  de  ese  año,  el  regidor  del  Ayunta- 
miento de  Campeche,  Don  Miguel  Laní  y  Biempica,  quien 
tomó  posesión  en  8  ae  ese  mes.  La  vacante  que  en  el  ca- 
bildo campechano  dejó  Lanz,  fué  cubierta  por  el  Sr.  Valen- 
tín Estrada. 

(29)  La  segunda  Constitución  del  Estado  tuvo  en  el 
Carmen  entusiasta  acogida;  pues  en  15  de  Mayo  de  ese  año 
se  hizo  la  publicación  con  la  mayor  solemnidad,  pronun- 
ciando un  discurso  alusivo,  el  Pbro.  Don  Buenaventura 
Oliver. 

(30)  Desde  que  los  primeros  barruntos  diseñaron  el 
conflicto  entre  Yucatán  y  el  resto  de  la  Nación,  el  Carmen 
hieo  franca  demostración  de  la  actitud  en  que  se  colocaba. 
Presentado  el  conflicto;  y,  por  ende,  sustraído  el  Carmen 
de  la  obediencia  del  Gobierno  de  Méjico,  el  Ayuntamiento, 
al  tener  noticia  de  la  invasión  de  fuerzas  de  aquél,  declaró 
la  Villa  en  estado  de  guerra  [Mayo  17  de  1^40]  y  dictólas 
precauciones  del  caso.  Probablemente,  este  temor  lo  ins- 
piró el  envío  de  refuerzos  á  Rivas  Zayas;  y  atmque  el  bu- 
que de  esa  expedición  no  tuvo  tiempo  ni  objeto  para  de- 
tenerse en  el  puerto  del  Carmen,  fué  muy  plausible  el  celo 
patriótico  de  aquellas  autoridades.  Ya  vimos  que  no  acon^ 
teció  lo  mismo  en  el  año  de  184a:  el  Carmen  fué  el  punto 
de  desembarque  en  territorio  yucateco.  v  ounto  de  partida, 
sobre  la  plaza  de  Campeche. 
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(3r)     Por  renuticia  que  [184^]  presentó  el  Alcalde 
DON  JUAN  DE  DIOS  MVCEL, 
fungió  provisionalmente^ 

DON  VICTORIANO  NJEVEZ; 
recayendo  el  cargo,  por  derecho  electoral,  en 
DON  FRANCISCO  DE  P.  ACAL, 
Habiendo  fallecido  [1842]  el  Jefe  Político. 

Don  Miguel  Lanz  y  Biempica, 
ejerció  estas  funciones,  el  Alcalde  de  ese  año, 

Don  Paulino  Azcuaga, 
cesando  en  Abril  en  que  se  presentó 

Don  Manuel  Sales  Baraona, 
nombrado  para  tal  encargo  que  desempeñó  hasta  el  t.^  de 
Septiembre,  fecha  en  que  fué  ocupada  la  plaza  de  la  Villa 
por  las  fuerzas  del  General  Morales. 

CUESTIONARIO.— I  ¿Qué  participación  tomó  el  Car- 
men  en  los  acontecimientos  políticos,  consumada  la  inde* 
pendencia? — 2  ¿Cómo  fué  administrado  el  Carmen?--3  ¿El 
Carmen  se  resignó  á  tal  disposición? — 4  ¿Continuó  bajo 
esa  dependencia ? — 5  ¿Esta  orden  fué  obedecida? — 6  ¿A 
qué  atribuir  esta  práctica  ilegal? — 7  ¿Cuándo  terminó 
esta  irregularidad  ? — 8  ¿Cómo  pasó  el  UurbidUmo  en  el  Car- 
neen?— 9  ¿Dejóse  sentir  la  guerra  de  Ln  Colimna?-^  10  ¿Qué 
plausible  disposición  se  acordó  en  este  año? — 11  ¿Qué  otros 
acontecimientos  merecen  citarse? — 12  ¿Cuándo  hubo  de 
acontecer  algo  de  extraordinario? — 13  ¿Poblaciones  no 
opuso  resistencia?-i4  ¿Cómo  se  condujo  el  Ayuntamiento?- 
15  Y,  ¿cómo  la  autoridad  suprema  local?— 16^  ¿Qué  de- 
mostró el  desagrado  entre  Poblaciones  y  Carvajal? — 17 
¿Cómo  terminó  ese  gobierno?— 18  ¿La  Comandancia  y  el 
Ayuntamiento  f>rocedieron  de  acuerdo  en  los  sucesos  in- 
mediatos?— 19  ¿Cómo  procedieron ?-• -20  ¿Qué  resolvió 
Palizada  ? — ai  ¿Cuándo  adoptó  el  Carmen  nuevamente  el 
centralismo?— 22  ¿Quiénes  fueron  las  autoridades  en  este 
año? — 23  ¿Qué  aconteció  en  el  Carmen,  relacionado  con 
la  Nación? — 24  ¿Hubo  alguna  dificultad  con  otra  Nación 
extranjera?— 25    ¿Cuándo  4)roclamó  el  Carmen  el  sistema 
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federal?— 16  ¿El  Carmen  se  aprovechó  del  cambio  para 
alguna  concestón  fayorable? — 97  ¿Qué  celebró  el  Carmen 
en  el  año  de  1841?— a8  ^  Quién  fué  el  primer  Jefe  Político 
del  Carmen  ? — 39  ¿Qué  demostraciones  hubo  por  la  Cons- 
titución de  *i84i? — 30  ¿Hubo  motivo  de  alarma  antes  de 
la. invasión  mejicana? — 31  ¿Qué  movimiento  hubo  en  el 
personal  administrativo? 


Las  autoridades  yuoateoas  abgjidonan 
el  Carmen. --Continúa  la  forma  de  go- 
bierno.-Patriotismo  del  Sr.  Urgulola.-. 
Se  Impone  la  forma  oentral. -Gobierno 
del  General  Vázciuez. -Generalidades.  . 

Ocupada  la  Villa  del  Carmen  por  la  vanguardia  del  ejér- 
cito expedicionario,  alas  órdenes  del  General  Juan  Morales- 
que  fué  asesorado  por  el  Lie;  Esteban  Valay-(i)  elex- 
Comandante  Trujillo  y  el  ex-Jefe  Pdítico  Sales  Baraona, 
se  embarcaron  para  Campeche,  acompañados  de  los  ofi- 
ciales y  empleados  que  permanecieron  fieles  al  Gobierno 
de  Yucatán;  continuando  en  sus  puestos  los  que  presta- 
ron reconocimiento  y  adhesión  al  plan  de  Tacubaya. 

(a)    El  General 

quedó  de  Jefe  Supremo  de  la  Isla,  ó  sea  de  Comandante 
General,  cuyas  funciones  extendería  á  los  puntos  que  fue- 
ran sometiéndose.  No  habiendo  modificado  la  forma  ad- 
ministrativa local,  para  sustituir  al  Sr.  Sales  Baraona, 
nombró  [Septiembre  3]  á 

Don  Ignacio  María  Caravbo, 
y  el  Ayuntamiento,  previa  protesta  de  adhesión,  continuó 
con  el  mismo  personal,  presidido  por  el 

SEÑOR  PAULINO  AZCÜAOA. 
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<3)  TafBbién  ae  adhiríd  la  Corporación  Municipal  áe 
Palizada;  pero  no  la  de  Sabancuy,  cuyo  presideate, 

DON  MOI8E8  VRqUIOLA, 

contestó  en  enérgica  negativa  á  la  invitación  que  le  hito 
«1  Cuerpo  de  la  Villa. 

(4)  Habiendo  continuado  Morales  en  la  expedición  á 
^riampeche^  le  sustituyó  el  General 

Oirleico  "^dssqLixass, 
«ntrafido  en  funciones  en  i.^  de  Marzo  de  1843,  con  el  título 
<ie  Gobernador  Político  y  Comandante  Militar. 

Entonces  quedó  modificada  la  forma  administrativa^ 
á  la  que  se  le  imprimió  el  carácter  del  centralismo.    Así« 

Don  Ignacio  María  Caraveo 
continuó  en  el  ramo  administrativo,  pero  con  la  denomina- 
ción de  Prefecto,  especial  del  sistema  impuesto. 

Entre  el  General  Vázquez  y  el  Ayuntamiento  suscitóse 
(5)  una  desavenencia,  porque  aquél  ordenó  á  éste  que 
de  su  caja  pagara  dos  mil  pesos,  importe  de  los  sueldos  del 
Prefecto  y  del  Secretario  de  Gobierno;  á  la  cual  orden  se 
opuso  la  Corporación  exponiendo  que  tales  cargas  ao  debía 
reportarlas  la  municipalidad,  sino  la  caja  general. 

No  podenK>s  consignar  cómo  fué  resuelta  esta  diferencia, 
pero  sf  parece  que  no  quedó  restablecida  la  armonía  entre 
«1  H.  Ayuntamiento  y  el  Gobernador  Político  y  Coman- 
dante General» 

(6)  Muy  poco  tiempo  después,  el  General  Ciríaco  Váz- 
quez fué  llamado  á  prestar  en  otra  esfera  los  servidos  de 
su  elevada  categoría;  y,  en  defensa  de  la  Nación,  invadida 
por  el  ejército  americano,  sucumbió  conquistando  la  in- 
mortalidad, cuyos  honores  han  sido  ofrendados  á  su  me- 
moria en  su  Estado  nativo. 

(7)  Continuó  en  funciones  el  Ayuntamiento  del  que  era 
Presidente 

DOS  DIEGO  A.  ACEVEDO, 
y  la  vacante  que  dejara  Vázque?.  la  ocupó 
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!Dd£L  D^axL\iel  l>Torlesr^ 

eti.  6  de  Julio  de  ese  año  [i843]» 

(8)  En  la  Prefectura  continuó  el  Sr.  Caraveo  hasta  el 
1 5  de  Julio  en  que  se  hizo  cargo  del  despacho  de  esta  oficina 

DON  JOSÉ  AGAPÍTO  PREN. 

(9)  Habiendo  logrado  Santa-Anna  la  imposicián  de  su 
gobierno  central  %n  Tabasco.  se  apresuró  á  disponer  que  la 
Isla,  con  sus  dependencias,  fuera  incorporada  á  ese  Depar- 
tamento, ínterin  se  obtenía  la  sumisión  de  Yucatán. 

(10)  Esta  irregularidad  en  la  administración  del  Carmen^ 
se  prolongó,  no  obstante  la  retirada  del  ejército  de  Ampudia. 

En  2  de  Octubre  de  1843,  el  Sr.  Noriega  fué  sustituido 
por  el  General 

3Don,  José  2^aria  Sandoval^ 

quien  poco  tiempo  después  fué  llamado  de  Méjico,  dejando 
en  sus  funciones  al  • 

Sr.  José  .A^graplto  E^en. 

(xi)  Después  de  ratificados  los  tratados  de  14  de  Di- 
ciembre de  43.  fué  cuando  el  Carmen  volvió  á  la  jurisdic- 
ción de  Yucatán,  y  en  30  de  Abril  de  1844,  tomó  posesión 
de  la  Jefatura   Política, 

Don  Estkban  Paullaüa, 
primera  autoridad  que  nombró  el  Gobierno  de\  Estado  de 
Yucatán. 

El  Ayuntamiento  de  ese  año.  se  instaló  bajo  la  presi- 
dencia de 

DON  FRANCISCO  CÁRDENAS  PEÓN. 

(12)  La  rivalidad  entre  los  partidarios  ,de  Méndez  y 
Barbachano  se  dejó  sentir  en  la  Villa  del  Carmen,  y  fué 
en  oportunidad  del  pronunciamiento  de  Campeche  el  25 
de  Octubre  de  1846,  al  que  se  adhirieron  los  vecinos  y  el 
Ayuntamiento  [Octubre  30],  El  Jefe  Político.  Don  Es- 
teban Paullada;  el  Vicario,  Juan  N.  Pérez;  Don  Justo 
Acevedo.  contador  de  la  Aduana;  Don  Nicanor  Montero, 
Administrador  de  Correos;  el  Comandante  de  bomberos, 
Don  José  María  San  Román;  Don  Pedro  José  de  La  valle, 
Comandante  militar,  y  los  'concejales,  prestaron  el  jura- 
mento á  la  Constitución  de  1841  y  asistieron  al  Te  Deum  por 


el  plan  político  que  ofrecía  [firtículo  9J  "verdadera  libertad, 
y  garantía  para  los  yucatecos.** 

(13)  Se  negaron  á  la  adhesión,  y  por  ende,  al  juramento, 
los  Sres.  Pedro  Celestino  Pérez  y  Benito  Aecuaga.  El  Sr. 
Péree.  afiliado  entre  los  pariidarios  del  Señor  Barhachano, 
había  ocupado  puestas  importantes  en  la  administración 
de  Yucatán,  y  en  aquel  momento  era  Admimstrador  de  la 
Aduana  Marítima  del  Carmen.  Con  motivo  de  su  negativa 
quedó  cesante,  encargándose  de  la  administración  el  con- 
tador Don  Justo  Acevedo.  El  Sr.  Azcuaga  también  que- 
dó separado  de  la  subdelegación  que  era  á  su  cargo. 

(14)  Al  mismo  tiempo  que  la  negativa  de  Pére»,  se  sor- 
prendió que  la  falúa  del  servicio  de  la  Aduana,  había  salido 
furtivamente  en  altas  horas  de  la  noche,  con  rumbo  á  Sisal, 
y,  según  se  supo  también  ó  se  interpretó,  fué  con  el  objeto 
de  solicitar  del  Gobernador  Barbachano.  fuerzas  para  so- 
meter á  las  autoridades  de  la  localidad  rebelada. 

La  actitud  del  Sr.  Pérez  provocó  indignación  hasta  for- 
marse reunión  tumultuaría  que.  entre  otros  gritos  de  ame- 
naza contra  él,  lanzó  el  de  afuera  Pérez.  Ante  el  peligro 
que  rorría  éste,  el  Jefe  Político  intervino  é  impuso  el  orden. 

(15)  El  i.«  Alcalde  de  la  Villa  del  Carmen, 

JOSÉ  DE  LA  CHUZ  GONZÁLEZ 
anunció  al  Comandante  Militar  déla  plaza,  Coronel  Cadenas, 
la  aproximación  á  Tabfisco  de  la  escuadra  americana:  no- 
ticia que  confirmaba  la  que  dio  el  guardacosta  "Sisaleño." 

(14)  La  Junta  Gubernativa  de  (Campeche,  acordó ijue 
el  <  omandante  Cadenas  ordenase  al  de  la  Villa  del  Carmen 
que,  á  la  mayor  brevedad  enviara  á  Campeche  toda  la  arti- 
llería de  plaza  y  batalla  con  el  parque  existente,  como  tam- 
bién la  fuerza  permanente  de  artillería  é  infantería,  y  que 
sólo  dejara  un  oficial  con  veinticinco  hombres  del  * 'Ligero'* 
permanente,  para  la  conservación  del  orden  Público. 

£1  Jefe  Político  Don  Esteban  Paullada,  dio  cumplimiento 
á  la  orden  [Noviembre  2  de  1846],  no  sin  observar  que  el 
desprendimiento  de  estos  elementos  le  dejaba  inerme  para 
resistir  á  la  escuadra  americana,  si  ésta  le  hostilizaba,  ex- 
presándose eu  estos  términos:    * 'procuraré   mantener  el  de- 
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COfo  del  Estado,    conduciéndome  con  los  jefes  de  ella  de  ün 
knodo  que  en  nada  desmerezca  el  buen  nombre  de  Yucatán." 

Este  Sr.  Paullada  fué  el  valiente  capitán  del  "Batallón 
16'*  que  se  distinguió  en  la  acción  de  China,  y  continuó  con 
ese  cuerpo  haciendo  la  campaña;  y,  también  fué  uno  de  los 
dos  delegados  del  General  Sebastián  López  de  Llergo  en  las 
conferencias  que  terminaron  con  las  capitulaciones  de  Tix- 
pehual  y  Dzemul. 

(18)  Los  acuerdos  de  los  poderes  del  Estado  fueron  hacien- 
do expedita  la  sensible  marcha  progresiva  de  aquella  frac- 
ción del  territorio  yucateco.  Entre  los  principales,  cita- 
remos: Exención  de  derechos,  á  solicitud  del  Ayuntamiento, 
al  palo  de  tinte  al  ser  introducido  al  puerto  de  Campeche 
[Abril  7  de  1824];  "Reglas  para  la  policía  Marítima", 
[Abril  23];  establecer  la  Sul)delegaci6n  de  Hacienda  en  los 
mismos  términos  que  la  de  Campeche  [Noviembre  18]; 
concesión  de  que  el  pueblo  de  Palizada  tuviera  Ayunta- 
miento compuesto  de  un  alcalde,  cuatro  regidores  y  un 
síndico  [Septiembre  19  de  1827];  aumentar  dos  regidores 
al  Ayuntamiento  del  Carmen  [Septiembre  25  de  1828];  res- 
tablecimiento, en  24  de  Julio  de  1848,  del  Juzgado  de  i.  ** 
Instancia,  establecido  en  3  de  Junio  de  1846  y  suprimido 
en  i.°  de  Septiembre  de  ese  año;  aprobación  de  un  plan 
de  arbitrios  [Octubre  14];  Palizada  fué  erigida  en  Villa  de- 
biendo integrar  su  Ayuntamiento,  dos  alcaldes,  cuatro  re- 
gidores y  un  síndico  [Mayo  «i  de  1850];  el  Ayuntamiento 
de  la  Villa  fué  integrado  con  6  regidores,  en  atención  á  que 
la  población  excedía  de  tres  mil  habitantes. 

(19)  En  2  de  Octubre  de  1828,  el  Congreso  declaró  Villa 
al  pueblo  del  Carmen,  con  la  concesión  de  "un  escudo  en 
que  aparezca  una  águila  destrozando  un  león  sobre  una 
isla,  y  en  su  círculo  una  orla  donde  estará  escrito  el  siguiente 
mote    La  Laguna  por  Yucatáriy  y  amtfos  por  la  República   Mejú 

(20)  También  fueron  imprimiéndose  gradualmente  ala 
principal  población  de  la  Isla,  las  mejoras  materiales  y 
obras  de  poUcia,  impulsadas  por  el  contingente  de  los  pro-. 
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gresisisis  vecinos  y  por  el  cek>  de  los  concejales  de!  UmH 
cipio^ 

El  Templo  de  Jesús  fué  levantado  en  1820^  con  las  co- 
léelas del  vecindario;  Ta  construcción  de  la  "Galera"'  se 
debe  al  Sr.  Joan  Aívarez  [1822J;  en  17  de  Septiembre  dte 
1844  el  Ayuntamiento  déla  Villa  solicitó  ante  el  Gobierno 
del  Estado  la  disposición  de  que  Tas  casas  de  palma  6  paja 
ubicadas  en  las  dos  calles  más  inmediatas  al  mar,  inhabita- 
bles por  su  mal  estado,  fueran  reconstruidas  con  techos  de 
azoteas^  teja,  tejamanil  ó  pizarra.  A  más  de  la  aprobación 
recaída  á  la  solicitud,  en  20  de  Septiembre  de  1845  y  en  i.* 
de  Agosto  de  1848,  fué  declarada  la  libre  importación  al 
puerto  del  Carmen,  por  un  año,  de  ladrillos,  pizarra,  tejas, 
tejamanil  y  madera,  indudablemente  que  para  secundar  con 
la  mayor  efícacia  los  propósitos  del  Ayuntamiento  de  esta 
localidad.  En  Agosto  de  1841  el  Gobierna  aprobó  la  cons- 
trucción dedos  edificios,  respectivamente  para  casa  consis- 
torial y  cárcel  pública,  los  que  fueron  presupuestos  en  $2,838. 
2  reales.  El  Ayuntamiento  de  1841  [Septiembre]  propuso 
al  Gobierno  el  establecimiento  detm  hospital^  pero  no  fué, 
sino  en  5  de  Julio  de  1844,  cuando  el  Congreso  decretóla 
instalación  á  expensas  de  los  fondos  municipales  de  la  lo* 
calidad,  al  mismo  tiempo  que  aprobó  el  pago  de  ciento 
veintiséis  pesos  al  Dr.  Guillermo  Vega,  por  su  asistencia 
en  el  hospital  militar  á  varios  vecinos  indigentes.  El  A- 
yuntamiento  satisfizo  nueva  cantidad  por  el  mismo  mo- 
tivo, habiendo  acordado  el  Gobierno  [Agosto  21  de  1844] 
que  aquella  Corporación  continuara  pagando  tales  gastos, 
hasta  tanto  se  instalara  el  hospital,  previa  aprobadÓD 
superior. 

Fué  creada  una  compañía  de  bomberos,  compuesta  de 
ciento  cincuenta  hombres  para  cuyo  ejercicio  se  expidió 
[Agosto  25  de  1845]  un  reglamento,  y  se  concedió  [Septiem- 
bre de  1845}  la  1^^^^  importación,  por  una  sola  vez,  de 
piezas  de  balleta,  juego  de  mangueras  y  un  carro. 

La  construcción  del  muelle  fué  decretada  en  $.  de  Marzo 
de  1832,  con  la  imposición  de  derechos  sobre  mercancías 
que  lo  ocupasen  á  su  importación  y  exportación. 


Fara  el  avenamiento,  en  el  afto  de  1835  se  practfcaTor» 
tanjas  y  se  construyeron  tres  puentes  de  madera. 

Por  decreta  de  ajfde  Noviembre  de  i84x>,.  el  puerto  del 
Cirmen  quedó  cerrado  en  10  dte  Junio  de  1841  á  la  impor- 
tación extranjera;  y,  por  el  de  26  de  Octubre  de  1841,  fué 
nuevamente  abierto  con  lá  planta  de  empleados  necesarios 
para  el  servicio. 

La  ''Galera'''  fué  construida  ef  año  de  1841. 

(ai)  Data  del  año  de  1820  la  instalación  de  la  primera 
escuela  elemental  en  el  entonces  pueblo  del  Carmen,  y,  de 
Mayo  de  1833.  ta  de  Palizadar  y  el  decreto  d<e  5  de  Diciem- 
bre de  i84cr  dispuso  que  fueran  dos  las  escuetas  de  prime- 
ras letras  de  la  Villa.  El  Pbro.  Don  José  A.  Barahona,  que 
por  muchos  años  fué  profesor  de  instrucción  pública  en 
Campeche,  se  hizo  cargo  de  la  escuela  resoltante  de  la 
fusión  de  ta  que  él  dirigía  y  de  otra  que  era  á  cargo  del 
profesor  Don  Justo  Manzanilla  [27  de  Noviembre  de  1843.] 

(32)  Sin  proder  precisar  la  fecha,  parece  que  la  primera 
imprenta  fué  establecida  en  1842,  demostiándolo  que  en 
17  de  Agosto  de  ese  afto,  fué  publicada  la  primera  nómina 
de  los  que  integrarían  los  jurados  para  j.uzgar  de  los  delitos 
por  la  prensa. 

(23I  En  1841,  la  Villa  del  Carmen  y  su  jurisdicción 
distaban  de  tener  la  población  de  que  es  susceptible  loca- 
Udad  que  brinda  condiciones,  ías  más  propicias  para  la 
agrícuUvra  y  otros  ramos  de  explotación^  del  campo^  como 
para  el  comercio,  por  su  ventajosa  poaicióo  geográfica.  En 
este  año,  el  censo  demostró  que  la  Villa  contaba  tres  mil 
doscientos  treinta  habitantes;  Palisada,  mil  ochocientos 
seis,  y  Sabancuy,  trescientos  cincuenta  y  seis.  Si  las  ran- 
cherías y  pueblos  contaban  alguna  población,  ésta  era  in- 
significante, toda  vez  que  no  figuró  en  ese  censo. 

CUESTIONARIO.— I  ¿Qué  fué  de  los  empleados  des- 
pués de  la  capitulación? — 2  ¿Cómo  quedó  gobernada  la 
Isla? — 3  ^  Y  los  demás  puntos?— 4^  ¿No  hubo  cambio  en  la 
forma  de  gobierno  y  en  el  personal? — 5  ¿Qué  ocurrió  du- 
rante el  gobierno  del  Sr.  Vázquez?- -6  ¿Cómo  terminó  su 
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gobienio  el  Oeneral  VáEq«ec?-^f  ¿Qué  l«iicbnát¡os  pú*- 
bucos  se  eAcai^tron  de  la  adtniíiistracfén? — S  jY  en  el  ramo 
civil? — 9  tDispuso  algo  el  Gobierno  de  Méjico  respecto  á  la 
jttrisdicci<5n  del  Caramní^io  ¿Concluida  la  guerra  volvióri 
Carmen  á  ta  dependencia  de  Yucatán  ? — il  ¿Cuándo  ftiéla 
reinoorporación  ? — tü  ¿Hubo  alguna  demostración  por  el 
pronunciamiento  de  Campeche? — 13  ¿Todos  ios  eaipleados 
aceptaron  la  revolución  de  Campecíie?^^x4  ¿Este  acontecí^ 
miento  provocó  alguna  disensión  tumultuaria? — 15  ¿Qué 
noticia  importante  comunicó  el  Carmen  á  Qunpeche?->-i5 
¿Qué  acordó  la  autoridad  de  Campeche?— 17  ¿Cómo  fué 
cumplida  esta  disposición? — x8  ¿Qué  decretos  se  expidieron 
relativos  á  la  administración  detesta  loc&Hdad  ? — 19  ¿  Cuan» 
do  fué  el  pueblo  erigido  en  Villa  ? — 20  ¿Qué  se  hizo  por  el 
fomento  material  de  población f'^ai  ¿Y  por  d  fomento 
de  la  instrucción  pública?-^aa  ¿Cuándo  se  estableció  la  im- 
prenta?—^5  ¿Qué  población  contaba  este  t^rtído  testa 
el  año  de  1853.  exclusive? 

El  Territorio  del  Carmené -Su  orga» 
nizaclóiii  primitiva  demaroaolón  y  am* 
pilaolón* — Gobierno  progresista  del 
General  Marlnf»--Se  separa  al  triunfo 
de  Ayutla* — Nuevos  funcionarios*— 81 
triunfo  de  Ayutla  revoca  el  territo- 
rio. -Tcrnton^ftw  y  aneí^íoiiwícw* -Disturbios 
consiguientes. -* Anexionistas  expatrlados.- 
Eeinoorporaoión  del  Partido. — Nuevo 
personal  administrativo» 

Vino  á  aumentar  las  diñcultades  que  piilsltba  Yucatán 
en  1S53»  (O  un  despojo  á su  integridad  territorial,  cual 
fué.  erigir  en  territorio  federal  el  partído  del  Carmes. 

Esta  dispuaición  do  tuvo  más  f  undameHbo  que  (a)  w/m 
anticipada  represalia  dd  Oeoeral  Saa^ta-tAnna  contra  Yu* 
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catán,  provocada  por  la  revolución  de  Valladolid  acaudi- 
llada por  Molas  y  Cepeda;  (3)  porque  bien  sabía  aquél 
que  la  fidelidad  de  Yuca^n  era  sólo  impuesta  por  su  adicto 
el  General  Díaz  de  la  Vega,  y  que,  vivo  en  los  yucatecos  el 
derecho  de  su  independencia  tradicional,  la  revolución  de 
Oriente,  ú  otra  que  después  estallara,  determinaría  una 
nueva  separación  de  la  Península:  la  ¿ona  menos  sumisa 
á  su  gobierno  dictatorial;  demostrado  esto  en  más  de  una 
ocasión  y  de  la  manera  más  elocuente. 

La  erección  del  territorio  fué  decretada  en  (4)  16  de 
Octubre  de  1853,  estableciéndose  un  lujoso  personal  admi- 
nistrativo, completamente  independiente  del  Gobierno  de 
Yucatán. 

Éste,  desde  luego  (5)  se  vio  privado  de  las  entradas 
de  la  Aduana  Marítima  destinadas  á  sufragar  los  gastos  de 
la  campaña  contra  los  indios;  y,  por  consiguiente,  de  los 
productos  de  los  impuestos  locales  á  que  daba  el  Gobierno 
el  mismo  sagrado  destino. 

Al  territorio,  (6)  el  decreto  de  16  de  Octubre  de  53,  le 
designó  la  sola  comprensión  territorial  de  la  Isla,  por  lo  que, 
Sabancüy,  Palizada  y  demás  poblaciones  déla  tierra  firme 
del  partido,  continuaron  dependiendo  de  Yucatán;  pero  el 
decreto  expedido  en  15  de  Julio  de  1854,  amplió  los  límites 
con  nuevo  detrimento  de  Yucatán,  y  lesionando  hasta  el 
Estado  de  Tabasco.  Por  tal  decreto,  (7 )  quedaron  incor- 
poradas al  Terrüorio  las  comprensiones  de  Palizada  y  UsiN 
masinta,  llamándose  á  esta  fracción  Partida  de  Balancán. 

Para  el  ejercicio  de  la  primera  autoridad,  el  General 
Santa-Anna,  (8)  nombró  Jefe  Superior  Político  y  Co- 
mandante General,  al  de  este  grado, 

Sr.  Tomas  Marín, 
en  quien  aquel  tenía  plena  confianza  por  (9)  sus  princi* 
pios  de  centralismo  á  grado  de  recalcitrante.  Su  adhesión 
al  Dictador  y  su  hostilidad  á  Yucatán  eran  notorios;  pue? 
M^rín  fué  el  que  por  sorpresa  capturó  el  *  'Yuca teco'*  frente 
al  muelle  de  Campeche,  y  el  jefe  de  la  escuadra  que  formó 
parte  de  la  expedición  de  Méjico  contra  Yucatán. 

(10)   El  Gobierno  del  General  Marín  íué  benéfico  para  la 
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localidad;  y  su  política,  de  .acuerdo  con  la  reinante  y  con 
la  Constitución  del  Territorio.  Tomó  empeño  en  la  policía 
y  mejoras  materiales  de  la  villa  de  las  que,  obras  de  impor- 
tancia que  aun  existen,  se  deben  á  este  gobernante;  y  fué 
enérgico  morigerador  de  la  vida  pública  y  privada. 

Pero  íii)  á  Marín  en  el  Carmen,  como  á  Ampudia  en 
Yucatán,  le  sorprendió,  más  que  la  revolución  de  Ayutla, 
la  caída  de  Santa-Anna;  y  también  como  Ampudia,  optó 
por  adherirse  al  plan  de  Ayutla; nombrando  al  verificarlo, 
un  Consejo  de  Gobierno  y  Presidente  de  éste,  al  Sr.  Don 
Pedro  Requena.  Estas  determinaciones  no  pudieron  neu- 
tralizar las  hostilidades  de  sus  enemigos  políticos,  desple- 
gadas en  todo  vigor  por  la  ventajosa  posición  en  que  éstos 
se  encontraban;  por  lo  que,  resolvió  separarse  en  31  de 
Octubre  de  1855,  haciéndose  cargo  del  Gobierno,  el  Presi- 
dente del  Consejo, 

Don  Pedro  Requena. 

( 1 2)  Por  su  carácter  de  interinidad,  el  Sr.  Requena  per- 
maneció poco  tiempo,  siendo  sustituido  por 

Don  Amalio  Alarcón, 
y  éste,  por  el  I<ic. 

Don  Nicolás  Dorantes  y  Avila, 
•último  Jefe  Superior   Político  y  Comandante  General  que 
tuvo  el  Territorio. 

El  triunfo  de  la  revolución  de  Ayutla  impuso  modifica- 
ciones en  el  Territorio  del  Carmen.  El  inmediato  fué  (13) 
quedar  reducido-por  derecho-á  la  demarcación  territorial 
de  la  Isla,  perdiendo  la  amplitud  que  le  dio  el  decreto  de 
15  de  Julio  de  54;  pues  el  Estatuto  Orgánico  reconoció  la 
división  territorial  existente  en  11  de  Marzo  de  1854,  esto 
es,  antes  del  decreto  de  ampliación. 

A  la  sazón,  (14)  el  Gobierno,  en  aprecio  de  justos  mo- 
tivos, concedió  [10  de  Julio  de  1856]  el  título  de  ciudad  á 
la  villa  del  Carmen.  Este  decreto  del  Sr.  Conmonfort  lo 
promulgó  [Agosto  5  de  1856]  el  Jefe  Superior  Político  in- 
terino, Sr.  Pedro  Requena.  Así  los  vecinos  del  Carmen 
vieron   obsequiados  los  justos  deseos  de  elevar  la  Villa  á 
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mayor  categoría,  sin  el  sacrificio  de  su  nombre  histórico  y 
á  trueque  de  otro  que  repulsaron  los  liberales  carmelitas; 
pues  el  General  Ampudia  ofreció  apoyar  la  solicitud  de  que 
la  villa  fuera  erigida  en  ciudad,  [27  de  Noviembre  de  1843] 
siempre  que  á  ésta  se  le  llamara  "Iturbide.** 

Veamos  cuándo  y,  cómo,  volvió  el  Territorio  á  ser  parte 
integrante  de  Yucatán,  conforme  á  lo  propuesto  por  el 
Ayuntamiento  de  Campeche  al  proclamar  éste  el  plan  de 
Ayutla. 

(15)  El  Soberano  Congreso  de  la  Unión,  en  17  de  Di- 
ciembre de  1856,  acordó,  por  77  contra  8  votos,  la  disolu- 
ción del  Territorio,  recuperando  Tabasco  y  Yucatán  las 
zonas  de  que  fueron  despojados. 

Además,  el  Presidente  Conmonfort  sancionó  el  decreto 
[27  de  Mayo  de  1857]  que  disponía  que  los  Estados  de 
Yucatán  y  Tabasco-entre  otros-recupcraran  la  división 
territorial  que  tenían  antes  del  31  de  Diciembre  de  1852; 
y,  que  por  parte  del  Carmen,  quedaran  cesantes  las  au- 
toridades  que  serian  repuestas  por  el  Gobierno  de  Yucatán. 

De  conformidad  con  estas  supremas  disposiciones,  des- 
aparecía el  territorio  del  Carmen,  como  entidad  federativa 
de  tal  categoría,  y  volvía  á  la  de  partido  del  Distrito  de 
Campeche,  y,  por  lo  tanto,  parte  integrante  del  Estado  de 

Yucatán. 

Las  impresiones  que  produjo  entre  los  carmelitas  el  de- 
creto de  la  reincorporación  fueron  (16)  las  consiguientes 
á  toda  evolución  en  que  se  han  creado  intereses  opuestos: 
sociales,  políticos  y  particulares. 

El  desagrado  por  la  reincorporación  tuvo  además,  como 
importante  factor,  el  regionalismo-nacido  en  aquella  inmi- 
gración que  formó  nueva  sociedad-que  pareció  herido  por 
el  descenso  en  la  categoría  federativa;  pero  personas  muy 
respetables  de  la  localidad,  sobreponiéndose  á  tan  pode- 
rosa influencia,  la  juzgaron  conveniente  y  aplaudieron  la 
reincorporación. 

(17)  Publicado  el  proyecto  de  nueva  anexión,  en  10  de 
Noviembre  de  1856,  gran  número  de  personas  de  distintas 
clases  de  la  sociedad,  en  actitud  tumultuaria  se  dirigieron 
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á  la  **Casa  de  Gobierno*',  protestando  contra  la  reincorpo- 
ración y  exigiendo  que,  por  el  conducto  legal,  se  solicitara 
la  casación  del  proyecte;  terminando  los  exponentes,  con 
la  amenaza  de  sostener  con  las  armas  en  la  mano  la  indepen* 
denc'ia  del  Terrüorío. 

(18)  Los  manifestantes  se  disolvieron  confiando  en  las 
ofertas  favorables  que  les  hizo  el  Jefe  Político  y  Coman- 
dante general  Lie.  Don  Nicolás  Dorantes  y  Avila. 

Por  lo  contrario,  (18)  en  10  de  Junio  de  57;  (19)  va- 
rias personas  de  representación  social  concurrieron  á  la 
casa  del  Sr.  Don  Pedro  Requena  instándole  áque  reuniera 
el  Consejo  de  que  era  Presidente;  y  habiendo  accedido  el 
Sr.  Requena,  pidieron  en  respetuosa  y  fundada  exposición 
la  inmediata  reincorporación,  al  mismo  tiempo  que  la  sepa- 
ración del  Sr.  Dorantes  que  sería  sustituido  en  su  elevado 
cargo  por  el  Sr.  Requena. 

Fundaron  su  exposición  en  (20)  que  la  reincorporación 
del  Territorio  era  un  acto  en  justo  desagravio  á  la  ofensa 
y  perjuicios  inferidos  á  Yucatán,  y  por  represalia  contra 
motivos  imaginarios;  y  que  la  destitución  del  Jefe  Político 
se  imponía,  por  ser  notorio  adversario  de  tal  disposición 
de  imprescindible  cumplimiento. 

(21)  Cuando  deliberaban  los  manifestantes,  la  casa  del 
Sr.  Requena  fué  cercada  por  agentes  de  la  autoridad  á  las 
órdenes  del  capitán  de  seguridad  pública,  Don  Valentín 
Moscoso,  quien  redujo  á  prisión  á  muchos  de  los  individuos 
allí  reunidos  y  á  otros  simpatizadores  de  la  causa. 

(22)  Fueron  conducidos  al  cuartel  de  artillería,  y,  pa- 
sados con  escolta  á  la  ribera  opuesta,  continuando  para  el 
Estado  de  Tabasco,  al  punto  á  que  fueron   deportados. 

En  aquella  numerosa  reunión,  (23)  además  de  lo® 
particulares,  concurrieron  ante  el  Consejo,  empleados  de  la 
Aduana  Marítima,  del  Resguardo  y  de  otras  oficinas. 

(24)  FueFon  solamente  reducidos  á  prisión,  los  Señores: 
José  Justo  Manzanilla  y  Pérez,  Miguel  M.  Prieto,  Carlos  M. 
González  y  Francisco  Deza,  empleados  de  la  Aduana;  Don 
Juan  Chacón  y  Don  Pedro  Loenzo,  del  Resguardo.  Y 
presos  y  desterrados:  los  Señores,  Justo  Acevedo,  Coman- 
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dante  del  Resguardo;  Lie.  Don  José  D.  Vadillo,  Promotor 
Fiscal  de  Hacienda;  Diego  A.  Acevedo.  Comandante  del 
batallón  retirado;  Capitán  Joaquín  Rena;  y  particulares: 
Lie.  Perfecto  Vadillo.  Esteban  Begovich,  Santiago,  Ro- 
mualdo y  Pilar  Vadillo,  y  Pablo  Canepa. 

Mas.  como  debiera  darse  cumplimiento  á  la  ley,  (25)  el 
Gobierno  del  Estado  acordó  que  la  reincorporación  tendría 
lugar  el  16  de  Septiembre  de  1857,  acaso  para  conmemorar 
con  este  acontecimiento  el  aniversario  áéí  primer  heroico 
esfuerzo  de  libertad  de  la  Nación  Mejicana;  pero  habiendo 
resuelto  después  apresurarlo,  el  Gobernador  Don  Santiago 
Méndez  decretó  [6  de  Julio]  el  plan  administrativo:  Jefa- 
tura Política;  Ayuntamiento  con  dos  alcaldes,  seis  regidores 
y  un  síndico;  Juzgado  de  i.  *  Instancia  para  los  ramos  civil 
y  criminal;  Administración  de  Rentas;  Comandancia  de 
Guardia  Nacional  y  los  funcionarios  municipales  en  todo 
el  Partido. 

El  Gobierno  expidió  los  siguientes  nombramientos:    (26) 
Don  José  Domingo  Sosa, 
para  la  Jefatura    Política,  de  la  que  se  encargó  en  23  de 
Julio;  para  la  Comandancia,  el  Coronel  graduado 

Don  Jerónimo  López  de  Llergo; 
para  los  Juzgados  de  i.*"    Instancia,  el  Lie.  D.  Policarpo 
María  Sales;  y,  D.  José  del  R.  Gil»  Administrador  de  Rentas. 

La  anexión  quedó  consumada,  y,  como  era  natural,  los 
funcionarios  eran  personas  caracterizadas  del  partido  nien- 
dista.  Así  iniciaba  su  nueva  vida  política  y  administrativa 
el  importante  Partido  del  Carmen,  cuando  estalló  en  Cam- 
peche la  revolución  separatista,  por  lo  que.  muy  pocos  días 
permaneció  el  Carmen  formando  parte  del  Estado  de  Yu- 
catán, y  muy  transitoria  fué  la  presencia  de  aquellas  per- 
sonalidades que  fueron  sustituidas  por  las  que  impuso  la 
administración  del  Distrito  emancipado;  pues  el  Carmen 
ingresó  á  la  evolución  que  se  inició  en  la  ciudad  de  Cam- 
peche, á  las  primeras  horas  del  7  de  Agosto  de  1857. 

*  CUESTIONARIO.— I  ¿Qué  acontecimiento  pareció  com- 
plicar la  situación  de  Yucatán  en  1853? — 2    ¿Cuál  fué  la 


-458:- 

causa  de  este  atentado? — 3  ¿Cómo  intentó  Santa-Anna 
fnferir  este  perjuicio  á  Yucatán,  cuyo  gobierno  leerá  tan 
fiel? — 4  ¿Cuándo  tuvo  lugar  la  erección  del  Territorio? — 
5  ¿Qué  perjuicio  inmediato  sufrió  Yucatán  ? — 6  ¿Qué  ex- 
tensión comprendió  el  Territorio? — 7  ¿En  qué  consistió 
esta  amplitud? — 8  ¿A  quién  confió  Santa-Anna  el  gobierno 
del  nuevo  Territorio? — 9  ¿Qué  motivos  tenía  Santa-Anna 
para  confiar  en  el  General  Marín? — 10  ¿Qué  puede  decirse 
d«\este  Gobierno  ? — 1 1  ¿Qué  puso  término  al  Gobierno  del 
General  Marín? — 12  ¿Quiénes  gobernaron  después  del  Sr, 
Requena? — 13  ¿Qué  efectos  eran  consiguientes  á  la  erección 
del  Territorio  del  Carmen,  por  la  triunfante  revolución  de 
Ayutla? — 14  ¿Y,  respecto  á  la  población  del  Carmen?— 15 
¿Cuál  fué  la  tercera  y  sensacional  disposición? — 16  ¿Qué 
afecciones  se  demostraron  por  esta  disposición? — 17  ¿Hubo 
alguna  manifestación  pública  de  desagrado? — 18  ¿Cómo 
termii^  esta  manifestación?-^! 8  ¿Hubo  otra  manifesta- 
ción  en  sentido  contrario? — 19  ¿Cómo  fué  ésta? — ao  ¿Qué 
razones  expusieron? — 21  ¿Se  llevaron  á  efecto  estos  acuer- 
dos ? — 2  2  ¿Qué  pena  les  fué  impuesta  ? — 23  ¿  Tenían  carác- 
ter público  los  manifestantes  y  deportados? — 24  ¿Quiénes 
fueron  de  los  presos  y  expulsos? — 25  ¿Cuándo  fué  puesta 
en  observancia  el  decreto  de  disolución  del  Territorio? — 36 
¿Quiénes  fueron  designados  para  tales  funciones? 
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ILIS(B(B]I(Dn  U^ 

IDesarrollo  progresivo  de  la  Instruc-  , 
<5lón  pública* -Adopción  del  método  de 
Lancaster* — Con  qué  recursos  se  esta- 
bleció en  Campeche* --Escuelas  de  Ins- 
trucción primarla  en  esta  ciudad. -El 
Gobierno  Imparte  protección  á  la  Ins- 
trucción profesional* -La  Universidad 
•de  Mórlda*-El  Colegio  de  "San  Miguel 
de  Estrada"  en  Campeche. -Las  escuelas 
profesionales  y  la  magnificencia  de  los 
campechanos* -Los  Colegios  particula- 
res* -Referencias  de  la  bienhechora  fa- 
milia Estrada* 

El  impulso  que  recibió  la  instrucción  déla  iuventud  en 
las  postrimerías  del  gobierno  colonial  (i)  fué  tan  impor- 
tante, que  los  albores  de  la  vida  independiente  fueron  tam- 
bién los  del  progreso  intelectual  en  la   Península. 

(2)  En  Marida^  además  de  las  varias  escuelas  de  instruc- 
ción primaTia  establecidas,  las  más  importantes  de  segunda 
enseñanza,  fueron  El  Liceo  Yitcale^Oj  particular  del  Señor 
Manuel  Casares  Llanes-en  1833-7  la  Escuela  Lancnsteriana,  de 
la  que  fué  fundador,  como  de  la  de  Campedie,  (3)  el  Ge- 
neral Don  Antonio  López  de  Santa-Anna. 

Declarado  ciudadano  y  benemérito  del  Estado,  con  una 
pensión  de  dos  mil  pesos  anuales-en  circunstancias  que  ya 
conocemos,  páginas  260  y  261-hizo  renuncia  de  esta  pensión 
destinándola  á  la  fundación  de  dos  escuelas,  una  en  Mérida 
y  otra  en  Campeche,  adoptando  para  cada  una  el  método 
de  Lancaster. 

Con  el  objeto  de  difundir  la  instrucción  por  medio  de 
€se  método  moderno,  (4)  «I  decreto  de  29  de  Marzo  de 
1833  facultó  al  Gobierno  para  que.  por  cuenta  del  Erario, 
se  establecieran  estas   escuelas  en  los  partidos  de  Izamal, 
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Valladolid,  Beneficios  altos  y  Sierra  alta,  y  dispuso  qne 
los  maestros  que  salieran  de  estas  escuelas  establecieran 
otras  en  distintos  puntos  de  la  Península. 

Y  para  establecer  el  sistema  pedagógico  desconocido  en 
la  Península.  (5)  el  mismo  decreto  [Art.  i.®  y  3.°]  fa- 
cultó al  Gobierno  y  á  los  Ayuntamientos  de  Mérida  y  de 
Campeche  para  la  solicitud  ^e  profesores,  autorizando  á 
estas  corporaciones  para  suprimir  las  escuelas  de  los  barrios 
de  menos  importancia. 

No  obstante,  en  Campeche,  (6>  la  apertura  no  fué  sino 
hasta  el  10  de  Enero  de  1843;  porque  no  bastando  aquellos 
elementos,  se  hizo  necesaria  la  intervención  de  (7)  la 
munificencia  campechana,  fuente  también  de  los  recursos 
de  la  instrucción  profesional  en  Campeche.  Y  fueron  tales 
elementos  (8),  las  existencias  de  la  extinguida  Escuela  de 
Misericordia,  y  siete  mil  pesos  procedentes  de  la  fortuna  de 
la  Señora  Viuda  de  Estrada,  á  más  de  los  subsidios  del 
Gobierno. 

Entremos  en  somero  análisis  de  la  procedencia  y  aplica- 
ción de  estos  capitales. 

(9)  La  Escuela  de  Misericordia  para  niños  y  niñas  pobres^ 
también  Wsímsíásí  El  Hosptcto-coxno  vimos  ^  anteriormente 
[página  i99]-fué  fundada  por  Don  Miguel  Duque  de  Es- 
trada, como  albacea  del  filántropo  Don  Agustín  de  la  Rosa 
Zenteno,  quien,  al  hacer  su  última  disposición,  destinóla 
cantidad  de  $20,000.00  para  tan  noble  objeto. 

El  mandatario  dióá  conocer  extrajudicialmente  al  Aytin- 
tamiento  [1804]  el  proyecto  de  instalación  de  la  escuela, 
la  que  abrió  en  Marzo  de  1807,  otorgando  en  1810  la  es- 
critura de  fundación,  en  la  que  nombró  al  Rey  de  España, 
protector  de  la  escuela;  habiendo  sometido  ésta  á  la  vigi- 
lancia del  Intendente,  Gobernador  y  Capitán  General  de  la 
Provincia  y  del  H.  Ayuntamiento'Me  Campeche. 

La  Regencia  der Reino,  impuesta  de  la  donación  y  de  la 
instalación  de  la  escuela  en  el  edificio  destinado,  manifestó 
su  agradecimiento  y  aprobó  los  diez  y  siete  artículos  del 
reglamento  que  redactó  el  mandatario  fundador.     . 

A  los   veinte  años  de  abierta  la  escuela,    presentóse  un 
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motivo  de  desavenencia  CTjtre  el  Tí.  Ayuntamiento  y  el  Sr. 
Miguel  Duque  de  Estrada,  como  regente  de  la  "Escuela 
de  Misericordia." 

(10)  Impuesto  el  Apuntamiento  de  que  vacaba  la  ploza 
de  2.°  maestro,  acordó  que  el  Sr.  Duque  de  Estra^da  ingre- 
sara á  la  caja  municipal  el  superávit  de  veinte  pesos,  pro- 
cedente de  este  sueldo  que  había  dejado  de  pagar.  El  Sr, 
Duque  de  Estrada  se  negó  á  cumplir  el  acuerdo  por  des- 
conocer en  el  Ayuntamiento  tal  facultad,  la  que  estaba  li- 
mitada, según  la  escritura  de  fundación,  á  "ejecutora  <h: 
su  voluntad,  íebiendo  él  explicar  esta  misma  voluntad  en 
caso  de  duda  á  virtud  délos  derechos  de  fundador  que  sr 
reservaba**;  agregando,  que  había  menester  del  supertivit 
para  invertirlo  en  reparaciones  al  edificio  [Febrero  i.  °  de 
1827]. 

(11)  A  la  sazón,  D.José  de  Echartea,  i.'*  maestro  déla  es^ 
cuela,  elevó  al  Ayuntamiento  una  exposición  solicitando  la 
provisión  del  "Segundo"  6  ''Ayudante"  que  le  era  nece- 
sario, é  invocaba  preceptos  de  la  escritura  de  fundación, 
para  combatir  las  razones  en  que  se  fundada  el  Sr.  Duqui^ 
de  Estrada  para  mantener  vacante  esta  plaza. 

El  Ayuntamiento,  no  limitándose  ya  al  superávit,  acordó 
[Febrero  5]  que  el  Sejor  Duque  de  Estrada  hiciera  entrega 
de  $83.2  J^  reales,  que  importaba  la  renta  del  capital  de 
fundación,  para  que  la  Comisión  de  Instrucción  Pública 
distribuyera  tal  cantidad  conforme  al  plan  ó  reglamento 
de  i.°  de  Noviembre  de  1809. 

El  Señor  Duque  de  Estrada  [Febrero  16]  contestó  con 
nueva  y  rotunda  negativa  alegando  que  desconocía  el  plnn 
de  i.^de  Noviembre  de  1809,  que  sería  apócrifo,  toda  vex 
que  no  lo  había  autorizado  con  su  firma;  y,  que  el  legal  y 
vigente  era  el  reformado  el  31  de  Agosto  de  1824,  el  único 
que  había  firmado  como  constancia  de  su  intervención  y 
conformidad.  El  expresado  Señor  concluyó  su  exposición 
anunciando  que  revocaría  las  facultades  que  ^n  la  escritura 
de  fundación  confirió  al  Ayuntamiento;  y  procedió  con  iiA 
actividad,  que  al  siguiente  día  [17  de  Febrero  de  1827]  lo 
verificó  tn  escritura   pública. 
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(la)  Como  la  Corporacii5n  Municipal  no  se  conformara, 
ú  la  revocación  opuso  la  irrevocabilidad  de  sus  derechos 
como  patrono,  iniciándose  un  litigio  que  fué  dilatado,  y 
con  incidentes  en  menoscabo  de  ln  marcha  de  la  escuela; 
pues  aquella  dejó  de  ser  expedita  hasta  causar  la  disolu- 
ción de  ésta. 

Referiremos  los  principales  inadentes* 

(13)  El  Ayuntamiento,,  en  sus  tentativas  de  fundar  una 
escuela  por  el  método  de  Lancaster,  pretendió  disponer  de 
todos  los  elementos  de  la  ^'Escuela  de  Misericordia'*;  pero 
el  Señor  Duque  de  Estrada  se  opuso,  fundándose  en  que  su 
oferta  de  contribuir  á  esta  institución,  la  limitó  á  ceder  el 
edificio,  y  no  la  renta  del  capital,  " trastomando-di jo-mi 
fundación  cuyo  principal  objeto  es  instruir  en  la  religión 
católica  á  la  juventud  pobre  de  ambos  sexos,  y  en  lo  po- 
sible de  otros  ramos"  [Septiembre  29  de  1830]. 

El  preceptor  de  la  escuela,  Don  José  Cenobio  del  Campo, 
se  presentó  demandando  al  Señor  Duque  de  Estrada  ante 
el  H.  Ayuntamiento,  en  pago  de  <;us  haberes  vencidos,  y  por 
su  negativa  en  proveer  de  tinta,  papel  y  plumas  para  los 
educandos  [7  de  Febrero  de  1834].  El  Ayuntamiento  se  de- 
claró incompetente  y  designó  al  demandante  la  vía  judicial. 

Fué.ptro  motivo  de  oposición,  que,  habiendo  convocado 
el  Ayuntamiento  para  proveer  la  plaza  de  preceptor,  el  ad- 
ministrador protestó  contra  la  convocatoria  que  usurpaba 
sus  derechos. 

(14)  Si  estos  disturbios  fueron  suficientes  para  inte- 
rrumpir la  marcha  de  la  'escuela,  á  mayor  abundamiento 
vino  la  estancación  del  capital  [1834];  así  por  el  estado 
ruinoso  de  las  casas  en  que  estaba  fincado  aquél,  como 
porque  los  últimos  inquilinos  habían  fallecido  del  cólera  y 
aquellas  continuaban  inhabitadas. 

La  convocatoria  fué  consiguiente  á  la  renuncia  que  pre- 
sentó el  maestro,  Don  José  Cenobio  del  Campo,  quien,  por 
complacer  al  Ayuntamiento,  continuó  en  funciones  hasta  [29 
de  Mayo  de  1834]  en  que  hizo  abandono  del  cargo,  y  de  lo 
que  dio  oportuno  aviso  á  la  Corporación. 

En  el  memorial  que  presentó  Don  Miguel  Duque  de  Es- 
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Irada  [Mayo  2  de  1834],  insertó  copia  literal  de  artículos  de 
la  escritura  de  fundación,  cuya  observancia  invocaba- eü  de- 
manda de  justicia.  Exponía:  que  en  la  cláusula  5,  ^  dio  al 
Ayuntamiento  la  facultad  de  nombrar  maestros;  pereque  tal 
facultad  la  había  revocado  ya  [10  de  Febrero  de  1827];  que 
en  la  cláusula  6.  '^  se  reservó  los  derechos  de  fundador,  y  uno 
de  tantos^  resolver  él  los  puntos  de  la  controversia  que  se  sus- 
citase; y,  que  en  la  7.  ^  declaró  que,  extinguida  la  escuela^ 
el  capital  pasaría  á  sus  sucesores. 

El  Ayuntamiento  acordó  comunicar  el  memorial  con  an- 
tecedentes, al  Gobierno  del  Estado,  sin  revocar  la  convoca- 
toria. 

La  plaza  fué  conferida  á  Don  Manuel  Argumedo,  no  sin 
que  el  Sr.  Duque  de  Estrada  protestara  contra  tal  acuerdo 
[Marzo  de  I835]. 

Elevada  esta  protesta  ante  el  Superior  Gobierno  del  Es- 
tado, éste  dispuso  pasar  el  asunto  á  estudio  del  Senado,  or- 
denando al  Ayuntamiento  de  Campeche  [Mayo  19  de  1835} 
que,  hasta  tanto  se  dictare  resolución  definitiva,  cesara  su 
intervención  en  actos  de  la  administración  de  la  escuela,  in- 
clusive en  la  provisión  de  maestros;  y,  como  la  Corporación 
alegara  sus  derechos,  el  Gobernador,  Sebastián  lyópez  de 
Llergo,  reiteró,  [Mayo  26]  su  orden  del  día  19. 

Argumedó  hizo  dimisión  de  su  encargo,  y  el  Ayuntamiento 
acordó  [Junio  4  de  1835]  extraer  á  los  educandos,  de  la  "Es- 
cuela de  Misericordia,**  y  distribuirlos  en  las  otras  escuelas 
públicas,  conforme  lo  ordenó  el  Gobernador  en  su  última 
nota.  Argumedó,  al  renunciar,  ofreció  dar  gratis  una  clase 
diaria  de  lectura. 

£1  Señor  Duque  de  Estrada  falleció  durante  el  curso  del 
litigio,  que  terminó  por  el  embargo  de  las  casas  que  cons- 
tituían el  legado  del  Sr.  Zenteno,  y  de  las  que  se  posesionó 
el  Ayuntamiento,  después  del  desembolso  de  $459,  á  que 
ascendieron  las  litisexpensas  y,  de  los  que,  55  percibió 
[Agosto  27  de  1839]  el  Lie.  Don  Mariano  Brito,  quien  fué 
el  apoderado  del  Ayuntamiento  en  el  curso  del  litigio. 

Así  desapareció  este  modesto  medio  instructivo  que  tuvie- 
ron la  última  generación  de  Campeche  en  el  período  coló- 
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nial,  y  la  primera  en  su  vida  autonómica,  habiendo  difundido 
los  albores  de  la  ciencia,  no  sólo  en  los  niho^  y  niñas  pobres 
-^omo  rezaba  su  denominación-sino  entre  la  niñez  de  la 
primerí  posición  social.  RespetalMlísimas  matronas  de  la 
sociedad  campechana,  honorables  padres  de  familia  y  per* 
so^alidades  de  celebridad  peninsular,  recibieron  el  alfa  del 
saber  á  expensas  de  la  magnanimidad  del  Señor  Agustín  de 
la  Rosa  Zenteno.* 

Respecto  á  la  donación  de  la  familia  Estrada,  (15)  el 
Pbro.  D.  Vicente  de  Estrada  y  Fuente,  hijo  de  D.  Antonio  «le 
Estrada  y  Bello  y  de  Doña  María  Josem  de  la  Fuente  de  Es- 
trada-recluso en  un  convento  de  Querétaro-destinó  [Enero 
7  de  1806]  el  alcance  de  su  herencia  paterna  para  fundar 
en  Campeche  una  escuela  de  primeras  letras;  disposición 
que  la  Sra.  de  Estrada  consignó  en  la  cláusula  16.  ^  de  su 
testamento,  expresando,  que  del  quinto  de  sus  bienes  se 
tomaran  siete  mil  pesos,  y  facultando  á  sus  albaceas,  [cláu- 
sulas 3a  y  33]  para  la  aplicación  en  la  forma  más  conve- 
niente. Así,  en  10  de  Noviembre  de  1840,  Don  Juan  de 
Estrada,  hijo  y  albacea  de  la  donante,  cedió  este  capital  á 
beneficio  de  la  escuela  lancasteríana. 

El  Gobierno  dispuso  [14  de  Noviembre  de  1840]  que  el 
tesoro  municipal  contribuyera  con  $500.00  anuales. 

Fundada  la  escuela,  fueron  nombrados,  (16)  Don  E- 
duardo  Esteban  Guilbault.  como  director;  y,  sub-director, 
Don  Miguel  Gregorio  Gutiérrez. 

No  fué  esta  ocasión  cuando  se  dio  cumplimiento  ala  ge- 
nerosa disposición  del  monje.  Señor  de  Estrada.  (17)  La 
primera  aplicación  data  del  2  de  Enero  de  1823,  en  que  se 
estableció  una  escuela  que  fué  confiada  al  Pbro.  Don  José 
Antonio  Barahona;  pero  como  en  i.^  de  Septiembre  de 
1831  abrió  otra  el  mismo  Pbro.,  introduciendo  la  teotía  ó 
método  de  enseñanza  mutua-de  que  fué  autor  Don  José 
Mariano  Vallejo-para  proporcionar  á  Barahona  mayor 
sueldo  del  que  pudo  asignarle  el  Ayuntamiento,  los  al- 
baceas de  la  Señora  de  Estrada    pasaron  á  Barahona  la 

*   Apéndice,  N?  -25. 
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dotación  deesa  escuela  con  la  carga  de  educar  treinta  niños 
que  ellos  designaran. 

La  escuda  dd  padre  Baraona^  de  la  que  se  hacen  aún  recuer- 
dos porque  allí  recibieron  instrucción  todos  los  de  aquella 
generación,  estuvo  (18)  en  la  casa  marcada  con  el  N.  ^ 
7,  calle  de  la  "Independencia";  pero,  á  solicitud  de  Baraona 
justificada  por  el  número  de  alumnos,  el  Supremo  Gobierno» 
de  acuerdo  con  el  Vicario  Capitular-Señor  Meneses-puso  á 
dÍ8posici<ki  de  Baraopa  el  local  del  ex-convento  de  la 
*•  Tercera  Orden  de  Penitencia."  [Mayo  5  y  14  de  1831]. 

El  capital  del  Sr.  Estrada  pasó  al  fondo  de  la  Lancaste- 
riana  (19)  porque  los  albaceas  lo  retiraron  de  la  escuela 
de  Baraona;  [10  de  Septiembre  de  1833]  y  éste,  cerrada 
aquella,  (to)  >fomó  asiento  en  la  8.  ^  Legislatura,  como 
diputado  electo  por  este  distrito. 

Antes  de  que  se  estableciera  la  ''Escuela  Lancasteríana" 
el  Gobierno  hiso  plausibles  esfuerzos  para  el  fomento  de  la 
instrucción  pública,  {ai)  En  22  de  Enero  de  1829,  el 
Gobernador,  Don  José  Tiburcio  López,  aprobó  el  estable- 
cimiento en  Campeche,  del  ''Liceo  Polidáctico",  que,  supo- 
nemos, no  llegó  á  abrirse.  En  29  de  Diciembre  de  1835,  el 
General  Toro  mandó  abrir  la  escuela  de  enseñanza  iHutua 
decretada  en  95  de  Septiembre  de  283a,  concediendo  su  di- 
rección á  Don  Juan  Carbonai. 

El  Ayuntamiento  de  Campeche  (da)  siempre  ejerció 
vigilancia  en  las  escuelas  públicas;  y  lo  confirma  el  Plttn  de 
Enseñanza  Primaria  que  estableció  en  18441a  Junta  Subal- 
terna de  Enseñanza  Primaria,  de  la  que,  el  Cuerpo,  nombró 
presidente  [1845]  al  ilustrado  jurisconsulto  y  Presbítero, 
Don  Andrés  Ibarra  de  León. 

Además  de  estas  escuelas  públicas,  Campeche  tuvo  co- 
legios particulares:  {23)  el  del  Señor  Andrés  Ibarra  de 
León;  el  Colegio  Comercial,  fundado  por  el  Sr.  Guilbault,  y 
que  traspasó  á  Don  Juan  González  Arfián,  y  el  *'Liceo  Fi- 
lológico y  Científico  de  Campeche",  que  estableció  Don 
Honorato  Ignacio  Magaloni.  Algún  tiempo  después,  el  del 
St.  González  pas^  á  cargo  de  Don  Juan  Graham.  En  el 
programa  de  las  escuelas  de  segunda  enseñanza,  se  agregó 
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b  Geografía,  [5  de  Septiembre  de  1839]  á  propuesta  del  Sr. 
Francisco  María  de  Cicero,  adoptándose  como  texto  la  obra 
del  Señor  Almonte. 

El  estudio  profesional  fué  establecido  por  el  Augusto  Con- 
greso Constituyente.  (94)  Éste  decreta  [aj  de  Septiem- 
bre de  1823]  la  fundación  en  Mérida.  de  una  cátedra  de  De- 
recho Publico  constitucional;  y  en  la  misma  ciudad  y  en 
Campeche,  otra  de  Derecho  Natural.  Las  de  Derecho 
Civil  y  Canónico,,  en  ambas  ciudades^  fueron  decretadas  en 
20  de  Enero  de  1824. 

La  misma  Corporación  [Marzo  21  de  1824}  erigió  en  Uni- 
versidad d«  segunda  y  tercera  enseñansa  el  Seminario  Trí- 
dentino  6  Conciliar  de  Mérida,,  cuya  plan  de  estudios  com- 
prendía la  Jurisprudencia;  y,  posteriormente  [lo  de  Junio 
de  1833].  la  Escuela  de  Medicina  y  Cirugía, 

En  cumplimiento  de  tales  decretos,  (25)  en  Abril  de 
1825  abrió  la  clase  de  Jurisprudencia  el  Doctor  Don  Do- 
mingo López  de  Somosa,  clérigo  y  jurisconsulto  español 
que  vino  expatriado  á  Mérida  por  asuntos  políticos;  y,  el 
Doctor  Don  Ignacio  Vado^  natural  de  Guatemala,  inau- 
guró en  Noviembre  de  1833  ^^  Escuela  de  Medicina  y  Ci- 
rugía, ambas- en  Mérida. 

En  Campeche  (26),.  en  25  de  Agosto  de  1815.  el  abo- 
gado  portorríqueik),  Don  José  María  Alaya^  comenzó  las  lee* 
ciones  de  Derecho  Público,  hasta  el  02  de  Mario  de  1835 
en  que  le  reemplazó  Don  José  María  Regil  Estrada;  pera 
antes  de  continuarlas  facultades,  nos  ocuparemos  del  Co- 
legio que  proporcionó  á  la  juventud  campechana  la  instruc- 
ción preparatoria  y  profesional:  (27)  el  Colegio  de  San 
Miguel  de  Estrada,  la  cual  oportuna  fundación  Fe  debe  al  rasgo 
de  generosidad  de  un  hijo  de  Campeche.  (28)  El  Pbro.^ 
Señor  Don  Miguel  Antonio  de  Estrada  y  Páez,  al  hacer 
su  disposición  testamentaria  en  Mérida-donde  residía-legó 
una  fuerte  suma  para  establecer  en  Campeche,  su  ciudad 
natal,  un  colegio  para  la  mstrucci<5n  en  ciencias  sagradas, 
Al  cumplirse  este  mandato,,  el  albacea  y  autoridades-la  ci- 
vil y  la  religiosa-acordaron  instalarlo  en  el  local  del  Coiegit^ 
de  San  Jasé,  aplicándole  también  las  pocas  existencias  de 
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éste-,  y,  de  conformrdad  con  estas  disposiciones,  fué  abierto 
el   28  de  Diciembre  de  i8a;^ 

También  contó  el  Colegio,  (29)  con  las  canti'lades  qtw 
-donaron  las  siguientes  personas,  para  la  fundación  de  becas 
•en  beneficio  de  sus  descendientes  ó  estudiantes  pobres: 
(30)  Don  Antonio  de  Estrada  y  Bello,  padre  del  fundador; 
-su  segunda  esposa.  Doña  María  de  Josefa  de  la  Puente  de 
Estrada;  Don  José  Mai^a  Calzadilla  y  Don  Manuel  José 
Oonzálec,  ambos,  presbíteros  pertenecientes  á  corte  episco* 
pal.  Además^  ingresó  un  capital  que,. para  la  instrucción, 
<lestmó  Don  Vicente  de  la  Fuente  y  Valle,  padre  de  Doña 
María  Josefa. 

La  fundación  del  Colegio  se  debe,  tanto  al  donante  Don 
Miguel  Antonio,  como  al  colaborador  (31)  su  hermano 
Don  José  Miguel,  cuya  fué  la  acción  meritoria  de  (32) 
haber  instado  á  su  hermano  á  que  firmara  su  di^cposición, 
como  la  había  concebido^  haciéndote  desistir  de  la  revoca- 
ción de  la  cláusula  en  que  consignaba  este  legado-como  des- 
pués pensó  el  Presbítero-tan  ,sólo  por  beneficiar  al  hijo  de 
Don  José  Miguel. 

Ademáa,  después  del  fallecimiento  del  Pbro.  donante,  su 
hermano  Don  José  Miguel,  ^33)  como  albacea,  á  la  vez 
que  como  miembro  del  Ayuntamiento,  hizo  constantes  y 
solícitas  gestiones  para  la  instalación  del  Colegio;  tanto 
más  meritorio  este  cumplimiento  de  los  deberes  de  su  doble 
carácter,  cuanto  que  él  tenía  derecho  á  la  adjudicación 
del  capital,  si  no  podía  efectuarse  la  instalación  del  Colegio. 

£1  programa  de  instrucción  fué  conciliando  las  disposi- 
siones  del  fundador^  con  lo  que  permitía  la  nueva  legisla- 
ción: (34)  exclusivamente  ortodoxa,  limitándose  al  es- 
tudio del  Ivatín,  de  Filosofía-de  la  escuela  peripatética- 
oomprendiendo  las  ciencias  del  antiguo  programa  y  de  Teo- 
logía Dogmática  y  MoraL 

Su  cuerpo  docente  (35)  fué  compuesto  de  clérigot  se- 
culares; y  esto  con  tanto  rigor,  que  Don  Luis  Cañas,  cate- 
drático de  Náutica,  al  iiwtalarse  el  Seminario  tuvo  que 
trasladar  su  cátedra  al  Palacio  Municipal,  abandonando 
el  local  que  ocupaba,  por  la  incompatibilidad  de  su  carácter. 
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En  los  treíota  y  seis  años  que  duró  este  colegio,  desem- 
peñaron la  rectoría  (36)  los  Presbíteros  José  María  Ma^ 
rentes,  Gregorio  Ximénea,  Perfecto  Regfl  y  Nicanor  Za- 
lazar. 

(37)  Fu^  imposible  evitar  que  el  espíritu  progresista 
relajara  la  organización  y  disciplina  monásticas  del  Semi- 
nario: la  evolución  intelectual  comenaó  en  la  cátedra  de 
Filosofía,  y  el  gremio  laico  invadió  et  personal  docente  y 
administrativo  del  Seminario. 

Esta  evolución  comenzó    (38^    en  el  año  de  1833, 

El  notAble  jurisconsulto,  Don  José  María  Regil  y  Estrada,, 
abrió  en  el  lofal  del  Colegio  la  cátedra  de  Jurisprudencia; 
y  el  Presbítero  Don  Andrés  Ibarra  de  León,  concluida  sts 
educación  en  el  Seminario,  se  hizo  cargo  de  la  cátedra  de 
Filosofía.  Del  segundo  fueron  alumnos  los  que  le'sucedieron 
en  este  magisterio,  dando  paso  á  las  modernas  doctrinas, 
cuyos  primeros  principios  recibieron  de  su  sabio  maestro. 
Estos  discípulos  del  Sr.  Ibarra  de  León,  y  maestros  re- 
formadores del  Seminario,  fueron  (39)  los  Sres.  Pablo 
García  y  Tomás  Aznar  Barbachano. 

(40)  Además  de  la  adopción  de  la  nueva  escuela  y 
método  moderno,  el  primero  tradujo  la  Psicología  por  Po- 
nelle,  y  ambos,  la  Física  por  Pinaud,  que  fueron  impuestas 
como  textos.  El  Sr.  Aznar  introdujo  el  estudio  del  Algebra  , 
adoptando  como  texto  un  tratado  que  arregló  Don  Leandro 
Zalazar. 

(41)  La  escuela  de  Jurisprudencia  y  la  de  Medicina  y 
Cirugía,  abiertas  después  en  Campeche*,  tuvieron  un  origen 
patriótico;  pues  fueron  establecidas  y  conservadas  por  la 
generosidad  de  los  campechanos,  sin  la  intervención  del 
Gobierno,  como  las  de  Mérida,  no  obstante  las  disposiciones 
de  20  de  Enero  de  2824. 

La  de  Jurisprudencia  (42)  también  se  debe  á  una  de 
las  muchas  manifestaciones  de  generosidad  de  la  venerable 
dama,  María  Josefa  de  la  Fuente  y  Valle,  viuda  de  Estrada, 
quien  donó  la  cantidad  de  diez  mil  pesos,  para  que,  de  sus 
rentas,  fuera  sostenida  una  cátedra  de  Jurisprudencia  Na- 
tural, Canónica  y  Civil.   En  cumplimiento  de  esta  disposi- 
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ci6n  comensó  la  cátedra  en  5  de  Marzo  de  i^ap.  por  el  Lie. 
D.  José  Rafael  de  Regil  y  Estrada ;  pero  el  quebranto  de  su 
salud  le  obligó  á  abandonar  la  cátedra,  que  permaneció  ce- 
rrada hasta  el  24  de  Junio  de  1833,  en  que  nuevaniente  la 
]naug|uró  otro  nieto  de  la  fundadora  y  bermano  del  primer 
catedrático:  Don  José  María  Regil  y  Estrada. 

A  este  Señor  corresponde  el  honor  de  la  instalación  de  la 
Escuela:  (43)  así  por  la  organización  que  ]e  di6  y  la  forma 
legal  en  que  lo  hizo  al  instalarla  en  el  Seminario»  como  por 
los  ópf ñios  frutos  que  produjo  con  su  método  y  celo. 

El  Señor  Don  José  María  Regil  y  Estrada,  (44)  nació 
en  está  ciudad  de  Campeche,  y  del  matrimonio  de  Don 
Pedro  Manuel  de  Regil  y  Solano  con  Doña  Francisca  de 
Estrada  y  de  la  Fuente.  Después  de  haber  cursado  Filo- 
sofía en  el  ''Colegio  de  San  Miguel  de  Estrada,''  hizo  en 
Méjico  los  estudios  de  abogado,  matriculándose  [14  de  £- 
ñero  de  1833]  bajo  el  número  83,  en  el  Ilustre  y  Nacional 
Colegio  de  Adogados. 

Sus  profundos  conocimientos  jurídicos,  su  elocuencia  fo- 
rense aun  en  el  ejercicio  diario  de  la  cátedra,  su  constancia 
y  circunspección  inquebrantables  y  su  irreprochable  vida 
privada,  hicieron  de  la  personalidad  del  Sr.  Regil,  un  per- 
fecto modelo  del  magisterio  y  del  letrado,  y  justifican  la 
fama  nacional  que  conquistó. 

El  torrente  ciceroniano  desbordado  de  1x>s  labios  del 
Señor  Regil  en  el  mayor  tono^  que  alcanza  el  diapasón  de 
la  oratoria,  y  con  su  inmutable  gravedad,  imponía  á  sus  a- 
luninos,  tanto,  como  dominaba  en  los  estrados  del  tribunal, 
y  electrizaba  á  sus  conciudadanos,  cuando  sobre  Campe- 
che se  cernía  la  tormenta  del  conflicto. 

La  Escuela  de  Medicina  no  contó  con  capital  de  funda- 
ción de  particulares  ni  con  subsidios  del  Gobierno;  y  sn 
iniciación  fué  una  recompensa  ó  demostración  de  gratitud 
para  con  sus  conterráneos,  no  menos  que  un  esfuerzo  de 
apostólico  celo  de  quien,  desde  el  desamparo  de  la  orfan- 
dad, se  elevó  á  la  altura  de  autoridad  galénica.  (45)  El 
primer  médico  graduado  en  Campeche  [19  de  Septiembre 
de  1834]  fué  el  Señor  Manuel  Campos  y  González,  quien  re- 
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cibió  la  instrucción  profesional,  del  médico  español,  Don 
Juan  Antonio  Frutos,  radicado  en  Campeche  y  director  det 
Hospital  de  San  Juan  de  Dios,  que  fué  la  única  escuela  que 
tuvo  el  Doctor  Campos,  á  más  de  los  textos^ue  con  los 
enfermos-formaron  por  dtlatado^tiempo  la  única  compañía 
en  que  vivi6  el  aplicado  estudiante.  Brindando  el  Doctor 
Campos,  la  instrucción  médica  en  la  misfna  forma  que  la 
recibiera,  dio  lecciones  gratuitas  en  su  domicilio  y  en  el 
Hospital  [1846];  y  sus  discípulos  sustentaban  en  la  Uni- 
versidad  de  Mérida  los  exámenes  de  grado.  Pero  como  el 
número  de  aquellos  reclamara  cooperación  á  las  faenas  del 
Doctor  Campos,  presentóse  deferente  el  Doctor  Domingo 
Duret,  hijo  de  esta  ciudad,  quien  hico  en  Mérida  los  estu- 
dios profesionales. 

Estas  dos  Escuelas  estuvieron  en  distintas  condiciones 
para  con  el '  'Colegio  de  San  Miguel  de  Estrada' ' .  (46)  La 
de  Jurisprudencia,  previo  contrato  que  formuló  el  Lie.  Don 
José  Marta  Regil,  qued6  reconocida  bajo  su  dependencia 
guardando  ciertas  preeminencias  á  su  catedrático,  y  sus 
alumnos  presentaban,  como  los  demás,  las  pruebas  anuales; 
pero  la  de  Medicina  estuvo  en  completa  independencia. 

Respecto  á  la  Universidad,  (47)  el  decreto  de  2  de 
Noviembre  de  1835  declaró  incorporada  la  Escuela  de  Ju- 
risprudencia y,  más  tarde,  lo  fué  la  de  Medicina;  reconoci- 
miento que  dio  derecho  á  los  alumnos  de  ésta;  á  presentar 
exámenes,  en  los  generales  del  "Colegio  de  San  Miguel  de 
Estrada"  [en  a6  de  Agosto  de  1852  por  primera  ves],  sin 
que  por  esto  dejara  de  ser  una  escuela  profesional  desem- 
peñada gratuitamente. 

La  Escuela  de  más  remota  fundación  es  la  de  Matemáticas 
y  Náutica.  (48)  Tocó  el  honor  de  la  iniciativa  de  esta 
escuela  al  Ayuntamiento  del  año  de  1771»  habiéndola  pro- 
puesto para  el  "Colegio  de  San  José*',  cuando  éste  fuere 
encomendado  á  la  seráfica  orden;  y,  aunque  tal  proyecto  no 
pudo  realitarse,  no  se  extinguió  ese  Colegio-«n  cierne  en 
aquella  época-sin  que  se  abriera  esta  escuela. 

Esto  tuvo  lugar    (49)    en  1822,  siendo  catedrático  Don 
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Luis  Cañas,  retribuMo  por  las  rentas  municipales,  é  insta* 
lándose  en  el  local  del  Colegio  de  San  losé. 

(50)  Habiéndose  cerrado  la  escuela  desde  1825  por 
fallecimiento  del  Sr.  Cañas,  el  Gobierno  se  propuso  restable* 
cerla;  y,  con  este  objeto,  salieron  á  luz  tres  decretos  [19  de 
Octubre  de  39;  13  de  Diciembre  de  1634  y  31  de  Octubre 
de  1840]  hasta  que  fué  establecida  en  5  de  Noviembre  de 
1840  desempeñándola  Don  José  Martín  y  Espinosa  de  los 
Monteros.  Por  la  separación  de  éste,  quedó  suprimida  la 
enseñanza  restableciéndose  eif  1845,  ^^  4ue  Don  Leandro 
Salazar  obtuvo  la  cátedra. 

(51)  El  decreto  de  19  de  Octubre  de  1832,  fué  á  inicia- 
tiva del  Señor  Joaquín  Gutiérrez  de  Estrada,  quien,  como 
diputado  por  Campeche,  propuso  el  establecimiento  de  una 
cátedra  de  Náutica  y  otra  de  Dibujo,  costeadas  por  el  tesoro 
público. 

Como  ya  expusimos,  el  profesor  Cañas  pasó  su  cátedra, 
del  local  del  Seminario  en  que  la  estableció,  al  que  le  desig* 
n¿  el  Ayuntamiento,  en  su  propio  ediñeio;  y  (5a)  per- 
maneció allí  hasta  el  año  de  1842  en  que  volvió  al  local  del 
Colegio,  á  solicitud  de  su  rector  Ximénez. 

La  marcha  económica  del  Colegio  no  fué  regular  y  ex- 
pedita  como  era  de  esperarse  de  la  cifra  de  fundación:  (53) 
la  pérdida  de  sus  capitales  privó  al  Colegio  de  los  recursos 
necesarios  para  cubrir  su  modesto  presupuesto,  llegándose 
á  la  aflictiva  situación  de  que  los  rectores,  Ximénez  y  Re- 
gil,  cubrieran  de  su  peculio  las  necesidades  más  apremiantes. 

Hicieron  inevitable  esta  pérdida,  (54)  la  destrucción  de 
las  fincas  y  lo  irrealizable  de  los  créditos  que  representaban 
el  capital  de  fundación.  Bien  se  comprenderá  la  causa,  te- 
niendo presente  la  pureza  de  las  manos  que  administraban 
aquel  capital  imaginario. 

Y  es  un  pequeño  homenaje  de  justicia  consignar,  de  aque- 
líos  rectores  del  Seminario,  ( 55)  qne  fueron  hermoso  con- 
junto  délas  virtudes  que  pueden  adornar  y  enaltecer  al  hom- 
bre en  todos  los  actos  de  su  vida  y  en  el  ejercido  de  la  sa- 
grada misión  que  abrazaron,  dirigiendo  con  los  más  edifican- 
tes ejemplos  á  la  juventud  y  sociedad  campechanas",  á  cuya 
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posteridad  pasaron  encamados  en  veneración  lo6  nombres  de 
tan  justos  varones. 

Los  beneficios  que  prestó  el  "Qolegio  de  San  Miguel  de 
Estrada"»  fueton  (56)  los  más  grandes  que  pudieran  es« 
perarse.  Instalado  cuando  Campeche  perdía  el  único  centro 
de  instrucción,  el  donativo  del  Sr.  Estrada  fué  un  beneficio 
providencial  para  sus  conterráneos;  pues  en  el  Cokgio  de  Sen 
Miguel  de  Estrada  dos  generaciones  encontraron  la  instrucción 
deque  se  hubieran  privado:  filósofos»  teólogos,  juristas,  mé- 
dicos, naturalistas,  matemáticos  y  demás  profesores,  se  instru- 
yeron en  aquellas  aulas;  y  los  hombres  prominentes  que  ha 
tenido  Campeche,  los  factores  de  su  progreso  y  cultura,  los 
autores  de  su  historia  contemporánea,  tomaron  su  ilustración 
en  el  ''Colegio  de  San  Miguel  de  Estrada." 

Además  de  este  colegio,  brindó  la  misma  enseñanza  (57) 
el  particular  que  tuvo  el  Sr.  Andrés  Ibarra  de  León,  de  i.^ 
de  Juuio  de  1844  á  5  de  Enero  de  1848,  y  del  que  salieron 
alumnos  que  justificaron  la  fama  de  su  maestro. 

El  Sr.  Andrés  Ibarra  de  León  estableció  este  su  colegio 
particular,  al  separarse  de  la  cátedra  de  Filosofía  que,  con 
tanto  acierto  desempeñó  en  el  * 'Colegio  de  San  Miguel  de 
Estrada' ' ;  y  la  cual  ciencia  continuó  enseñando  en  el  suyo. 
Y  fué  tal,  el  éxito  ^e  obtuvo,  que  la  Junta  Directiva  de  Alta 
Enseñanza,  de  la  Capital,  acordó  la  incorporación  del  Colegio 
á  la  Universidad  de  Yucatán. 

Hareimos  referencias  de  la  familia  que  prestó  á  Campeche 
innumerables  é  importantísimos  servicios. 

(58)  Don  Antonio  de  Estrada  y  Bello,  subdito  español 
y  de  este  origen,  que  se  estableció  en  Campeche,  contrajo 
matrimonio  con  la  Señora  Rite  Páez,  de  quienes  nacieron 
el  Presbítero  Don  Miguel  Antonio  y  Don  José  Miguel. 

El  vacío  que  en  el  hogar  dejara  la  Sra.  Páez,  fué  cubierto 
por  la  Señora  María  Josefa  de  la  Fuente  y  Valle,  a^rtando 
ambos  gran  caudal  al  nuevo  matrimonio.  Y  la  liberalidad 
y  la  opulencia  de  estos  cónyuges  formaron  otro  consorcio 
fecundo,  cual  no  otro,  en  beneficios  para  Campeche;  pues 
además  de  las  instituciones  que  parcialmente  hemos  dado  á 
conocer,   ejercieron  la  caridad  acallando  miseria  en  los  ho- 


gátes;  destitiaron  cantidades  importantes  al  ejercicio  del 
culto;  y  en  las  penurias  del  real  tesoro  auxiliaron  á  la  Co- 
fona,  habiendo  ascendido  á  doscientos  mil  pesos  las  cantil 
dades  que,  en  distintas  ocasiona,  propcM-ciouarou  en  prés^ 
tamo,  sin  más  premio,  que  el  expresivo  reconocimiento  que, 
á  nombre  del  Rey.  presentaron  los  Capitanes  Generales  de 
la  Provincia. 

Las  dos  esposas  del  Señor  Estrada  y  Bello  eran  oriundas 
de  Campeche,  y  cual  más,  dignas  consortes  y  honorables 
matronas,  de  la  cual  progenie  descienden  ilumerosas  fami- 
lias que  ocupan  distinguido  lugar  en  las  sociedades  de 
Marida  y  Campeche;  pero  el  histórico  abolengo  de  la  se* 
gunda»  reclama  referencias  que  limitaremos  á  la  mayor  con« 
cisión  posible. 

La  Señora  María  Josefa  de  la  Puente  de  Estrada»  que  ha 
pasado  á  la  posteridad  con  la  histórica  denominación  de 
la  Sbñora  Viuda  dk  Bstrada,  fué  hija  de  Don  Vicente  de 
la  Puente,  nacido  en  Antequera,  y  de  la  Señora  Felipa  de 
la  Barrera  y  Villegas,  que  lo  fué  en  Campeche;  descendiendo 
por  línea  materna,  de  Don  Felipe  de  la  Barrera  y  Villegas: 
el  personaje  histórico  en  quien  nos  detendremos. 

Este  Señor  de  la  BarreraH5  Barreda-y  Villegas,  es  el  heroico 
defensor  de  la  Villa  de  Campeche  en  la  invasión  pirática  del 
año  de  1685,  á  la  sazón,  como  vimos  [página  88],  Teniente 
de  General* 

Nacido  en  España  y  de  una  familia  que  había  conquisa- 
tado  los  honores  de  un  blasón,  Don  Felipe  de  la  Barrera 
y  Villegas  vino  á  la  Península  en  Mayo  de  1655,  ^^  ®1  ^^" 
quito  que  trajera  el  Gobernador  Don  Francisco  Bazán;  y 
fijó  su  residencia  en  Campeche,  donde  hubo  por  esposa  á 
la  Señora  María  Olivera  Vergara  y  Chávez. 

(59)  Abundante  en  actos  heroicos  y  de  patriotismo,  es 
el  expediente  de  los  servicios  que,  á  la  Corona,  prestara 
tan  leal  vasallo  y  personaje  legendario,  digno  de  aquellas 
generaciones  que  tanta  gloría  y  poder  conquistaran  para 
España;  y,  tal  era,  que  no  pertenecía  á  la  falange  de 
«ventureros  que,  invocando  patriotismo,  eran  sólo  conquis- 
tadores de  fortuna. 
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Cttando  esa  memorable  defensa  que  de  la  Villa  bicíeni 
eF  SeAÓr  de  la  Barrera,  ya  le  precedía  la  fama  de  su  pericnr 
y  valor  militares-  demostradas  en  repetidos  servicios. 
Después  de  k>s  qae  prestaraen-  los  comiensos  de  so  carrera^ 
se  distinguió  riendo  e}  caudilto  de  la  expedición  que  salió 
dé  este  puerto  contra  los  corsarios  posesionados  de  la  Isla 
"Términos";  y  la  cual  expedición  le  confine!  Gobernador 
Don  Antonio  de  la  Iseca  y  A^  varado,  en  nombramiento  que« 
en  términos  encomiásticos,  le  expidió-  en  12  de  Abril  de 
1680,  en  la  villa  de  Campeche,  adonde  vino  con  el  objeta 
de  preparar  la  expedición,  la  que  salió  al  siguiente  día.  Y 
es  tan tO' más  meritorio  este  servicio  del  Sefíor  de  la  Barrera,, 
cuanto  que  con  su  vida  expuso  su  fortuna;  pues  le  perte- 
necía una  tercera  parte  del  valor  déla  capitana;  y  también 
contribuyó  para  otros  gastos. 

Los  piratas  no  pudieron  resistir  al  ímpetct  y  túzarría  con 
que  fué  atacada  la  guarida,.  [Jueves  Santo  de  ese  año,  al  a» 
manecer]  y  emprendieron  la  fuga  lo©  que  pudieron  hacerlo.. 
Después  de  haber  destruido  todo  lo  que  constituía  la  gua- 
rida, Don  Felipe  de  la  Barrera  regresóla  Campeche  con- 
duciendo á  los  prisioneros  y  gran  número  de  indígenas  que 
encontró  en  la  Isla,  reducidos  á  esclavitud  de  los  usur- 
padores, por  quienes  habían  sido  plagiados:  puso  á  los  in- 
dígenas en  libertad  y  dejó  á  los  otros  á  buen  recaudo  en  la 
cárcel  de  Mérida.  Recogió  todo  el  fruto  de  la  rapiña  de 
aquellos  malhechores:  plata,  cacao,  y  oman^ntos  y  cam- 
panas que  devolvió  á  los  templos  de  la^  Villa  que  habían 
sido  despojados  por  las  hordas. 

Fué  nombrada  [!•**  de  Septiembre  de  1Ó83]  Capitán  de 
mar  y  guerra  y  Cabo  principal  de  los  guarda-^costas  "Nues- 
tra Señora  de  la  Soledad'',  "San  Pedro'»,  "San  Antonio' '^ 
y  "Las  Animas". 

El  Gobernador  Tello  de  Guzmán  le  expidió  [Enera  4  de 
1684]  el  asrenso  á  Teniente  de  General,  y  fué  nombrado  Al- 
calde de  i.^  voto;  ambos  cargos  en  la  villa  de  San  Ptan<> 
cisco  de  Campeche. 

Fué  Comandante  de  la  fragata  "La  Pescadora";  -y  e» 
las  naves  ''Nuestra  Señora  del  Carmen",  y  ''Santa^>msa 
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de  Jesús",  condujo  en  siete  viajes  seiscientos  noventa  y  dos 
«illares,  extraídos  de  las  canteras  de  Campeche,  para  la 
<:oD6trucciÓn  del  castillo  de  "San  Juan  de  Ulúa." 

Y,  á  propósito  detesto,  interponemos  un  panSn tisis  para 
consignar  que  estos  mismos  materiales  fueron  extraídos 
-de  Campeche  para  la  construcción  del  mueüe  de  Veracruz. 

Después  de  haber  ahuyentado  á  los  piratas  de  las  aguas 
•de  Campeche,  extendió  sus  incursiones  con  el  mismo  éxito, 
Jl  Honduras  y  Cayo  Cocina;  á  loque  fué  consiguiente  que 
se  restableciera  la  exportación  de  palo  de  Campeche  y  el 
comercio  qne  sostenía  nuestro  puerto  con  Veracruz  y 
España. 

Apresó  \m  queche  en  el  bajo  "Los  Alacranes*';  y  con- 
<lujo  á  esta  Villa,  infantería  j^endúd^  armas,  pólvora  y 
municiones. 

Además  de  su  contingente  pecunario  para  comenzar  la 
«construcción  de  las  nmrallas  y  baluartes,  Tello  de  Guzmán 
»le  nombró  sobrestante  de  la  obra. 

(6o)  El  Señor  de  la  Barrera  quedó  reducido  á  la  pobreza, 
porque  agotó  su  fortuna  en  servicio  de  su  Rey,  sin  que  éste 
le  hiciera  el  justo  reembolso,  limitando  su  recompensa  por 
su  gloriosa  hazaña  en  isla  '^Términos",  á  la  merced  real 
del  título  de  ''Marqués  de  la  Laguna",  para  sí  y  para  sus 
sucesores. 

Hay  inconformidad  en  el  primer  apellido  de  este  perso- 
naje: para  unos.  Barrera;  y,  para  ot«os.  Barreda.  Éste  es 
el  que  se  lee  en  las  copias  de  los  documentos  de  sus  servi- 
cios, surgiendo  la  hipótesis  de  que  su  heráldico  apelhdo  es 
Barrera,  significando  que  &us  proezas  fueron  una  barrera 
contra  los  enemigos  de  España;  y  que  la  mutuaoíón  en  Ba- 
rreda, procede  de  un  error  insistente  en  la  escritura  y 
pronunciación. 

CUESTIONARIO.— I  ¿Qué  marcha  siguió  la  instruc- 
ción de  la  juventud  al  ser  emancipada  la  Colonia? — 2  ¿Qué 
escuelas  de  instrucción  primaria  se  establecieron  en  Mérida?- 
3  ¿Quién  inició  establecer  escuelas  por  el  método  de  Lan- 
caster^-r-4   ¿Y  las  demás  poblaciones  quedaron  privadas  de 
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este  beneficio?—  5  ¿Qué  se  acordó  para  la  introducción  de 
este  sistema  de  enseñanza  desconocido  en  la  Peninsula?— 6 
¿Un  esa  fecha,  y  con  tales  elementos»  se  estableció  en  Cam- 
peche la  escuela  **Lancaster'*?— 7  ¿Qué  origen  tuvieron  estos 
nuevos  elementos?— 8  ¿Cuáles  fu^ou  éstos?-— 9  ¿Cómo  se 
fundóla  "Escuela  de  Misericordia"? — 10  ¿Qué  dio  motivo 
á  esta  desavenencia?- -I  I  ¿Terminó  aquí  la  diferencia?— 12 
^  ¿El  Ayuntamiento  se  conformó  con  la  revocación? — 13  ¿Cuá- 
les fueron  los  principales?—  14  ¿Qué  produjo,  al  fin,  la  diso- 
lución de  la  Escuela?— ^15  ¿Y  el  capital  de  la  Sra.  Viuda  de 
Estrada? — 16  ¿Quiénes  se  encargaron  de  la  dirección  de  esta 
escuela?— 17  ¿Ésta  fué  ja  primera  aplicación  al  capital  del 
Sr.  Estrada,  donado  con  tal  objeto? — 18  ¿Dónde  estuvo  ins- 
talada la  Escuela  del  padre  Baraluma? ^ig  ¿Cómo  pudo  pasar 
á  la  escuela  lancasteriana  el  capital  de  la  familia  Estrada?— 
20  ¿Qué  fué  de  este  preceptor  ya  cerrada  la  escuela?-- 21 
¿Qué  escuela  fué  proyectada  en  Campeche,  y,  cuál  hubo  aif* 
tes  de  ser  abierta  la  oficial  llamada  Lancasteriana? -^22  ¿Bl 
Ayuntamiento  de  Campeche  se  mostró  celoso  en  la  instruc- 
ción pública? — 23  ¿Hubo  colegios  particulares? — 24  ¿Quién 
inició  en  la  Península  el  estudio  profesional? — 25  ¿En  qué  fe- 
cha se  hicieron  efectivas  estas  disposiciones  ? — 26  ¿  Y  cuándo 
en  Campeche? — 2  7,  ¿Cuál  fué  éste? — 28  ¿Cuándo  y  cómo 
fué  fundado?-29  ¿Con  qué  otros  recursos  contó  el  Colegio?— 
30  ¿Quiénes  fueron  estos  donantes?— 31  ¿Quién  otro  co- 
laboró en  la  apertu^gpáe  este  Colegio ?-^32  ¿Cuál  fué  sn 
intervención  ? — 33  ¿  De  qué  otro  modo  coadyuvó  éste  á  rea- 
lizar los  propósitos  de  Don  Mieuel  Antonio  ? — 34  ¿  Qué  ca- 
rácter tuvo  la  instrucción  que  allí  se  daba  ? — 35  ¿  Y  su  per- 
sonal?— 36  ¿Quiénes  fueron  sus  rectores? — 37  ¿Se  conservó 
en  el  Seminario  todo  el  rigor  de  sus  estatutos? — 38  ¿Cuándo 
aconteció  ésto  ? — 39  ¿  Quiénes  fueron  éstos  ? — 40  ¿  Qué  se 
debe  á  estos  profesores? — 41  ¿  La  cátedra  de  Jurisprudencia 
fué  establecida  por  el  Gobierno,  y  en  cumplimiento  de  las  ór- 
denes de  20^e  Enero  y  6  de  Marzo  de  1824  ? — 42  ¿  Cómo  se 
estableció  la  primera  ? — 43  ¿Porqué  se  considera  á  Don  José 
María  como  el  fundador  de  esta  cátedra?-44  ¿Qué  hay  que 
decir  respecto  del  Señor  Regíl?— 45    ¿Cómo  tuvo  el  mismo 
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origen  la  clase  de  Medicina?— 46  ¿Qué  relaciones  tenían  con 
el  Seminario  estas  dos  escuelas? — 47  ¿Qué  disposiciones  gu- 
bernativas les  dieron  carácter  oficial  para  con  la  Universidad 
de  Mórida  ? — 48  ¿  Cuándo  se  pensó  en  establecer  en  Cam- 
peche la  Kscuelí:  de  Matemáticas  y  Náutica?— 49  ¿Cuándcí 
se  estableció? — 50  ¿Esta  escuela  mereció  las  atenciones  del 
Supremo  Gobierno  del  Estado  ? — 51  ¿Alguien  de  Campeche 
contribuyó  á  la  fundación  de  esta  escuela? — 52  ¿  l^  Escuela 
continuó  en  el  Palacio  Municipal? — 53  ¿Qué  dificultades 
pulsó  este  Colegio?— 54  ¿Cuál  fué  la  causa  de  tal  pérdida? — 
55  ¿Qué  juicio  debe  hacerse  de  aquellos  rectores?-^56  ¿Qué 
resultados  produjo  este  Colegio? — 57  ¿  Hubo  otro  en  que  sol 
diera  la  misma  instrucción  ? — 58  ¿  Cómo  se  fundó  en  Cam- 
peche la  benefactora  familia  de  Estrada  ? — 59  ¿Qué  servicios 
prestó  en  Campeche  el  Sr.  de  la  Barrera?— 60  ¿Cómo  fué 
recompensado? 

IL1(B(BII(DI!  43^ 

Movimiento  literario  en  la  Península.  *• 
Don  Justo  Sierra  y  sus  obras. — Otros 
historiadoras. -La  poesía  en  Mérida  y 
en  Campeche. 

(i)  Fuera  de  los  yucatecos,  Andrés  Quintana  Roo  y 
Wenceslao  Alpuche,  que  en  la  capital  de  la  República 
manifestaron'  sus  inspiraciones  en  la  poesía  lírica,  el  mo- 
vimiento literario  fué  iniciado  en  1841  por  el  Señor  Justo 
Sierra  de    O'  Reilly. 

De  los  ramos  de  la  Literatura,  el  Sr.  Sierra  se  dedicó  á 
(2)  todos,  con  excepción  de  lá  poesía  lírica;  pero  la  his* 
toria  fué  el  preferido,  pues  además  de  muchas  obras  histó- 
ricas, á  este  género  aplicó  el  cultivo  de  los  otros,  demos* 
trando  en  todos  ellos  sus  aptitudes  naturales,  su  profunda 
instrucción  y  una  laboriosidad  ejemplar.  Él  penetró  al 
tabernáculo  de  nuestro  pasado,  encontrando  rico  venero 
que  agotó  formando  el  valioso  patrimonio  que  legó  á  la 
posteridad:  la  crónica,  la  disertación,  la  biografía,  la  novela. 


—478- 

1a  btblioifrafía.  la  le^renda  y  la  redacción  petiodístíca,  for- 
man la  historia  4t  Yucatán  en  has  «apleadoroso;  así  por  la 
:grandio8Ídad  de  los  acontecinrtentos,  como  por  el  rico  bro- 
che que  liga  aquellos  fragmentos  históricos;  y  tanto  así, 
<\ue  <el  solo  nombre  de  Justo  Sierra^  ó  de  su  anagrama^  Jcatf 
TWrtM,  calzando  estas  producciones,  hacen  irresistible  la 
lectura  en  que  deleitan  la  fluides,  facundia  y  la  galanura 
de  su  lenguaje,  en  ^1  tan  espontáneos;  la  erudición  que  po- 
seía en  alto  grado,  y  los  razonamientos  de  su  recto  y  cla- 
rísimo criterio. 

(3)  En  Campeche  dio  áluz,  el  i.^  de  Enero  de  1841, 
el  Hitt^eo  Yueaíeeoy  periódico  exclusivamente  histórico;  y  en 
Febrero  de  1842  publicó  el  prospecto  de  Lm  tre$  si^o$  ée  la 
dominmáón  espanda  en  Yueaián.  £1  Ayuntamiento  de  Cam- 
peche puso  su  archivo  á  disposidón  del  Selkir  Sierra  para 
las  disquisiciones  que  comenzó  desde  luego;  labores  que 
oon  mayor  éxito  llevó  á  cabo  en  los  archivos  de  la  antigua 
Capitanía  General  de  Yucatán. 

(4)  En  Mérida  comenzó-el  i.^  de  Enero  de  1845-y  ter- 
minóen  Campeche,  la  publicación  del  Registro  Yucatecos  de  la 
misma  índole  del  Museo^  y  con  la  colaboración  del  Sr.  Vicente 
Calero,  que  también  lo  fué  del  anterior.  En  184^  fundó  en 
Campeche  El  Fénix;  y  aunque  su  primer  programa  fué  po- 
lítico y  mercantil,  en  él  escribió  interesantes  asimtos  his- 
tóricos y  son  los  principales:  "Consideraciones  sobre  el  orí- 
gen,  causas  y  tendencias  de  la  sublevación  de  los  indí- 
genas, sus  probables  resultados  y  su  posible  remedio",  y 
el  * 'Calendario  civil  y  religioso"  con  referencia  de  efemé- 
rides. También  escribió  en  El  Fénix  **La  Hija  del  Judío." 
novela  histórica,  y  anunció  el  ''Archivo  Político." 

(5)  En  el  Museof  en  el  Registro  y  en  otras  publicaciones 
escribió  sobre  episodios  de  la  historia,  desde  los  tiempos 
remotos:  la  "Galería  biográfica  de  los  Señores  Obispos  de 
Yucatán";  las  biografías  de  las  conspicuas  personalidades 
yucatecas;  ''Historia  del  establecimiento  de  la  factoría 
británica  de  Belice".  y  "Un  año  en  el  Hospital  de  San  Lá- 
zaro;" novela  histórica,  cuyo  teatro  fué  el  establecimiento 
de  este  nombre.     Su  tercera  novela  fué  Los  bandos  de  Vallan 


ixíSds  cüjra  publicación  no  terminó.  También  formó  parte 
déla  *Teqwña  biblioteca  del  Fénix/'  ''El  Latarim.  Epi- 
•odio  de  la  bistoría  de  los  piratas  de  estas  aguas,  en  el  pre- 
sente «glo,^  * 'Impresiones  de  un  viaje  á  los  Estados  Uni- 
dos y  al  Canadá/'  la  ''Colección  de  Crónicas,  monogralías 
lústórícas,  biografías,  novelas  y  otroa  opúsculos  sueltos/' 
.  Los  desvelos  del  Seflor  Sierra  en  descorrer  el  velo  de 
nuestro  pasado,  no  le  detuvieron  en  sus  pacientes  y  prove- 
cho8Ísinu|s  disquisiciones.  A  él  debemos  (6)  la  traduc- 
ción del  inglés,  de  la  exploración  arqueológica  que  bizo  á 
Yucatán  Jobn  L.  Stepbens,  cuyos  estudios  é  impresiones 
publicó  con  el  título  de  ün  viaje  á  Yucatán. 

Sin  dar  tregua  á  su  misión  histórica,  en  otra  faz  se  pre- 
senta el  fecundo  intelecto  del  Sr.  Justo  Sierra,  como  nuevo 
prodigio  de  su  existencia  que  fué  tan  breve  como  laboriosa,, 
y  de  tanta  labor  como  de  tan  grandes  y  trascedentales  bene^ 
ficios:  (7)  el  "Proyecto  del  Código  Civil  Mexicano"  y  laa 
*' Lección  es  de  Derecho  Marítimo  Internacional' '  demues- 
tran su  autoridad  como  jurisconsulto,  y  son  producciones 
con  que  prestó  en  la  Legislación  patria  los  mismos  servi^ 
cíos  que  en  la  Historia. 

Fueron  tambiétf  propagandistas  de  nuestra  historia:  (8) 
Don  José  Julián  Peón,  en  la  Crónica  sucinta  de  Yucatán;  Fr. 
Estanislao  Carrillo,  cuyos  apuntes  fueron  publicados  con 
el  título  Papeles  sueltos  del  P.  Carrillo;  y  Don  Juan  Pío  Péres^ 
por  su  Cronología  onHgua  de  los  indios  de  Yucatán^  y  también 
por  su  obra  de  lingüística,  Diccionario  de  la  lengua  maja. 

Vieron  la  luz  pública  las  interesantes  producciones  del 
cultivo  de  las  letras  (9),  la  Miscelánea  y  El  Mosaico;  ambas 
en  la  ciudad  de  Mérida. 

(10)  De  la  generación  que  sucedió  ala  de  Sierra  y  Caíero, 
salieron  los  que  dieron  paso  á  la  poesía  en  sus  distintos 
géneros.  En  Mérida,  entre  otros,  José  Antonio  Cisneros 
y  Pedro  Ildefonso  Pérez;  y  en  Campeche,  Pantaleón  Ba- 
rrera, Miguel  Duque  de  Estrada  Lecler  y  Luis  Aznar  Bar- 
bachano. 

(11)  Las  dos  manifestaciones  de  labor  intelectual  que 
hubo  en  Campeche,  fueron  de  los  jurisconsultos,   DonJ. 
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Ángel  Claro  y  Don  José  María  Regil  y  Estrada,  ambos  eJt- 
alumnos:del  ^'Colegio  de  San  Miguel  de  Estrada."  El  Sn 
Claro,  de  los  más  adelantados  discípulos  del  Sr.  Ibarra  de 
León,  escribió  [10  de  Octubre  de  1837]  ün  Compendio  dé 
práctica  judicial  nusficana» 

El  Sr.  Regil  y  Estrada  es  el  autor  de  una  estadística  de 
Yucatán,  trabajo  que,  á  juicio  de  autoridades,  es  el  más 
acabado  que[posee  lá  Península.  Terminada  esta  obra  del 
Señor  Regil  en  1850,  mereció  el  honor  de  ser  publicada  en 
el  Boletín  de  la  Sociedad  de  Geografía  y  Estadística  de 
México,  [en  4  de  Enero  de  1853]  ante  la  cual  Corporación 
fué  presentada  por  el  Señor  Don  Alonso  Manuel  Peón,  cuyo 
fué  el  contingente  que  utilizó  el  Señor  Regil. 

CUESTIONARIO.— I  ¿Cuándo  se  hicieron  sentir  en  Yu- 
catán los  primeros  resultados  del  progreso  intelectual? — sr 
¿Qué  género  cultivó?— 3  ¿Dónde  y  cuándo  inició  el  Señor 
Sierra  su  evolución  literaria? — 4  ¿Qué  otras  publicaciones 
dio  á  luz  el  Sr.  Sierra?-5    ¿Cuáles  fueron  sus  demás  obras?-^ 

6  ¿Qué  otro  contingente  preátó  á  la  historia  de  Yucatán!— 

7  ¿Sólo  en  esta  esfera  demostró  su  instrucción?— 8  ¿Quiénes 
otros  fomentaron  la  historia  peninsular?--9  ¿Hubo  otras 
publicaciones  litierarias?-io  ¿Qué  curso  siguió  la  literatura?- 
II  ¿Qué  demostró  en  Campeche  alguna  actividad  en  el 
progreso  intelectual? 


tJasa  de  Beneficencia  en  Campeche-,-^ 
S>us  "benefactores^ -Sus  importantes  be- 
neficios^  Administración  <lel  Padre- 

Méndez., -Ampliación  en  ^San  Lázaro •'% - 
Servicias  'del  lazareto^ -El  Sr^  Méndez 
se  separa  y  futida  otra  casa^ — Esbozo 
de  la  personalidad  del  Sx.  Pbro,  Vicente 
Méndez  Ibarra^-Decrece  la  de  "San  Lá- 
5;aro". -Resumen  de  nuestras  iiistitucio- 
nes^ — Tristes  decepciones  y  sensibles 
:resultados. 

En  medio  de  la  agitación  política  de  que  era  teatro  el 
Ayuntamiento  <3e  Campeche  *en  1*846,  y  de  la  exaltación  de 
los  ánimos  que  presagiaba  un  conflicto,  pensó  en  la  instala- 
ción de  un  beneficio  público,  inspirándose  en  elmás  noble 
•de  los  sentimientos,  (i)  el  Sr.Pbro.Don  Vicente  Ménde« 
Ibarra^-hermííno  de  Don  Santiago-Canónigo  de  gracia  de  la 
<:atedral  tie  M<<r¡da;  y.  tal  institución,  fué  («)  la -Casa  de 
Beneficencia  «abierta  el  i,  ®  «de  Agosto  de  1846, 

(3)  JFué  un  amparo  para  todos  Uis  desvalidos  satisfa- 
<:iendo  los  recursos  de  que  carecíaii:  un^si4o  de  corrección 
para  los  seres  descarriados,  un  kcho  para  los  inválidos,  un 
Tefup;io  para  los  dementes,  y  la  cuna  y  «I  hogar  para  los 
desgraciados  niáos  que  vinieran  al  mundo  impelidos  por 
•el  acaso;  y  en  la  cual  casa  encontraron  el  iwmhre  y  el  so- 
Heitó  cuidado,  ya  que  no  el  amor  y  ^ei«chos  paternales  de 
que  \»enían  privados. 

La  ^^Beneficencia'*  se  inaugura  (4)  en  tres  casas  de  dos 
pisos  que  existían  formando  ?cera  frente  al  mar,  compren- 
'dida  ésta,  entre  las  calles^lioy  lla>aiadas-"'Taz^*  y  '*Zara- 
^oza.'*  Después  pasó  á  "San  Lázaro;"  y,  posteriormente 
se  estableció  otra  casa,  intramuros,  en  ubicación  próxima 
'á  la  de  la  primitiva,  frente  al  castillo  de  **Sa4i  Carlos'\ 
c®n  entrada  en  la  calle  de  "Zaraíjoca." 


/ 
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Merecen  las  bendiciones  de  la  posteridad,,  por  esta  obra: 
f  5)  el  Pbro.  Sr.  Méndea,  que  fué  el  promotor,  organiaador, 
director  y  capelláiv  de  la  casa;^  Don  Agustín  Costa  y  Costa^ 
afanoso  coJaBoradbr  del  Sr.  Méndez,  quienes,  además  de 
-sus  servicios  personales^  invirtieron  sus  capitales  en  esta 
obra;.  Don  Bartolomé  Borreiro  y  esposa,  Maria  Josefa  de 
la  Fuen^  y  Sarmiento;.  Don  Manuel  Anselmo  López  Carta^ 
el  H.  Ayuntamiento  de  Campeche  y  otros  filántropos  que 
coadyuvaron  efíeazmente  con  el'  constante  óbolo  de  la  ca- 
ridad. 

En  la  marcha  administratrvn,  fa  ''Beneficencia'^  qued(^ 
(6)  bajo  la  dependencia  del  Ayuntamiento  y  la  dirección 
del  Señor  Méndez,,  conforme  al  Reglamento  que  expidió  la 
Corporación. 

(7)  El  presupuesto  de  la  casa  pes6  exclusivamente  sobre 
el  Ayuntamiento  y  la  renta  de  sus  cortos  capitales,  y  tam- 
bién se  contaba  para  esto,  con  el  producto  de  los  trabajo» 
que  desempeñaban  los  asilados,  con  excepción  de  los  im- 
pedidos para  el  caso.* 

La  traslación  de  la  •*Ca«a"'  al  '-Hospital  de  San  Wzaro'" 
fué  con  el  objeto  de  ensanchar  la  institución.  (8)  El  Fbro, 
Sr.  Méndei  solicitó  este  edificio  y  la  renta  de  sus  capitales,, 
para  trasladar  la  Bentficenchi  y  establecer  un  departamento 
de  cuna  y  otro  pava  dementes,  quedando  también  los  le- 
prosos bajo-  su  cuidado;  y,  obsequiada  la  solicitud  por  el 
Ayuntamiento  y  el  Gobierno  del  Estado,  en  Enero  de  1849 
se  abrió  la  nueva  casa. 

Abierto  el  departamento  de  '^Cuna",  fué  necesaria  (9) 
la  imposición  de  un  apeUido  á  los  infantes  que  allf  nacieran 
ó  fueran  expuestos;,  lo  que  dio  origen  á  una  discusión  ea 
cabildo,.  [15  de  Febrero  de  1849]; en  que  se  expusieron  varías 
opiniones. 

(10)  £1  Pbvo.  Sefiov  Méndes,  al'  iniciar  la  disposicióov 
[97  de  Enero  de  1849J  propuso  el  de  Barbacbano  en  honor 
del  gobernante  que  cedió  para  Ik  '^'Cuna"  la  renta  de  I0& 
capitales  del   ''Hospital  de  San  I4svo."       La  ccnaísión 

*  Apéndice,  N  9  -¿6. 


fué  de  opinión  que  el  nombre  que  debía  perpetuarse,  -«a 
«1  de  O'  Conor,  el  primer  donante  para  el  hospital  de 
leprosos  en  Campeche;  y,  los  demás  hicieron  distintas  pro- 
posiciones: el  apellido  de  Méndez,  el  de  los  padrinos,  ó  el 
«que  eligieran  los  mismos  niños  al  ílegar  á  cierta  «dad.  L^ 
Tnnyoría  de  siete  votos  deridíó  q«e  fuera  el  de  O*  Conor, 

pero  muchos  de  los  nacidos  ó  expuestos, -all legar  al  discer- 
aiimiento,    tomaron  -el  de  Méndez,  como  j^ista  y  natural 

tnantfestación  del  ñlial  cariño -que  aquel  inspiraba  á  todos 
los  seres  que  acogía. 

La  ^^Casa  de  Beae6cencia^^  ( 1 1 )  fué  también  un  eficaz 
correctivo  de  la  vagancia,  de  la  que  fué  celoso  perseguidor 
^1  Señor  Méndez:;  pues  éste  no  Cfesaba  de  excitar  al  Ayvm^ 
^amiento  para  que  consignara  á  la  casa,  á  los  mendigos  y 
vagos,  á  quienes  proporcionaba  trabajo  y  ,a tenciones  con  • 
<3uce»tes  á  su  regeneración  inoraL 

Los  importantes  servicios  que  prestaba  esta  "^'Casa" 
«quedafon  clasificados  en «us  departamentos,  que  eran  (12) 
«seis:  Benétfioenciay  propiamente  dichas  Correcnón^  Elefc^ncificos^ 
Cnna^  Bementet  y  Nrno»  educonéas,  en  los  que  estaban  asiladas 
«nás  de  doscientas  personas  de  ambos  sexos. 

La  '"Benp£cencta^  frente  al  castillo  de  San  Carlos  fué 
•(ij)  la  particular  que,  al  separarse  de  San  Lázaro,  fundó 
el  Señor  Méndez  para  quien  era  imprescindible  aquel  santo 
-ejercicio.  <i4)  Muy  restringidas  fueron  sus  atenciones, 
como  que  aquel  templo  de  la  virtud  no  contaha  con  más 
^lemiintos  que  el  fruto  del  incesante  trabajo  de  las  buenas 
mujeres  que  siguieron  ai  padre  Méndez  y  ás«  inseparable 
•compañero,  Don  Agustin  Costa  y  Costa. 

Esta  insistencia  del  Sr.  Méndez,  hasta  llegar  á  la  tumba, 
•demuestra  que  ae  separó  de  la  casa  establecida  por  él  en 
San  LázitrQ,  no  porque  se  hubieran  debilitado  sus  energías, 
ni  menos  entibiado  su  ardoroso  amar,  el  santo  amor  que 
predicó  Jesús,  sino  {i$)  porque  el  Ayuntamiento  le  or- 
denó [Diciembre  de  1854]  que  suprimiera  el  departamento 
de  dementes  pasando  á  éstos  al  ''Hospital  de  San  Juan  de 
IHos";  le  i>€iv6  delas^nias  y  dispuso  que  en  el  edificio 
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se  aíojaran  tropas  y  se  estableciera  un  lazareto  para  vst- 
piolosos. 

(16)  En  1.®  de  Kfarzo  de  1855  se  encargó  de  su  diroc- 
eión  el  Señor  José  Jesús  Piérez,  á  quien  sticedió  en  Enero- 
de  1857  el  Señor  Vicente  Castellanos.  El  Ayuntamiento- 
no  desmayé-  en  su-  vigilancia;  pero  su  progresivo  decai- 
miento fué  consiguiente  á  la  separación  del  Fadre  Méndez^ 
cuyas  apostólicas  y  especiales  cualidades  le  hacían  el  hom- 
bre necesario  para  conservar  en  toda  sa  prenitud  esta 
mansión  del  infortunio,  en  las  distintas  faces  de  que  es- 
susceptible  ía  humanidad. 

El  Señor  Méndez,  a>  separarse,  (17)  protestó  contra 
estas  disposiciones  áe\  Ayuntamiento  y  pidiáel  reembolso 
de  siete  mil  pesos  que  de  su  peculio  invirtió  en  ha  recons- 
trucción del  edificio  en  el  que  también  hizo  tas  reformas^ 
necesarias  para  instalar  la  *^*^Beneíicencia;*'^  pero  (fS)  nr 
el  Ayuntamiento,  niel  Gobierno  del  Estado,  niel  Supremo- 
de  la  Nación-á  quienes  sucesivamente  se  dirigió  el  Señor 
Méndez-accedieron  á  la  solicitud. 

Entraremos  en  somero  análisis,  de  los  capitales  proce- 
dentes de  nuestros  beneíactopes,  conienzamlo  por  los  de 
^•San  Uzaro/*^ 

(19)  Como  op<»rtuna mente  dijimos  [página  131].  el  go- 
bernante español,.  Don  Hugo  O**  Conor  y  Cuneo,  legó-  [  1 779J 
diez  mil  pesos  para  establecer  en  Campeche  un  hospital  de 
teprosos. 

La  Corte,  impuesta  de  la  donación,  en  céduta  de  13  de 
Diciembre  de  1783  ordenó  al  obispo  Don  Fr.  Luis  de  Pina 
y  Mazo,  que,  á  la  mayor  brevedad  comenarara  la  obra  dis- 
poniendo del  capital  del  legado  y  de  una  existencia  en  la 
Depositaría  General  de  Campeche^  ascendente  á  poco  má» 
de  trescientos  pesos. 

El  obispo,  al  impoiver  al  Rey,  en  j 2  de  Julio  de  1785^ 
que  había  comenzado  la  construcción  del  hospital,,  informó 
que  se  limitaría  á  lo  que  pudiera  costear  tan  corta  cantidad; 
y  que,  para  la  extensión  satisfactoria  al  objeto^  solicitaba 
Va  concesión  real  de  los  subsidios  que  proponía. 

Fué  tan  tardía  la  real  concesión  ala  solí ci4rud del Obl^spo 
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Pifia  y  Mazo,  que,  díex  ftfios  después,  ^22  de  Noviembre  efe 
1795]  falleci6  ésle,  sin  que  la  viera  obsequiada;  y.  por 
consiguiente,  sin  que  el  lazareto  saliera  del  e&tado  em- 
brionario en  qtie  lo  fundó. 

Despufe  del  fallecimiento  del  f>reíado,  e?  Mariscal  O*  Neil? 
y  el  Vicario  General,  Santi?^go  Martínez  de  Peraka-en  20 
de  Abril  de  1796-informQron  al  Rey,  del  reglamento  for- 
mado en  24  de  Septiembre  de  r795,  ^^í  coíAo  de  tas  condi- 
ciones en  que  se  encontraba  et  lazareto. 

(20)  Cédula  de  19  de  Diciembre  de  1805,  refrendada 
en  ó  d«  Noviembre  de  1807,  amplió  la  dotación  y  objeto 
de  la  institución,  decretando  los  siguientes  subsidios:  i.^ 
2  reales  por  cada  barril  de  aguardiente  que  fuera  desti- 
lado eti  la  Provínda.  2.^4  reales  de  las  mandas  forzosas 
de  San  Láafaro  y  San  Antónj  3.  ^  40  000  pesos  de  los 
espolios  del  Obispo  Pina  y  Mazo,  que  ascendieron  de  90.000 
á  100.000  pesos,  y,  4.  °  10.000  pesos  del  fondo  general  de 
comunidad  de  indios.  En  tales  términos  quedaron  las 
asignaciones,  habiendo  hecho  el  Rey  las  siguientes  modi- 
ficaciones al  proyecto  que  le  fué  enviado  de  esta  Provincia: 
desechó  la  contribución  de  cuatro  reales  por  cada  l>arr¡l  de 
aguardiente  que  de  España,  islas  Canarias  ó  de  Cuba  se  in- 
trodujera á  Yucatán,  y  duplicó  la  cantidad  del  fondo  ge- 
neral de  Comunidad  de  Indios.  Y  la  amplitud  en  el  objeto, 
consistió  en  qué,  la  cantidad  que  sobrara  de  las  atenciones 
á  los  leprosos,  se  destinara  á  establecer  en  el  ediñcio  una 
'•Cuna  de  expósitos/'  También  la  cédula  ordenó  la  forma- 
ción de  otro  reglamento»  adecuado  á  las  nuevas  condiciones 
de  la  institución. 

Fué  también  donante  de  "San  Lázaro,"  la  Sefiora  María 
Gregoria  Calzadilla,  vecina  de  Mérida,  y  hermana  del  Canó- 
nigo Don  José  María,  por  el  cual  conducto  ingresaron  los 
cien  pesos  que  aquella  legó  [Enero  4  de  1815].* 

Tengamos  una  idea  de  los  servicios  que  prestó  el  * 'Hos- 
pital de  San  Lázaro,*'  antes  de  los  que  proporcionó  en  la 
amplia  forma  que  le  dio  el  Señor  Méndez. 
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(ai)  Abierto  el  hospital,  fueron  asilados  los  elefancíacos 
existentes  en  la  Provincia  y  aun  procedentes  de  Tabasco  y 
de  otros  puntos  de  la  Nación. 

El  Ayuntamiento  estableció  el  personal  compuef^to  de 
un  médico,  practicante,  capellán,  administrador  ecó'^omo 
y  demém  empleados  complementario!^  para  el  servicio,  re- 
servándose el  Cuerpo  la  vigilancia  de  la  administración  del 
establecimiento  y  la  de  su  capitales. 

(32)  Los  asilados  estaban  en  absoluta  reclusión  sin  co- 
municación alguna  con  el  exterior;  y  sólo  en  casos  excep- 
cionales se  concedía  permiso  para  pasear  por  los  alrededo- 
res del  hospital 

El  capellán  vivía  en  pieza  contigua  al  oratorio,  como 
moradores  del  nosocomio  eran  los  demás  empleados,  con 
excepción  del  médico,  que  vivía  en  la  ciudad  y  diariamente 
lo  visitaba. 

Durante  el  gobierno  colonial,  el  día  de  San  Fernando  el 
Ayuntamiento  entregaba  á  cada  enfermo  dos  piezas  de 
prendas  de  vestir;  obsequio  anual  que,  en  oportunidad  de 
las  circunstancias  políticas,  fué  presentado  el  día  onomás- 
tico de  Iturbide. 

Los  enfermos  ejercían  el  derecho  de  petición  hacia  el 
Ayuntamiento,  pues  en  más  de  una  ocasión  se  quejaron  de 
la  falta  de  ropa  y  de  otras  deficiencias. 

Un  matrimonio  de  lazarinos  tuvo  un  hijo  que  nació  sano 
y  así  se  conservó  por  algún  tiempo. 

A  solicitud  del  enfermo  Rafael  Esteban  Campos,  y  pre- 
vio dictamen  de  los  médicos, -^ Juan  Antonio  Frutos  y 
Carlos  Escoffié,  [Mayo  18  de  1818]  se  le  concedió  permiso 
para  que  f casara  á  una  hacienda  por  el  término  de  un  año. 

(^3)  Era  lal  la  aversión  que  inspiraba  el  desgraciado 
elefancíaco,  por  lo  penoso  y  contagioso  de  la  dolencia,  que 
la  manifestación  de  solo  una  afección  cutánea  era  motivo 
para  la  delación,  á  la  que  seguía  el  reconocimiento  pericial, 
cuyo  fallo  era,  salvo  en  muy  pocos  casos,  el  diagnóstico  de 
la  terrible  enfermedad,  y  los  alguaciles  ternlinaban  la  es- 
cena, dando  con  el  enfermo  en  el  lazareto. 

La  prevención  bacía  estar  al  público  con  cien  ojos,  y  ex- 
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pedito  aquel  tribunal,  tan  terrible  como  el  Santo  Oficio, 
que  juzgaba  á  un  reo  de  supupsto  ó  inconsciente  delito,  que, 
sin  defensa,  era  condenado  al  "Hospital  de  San  Lázaro:" 
potro  de  eterna  tortura  desde  que  se  pisaban  sus  unjbrales.* 

De  aquí  también  el  pavor  que  á  nuestros  mayores  inspi- 
piraba  la  sola  sombría  fachada  del  edificio,  ante  el  que 
pasaban  aceleradamente,  como  si  asaltara  el  tenK>r  de  ser 
proscrito  á  ese  ostracismo  en  que  envenena  al  alma  la  más 
acerba  forma  de  la  nostalgia;  de  ser  habitante  de  ese  mundo 
de  seres  en  lenta  desorganización  material;  ó  de  penetrar 
á  esa  antesala  de  la  tumba,  donde  sólo  quedan  ilesa  la  in- 
teligencia, é  indelebles  en  la  memoria  los  más  caros  y  sen- 
sibles afectos,  para  siempre  ahogados  por  el  férreo  puño  de 
la  dura  lex. 

(24)  Las  cajas  nacionales  que  administraron  estos  capitales 
del  ''Hospitaí  de  San  Ldzaro,**  fueron  puntuales,  hasta  el 
afio  d^  1821,  én  el  pago  de  los  réditos;  y,  como  último 
esfuerzo,  pagaron  lo  correspondiente  al  primer  semestre 
de  1822.  Posteriormente  á  esta  fecha«  el  Ayuntamiento 
hizo  constantes  gestiones  sin  obtener  un  solo  centavo, 
hasta  que  la  trist«  decepción  le  hizo  resignarse  á  la  pérdida. 

(25)  El  Administrador  principal  de  rentas,  Sr.  Joaquín 
García  Rejón,  al  evacuar  el  informe  que  le  pidió  el  Jefe 
Superior  de  Hacienda  [i.°  de  Julio  de  1854],  reconoció  los 
derechos  del  Ayuntamiento  de  Campeche;  y  expuso  que, 
cuando  arregló  en  México  la  liquidacióir  y  reconocimiento 
de  la  dettda  á  favor  de  Yucatán,  no  incluyó  los  capitales  de 
••San  Lizaro"  por  no  haber  recibido  los  comprobantes  de 
estos  créditos,  no  obstante  haberlos  pedido  con  insistencia. 

"San  Lázaro*'  (26)  quedó  reducido  á  la  contribución 
de  dos  reales  impuesta  á  cada  barril  de  aguardiente  que  se 
destilaba  en  la  Península,  al  producto  de  un  charco  de  cua- 
jar sal.  ["San  Lázaro"]  de  algunas  fincas  y  cortos  Capitales 
y  á  los  subsidios  que  le  procuraba  el  Ayuntamiento. 

(¿7)  Debido  al  celo  del  Sr.  Méndez,  el  Ayuntamiento 
le  acordó  un  ingreso   de    sesenta    pesos  mensuales,  y  se 

*    Apéndlcí?,  N  P  2^ 
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ímpirsieron  cotitThbuciónes  «anhrc  la  import<icíón  de  cfcrlas 
iiiercancías,  y  por  fiestas  póblicaíi     [12  de  Junio  de  1856.) 

TainbiéD  el  Señor  Méndeí  hiío  efectiva  una  gtnerosa 
disposición  del  matrimonio  Borreiro.  cuyos  cónyuges  fu§- 
rdn  otial  má%  benefactores.  La  Sefiora  Marfa  Josefa  de 
]a  Puente  y  Sarmiento,  viuda  del  Seftor  Bartolomé  Borreiro. 
en  la  cláusula  28  de  su  testamento  [18  de  Octubre  de  179S] 
declaró:  que  su  finado  esposo  le  recomendó  que  k  cantidad 
sobrante  del  quinto  de  sus  bienes,  la  destinara  para  con- 
tribuir al  sostenimiento  de  un  "^hospicio  de  niftos  y  niñas 
mendigos,  ó  gente  ociosa;'*  que,  comentando  i  cumplir  la 
última  voluntad  de  su  esposo,  de  los  $4.291.3;^  reales  que 
importal>a  el  líquido  del  quinto,  había  invertido  $2.514.}^ 
en  dos  cnsas  que  servirían  de  asilo,  las  que,  con  el  rema- 
nente. $  1,777.3  reales,  quedaban  en  poder  de  sus  albaceas 
para  ser  invertidas  en  el  objeto  á  que  e^ban  destinados. 

Previa  autorización  del  Ayuntamiento,  el  Pbro.  Méndez 
se  dirigió  á  los  albaceas  de  la  Señora  Puente  de  Borreiro, 
de  quienes  obtuvo  [21  de  Marzo  de  1851]  las  dos  casas  que 
ésta  señaló  y  otra  que  los  albaceas  cedieron  por  la  cantidad 
restante. 

Y  aumentó  los  fondos  (28),  con  el  de  diez  mil  pesos 
donados  por  otro  filántropo,  Doa  Manuel  Anselmo  López 
Carta,  para  una  casa  de  beneficencia,  y  de  cuyos  réditos  sólo 
disfrutó  hasta  Septiembre  de  1855. 

Los  últimos  donantes  de  **San  Lázaro",  fueron  (29)  el 
mismo  Señor  Méndez  y  Don  Agustín  Costa  y  Costa.  Ade- 
más del  celo  evangélico  con  que  atendían  á  los  asilados,  eu 
la  institución  invirtieron  su  escaso  patrimonio,  y  á  ella 
dedicaba  el  Señor  Méndez  todas  sus  economías  particulares. 

Y  ya  que  llegamos  á  la  última  mención  de  los  servicios 
d.l  Señor  Pbro.  Vicente  Méndez  Ibarra,  como  débil  demos- 
tración de  lo  que  merece,  diremos  (30)  que  fué  muy  res- 
petable y  digno  miembro  del  grupo  de  clérigo»  de  que  ya 
hicimos  referencia,  como  regentes  del  **Colegiode  San  Miguel 
de  Estrada.*'  La  convicción  de  su  fé  dogmática,  su  inque- 
brantable energía,  la  rigurosa  austeridad  que  observaba,  como 
la  severidad  con  que  ejercía  su  ministerio  y  dirigía  las  insti- 
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ttlcion^  de  que  fué  celoso  apóstol^  le  hicieron  el  más  intran- 
sigente contra  toda  tolerancia,  por  mucho  que  ésta  distara 
<ie  la  relajación,  en  el  culto  ó  en  la  moral. 

Deseando  desligarse  moralmente  de  todo  lazo  terrenal, 
buscó  en  el  seno  de  los  que  fueron,  el  asilo  ascético  y  la  ruda 
"  penitencia  que  no  pudo  encontrar  en  el  mundo  de  los  vivos; 
y  así,  por  mucho  tiempo  fué  el  ser  viviente  que.  como  santo 
ejercicio,  sirvió  de  venerable  guardián  de  nuestro  cemen- 
terio. 

La  fe  ciega  en  el  dogma  le  inspiró,  por  credo  político,  el 
gobierno  de  los  reyes,  como  derecho  divino;  y  de  aquí  que 
por  este  sistema  fuera  tan  vehemente,  como  fervoroso  é 
inn^aculado  en  el  ejercicio  del  culto  de  que  fué  ministro. 

Fué  tal  la  intolerancia  del  Señor  Méndes,  que,  cuando 
más  se  afanaba  en  arbitrarse  recursos  en  beneficio  de  la 
caridad  pública  J^Abril  lo  de  1835J  siendo  presidente  déla 
Junta  de  caridad,  rechazó  una  cantidad,  producto  del  im- 
puesto á  espectáculos  teatrales,  que  le  envió  el  Ayunta- 
mientO)  tan  sólo  porque  ésta  procedía  de  actos  profanos 
que-á  su  juicio^ondenaba  la  moral  cristiana. 

La  ' 'Tercera  Orden  de  Penitencia",  de  que  hemos  hecho 
referencia  en  varias  ocasiones,  era  (31)  la  residencia  de 
los  religiosos  de  esa  hermandad,  la  cual  residencia  fué 
fundada  (3a)  como  todas  las  instituciones  de  Campeche, 
habiendo  tenido  también  el  mismo  fin,  (33)  La  **3.^ 
Orden  de  Penitencia,"  también  llamada  ''Hospicio  de  San 
Roque,"  contaba  con  un  capital  de  $21,793.6  reales,  pro- 
ducto de  donaciones  hechas  en  los  años  de  1724a  1809, 
y  de  cuyos  donantes»  el  primero  fué  Don  Ángel  R.  de  la 
Gala.  Este  capital  se  extinguió  entre  los  que  lo  tomaron 
á  redituación,  uno  de  éstos,  el  real  tesoro;  pues  en  1832, 
el  presidente  del  Venerable  Discrctorio,  Fr.  José  Calasanz 
N.  de  Castro,  se  quejaba  de  que  el  Gobierno  no  pagaba  los 
réditos  del  capital  de  un  mil  pesos  que  reconocía. 

De  las  manifestaciones  de  la  munificencia  de  nuestros 
antepasados,  nos  quedan,  sólo  como  recuerdos,  los  nombres 
de  esas  instituciones  que  naufragaron  en  la  tormenta  de 
nuestras  calamidades:     (34)     El  Colegio  de  San  José,  el  de 
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San  Miguel  de  Estrada,  »ei  Hospicio  6  Estuela  de  Miseri- 
cordia, el  Hospital  de  San  Lázaro^el  Hospicio  de  San  Roque, 
Lancasteriana  y  La  Beneficencia.  También  han  desapa- 
recido K>s  capitales  destinados  á  objeto  piadoso,  llamados 
* 'capellanías''*,  y  á  la  instrucción  pública,  en  las  becas  de 
merced,  para  el  sostenimiento  de  escuelas  de  instrucción 
primaria,  y  otras  obras  de  beneficencia  púbKca.  Sólo  sub- 
sisten la  Escuela  d^  Jurisprudencia  y  el  Hospital  de  **San 
Juan  de  Dios;*'  y,  sin  embargo,  el  cuantioso  capital  propio 
de  este  último-procedente  de  donaciones  que  fueron  muchas 
y  valiosas-reducido  á  crfra  de  ninguna  importancia. 

A  los  manes  de  estos  benefactores  de  Campeche  habrá 
amargado  la  decepción  de  la  poca  estabilidad  de  las  obras 
que  fueron  sus  ideales;  y,  si  en  la  región  ignota  no  se  expe- 
rimentan decepciones,  en  ésta  se  recogen  como  lecciones 
de  abstención  que  ciegan  los  sentimientos  de  largueza  y 
justifican  no  dejar  un  solo  oasis  en  el  dilatado  desierto  del 
egoísmo. 

CUESTIONARIO.— I  ¿Quién  concibió  una  institución 
benéfica  para  Campeche? — 2  ¿Cuál  fué  la  institución? — 5 
I  Qué  beneficios  prestó? — 4  ¿Dónde  se  estableció? — 5.  ¿Quié- 
nes tienen  los  merecimientos  de  esta  institución? — 6  ¿Cómo 
fué  administrada  la  Casa ? — 7  ¿Cómo  se  sostuvo ? — 8  ¿Por 
qué  motivo  fué  trasladada  á  San  Lázaro? — 9  ¿Qué  se  acordó 
respecto  de  los  niños  expósitos  ó  que  nacieran  en  la  casa 
de  cuna? — 10  ¿En  qué  consistió  aquella?— 11  ¿Sólo  en 
If  gente  desgraciada  y  menesterosa  hizo  sentir  sus  efectos 
esta  casa? — 12  ¿Cuántos  departamentos  comprendía  la 
Casa  de  Beneficencia.?-  -13  ¿Cuál  fué  la  otra  casa  frente  al 
castilte  de  San  Carlos ? — 14  ¿  Qué  importancia  tuvo?-  -15 
¿Por  qué  se  separó  de  San  Lázaro  el  Señor  Méndez? — 16 
¿Cómo  quedó  la  casa  de  Beneficencia  de  San  Lázaro? — 17 
¿  Hizo  alguna  objeción  el  padre  Méndez  al  separarse  de  Saa 
Lázaro? — 18  ¿Fué  obsequiada  este  solicitud? — 19  ¿Cuál 
fué  el  origen  del  Hospital  de  San  Lázaro? — 20  ¿Cómo  fué 
ampliado  el  lazareto? — 21  ¿Qué  servicios  prestó  **3an  Lá- 
zaro" como  lazareto? — 22  En  qué  condiciones  estaban  los 


enfermos?-**  23  ¿Qué  precedía  al  ingreso  al  lazareto?— 7^ 
^ómo  fueron  administrados  los  capitales  de  San  Lázaro? — 
25  iQ^6  oportunidad  fué  propicia  para  recobrar  estos  ca^ 
pítales?— a6  ¿Qué  fué  lo  único  que  se  conservó? — 27  ¿Qué 
ingresos  le  proporcionó  el  Sr.  Méndez? — 28  ¿Con  qué  otra 
capital  contó  la  i»stitución  del  Sr.  Méndez? — 29'  ^Quiénes^ 
ftreron  benefactores  de  "'San  Lázaro"'  en  esta  época? — 30 
¿Qué  puede  exponerse  respecto  déla  personalidad  del  Sr. 
Presbítero  Méndez  Ibarra? — ^31  ¿  Qué  era  el  edificio  de  la 
•'*3.  ^  Orden  de  Penitencia*^'?— 32  ¿Cómo  se  fundó^?— 33 
¿Qué  podemos  decir  respecto  áe  una  y  otra  cosa? — 34 
¿Cuáles  son,  en  resumen,  las  instituciones  creadas  por  la 
inagnifícejpcia^  que  han  desaparecido  ? 

ILI2(S(SII(DII  M^ 

Mejoras  materiales  en  Campeche. — 
Quiénes  las  fomentaron. -Proyectos  que 
no  pudieron  realizarse ^ 

Fueron  muchas  é  inoportantes  las.  mejoras  públicas  que 
ae  llevaron  al  cabo  en  Campeche^  en  el  lapso  de  este  pe* 
ríodo  de  nuestra  historia:  de  1831  á  6  de  Agosto  de  1857. 

(i>  La  reparación  del  empedrado  en  calles  que  actual- 
mente llevan  los  nombres  de  "Itiu-bide",  "Independencia" 
é  * 'Hidalgo*'  [Noviembre  de  1854],  y  reedificación  de  las 
galerías  del  mercado,  en  las  que  se  levantaron  tres  arcos, 
forman  en  las  obras  con  que  el  General  Toro  beneficid  á 
Campeche,  y  el  cual  cuadro  ya  conocemos. 

Se  terraplen6el  piso  de  la  3.  ^  calle  de  '  'América' '  que  se 
habla  hundido  descubrieodo  una  gran  cavidad  subterránea. 
Fueron  reconstruidos  la  casa  del  Hospicio  con  las  reformas 
necesarias  para  inatalar  en  ella  la  cárcel  pública,  como  tam- 
icen los  puentes  de  Hampolol,  Guadalupe  y  San  Francisco, 
eomo  lo  exigia  el  tráfico  público.  El  Ayuntamiento  hizo 
constantes  desembolsos eo  la  conservación  de  la  "Alameda/' 
distinguiéndose  el  concejal  Don  José  María  Hernández,  por 
•u  celo  y  atenciones  en  la  obra  del  General  Toro.     Se  cons- 
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truy6  {1846]  el  pu«nte  de  la  calle  principal  de  Ganta  Am,  la 
cual  obra  fué  dirigida  por  el  coronel  Cadenas;  y  para  man«> 
tener  expedito  el  desagüe  de  la  ciudad,  el  Ayuntamiento  y 
Comandancia  militar  cuidaban  de  avenar  la  xai\fa  y  demás 
canales.  Se  hÍKo  el  Cementerio  de  Santa  Lucía  [1853];  y 
en  el  principal,  á  instancias  del  Presbítero  Méndez,  fueron 
jédificadas  la  capilla  y  piesas  para  el  capellán  y  sacristán 
(3  de  Abril  de  1856], 

El  primitivo  lugar  para  la  matanea  de  las  reses  destina- 
das al  abasto  público,  estuvo  en  el  lugar  del  barrio  de 
Guadalupe  que  hasta  hoy  es  llamado  eliB&tadero^ri^.  En 
31  de  Octubre  de  181 6  se  inició  trasladarlo  al  sitio  que  ac- 
tualmente  ocupa,  lo  que  hubo  de  verificarse  en  30  de  Junio 
de  1 817.  Mas  como  no  se  hiciera  lo  necesario  para  el  ser* 
vicio  á  que  se  destinaba,  en  31  de  Enero  de  1844  el  Ayun* 
tamiento  se  ocupó  de  satisfacer  tales  detalles:  fué  solado 
con  piedras  y  ladrillos  el  lugar  del  degolladero,  dándole  el 
declive  y  proveyéndole  de  cafios,  para  que  las  aguas  del 
aseo  descendieran-  al  mar;  al  mismo  tiempo  que  se  repa* 
raron  los  deterioros  sufridos  en  las  paredes  y  techos  del 
edificio,  y  se  hicieron  otros  trabajos  complementarios.  Des- 
de entonces  ya  pudo  verificarse  la  limpieza  diaria,  que- 
dando el  establecimiento  en  las  condiciones  que  reclama 
la  higiene  pública;  pues  la  estancación  de  las  aguas  sucias» 
y  los  residuos  orgánicos,  eran  focos  de  infección  que  pro- 
vocaron las  quejas  del  vecindario  ante  el  Ayuntamiento. 

A  solicitud  del  Ayuntamiento  [i.^de  Diciembre  de  1843] 
se  decretó  [Diciembre  4]  el  establecimiento  de  un  presidio 
general,  sostenido  por  el  Ayuntamiento  de  Campeche  y 
pueblos  inmediatos;  debiendo  ocuparse  á  los  sentenciados, 
en  la  construcción  del  camino  real,  hasta  la  mediante  entre 
Campeche  y  el  pueblo  de  Tenabo. 

En  el  palacio  municipal  se  hicieron  trabajos  para  su 
conservación;  muchas  é  importantes  obras  de  construc- 
ción y  reconstrucción  se  hicieron  en  los  edificios  de  "San 
Juan  de  Dios*'  y  de  **San  Lázaro,'*  como  también  en  el 
llamado  ''Casamata,**  donde  fué  almacenada  la  pólvora 
existente  en  la  ciudad;  y,  por  inconvenientes  insuperables, 
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la  Corporación  Municipal  prescindió  de  una  pescadería  y 
de  una  importante  mejora  en  el  Mercado  público,  limitán- 
dose á  corregir  los  desperfectos  de  la  galería.  ^ 

En  las  mejoras  materialas  que  reformaron  el  conjunto 
arquitectónico  de  la  ciudad,  (2)  las  de  más  importanca 
fueron  las  que  hizo  el  cura  Don  Gregorio  Ximénez,  en  los 
templos  de  San  José  y  Parroquia  principal,  y  las  recons- 
trucciones délos  edificios  particulares:  trabajos  dirigidos 
por  el  maestro  mayor  de  alarifes,  Don  José  de  la  Luz 
Solís* 

El  Ayuntamiento,  (3)  proyectó  cubrir  la  plaza  del 
mercado  con  techo  de  madera;  pero  el  General  Toro  se 
opuso,  arguyendo  el  constante  peligro  de  un  incendio;  y,  al 
mismo  tiempo  propuso  y  mandó  presuponer,  techos  de 
vigas  y  azoteas  con  arquería  [Septiembre  7  de  1836.] 

(4)  Fracasó  el  proyecto  de  una  pescadería,  acaso  por  los 
términos  en  que  hizo  la  concesión  el  Sr.  Cadenas  al  impo- 
nerse de  que  la  construcción  se  haría  á  la  izquierda  de  la 
Puerta  del  Muelle  de  la  parte  extramuros.  (5)  El  Coman- 
dante militar  del  Distrito  observó  que  el  edificio  sería  de- 
molido en  el  caso  de  ufta  guerra;  porque,  situado  entre 
dos  baluartes,  [**Soledad"  y  **San  Carlos'*]  é  ipterponién- 
.dose  entre  el  mar  y  una  cortina  de  los  muros,  la  plaza  que- 
daría flanqueada  por  el  edificio,  contra  lo  que  disponían 
las  leyes  militares. 

(6)  El  Ayuntamiento  acordó  levantar  en  la  plaza  de  ''La 
Independencia,''  un  obelisco  que,  á  más  de  nombre  del 
lugar,  conmemorara  de  manera  más  expresiva  los  sacrificios 
y  triunfo  en  que  se  consumó  la  redención  nacional;  dis- 
poniendo para  la  obra,  de  $1,983. J4  real,  sobrantes  del 
fondo  destinado  para  la  construcción  del  camino  real.  Ele- 
vado  el  acuerdo  á  la  superioridad,  el  gobernante  Don  José 
Segundo  Carvajal  se  opuso  á  que  se  dispusiera  del  superávit, 
fundándose  en  que,  aunque  muy  patriótico  el  proyecto,  no 
era  éste  el  objeto  de  la  procedencia  de  tal  cantidad,  cuya 
inversión  no  debiera  ser  desviada  del  primer  propósito. 

■      *   Apcndicp,  N  9  29. 
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En  una  de  las  reedificaciones  hechas  al  palacio  Municipal 
se  proyectó  [20  de  Junio  de  1822]  destinar  el  piso  bajo  para 
la  cárcel  pública,  existente  desde  antes  de  esa  fecha  en  el 
edificio  que  ya  conocemos;  habiéndose  acordado  enajenar 
éste,  que  fué  avaluado  en  $7,372. 

También  quedó  en  proyecto  construir  un  paseo,  ó  centro 
de  público  recreo,  en  la  plaza  principal:  el  Ingeniero  Don 
José  ^gundo  Carvajal  fué  el  comisionado  para  levantar  el 
plano;  y,  años  después,  presentó  una  iniciativa  á  este  ob- 
jeto, el  concejal,  Don  Manuel  Méndez  y  Hernández. 

CUESTIONARIO.— I  ¿Qué  mejoras  materiales  se  lle- 
varon á  cabo  de  182 1  á  1857  ? — 2  ¿Qué  otras  construcciones 
dieron  mejor  aspecto  ala  ciudad?— 3  ¿Qué  inconvenientps 
se  pulsaron  para  el  techo  del  mercado? — 4  Y,  ¿  respecto  á 
la  pescadería? — 5  ¿En  qué  términos  dio  la  concesión? — 6 
¿Qué  otras  fueron  proyectadas? 
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iPSiiiiS^ 

NUMERO  1.  ^ 

(Citado  en  la  página   21.) 

Los  documentos  históricos  consignan  la  misa  del  padre 
Díaz,  en  Cozumel-en  los  primeros  días  óe\  mes  de  Mayo 
de  1 5  iS-como  la  primera  ceremonia  del  culto  católico  cele- 
brada en  tierra  de  los  mayas. 

A  esto  debemos  atenernos,  por  más  que  se  conserve  en  la 
tradición  del  pueblo  campechano  que  la  primera  misa  en        -  -  . 

Yucatán,  fué  rezada  en  Ah  Kin  Peck,  á  inmediaciones  del 
actual  templo  parroquial  de  San  Francisco,  en  el  sitio  eti 
que  se  levantó-y  se  conserva-una  columna  conmemorativa 
de  este  suceso;  pues  para  ser  esto  exacto,  habriá  sido  e! 
celebrante  el  padre  Alonso    González  que  vino  con  Her^ 

nández  de  Córdoba  en  Marzo  de  1517;  y  del  acto  religioso,  / 

en  aquella  expedición,  no  habla  historiador  alguno. 

Desde  el  punto  de  vista  geográfico,  podrá  aceptarse  que 
esta  misa  fué  la  primera  celebrada  en  la  Península  y  aún  "^ 

en  la  jurisdicción  de  la  que  después  fué  Nación  Mejicana  ^ 
al  mismo  tiempo  que  la  segunda  en  los  dominios  del  pueblo 
maya.  •  ^ 


NUMERO  2. 

(Citado  en  la  página  22.) 

Disienten  los  historiadores  respecto  al  lugar  en  que  fué 
la  agresión  á  Grijalva.  Cogolludo,  Las  Casas  y  Landa, 
consignan  que  fué  en  Champotón;  y,  Fernández  de  Oviedo^ 
entre  otros,  sostiene  que  Campeche  fué  el  teatro  de  la  re- 
friega. Don  Juan  Francisco  Molina  Solís,  en  su  Histúria 
del  Descubrimiento  y  Conquista  de  Yucatán  [páginas  73  y  74J, 
dice:  ''Nosotros  aceptamos  por  más  verosímil  la  relación 
de  Fernández  de  Oviedo,  [Historia    General  y  Natural  de  ida 
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Indias,  Itinerario  de  GrijaJva}  que  cuenta  con  extraordinaria 
amplitud  la  expedición  de  Grijalva,  y  que  tiene  en  su  apoyo 
el  Itinerario  de  la  armada  de  Grijalna^  escrita  por  el  capellán 
mayor  de  ella,  y  la  Carta  primera  de  telación  de  Don  Fernando 
Cortés/' 


NUMERO  3. 

(Citado  en  la  página  36.) 

Véanse  los  fundamentos  del  Sr.  Molina  Solís  para  aceptar 
que  Godoy,  y  ninguno  de  los  Mon tejos,  fué  quien  entonces 
vino  á  Champotón.     Pág.  550. 


NUMERO  4. 

(Citado  en  la  página  38.) 

Efectivamente,  Campeche  no  puede  conmemorar  losani* 
versarios  de  su  fundación,  porque  se  ignora  la  fecha  de  tal 
acontecimiento. 

Don  Justo  Sierra,  en  Consideraciones  sobre  el  origeny  causoi 
y  tendencias  de  la  sublevación  de  los  indígenas,  sus  probables  resul- 
tados y  su  posible  remedio,  asienta  que  la  Villa  fué  fundada  en 
4  de  Octubre  de  1540. 

Don  Eligió  Ancona-flTwíorta  de  Yucatán,  páginas  330  y  331, 
Tomo  I,  2.  •*  edición-dice:  "  No  consta  con  exactitud  en  la 
Historia  la  fecha  de  esta  fundación  ¡  pero  CogoUudo  da  muy 
buenas  razones  para  creer  que  sólo  pudo  tener  lugar  en  el 
año  de  1540." 

Como  otro  punto  de  discrepancia  cronológica,  respecto 
á  acontecimientos  que  precedieron  necesarianotente  á  las 
fundaciones  deMérida  y  Campeche,  hacemos  presente  que, 

según  Don  Eligió  Ancona,  página  325,  Tomo  I, 

**el  pequeño  ejército  expedicionario  [el  del  mozo  Montejo] 


^É^ 
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Salió  de  su  antiguo  campamento  [Champotón]  en  la  pri* 
niaverade  1540,  y  emprendió  la  marcha  por  la  orilla  del 
mar  con  dirección  á  Campeche." 

Pero  el  error  en  que  incurrieron  ambos  historiadores 
queda  demostrado  con  la  lectura  de  las  notas  que  expone* 
mos  á  continuación,  tomadas  de  la  Historia  del  Desevhrimiento 
y  Conquista  de  YHcatAn  por  el  Lie.  Don  Juan  Francisco  Molina 
Solís. 

I  p  ««2  Probanza  hecha  por  García  de  Medina^  ifecino  de  Mé* 
rida  de  Yucatán^  respuesta  á  la  segunda  pregunta  del  testigo 
Bartolomé  Rojo.  La  relación  de  Hernando  Nuñoz  Zapata 
encomendero  de  Oxkutzcab,  de  21  de  Febrero  de  158 1,  dice 
que  Don  Francisco  de  Montejo,  hijo,  llegó  á  Champotón, 
año  de  1540;  que  de  allí  pasó  á  Campeche,  donde  llegó  por 
San  Francisco,  el  mismo  año  de  1540;  que  el  día  de  año 
nuevosiguiente  [1541]  pobló  y  asentó  la  villa  de  San  Fran- 
cisco de  Campeche;  que  dos  ó  tres  meses  antes  de  Navidad 
de  1541  llegó  á  Mérida;  y  que  el  día  de  año  nuevo  de  1542 
fundó  la  ciudad  de  Mérida.'*     [Páginas  600  y  601.] 

2.*^  **2  Cogolludo  coloca  este  suceso  [la  derrota  de 
Nachi-Cocom]  el  10  de  Junio  de  1541,  y  tampoco  podemos 
aceptar  su  aserto  por  la  misma  razón  antes  apuntada.  La 
probanza  de  García  de  Medina,  comprueba  que  Don  Fran- 
cisco de  Montejo,  el  mozo,  entró  en  Champotón,  víspera  de 
Navidad  de  1540,  jfen  seis  meses  no  podían  haberse  desa- 
rrollado todos  los  sucesos  de  las  campañas  que  hemos  re- 
ferido; sobre  todo,  cuando  se  sabe  que  Montejo,  estuvo 
haciendo  estaciones  prolongadas,  en  espera  de  refuerzos, 
antes  de  emprender  la  conquista  de  Chakán.**  [Página  654.] 

Para  aceptar  el  i.°  de  Enero  de  154 1,  como  precisa  fecha 
4/6 -la  fundación  de  Campeche,  queda  en  pie  la  misma  difi- 
cultad, cual  es,  la  consideración  de  que,  habiendo  desem- 
.  barcado  Montejo,  en  Champotón  el  día  24  de  Diciembre 
anterior,  parece  insuficiente  el  lapso  de  siete  días  para  sus 
ulteriores  operaciones;  pues  "Se  resolvió  permanecer  algún 
tiempo  en  Sihochac  para  tratar  de  reducir  á  la  obediencia  á 
los  habitantes  del  pueblo,  y  dar  algún  refrigerio  y  descanso 
á  la  tropa.       Montejo  tampoco  quería  darse  prisa  yendo  á 


»' 


j 


firachas  forzadas  sobre  Campeche .  ,  .    La 

l^ermanencía  en  Sibochac  permitió  el  ensayar  atraer  á  lo» 
habitantes  del  puebto  á  sus  casas,  é  inclinarlos  á  reconocer 

el  dominio  español Pacificado  Siho- 

chac  7  recobrados  los  heridos  de  salud,  se  continuó  viaje  á 

Campeche  por  tierra, Pacificada  la 

provincia  de  Acanul,^  Don  Francisco  de  Montejo,  el^moso, 
resolvió  fundar  la  villa  de  San  Francisco  de  Campeche,  .  . ." 
Juan  Frandsco  Molina  SoUs.  ^Historia  dd  Deácubrimientaf 
Conquista  dé  Yucatán.     Páginas  607,  608^  609  y  612/'' 


NUMERO  5. 

(Citado  en  la  página  39.) 

Los  acontecimientos  históricos  que  invocamos  son  los 
siguientes:  I.  La  iglesia  fabricada  al  fundarse  la  villa, 
lo  fué  en  el  lugar  en  que  se  levanta  la  actual  catedral,  la 
qt^,  en  sus  transformaciones  arquitectónicas  ha  conservado 
el  nombre  titular  que  le  impuso  Montejo:.  Nuestra  Señora 
de  la  Concepeién*  Por  lo  tanto,  esta  iglesia  fué  la  única  que 
tuvo  la  villa,  hasta  el  año  de  1546  en  que  se  construyóla 
de  San  Francisco ;[i]  y^  habiéndose  destinado  siempre  para 
el  templo  católico  el  punto  más  céntrico  de  la  población 
que  se  fundaba,  se  comprende  que  Montejo  fabricó  esta 
iglesia  donde  puso  el  asiento  de  la  vüla. 

Por  lo  que  toca  al  nombre  del  barrio-San  Francisco^ 
creemos  que  no  es  porque  conserve  el  que  Montejo  designó, 
sino  porque  procede  del  templo  y  convento  que  allí  cons- 
truyeron los  franciscanos,  quienes  le  dieron-corno  á  sus 
otras  residen cias-el  nombre  del  fundador  de  la  seráfica 
orden.  Los  misioneros  acaso  creyeron  más  eficas  á  su  ca- 
tequismo establecerse  en  la  población  indígena,  á  cierta 
distancia  de  la  española;  y,  de  aquí  que  del  templo  de  San 
Francisco  tomara  su  nombre  aquella  demarcación,  como 

[1]     López  de  Cogolludo.     Página  356; 
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«posteriormente,  los  templos  de  San  ''Román,"  ''Guada- 
lupe," ^^Santa  Ana"  y  ^' La  Ermita/*  dieron  los  suyos  á 
•sus  respectivas  vecindades. 

II.  El  Adelantado  ^ronstruyó  el  fortín  6  pequeño  fuerte 
<)ue,  ensanchado  posteriormente,  recibió  el  nombre  de  ba- 
luarte de  ^'San  Carlos",  y  es  uno  de  los  que  forman  el  pe- 
rímetro amurallado  de  la  plaza.  Como  el  objeto  de  ese 
fuerte  fué  la  defensa  de  la  villa,  se  aceptará  que  Montejo  lo 
puso  á  inmediaciones  de  ésta.  Y  así,  el  servicio  del  fuerte 
sería  eficaz-como  realmente  lo  fué-siendo  el  centro  de  la 
población,  la  hoy  plaza  principal;  y  si  la  ubicación  hubiera 
«ido  la  plaza  de  San  Francisco,  ninguna  defensa  habría 
prestado,  y  menos  con  el  poco  alcance  de  la  artillería  de 
aquella  época. 

III.  Los  templos  de  San  Francisco  y  de  San  Román  que 
son  los  más  distantes  del  centro  de  la  población^  en  direc- 
ción opuesta^  fueron  los  puntos  extremos  de  la  villa  desde 

15465  1565  en  que  respectivamente  f43eron  construidos: 
y  de  «sto  no  deja  duda  la  relación  de  Cogolludo  de  quien 
son  las  frases  siguientes:  "Por  esto,  y  estar  lÉ^apartado 
-de  la  vJlIa,'-^Mi  £el  templo  de  San  Francisco]  que  ocasiona 
no  poderlo  frecuentar  con  comodidad,  se  ha  tratada  en  al- 
gunas ocasiones  de  fundarlo    jQTdentro  de  la  villa."''^Mí 

Y  respecto  de  San  Román:  "  .  .   .   ,   ^  edificaron  fuera 

de  la  villa  una  pequeña  iglesia donde  todos  los 

aüos  va  procesión  desde  la  parroquial "     Esta 

iglesia  parroquial  es  la  hoy  catedral. 

Nada  hay  que  interpretar  de  lo  referente  á  San  Francisco; 
y  por  lo  que  toca  á  San  Román,  parece  evidente  que  si  la 
población  hubiera  estado  en  San  Francisco,  el  historiador 
franciscano  no  habría  dicho  que  San  Román  estaba  fuera 
<le  la  villa,  sino  "apartado."  De  haber  sido  así,  no 
se  habrían  verificado  las  procesiones  anuales  entre  San 
Francisco  y  San  Román,  pues  este  trayecto  es  mucho 
mayor  del  que  el  historiador  citado  aprecia  como  apartado 
para  que  su  residencia  fuera  visitado  por  los  habitantes  de 
la  villa.  Y  como  el  mismo  cronista  dice  que  al  edificarse 
la  ermita  de  San  Román  estaba    f^^recien    poblada  la 
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villa, '*^^^|  es  inadmisible  que  en  aquella  féchala  colo- 
nización se  hubiese  extendido  de  San  Francisco  al  lugar  en 
qué  fué  levantada  la  iglesia  de  la  •^Concepción.'* 

Que  el  barrio  de  San  Francisco  fué  la  primitiva  villa  de 
Campeche,  y  que,  por  consiguiente,  ese  templo  fué  la  pri- 
mera construcción  española  de  ese  género,  es  error  tradi- 
cional que  han  prohijado  escritores  que,  cXytno  Mr.  Laisné 
de  Villéveque,  han  hecho  investigaciones  en  el  archivo  de 
lo  que  fué  Capitanía  General;  y  esta  circunstancia  nos 
obliga  á  una  justificada  refutación  á  lo  que  éste  y  otros  es- 
critores han  consignado  como  verídicos. 

El  Sr.  Laisné  de  Villéveque,  cuando  residía  en  Campeche 
[1846]  en  funciones  de  cónsul  de  Francia,  escribió  una  im- 
portante narración  que  tradujo  y  publicó  el  Sr.  Lie.  Luís 
Aznar  Cano,  bajo  el  título  de  ''Reseña  histórica  sobre  las 
fortificaciones  de  Campeche,*'  en  La  Alborada,  [1874]  órgano 
de  la  "Sociedad  Científico-literaria  de  Campeche" 

El  Señor  Laisné  de  Villéveque  dice:  **En  esta  época, 
[1597]  la  ciudad  de  Campeche  no  estaba  donde  hoy  se 
encuentra;  fué  construida  á  siete  ú  ochocientos  metros  más 
al  N.  £.,  sobre  el  mismo  lugar  qtie  en  el  día  ocupa  el 
barrio  de  San  Francisco " 

El  cónsul  francés  no  dice  en  qué  datos  funda  su  asevera- 
ción; y  es  probable  que  haya  sido  arrastrado  por  la  co- 
rriente tradicional,  toda  vez  que  lo  que  expone  es  comple- 
tamente contradictorio  con  lo  que  dice  Cogolludo,  refirién- 
dose éste  á  la  época  en  que,  según  Villéveque,  la  población 
colonial  se  reducía  á  San  Francisco. 

Refiriendo  el  historiador  franciscano  la  invasión  pirática 
á  Campeche,  favorecida  por  la  traición  de  Ventuarte  en  el 

año  de  1597,  dice:  *' el  otro  alcalde,  llamado 

Pedro  de  Interian,  se  recogió  con  alguna  gente  á  nuestro 
convento  de  San  Francisco,  Qp*un  poco  apartado  de  la 
villa,^^^^  desde  donde  dio  voz,  para  que  el  resto  de  ella, 
se  juntase  allí,  y  EJ^salir,,^^  después  á  defenderla  . 
Tardaron  en  esto  h^ta  ya  entrado  el  día,  y  ^^marchando 
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para  la  villa, ^^Jp}  hallaron  que  la  estaban  dado  saco  á 
toda  prisa.* *[i] 

Según  Cogolludo,  contra  lo  que  asienta  el  cónsul  francés, 
en  el  año  de  1597  el  convento  de  San  Francisco  no  estaba 
en  la  villa. 

El  párrafo  de  la  '^Reseña"  continúa:  " lia- 

mandóse  así  entonces  **San  Francisco  de  Campeche." 

Este  es  otro  error.  No  entonces,  sino  mucho  después, 
cuando  él  escribía,  á  Campeche  se  le  llamaba  oficialmente 
**San  Francisco  de  Campeche;*'  pues  con  este  encabeza- 
miento fué  instituido  un  instrumento  público  en  31  de 
Diciembre  de  1846;  y  tal  jdenominación  fué  observada  por  el 
H.  Ayuntamiento  hasta  el  año  de  1824. 

Destruida  la  opinión  del  Sr.  Laisné  de  Villéveque,  haga- 
mos otras  observaciones  generales. 

Los  dominados  por  el  error  trasmitido  por  la  tradición, 
alegarán:  que  si  la  población  de  la  Villa  ya  no  estaba  en  el 
barrio  de  San  Francisco,  en  1,597.  sería  porque  su  trasla- 
ción habría  tenido  lugar  antes  de  este  año  citado;  pero  tal 
explicaciói^  dista  mucho  de  ser  satisfactoria,   porque: 

I.  No  consta  en  la  historia  este  cambio  de  ubicación,  lo 
que  no  hubiera  pasado  inadvertido,  como  no  pasó  la  tras- 
lación de  la  primera  á  la  segunda  Valladolid.  En  este 
caso,  el  motivo  y  la  distancia  á  que  se  hizo  el  cambio, 
justifican  éste;  pues  el  abandono  del  primer  lugar  obedeció 
á  la  insalubridad  que  le  hacía  inhabitable;  y  esto  no  es  apli- 
cable en  nuestro  caso,  porque  ambas  zonas  están  en  igual- 
dad de  condiciones. 

II.  Es  inadmisible  que  Montejo  hubiera  edificado  I3^*'rá- 
pidamente„^p|  una  iglesia  con  el  título  de  Nuestra  Señora  de 
la  Concepción, "[?]  á  tanta  distancia  del  asiento  déla  Viilp. 
¿  Porqué  poner  el  único  templo  en  lugar  aislado  y  distante 
mil  quinientos  metros  [aproximadamente]  d^  la  residencia 
de  las  autoridades  y  de  los  feligreses  de  esa  parroquia? 

[1]     López  de  Cogolludo.     Página   89 

[2]  Juiíi)  Francisco  Molina  Solí*.  ^'Historia  del  descubti. 
íniento  y  conquista  de  Yucatán."     Página  012. 
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No  es  racional  aceptar  que  Mofitejo,  para  las  frecuentes 
practicas  religiosas  obligara  airen  romería,  con  inminente 
peligro  de  una  agresión  de  los  naturales,  aprovechando 
éstos  la  soledad  de  aqueí  trayecto  de  selva.  Como  tam- 
poco lo  es  que,  el  padre  Hernández  ó  el  capellán  de  ese 
templo,  cuya  misión  no  era  catequizar,  quedara  confinado 
á  una  ermita    solitaria,    llevando  la  vida  de  anacoreta. 

Que  la  primitiva  iglesia  levantada  lo  fu¿  en  el  lugar  que 
ocupa  la  que,  desde  tiempo  inmemorial  fué  la  principal 
parroquia,  y  hoy»  catedral,  lo  demuestran  los  razonamientos 
siguientes: 

Que  es  el  ánico  templo  que  ha  tenido,  también  desde 
tiempo  inmemorial,  la  advocación  que  impuso  Montejo. 

Que  si  no  fuera  así.  habría  sido  porque  en  San  Francisco 
fué  edificada  la  primera  iglesia  con  tal  título;  y  que,  de- 
molida ésta,  se  levantó  otra  en  el  sitio  de  la  catedral,  y 
bajo  la  misma  advocación  de  la  demolida  en  San  Francisco. 
Pero  no  se  puede  i^ceptar  tal  conjetura,  porque  ambos  a- 
contecimientos  habrían  tenido  lugar  antes  del  año  de  1,565 
fecha  en  que,  según  Cogolludo,  se  construyó  la  ermita  de 
San  Román,  existiendo  ya  la  de  la  Villa.  Y  el  citado 
historiador,  no  sólo  no  habla  de  la  desaparición  de  un  tem* 
pío  en  San  Francisco  y  de  la  fundación  en  otro  lugar-omisión 
en  que  no  habría  incurrido-sino  que,  refiriéndose  á  la  i- 
glesia  de  la  villa,  dice:  *'De  la  parroquial  de  esta  villa 
[Campeche]  no  he  hallado  escrito  cierto  el  día  de  su  fun- 
dación ó  dedicación.  Kl  año  consta  que  fué  el  de  mil  y 
quinientos  y  cuarenta,  por  auto  del  capitán  general»  Don 
Francisco  de  Montejo "[i] 

III.  Tampoco  es  admisible  que  Montejo,  para  defender 
la  naciente  colonia  contra  un  levantamiento  de  los  indí- 
genas ó  de  una  agresión  por  mar,  hubiera  levantado  el  pa- 
rapeto en  el  sitio  que  fué  construido  el  histórico  castillo  de 
'*San  Carlos;*'  por  razones  que  ya  expusimos,  y  cuya  repe- 
tición es  innecesaria. 

[1]  »*Híátor¡a  de  Yucatán."  Píígina  355,  tomo  I.  Tercera 
edrción. 
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Por  lo  tanto,  llegamos  á  las  siguientes  conclusiones: 

La  Villa  de  Campeche,  fué  fundada  en  1541»  probable- 
mente en  Enero;  no  él  4  de  Octubre  de  1540. 

El  nombre  de  San  Frakcisco  fué  impuesto,  porque  éste 
era  el  del  Adelantado  y  el  del  fundador  de  la  Villa;  no  por- 
que la  fundación  hubiera  sido  el  4  de  Octubre,  día  dedicado 
á  San  Francisco.  Y  el  de  Campeche,  por  haber  caste- 
llanizado los  vocablos  mayas  que  formaban  el  nombre 
de  la  población  indígena,  á  cuya  inmediación  se  levantaba 
la  nueva  española;  no  porque  ésta  se  instalara  en  aquella. 

La  población  maya,  Kin  Pech^  que  fué  amalgamándose 
con  la  española,  tomó  el  de  San  Francisco  (J^cinco  años 
después  de  fundada  la  villa'^Mi  por  el  de  la  hermandad  re- 
ligiosa que  allí  fundó  su  templo  y  convento;  no  porque  el 
nombre  le  fuera  impuesto  por  el  fundador  Montejo. 

Nuestro  comentario  á  la  determinación  de  Montejo,  de  " 
desviarse  de  la  población  maya  para  fundar  la  española,  es, 
que  creyó  prudente  no  dejar  incrustrado  á  un  grupo  de 
vecinos,  en  el  seno  mismo  de  un  numeroso  pueblo,  de  cuyo 
ardor  bélico  era  de  temerse  un  levantamiento;  al  paso  que, 
la  colonia,  separada  y  guarnecida  por  el  fortín,  quedaba  en 
favorables  condiciones   estratégicas. 

El  pueblo  hispano-maya  y  la  villa  de  ''San  Francisco  de 
Campeche/'  en  su  natural  progresión  fueron  extendién- 
dose en  la  dirección  de  aproximarse,  basta  que  todo  el 
trayecto  fué  poblado,  quedando  ya  la  residencia  de  los 
franciscanos,  como  el  extremo  norte-oriental  de  la  vjUa;  y 
la  circunvalación  de  las  murallas  acentuó  la  categoría  de 
suburbio. 


NUMERO  6. 

(Citado  en  la  página  43.) 

Según  el  Sr.  Eligió  Ancona.  el  capitán  Montejo  precedió 
á  su  primo  en  establecer  en  T-Hó  el  campamento  español; 
y  que  fué  aquél  quien  libró  la  batalla  de  Xpeual. 


NUMERO  7. 
(Citado  en  la  página  45.) 

Otra  discrepancia  -cronológica  se  observa  entre  la  funda- 
ción de  Mérida  y  los  acontecimientos  de  que  .fueron  prota- 
gonistas los  caciques  de  Maní  y  de  Sotuta.  Algunos  histo- 
,  riadores  suponen  que  la  sumisión  de  Tutul  Xíu,  en  Enero  23, 
y  la  batalla  de  1 1  de  Junio  inmediato,  fueron  acontecimien- 
^  tos  que  precedieron  á  la  fundación  de  Mérida;  y  otros,  por 
el  contrarío,  opinan^que  tuvieron  lugar  ya  erigida  la  capital 
de  la  colonia. 

Los  que  aceptan  lo  primero,  fijan  en  1541  la  conferencia 

de  Tutul  Xíu  y  la  batalla  á  que  provocó  Ñachi  Cocom;  y, 

los  que  están  por  lo  segundo,  toman  el  año  de  1542.     Y  como 

#  es  punto  indiscutible  que  Mérída  fué  fundada  en  6  de  Enero 

de  1543,  de  aquí  la  causa  que  divide  á  los  cronistas. 

Nos  hace  adherimos  á  lo  segundo,  por  la  misma  razón  en 
que  nos  fundamos  para  no  aceptar  que  Campeche  haya  sido 
fundado  en  1540,  y  menos  el  4  de  Octubre  de  ese  año;  pues 
estando  comprobado  que  el  hijo  del  Adelantado  desembarcó 
«n  Champotón  el  24  de  Diciembre  de  1540,  no  era  posible 
que,  en  tan  breve  lapso,  se  hubieran  verificado  los  sucesos 
posteriores;  y,  entre  éstos,  los  que  se  suponen  én  25  de  Enero 
y  1 1  de  Junio  de  154 1,  en  los  que  Tutul  Xíu  y  Cocom  resol- 
vieron la  suerte  de  la  soberanía  maya. 

Los  historiadores  Crescencio  Carrillo  y  Ancona,  y  Eligió 
Aucona  aceptan  para  los  acontecimientos  apuntados,  las 
"  fechas  que  les  asigna  CogoUudo,  autoridad,  por  cierto,  muy 
respetable.  Pero  las  valiosas  disquisiciones  ¿el  Sr.  Molina 
Solís-posteriores  á  las  de  aquellos-demuestran  y  rectifican 
el  error  cronológico  en  que  incurrió  el  seráfico  historiador. 

El  silencio  de  los  Sres.  Ancona  y  Carrillo  parece  demos- 
trar que  al  escribir  sus  obras  no  conocían  las  fuentes  que  cita 
el  Sr.  Molina  Solís.  La  autenticidad  de  éstas  y  los  razona- 
mientos del  más  moderno  de  los  historiadores  peninsulares, 
arrojan  luz  que  hace  resplandecer  la  ei^actitud  cronológica. 


KUMERO  8. 
(Citado  Eñ  la  página  153.) 

*rres  son  los  documentos  que  podemos  citar,  relativos  á  It 
erección  en  ciüáad  dfe  la  Villa  de  Canipeche. 

La  concíesTÓn  acordada  en  San  ildefonso  en  20  de  Octubre 
de  1724;  el  título  expedido  en  la  misma  real  residencia  en 
i.°  de  Octubre  de  177 7>  y  **Prelimínafes  &,'"'  ordenados  en 
Aran  juez  Cn  13  de  Junio  de  1772. 

Los  dos  primeros  documentos  están  publicados  en  U 
"'Memoria  sobre  la  Conveniencia,  Utilidad  y  Necesidad  de 
«rigir  conslitucionalmente  en  Estado  de  la  Confederación 
Mexicana  el  antiguo  Distrito  de  Campeche.'**  El  último^ 
«n  el  *^ Registro  Yucateco,**  tomo  3. 


NUMERO  9. 

(Citado  en  la  página  is/O 

Al  Sr.  Ángel  Alonso  y  Pantiga,  en  3 x  de  Marzo  de  1813, 
desde  Marida  comunicó  al  H.  Ayuntamiento  de  Campeche, 
el  siguiente  resultado  de  las  elecciones. 

Diputados  á  Cortes. 

Propietarios:  Lie.  José  Martínez  de  la  Pedrera,  Ángel 
Alonso  y  Pantiga,  Pedro  Manuel  de  Regil,  Eusebio  Villa- 
mil,  cura  párroco;  Juan  Rívas  Vértiz,  Juan  Nepomuceno 
Cárdenas  y  José  Miguel  Quijano, 

Suplentes:  Raimundo  Pérez,  cura  párroco,  y  Diego 
Solís. 

A  la  Diputación  Provinciai*. 

Propietarios:  Juan  José  Duarte,  [Capital]  Ignacio  Rivas, 
[Izamal]  Diego  de  Hore,  cura  párroco,  [Valladolid]  José 
María  Ruz.  [Tekax]  Manuel  Pacheco,  cura  párroco,  [Tiho- 
suco]  Francisco  de  Paula  Villegas,  [Calkiní]  Andrés  de 
Ibarra,  [Campeche.] 

Suplentes:  José  Joaquín  Pinto,  Francisco  Ortiz,  Joaé 
Francisco  d«  Cicero. 
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NUMERO  6; 

(Citado  EN^  LA.  PÁGINA.  164.^ 

Ér  Ayuntamiento  de  1813:86  dñitúigiiió  por  sus  laborícN 
•as  gestiones  encarnando  idea»  progresistas- y  encaminada» 
ar  beneficio  púibKco. 

Instalado  este  Ayuntamiento-qtie  fué  eT  primero-  consti- 
tucional-en  39  de  Diciembre  de  18x2^.  en  cumplimiento  á 
los  precepto»  de  la  Constítuciós^  de  la  Monarquía  Española^ 
el  primer  acuerdo  <^e  tomé»  ese  mismo*  día,  fué  quitar  la 
picota  situada  en^la  plaza  de*]»  '^Constitución,"'  y  li^  ar- 
gollas clavadas  en  las-  galerías  bajas  de  la  casa  municipal^ 
*^por  ser  signos  de  castigos  infamantes  y  contrarios  á  las 
ideas  liberales  anunciadas  por  la*  soberanía  nacional  y 
preceptos  de  la  nueva»  constitucién^  poUtic»  dé  la<  nuevas 
monar<)uía.''^ 

Además  de  la*  tentativa  frustrad^  de  esDableoer  la  im- 
prenta, ese  personal  tomó*  empeñO'  en  la  insbalación  del 
actual  Cementerio,  como  ya  expusimos»,  demostrándolo* 
los  si£^ieates  términos  en  que  se  ocupó  del  asuator  ''Se 
trató  muy  larga  y  dietenídfeimente  sobre  la  necesidad  y 
utilidad  que  hay  de  establecer  un  Cementerio  ó  Campo* 
Santoge^eral,  fuera  de  poblado^yen^  paraje  ventilado  ..  .  '^ 
acordándose  que  la  comisión  eligiera,  con*  el  Comandante 
de  Ingenieros,,  el  sitio  *^para<  llevar  á  efectivo  cumplimiento 
tan  útil  estableeimienta  que  imperiosamente  exige  la  salud 
pública,  por  ser  muy  numerosa  esta  población  y  estarse 
aumentando  cada  día  las  enfermedades."  [Sesión^  dd  aj 
de  Julio  de  1813.1 

Ejerciendo  inspección  severa  en  la  administración  de 
''San  Lásaro/'  acordó  activar  el  cobro  de  los  intereses  de 
esta  institución,  y  disponer  en  calidad  de  reintegro,  del 
fondo  de  propios,  déla  cantidad  de  un  mil  pesos  q,ue  destinó- 
para  la  reedificación  de  varias  piezas  deV  edifida  que  ame- 
nazaban ruina..  No'  pudiendo-  tampoco*  costear  los  ves^ 
tidos  que  necesitaban  los  asilados,  el  regidor  Don  Juan 
francisco  Romay-diligente  promotor  del  establecimiento 
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<dé  la  imprenta-de  su  peculio,  también  en  calidad  de  prSe- 
tamOt  proporcionó  la  cantidad  necesaria  para  satisfacer 
:aqiie11a  ingente  necesidad.     [Agosto  5] 

£n  la  taltima  sesión  que  -tuvieron  -estos  concegalea,  acor- 
«daron  felicitar  á  su  Presidente  por  el  obsequio  de  una 
lápida  que  éste  hico  para  ser  «colocada  en  el  puente  de  Saa 
J^rancisco,  y  por  sus  servicios  en -el  ejercicio  de  su  encargo. 
Como  complemento  de  información  que  ^nerece  esta  Cor- 
poración M'Unicipal,damo$-la  Teladón  de  las  personas  que 
la  -integraronr, 

Fernando  Rodríguez  de  la  Gala,  Presidente  y  Alcalde  de 
i[¿ernombrafmento;  Femando  Gutiérrez»  Alcaide  2.**;  Juan 
Morales  Zamora,  Juan  José  de  Lavalle,  Juan  José  de  la 
¡Puente  y  Valle,  Juan  Frandeco  Romay,  Diego  Ríos,  Ra- 
fael 4e  Castilla,  Diego  deLanz  y  Caraveo,  Juan  <jonzález 
y  Avila,  £meierio  Salíus,  Juan  Ignacio  'Co^[a11a,  Ignacio 
francisco  Cantaren  y  lAiguel  de  Lanzy  Mapentes,  regidores;; 
Pedro  Manuel  de  Regil  y  Andrés  <le  Ibarra,  síndicos  pro- 
•curadoresL;  y  José  Antonio  Torrens,  secretario.  Don  Pablo 
Xanz  y  Marentes  fué  llamado  en  29  de  Julio  para  sustituir 
:aL  síndico  'Sr.  de  Ibarra,  al  pasar  ^te  Á  la  Diputaciéa 
Provincial. 


NUMERO  11. 

^(ClTADOEN  LA  PÁGINA  167.) 

La  decisión  ^t  Camipeclie  en  aotidipafse  á  jurar  la  Cons- 
titución Testa^blecida  por  el  triunfo  de  Rtego,  fué  comen- 
:tada  por  la  Diputación  Provincial  en  los  términos  siguien* 

ítes:*' 

Llegada  la  época  de  nuestra  regeneración 

«quisieron  oponerse  con  todas  sus  fuerzas  al  torrente  de 
luces  que  se  <lei:rama;ba  desde  las  columnas  de  Hercúlea» 
liasta  el  país  de  los  Incas  y  Moctezuma. 

La  ocasión  de  estar  á  la  cabeza  del  -Gobierno  un  Jefe 
inepto  "é  imbécil  £sicj  les  proporcionó  tomar  medidas  pwM 
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•pomcrac  á  la  jura  de  la  Constitución,  y  los  observadores 
conocieron  que  en  la  capitat  de  Yucatán  se  llevaba  un  plan 
meditado  de  independencia  para  conservar  privilegios  es^ 
candalosos.  Si  Ta  ciudad  de  Campeche  no  hubiera  dado  e) 
primer  grito  de  libertad,,  ¿á  qué  miserias  no  nos  hubiera 
conducido  esta  cáñla  de  hombres  perversos?  Pero  habl6 
Campeche,  y  le  siguió  el  resto  de  la  Provincia. — ^Junio  9  de 
de  182o, — BoMÜio  M.  de  Argáiz^  Pdte. — (Leu  firmas  ée  h$  vo- 
cáU*,)— Lorenzo  de  Zavala^  Srío." 

£1,  siguiente  fragmento  da  una  idea  de  la  solemnidad  con 
que  fué  publicada  la  Constitución  de  la  Monarquía.  E) 
Ayuntamiento  salid  bajo  mazas  y  recorrió  el  derrotero  mar- 
cado para  la  ceremonia  oñcial,  el  34  de  Junio  de  1&20.  "A) 
ñn  de  la  primera  calle  principal,  en  el  atrio  del  Convento 
de  San  José,  estaba  preparado  un  tablado  guarnecido  de 
damasco  y  franjas  de  oro  que  bacía  vistoso  aquel  lugar. 
Abrió  paso  el  numeroso  concurso,  y  después  de  un  silen- 
cio respetuoso,  besó  el  Sr.  Presidente^  [Don  Miguel  de  Es- 
trada} y  puso  sobre  su  cabeza,  con  acatamiento,  el  C6^ 
digo  inmortal  de  nuestra  Constitución  que  entregó  á  los 
Sres.  Regidores,  Don  Juan  Bautista  de  Arrigunaga  y  I>on 
Diego  Ríos  que,  para  su  lectura,  pusieron  en  una  hermosa 
bandeja  y  en  manos  del  Sr.  Diputado  de  Comercio^  Don 
Pedro  Manuel  de  Regil,  quien,^  en  alta  y  muy  clara  vos 

leyó  una  tercera  parte  sin  omitir  sílaba  alguna''^ 

La  segunda  tercera  parte  fué  leída  en  la  esquina  de  ''Jesús"» 
y  la  última,  en  la  plaza  principal.  Al  término  de  cada  lec- 
tura prorrumpían  en  vítores:  **  Viva  la  Patria."  "Viva  la 
Constitución,"  **Viva  el  Rey"  y  "Viva  la  Religión." 


NUMERO    12. 

(Citado  en  la  página  i  77.) 

El  cementerio  quedó  terminado,  y  fué  recibido  por  el 
Ayuntamiento,  levantándose  el  acta,  cuya  copia  es  la  si* 
fuieate;         


*'En  la  citidad  y  puerto  de  San  Francisco  de  Campeche  á 
los  29  días  del  mes  de  Julio  de  mil  ochocientos  diez  y  ocho 
años.  El  Sr.  de  Teniente  de  Rey,  Presidente  del  H.  Ayun- 
tamiento, acompañado  de  los  Señores  Regidor,  Alguacil 
mayor,  Don  José  Miguel  de  Estrada,  y  Sindico  procurador, 
Don  Pablo  de  Lanz,  pasaron  al  campo  santo  que  se  halla 
situado  entre  el  barrio  de  San  Román  y  el  Hospital  de 
San  Lázaro,  y  por  ante  mí,  el  escribano  habiendo  puesto 
de  manifiesto,  el  contratista  Mariano  Pérez,,  después  de 
haberlo  reconocido  prolijamente  hallándolo  conforme  á  los 
artículos  de  la  contrata,  en  cuya  virtud  se  construyó,  se 
dio  su  Sría.  por  recibido  de  ella,  disponiendo  se  asiente  asf 
por  diligencia  para  la  debida  constancia,  y  que  obre  loa 
efectos  que  haya  lugar  en  el  expediente  formado  sobre  la 
materia.  Y  lo  ñrmó  su  Sria.  de  que  doy  fé. 
Lem.--EMtTada. — Laiu.— Ante  mí.  Jasé  Duque  de  Estrada^'* 

La  inauguración  fué  en  19  de  Marzo  de  i8ii,  haciéndose 
cargo  el  capellán  Don  Manuel  Garrós,  al  cual  acto  asis- 
tieron las  autoridades  y  el  clero.  Quedó  al  servicio  pú- 
blico, y  el  cura  Don  José  Benito  Canto,  comunicó  al  Ayun- 
tamiento [Marzo  27J  que  quedaban  cerradas  las  bóvedas 
de  las  parroquias  y  las  de  las  auxiliares. 

Las  obras  de  mampostería  se  limitaron  al  perímetro  de 
pared»  en  cuyo  frente  principal  se  colocaron  una  puerta 
[portón}  y  una  puerta- ventana,  á  cada  lado»,  habiéndose 
aplazado  la  construcción  de  la  capilla  y  sacristía. 


NUMERO  13, 

(Citado  en  la  página  215.) 

Este  diputado  exclusivo  de  la  ciudad,  fué  además  dt 
los  que  correspondían  á  las  otras  demarcaciones. 

La  solicitud  del  H.  Ayuntamiento  fué  elevada,  en  vista 
del  informe  que,  á  la  consulta  del  Cuerpo,  produjo  el  Lie, 
Pon  José  Martínez  dt  la  Pedrera. 


%■ 


NUMERO  14 

(ClXAI>0  EN  LA  PÁGINA  242 .) 

Consignamos  bajo  «ste  número  las  dos  comtmicactonet 
<que  €l  General  Santa-Anna  dirigió  al  Ayuntamiento  ée 
Campeche,  y  que  fueron  el  alfa  y  el  omegade  la  carrera  át 
este  personaje  en  Yucatán,  Además,  «n  el  orden  que  le 
corresponde,  damos  á  conocer  un  documento  relativo  ú  sm 
descabellado  proyecto  contra  la  armada  española. 

"'Tengo  la  mayor  satisfacción  ^n  anunciar  á  V.SS.  mi 
arribo  á  la  vista  de  esa  Plaza  y  que  haré  mí  desembarco  á  las 
nueve  dd  día  de  mañana,  para  que  V.  SSj  tengan  á  bien 
recibir  desde  lu^o  mis  sinoeras  expresiones  de  cordialidad, 
y  mi  buena  disposición  á  contribuir  á  los  dulces  objetos  de 
seguridad  pública,  y  de  justas  libertades  que  deben  hacer 
felices  á  todos  fos  individuos  de  ese  heroico  Estado,  quien, 
desde  los  preliminares  de  su  independencia  ha  sabido  ma- 
nifestar sus  discretas  luces  en  sus  deliberaciones  y  en  su 
conducta. 

Al  saludar  ¿  V.  SS.  personalmente  se  aumentará  mi  pía- 
cer  reiterando  mis  resipetos  y  sentimientos  con  las  conside- 
radones  á  que  es  acreedora  esa  Ilustre  Corporación. 

£1  dador  de  este,  que  es  uno  de  mis  ayudantes  de  campo, 
presentará  también  á  V.  SS.  las  adjuntas  proclamas  para 
que  se  dignen  hacerlas  circular  entre  los  habitantes  de  esa 
ciudad. 

Dios  y  Libertad.- A  bordo  de  la  goleta  de  guerra  ''Iguala," 
y  Mayo  17  de  1824. 

4  .^  y  3  ?      Antonio  Lápcz  de  Santa  Anna. 

Señores  del  Ilustre  Ayuntamiento  de  la  ciudad  de  Cam- 
peche. 

m 

Comandancia  General  del  Eüado  L^rt  de  Fueo^an.'-^Reser- 
vads. — Dará  V.  la  vtla  para  Yalajau  adonde  desembarcará 
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los  soTdados  artesanos  que  conduce  el  oficial  portador.  Se> 
guirá  V.  después  hasta  eJ  cavo;  y  de  allí  hará  V.un  crucera 
por  la  costa  de  la  isla  de  Cuba  conr  et  fhi  de  ver  sí  ptiede 
«presar  algunos-  buques  de  la  Nacioa  Española  que  condu* 
eirá  á  Campeche,  para  que  allí  se  vendan  con  arreglo  á  las? 
leyes  de  la  materia. 

Espera  del  patriotismo  y  buena  dTsposicrwr  de  Vd^  que 
cumpttrá  esta  comisión  con  el  mayor  cuidado*  como* que  se 
interese  etm^^or  servicio  y  crédito  de  la  Nación. 

Dios  y  Libertad.— Mérida,  i.®  de  Diciembre  de  1824. — 
Antonia  López  de  Santa^Anna. — C.  Comandante  de)  corsaria 
•*Cármen,"  anclado  en  el  Puerto  de  Sisal. 

La  marcha  agitad»  que  be  trafda  de  la  capital  y  las  ocu-^ 
paciones  que  mi  venida  y  próximo  viaje  me  han  acarreado^ 
jne  privai%  con  arto  dolor  mío;  de  ocurrir  á  la  augusta 
ceremonia  á  que  ese  Respetable  Ayuntamiento  se  sirve 
convidarme  en  su  oficio  fecha  de  boy  que  acebo  de  recibir; 
Siento  infinito  no  poderlo  hacer  y  dar  una  prueba  mas  de 
mi  gratitud  á  esa  Corporaciob  y  á  todos  los  yucatecos  p  pero 
en  vista  de  las  razones  expuestas,  se  dignará  dispensarme 
recibiendo  mi  reconocimiento  por  sus  atenciones. 

Dios  y  Libertad. — Campecher  30  de  Abril  de  1S25.— 
Antonio  López  de  Santa^Anna^ 


NUMERO  15. 

(Citado  EN  LA  PÁGiNiL  271.) 

"Muy  Ilustre  Ayuntamiento.~El  Exmo.  Sr,  Presidente 
de  la  República,  en  uso  de  la  facultad  que  le  concede  la 
constitución  federal,  ha  teoido  á  bien  dar  el  pase  á  las  bulas 
de  Obispo  de  Yucatán  «que  la  Santa  Sede  libró  á  mi  favor 
á  solicitud  de  la  Nación  Mexicana;  y,  en  consecuencia,  he 
aído  consagrado  el  25  del  corriente. 


Al  hacer  á  V.S.  eíta  comunicación  con  «1  objeto  de  oíre- 
terle  el  sagrado  carácter  de  que  me  hayo  investido»  lo  ve- 
tífico  con  la  satisfacción  de  recordarle  que,  siendo  yo  na» 
livo  de  esa  benemérita  ciudad,  á  quien  representa  digna- 
mente V.  S..  encuentra  con  tal  circunstancia,  motivo  muy 
poderoso  para  proporcionarme  ocasiones  de  emplear  de  un 
modo  particular  el  ejercicio  de  mi  Pastoral  ministerio,  no 
solo  en  obsequio  de  la  respetada  ciudad,  sino  de  cada  uno 
de  los  individuos  de  que  se  compone  esa  respetable  Corpo^ 
ración. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años. — México,  Julio  a6  de 
I834»-*J(M*  María^  Obispo  de  Yucatán.*^ 


NUMERO  16. 

.  (  CltAteO  EN  hA  PÁGINA  298. ) 

Muy  R.  Ayuntamiento. — Los  Directores  de  la  empresa 
del  coliseo  de  esta  ciudad  con  el  debido  respeto  á  V.  S.  H. 
R.  dicen :  Que,  habiéndose  concluido  con  la  solidez  y  her- 
mosura correspondientes  á  esta  culta  población,  el  edificio 
destinado  para  las  representaciones  teatrales,  intentan  em- 
pezarlas el  1 5  del  corriente»  víspera  del  plausible  día  en  que 
resonó  por  primera  ve«  en  la  Nación  el  dulce  grito  de  inde- 
pendencia. No  aspiran  los  empresarios  á  otra  Indemniza» 
don  de  las  crecidas  sumas  que  han  desembolsado  para 
llevar  al  cabo  tan  grandiosa  obra,  que  la  aprobación  de 
este  ilustrado  público,  por  lo  que  han  arreglado  la  entrada 
ordinaria  á  9  r.  cada  noche  de  función,  al  mismo  precio 
cada  luneta  proporcionando  de  este  modo  los  abonos  de  los 
palcos  como  verá  V.  S.  R.  en  el  impreso  que  con  debido 
respeto  acompañamos. 

No  dudan  se  dignará  V.  S.  R.  aceptar  un  palco  para  su 
comisión  y  juez  de  teatro  que  deberá  conservar  el  orden 
público  en  él;  por  su  parte  están  prontos  á  cumplir  religio- 
samente el  reglamento  de  policía  que  tengan  á  bien  dic- 
tarle:       Por  tante«  á  V.  S.  M.  R.  piden  y  suplican  dar  fea 
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lítorréspondieiité    licencia  envíos  téiminof  que  faáú  itidicaxíd 
^n  lo  que  recibirán  merced  y  gracia. 

Campeche,  lo  de  Septien^bre  de  iS;^4.-^Felif>e    TrúHa.'^ 
Juan  de  Estrada* 


KÜMERO   11 

(Citado  éñ  la  página  298.) 

**Cuando  emprendí  la  construcción  del  hermoso  coliseo 
<)ue  tiene  esta  ciudad  en  el  enumero  dé  sus  más  bellos 
edificios,  ño  tuVe  <>tro  objeto  que  el  de  niveíar  en  esta 
parte  al  apreciable  pueblo  campechano  con  los  mas  cultos 
del  mundo;  y  si  mis  facultades  igualaran  á  mis  deseos,  ci- 
fraría la  felicidad  eñ  dedicar  iñi  vida  toda  á  su  prosperi- 
dad y  engrandecimiento.  No  puedo,  por  desgracia,  hacer 
«n  su  favor  cuanto  me  inspira  el  aprecio  y  estimación  que 
le  profeso;  y  he  querido  completar  tñi  obra  dándole  á  los 
pobres  la  cantidad  cotí  que  contribuí  como  empresario, 
para  que  en  ningún  tiempo  se  manchen  mis  servicios  con 
cálculos  que  no  enttaron  jamas^  ni  secundariamente,  en 
ñais  intenciones  y  printipios. 

Nadie  mejor  que  esa  R.  Corporación  llenará  mis  deseos^ 
y  seguro  d^  que  su  juiciosa  providad  hará  el  mejor  uso 
de  la  indicada  cantidad,  vuelvo  suplicarle  que  disponga 
de  ella  como  lo  crea^mas  conveniente  al  objeto  que  ha  sido 
destinada»  reiterándole  las  mas  sinceras  protestas'  de  mi 
distinguida  consideración  y  particular  aprecio> 

Dios  y  Libertad. — Campeche,  11  de  Marzo  de  1835. — 
Francisco  ToroJ^  Respetable  Ayuntamiento  constitucional 
de  esta  ciudad^ 


KÜxMERO  18. 

(Citado  EN  la  página  301 .) 
VLa  brillante  espada  que  por  vía  de  obsequio  acabáis 
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ét  presenUnne  á  wnnbre  de  lá  ilustre  Corpor«cÍMi  i  qor 
tan  dignamente  ^pertenecéis,,  no  hace  mas  que  au;nentitf' 
las  mochas  bondades  con  que  siempre  se  ba  servida  {ac- 
recerme él  pueblo-  campechanor  ella  simboHsa  si»  duda 
la  obligación  de  mi  agradedmientc.  Así  es  que,  sr  la  ilus- 
tración,, si  el  patriotiemo,  si  las  virtudes  dvieas  de  tan  ge« 
neroso  pueblo  son  demasiado*  conocidas  y  manifiestasr  nú 
mayor  placer  consiste  incuestionablesiente  en  saber  apre- 
ciar tan  altas  prendas. 

Celoso  de  mí  mismo,  he  procurado  cumplir  con  mi  deber; 
y  de  esto  no  creo  se  pueda  formar  un  mefedmiento.  Nada 
he  hecho  que  no  me  haya  sido  obligatorio,  i  PeUs  yo  si 
pudiera  proporcionar  á  este  privilegiado  suelo  las  prospe- 
ridades de  que  es  susceptible,  la  ventura  y  dicha  que  me- 
rece, y  mas  felis,  si  el  giro  inconcebible  de  los  tiempos  me 
aserrara  la  dulce  satisfocdon  de  terminar  en  él  mis  diaa 
tranquilamente!" 

Recibo  pues  la  espada  cqn  que  se  digna  distinguirme 
tan  ilustre  Cuerpo;  ceñ(rela  con  el  placer  que  inspira  d 
mae  profundo  agradecimiento;  y  espero  que  al  manifestarlo 
V.  V.  S.  á  aquel  H.  Cuerpo,  hará  noble  expresión  de  mis 
sentimientos,,  y  me  evitareis  d  trabajo  de  repetir  lo  que 
tantas  veces  tengo  manifestado  como  soldado  y  ctudada^o^ 
agregando  solo-mi*  decidida  afecdon  al  virtuoso  estado  de 
Yucatan% 

Dios  y  Libertad. — Campeche  y  Didembre  ^  dé  1831.— 
Franeii^  Taro.'*  Señores  Regidores  del  Respetable  Ajruft- 
tamiento-  de  esta  dudad. 


NUMERO  19. 

(Citado  bn  la  página  J34.) 

""'Aaí  es  que  cuando  las  embarcaciones  enemigas  se  pre<- 
sentaban  frente  á  los  baluartes,  d  mudle  se  llenaba  de 
especUdores  que  se  divertían  con  éso,  burlándose  de  las 
boi^ÉB  y  granadas  con  una  estrofa  del  redactor  de  J9  As^ 
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kskí  éd  Sighf  ^ue  había  venido  Á  ser  como  «un  -esisibato 
|>apular. 

Con  las  bombas  que  tiran 

Loe  fanfairmiee 
Haoen  las  campechanas 
Tirabiatones. 
T  luego,  refiriéndose  á  los  cohetes  á  la  coogreve   qne 
tanorbien  tkarban»  pero  ^«e  solo  causaban  dallo  4  los  ani* 
snáles4ie  los  patíos,  continuaba -así  la  estrofa: 
Pero  los  cohetes  ^ue  arrojan 

I«os  farolones. 
Tronchan  á  los  gallos 
Los  espolones/' 
SenfiB  Baqueiro. — ^^ 'Ensayo  Histórico  aobce  las  revotu* 
«oiooes  de  Yucatán." 


NUMERO  2a 

(Citado  íbv  la  página  339.) 

Aun  no  había  transcurrido  el  primer  aniversario  ilel  día 
oefasto-^ia  de  iPebrero-por  d  «contectnsiento  de  cuyas  pri- 
meras escenas  iué  ¡teatro  la  cárcel  de  Campeche,  cuando 
«1  H.  Ayuntamiento  [Febrero  6  de  1833]  acordó  trasladar 
.  la  prisión,  ^e  aquel  «edificio,  al  que  -ocupó  la  extinguida  £t- 
iweb  de  Misericordia;  y,  obtenida  la  autorización  que  solicitó 
del  Gobierno^  como  si  le  urgiera  verificarlo,  fueron  puntos 
complementarios  del  acuerdo  en  sesión  de  ^ a  de  Febrero: 
pasar  los  sentenciados  y  detenidos  al  cuartel  del  ^'16," 
inmediatamente  quedara  preparado-como  lo  fué.  Marzo  r8- 
el  departamento  destinado  para  cárcel  provisional^  foterin 
se  hicieran  en  el  local  del  Hoepieio  las  reformas  necesarias 
para  las  Atenciones  y  seguridad  de  la  prisión;  que  el  edi- 
ficio  sin  objeto  lueca  sacado  á  pública  subasta;  y  que  el 
producto  se  empleara  •en  los^gastos  de  la  nue<vca  instalación^ 

Aparece  tonudo  el  acuerdo  sin  mencionarse  uX  autor  de 
Ja  modón^  ni  las  rasoaes  para  el  caso,  ni  la  discusión  pro- 
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movida.  ¿Esta  disposicién  sería  porque  el  Cuerpo  se  pe« 
netró  de  la  íoconveniencia  de  que  la  reclusión  de  crimi- 
nales ocupara  e)  lugar  más  eéntrico  de  kt  ciudad  ?  ¿  Fué» 
acaso,  el  deseo  de  que  una  nueva  coiistrucción  reesaplaxara 
al  sombrío  y  antiestético  edifieio  para  ahuyentar  á  los 
manes  de  las  víctimas  allí  inmoladas  y  boirrar  el  triste  re« 
cuerdo  que  evocaba  ? 

La  disposición  alcanzó  los  dos  resultados:  notoria  la 
conveniencia  del  primero,  fué  patente  la  del  segundo.  Fin- 
cado el  remate  en  pro  de  Don  Juan  F.  Mac-Gregor,  [Fe- 
brero 2g]  por  la  cantidad  de  $4,^31,  este  Señor  construyó 
el  edificio  de  dos  pisos,  que,  desde  entonces  forma  uno  de 
los  ornatos  de  la  plaza  principal  ó  ''Independencia" ;  y  lo 
es  aún,  porque  la*  arquitectura  urbana  se  conserva  en  el 
límite  de  modestia  que  corresponde  á  la  riqueza  pública^ 
El  Señor  Mac-Gregor  restringuió  su  proyecto;  pues  desis- 
tió de  construir  en  el  frente  que  da  á  la  plaza,,  una  galería 
baja,  con  serie  de  arcos,  soportando^  otra  cerrada  coa  bal- 
cones, para  la  cual  obra,  aquel  Sr.  solicitó  y  obtuvo  del 
Ayuntamiento  la  concesión  de  cinco  varas  de  ancho  del 
terreno  de  la  calle,  en  todo  el  frente  del  edificio. 

La  reedificación  del  edificio  del  ex^Hotpido^  importó 
$  5.536.81;  y,  fué  tan  extensa  que,  á  más  de  las  obras  es- 
peciales para  la  prisión,  como  garitas,  pozos,  pescantes^ 
calabozos,  rejas,  etc.,  etc.,  se  repusieron  534  vigas.  Con- 
cluida la  instalación,  la  cárcel  fué  inaugurada  en  27  de  Junio 
de  1845. 


NUMERO  21. 

(Citado  en  la  pagina  361.) 

Son  de  la  proclama  que  Don  Miguel  Barbacbano  dirigió 
en  10  de  Diciembre  de  1846,  los  fragmentos    siguientes: 

*' La  traición  mas  inicua,  la  más  horrible  traición 

se  ha  consumado  entre  nosotros.      Aquellos  mismos  hom- 
bres á  quienes  el  Gobierno  perdonó  generosamente  ayerr 


por  evhar  que  se  derramase  la  preciosa  sangre  yucateca, 
esos  traidores,  tenaces  y  alevosos,  vuelvan  á  enarbolar  hoy 
en  la  plaza  de  Campeche,  el  negro  estandarte  de  la  rebe-- 
lion.  i  Y  cuáles  son  sus  intentos?  Extremeceos,  compa-. 
triotas:  ,,.,,.,  Quieren  que  rompáis  el  pacto  sa*» 
grado  que  nos  ha  unido  á  México,  quieren  destruir  aquellos 
convenios  por  los  cuales  habéis  hecho  tantos  sacrificios,  y 
que  paséis  á  los  ojos  de  los  mejicanos,  y  á  los  ojos  de  todas 
las  naciones  cultas,  como  unos  seres  pérfidos,  malvados  y 
sin  honor.  Aun  quieren  mas,  compatriotas:  quieren  con 
vergonzosa  impudencia,  que  cuando  las  huestes  de  los 
Estados  Unidos  desbastan  las  ricas  campiñas  de  la  Repú- 
blica, y  amenazan  orgullosas  con  la  completa  conquista 
de  la  Nación,  nosotros  no  solamente  no  tomemos  parte  en 
la  justa,  sagrada  y  patriótica  defensa  de  los  derechos  na- 
cionales, sino  que  permaneciendo  neutrales  en  la  guerra, 
aparezcamos  unidos  con  los  enemigos  de  la  patria,  ¡  Ver- 
gonzosa mengua!     ¡Increíble  extremo  de  degradación!" 

Diametralmente  opuestas,  6,  de  perfecto  acuerdo  con  las  de 
los  pronunciados  de  Campeche,  eran  las  ideas  que  profesaba 
el  Sr.  Barbachano,  en  Marzo  de  ese  mismo  año,  fecha  en 
que  vino  á  Campeche  á  proponer  á  los  mevdii^as  una  liga  6 
fusión  sobre  cuatro  bases.  En  la  a.  ^  decía:  *'  .  ,  .esti- 
pulando con  el  Gobierno  de  los  £E,  UU.  la  mas  perfecta 
neutralidad  en  la  guerra  que^  por  la  anexión  de  Tejas,  debe 
suscitarse  entre  México  y  aquella  Nación,"  Y  en  la  3.  ^  ; 
*  'Se  establecerán  dos  periódicos,  uno  en  esta  ciudad  y  otro 
en  la  capital,  que  costeará  la  hacienda  pública,  dedicados 
exclusivamente  á  formar  la  opinión  sobre  la  necesidad  en 
que  se  encuentra  Yucatán  de  solicitar  la  protección  de  una 
nación  extranjera,  y  sostener  todos  los  actos  del  Gobierno 
que  conduzcan  al  objeto ;,.,,," 
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NUMERO  22. 

(Citado  en  la  página  586.) 

Don  Serapio  Baqtieiro  (Emmif^  Hitlárko  $óire  U$  1 
de  Ymeaürnt)  dice  que  contrasta  coa  la  coaducta  gcaerosa 
de  Mérida,  la  que  observó  Campeche  con  los  tnmifrados, 
espresándose:  ''No  se  portó  así  Campeche  que  observó 
una  conducta  diametralmenta  opuesta  tf  la  de  Mérída,  y 
que  por  este  motivo^  lejos  de  caoar  en  relaciooea  y  sún* 
patfas  como  los  meridanos^  tuvieron  la  aversión  de  los  emi- 
frados,  hasta  el  grado  de  que  los  mas  prefirieron  los  peli- 
gros y  aventuras  de  la  guerra,  trasladando  á  sus  esposas  é 
hqos  i  las  primeras   poblaciones  que  fueron  restauradas^ 

intes  que  permanecer  enladudad ;" 

y,  en  apoyo  de  tan  d^fávorables  comentarios»  cita  [página 
444J  detalles  que  dejan  malparados  la  hida^ia  y  los  sen- 
timientos de  hospitalidad  que  eon  tan  natunúes  en  toda 
sociedad*  por  menos  culta  que  asta  sea.  Pero  nuestro  lector 
verá  que  á  su  ves  contrasta  el  reprobado  proceda  de  un 
exiguo  grupo  social  con  el  de  la  generalidad  de  la  pobla- 
ción de  Campeche:  sentimientos  que  interpretaron  las 
personas  que  integraban  su  Ayuntamiento  y  la  '7 vita  de 
Socorros;''  y.  de  una  manera  tan  elocuente  y  eficaa»  que 
ambas  corporaciones  merecieron  el  reconocimiento  del  Su* 
premo  Gobierno  del  Estado  y  del  Ayuntamiento  de  la 
CapiUL 

Es  muy  censurable  el  remedo  de  que  fueron  objeto 
aquellas  gentes:  así  por  las  inflexiones  peculiares  al  expre- 
sarse, como  por  los  trajes  que  portaban;  pero  al  comparar 
el  proceder  de  los  hijos  de  Campeche  respecto  de  los  de 
Mérida,  recuérdese  que  en  aquella  época  ^ra  muy  acentua- 
da la  diferencia  de  hábitos  entre  los  hijos  del  distrito  de 
Campeche,  y  los  del  resto  de  la  Península.  Por  lo  tanto,  si 
fué  un  delito  de  lesa  cortesía  y  hospitalidad»  manifestar  la 
extrafiesa,  y  más»  en  forma  mortificante,  no  debe  dedu- 
cirse como  virtud  contrastante  no  haberla  manifestado 
quienes  no  la  percibían. 
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Ester,  admitieoéo  sin  conceder  que  aquellos  iomtgnidaf 
no  hayan  sido  en  Mérida,  objeto  de  las  mismas  noortífica- 
ciones  que  en  Campecbe,  por  lo  que  toca  al  índummto;  y 
no  concedemos  porque  de  testigo  presencíal-^nuino  eme* 
rítense^sabemos  que  aun  en  Mértda  no  laHÓ^  quien  trocara 
en  mofa  la  conmiseración  que  inspiraban  aquellos  á  quie^ 
nes  un  cataclisaio  social  condenaba  á  todas  lias  penafi- 
dades  de  la  vida  nómada. 

Aprédese  como  circunstancia  atenuante,  que  lo  que 
provocó  la  hilaridad  no  fueros  tas  manifestaciones  tangibles 
de  la  desgracia;  no  las  prendas  pobres,  ni  los  harapos»  sino 
la  extraña  confección  y  combinación  de  colores  en  los  trajes 
que  eran  habituales,  y  aún,  denoostradón  de  las  comodida- 
des délas  personas  que  los  portaban.  Y  de  esta  extraffen 
también  partidpó  el  Sr.  Baquetro,  revelándola  los  siguientes 
renglones  *'Las  calles,  las  placas,  los  edificios  públicos,  [de 
Campeche]  todo  estaba  Heno  de  gente  de  distintas  clases 
y  condiciones,  de  trajes  extraños,  y  también  de  maneras 
diferentes,— Las  mujeres  de  Valladolid  y  T^hosuco,  osten^ 
taban  sobre  unos  türntsmn  de  colores,  rebozos  ó  tocas 
encamadas;  algunos  hombres  que  habfan  salvado  w»  mm^ 
treroff  y  earnteo»  4e  otrm  tíempat^  salfan  con  ellos,  Ñamando  Ta 
atención  de  las  gentes  de  buen  tono/'  [Página  404-Tomo  I.] 

Esta  descripdón  de  nuestro  historiador  nos  demuestra, 
cómo  la  hégira  sud-oríental  yucateca,  desde  el  punto  de 
vista  del  indumento,  revistió  el  carácter  risible  de  com- 
parsas  carnavalescas. 

Y  respecto  al  remedo  al  modo  de  dedr-últíma  de  las 
puerilidades  del  regionalismo-este  es  un  cargo  en  que  hay 
perfecta  reciprocidad;  pues  si  el  campechano  lo  hada  imi- 
tando la  entonadón  en  la  emisión  de  las  palabras,  los  de 
allende  del  antiguo  Distrito,  motejaban  á  los  campechanos 
con  palabras  mutiladas,  haciendo  la  supresión  de  una  ó  dos 
letras  finales  del  vocablo*^ 

El  Sr.  Baqudro  al  jujqiar  de  la  conducta  de  Campeche, 
confundió  la  excepción  con  la  re^a;  damoa  entrada  á  la 
primera»  porque  asi  fuó;  pero  noe  hacen  lecbasar  la  segunda., 


\o  tjue  hacemos  asentando  en  el  texto  y  laii  ampliaciones  dé 
teste  número  de  nuestro  apéndice. 

No  disentíríaihos  del  Sr.  Baqueiro,  en  este  punto,  ni  del 
Br.  Eligió  Áncona,  en  otros,  si  ambos  hístoriadores-labo^ 
riosos  cual  más-hubieran  hecho  sus  disquisiciones  en  el  ar- 
chivo de  nuestro  Ayuntamiento^  Aquí  habríaü  encon* 
Irado  la  documentación  complementaria  para  no  dejar  en 
)5us  importantísimas  obras  un  solo  punto  deficiente  en  que 
ise  impusiera  la  correspondiente  rectificación  hasta  inte^ 
griEtr  ó  dejar  ilesa  la  verdad  histórica^ 


NUMERO  .23. 

(Citado  en  la  página  405.) 

Alguieh  Oyó  en  Marida  la  versión  de  que  "el  oficial  cani* 
J)echano,  Casiano  Reyes,  fué  quien  entregó  á  Molas  en  po- 
der del  Gobierno;'*  y  que,  por  este^motivo.  Reyes  fué  ob^ 
jeto  de  la  odiosidad  pública.  Si  no  la  mereciera  por  el  solo 
hecho  de  haber  llevado  á  cabo  la  aprehensión,  es  innegable 
que  dio  pábulo  á  esta  inculpación,  una  doble  imprudencia 
en  que  incurrieron  el  Gobierno  y  el  oficial  Reyes:  dar  aquél, 
y  éste,  percibirlos  quinientos  pesos,  cantidad  en  que  fueron 
tasadas  las  cabezas  del  los  caudillos  del  Oriente.  ¿Por  qué 
el  Clobiemo  dio  en  réoOttipensa  al  cumplimiento  de  sus  ór- 
denes el  cebo  que  ofreció  por  la  delación  oficiosa.*'  Reyes, 
al  aceptar  aquellas  monedas,  dio  aparente  carácter  criminoso 
á  lo  que  hizo  en  cumt>limietlto  de  un  deber,  de  los  más  pe- 
nosos; pero  justificado  como  deber,  y  sin  derecho  á  retribu-* 
ción  especial. 

La  intervención  de  Reyes  en  aquel  acto,  procede  de  los 
labios  de  su  inmediato  superior,  capitán  Juan  Hernández, 
cuyo  testimonio  hace  fe:  por  haber  sido  éste,  persona  veraz: 
por  la  participación  que  tomó  en  el  episodio;  y  por  lo  que  á 
su  conocimiento  llegó  en  aquellos  momentos.  Y  por  no 
considerar  impardal  al  Sr.  Reyes¿  sólo  repetimos  de  él,  sin 
prohijar  como  verdad  histórica,  que  el  Coronel  Molas  le  ofrt- 


tío  una  bolsa  de  monedas  de  oro,  como  precio  de  stt  liber- 
tad. 

No  vemos  extraño  que,  no  obstante  la  valentía  ingénita 
de  Molas  templada  en  su  breve  carrera  de  inminentes  pe- 
ligros, haya  hecho  este  esfuerzo  para  conseguir  su  libertad 
y  continuar  la  cruzada  en  que  sucutíibió;  3*^  en  la  que  Yuca- 
tán deploró  el  sacrificio  de  un  bizarro  defensor  de  la  civili»- 
eación.  \ 

Los  historiadores  Baqueiro  y  Ancona  exponen  que  uno 
6  dos  vecinos  de  la  costa,  traicionaron  á  Molas  y  á  Cepeda, 
haciendo  al  Gobierno  la  delación  del  escondrijow 


NUMERO  24. 

(Citado  en  la  página  416.) 

Nómina  de  los  funcionarios  que,  en  27  de  Abril  de  i8s7> 
prestaron  el  juramento  de  cumplir  y  hacer  cumplir  la  cons- 
titución federal. 

Ayuntamiento:  Presidente,  Pedto  Ramos;  Eduardo 
Mac-Gregor.  Alcalde  2.°;  Domingo  Barret,  Alcalde  3.^; 
Joaquín  Lanz,  Joaquín  Maury,  Pablo  Llovera,  Manuel 
López  Martínez,  José  Méndez,  José  Domingo  Sosa  y  José 
María  Marcín,  regidores;  Francisco  Colomé  é  Ignacio  Es- 
trada, procuradores;  y,  Vicente  N.  de  Castro,  Secretario; 
Tesorero  Municipal,  Miguel  de  Errázquin;  Magistrado, 
José  Felipe  Estrada;  Juez  de  Distrito,  Dr.  Justo   Sierra;  , 

Fiscal,  Dr.  José   Raimundo  Nicolín;  Administrador  de  la  i 

Aduana,  Eleuteno  Méndez;  Agente  del  Ministerio  de  Fo- 
mentó,  Tomás  Aznar  Barbachano;  Juez  de  i.  ^  Instancia  de 
lo  Civil,  Manuel  Ramos;  Juez  de  i.  ^  Instancia  de  lo  Cri- 
minal, Juan  Miró;  miembros  del  Tribunal  establecido  para 
juzgar  la  vagancia:  Dr.  José  M.  ^  RegiK    Juan  F.    Mac- 

Gregor  y  José  M.  ^  Hernández;  Administrador  de  Rentas  •! 

del  Estado,  José  D.  Baledón;  Sub-delegado  de  Hacienda, 
Manuel  Méndez  Hernández;  Jefe  de  la  G,  N.,  Coronel  de 
infantería,     Manuel     Oliver;    Comandante    de    artillería, 
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Buenaventura  Presas;  Administrador  de  correos,  NorBert» 
Molina;  Comandante  de  caballería.  Miguel  Urbina. 


NUMERO  25. 

,       (Citado  en  la  página  464; ) 

He  aquí  los  nombres  dé  algunos  délos  que  fueronalum^ 
nos  de  la  ** Escuela  de  Misericordia:'* 

José  María  Guerra,  Pedro  Guerra,  Pedro  Ampudia,  Do- 
mingo Barret,.  José  del  C.  Bello,  Jjuan  Antonio  Remírez^ 
Manuel  Cosgaya,  José  Julián  0*Sullivan,  Nkanor  Salazar,. 
I^eandro  Salazar,  Manuel  Campos  González,  Pablo  García 
José  del  R.  Hernández. 

En  i.^  de  Mayo  de  1835^.  poco  antes  de  la  extinción  de 
la  escuela,  asistían  72  educandos^ 


NUMERO  26^ 

(Citado  en  la  página  482.)^ 

Los  siguientes  datos  dan-  una  idea  de  la  importancia  de 
Ibs  servicios  que  prestó  la  institución  debida  al  Sr.  Pbro. 
Méndez  Ibarra. 

En  Mayo  de  1847,  babía  119  persona»  asiladas  y  la  casa 
daba  manutención  á  27  indigentes.  Pitacorchada,  estopa,, 
pábilo,  meollar,-  cordeles,  cigarros-  y  confecciones  de  cos- 
tura eran  las  manufacturas  de  los  asilados  de  ambos  sexos. 
Las  limosnas  ascendieron  á  $  186;  el  Ayuntamiento  contri- 
buía con  $  100  mensuales,  y  el  egreso  fué  de  $^375. 

El  Sr.  Méndez  se  vio- precisado  á  limitar  el  ingreso  de 
mujeres  que,,  en  corrección,  le  consignaban  los  alcaldes;, 
porque  tales  consignaciones  desvirtuaban  el  carácter  esen- 
cial de  beneficencia  de  su  casa,,  invadiendo  á.ésta,  el  ramo- 
correccional  que  no  aceptaba;  porque,  como  había  mani- 
festado al  encargarse  de  la  "Casa  de  Beneficencia"',  y  des* 
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Trnaando  él  carácter  de  '^beneficencia"  y  ''cotrecciónr' 
•*^ser  contrario  á  la  lenidad  áe  mi  carácter  sacerdotal  y  á 
las  virtudes  de  caridad,  mansedumbre  y  paz  que  adornan 
.-á  las  -matronas  y  demás  sirvientas  .   ,    .  *' 


NUMERO  27. 

(Citado  en  la  página  485 .) 

El  Ayuntamiento  de  Campeche  no  entró  en  posesión 
•délos  capitales  donados  á  *'San  Lázaro'*,  como  le  corres- 
:pondía  por  su  carácter  de  patrono;  quedando  sus  atribu- 
xíiones  limitadas  á  recibir  las  Tcntas  é  invertirlas  en  él 
lazareto.  ' 


NUMERO  28. 

(Citado  en  xa  página  487.) 

En  explanación  de  nuestro  aserto  consignamos  los  casos 
-siguientes,  de  los  que,  uno  fué,  en  extremo,  sensacional. 

Hilario  Paa,  designado  como  sospechoso  de  ser  elefan- 
cíaco, fué  reconocido  por  el  Dr.  Don  Juan  Antonio  Fru- 
tos, quien  diagnosticó  enfermedad  eruptiva  contagiosa. 
Xi.**de  Octubre  de  1832.] 

Examinado  por  el  mismo  motivo  el  cacique  del  barrio 
de  San  Román.  el.Dr.  D.José  María  Conde  y  Muñoz  de- 
claró no  ser  el  *^Mal  de  San  Lázaro;'*  [Enero  23  de  1835}; 
y  el  mismo  diagnóstico  Kbró  de  '  *San  Lázaro, "  á  Cristóbal 
Cortés. 

Por  lo  contrario,  el  2.  ^  Alcalde  Don  Alejandro  Duque 
de  Estrada,  ordenó  la  reclusión  de  Doña  María  Balay,  Don 
Laureano  García,  Don  Pablo  Lara  y  Don  Rafael  María 
Saury  y  Salazar, 

Las  dos  primeras  personas  fueron  conducidas  al  lazareto, 
f  Enero  29  de  1835]  deteniéndose  la  reclusión  del  Sr.  Lara, 


porque  e!  médico  que  lo  asistía  manifestó  que  no  áébi^ 
interrumpirse  el  riguroso  abrigo  á  que  lo  había  sometido; 
y  el  Sr.  Saury  Salazar,  que  es  el  caso  sensacional»  por  los 
incidentes  que  surgieron. 

Ordenada  la  reclusión,  el  Sr.  Saury  solidtó  pasaporte 
para  trasladarse  á  Veracruz;  y,  negado,  la  Señora  Doña 
Mercedes  Salazar  de  Saury-madre  del  Sr.  Saury  Salazar- 
inició  activas  diligencias  encaminadas  á  lograr  que  su  bijo 
continuara  asilado  en  su  casa,  y  bajo  su  inmediato  cuidado. 

La  primera  d^erminación  de  la  Señora  fué  someter  á  su 
hijo  á  un  reconocimiento  de  los  doctores  residentes  en  la 
ciudad:  K.  Mac-Kinney,  José  María  Conde  y  Muñoz, 
Guillermo  de  la  Vega,  Joaquín  Delhone,  Enrique  Perrine 
y  Juan  Antonio  Frutos.  Todos^  en  sus  respectivos  infor- 
mes opinaron  que  no  era  lepra  la  dolencia  del  Sr.  Saury^ 
y,  en  consecuencia,  que  no  debía  ser  asilado  en  el  lazareto. 
El  Dr.  Perrine,  más  explícito  que  sus  colegas,  expuso:  **crea 
que  sería  una  barbaridad  sacarle  por  la  fuerza  del  seno  de 
su  familia.'*     [19  de'Enero  de  1835] 

La  Señora  Salazar  de  Saury  se  quejó  antfe  el  Ayunta- 
miento, contra  las  disposiciones  de  violencia  del  Alcalde 
2.®  para  la  conducción  desu  hijo  al  '^Hospital  de  San  Lá- 
zaro; pues  no  padecía  de  lepra  como  lo  comprobaban  los 
certificados  anexos  á  su  memorial;  y,  en  caso  de  padecerla, 
se  le  privaba  del  derecho  de  opción  que  da  la  nota  de  la 
Ley  3.^  Título  38,  Libro  7  de  la  Novísima  Recopilación, 

Ante  la  queja  de  la  Sra.,  el  Ayuntamiento,  dominado 
por  la  prevención  pública,  acaso  hasta  suponer  que  las 
certiñcaciones  periciales  hubieran  sido  inspiradas  por  la 
complacencia,  acordó  solicitar  la  opinión  del  Sr.  Lie,  Jofé 
María  Regil  y  Estrada,  quien  obsequió  el  llamamiento  pre- 
sentando su  dictamen,  cuyos  puntos  esenciales  damos  á 
conocer. 

El  Señor   Regil   comienza  por  hacer  la  historia  de  esta 

afección,  demostrando  que  fué  importada  á  América  por 
los  conquistadores,  quienes,  á  su  vez,  la  contrajeron  en  las 
expediciones  de  las  cruzadas^  citando  las  siguientes  palabras 
del  Diccionario  Filosófico'.   **Todo  lo  que  ganamos  al  fin  de 
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ellas-^las  cnizadas^fué  esta  sarna  llamada  lepra,  y  de  todo 
lo  que  habíamos  tomado,  ella  fué  lo  único  que  nos  quedó, 
y  fué  necesario  construir  por  todas  partes  los  lazaretos 
para  encerrar  á  los  infelices  atacados  de  esa  sarna  pestilente 
é  incurable." 

Objeta  que  la  prevención  pública  se  hubiera  concretado 
contra  la  elefantíasis,  pasando  inadvertidas  la  síñlis  y  la  tun 
berculosis,  tan  contagiosas  y  mortales  como  aquella,  y,  tam-r 
bien  como  aquella,  objeto  de  reales  proposiciones  para  evi* 
tar  su  propagación;  y.  en  otros  razonamientos,  dice:  **¿  Por 
qué»  pues,  contra  los  leprosos  se  fulmina  el  terrible  ana^^ 
tema  ?  ¿  Por  qué  estos,  y  no  también  los  otros,  son  sepa- 
rados de  la  comunidad  social  ?  j  No  es  igualmente  intere- 
sante, en  uno  que  en  otros  casos  la  salud  pública?  Si  es 
asqueroso  y  repugnante  el  aspecto  de  un  leproso,  jno  lo 
es,  del  mismo  modo,  el  de  un  sifilítico  que  en  su  podre- 
dumbre está  palpablemente  manifestando  su  desenfrenada 
corrupción?" 

He  aquí  otros  razonamientos  en  que  el  abogado  consultor, 
desde  el  punto  de  vista  racional  y  humanitario,  condena 
la  reclusión  oficial  cuando  puede  hacerse  privada  ó  par- 
ticularmente: 

**Que  la  mendicidad  contagiada  encuentre  un  asilo  y  me- 
dios para  su  sanidad  en  los  hospicios  de  la  caridad,  lo  dicta 
la  justicia,  lo  reclama  la  humanidad;  no  porque  sea  pre- 
ciso que  la  sociedad  los  excluya  de  su  gremio,  sino  porque, 
presentándose,  excitando  por  todas  partes 'el  horror  y  la 
repulsa,  la  sociedad  que  debe  socorrerlos,  los  recoge,  y  la 
policia  que  nota  el  disgusto  general  y  el  universal  clamor 
que  promueve  su  presencia,  los  aparte  de  la  vista  flública. 
Mas,  la  ley,  que  por  el  solo  hecho  de  restringir  la  libertad, 
causa  siempre  un  mal,  nunca  debe  traspasar  los  límites  que 
la  necesidad  prefija,  y  siempre  que  consiga  la  curación  del 
enfermo  y  su  ocultación  de  los  demás,  de  un  modo  y  por 
medios  menos  gravosos  y  aflictivos,  á  ellos  debe  acudir,  so 
pena  de  cometer  una  arbitrariedad,  de  perpretrar  unain* 
justicia.'* 

Entrando  al  terreno  jurídico,  expone:    "He  aquí  la  vo? 
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•de  la  razón  y  de  la  naturaleza^-  oigamos  ahora  la  de  la  ley. 
T51  capítulo  27  de  la  Instrucción  de  corregidores,  inserta  en 
cédula  de  15  de  Mayo  de  17S8,  que  es  nota  i  títuío  28,  li- 
bro 7  de  la  Novísima    Recopilación,    previene  **que   los 
lazarinos  se  hagan  recoger  precisanhente  en  los  hospitales, 
^i  no  tienen  comodidades  y  proporción  para  esUnrlo  en  sus  casase* 
Luego  si  la  tienen,  no  deben   llevarse  á  los  hospitales,  sino 
mandarlos  recoger  en  ellos.     La  ]>y  11,  Título  4,  Libro  i 
de  la  Recopilación  de  Indias,  que  confirma  las  ordenanzas 
<iel  Hospital  de  San  Lázaro  de  Méjico,  solamente  se  refiere 
á  los  pobres,  nada  dice  délos  hombres  de  comodidades,  que 
en  sí  mismos  encuentran  los  recursos  necesarios  para  su  cu- 
ración, que  no  se  venen  lad-ura  necesidad  de  vagar  por  las 
calles  y  plazas   para   recoger  los  auxilios  de  la  caridad  pá- 
blica;  luego  aqudlos,  y  solamente  aquellos,  no  estos,  deben 
ser  reducidos.     No  faltará  quien  dame  diciendo  que  esto 
«ería  una  tnoiistruosa  desigualdad;  pero  V.S.,  despreciando 
los  sofismas  de  esos  necios   niveladores,   no  olvidará  que 
la  naturaleza  ha  puesto   desigualdades  invencibles,  entre 
los  hombres,  que  se  afanan  la  ley  por  mitigar,  pero  no  puede 
nunca  tender  á  destruir,  si  deaea  la  felicidad  pública,  si  huye 
de  abrir  el  camino  á  una  era  de  calamidades  y  desgracias, 
de  confusión  y  trastornos,** 

La  Corporación  aceptó  la  opinión  del  jurisconsulto  Re- 
gil,  acordando  {Enero  29  de  1835]  que  los  enfermos  de  ele- 
fantíasis que  optaren  por  la  reclusión  de  sus  lasas,  obser- 
varían ésta  con  toda  severidad^  sin  poder  salir  **ni  al'marco 
de  ellas,"  [délas  casas]  incurriendo,  en  caso  contrario,  ea 
una  multa  de  diez  pesos  que  serían  á  beneficio  del  delator 
de  la  infracción;  y,  quedando  condenado  el  infractor,  á  la 
reclusión  en  la  leprosería,  sin  que  le  fuera  d^do  intentar 
otro  recurso. 
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^        '  NUMERO  29. 

(Citado  ek  la  página  493.) 

Ef  primitivo  templo  déla  Península  que  Montejo  levatí- 
fara  en  la  cuna  de  la  colonización  hispaiio-'yucateca,  ha 
Htgado  en  el  transcur^  de  más  de  tres  y  media  centurias^ 
á  ser  la  catedral  deCampeche.  Y,  aunque  por  su  extensión 
y  orden  arquitectónicD  eset  templo  más  modesto  y  humilde 
de  los  de  su  categoría,  damos  á  conocer  algunos  detalles  de 
la  transformación  operada  en  el  rústico  asilo  que  fué  santi- 
ficado como  santuario,  y  alcanzó  celebridad  histórica  por 
haber  oficiado  en  él,  el  alto  dignatario  y  redentor  de  la  raza 
subyugada:  Fr.  Bartolomé  de  las  Casas. 

,  Desapareció*  la  sagrada  choza  pasándose  mochos  años 
en  fabricar  otra  iglesia  con  más  amplitud  y  con  la  construc* 
€ión  entonces  moderna;,  y  en  14  de  Julio  de  1705,  el  Obispo 
Reyes  de  los  Ríos  de  Lamadríd  bendijo  lo  concluido  á  esa 
fecha.  Ma»  como  el^  ensanche  de  la  población  reclamara 
mayor  cabida  del  templo,  en  1745  comenzóla  obra  de  am- 
pliación, disponiéndose,,  entfe  otros  recursos,,  de  un  mil 
pesos  que  destinó  el  Obispo  Padilla. 

Era  cura  el  Sr.  Pbro.  Don  Manuel  José  de  Najera,.  en  22 
de  Octubre  s 7 60^  cuando  se  concluyó  la  obra  que  propor- 
eionó  al'  templo,,  lo  que  es  el  primer  tramo,  el*  coro,  los  al- 
tares de  **Animas*'  y  **^La  Purísima''*  y  la  torre  que  está  al 
lado  derecho,  en-  la  quesecalocó  el  reloji  que  aun  existe: 
Estas  consti^ucciones  importaron  $^1 1,135.1  real^  de  los  que, 
$•2,780.7  reates  desembolsó  el  cura  Naj.era.. 
i'ii)iez  y  siete  años  después  se  colocaron  las  campanas  cuyo 
-valor-S  i,8oo-se  tomó  del  fondo  de  fábrica,,  por  orden 
del  Obispo  Caballero  y  Góngora,.  quien*  bendijo  la  campana 
mayor. 

La  pila  bautismal,,  que  es  una  hermosa  pieza  de  mármol 
blanco,,  de  artístico  trabajo,  fué  obsequio  que  hizo  el  padre 
Cayetano  Pérez  Abreu. 

Vacante  la  plaza  de  cura  de  almas  d«  la  principal  feli- 
gresía, el  Obispo  Sr.  Guerra,  invocando  el  principio  de  la 


satila  obediencia,  [Noviembre  24  de  1833]  designó  para  el 
cargo  al  Señor  Pbro.  Gregorio  Jiménez,  á  la  sazón,  rector 
del  "Colegio  de  San  Miguel  de  Estradaj"  el  cual  edificio 
y  el  templo  de  "San  José,**  recibieron  transformaciones  de 
las  tendencias  progresistas  y  sentimientos  de  larguera  de 
que  dio  elocuentes  ejemplos  el  Señor  Jiménez.  Y  así  fuéí 
cuando  el  templo  parecía  no  reclamar  ya  exigencia  alguna» 
el  cura  Jiménez  creó  lo  que  para  todos  era  inesperado,  y 
cuya  utilidad  pudo  entonces  ser  apreciada. 

Para  dar  mayor  brillo  y  solemnidad  á  los  oficios  eclesiás^ 
ticos,  adquirió  competente  surtido  de  paramentos  sacerdo*- 
tales;  corrigió  los  deterioros  del  templó  y  de  las  piezas  acce* 
Borias;  puso  al  templo  pavimento  de  mármol,  construyó 
nuevos  altares  y  renovó  los  antiguos»  decorándolos  coa 
lujo,  y  levantó  la  torre  izquierda  para  uniformar  la  facha- 
da principal.  El  Señor  Jiménez  hizo  importación  de  tela» 
galón  y  fleco  de  oro»  brocato,  tafetán,  telas  de  seda  y  da^^ 
masco  con  los  colores  que  prescribe  la  liturgia;  oro  en  hojas, 
losas  de  mármol,  ladrillos»  briseras  y  bombas  de  cristal  fino; 
obteniendo,  como  economía,  la  dispensa  de  derechos  muni- 
cipales, la  que  solicitó  y  obtuvo  del  Gobierno  del  Estado 
[Acuerdos  de  23  de  Diciembre  de  1844  y  26  de  Noviembre 
de  1845.] 

Salvo  cortas  cantidades  procedentes  de  colectas,  la  va- 
liosa cifra  que  importaron  tantos  objetos  y  obras,  salió  del 
peculio  particular  del  Sr.  Jiménez;  peculio  formado  desús 
honorarios  sin  la  extricta  aplicación  del  arancel,  ni  menos 
manchados  con  la  coacción  ó  el  abuso  que  desprestigian 
todo  ministerio.  Así  es  como  se  explica  el  filial  cariño» 
rayano  en  adoración»  de  que  fué  objeto  de  parte  del  pu^o 
campechano  aquel  ejemplar  apóstol-K:omo  sus  congéneres 
Salazar,  Delgado,  Regil  y  Herrera-manifestación  purísima 
de  los  ideales  evangélicos. 


IMPERIO  MAYA. 

2amni,  Reyes  de  ChicbéD-Itzá,  Kukalcánt 
Cocom  I,  Cocom  lí,  Cocona  III,  Cocoraes,  Xíus, 
Chañes,  Canules,  Peches,  Cpuhes  y  Tixchelesv 

DOMINACIÓN   ESPAÍíOLA. 

CARLOS  V 

Francisco  de  Montejo,  hijo.     1542-1546v 
Francisco  de  Montejo,  el  Adelantado.    1546* 
1550. 

Diego  de  Santillán.    1550. 
Gaspar  Sáárez  de  Avila.     1552-1554 
Tomás  López.     1552-1554. 
Alvaro  de  Carvajal.     1554-1558  . 
Alonso  Ortiz  de  Argueta.     1558» 

FELIPE  II 

Julián  de  Paredes.    1560. 
Oodofredo  Loaiza.     1562. 
Diego  de  Quijada.     1562-1565.  * 
Luis  de  Céspedes  y  Oviedo.     1565-1571. 
Diego  de  Santillán.     1571-^1573. 
Francisco  Velázquez  Gijón.     1573-1577. 


i 


Ciñll^n  dd  Ihs  Casas.     W71-1582. 
Francisco  SoliW    1582-1583. 
Antonio  de  Voz^-Mediano.     1583-^1593^. 
Alonso  Ordoñez  de  Nevnre^     1593-1594. 
|Diego  de  1:í  Cerda,  Pa  Wo  Fií^uerea  y  la  Cerdt»  J 
CarU»^de  Sámauo  y  Quiñones.     1596*] 

FELIPE  III 

Diego  Fernández  de  Velasco.      1597-1604 
Carlos  de  Lnna  y  ArelUino.      1G04-1612. 
Antonio  de  Figueroa  y  Solís.     1612-1617. 
Francisco  Ramírez  RiceñO.     1617-1619. 
[BernardoSosa  Tehizquez,   Juan  Bote,  Miguel 
de  Argáíz,   Diego  Solí»  Oso  rio  y  el  Cfuñde  d^ 
Lózada  yTaboada.J 

FELIPE  IV 

Diego  de  Cárdenas.     162L-1 628- 
Juan  de  Vargas  y  Machuca.     J628-JG3Ó. 
[Iñigo    de  Arguello,   Juan   Salazar,-   Antonio 
Curcio.] 

Fernando  Zenteno  y  Maldonado.     1631-1633. 
Jerónimo  de  Quero.     1633-1635. 
[Alonso  Carrio  de  Valdez,  Alons€^  Magaña  de 
Padilfe.] 

Fernando  Zenteno  y  Maldonado.    1636. 
[Andrés  Pérez  Franco.] 
Diego  Zapata  de  Cárdenas.     1636-1643^. 
Francisco    Núñez   Meliátt.     1644. 


—53^  — 

[  Alonso  Magaña  de  Padilla,  Agustíu  de  TfvvgasJ 

EnriqHíe  Dávila  y  Pacheco.      1645. 

Esteban  de  Azcárraga.     1648. 

Enrique  Dávila  y  Pacheco.     1650. 

García  de  Valdez  y  Osorio.     1650-1652. 

"[Juan  Jiménez  de  Rivera,   Fernando   Aguilart' 

<jraleano.] 

Martín  Kobles  Villafaña.     1652-1653. 

Pedro  Sáiz  de  izquierdo.     1653-1655. 

Francisco  Bazán.     1655-1660. 

José  Campero.     1660-1662. 

[Juan  Chacdn,  Gaspar  de  Salazar.] 

Francisco  de  Esquivel  j  la  Rosa.    1663. 

CÁELOS  II 

Rodrigo  Flores  Aldana.     1665, 
Francisco  hisquivel  y  1^  Rosa.     1667. 
Rodrigo  Flores  Aldana.     1670. 
[Frutos   Delgado.      1670J. 
Fernando  Franco  de  Escobedo.     1670—1672. 
Miguel  Franco  Cordóñez.     1672—1674. 
Sancho    Fernáítidez   de    Ángulo   j   Sandoval. 
1674—1677. 

Antonio  de  la  Iseca  y  Alvarado.     1677. 
(Juan  de  Aréchiga.J 

Antonio  de  la  Iseca  j  Alvara-do.     1680 — 1683. 
Juan    Bruno    Tello  de  Guzmán.     16»3— 1698- 
Juan  José  de  la  Barcena.     1688  —  1693. 
Roque  de  ¡SoUeranis  y  Zenteiro.     1693 — 1695. 
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Martín  de  ürzúa  y  Arizmendi.     1695^—1696. 
Koque  Soberanis  y  Zenteno.     1696 — 1699. 

FE  UPE  V 

Martín  de  Urzúa  y  Arizmendi.    169^. 
Alvaro  de  Ri  vagada.     1700. 
Martín  de  ürzúa  y  Arizmendi.     1700—170a 
Fernando  Meneses  Bravo  de  Zaravia.    1708— 
1712, 

Alonso  Meneses  Bravo  de  Zaravia.  171 2-- 1715. 
Juan  José  de  V^rtiz  y  Ontafión.    1715—1720. 
Antonio  Coptaire  y  Terreros,     1720—1725. 
Antonio  de  Figueroa  y  Silva  Lazo  de  la  Vega 
Ladrón  del  Niño  de  Guevara.     1725—1733. 
[Alonso  Salazar  y  Francisco  Alvarez.] 
Francisco  Sabariego.     1733—1734. 
[Bernabé  de  Solía  y  Pedro  Zapata  y  Arguello.] 
Manuel  Salcedo.     1743. 

FERNANDO  VI 

Antonio  Benavides.    1743—1750. 
Juan  Manuel  José  de  Clou.     1752. 
Melchor  Navarrete.     1 752-1 758. 

CARLOS  III 

Alonso  Fernández  de  Heredia.     1761. 
José  Creí»po  y  Honorato.     1761 — 1762. 
[Juan  Antonio  Ainz  de  Ureta,  José  Alvarez]. 
Felipe  Ramírez  de  Estenoz.     1764. 


[José  Alvares.] 

Cristóbal  de  Zayas.     1765—1771. 

Antonio  Oliver.    1771—1777. 

[Alonso  Manuel  Peón.] 

Hugo  O'  Conor  Cuneo  y  Fali.     1777—1779, 

[Alonso  Manuel  Peón.] 

Roberto  Ri vas  Betaneourt.     1779—1873, 

GARLOS  IV 

José  Merino  y  Ceballos.     1783—1789. 
Lucas  de  Gá!vez.     1789—1792. 
[Alonso  Manuel  Pedn.] 
José  Sabido  de  Vargas.     1793. 
Arturo  ü'Neill  y  O'Kclly.    1793—1800, 
Benito  Pérez  Valdelomar,     1800. 

FERNANDO   VII 

Benito  Pérez  Baldelomar.     1811. 
[Justo  Serrauo,     Antonio  Bolio,     Miguel  de 
Castro.] 

Manuel  Artazo  Torre  de  Mer.     1812—1815. 
Miguel  de  Castro  y   Araos.     1815—1820. 
[Mariano  Carrillo  y  Albornoz,   Basilio   María 
de  Argáix,  Pedro  Bollo  y  Torrecillas,  Juan  Bi- 
vas  Vértiz]. 
Juan  María  Echóverri.     1821. 
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Pedro  Bülio  y  Tarí'ecillas  y  Benito  A/aar, 
en  Mérida. 

Juan   José  de  León,  en  Cnm peche. 
Melchor  Alvarez.     Marzo  8  de  1822. 
Fedm  Bolio  y  Torrecilla».      Abril  23  de  1823. 

JUNTA  PROVISIONAL  GUBERNATIVA. 
De  Junio  i.  ^  dt-  1823  á  Abril  23  de  1824. 
Francisco  Antonio  Tarrazo,    Abril  23  de  1824 
Antonio  L(^)pez   de  Santa-Anua.     Julio  6  de 
1824  á  Abril  25  de  1325. 
José    Tiburcio  López  CoMtaiite.     Octubi«  26 
de  1826. 

Pedro  de  Souza.     Octubre  26  de  1826  á  Enero 
28del82L 

José  Tiburcio  L<5pez  Constante.     Hasta  el  15 
de  Noviembre  de  1829. 

Ignacio  de  la  Roca.     Novicjnbre  10  al  15  de 
1829. 

José  Segtuido  Carvajal.  Noviembre  15  cW  1829. 
Pablo  Lanz  y  Alarentes.  Julio  23  de  1832  á  7 
de  Septieuíbre  de  1832. 
Manuel  Carvajal.  7  de  Septiembre  de  1632. 
José  Segundo  Carvajal.  Septiembre  de  1832. 
José  Tiburcio  López  Constante.  Noviembre 
de  1832. 

Basilio  María  de  Argáiz.     Octubre  6  á  10  Oc- 
tubre de  1833. 
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Jann  (Je  Dios  Cosgnya.    Octubre  lO  de  18í>3, 

Uafael  Montalvo  y  Baranda.     Jidi«»  5  de  1834. 

Fratfcraco  de  P.  Toro.     Agosto  10  de  1884, 

Pedro  Sítinfe  dé  Baranda.      Enero  3  de  1835  á 

19  de  Febrero  de  1835. 

Sebastián  López  de  Llergo.     19  de  Febrero  de 

1835  á  Junio  22  de  1835. 

Pedro  Sáinz  de  Baranda.     Jnnio  22  de  1835  á 

Agosto  27  de  1835. 

José  de  la  Crnz  Villamil.     Agostp  27  dé  1835 

á  10  de  Septiembre  de  1835. 

Francisco  de   P.  Toro      lO  de  Sé^Jtienibre  de 

1835. 

Pedro  É8Ci>dero  de  la  Rocha.      Febrero  15  de 

1837. 

Benito  Aznar.     Marzo  26  de  1837. 

Joaqnín  Gutiérrez  de  Estrada.  Junio  lOde  1837 

Benito  Axnar.     1837. 

Pedro  Marcial  Guerra.     Diciembre  27  de  1837 

á  Febrero  18  de  1840. 

JUNTA    GUBERNATIVA 
[Pablo  Castellanos,   Agustín  Acereto,  Miguel 
Cámara,    Buenaventura  Pérez  y  José  Antonio 
García.     Febrero  14  de  1840.J 
Joan  de  Dios  Oosgaya.      Febrero  2l  de  1840. 
Santiago  Méndez.     6  de  Septiembre  de  1840. 
Miguel  Barbachano.    Junio  H  de  1841. 
Santiago  Méndez.     Octubre  13  de  l84l. 
Miguel  Barbaelrano.     Agosto  19  de  1842. 


Santiago   Ménde?.     Noviembi-e  de   843* 
Miguel ^Barbachano.     Mayo  l5  de  1844. 
Jo8Ó  Tiburcio  López  Constante.  Junio  2  de  1844 
Miguel  Barbachano.     £nero  1?  de  1846. 
Domingo  Barret.     Edero  22  de  1847. 
Manuel  Sales  Baraona.     Octubre  3  de  1847. 
Santiago  Méndez.     Octubre  11  de  1847. 
Miguel  Barbachano.     Marzo  26  de  1848. 
Crescencio  José  Pinelo.     Febrera  13  de  1853. 
RÓDiulo  Díaz  de  la  7ega.     Agosto  7  de  1853. 
José  Cadenas  de  Llano.  Noviembre  22  de  1854 
Pedro  de  Ampudia.      Febrero  8  de  1855. 
Santiago  Méndez.     Noviembre  24  de  1855* 
Pantaleon  Barrera.     Febrero  lO  de  1857. 
Santiago  Méndez.     Abril  16  de  i857. 
Pantaleon  Barrera.     Julio  26  de  1857. 

Orden  en  quB  los  componentes  de  la  JONTA'  GUBIlllíATlVA  tpmm 
los  respectivos  cargos  de  Presidente  y  SecretariQ  de  esta  Corforación, 

1823 — Junio.     José  Tiburcio  López  y  Pablo 
Lanz  y  Mareutes. 
Julio.     Pablo    Lanz  y   Mareutea  y 
Francisco  Fació, 
Agosto,     Francisco  Fació  y  Raimundo 
Pérez. 
Septiembre.     Los  mismos. 

Octubre.     José  María  Meueses  y  Jos6 
Francisco  Bates, 


Novieti]br«»    Jo«)é  Francisco  Bates  y  Josi 

María  Meneses. 
Diciembre*    José  Francisco  Bates  y  To- 
más Requena. 
1824/— Enero.     Los  mismos. 

Febrero.     Franciwo    Bates  v  Tomás 
Aznar  Peda. 
Marzo.    Los  mismos. 

El  decreto  de  23  de  Abril  de  1824,  autorizó 
al  Sr.  Tomás  Aznar  Peda,  para  que  él  solo 
ejerciera  las  funciones  del  Poder  Ejecutivo; 
pero  habiendo  renuncnado  de  sus  encargos 
todos  los  componentes  de  la  Junta,  el  Congreso 
nombró  ese  mismo  día  at  Sr.  Francisco  An- 
tonio Tarrazo. 


José  Segundo  Carvajal.    Mayo  26  de  1823. 
Antonio  López  de  Santa-Anna,  Ignacio  Mora, 
Felipe  Codallos.     1826. 
Manuel  Rincón/ Felipe  Codaltos^  José  Segundo 
Carvajal,  Francisco  de  P.  Toro.    Noviembre 
de  1832. 

Joaquín  Rivas  Zayas.     Febrero  15  de  1837, 
Sebastián  López  de  Llergo.     1840. 
Manuel  Micheltorena,    Febrero  U  de  1850* 
Rómulo  Díaz  d^  la  V^ega.    29  de  Mayo  de  1857. 
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/nncionariod  {)óbltca0 
en  Camp(cl)e. 

cTertleate^    de    ^rW'u. 

Romualdo  de  Herrera.    Junio  27  de  1745. 
Juan  Antonio  Aínz  de  (Treta.     176B. 
José  Alvarez.     1763— 1765- 
Roberto  Rix^as  Betaneourt.     1779. 
Pedro  Dufao  y  Maldonado.     1784i. 
José  Sabido  de  Vargas.     1793. 
Leandra  Poblaeiones.     18>llv 
Juan  Alonso  de  Ojeda. 
Antonio  BoliO'.     1812. 
Miguel  de  Castro  y  Araos.     I81&. 
Juan  José  de  León.     1815. 

V  le^ldertte^    ^eE  0\í>.  @/&mntaim6n4k)v 

1812.     Juan  de  Ojeda.    llasU  el  11  de  Di- 
ciembre. 

Fernando   Rodríguez  de  la  Galav 
Desde  el  20  de  Diciembre. 

1813.    Fernando  Rodríguez  de  la  Gala. 

18H.  Juan  José  de  Estrada.  Hasta  Mayo  9^. 
José  Autouio  Boves..  Desde  esa 
fecha. 

I8l&.    Juan  Vicente  Alfonso. 

1816.    Juan  Francisco  Romay. 


1817.  José  Antonio  Bov^s  y  Joaquín  Raíz  6« 

León. 

1818.  Manuel  Antonio  Barbachano. 
i  8 1 9 .     A  ntoni  o  Pérez  y  G  uti  é  r rez. 

1820.  Miguel  Duque  de  Estrada. 

José  NiooHs  Oaerra.    Desde  el  9 

de  Mayo. 

Pedro  Manuel  de  Begil    Desde  él 

17  de  Julio. 

Tomás  Aznar  Peón.    Desde  «131 

de  Agosto. 

1821.  Miguel  Duque  de  £strada. 

1822.  Miguel  José  de  León. 

Alejandro  Marcín  y  Escalera. 

1823.  Simó»  Ortega. 

Miguel  Jesús  de  Estrada.     Desde 
el  10  de  Enero. 

1824.  Antonio  de  Estrada. 

1825.  Norberto  López  de  Llergo.    Hasta  él 

30  de  Mayo. 
Manuel  José  Fraire. 

1826.  Joaquín  Casares  y  Armas.    Hasta  el  7 

•de  Agosto. 

José  Mauricio  Molina.  Desde  el  14. 

1827.  Manuel  BeUo. 

1828.  Miguel  José  de  León, 

1829.  Jwaquín  Ruíz  de  Leóa. 

1830.  Francisco  de  P.  Toro. 

1831.  Fraocwí»  de  P.  Toro. 


16d2.  Manuel  Escoffié.  fia6tAel4deFebiipro. 
Jaan  ántonio  Kenifreas.  Desde  el 
5  de  Febrero  hasta  el  12  de  !Ne- 
vieaibre. 

JoaquíD   Ruíz  de  León.     Desde  el 
13  de  Noviembre. 

1833.  Joaquín   Ruíz  de  León.     Hasta  Fe- 

brero 25. 
Manuel  de  Ortiz. 

1834.  Rafael  de  Montalvo  y  Baranda. 

Juan  Pío  Domínguez.     Desde  A- 

gosto  4. 

Luís  Pexet.    Desde  Agosto  22. 

1835.  Norberto  López  de  Llergo.     Hasta  17 

de  Septiembre  de  1835. 

Manuel    Bello.     Desde  el   17  de 

Septiembre. 

1836.  Manuel  Bello. 

1837.  Mannel  Bello. 

1838.  Manuel  Bello. 

1839.  Manuel  Bello. 

1840.  José  María  Donde. 

Joaquín    Raíz  de  León.      Desde 
Junio  26. 

1841.  Pedro  Ramos. 

1842.  Felipe  Ibarra. 

1843.  Felipe  Ibarra. 

1844.  Policarpo  María  Sales. 

1845.  José  María  Dond*^ 
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1846.  Domingo  BaiTet.      Hasta  él  &  de  Di- 

ciembre. 

José  Trinidad  Medina. 

1847.  José  Trinidad  Medina. 

Manuel  Sales  Buraona. 

1848.  Pedro  Ramos. 

1849.  Mariano  Cáhtelo. 

1850.  Felipe  Ibarra. 

1851.  Pedro  Ramos. 

1852.  MarÍAiM»  Cautelo. 

1853.  Felipe  Ibarra. 

1854.  Fehpe  Ibarra. 

1855.  Domingo  Barret.    Hasta  Agosto. 

Felipe*  Ibarra. 

1856.  Felipe  Ibarra.    Hasta^S  de  Noviembre. 

Pedro  Ramos. 

1857.  Pedro  Ramos. 

Joan  José  de  León.     Ha^ta  4  de  Marzo  de 

1823. 
Baltazar  González.     Marzo  4  de  1823. 
Juan  José  de  León.     Marzo  6  de  1828. 
Ángel  del  Toro.     Mayo  6  de  1«23. 
José  Cadenas.     Hasta  Octubre  20  de  1823. 
Sebastián  López  de  Llergó.      Noviembre  4  de 

1823  á  Febrero  J 1  de  1824. 
Juan  Manuel  Calderón.    Fe')Fero  11  de    1824 

^  Afano  60  de  48í^4. 
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IgDilcío  d«  la  Roca.     Marzo  20  de  1824  ¿  A- 

gosto  26  de  1824. 
Sebastián  fj<^pez  de  Llergo.    Agosto  26  de  1824 

á  Noviembre  26  de  1824. 
Pedro  de  Landero.     Noviembre  26  de  1824. 
Fr» iicisco  de  P.  Toro.     Marzo  29  de  1 825. 
Pedro  Miguel  Monzón,    Abril  19  de  1825. 
Felipe  Codallos.       Eoero  26  de  de  1826  á  No- 

riembre  8  de  1826. 
Víctores  Marrt*ro.     Enero  29  de  1827  á  Agosto 

31  de  1827. 
Ignacio  de  la  Roca.   Agosto  31  de  1827  á  Mayo 

de  1828. 
José  Segundo  Carvajal.      Agosto  1828  á  Oc- 
tubre 1829. 
Fraocisco  de  P.  Toro.     Octubre  3  de  1829. 
Ignacio  de  la  Koch.     Noviembre  7  tie  1829. 
Fraacirico  de  P.  Toro.     Diciembre    i  829  á  A- 

gosto  1831. 
Francisco  Xavier  Verna.    Mayo  29  de  1832  i 

Mayo  de  1833. 
Francisco  de  P.  Toro.     Julio  á  Noviembre  de 

1833. 
Juan  Manuel  Calderón.  Noviembre  21  de  1833. 
Joaquín   Rjvas  Zayas.      Marzo  26  de  1835  á 

Febrero  15  de  1837. 
Jo.-ié  Cadenas.    Junio  de  1840  á  6  de  Octubre 

del'<54.  i 

Eugenio  Cllóft.   Deade  «1 6 de  Octubre  de  1 HM. 
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José  de  ArgtteUes  y  Yelarde.     1816  á  1$  de 

Febrero  de  1824. 
Pedro  Sáiiiz  de  Baranda,  Capitán  de  Fragata. 

15  de  Febrero  Si  10  de  Julio  de  1824. 
José  de  Argfteíles  y  Veí«rde.      10  de  Julio  der 

1824  á  13  de  Abril  de  1825. 
Pedro  Sáinz  de  Baranda.    Abiil  13  de  1825  á 

28  de  Julio  de  1825. 
José  Roldan,  2?  Teniente  déla  Armada.    Julio 

28  de  1825  á  20  de  Junio  de  IS27. 
Victorea   Marrero,   Teniente » Coronel,  Coman- 
I    dante  Militar  de  la  Plaza.    20  á  27  de 

Junio  de  1827. 
Rafae)   Márquez,   2-  Teniente  de  la  Armada. 

Junio  de  1827  á  21  de  Marzo  de  1828. 
Ooofre  Sánchez.       Marxo  21  de  1828  á  Junio 

de  1829. 
Manuel  de  Lara  Bonifaz.       ler.  Teniente  de  la 

Armada.    24  de  Junio  de  1829. 
Rafael  Márquez.     Basta  Marzo  de  1833. 
José  María  Machín,  Cctpitán  de  Fragata.     A- 

bril  de  1833  á  Noviembre  de  1^34 
Manuel  de  Lara  Bonifaz.    Noviembre  de  1^34 

á  17  de  Septiembre  de  1839. 
Buenaventura  Araujo.     Hasta  17  de  Septiem- 
bre de  1896  á  16  de  Junio  de  1S40, 
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José  María  Machín.     Desde  Junio  16  (te  t^40, 
Joan  de  Lara  Boüifaí.     Desde  1855. 

NOTA. — Llamamos  la  atención  del  lector  ha- 
cia (oqufi  exponemos  al  tratir  dt»  la  e:spediciÓQ 
que  marcho  sobre  '^Isla  Tris*',  duraute  el  go- 
bierno de  Don  Antonio  déla  Iseca  y  Alvarado, 

£ii  la  página  87  decimos  que  Iseca  y  Al  va- 
rado costeo  y  dirigí/*  la  expedición;  y,  en  la  pá- 
gina 474,  asentamos  que  Don  Felipe  de  la 
Bnrrera  y  Villegas  fué  d  caudillo  de  ei^a  hazaña, 
y  quien  co^^teo  la  mayor   parte  de  los  gastos, 

Ld  primera  aseveraci<5ii  lañindamos  en  noti- 
eiis  que  el  Sr.  Bi\  Enrique  Arias  Solía  recogió  eu 
el  archivo  de  la  ciudad  de!  Carmen^  y  que  tQvo 
la  bondad  de  camuuicarnos.  La  segunda  es 
reproducción  de  los  servicios  del  Sr.  de  la  Ba- 
rrera, consignados  en  docunnentos  que  c*.onserva 
un  descendiente  de  aquel  ilustre  personaje-el  ^ 
Sr.  Fernando  Carvajal  y  Estrada-á  cuya  defe- 
rencia debemos  la  adquisición. 

Observando  esta  discrepancia,  oreemos  que 
ésta  depende  de  que  al  coQ^igj^ar  tal  aconte- 
cimiento en  el  archivo  municipal,  se  incurrid 
en  la  amisión  del  nombre  del  Sr.  D«  Felipe  de  la 
Barrera,  atribuyendo  el  honorqu^  áél  le  per- 
ti.»ntíce,  al  entonces  gobernante  de  la  Provincia; 
favoreciendo  el  error  la  cárcunstaocia  de  que 
Iseca  vino  á  Campeche  ¿  conlbreBciar  con  el 
Sr.  de  la  Barrera. 
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€)bÍ9)iO0  be  la  Iglesia  ¡¡ucateca. 


Dr.  Don  Fr.  Frauciaco  de  Toral,    1 662-1571. 
Pr.  Diego  de  Landa.     1573-1579. 
Fr.  Gregorio  de  Montalvo.     1580. 
Fr.  Juan  de  Izquierdo.     1591-1602. 
Don  Diego  Vázquez  de  Mercado.     1604-1609. 
Fr.  Gonzalo  de  Salazar.      1609-1639. 
Dr.  Juan  Alonso  de  Ocoti.     1643-1651. 
Dr.  Don  Andrés  Fernández  de  Ipenza.    (No 

gobernó) 
Dr.  Don  Mareos  Torres  de  Rueda.    1646-1649. 
Dr.  Fr.  Domingo    Villa-Escusa  Kamír«z  do  A- 

rellano.     1651-1652. 
Don  Lorenzo  de  Horta.     (No  gobernó) 
Dr,  Fr.   Luis  de   Cimientes    y    Sototnayor, 

1659-1676. 
Dr,  Don  Juan  Escalante  y  Turcios  de  Mendoza. 

1677-1681. 
Dr.  Juan  Cano  y  Sandoval.     1683-1695. 
Fr.  Antonio  Arriaga  y  Agüero.     1696-1698. 
Dr.  Fr.  Pedro  de  los  Reyes  Kíos  de  la  Madrid. 

1700-1714. 
Dr,  Don  Juan  Gómez  de  Parada.     1716-1728. 
Dr.  Don  Juan   Ignacio  de  Castoreña  y  ürzúa. 

1730-1733. 
Dr.  Don  Francisco  Pablo  Matos  de  Coronado. 

1736-1741. 
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Dr.  Fr.  Mateo  de  Zamora  y  Pénagos. 
1743-1744. 

Dr.  Fr.  Francisco  de  San  BuenaTentura  Diez 
de  Velasco.      1746-1752. 

Don  Juan  JoÁé  Eguiara  y  Egiireti.  (No  go- 
bernó.) 

Fr.  Ignacio  de  Padilla  y  Estrada.    1753-1760. 

Fr.  Antonio  Alcalde.     1763-1772. 

Dr.  Don  Diego  de  Peredo.     1772-1774. 

Don  Antonio  de  Caballero  y  Gdngora.     1776. 

Fr.  Luis  de  Piña  y  Mazo.     1780-1796. 

Dr.  Pedro  Agustín  de  Estévez  y  ügarte. 
]  802-1827. 

Dr.  José  María  Guerra.     1834. 
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PRÓLOGO-  I. 

PRIMER  PERÍODO.^ Imperío  maya.- 

Año  3291  antes  de  Jesucristo-Año  1517 

después  de  Jesucristo. 


Pág. 


LECCIÓN  I ."  .~i  P  ÉPOCA,— Zamní.—D¡v¡sí6*j  de 
la  htstoria.^'Pobladores  de  Yucatán.— Zámná. — 
Fundadores  de  la  Monarquía  Maya.— Religión 
y  Gobierno. 

LECCIÓN  2  P  .—2  P  ÉPOCA.—Los  b»yes  de  Chj- 

CHÉN-lTzi. 

LECCIÓN  3  P  ,—3  P  ÉPOCA,-  Dinastía  db  Kujcplp 
ciwN. — Fundación  d^  Mayapáo. — Reformas  del 
Imperio. — -Loa  Cocomes. 

LECCIÓN  4  P  •— La  Cokfbderaciók  kaya,— Los 
xiuea  penetran  4  Yucatán. — Se  Ugan  con  los 
mayas. — Desavenencias  con  los  itzáes.-*-^Ocupan 
Uxmal. — Persecusión  de  los  i tzáes.-^ Vuelven  á 
&US  domintos.-^Liga  de  Mayapán,  Uxmal  y  Chi- 
chén-Itzá. 

LECCIÓN  s  P  .— 4P  Época.-Rüxna  de  Mayapín.- 
Cocom  introduce  la  discordia. — Recibe  auxilios 
del  Imperio  Azteca  .--Guerra  desastrosa. — Ruina 
de  las  grandes  ciudades. — Desaparece  la  Con- 
federacióa  Maya. 


-548- 

PÁG- 

LECCIÓN  6?.— Los  caciqüks.— Los  cacicazgos 
reemplazan  la  coufederación  maya. — PundacH5n 
de  nuevas  ciudades. — La  anarquía  y  otras  cala- 
midades.— La  profecía  de  CWlam  Balam.  7 

LECCIÓN  7  P.— Generalidades.— Jerarquía  so- 
cial.— Teogonia  y  Culto. — Creencias. — Civiliza- 
rtón. — Costumbres. — La  milicia. — Etimología.       9 

SEGUNDO  PERÍODO.— Descubrimiento 

y  Conquista.— Desciibrimiento -1517 A  519. 

Heimández  de  Córdoba  y  Alaminos. 

LECCIÓN  I  P  . — Guerrero  y  Aguilar  caen  en  poder 
de  los  mayas. — Hernández  de  Córdoba  y  Antón 
de  Alaminos  descubren  Yucatán. — Corre  la 
sangre  española  «n  la  tierra   yucatcca.  14 

LECCIÓN  2  ?  .—Descubrimiento  de  Campe^ie.-Los 
navegantes  bajan  á  la  población. — Son  recibidos 
amigablemente.— Adoratorios. — Los  españoles 
son  intimados  á  retirarse.  17 

LECCIÓN  3?.— Salen  de  Campeche  y  llegan  á 
Chainpotón.— Moch  Couoh. — Sangriento  com- 
bate en  que  son  derrotados ^os  espafíoIes.-Batiía 
de  ''La  Mala  Pelea".-  Hcmánde»  de  Córdoba 
regresa  á  Cuba.  19 

LECCIÓN  4  ?  .—Juan  de  GmjAtvA  y  Alaminos.— 
Velázquez  prepara  una  segunda  expedición.  — 
Juan  de  Grijalva.  -Descubrimiento  de  Cosumel 
y  de  la  Bahía  de  la  Ascención.— Llegan  á  Kin 
Pech.— Las  primeras  misas  en  la  Península.— 
Grijalva  abandona  Campeche  después  de  una^ 
refriega  en  que  salió  victorioso.  ao 

LECCIÓN  5?.-* Tuerto  Deseado»'  éisl¿  **Valor'\- 
Grijalva  y  Alaminos  se  internan  hasta  el  Pa- 
nuco. -Retrocede  la  flota. — Descubrimiento  de 
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^Laguna  de  Términos.  — Grijalva  reconoce  que 
Yucatán  es  península. — Escaramuzas  en  Cham- 
potón  y  en  Campeche.  — Regresa  á  Cuba  la  ex- 
pedición. —Inconsecuencia  de  Velázquez  para 
con  Grijalva.  28 

LECCIÓN  6  *  .-Hernando  Cortés  y  Ai^aminos.— 
Tercera  expedición.— Velázquez  nombra  jefe  de 
dlaá  Hernán  Cortés,— Peripecias  en  los  puntos 
ya  descubiertos.  -Cortés  desiste  de  la  cooquista 
de  Yucatán,  aé 

Conqnista.'-l627A^^2. 

LECCIÓN  7  P. — Montejo  comienza  la  conquista  de 
Yucatán. — Sus  antecedentes. — Capitulación  de 
CarJos  V. — La  bula  Inler  cartera-— Toma  el  título 
de  Adelantado.— Hact  ios  preparativos  para  la 
expedición. — Principales  personajes  de  su  sé- 
quito, al 

LECCIÓN  8 .»' .—La  Península  al  comenzar  la  con- 
quista.— Principales  cacicazgos.-Montejo  inicia 
la  conqtHsta.— Toma  posesión  de  la  tierra* — 
Combates  en  Aké  y  en  Chichén .-^Inminente 
peligro  que,  en  Campeche,  corrió  el  Adelantado.- 
Emprende  viaje  4  Nueva  España.— Su  hijo  en 
Campeche.— Se  reduce  la  guarnición  de  Cam- 
peche, y,  al  fin,  abandona  el  campaínento.-Fran- 
ciscanosen  Champotón.— Fracasa  su  misión,  y 
Yucatán  queda  libre  de  europeos.  3€ 

LECCIÓN  9?  . — Vuelven  los  españoles  y  acampan 
en  Champotón. — Sangriento  combate. — Dan  el 
nombre  de  "Villa  de  San  Pedro"  á  su  campa- 
mento.—El  Adelantado  confía  ú  su  hijo  la  con- 
quista de  Yucatán.— La  Villa  de  San  Francisco 
de  Campeche.— 'Fecha  de  su  fundación.— Cuál 
fué  su  primitivo  asiento.— Las  Casas  en  Cam« 
peche.  _  3$ 


\ 


—  55^^— 

PÁa 

LErCCION"  lo?.— Montejo  mMde  Campeche  para 
unirse  con  su  primo. ~- Demostraciones  de  amis- 
tad* que  recibe  en  el  tránsito. — Hace  fracasar 
uaaf  oon^iracién  en  oibtcal. — Establece  sucam- 
pameato*  en  T-Hó. — ^Acción  de  XpeuaL — Fu©- 

dadé»  de  Mértda.^'^Hanta  de  TutiU  Xiu Ar 

tentado  de  Ñachi  Coconu— BataUa  det  ii  de 
JÁmio  de  154^.  4> 

LECCIÓN  11.^. — Los  Uontejos  se  internan  e»  el 
Oriente— Ñachi  Cocom  y  los  Cupiries  se  so- 
naeten  al  dominíg  español.— La  villa  de  Valla- 
dolid.  4^ 

LECCIÓN  19  P  .—Bartolomé  de  Las  Oísas.— El  mó- 
vH  de  su  cruzada^T^I^gra  mejorar  la  condición 
de  la  raza  indígena.— Es  consagrado  Obispo. — 
Su  nnierte.  47 


TEBCER  PERÍODO.-^Dominación  e^M- 

note.^l54M821.^aa5a  de  Austria.— 

1?  Época.-'Eeinado  de  Garlos  L- 

Los  Monteaos. 

LECCIÓN  I  ?  .—Ittvisión  de  este  perfode.— Primera 
sublevación  indígena* — Arrfto  á  Campeche  de 
la  príniera  misión  religiosa. — Dificultades  que 
pulsa  el  Adelantado. — Su  residencia  y  despojo.^- 
Cómo  traté  España  á  loa  Montejos.— El  Oidor 
SantilMn.  5^ 

LECCIÓN  a?.— I/5S  Ai.CAi,iM5S.-~Gk)biernarí  los 
Alcaldes  mayores  y  ordinarios.-- El  Oidor  Ló- 
f>ea>  Qfíj{antaaci6n  de  los  franciscanos. — Sus 
atribuciones. --^asa  Yucatán  á  depepder  de  la 

\       Real  Audiencia  de  Guatemala.  5^ 


2?  Época.'-Reinajdo  de  Felipe  II- 
1558-1598. 

lECCION  j?  .—Continúa  el  Jgobierno  de  los  Alcal- 
desf. — Estos  son  nombrados  por  la  Corte. — 
Vuelve  Yucatán  á  la  jurt^<l¡cci6n  de  la  Real 
Audiencia  de  M'éxico.  '6^ 

LECCIÓN  4p  .—Gobernadores  y  Capitanes  Ge- 
nerales.^— Primaras  invasiones  piráticas  á  la 
Provincia. — Don  Diego  de  Santillán. — Et  asti- 
llero de  Campeche".^ — Ejecución  del  cacique  de 
Campeche  y  de  Andrés  Cocom. — Defensa  de 
indios^ -Con  vento  de  religiosas  concepcioni^tas.- 
SupHcio  de  Andrés  Chí.  62 

LECCIÓN  s  ?  .—Gobierno  eclesiástico.— Erección 
del  Obispado.— Sus  obispos:  Toral,  Landai, 
Montalvo  é  Izquierdo*  66 

3?  Época -Reinado  de  Felipe  IIL-- 
1598^1621. 

LECCIÓN  6  ?  .—Don  Diego  Fernández  de  Vclaeco.-^ 
Invasión  pirática  de  Guillermo  Parque  en  com- 
plicidad con  Ventuarte. — Luna  de  AreNano,  Fi- 
gueroa  y  Solís,  y  Ramírez  Bríceño.-- Escudo  de 
armas  de  la  ciudad  de  Mérida.-^El  Colegio  de 
San  Javier.— Gobierno  eclesiástico. — Diego  Váz* 
quez  de^Mercado  y  Pr.  Gonzailo  de  Sataear.         tS9 

4^  Época-Reinado  de  Felipe  IV.- 
1621-1695, 

LECCIÓN  7».  -Gobiernan  Diego  de  Cátdenas, 
Juan  de  Vargas  Machuca  y  Fernando  Zentena 
y  Maldonado, — Campeclie  es  asaltado  por  Pie 
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de  Pato  y  Diego  et  üítttoo.— Diego  2^patB  y  Fran- 
cisco Núnez  Melián.  72- 
LECCIÓN  8  f  .— Azcárraga.-El  Conde  de  Penal  va.  - 
Cita  misteriosa  al  Gobernador  Campero. — Es- 
quivel  y  la  Rosa. — Gobierno  eclesiástico:  Ocon, 
Fernández  de  Ipenza^  Torres  de  Rueda,  Villa- 
Escusa,,  y  Orta.                                                         7$ 

5  ^  Época -Reinado  de  Carlos^  IL— 
1665-1700. 

LECCIÓN  9?,— Flores  Aldana.— Franciscode  Es- 
cobedo  cierra  dos  puertas  de  la  ciudadeTa  de 
San  Benito. — Cordoñez  Soto  y  la  defensa  mili?- 
tar. — Femándei  de  Ángulo  y  Sandoval  conclu- 
ye el  baluarte  de  San  Carlos,  de  Campeche. — 
el  Ayuntamiento  de  Mérida  no  cumple  la  dis- 
puesto por  la  Corte  respecto  al  Teniente  de 
GeneraL — Iseca  de  Alvarado  y  Aréchiga.  85 

LECCIÓN  10  P  .—Juan  Bruno  Tello  de  Guzmán.— 
Terrible  invasión  pirática  en  Campeche,  por 
Loreneilloy  Agramont. — Defensa  de  Don  Felrpe 
de  la  Barrera  en  el  castillo  de  San  Carlos. — El 
Oriente  es  invadido  por  los  mismos^  corsarios. — 
Las  murallas  de  Canbpeche.—  De  la  Barrera  se 
ocupa  en  la  organización  militar.  —El  Sargento 
mayor  en  Campeche. — El  baluarte  de  Sauta 
Rosa. — Soberanis-  y  Zenteno  es  procesado  y 
absuelto. — Interinidad  y  primer  gobierno  de 
Don  Martín  de  Urzúa  y  Arizmen di.-  -Conquista 
del  Peten. — Gobierno  eclesiástico. — Cifuentes  y 
Sotomayor. — Es  envenenado  el  Obispo  Esca- 
lante, Turcios  de  Mendoza. — Cano  y  Sandoval, 
y  Arriaga  y  Agüero.  88 
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trono  de  España — El  proceso  contra  loo  asesin- 
óos de  Qálvez.  .  138 
LECCIÓN  iQp.-^El  Mariscal  O'Neill  y  O'Kelly 
lleva  á  Belice  la  cuarta  expedición.-  Se  hace 
cargo  del  gobierno  Don  Benito  Pérec  Valde^ 
lomar.— El  temporal  de  Campeche.— Lucha  del 
Obispo  Pina  y  Maco  con  O^Neill  y  el  padre 
Lara. — Los  espoHos  de  este  Obispo  concluyen 
los  templos  de  San  Cristóbal  y  Umán,  y  dan 

^ran  impulso  al  Hospital  de  "San  Lázaro^,  de  ^ 

Campeche.  143 

10^  Época.-Reinach  de  Femando  VIL- 
1808-1821. 

LECCIÓN  ao.**.— Continúa  Pérez  Valdelomar.— A- 
pertura  del  puerto  de  Sisal.— La  tradición  le 
supone  distinto  motivo  del  que  parece  racio- 
naU— Proceso  y  ejecución  de  Nordingh  de  Witt, 
emisario  bonapartista .-Constitución  dé  Cádii.-* 
Revolución  en  el  Seminario  Tridentíno,  por  D. 
Pablo  Moreno  y  sus  discípulos.—  El  padre  Ve- 
lázquez  funda  la  junta  **sanjuanista".— Los 
discípulos  de  Moreno  le  imprimen  carácter  po- 
lítico.— El  lector  González  en^el  Colegio  de  **San 
José''  de  Campeche^ — El  liberalismo  en  Cam- 
peche. 148 

LECCIÓN  ai?, — Nombres  que  tomaron  los  parti-  I 

dos  militantes.-  -Se  publica  en  Mérida  y  Cam-  ^ 

peche  la  Constitución  de  Cádiz. — Trabajos  im- 
portantes del  partido  liberal. — La  imprenta  en 
Yucatán,  el  primer    periódico  y  la  "Casa  de 

Estudios". — La  Diputación  Provincial  y  los  A-  j 

yuntamientos  instalados  por  elección  popular. —  I 

Otros    decretos  de  las  Cortes. — Exaltación  en  I 

los  ánimos, — Libertad  de  Fernando  VII  j  gol-  i 
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pe  de  estado  en  Valencia* — Excesos  de  los  ruti- 
neros de  Mérida  en  strs  manifestactone»  de  re- 
gocijo.— Campeche  aplaza  el  desct^nocimiento 
de  la  Constitttción  con  manifestaciones  de 
desagrado. — Los  ingleses  continuaron  arrai- 
gando su  dominio  en  Belice.  155 

LECCIÓN  22 p.— Gobierno  de  D.  Miguel  de  Castro 
y  Araos. — Reina  la  paz  en  los  primeros  días  de 
su  gobierno. — Continúa  en  Nueva  España  la 
guerra  de  independencia. — Se  distingue  en  a- 
quella  lucha  el  yucateco  Dbn  Andrea  Quintana 
Roo. — Rasgo  de  patriotismo  de  Doña  María 
Ana  Roo. — ^Libertad  de  los  constitircionales  yu- 
catecos.-Se  introduce  la  masonería  en  la  Penín- 
sula.— I^  imprenta  en  Campeche. —Pronuncia- 
miento de  Riego. — Se  reorganiza  el  club  san- 
juanista. — Fernando  Vil  restablece  la  Consti- 
tución de  Cádiz.— Los  sanjuanistas  de  Mérida 
se  fijan  en  Campeche  para  el  desarrollo  de  sus 
combinaciones  políticas.— Campeche  jura  la 
Constitución  restablecida. /—Castro  y  Araos  se 
ve  precisado  á  hacerlo  en  Mérida. — Son  desti- 
tuidas las  autoridades  de  Campeche. — Prime- 
ras desavenencias./— Reflexiones.  i6f 

LECCIÓN  21?  ,— Las  Cortes  extinguen  las  órdenes 
religiosas,— Don  Juan  María  Echéverri,^  último 
gobernante  español»  cierra  los  conventos  y  se- 
culariza los  hospitale»  de  Mérida  y  Camf>eche. — 
Instalación  de  los  cementerios  afuera  de  laa 
poblaciones.— Campeche  proyect6  el  aetoal  ce* 
menterio  desde  el  afto  de  1^6. — Yucatán  pro- 
clama la  independencia  de  £s{>aña  y  su  inoor- 
poracíóa  ála  nacionalidad  nyexicana.-- Razone» 
que  tuvo  para  ello.— Diferencias  entre  el  Ayon- 
tamiei^to  de  CampecBe  y  las  autoridadea  s»' 
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pretnas  residentes  en  Metida. —Campeche  tre- 
mola el  pabellón  nacional  y  jura  la  Independen- 
cía,  haciéndolo  Mérída  después.-^Renuncla  de 
Echéverri.  175 

LECCIÓN  24  P .—  Primer  cisma  administrativo  de 
la  Península.— Gobierno  eclesiástico. — El  limo. 
Sr.  Estévez.  último  Obispo  del  gobierno  colonial 
y  primero  de  la  iglesia  yucateca  en  la  Nación 
Mexicana.— Sus  relevantes  méritos.  186 

LECCIÓN  25  ?  .-^El  Carmen  después  de  Andrade.— 
El  Presidio,  parte  integrante  de  Yucatán. — Su 
progreso  y  decadencia.-Reacción  progresista. — 
Intervención  del  Virreinato.— Públicas  demos- 
traciones en  el  término  del  período  colonial.-* 
El  Carmen  proclama  la  independencia.  190 

LECCIÓN  25  .^  .—Constitución  de  la  Colonia.— Atri- 
buciones del  gobernador.*La  Real  Audiencia.— 
Los  juicios  de  residencia. — La  Real  Hacienda.-i- 
Los  Ayuntamientos. — Leyes  especiales  para  los 
indígenas. — Las  encomiendas  y  los  repartimien* 
tos. — Gobierno  eclesiástico. — La  instrucción  pú- 
blica. 193 
Observaciones.                                            200 

CUARTO  PERIODO.— Nacionalidad 
Mexicana. — Provincia  de  Yucatán. 

LECCIÓN  I  ?•  .--1891-1823.— Primer  Imperio.— Yu- 
catán queda  incorporado  á  Méjico  y  envía  sus 
díputados.-Campeche  se  abstiene  de  elegirlos.-^ 
El  Mariscal  Alvares  da  término  al  cisma  admi- 
nistrativo.—El  liMrhidimo  en  la  Península. — El 
pronunciamiento  de  Bécal.  io6 

LECCIÓN  a  .•» .— 1823.— Uitiraos  esfuerzos  de  los 
iturbidistas,— Recobran  ia  libertad  los  diputa- 
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dos  liberales. — León  es  despojado  del  mando.-^ 
Extinción  del  iturbiHtstno  en  Yucatán.  «13 

LECCIÓN  3?.— i823.-Yucatán  queda,  de  hecho, 
separado  de  México.— El  Mariscal  Alvarez  se 
separa  del  gobierno. — ^Tres  asuntos  administra* 
tivos  provocan  controversia  entre  la  Diputación 
Provincial  y  el  Ayuntamiento  de  Campeche* — 
Inminencia  de  un  cisma  en  la  Península.«-*Pací- 
fica  solución  de  estas  diferencias.  216 

Estado  de  Yucatán. 

LECCIÓN  4P. — i823.-Mérida  proclama  la  forma 
republicana.— La  "J^^^*  Provisional  Guberna- 
tiva".— Generosidad  de  Mérida  para  con  Cam- 
peche.—Campeche  se  adhiere  á  los  acuerdos  de 
Mérida. — Ultima  reacción  Uurbiduta  en  Cami>e- 
che. — El  primer  Congreso  yucateco. — Sus  dis- 
posiciones democráticas. — Motivos  de  nuevas 
desavenencias.  22$ 

LECCIÓN  s  ?  .  — i8a4.-Mérida  y  Campeche  en  el  te- 
rreno de  las  armas. -Aprestos  militares.— La  Co- 
lumna.-^Carácter  de  esta  guerra.  931 

LECCIÓN  6?  .— i8a4.-Supresión  déla  Jefatura  Su- 
perior Política,  de  la  Diputación  Provincial,  y 
de  la  Junta  Gubernativa. — Don  Prandscor  An- 
tonio Tarrazo  nombrado,  primer  gobernador  del 
Estado.-Sus  antecedentes. — '*La  Columna"  se 
retira  sin  dejar  restablecido  el  acuerdo  admi- 
nistrativo.— Interviene  el  Gobierno  de  la  Na- 
ción.— Don  Antonio  López  de  Santa-Anna.-La 
Liga  y  La  CamanlhK^TsíTrsíZo  renuncia  el  Go- 
bierno y  le  sucede  el  General  Santa  Anna. — £1 
Gobierno  de  Méjico  impone  el  cumplimiento  de 
los  acuerdos  á  que  se  resistían  Mérida  y  Cam- 
peche.-Campeche  se  atrae  al  Coronel  Landero.*- 


—559— 

PAg, 

Represalias  de  Santa  Anna. — Éste  deja  la  Co- 
mandancn  p^eneral.  236 

LECCIÓN  7?. — 1825-1829. -La  primera  Conctítu- 
ciÓTi  de  Yucatán. -Don  José  Tiburcio  López  es 
Gobernador  interino  y  el  primero  constitucio- 
naL-Méjico  debe  á  Campeche  el  último  triunfo 
de  su  independencia-^ Triunfo  déla  TAgaen  las 
elecciones. — Reelección  de  López.— Su/s  desa- 
venencias con  Codallos  y  con  Carvajal.  243 

LECCIÓN  8?  .—1829-183*.— Campeche  se  pronun- 
cia por  el  centralismo. — Carvajal  gobierna  mi- 
litííTmente  la  Península. — Infructuosas  gestio- 
nes del  Gobierno  federal  por  una  reacción  fede- 
ralista -Ésta  se  presenta  después,  como  conse- 
cuencia del  aislamiento  en  que  se  encontró  el 
centralismo  en  Yucatán.— La  Soberana  Conven- 
ción,— Elecciones  para  establecer  la  nueva  ad- 
ministración.— Ilegnlidad  de  los  fundonarios 
electos. -Carvajal  establece  el  Gobierno  en  Cam- 
peche.— Desastrosa  expedición  á  Tabasco,  251 

LECCIÓN  9?  .—T832-1833.— Pronunciamiento  de 
Don  Jerónimo  López  de  Llergo.-Es  secundado 
en  Hecelchakán. — El  triunfo  del  federalismo 
restituye  la  situación  á  López  y  coloca  en  el 
Gobierno  á  Cosgaya  y  á  Méndez.-^El  cólera 
asuela  la  Península. — Campeche  despliega  el 
mayor  celo.-Beneficios  impartidos  á  Campeche.     258 

LECCIÓN  10?.— i834.-Contináa  el  sistema  fede- 
ral.— Maquinaciones  de  los  centralistas  de  Mé- 
jico contra  las  reformas  de  Gómez  Farías.-Los 
centralistas  de  Yucatán  se  ponen  de  acuerdo. — 
Actitud  de  Toro  contra  Cosgaya-- Rompimiento 
de  ambos. — (orre  la  primera  sangre  en  el  Es- 
>  tado.-- Pronunciamiento  del  5  de  Julio  de  34. — 
£1  centralismo  derroca  la  administración  cons* 
titucional.  265 
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LECCIÓN  II  ?  .-1834.-1:-»  ^»Kj^  .-w.  ..iv^neses gobierna 
la  sede  vacante. — Restricción  de  la  autoridad 
eclesiáájttca  en  la  cosa  pública. — El  gobernador 
y  el  secretario  de  la  mitra  militan  en  band<^s 
*  opuestos. -*-El  gobernador  Meneses  acata  las 
primeras  leyes  de  reforma.-  Toma  posesión  de 
la  mitra  el  Obispo  Guerra. -Plan  de  Hinojosa.       26S 

LECCIÓN  12?.— I S34-1S3S.— Recuperan  la  situa- 
ción los  centralistas  derrocados  en  32.-  Toro  es 
nombrado  gobernador  provisional. -El  gobierno 
federal  impide  que  continúe  en  el  gobierno.— 
Lé  sucede  Don  Pedro  de  Baranda.-Arbii raijo 
despojo  de  Baranda  y  nuevo  nottihramiento  ót 
Toro. -Campeche  y  Mérida  proponen  á  Nféjico 
la  República  Central^- Acontecimientos  en  Cam* 
peche.  273 

Departamento  de  Yucatán. 

LECCIÓN  13.».— 1^35-1838.— Se  aplican  en  Yuca- 
tán las  primeras  innovaciones  del  ceulralisino, 
hechas  por  el  Supremo  Gobrerno.-Los  Depar- 
tamentos» Juntas  Departamentales  y  nombra- 
mientos de  gobernadores '--El  General  Toro 
abandona  Yucatán^-Rivas  Zavas  le  sucede  en 
la  Comandancia  General. — Los  gobernadores 
nombrados  por  el  centro.— Yucatán  laméntalas 
consecTiendas  del  centralismo,  y  conspira  por 
derrocarlo,    separándose  de  Méjico.  280' 

LECCIÓN  T4P.— 1839-1840.— Pronunciamiento  de 
Imán.-Sus  desc^Iabroffr- Insurrección  de  reem- 
plazos en  camino  para  Veracruz.^-Imán  ocurre 
á  la  raza  indígena. -Progresos  de  la  revolución. - 
Triunfa  en  toda  la  Península  ^^  con  exclusión  d^ 
C-ampeche.-Rivas  Zayas  se  sostiene  en  est^ 
plaza.  285 
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Lt^CCWN  15 f*."i84o.-Es  repuesta  la  administra* 
ción  constitucional, -^Disposiciones  del  7^*^  Con- 
greso encaminadas  á  restablecer  el  orden  cons- 
titucional y  á  la  rendición  de  Ibs  centralistas  de 
Campeche. — Expedición  sobre  esta  plasta. — Rl- 
vás  Zayas  toma  Itt  defensiva^'-AccióU  de  "Santa 
Rosa". — López  de  Llergo  ocupa  los  suburbios 
de  Campeche.*— *'Sitio  del  año  40'*. — Rendición 
de  la  plaza.  389 

LECCIÓN  16?  .—to  que  fué  para  Campeche  el  Ge- 
neral Don  Fraadsco  de  Paula  Toro.-=-Porqué 
debe  ser  imperecedero  su  nombre  en  la  memoria 
de  los  campechanos*  294 

LECCIÓN  lyf*,— i84o-T84i.--*Don  Santiago  Mén- 
dez  reorganiza  en  Campeche  la  administración 
pú!)lica.--La  Ley  de  Jurados.*Elección  de  Mín* 
dez  y  Barbachano* — Sus  antecedentes.*  Dispo- 
siciones de  Méndez, -El  asunto  déla  TrueBltte.^ 
Sahia  y  Libe  tal  Constitución  de  di  de  Mario  ¿k;  1841,     joj 

LECCIÓN  i8f',—i84i-l842.— Actitud  de  Yucatán 
respecto  de  MéjicOi'-'Sus  relaciones  con  Tejas, — 
Santa*-Anna  pretende  imponer  su  gobierno  dic- 
tatorial á  Yucatán.—  Convenios  entre  Quintana 
Reo  y  el  Gobierno  de  Yucatán.— Los  revoca 
Santa-Anna.-Yucatán  rechaza  el  ultimátum.—^ 
Su  actitud  decorosa.  — Situación  política  de  la 
Península.— Sus  preparativos  de  defensa.— Jlíen. 
distas  y  Barbachanistas.  30^ 

LECCIÓN  19?*.— 1842.- -Motivos  que  justifican  la 
separación  temporal  del  Señor  Méndez*— Sus 
providencias.— La  captura  del  Yucateco  rompe 
las  hostilidades  entre  Méjico  y  Yucatán. — In- 
vasión Mejicana!  ocupación  del  Carmen.— De* 
fensa  de  la  plaza  de  Campeche.— La  expedición 
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continúa  su  marcha  y  ocupa  el  barrio  de  San 
Román. — Traición  de  Lemus. — Es  destituido  y 
le  reemplaza  el  Coronel  López  de  Wergo. — Las 
disposiciones  de  este  jefe,  3 1 5 

LECCIÓN  20.^. -La  acción  de  China.— "El  Pau- 
llada".--**El  13  de  Febrero",— Exaltación  pú- 
blica.'— Otros  asesinatos, — Intervención  de  la 
autoridad.— Ejecución  de  Gallinero.  3?? 

LECCIÓN  21  ?  .— i843.-^Peña  y  Barragán  sustituye 
á  Miñón.—  Cambian  de  plan  de  campaña  los  in^ 
vasores.' — Es  amenazada  la  capital, — Acción  de 
Tixcocob, -^Alarma  en  Mérida.-Astucia  de  Bar- 
bachano, — Oportuna  energía  de  López  de  Ller» 
go. — Capitulación  de  TixpehuaL-Embarque  de 
las  tropas  de  Peña  y  Barragán.— Continúa  la 
guerra  en  Campeche.  -rDan  término  á  ésta, 
las  negociaciones  que  promovió  el  general  Am- 
pudia,  33f 

Departamento  de  Yucatán. 

LECCIÓN  22.^. — 1843-1844. — Disposiciones  admi- 
nistFativas,-^Don  Santiago  Méndez  se  encarga 
I  del  Poder  Ejecutivo. — Reincorporación  de  Yvl- 
Qditixí.r-Bases  Org^nicaa.-^Hxxev^  forma  de  go^ 
bierno:  el  centralismo. — Los  federalistas  no  a- 
bandonan  la  situación. ^Funcionarios  en  Cam- 
peches-Méjico viola  los  tratados  con  Yucatán,-^ 
Yucatán  reclama  su  observancia  y  sacriñca  la 
forma  constitucional  de  su  gobernapte.— -Mejo*- 
ras  en  Campeche.  336 

LECCIÓN  23."* ,— 1 844-x 846,— Renuncia  Méndez  el 
gobierno. — Barbacbano  lo  desempeña  provisio- 
nalmente.- El  Centro  nombra  á  Don  José  Ti- 
burcio  López.-La  negativa  de  Méjico  provoca 
'  un  nuevo  conflicto.— Mérida  se  pronuncia  por 
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la  separación  de  M^jico.-Renuncia  López  y  en- 
tra JBarbachano.-Clasificación  de  los  partidarios 
de  BarbacUano  y  Méndez^— Méjico  procura  a- 
traerse  á  Yiicatjin.-É^te  exije  el  -cumplimiento 
de  sus  derechos. -Misión  del  Coronel  Cano. -Ésta 
fracasa  porque  Méjico  se  niega  á  cumplir  sus 
compromisos.-Queda  consumada  Ja  separación,    J4a 

Yucatán  independiente. 

J.ECCION  24  ^ .— i84Ó.^Cesa  la  ''Asamblea  Depar- 
tamentar^. — Se  instala  d  Condeso  Exlraordina- 
río.-~Cont¡njíía  Barhachano.-— Diferencias  entre 
el  Congreso,  y  el  Ayuntamiento  de  Campeche. — 
Ley  de  25  de  Agosto  y  Ley  Orgánica  del  Estado.- 
Serias  discusiones  en  el  cabildo  campechano. — 
Destitución  de  concejales.— Los  diputados  por 
Campeche  se  negaron  á  firmar  el  decreto  que 
estableció  la  ^*Ley  Orgánica."  34S 

LECCIÓN  25?  . — €846. — Pronunciamiento  de  Cam- 
peche el  25  de  Octubre*— Reposictón  de  los  edi- 
les.—Junta  Gubernativa. — Mérida  y  Campeche 
se  preparan  para  la  guerra.— Acontecimientos 
inesperados  dan  una  pacífica  solución.— Rein- 
corporación  de  Yucatán. — Se  deroga  la  Ley  Or^ 
pánica  y  se  establece  la  Constitucáón  de  1825^ — 
Disposiciones  administrativas.— Mérida  y  Cam^ 
peche,  respectivas  partidarias  de  las  dos  consti^- 
tuciones  de  Yucatán.— Amagos  de  la  invasión 
americana,  353 

LECCIÓN  26^*. — i846-i847.-Campeche  se  pronun- 
cia el  8  de  Diciembre  de  j846,-Motivos  para  este 
movimiento  y  puntos  que  invocaba.— La  neu- 
tralidad, arma  de  partido,— Intervención  de  D. 
Santiag[o  Méndez. — Actitud  de  Barbacbano. —  , 
Lai  tropas  del  Pistrito  de  Campeclie  inician  la 
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ratn|>aña.— El  Gobernador  provisíotiat  se  trns- 
lada  al  teatro  de  ?a  guerra. —  Establece  el  «jo- 
bierno  conforme  a!  pTan  revofucionario.—  Pro- 
greso de  la  revolución/ — Asesinatos  en  Valla- 
doTid.— Los  pronunciados  se  aproximan  á  ía 
Capital.  — Barbadi.ino  capitula.— Témií no  de  la 
guerra.  35S 

LECCIÓN  í7?>.--iít47.-^EI  Gobernador  Barrel  es- 
tablece el  gobierno  en  la  capítaL — Negociacio- 
nes que  entabló  con  las  americanos  dorante  la 
campaña. — Se  hace  efectiva  la  neutralidad  de 
Yucatán  en  la  guerra  entre  Méjico  y  los  Esta- 
dos Unidos. — El  Gobierno  de  Washington  re- 
conoce ía  neutralidad  y  desecha  la  oferta  ofi- 
ciosa de  Don  José  Rovíra. — Barret  traslada  el 
gobierno  á  Campeche.—  Restablece  )a  paz  en  el 
Oriente.  365 

LECCIÓN  líS.*».— 1847. — I/)s  hariach<invsta9  se  pro- 
nuncian el  28  de  Febrero. — Son  proclamados 
López  de  Llergo  y  Barbachano.— -Barret  sofoca 
la  revolución  y  establece  el  gobierno  en  TícuL — 
ÍA  Asamblea  Extraordinaria.— El  pabellón  yu- 
catecos—Don  Santiago  Méndez  es  electo  Go* 
bernador  y,  Don  Miguel  Barbachano,  Consejero 
de  gobierno*— 'Se  ven  obligados  á  aceptar.- Plan 
y  reformas  del  pronunciamiento  de  Zetina.*- 
Méndez  se  hace  cargo  del  gobierno.— Cisma  po- 
lítico.—El  Gobierno  en  la  CapitaU— Zetina  se 
pronuncia   nuevamente*  369 

LECCIÓN  29?,-  1847.— Guerra  de  indios  en  los 
distritos  del  actual  Estado  de  Yucatán. — Su  orí- 
gen,  el  medio  y  causas  que  la  fomentaron* — Sus 
corifeos  y  su  programa, — Carácter  de  esa  gue- 
rra.— La  Emigración^''  Situación  aflictiva  del  go- 
bierno*— Yucatecos  que  se  distinguen  en  esa 
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guerra. -Los  otros  caudillos  déla  insurrección.- 
Entra  ésta  en  período  decadente.  374 

LECCIÓN  30»  .—1848.-— La  guerra  social  en  el  Dis- 
trito de  Campeche.— Invaden  los  indios  el  Par- 
tido de  los  Chenes.— Cadenas  pone  la  ciudad  de 
Campeche  á  la  defensiva»— Derrota  de  los  in- 
dios en  Hampolol.--  Alarma  en  Campeche. — A- 
bandono  de  las  principales  poblaciones  de  los 
Chenes.— Contingente  general  del  Distrito. — 
Reproche  á  las  tropas  campechanas. — Circuns- 
tancias que  las  disculpan.  380 

LECCIÓN  3 1  P  .-  •  1 848.— Gobierno  de  Don  Santiago 
Méndez.— Peripecias  de  Zetina  hasta  deponer 
su  actitud  hostil. — El  Sr.  Méndez  despliega  a- 
cierto  y  energía. — Rápidos  avances  de  la  insu- 
rrección indígena. — El  Gobierno  llega  á  una  si- 
tuación desesperante. — Es  ilusoria  la  reconcilia- 
ción entre  mendistas  y.  barhachanistas* — El  Gobier- 
no ofrece  la  soberanía  d^  Yucatán  á  naciones 
extranjeras.— El  Sr.  Méndez,  como  medida  de 
conveniencia  pública,  entrega  el  Gobierno  al  Sr. 
Barbachano. — Los  mendistas  le  desairan.  388 

LECCIÓN  32  .**  .-i848-i849.-Misión  de  Barbachano 
en  Tekax.-  -Tratados  de  Tzucacab. — Cecilio  Chí 
humilla  á  Pat  y  al  Gobierno. — Comisión  confe- 
rida á  García  Rejón  y  á  Regil  y  Estrada.  —Dis- 
creción diplomática  de  Barbachano. — Genero* 
sidad  del  Gobierno  déla  Nación.— Yucatán  se 
reincorpora  á  Méjico. — Barbachano  es  acusado 
de  la  venta  de  esclavos. — Se  vindica. -^Circuns- 
tancia que  le  hace  culpable.— Convocatoria 
para  elecciones. — La  prensa  de  Campeche  com- 
bate la  candidatura  de  Barbachano. — Las  elec- 
ciones en  Campeche.  393 
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LECCIÓN  33 ?. -1849-1853. —Barbachano  conti- 
núa  ya  con  carácter  constitucional. — Nuevo 
Congreso  Constituyente. — El  General  Michel- 
torena  primer  Comandante  General  que  envía 
Méjico  después  de  la  reincorporación  de  Yucp- 
tán.—  Le  sucede  Díhz  de  la  Vega. — Yucatán  sin 
representación  en  el  Congreso  Nacional. — Elec- 
^  cionesde  1851  y  5a.--Reelección  deBarbachano.- 
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